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Los anales del mundo no presentan un acontecimiento 
tan singula1 a los oios del filósofo, tan interesante al natuw 
1alista, ni de tanta influencia pata el géneto humano co1no 
el descublimiento de Amédca. A pesar de las nubes que en
vuelven su pasado, la histmia de la ocupación del nuevo con
tinente por los Españoles dmante tres siglos, el poco plo
vcho que han sacado de ella y las ext1ao1dina1ias costumb1es 
políticas que ha legado a sus descendientes, se1án pa1a 
Eiem1J1e un objeto de meditación para el economista y el 
pensador. - (HUl\IBOLD'l' - Ensayo político sobte Nueva 
España), 

Antes de comenzar este resúmen de la 
historia de Nicaragua, debemos advertir que 
es imposible que iodos los hechos que se re
fieren á este país y comprenden los trescien
tos cincuenta años de que se compone el pe
ríodo his±órico de Cen±ro Arnérica, desde su 
descubrimien±o hasia nues.b:os dias, alcancen 
en un solo capíiulo de una obra elernenial 
como la que es±amos escribiendo. Aden1ás, 
seria ilnpropio hacer prevalecer la hisioria en 
un libro esencialmente geográfico. Nos con
:ten±aremos, pues, con escoger los mas in±ere~ 
sanies éníre los numerosos documenlos qué 
hemos lenido la dicha de reunir, y dar una 
séde cronológica de los acon±ecirnien±os mas 
llnpor±antes. Las personas deseosas de mas 
pOrm.enores podrán, mienlras no se escriba 
una historia · de Nicaragua, '<?alerse de los 
a':li.ores ap.#guos y n1.od~rnos, cuyas obras 
están indicadas al fin de es±e iomo. 

Hemos' dividido es±e capHulo en lres par
fes, comprendiendo cada una época. 
La primera presenta una exposición de los 
datos científicos que poseemos sobre los ±iern
pos anteriores al descubrimienio de Colon, 
iiempos envuel±os todavía, corno es bien sa
bido, eh profundas iinieblas y durante los 
cuales la historia de Nicaragua se confunde 
con la historia general del Nuevo Continente. 

La segunda par±e se extiende desde la 
conquista del país has±a la proclamación de 
su independencia. Comprende ±odo el tiem
po que duró la ocupación de los Españoles y 
la aplicación de su sislema colonial; espacio 
durante el cual la Hisoioria de Nicaragua se 
confunde na±uralmen±e con la de iodo Cen
tro Am$ric:;a. 

En fin, la tercera par±e se exliende des
de la proclan-.ación de la independencia has
fa nuestros días Las fases principales de 
esia son las que merecen más atención, para 
cornprender exac±amenie la situación social 
del i}a.is única consecuencia histórica que sea 
lógicamenie útil apreciar en una geografía 
local. 
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Es supérfluo añadir que, en cuanto há 
sido posible, hemos insistido sobre la histo
ria de la geografía nicaragüense. 

I 

La cues±ión de averiguar si la América 
ha sido poblada por razas venidas del An±i
guo Mundo o si su población primitiva era 
aborigen ha servido y sirve lodavía de ±ema 
a dilatadas controversias ( 1) . Sin embargo, 
en el es.tado actual de la cuesJ:ión, los más 
victoriosos argtunen±os han demos±rado que 
hubo aborígenes Americanos que formaban 
una raza carac±erísiica. Pero, limitándonos 
a la par±e que nos interesa especialmente, la 
América Central, y sin querer averiguar cuá
les fueron las vicisitudes que experimentaron 
las poblaciones primi±ivas de la América del 
Sur o de la del Nor±e, diremos que varios do
curnen.tos históricos, conformes a la tradición 
y verificados ±an±o por los 1nanuscri±os de 
los indígenas, escritos al ±iempo de la con
quis±a, como por los es±udios más mo
dernos de las an±igüeda.des, nos enseñan 
que los aborígenes de México y del Ist-

(1) F1ay G1egolio Gmcía: Oligen de los !nidos del nuevo 
mundo (1586) 
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mo Americano presenciaron, muchos siglos 
a n ± e s de la conquis±a, el desembarque 
y establecimiento en su ±erri±orio de razas ex
tranjera$, las cuales, mezclándose e identifi
cándose con ellos, les ±rajeron la noción, o 
más bien el reflejo, de una civilización posi
±iva y superior a la de ellos; civilización cu
ya cuna y origen no han sido descubierlas 
todavía por ningún an±icuatio, pero cuyos 
res±os con±ienen rasgos eviden±es del ar±e 
car±iginés y aun fenicio. 

El hecho de aquella invasión no encuen
tra ahora con±radic±ores; pero unos preten
den que ha pene±rado por el Nor±e, viniendo 
de Asia, sea por el es±recho de Behring, sea 
por las islas Aleu±ianas, sea por medio de 
una navegación direc±a, y que después ha 
venido bajando por California y México has
±a Yuca±án; otros, al contrario, sostienen que 
pene±ró por el Es±e y se fijó primero en Yuca
±án, para extenderse después has±a más allá 
del Nor±e de México, y por el lado del Sur has
fa el Is±mo de Panamá. Abrazamos es±a úl±i
ma opinión, que es la de los señores Brasseur 
ele Bourbourg, Squier. Ca±erwood, Dupaix y 
o±roa ¿;tn±icuarios eminentes, cuyos argumen
tos pa¡·ecen ±ener mucho más fundamento 
que los del grupo opuesto ( 1) . 

Según esa ±eoría, se adrni±e q1!le algu
nos navegantes Fen~cios, en ]a época remo
±<;t en que era:g. 11l9s únicos que se a±revían a 
dar la vuel!a a Africa (Herodo±o) ," habien
do sido llevados hacia las Anfillas por una 
±empes±ad que encalló y cles±ruyó sus bu
ques (2), se vieron obligados a acabar allí 
sus días, y por sus enlaces con mujeres indí
genas dieron lugar a una raza mix±a espe
cial, la cual, aunque carecía de los animales 
y utensilios y de los ar±efac±os de la civiliza
ción del mundo an±iguo, no dejaba de ±ener 
al menos el recuerdo de ellos, y por es±o so
lo poseía una superioridad indispu±able so
bre los aborígenes antillanos. Esa raza se 
llamaba los. Vo±ones o Vo±ánides, y hay fun
c\amenios para creer que, como 1,000 años 

(l)Véase del abaté B1asseu1 de Bourbourg: Exposición 
absoluta del sisten1a ge10glífico mexicano; fin de la edad de 
piedra; época glacial tempmmia; plincipio de la edad de 
b1once; oligen de la civilización y de las 1eligiones de la 
antigüedad, según el Teotmoxtli y otlos documentos mexicau 
nos (en flancés) - Palis, 1868 

Hjstoda de las naciones civilizadas de la Amé1ica Centlal 
dmante los siglos antmi01es a Cristóbal Colón, esclita sob1e 
documentos o1iginales y absolutamente inéditos (en flancés). 
- París, 1858. - 4 tomos en 8 9 

Véase también el texto de su tladucción del manusclito 
llamado Manusclito T10mro - A1chivos de la Comisión 
científica de México y Amélica Cent1al 

(2) Algunos esc1ito1es, fundados soh1e textos de aut01es 
antiguos, como Plinio, Estlabon, Alistóteles, Teoúasto, Sé~ 
neca, San Agustín, San Isido1o de Sevilla, en cuyas ob1as la 
noción de un continente situado en mediO del Océano está 
indicada con una p1ecisión ve1dade1amente sorp1endente, han 
c.onclu.~c}.o que los Feúicios, y después los •Caltigineses, ha
bían tenido un tláfico 1egular, aunque sec1eto, con las An
tillas y la Amélica, cuyo denote1o ocultaban con el mayor 
celo. Esa opinión se encuentra victo1iosamente Hchazada 
po1 Balbi en su Geografía (tomo II, Pág. 8, 9, 10). 

an±es de J. C., pasaron en par±e, y por la vía 
rnari±ica, a la pun±a de Yuca±án, la más ve
cina de Cuba, y de aquel lugar, por ±iElrra, 
has±a Chiapas, bajo las órdenes de Valurn
Vo±am, su jefe. Allí fundaron un imperio 
poderoso, cuya capi±al era "Culhuacan" (aho
ra San±o Domingo de Palenque) . ( 1) . 

Más ±arde, y como 400 años an±es de J. 
C., hubo por el mismo lado de Yuca±án una 
segunda invasión de Vo±anes, descendientes 
de los que se habían quedado en las An±illas; 
pero aquellos se llamaban entonces Tul±ecas. 
Extendieron su dominación has±a Tehuan±e
peque por el lado del Norte, y has±a Coa±epe
que por el lado del Sur Los de Culhuacan, 
rechazados has±a más allá de Coa±epeque, vi
nieron muy probablemente a ocupar la par
fe occidenial y a buscar asilo en sus mon±es 
impenetrables, donde se encuentran ±odavía 
sus descendientes en el es±ado primitivo y 
casi salvaje 

Los Tul±ecas establecieron su capi±al 
"Tülha" (ahora Ococingo) y no fardaron en 
formar un pueblo numeroso. A principios 
del siglo V de nues±ra era, al mismo Hempo 
que los Bárbaros del Nor±e se arrojaban so
bre el Imperio Romano, la mi~ma furia de 
emigración que parecía haberse apoderado 
de iodos los pueblos has±a entonces sedenta
rios, les hizo irasladarse hacia el Nordoes±e 
bajo el mando de "Hui±zi±zon" considerado 
por ellos como el Padre de la Pa±ria. 

Solamente después de aquella emigra
ción de los Tul±ecas empie:z;a lá his±oria an±i
gua de Arnérica a presen±ar da±os y fechas 
e;eguras En 596 llegan a la comarca del río 
Gila (California) 1 pero rechazados por los 
indígenas, puramente cazadores que por allí 
encontraron, y molestados pbr un invierno 
riguroso, regresaron después ,t:le haber eleva
do un monumen±o conmemora±ivo de esta 
ex±rema e±apa (2). 

Su regreso se efectuó len±amen±e, sem
brando su camino de ciudades, y el primet 
Imperio Tul±eca (después Méxicano) quedó 
establecido formalmente en 667 (3). 
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En 1052 la famosa pes±e s~guida del ham
bre, que asolaba a Europa desde medio siglo, 
apar.eció en América. El azote fue fan treN 

(1) Monumentos de Palenque y Ococingo, por el Sr. de 
Waldeck.- Atlas en folio de 56 láminas y texto por el aba
te B1asseur de BoUlbomg . PalÍs, 1858 

(2) Las 1 uinas de estos monumentos se ven en Casa Gran· 
des, al N de Chihuahua. 

(3) Es posible que las poblaciones indígenas de la CaH
fOlnia y de la Amélica Setentlional hayan ya suf1ido en 
aquel tiempo una invasión asiática venida por Behling o po1 
otlo camino; la tladición de este hecho_ es constante aun en 
pueblos muy lejanos unos de otlos. Es p1obable que los 
Tultecas, a su vuelta de esas legiones,_ hayan llevado consi
go esa noción histórica, que se ha perpetuado hasta nuestro~ 
días, y ha engañado a tantos histmiadmes mexicanos o ex· 
tranjCios - Véase Squié1: Notas sob1e Centro·América, 
Cap. XVI, pág. 349 de la edición inglésa. La cuestión se 
encuentla allí perfectamente discutida y tesuelta. 
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rnendo en sus es±ragos, que el Imperio Tul±e
ca quedó casi aniquilado La mayor parle 
de su población huyó hacia el Sur, y sea con
quis!ando los pueblos que quisieron negarles 
el paso, sea n1.ezclándose pacíficamente con 
aqUellos que los acogieron, los Tul±ecas se ex
tendieron poco a poco en iodo lo que hoy día 
se llarna Chiapas, Soconusco, Guaiemala y 
pa_rte de. San Salvado; y Honduras. A~í se for
mo el re1no de Ou1che, que comprend1a forzo
salnen±e una mezcla de naciones diferentes 
en cuanto a idioma y costumbres, pero unidas 
pa1·a los objeios de gobierno y por la guerra. 
Esas naciones adquirieron luego un alio gra
do de prosperidad. Poco a poco algunas ra
mas de aquel franco he1erogéneo se ex±endie
ron de nuevo por el lado Nor±e, y, finalmen±e, 
una de ellas los Aziecas, subyugando a sus 
vecinas, fundó el segundo imperio Mexicano 
y le devolvió su explendor extinguido { 1141) . 

En las historias {basiante bien hechas) 
del reino de Cluiché, que fueron escritas o dic
iadas inmedia±am.ente después de la conquis
ta, por los descendientes de sus reyes ( 1), es±á 
pariiculaunente especificado que la an±oridad 
de sus gobernan.fes no se ex±endía hacia las 
comarcas ach1ales de Comayagua, Nica1agua 
y Costa Rica, las cuales, enlences dividjdas en 
caciques independien±es Es muy probable, 
pues, que los Nicaragüenses de aquellos re
mo1os ±iempos no eran sino los descendien!es 
de los Votanides, que más arriba hemos visto 
r-echazados de Culhuacan hacia el Sur, y en
±onces casi absorbidos en su tnezcla con los 
ab:::nígenes. 

Si la hisim ia del reino de Quiché se en
cuen±ra basianie comple±a, en cambio la de 
Nicaragua en la rnisma época es deJ J:odo os
cura. Es imporian±e, sin en1.bargo, noJ:ar que, 
como cien años an±es de la llegada de los Es
pafloles, los Az±ecas hicieron más allá de su 
frontera meridional, varios movimientos ofen
sivos. Algunos ±u vieron por resultado la crea
ción de verdaderas colonias mexicanas a lo 
largo de la cosia occidental de Cen±ro Améri
ca, y sobre iodo a la par de El Salvador y Ni
caragua actuales. La más in±eresan±e de 
aquellas expediciones luvo lugar en 1481, du
rmüe el reinado del encperador Ahui±zo±l y 
ba¡o el mando del general Hil±oioil, quien su
po e~±ender sus operaciones hasta Nicoya. 

Resul±a de iodos es±os diversos movimien
±o.s einológicos que, al ±iempo de la conquisla, 
Nicaragua se encon1raba desigualmente re
pariido entre pueblos de origen, cosiumbres 

(1) Esos manusclitos fueron: 

Isagoge histólico de Chiapas y Guatemala. ~ A1ehivo de 
Guatemala 

Un manusclito en 16 hojas de 49, que conservan los In
dios de San Anch és Xechul 

Ot10 id de Juan Maca1io, nieto del 16° 1ey quiché Chig-
naviucelut 

Obo id de F1ancisco Gómez, plimer azhib quiché 
Ot10 id de Juan Toll'es. 
Otlo id. de F1ancisco Caleb Tzumpan Xanila (1544). 

9 

e idioma diferentes, y a veces enemigos unos 
de otros. Esos pueblos eran: los Niquiranos, 
los Choroieganos, los Chontales y los Caribisi. 

1 "-Los "Niquiranos" ocupaban ±oda la 
parte comprendida enire el lago y el Pacífico, 
como iambién las islas de Omelepe y Zapa
iera. Por el Nor±e se exiendian has±a el Río 
Tamarindo. Tenían por cacique a Nicarao, 
jefe inteligente y opulento que residía en Ni
caraocalli, su capiJ:al {ahora Rivas) {1). 

Al Sur de los Niquiranos, pero separados 
de ellos por dificul±ades iopográficas, se en
con±raba olro grupo llamado los "Oro±ina
nos". Formaban el más meridional de los 
pueblos de origen mexicano, sin relación al
guna con las naciones que venían enseguida. 
Su jefe era Nicoya, que residía en Oroiina, su 
capi±al, al pie del volcán de Oro±i {ahora Oro
si). Su jurisdicción comprendía las comarcas 
actuales del Guanacas1e y Nicoya. 

En fin, al Nor±e de la bahía de Fonseca 
exis±ía otra colonia mexicana, los "Cholu±eca
nos'', uasi sin relación con sus hermanos los 
Niquiranos, de los cuales hablan sido separa
dos por los "Nagrandanos" {véase a conti
nuación}, pero en relación cons±an±e con los 
"Pipiles" y afros populosos grupos del mismo 
origen qu.e poblaban la cosía de El Salvador 
ac±ual. 

2 9-En el ceniro de Nicaragua, y especial
menie en±re ambas lagunas, estaban si±uadas 
las poblaciones compac±as de los "Choroiega
nos", descendientes de los primeros fundado
res de Culhuacan. Se dividían en dos fraccio
nes bien dis1in ±as: los Dirianes {que significa 
hombres de los al±os) y los Nagrandanos 
{hombres de los bajos). 

Los Dirianes con±aban enire sus princi
papales ciudades: "Sal±eba" al pie del volcán 
de M01nbacho y cerca del Gran Lago, que 
llamaban "Cocibolca"; "Managua", a la ori~ 
lla del Lago Menor, que llamaban "Xolo
±lán". Esa úl±ima ciudad ofrecía la particu
laridad de componerse de casas numerosas, 
pero aisladas, diseminadas paralelamen±e a 
la playa sobre un fren±e de cuatro leguas; 
±enía 40,000 habiian±es, gobernados por el 
cacique Tipi1apa, el más poderoso de ±odas, 
y cuya resideucia se encon±raba en la ex±re
midad oriental de la ciudad, cerca del pun
±o donde se unen los dos lagos. En Sal:teba 
{ahora Jalieba) gobernaba el cacique Ne
quecheri, cuya jurisdicción se ex±endía hacia 
las populosas mesas de Diriomo y Niquinomo 
{Niquinhomo), pueblos en esiado permanen-

1e de guerra con los Niquiranos de Xinoiepe±l 
{,Jino±epe) y de Masaiepe±l {Masa±epe). Alre
dedor de la laguna de Masaya ac±ual se en 
coniraban más de vein±e pueblos importan
tes, de los cuales uno llevaba el nombre del 
volcán vecino, Masaya {el cerro humean±e), 
en±onces en ac±ividad perpe±ua. Los Niquira-

(1) Véase: T1ansactions of the american Etnological 
Society, tomo 26. 
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nos de Masa±epe±l lo llamaban Popoca±ep±l, 
que tenía la misma significación en su idio
ma mejicano. 

Todos esos pueblos, cuyo origen era di
riano, eslaban sorne±idos a la autoridad del 
cacique Tendsrí: que residía en Nindirí, ciu
dad enionces muy animada y floreciente. 

Los Nagrandanos, aunque de la misma 
raza que los Dirianes, y hablando como ellos 
el choro±egano, se habían vis±o abligados a 
separarse enleramenie de ellos despues de 
una guerra encarnizada ( 1 ) que había de
jado en±re ambos pueblos un odio mortal. 
Vencidos en los úl±irClos encuen±ros, habían 
abandonado sus an±iguns n:$idencias y con
quistado sobre los Niqu1ranos la parte que se 
ex±endia enlre el lago de Xoloilán y el mar. 
Sus principales ciudades eran Imbila, cerca 
de la orilla occidenial de dicho lago, y Sub
fiaba en el ceniro de su comarca. 

3 9-Los "Chon±ales", que hablaban el 
idioma Maya (2) y cuyo nombre significa 
"exlrangero", ocupaban ±odas las ver±ien±es 
de la cordillera central mas allá de los lagos. 
Sus relaciones con los oiros pueblos eran ca
si nulas. En las cor±es de Tenderi y de Ne
quecheri eran considarados como salvajes. 
Es difícil precisar su orígen y la época en 
que vinieron a in±erponerse en±re lÓs Choro 4 

±eganos y los Caribisi de la cosía orien±al; 
pero como se habla el chonlal en ±oda la ex
tensión ele la cordillera Ameócana, desde Ni
caragua has±a Oaxaca, es probable que sean 
una rama de los Maya, que en ±iempos re
molos abordaron el dis±ri±o ele Copan para 
ex±~'mderso:; ':' la vez por el Nor±e y por el Sur, 
y s1n opoSlClOn alguna en±re las sinuosidades 
despobladas de la cordillera Sus principa
les pu':'.blos eran L:)Viguisca, Ma±agalpa y Pa
lacagmna; no ±enmn grandes ciudades. 

4 9-En fin, los "Caribisi", dueños de to
da la ver±ienle orien±al de la cordillera has
±a el Océ':'r:o. AHán±ico. Sin población fija, 
erraJ:>an d1v1d1clos en ian±as grandes familias 
o .±nJ;>us como hay grandes hoyas de ríos 
pnnClpales; hablaban cada una un clialec±o 
diferenfe, pero podían referirse ±oclos a una 
lengua madre comun, el ucaribisi", que pro
bablernen±e ha sido el idioma primiiivo ele 
los aborígenes Centro-americanos. Los Es
pañoles, encon±rándoles alguna analogía con 
los indígenas aniillanos, que llamaban ca
raibes, les dieron es±e nombre, que se ha per
petuado has±a nues±ros días (3) Vivían siem
pre en las orillas de los rios, en pequeños 
grupos ele familias esparcidas. 

(1} Alcedo - Vocabulario de las voces ptovinciales de la 
Amética Madlid, 1786 

(2) Los Maya eran uno de los pueblos cuya aglometación 
fonnaba el 1eino de Quiché Habitaban el distdto de 
Copan. 

(3) La ciencia etnológica ha tesetvado la denominacion de 
Caudbe excltlSivamente á los abm ígenas de las Antillas 
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Es muy probable que los Caríbísí, aborí
genes Americanos, ocuparon primi±ivamen±e 
±odo el país de rnar a mar, y que fueron arro
jados de la parte occ1den±al, la mas fér±ü y 
la mas apeJ:ecible por la hermosura de sus 
lagos y su clima, por los Choro±eganos. Es
±os fueron mas ±arde despojados de la cos±a 
occidental por los Niquiranos, entre ±an±o 
que los Chon±ales, avanzando por la cordille
ra, se esfab'tecian enfre ellos y los Caribisi. 
Así se etwon±ró poblado Nicaragua, al Es±e 
por dos puBblos semi-salvajes, los Chon±ales 
y los Caribisi, y al Oesie por dos pneblos se
mi-cul±os, los Choroleganos y los Niquíranos. 

Esios dos úl±imos habian llegado a un 
grado basianie no±able de civilizacion1 des
graciadamente no cousl:ruia.n con piedra y 
no nos queda nada de ellos sino unos ídolos 
ele basal±o, objetos de barro, armas y peque
ños ufensüios. Sus casas eran de madera 0 
de cañas y cubierias con palmas o zacaie; 
pero, a pesar de aquellos pobres reculsos ar
quilec±ónicos, algunos de sus edificios públi
cos presentaban un aspec±o ímponen±e. Su 
vestido no carecía ele cier±a elegancia, y su 
±raio era afable y cortés. 

Tenían libros, ya sea de un papel grueso 
y gri_s, fabricado con fibras vege±ales, ya sea 
ele p1eles, sobre el cual escribían, con figuras 
geroglíficas pin±adas, sus leyes, ri±os y haza
ñas men"lorables. Es±os libros eran de una 
sola ±ira de doce palmos de largo y ele uno 
de ancho, doblada en doce ó vein±e y cua±ro 
pliegos y pln±ada de ambos lados ( 1). Sus 
conocimientos astronómicos eran ±an adelan~ 
fados como .los de los Mejicanos, que excita
ron la a~:mraclón de los sabios de Europa. 
La durae1on del año en±re ellos, basada so
bre los movinúenlos de la luna, era de 18 
tneses y 20 días. Tenían un sistema de nu
meracion muy ingenioso, cuya base era 20. 
Eran grandes "I-Ierbolarios", es decir, cono~ 
cedores de las vir±uades ±erapeú±icas ele las 
plantas (2). Su moneda usual era el cacao 
que clividian por "con±les" ele 400 almendra~ 
c?-d"': uno. 20 con±les eran un xiquípil, y ±res 
x1qu1plles una carga. 200 granos ±enian el 
valor de 12 centavos rrtas ó n>enos ele ahora 
en la época ele la conquisia. 

T1:?-bajan ad:n;irablemen±e el bano pa
ra VaJlllas domes.11Cas y conocian buenos 

La palab1a Ctnibe, couupción de Calibe, usada en el idio· 
n:a vulga1, ha acabado po1 1nevalece1 en Amédca, y de
signa ,ahOia á todos los Indios, sea mansof>, sea fe1oces, 
que VIven aun en el estado p1hultivo. 

(1) !odos esos document?s, de un valor :nqneológico ines· 
tnnablc} funon 1ecogulos con tm celo Jlgno de wejol 
causa, pOl. el R. P. Bobadilla, y quemados en la })laza de 
l\fa_n~gna (!52~),ft c~m un _g1an núme1o de mapas, pintuws 
1ehgiOS~S e hJstoHcas, calendados, zodiacos, etc Muchos 
manuscutos de la misma clase existen en la bibliotecas 
de las grandes ciudades de España

1 
Emopa y M:éjico 

(2) González Fe1nandez de Oviedo y Valdez - Re1acion de 
las p10duccioues natmales del Nuevo-Mundo M - Ma-
di id. Biblioteca Real. "' 
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bamices y colores capaces de resistir al fue
go. Pero labraban medianamente la piedra 
dura para armas ó ins±rumen±os. Conocían, 
no el secre±o del ±emple del cobre, pero sí el 
de su liga con oíros me±ales que daban du
reza y filo ( 1) . Desplegaban un ar±e verda
dero en la cinceladura de las alhajas de oro. 
Sabían hacer ±oda clase de cordeles, hama
cas, pe±aíes y íambien manías de algodon, 
sea sencillas, sea complicadas de dibujos de 
colores, y á veces ±ejidas con plumas brillan
fes. 

Cul±ivaban el cacao, el maiz, el plá±ano 
(2) y varias raíces comestibles, y sabían ha
cer con esias úl±imas, bebidas embriagado
ras; beneficiaban la cochinilla y sabían ex
iraer del jiquelile una especie de añil. Co
mían venado y ±odas los animales de caza 
y pesca, hasia el lagarlo y las culebras, 
que sabían ma±ar y desollar de modo que no 
iuviesen olor á alrnizcle, Educaban una cla
se de perro comestible y varias aves, siendo 
el pavo (Chompipel el mas comun. 

Su religion era una idola±ría algo con
fusa. Sus dos principales dioses (leo±es 1 
eran Tamagos±ad y Zipal±onal (3); el prime
ro varan y el segundo mujer. Ellos eran los 
que habían vuel±o á poblar el mundo de 
hombres, animales y plan±as, despues de un 
calaclismo que lo había des±ruido. Los oíros 
dioses eran secundarios y presidian á los ele
mentos, como el fuego, el viento, la lluvia, 
etc., ó á los actos mas importantes de la vi
da: la caza, por ejemplo, ó el mar, e±c. 

El culío de aquellas divinidades consis
±ia en ofrecerles sacrificios, con acompaña
miento de cerernonias bastante complicadas( 
sobre un aliar colocado al pié de una es±a±ua 
elevada que pre±endia representarlas con sus 
airibuios, en cuan±o era permitido á los es
culíores indígenas por la insuficiencia de sus 
conocimientos artísticos, la imperfeccion de 
su herramienta y la dureza del basalio em
pleado. En las grandes circunstancias se sa
crificaban víc±imas humanas, por lo regular 
prisioneros de guerra ó niños. Las fiesias ±e
nian á veces por obje±o especial solicilar de 
los dioses un favor como la lluvia ó la vicio
ría, y airas veces la celebracion de un ani-

(1) La cuestion ha sido pmfectamente 1esuelta po1 Hum
boldt: los indígenas amelicanos no daban ningun "temple" 
al cobte La mezcla de 87 paltes de cobte, 3 de hieuo y 
10 de estaño, da un metal tan coltante como el ace1o y 
susceptible de afilatse, peto mucho menos dmadeto, y tal 
eta el que usaban 

(2) Foster ha pretendido que el plátano no existia en Amé~ 
rica antes de los Españoles; peto Garcilaso de la Vega 
(Comentatios de los Incas; ttad 1, pág 182, lo declma 
antelior á los Incas del Pe1 ú - Humboldt, des pues de 
ilustlados comentatios, sostiene la opinion de Gatcilaso. 

(3) Ratemos obsetvar de paso que Teot significaba Dios 
en fenicio, y que Famagosta fué el nombre de una de las 
ciudades de la isla de Creta, en el tiempo que esa isla 
era una colonia :fenicia. 
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versaría, ó bien de un casamien±o ó funera
les, e..tc. 

Sus cos.f:umbres eran suaves, sus hábi:i:os 
alegres, sus ocupaciones rúsiicas. Su morali
dad era muy grande en la vida ordinaria; pe
ro sin embargo, sus guenas eran siempre 
muy ±enaces y encarnizadas. Sus movimien
.tos en el pais se ejecutaban á pié por sende
ros es±rechos, pero bien frazadas, secos en 
iodo ±iempo y conservados religiosamente en 
buen es.tado por los que los ±ransi±aban. Los 
±raspor±es se hacían al hombro, y muchos in· 
dividuos ejercían el oficio de mozos de cor
del. La carga normal era de 75 libras, y el 
i~ayec±o diario. de 8 á 10 leguas. La profe
Slon de cornerc1an±e era la mas considerada; 
a~gunos cen±ralizaban las mercancías y ±e
nlan factores en muchos pueblos á donde se 
h.acü~.n ferias regulares, acompañadas de va
rios JUegos y concursos de premios. Cuando 
Corlé~ .. hiz~ su famosa expedición por ±ierra 
de Mejlco a Honduras, le enseñaron en el Ta
basco un mapa muy cutioso de Cen:fro Amé
rica, en el cual es±aban pin±ados ±odas los 
caminos has±a Panamá, con los non1.bres de 
las ciudades, su dis±ancia en±re sí y las fe
chas de las ferias de cada una ( 1) . 

Sien±o no ±ener lugar para ex±enclerme 
mas sobre es±a no±icia de los ±iempos an±e! 
riores á la conquis±a. Pero lo que hemos di
cho bas±ará sin duda para dar una idea de 
las gen±es y de los lugares que los Españoles 
encontraron en el pais que debía mas ±arde 
llamarse Nicaragua. 

II 

Desde mediados del siglo XV, los Portu
gueses habian dado en E m opa el impulso á 
los descubrimientos uHramarinos. Los mas 
hermosos obje±os de lujo que habia enfon
ces en circulacion provenían de la India 
Oriental, y en aquella época de renacinlien
±o al buen gus±o y á las aries, la demanda 
de los producías asiá±icos se hizo ±an gran
de, que ±odas naciones marí±imas Eormaron 
proyec±os para llegar al Asia por mar. 

Mien±ras que los Portugueses, para lo
grar ±al obje±o, buscaban un modo de dar 
vuel±a al Africa, un Genovés, Cristóbal Colon, 
lograba persuadir á la corte de España, que 
se llegaría mas fácihnen±e y con mayor se
guridad de éxi±o á las cosías orientales de la 
India, ±amando el rumbo al Ponien±e. 

Esa idea, por cier±o muy racional, pero 
de un airevimien±o inconcebible por los da
íos iodavía confusos que ienian sobre la es
feroicidad de la ±ierra, ±uva felizrnen±e un 
resulfado magnífico. 

En 1492, Colon descubría las Aniillas 
mayores, Hai±i y Cuba. En 1494, en su segun
do viaje, descubría las Antillas menores y 

(1) Betnal Diaz. - Histolia de la J01nada de Cortés pata 
golfo Dulce (cap. 175 y 177) 
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Jamáica. Embarcado por tercera vez, reco
nocia en 1496 la cosía de Paria y América 
coniinental del Sur. 

Pero en 1497, Vasco de Gama, almiran
±e portugués, doblando el cabo de Buena Es
peranza, llegaba á la India y á la China; en 
J 501, volvía á Europa por el mismo camino. 

Los productos que llevaba de aquel 
asombroso viaje excitaron un entusiasmo 
universal. La Europa, decian, podia desde 
luego ir á comprar á las propias fuen±es de 
producción, con sus propios buques, y sin pa
sar por el oneroso intermediario de las cara
vanas de la Persia ó de los marineros árabes 
del mar Rojo, los ±ejidos de oro y seda, de di
bujos inimi±ables, las piedras preciosas, y 
sobre lodo las especies, mucho mas eslima
das enlonces que ahora 

En medio de las alabanzas que suscitó 
aquel gran acon±ecimien±o, se olvidó casi 
qué, cinco años, an±es, Colon1 buscando el 
camino para esas mismas Indias, por el Oes
±e, habia encontrado un mundo. 

¿Es±e mundo per±enecia acaso al con±i
nenie asiá!ico, á esa maravillosa cuna de ±o
das las civilizaciones modernas, á esa Asia 
que entonces, en la cumbre de su desarrollo, 
dejaba muy afrás á Europa, iodavia semi
sumergida en las ±inieblas de la edad me
dia? 

Era difícil creerlo, haciendo la compara
ción de las admirables mues±ras que habían 
fraido los Portugueses, con los objefos ordi
narios que habían hallado los Españoles. Los 
viajes sucesivos emprendidos por Colon á las 
islas descubiertas por él, y al con±inen±e ve
cino, no habian dado o:tro resultado que en
conlrar poblaciones en un salvagismo man
so, y cuya industria, aunque no desprovista 
de gracia, era muy inferior á la de los Asiá
±icos de la India, con los cuales habían sido 
confundidos al principio. Se empezó en±on
ce~ a creer que las ±ierras descubier±a,s por 
Colon habian sido bauiizadas Indias Occiden
tales con dentasiada precipiíacion, y que era 
un coniinenfe separado, en medio del Océa-
no. 

El "almirante" no se disimulaba la im
porlancia del buen éxi±o de Vasco de Gama. 
Comprendia que su gloria personal nunca 
seria comple±a sino cuando él ±ambien hu
biera logrado llegar á la India por su cami
no del Oeste; ¿y qué dificul±ades podían pre
sentarse? Si un nuevo con±inente se hallaba 
realmente in±erpuesio enfre él y su obje±o, 
no podia es±e obs±áculo cerrar el paso de uno 
á oíro polo, debia presentar soluciones de 
con!inuidad, esfrechos, comunicaciones con 
ese mar ±odavía desconocido que, sin duda, 
bañaba la cos±a asiática ±an ambicionada. 

Esos es±rechos, es±e pasaje, no quedaba 
mas que buscarlos, descubrirlos. Es±e hom
bre verdaderamente grande ( 1) , resolvió he-

róicamen±e emprender un cuar±o viaje; ±enia 
en±onces 66 años! ( 1) . 

Desde aquel momen±o, la cues±ión de 
una comunicacíon marítima in±erocéanica al 
±ravés del Nuevo Mundo se dió por senfada. 
Se llamó primero el "Secre±o del Es±recho"; 
Nicaragua le debe su descubrimien±o, y ve
rernos mas adelante que su historia en±era 
ha es±ado siempre ligada del modo mas ín
fimo á esa cues±ion. 

El almiran±e salió de Cádiz el 9 de mayo 
de 1502, con cinco caravelas y 150 hombres. 
Pasó primero por las Canarias y despues por 
las An±illas, donde arregló varios asun±os en 
las colonias ya exis±en±es de Sanfo Domingo 
y de Cuba; y, de es±a úl±ima, se dirigió hácia 
el Sudoesfe, y descubrió el 30 de julio las is
las de la bahía de Honduras (2). 

El 4 de agos±o descubrió el cabo de Ca
xinas (3), y luego el cabo Camaron; y el 17 
desembarcó en la boca de un gran río y ±o
mó solemnemente posesión del país, á nom
bre de la Corona de España; de aquí el nom
bre de rio de la Posesion (ahora rio Tin±o). 

De aquel pun±o en adelan±e una ±em
pes±ad fremenda y que duró cerca de un 
mes, acome±ió la flo±illa, y varias veces ame
nazó aniquilarla. Las fripulaciones se ha
llaban ex±enuadas, Colon moribundo, los bu
ques casi inú±iles, las provisiones averiadas, 
cuando de repen±e, el 14 de se±iempre de 
1502, vieron que la cosla formaba un cabo 
y daba vuel±a al Sur, abriéndoles así una na
vegacion libre y desahogada. Al momen±o, 
la esperanza renace en iodos los corazones 
cada uno encuen±ra nuevas fuerzas, y es±e 
cabo, que todos habían bau±izado ya "Gra
cias á Dios" es doblado en medio de las acla
maciones de la armada en±era. 

¡Nicaragua es±aba descubierta! (4). 

III 

Una vez doblado el cabo, Colon sigue la 
co:;±a actual de Mosqui±ia, y el 16 de se±iem
bre, "despues de haber navegado como 60 
leguas" {5), fondeó fren±e á la desemboca-

(1) Colorn nació en 1436. - Véase 'Vashington Irving: Vida 
y viajes de Czistóbal Colon, 

(2) Se llamó durante nmeho tiempo á la bahía y al país veM 
cino: Hibueras, por el gwn número de palos de calabaza 
(Jicato) que se veian en él. Las calabazas, en español, 
se llamaban entonces hibueras, ó ybue1as; mas tatde el 
nomb1e de Hondmas le fué dado, po1 las hondmas exM 
haotdinmias que presenta el mar á lo latgo de esta costa. 

(8} El cabo Caxinas fué nombtado así por ser cubierto de 
átboles ftutales llamados caxinas por los natmales Se 
llama ah01a cabo Hondmas Toda esa costa fué bautiza· 
da costa de la Oteja, pot tener los indígenas las otejas 
extlaotdinatiamente hotadadas y latgas 

(4) Por una coincidencia singular, el 15 de setiembre es el 
anivmsario de la Independencia, y el dia antctior se fesw 
teja en Nicmagua, en tecuetdo de la victotia de San Jaw 
cinto. 

(1) Su mérito ma tanto mas g1ande, que en 1500 había sido 
llevado de Santo Domi11go á España cazgado de cadenas. (5) 
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Las palabras entre comillas bastan para comprobar la 
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dura de un gran río (FÍ.io Grañde de Ma!a
galpa). Habiendo sido mandados á iierra 
los bofes para cortar leña y aprovisionarse 
de agua, uno de ellos, á la vuelía, se perdió 
sobre la barra, con los hombres que lo tripu
laban, y el rio, por esia desgracia, fué bauti
zado con el nombre de rio "del Desastre". 

Volvieron á ponerse en camino. La na
vegación, probablemente embarazada por 
los bancos y escollos que prolongan la punta 
Colombia, fué lenta. Colon, obligado á ha
cerse mar adentro, no pudo ver ni la laguna 
actual de las Perlas, ni la de Blewfields, es
condidas ambas iras los cocales, y á las que, 
ademas, no se puede entrar sino por un es
trecho canal. El 25 de siiembre, ancló enire 
una isla y la ±ierra firme, en una si±uación 
deliciosa. La descripcion que nos ha deja
do de es±e sitio el almirante, en su caria de 7 
de julio de 1503, escrita desde Jamáica á los 
Reyes Católicos, no permi±e vacilar en reco
nocer que fué en la embocadura del rio Ra
ma y no en la del rio San Juan, como lo in
terpretaron varios autores. 

La isla es±aba cubierta de piñas y de co
cos: habia ademas una caniidad de flores 
y plan±as aromáticas, de modo que la bauti
zaron la Hueria (ahora Booby). Los indíge
nas con quienes se entablaron por la primera 
vez ( 1 1 algunas relaciones, la llamaban 
"Ouiribí". (2), 

En frente de la isla, á una legua mas ó 
menos en el inferior, habia un pueblo indí" 
nosgena llamado Cariay, á la orilla de un 
hermoso rio. El país alrededor era verde y 
fresco, salpicado de colinas floridas y pobla
do de árboles ±an enormes, que Las Casas, 
que hacia par±e de la espedicion, escribia en
tusiasmado, que llegaban has±a el cielo. 

Cuando los habiian±es de Cariay vieron 
los ·buques, corrieron á la playa con sus fle
chas, lanzas y oiras 'atrnas extrañas, y en 
acfiiud amenazadora; los Españoles entonces 
se quedaron -pacíficamente á bordo, y luego 
se entablaron relaciones amistosas enire ellos 
y los indígenas. 

Aquellos naturales eran alios, robustos 
Y bien proporcionados, de un semblante ri
sueño. Su idioma era diferente del de los 
Antillanos. Algunos llevaban una camisa de 
algodon sin mangas, y iodos oculiaban las 
par±es vergonzosas. Casi iodos ienian el pelo 
trenzado encima de la fren±e y el cuerpo pin-

equivocación de los autotes, que han quetido que el lio 
del Desastie fuese el 1io Coco, que desemboca en el cabo 
de Gr~cias á Dios. 

(1) Colon había hatada ya con algunos indígenas de Yu
catan, que habia encontrado en una gtan mnbatcacion 
cetca de las islas Guanajas. Uno de ellos, llamado Jumbi: 
se habia quedado con él y setvia de piloto é inté1p1ete 
Despues había hatada con los naturales de la costa de 
las Orejas, es decir, de Hondmas Sólo en Cariay tuvo 
Ielaciones con los de Nicat~gua 

(2) BoQ~y e~ el n01pbre ipgl~s d~l_ pjja1o~bobo; quhibiri es 
la ounonia imitiva de su glito acostumln:ado. _ 
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±ado de figuras extrañas frazadas en colora
do ó negro, ó bien con picaduras hechas á 
fuego ó con íns±rumen±os cor±anies. Los je
fes llevaban unas gorras de algodon torcido, 
de varios colores y adornadas con plumas, 
Las mujeres tenían el ialle ceñido de una iela 
de algodon muy bien ±ejido y piniado. Las 
orejas, los labios y aun las narices las ±enian 
agujereados y con pendientes de un oro muy 
mezclado de cobre, que llamaban "guanin". 
Se enconfraron enfre sus chozas varias he ... 
rramien±as de cobre ó pedernal, objetos fun
didos y soldados, crisoles y fuelles de pieles, 
Vivian de la caza, pero sobre iodo de aves 
y de pescados. 

Tal es el resúmen de los numerosos é in
teresantes pormenores que nos ha dejado Co
lon sobre los aborígenes de Nicaragua. Re
chazados has±a la cosía oriental por las 
poblaciones entonces establecidas en el Oes
te, conservaban, sin embargo, la lradici6n de 
la? magnificencias de un pais situado muy 
leJOS al Nordeste, que llamaban "Ciguare", á 
donde se usaban ó conocían varios de los 
obje±os originarios de la India y que los Es
pañoles llevaban consigo y enseñaban como 
mues±ra. 

El almirante, animado por esios infor
mes, que probablemente se referian solo á 
Méjico, pero que él iomó por el eco de rela
c~c;n~s mas ó menos anfjguas con Asia, vol
VIO a emprender el descubrimiento del pasa
je que debia conducirle á esie mar del ex
±rerr:o Ponien±e, que, segun la pin±ores6a ex
preslOn de Ponce de Lean, debia ser á la vez 
la iumba y la cuna del Sol. Se dió entonces 
á la vela el 5 de ociubre y llegó poco des
pues á Caribaro (ahora Boca del Toro-Cosía
Rica), á donde le esperaban nuevas aventu
ras. 

. . No lo seguiremos en las peripecias de su 
VlBJe, que se extendió has±a el Daríen y á la 
N:ueva Granada, y que acabó por su naufra
glD en las cosías de Jamaica. Diremos sola
mente, que, de vuel±a á España en 1504 
murió en Valla~oHd el 20 de mayo de 1506; 
abrumado de d1sguslos y sin haber encontra
do el famoso "secre±o del estrecho", 

IV 

El lerrí±orio que Colon había costeado 
en su úl±imo viaje fué dividido, por órden 
d~l r~y Fernando, en dos parias. La línea di
VlSona corlaba el golfo de Uraba. La parie 
oriental, que debía extenderse has±a el cabo 
de la Vela, se llamó Nueva Andalucía (des
pues Nueva Granada), y su gobierno fué 
encomendado á Alonso de Ojeda, caballero 
que desde 1499 había reconocido las cosías 
de Venezuela en compañía del famoso Ame
rico Vespuci (1). La aira parie, comprensi-

(1) Vespuci, ademas de se1. un valiente matineto, e1a un pi
loto muy entendido en la cosmografía y el dibujo de los 
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va de ±oda el li±oral has±a el cabo Camaron, 
recibió el nombre de Tierra Firme y ±uvo por 
gobernador á Diego de Nicueza, que en 1509 
salió de San.to Domingo con 700 hombres á 
±onLar posesion de ella. Ernpezó á colonizar 
el Darien y mandó reconocer la ±ierra en va
:das direcciones por sns oficiales. El mismo, 
en marzo de 1503, se embarcó para Cuba en 
busca de nuevos recursos; pero pereció en 
un naufragio en el cabo de Gracias á Dios. 

Ojeda ±omó entonces el mando y siguió 
fomen±ando numerosas expediciones, ±odas 
con el objeio de descubrir un pasaje maríti
mo al ±raves del pais. El mismo año (1513), 
uno de sus oficiales, Vasco Nuñez de Balboa, 
que le había sucedido provisionalmen±e, 
atravesó el islmo de Panamá, y despues de 
vein±e y seis días de una penosísima jornada 
enire los mon±es, descubrió (29 de seiiem
bre) el Océano Pacífico, que hubiera debido 
nmnl:¡rar mar del Occiden±e, pero que bau±i
zó mar del Sur, por oposi.cion al nombre de 
mar del Nor±e, que por mucho ±iempo se ha 
dado en Centro-América al Aflán±ico ( 1). 

En 1514 Balboa eniregó la sucesión de 
Nicueza á Pedrarias Dávila, nombrado por el 
rey como sucesor de aquel. El primer ac±o 
de este fué fundar la ciudad de Panamá, y 
despues siguió haciendo reconocer las costas 
sobre ambos Océanos. 

En 1515, Perez de la Rua descubría el 
Perú. En 1516, dos capi±anes, Fernando Pon
ce y Bar±olomé Hur.tado, habiéndose mnbar
cado en el mar del Sur, descubrieron al Nor
does±e de Panamá un golfo profundo que los 
nalurales llamaban Chira. Esos indígenas 
decían llamarse Chiuchires, y dieron á en
±ender que, mas al Nor±e, había un país don
de se comunicaba con el mar del Nor±e por 
medio de un gran lago inferior. Ponce y 
Huriado volvieron precipi±adamen±e á Pana
má, despues de haber dado al golfo de Chira 
el nombre de San Lucar. · 

Pero la a±encion de Pedrarias es±aba en
±onces absorbida por las no±icias reci):>idas 
de Yucaian, lleno, decían, de ciudades opu
Jenl:as y 1lquísimos ±rafican±es. En 1517, un 
caballero de Cuba, Francisco Fernandez de 

mapas náuticos Fué el prime10 que publicó deuote1os 
del viaje de España al nuevo continente, con el pe1fil de 
las costas. Estos mapas eran filmados AmClicus Ves}nt
tius, nomb1e latin del autor, y .fue1on luego conocidos en 
el come1cio de la lib1e1ía de entonces bajo el nomb1e de 
Améticas Se prefería en el público darles el nomb1e del 
autor en luga1 de las denominaciones vagas y conbadic
tolias que se dimon al plincipio p01 cada descnblidor á 
las tieuas 1ecien descubimtas; así es que las Amélicas 
llega1on á sm el nombl(~ del nuevo continente cuando fué 
aveliguado que f01maban un continente aislad~, y que e1a 
p1eciso 1emmcia1 á la designación de ludias, que le babia 
sido dada demasiado p1ecipitadamente. 

(1) En Panamá, esas ex1nesiones de ma1 del Nmte y mar 
del Su1 son bien aplicadas, siendo el Atlántico al p1opio 
No1te y el Pacífico al p1opio Sm del istmo; pelo esa 
palticulalidad no es aplicable á ambos Océanos en gene
ral. 

Córdoba, habia comple±ado el reconocimien
±o de las cosías del aquel pais, descubier±as 
por Solis y Pinzan en 1506. En 1518, Juan 
de Grijalva, extendiendo las operaciones de 
sus antecesores desde el cabo Camaron hasta 
el rio Panuco, dió a ±odas las regiones co
rrespondientes á es±a vas±a ex±ension de cos
ías el nombre de Nueva España. 

Los informes de iodos estos oficiales eran, 
eN. efecio, muy propios para apartar la aten
cien de iodo esfuerzo para encontrar el es
lrecho que debía conducir á las Indias. La 
Nueva España, en lugar de los pueblos primi
tivos y aun salvajes encontrados hasta enton
ces en el Nuevo Mundo, con±enia imperios 
consii±uidos y poderosos, ciudades inmensas 
y riquezas fabulosas. Por ±ante, varias expe
diciones fueron organizadas inmedia±amen
±e en iodos los recientes establecimientos es
pañoles. Pero Pedradas se dejó llevar la de
lantera por Hernan Cortés, quien en 1519 sa
lió de la Habana y emprendió la conquista 
de Nueva España. 

Empero Cárlos V, que reinaba desde 
1518, no dejaba de empeñarse mucho en el 
descubrimiento del pasaje marítimo para lle
gar á las Indias. Es verdad que en 1520 Fer
nando de Magallanes había encontrado un 
estrecho para ir al mar del Sur; pero el es
±recho de Magallanes ( 1 ) era demasiado me
ridional, y Cárlos V no podia renunciar á la 
esperanza de encontrar otro, sino despues de 
haber mandado reconocer comple±amen±e 
las cosías continentales mas cercanas á las 
Antillas. 

De modo que, desde 1521, siendo Méji
co conquistado con prodigios de heroísmo, 
Cortés y Pedradas recibían órdenes urgen±es 
de hacer buscar el famoso pasaje. 

En es±e momen±o llegó al Darien un ±al 
Gil Gonzalez de Avila, en virtud de una ca
pi±ulacion hecha con su majestad, que le 
facul±aba para que descubriese uná cierta 
ex±ension al Poniente de Panamá. Pedra
rias le dió el mismo piloto Andrés Niño, que 
había hecho con Hurtado el primer viaje al 
golfo de San Lucar. Salieron el 21 de enero 
de 1521 del golfo de San Miguel. 

Despues de navegar cerca de cien leguas 
al Nordeste, averiguaron que sus buques se 
hallaban averiados por la broma, y recala
ron para componerlos. Gil aprovehó es±a oca
sion para internarse en el pais con unos cien 
hombres y cuatro caballos. En es±a expedi
ción sufrió muchas penalidades, por las cié
nagas que encontró, á veces ±an profundas; 
que fué necesario pasarlas en balsas. 

En su ±ránsi±o halló varias poblaciones 
indígenas al mando del cacique Nicoya. Es-

(1) Magallanes, siguiendo su camino, llegó en 1521 á las 
Islas de los Lad1ones (despues Filipinas), donde fué ase
sinado po1 los natmales Su flotilla, al mando del piloto 
Sebastian el 1Cano, volvió á Emopa por el cabo de Buena 
Espetanza, 1ea1izando de este modo el plimer viaje alre
dedor del mundo. 
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te le hizo saber que el pais se llaznaba Oro±i
,;a y le clio varios datos sobre la topografía 
de ia.s comarcas veci.naS 1 confirmándole la 
existencia., mas al Norte, de grandes lagunas 
Nicoya consis±ió en dejarse bau±izar por un 
eclesiáslíco que acontpañaba á los España~ 
les, y su ejemplo fué seguido por 6,000 de 
sus vasallos. I-Iabiéndole manifesiado Gil 
mucha curiosidad acerca del oro, el cacique 
le dió de este metal el valor de catorce mil 
''pesos de oro" { 1) y sei.s pequeflo$ id0loB 
del mismo 1-ne±aJ. Nicoya acepió en can1.bio 
algnnos efec±os de Castilla. 

Gil siuuiendo su camino con ca1gadores 
é ínié1preJes~ Jlegó ú las lienas de los Niqui
:tanos 1-:s/os hicieron Juego grandes pl·epa
rativos de y1101:ra; pero los i.ndios de N.icoya 
que .:::,compañahan á Gil les hicieron conocer 
sus buenos procedimien.tos Y' sus in±enciones 
arnls!osas, y enlonces enjraion en relaciones 
pacificas. Nicatao, cacique del paiS1 y ron
cho roas poderoso qne l'Hcoya, admi±ió á los 
Espafloles en sn có1J:c:!, les hizo varios regalos, 
y entre ellon el valo1· d0. 25,000 pesos de oro 
I:n camhio, Gil le ofrec"Ló unos vesliclos de 
sP.da y algunas bujerías y le hizo prGdícar la 
fé calólica. Las preguntas ele Nicarao sobre 
nuestros dogmas, y sua: conversadones con 
el n tisionero que 1 e e ~lseñaha, han llegado 
has1e. nosoiros, y prunhan que esÍe caciquE:! 
indígeo.a ern un hoxnbro de nrucho ta]en±o é 
instrucción (2) En fin, habiendo podido ln
culca.r StlfJ nu.evas ideas al conssjo de los 

(1) El val01 del peso de mo, ó, lo que es todavía mas ma
t~l Ü1l, el pe~o .del metal fino contenido en 61, es desgla
cmdamente mciello l\11 P1escott, en su céleh1e olna so
lne La Conquista de .IHéjka, dn de este valm mw esti
nw.ción que lo iguala á la cantidad de 010 fbo contenida 
en 13 dolla1es, ó pesos fueltes Pe1o Humboldt cnyo 
adwüable esphitu de análisis es biBn conocido, ha' asimi
lado el peso de 010 al castellano~ y dado de este una es
timacion de 3 dollm es y un poco mas l\'h 1\Ii!:"uel Che
valiel, célebw economista, en su obw: México ~ntiguo y 
mDJeuw, piensa que la estimacion de Humboldt es la mas 

conecta, y añarle que se drbe tener en cuenta que ei va-
101 de camLio de una cantidad cualquie1a, en estos tiem
pos, ma al menos el cuad1uple de lo que vale ahota, 
A~adhemos algunas obsN vaciones En el décimoquin

to B1glo, c1 peso de 010 se llamaba castellano, ó doble de 
la banda, y valia 490 ma1avedises de }Jlata El maleo de 
plata valia 8 onzas, ó 50 castellanos de plata, ó 65 1 ea les 
á 31 mmavedises el 1eal, ó 2 210 maw.vedises JWl el mm
co de plata; es dcch, 1,8 onza de plata pm un castella~ 
no; y c~mo la onza de plata es p1ccisamente el peso .fuCl
tc, se s1gue que el va.lm del castellano uo es lllas que 1 
¡wso 80 centavos Pe1o en este tiempo el vnlo1 1G]a0vo 
de la plata ma mucho nw.y01 que uho1n Be rlaban 12 
pesos fue1 tes p01 una onza de 01 o y ah01 a se dan 1G Es 
un aumento de 1/3 que pone el peso de mo, en este tiem
po, á 2 pesos fueltes 40 centavos Ademas, es p1eciso 
n:mlti~)licm todas las cantidades d12 entonces po1 4, prna 
f!gu¡mselas cxnctamcnte, com¡m1adas á nucsha época 

Ah01a, en Nica1agua, la libw de 010 se divide en 2 
wa1cos, y cada ma1co en 50 castellm10s De modo que 
cuando la onza de 010 vale 16 pesos fumtes, el valor del 
castellano es de 2 $ 56 

"[JÜegüe" (ancianos), Nic::arao se convi.r±ió 
Bole1nnemenie a la reli.gión cris±iana con ±o~ 
dos sus oficiales y con 9,000 do sus vasallos. 

Gil par±ió despues en reconocimiento del 
pais con unos pocos Españoles y acompaña~ 
do de un ±apalíqui {generaU que le servia 
de guia. F:terlie á ]a capi±al de Nica:rao, en 
n"tedio de la vasfa laguna de Cocibolca, se 
elevaba uTla isla llamada Omeiepell {ome 
dos, jep±l cerros). Los I:spañoles dieron á la 
laguna el nornbre ele "J\Jiuaraoagna," ele daD
de se hizo Nicaragua, norobre que mas ±ar
de fué dado á todo el pais. 

Gil supo que la laguna de Cocibolca de
saguaba en el mar del Nor±e, pero que no 
ienia comunjcacion direc:í:a con el del Sur. 
Sin embargof le dijeron que conTunicaba con 
olra laguna mas septenirional, la cual po~ 
día tal vez desaguar en el nmr del Sur El 
objeto de su expedicion aven±urera., durante 
la cual experime11JÓ las 1nas amargas prue
bas, era verificar el es.tado de dichas comu
,,icaciones { 1). Desgraciadamenio no pudo 
acercarse a] punto d2 union de Jas lagunas, 
po1.~ una guerra ±rerneuda qne habia es±alla~ 
do en±oncer~ enire Diriangen, cacique de Di
rialnba, y Tcnderi, cacique de Nindiri. Tuvo 
que apar±arse al Oes±e en la cornarca de !-Ja
nrando, y pudo ver el lago x:oloilán (ahora 
de Managua) desde Imbita, capital de lofJ 
Nagrandanos, á donde fué recibido por la 
"n10nexica" {junta ele los jefes civiles y nüli
iares), reunida en el "grepon" {palacio l pa
ra nombrar un nuevo cacique. 

}Aas al Norte, Gil encon±ró un gran golfo 
que llamaban Choroiega, y que á primera 
v.is±a tomó por una jercera laguna. Le fué 
irnposible saber posjJivamenle si esla parie 
del 1nar del Sur Cülnnnicaba ó no con el 
lago ele Xolo±lan. Unos le decian que de es±e 
último zalia un río que con ia has1a el golfo 
(aho1a Estero real}, oJ:ros pre±endian que es
ia cornunicacion habia sido cegada por las 
erupciones de un volean situado cerca de su. 
origen {el Momoiombo) (2), y que desde en
fonces la laguna de Xoloflan desaguaba en 
la de Cocibolca. Lo que indujo á Gil á no ave~ 
dguar por si mismo el esíado de las cosas, es 
que los ribereños del golfo de Choro±ega le 
aseguraron que dicho golfo ±enia una comu
nicaci.on directa con el mar del Nor±e, por 
medjo de nn es±recho na±Ltral que principia
ba ±ras de un volean, en±onces en erupci.on, 
que le enseñaron con la mano {ahora el Con
chagua) {3). Lleno de regocijo y creyendo 

(1) Dmunte mus de un siglo, lus mapas españoles 
mipciones del paÍs indicmon r¡ue la laguna de 
desaguaba en la de Managua 

y sus des
Nicmagna 

(2) Esta badicion puede mny bien habe1 sido VC1dnde1a: 
ve1enlos en la Geog1afía física que en 1835 el lecho del 
lio Negl.O ha sido cegado po1 la eutpdon del Cosiguina 
Es un fenómeno igual Enhe el lago de Managua y el 
Estmo Real, en la llamna del Conejo, no hay uada que 
se oponga á lo que dije1on los Indios á Gil 

(2) Don AndJ és de Ce1.ezeda, teso1e1o de Gil y t:;u constante 
compafímo, ha dictado esos }10lmenoles á Ped1o Máltir 
que l?s ha publicado en su ob1a: De Novo 01be, decad~ 
6:J., cap 3 y 4. (3) 
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haber enconlrado el secreto del estrecho ±an 
deseado, Gil regresó á ±oda prisa, despues de 
haber dado al golfo de Choro±ega el nombre 
de Fonseca, en honor del arzobispo de Bur
gos, don Juan Rodríguez de Fonseca, que en
tonces ocupaba la presidencia del Consejo 
de Indias. Despues de haber reunido ioda su 
gen±e en la capi±al de Nicarao, volvió á ±o
mar el camino para Oro±ina: al llegar allí 
encon±ró á Andrés Niño, quien en su ausen
cia habi.a navegado mas de 350 leguas al N. 
O. hasta el úl±imo de los picos volcánicos vi
si±ables desde la plena mar (has±a Guatema
la), Todos se reembarcaron pma Panamá, á 
donde llegaron á fines de 1522 ( 1). 

V 

Aquí empiezan las increíbles desventu
ras polí±icas del desgraciado "descubridor" 
de Nicaragua. Gil era un hombre de carác
±er franco y comunica±ivo, generoso y queri
do de sus subal±ernos. Pedrarias era en ver
dad valiente y audaz, inteligente y endureci
do en los trabajos, pero tiránico y celoso, de 
una ambician insaciable y de una crueldad 
escandalosa (2). Habiendo Gil solici±ado el 
futuro gobierno de las impor±an±ísimas re
giones que acababa de explorar, Pedradas, 
deseoso de apropiarse los resul±ados de su 
expedicion, se lo rehusó, bajo el pretexto de 
que esas tierras no eran las que Gil había 
sido autorizado por el rey á conquistar, sino 
las que habían sido descubier!as por sus te
nientes Ponce y Hurtado. Irritado por tania 
in.jus±icia, Gil se embarcó para San±o Domin
go, en donde habia una audiencia real des
de 1504. La Audiencia, encantada de sus in
formes y de las esperanzas que abrigaba de 
hallar luego el pasaje por el cual el rey tenia 
tanto empeño, le acordó en buen forma el tí
tulo de gobernador de Nicaragua que solici
taba. 

Segun un mapa imperfecto que había 
delineado, Gil pensaba (con razon) que la 

dentemente de alejar de su pais á aquellos cxhanjeJ os cu
ya supe1iolidad era temible Por eso UlHovcchaban el de
seo de Gil pma enconha1 una comunicacion malÍtima, y 
se la enseñaban á lo lejos pensando que h•ia po1 allá y 
los dejmía e11 paz. 

(1) Gonzolez Fernandez de Oviedo y Valdez, histmóg1afo 
de la có1tc de España, visitó Nica1agua en 1526, y escli
bió la histolia de su desculnimiento y conquista con mu
chos pmmenores inte1esantes, en su ob1a, que lleva el tí
tulo de Ctónica de las Indias, en 3 paltes. La p1ituma, 
que contiene 19 lib1os, se imptimió en Sevilla en 1535, y 
se reimp1ünió en 1547 en Salamanca, aumentada de un 
libro de naufwgios, que completa el núme10 Ue 20 lib1os 
Esta ob1a es ra1ísima en las bibliotecas El 1esto de la 
ob1a se encuenha manusc1ito en la Lib1elÍa Colombiana 
de la cated1al de Sevilla; contiene la pm te conce1niente á 
Nica1agua: ha sido imp1eso en l\fadlid en 1855, debido al 
celo inteligente de D José Amador de Los Ríos, bajo el 
título de: Histblia gene1al y natmal de las Indias, en 5 
tomos 

(2) llabia mandndo degollar á Balboa, en 1517 

bahía de Fonseca debia enconfrarse cerca del 
golfo de Hibueras (Honduras), y enfonces se 
dirigió hácia este último con los buques, la 
gen±e y los caballos que le fueron suministra
dos en Santo Domingo. Llegó sin novedad 
(1523); pero en el momen±o de desem.barcar, 
se vió acomelido por una horrible tempestad 
y obligado á botar sus caballos al mar, fren
te á un puer±o que desde entonces se ha lla
mado "Puer±o Caballos". Al fin pudo refu
giarse en una bahía magnifica (San±o To
m.ás) e inxnediatamen±e desembarcó, dando 
principio á la funcien de una ciudad que lla
mó San Gil de Buenavista. 

En±re ianlo, Pedrarias, á quien el infor
me de Gil habia inspirado un vivo deseo de 
agregar Nicaragua á las provincias de su ju
risdiccion, resolvió mandar allí una expedi.
cion para forrnar un es±ablecimien±o. Pero 
para ese obje±o era indispensable un hombre 
especial que tuviese el valor necesario para 
conquistar y á la vez el talento requerido pa
ra colonizar, sin dejar de ofrecer garantías 
morales de que no procuraria hacerse inde
pendiente, y que, por el contrario, quedase 
siempre sujelo á sus órdenes. 

Se hallaba á la sazon en Panamá, en±re 
los oficiales en servicio, el mismo Francisco 
Fernandez de Córdoba, que había explorado 
á Yucatan antes que Grijalba (1517). Era un 
hidalgo de pobre cuna que habia sido uno 
de los primeros colonos de Cuba, donde se 
habia enriquecido. Su viaje á Yucatan em
prendid? á costa suya, lo habia arruinado, y 
no pudiendo aprovechar sus descubrimien
tos, por fal±a de recursos, se había visto obli
gado á ±ornar s-ervicio. Córdova era un hom
bre ya maduro, un poco desilusionado y fi
lós'?f?, bas±ante va~iente para conquistar y 
suficientemente desrn±eresado para no inspi
rar ±emor de que se apoderaría de lo con
quistado. 

Pedrarias, pues, propuso á Córdova que 
fuera á ocupar á Nicaragua en su nombre, y 
despues de hab~rle dado los bastimentos y 
la gente necesana para formar un estableci
mienlo, le hizo embarcar provis±o de los ili
nerarios de Gil y dándole por guia el mismo 
pilo±o. 

Córdova, que era Andaluz, había esco
gido su gente de en±re aquellos soldados de 
Pedrarias que eran cornpairio±as suyos Esos 
fueron los antepasados de los Nicaragüenses 
actuales. 

Despues de haber desembarcado á me
diados de 1523 en Oxotina, fundó primero 
una ciudad en la embocadura del rio Oro±i 
(ahora del Sal±o) y la llamó B1:uselas, en re

::uerdo de las recientes hazañas de los Espa
noles en Flandes. Pasa despues a las tierras 
de J;Jicarao y hace alianza con él; en 
segu1da peneira, no sin vencer dificulta
des ( 1 ) , en el pais de los Dirianes, á donde 

(1) Hubo un combate reñido en la entlada del desfilade10 de 
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Nequechecheri le permi±e fundar una ciu
dad cerca de Sal±eba, y como la enconíraba 
veniajosameníe si±uada y saludable, resolvió 
fijarse en ella; mandó consíruir un fueríe á 
la orilla del lago, levaníó una iglesaia sun
tuosa dedicada á san Fr"\ncisco su paírón, y 
habiéndose mandado ±raer un berganlin en 
piezas, que fueron llevadas al hombro, des
de Bruselas, por los indios de Nicarao, lo lan
zó sobre la laguna, que así pudo explorarse. 
Entonces se reconoció posi±ivamenie que de
saguaba por el lado del mar del Noríe. 

Gil Gonzalez se ocupaba en establecerse á 
las orillas del golfo Dulce y en explorar ac±i
vamen±e las embrolladas comarcas que rie
gan el Moíagua y el Polochic, por los cuales 
pensaba halJar la comunicacion marí±ima 
con el mar del Sur, segun lo que le habían di
cho los indígenas en Choro±ega, cuando le 
hicieron saber unos indios que es±e Nicara
gua, á cuyo gobierno ±enia un íítulo en re
gla, era invadido por gen±e de Pedradas. 
Reunió inmediaiamen±e los suyos y algunos 
indígenas auxiliares, y marchó con±ra el 
usurpador. La dis±ancia era mas grande y 
el pais mas quebrado de lo que él había pen
sado. Mien!ras que ±ropezaba con innume
rables dificul±ades en la provincia de Olan
cho, Córdova supo su movimienJ:o y avanzó 
á su encuen±ro en el pais de Nagrando, á 
donde fundó Lean, casi á orillas del lago de 
Xolo±lan, cerca de Imbi±a. Allí esiuvo espe
rando y fortificándose. Pero habiendo sabi
do que Gil pasaba la sierra, sale a esperarlo 
en el pais de Chon±ales, y al fin los dos com
petidores se encueníran en Toreba. El cho
que fué encarnizado: Cárdova, casi vencedor 
en un primer combaíe, queda comple±amen
±e derrotado el dia siguien±e, y pierde mu
chos e~pañoles, ±odas sus caballos y cien±o 
±rein±a mil pesos de oro. 

Gil se disponía á perseguirlo y á some
ter iodo Nicaragua á su autoridad, cuando 
le vinieron á decir que una armada españo~ 
la había aparecido en San Gil. Interesado 
por esa no±icia, prefiere perder el ±riunfo pa
ra volver á saber de ella. Tentia, sobre ±odo, 
que fuese algun explorador que pudiera des
cubrir el estrecho que él se creía á punio de 
encon!rar. Córdova aprovechó esa re±irada 
para seguirlo á dis±ancia hasía el rio Yare 
(ahora Coco), y en la orilla de esie fundó la 
ciudad de "Nueva Segovia" (1524) 

La armada que encontró Gil estaba al 
mando de Crislóbal de Olid, ±enienfe de Cor
íés había sido nombrado gobernador de io
dos los paises correspondientes á las cos±as 
exploradas por Grijalva y llamadas Nueva
España, es decir, desde el cabo Camaron has
ta la embocadura del rio Pánuco; de modo 
que Cortés, para someier la parte n<eridional 
de las ±ierras de su jurisdiccion, h.abia man-

Las Fuentes Un ídolo de piedra ma1ca todavía el lugar 
donde cayó muelto el plimer caballo español. 

dado por ±ierra á su famoso compañero de 
armas, D. Pedro de Alvarado, y por mar á 
O lid. 

Gil encontró este último ocupado en fun
dar cerca de Puer±o Caballos las ciudades de 
Triunfo de la Cruz y de Naco. Despues de 
haberle explicado el error de Cortés en lo 
que íocaba á Honduras y Nicaragua, y ha
berle enseñado sus ±ífulos legítimos á gober
nar á ambos paises, ±ra±ó de seducirlo y le 
ofreció cederle el gobierno de Honduras si 
queria abandonar el servicio de Cortés y ayu
darle ~ sacar á Córdova de Nicaragua. 

Ohd acep±a, y luego van junios á fundar 
á Nito á ±:ein±a leguas de Naco; pero al cabo 
de poco hempo se ponen en desacuerdo y se 
separan. Gil va á fundar á Choloma. Pron
to estallan hos±ilidades enire los dos bandos 
españoles. Naco y San Gil se declaran á fa
vor de Gil y marchan sobre Ni±o. Pero en±re 
±an±o un oficial de Olid sorprende á Gil en 
Choloma y lo ±oma prisionero. 

Cor±és, viendo que no recibía ninguna 
noíicia de Olid, y sospechando alguna ±rai
cion, manda con él dos buques con Francisco 
de Las Casas. Al llegar es±e á Triunfo de la 
Cruz, Olid lo a±aca con dos caravelas. Pero 
es vencido en ba±alla naval, pierde uno de 
sus buques y recibe ±an±o daño en el ofro, 
que apenas ±iene iiempo de volver á ±ierra á 
±oda prisa antes que se hundiese. Las Casas 
se disponía á desembarcar cuando á su vez 
se ve acome±ido de una ferrible ±empes±ad; 
naufraga y se salva; pero cae en poder de 
Olid con la poca gen±e que le quedaba. Las 
Casas, encerrado en la misma prision que 
Gil, hace alianza con él, y á fuerza de intri
gas y seducciones, ambos fomentan, aunque 
presos, una conspiracion militar. Un pronun
ciamiento estalla, los presos son pues±os en 
liberlad, y su primer ac:to es mandar dego
llar á Olid. Pero ±an luego se ven libres de 
él Las Casas se apodera del mando por sí 
solo á nombre de Cor±és y funda una ciudad 
que llamó Trujillo, en recuerdo de la ciudad 
de es±e nombre en España, donde habia na
cido. 

La Audiencia de San±o Domingo, oyendo 
al fin hablar de ±anlas periurbaciones, dele
gó al fiscal Moreno para ponerles un ±érmi-
no. 

Moreno desembarca en Trujillo, des±i±u
ye á Las Casas y nombra á Juan Ruano go
bernador interino de Honduras y Nicaragua. 
Despues de aquel nombramiento, manda de
cir á Córdova, que enionces se hallaba en 
Leon, que se sometiese á Ruano, debiendo 
obedecerse las órdenes de la Audiencia an
tes que las de Pedrarias (1524). 
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Córdova resolvió aprovechar esta cir
cunstancia para hacerse independiente de io
do o±ro yugo que el de la cór±e. Pero Pedra
rias ±enia en Granada muchos parientes y 
amigos que se opusieron á esto. Habiendo 
quericl.o Córdova imponer !>U volun±ad por las 
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armas, los granadinos se sublevaron y esco
gieron por caudillos á los capiíanes Soío y 
Carnpanon. El aniiguo odio de los Nagran
danos con±ra los Dirianes aumentó las filas 
de cada par-±ido con un gran núrnero de in
dios. Pero los de Granada íuvieron que reti
rarse sin comba±ir an±e fuerzas demasiado 
superiores. Soro y Campanon huyeron po1· 
±ierra á Bruselas y despues á Chiriquí. De allí 
avisaron á Pedrarias. 

Esíe, lleno de cólera, se hace á la vela 
con algunos soldados escogidos y desembar
ca en Bruselas. Luego, dirigiéndose directa
mente á León, oe apodera de Córdova y le 
cória la cabeza ( 1525) . Marcha despues has
fa Trujillo, subleva con±ra rtuano ±oda la pro
vincia y le obliga á huir. 

• Ruano volvió á Sarrl:o Domingo seguido 
de Gil, quien has±a entonces habia esperado 
el fin de su in±erinaío para remplazado. La 
Audiencia resolvi.ó mandarlo á España con 
un informe detallando los acon.tecimien±os y 
concluyendo por pedir que se nombrase á 
Gil por gobernador, siendo él el único capaz 
de pacificar el pais 

Gil fué bien recibido en la cór±e y consi
guió que el rey le nombraría para el puesto 
qne ±an±o ambicionaba Pero cuando hacia 
triunfar así sus derechos, lnurió en VC}llado
lid á principios de 1526. 

VI 

El rey nombró entonces por gobernador 
á Diego Lopez de Salcedo ( 1) 1 pero el viaje 
de Gil y su enfermedad habian ocupado lan
fo fiempo 1 que graves acon±ecimienfos ha
bian ienido lugar. 

Prirnerant.en±e Coriés en Méjico, no sa
biendo ni de Olid ni de Las Casas, resolvió 
ir en persona á ver lo que habia sido de ellos. 
Despues de un viaje pm• ±ierra extraordina
riarnen±e penoso y que duró dos años, llegó 
á San Gll, y habiendo imspm±ado la pobla
cion á Puer±o Caballos, se ocupó aciivamenle 
de la pacificacion del pais, en el cual por io
das par±es se sublevaban los indios. 

Despues de haberlo organizado todo, 
haber mandado ±raer planias y ganados de 
Cuba, en una palabra, despues de haber he
cho sen±ir por ±odas partes la influencia de 
su génio, Cor±és volvió para Méjico 1 dejando 
por gobernador á Fernando de Saavedra. 

Durante es±a permanencia de Cor±és en 
Honduras, Alvarado, dueño enionces de iodo 
el reino de Quiché, vino á visitarlo, pero no 
lo ~enconiró habiéndose ido ya Cor±~s para 
Méjico. Sin embargo, en es±a jornada pudo 
averiguar que la bahía de Fonseca no renia 
con el A±lán±ico ninguna comunicacion ma
rí±ima. Se renunció entonces para siempre 
á las quimeras de Gil González. 

(1) Con este vinie1on Gonzalez de Oviedo y el P. Bobadilla. 

Se en±iende que en este tiempo el domi
nio legílimo de Pedrarias se ex±endia al Nor
te de Panamá hasta Nicoya; que Nicaragua y 
I-Ionduras eran considerados como una sola 
comarca al mando Saavedra, y que el an±i
guo reino de Quiché Íormaba lo que llama
ban Guatemala al 1-nando de Alvarado, que 
lo habia conquisiado y habia fundado la ciu
dad de Sanliago de los Caballeros ( Guaie
mala) desde 1524. 

Pedradas se hahia quedado :tranquilo en 
Leen duranie ±oda 1a permanencia de Corlés 
en Trujillo Cuando supo que se habia mar
chado, mandó á su ±enien±e Rojas á a±acar 
á Saavedra, quien en±onces se ocupaba en 
fundar á Olancho 

Vencido por Saavedra en accionen SU· 
ce.sivas, Rojas iilma con él las bases de un 
pacto por el cual Pedrarias se quedaría ±ran
quitamen±e dueño de Nicaragua si él aban
donaba á Saavedra 1a pacífica posesion de 
Honduras. 

El pun±o difícil era de±enninar á dónde 
acababa Nicaragua y empezaba Honduras. 
Lr:>s dos con±ra±an±es no pudieron en±enderse 
á ese respec±o, y Rojas volvió á Granada pa
ra conferenciar del asunlo con Pedra1ias. 

Las bases desagradaron mucho á es±e 
úl±i.n1.o, y pa:ra acabar de una vez, mandó 
una expcdicion encabezada po:r Rojas y Hur
±ado. Esla caznpaña, poco conocida, es una 
de la mas heróicas que se han vis±o Rojas 
se apoderó prin1.ero de Olancho, conquis±ó 
±oda Ja con1.a.rca del 1io Páluca, entonoes lle
na de las numerosas aglomeraciones de los 
indios Jicaques ó Poyas, descubrió la laguna 
de Ca±arasca, que llamó de Carlago, y al fin 
llegó al cabo Gracias á Dios, á donde fundó 
la ciudad de Na±ividad. Saavedra no pudo 
oponerse á los progresos de su enemigo por 
hallarse rnuy ocupado en Trujillo, como lo 
verernos en seguida; pero la suer±e le sirvió 
1-nejor que lo hubiera hecho él. Rojas, digno 
émulo de Ped:rarias en crueldad, habia co
me±ido ialea excesos en su pasaje por enfre 
los indios, que se halló de repen±e alacado 
por cienl:o cjncuen±a caciques á la vez. Pu
do salir de Na±ividad atravesando un sinú
mero de enemigos y eÍecluó su reiirada com 
ba±i.endo iodos los días durante dos m·eses 
has±a Olancho, á donde sucumbió Hur±ado, 
con su ±enienJ:e Grijalva, quince Españoles y 
veinte cabaJlos. Los que pudieron escaparse 
llegaron á Lean ex±enuados. 

Lo que habia detenido á Saavedra en 
Trujillo era la Hegada de Diego Lopez Salce
do, que mas arriba hemos visio nombrado 
por el rey como sucesor y heredero de los de
rechos de Gil. Habiendo rehusado Saavedra 
reconocerlo, bajo el pre±ecto que su propio 
nombramiento por Cor±és era anterior. Salce
do hizo reconocer lo. legiiimidad de su ±í±ulo 
por los residenies, y despues de haber puesq 
to preso á Saavedra y confiscado sus bienes, 
lo des±erró á Cuba. 
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En es±e momenio llegaron á Trujillo co
misionados de Pedrarias encargados de arre
glar definitivamente con Saavedra la pacífi
ca posesion del país. Salcedo fué quien los 
recibió y despues de explicarles lo que había 
pasado, se puso con ellos en camino para 
Leon, á fin de hacer reconocer sus poderes 
(diciembre de 1526). 

Pedrarias, pensando que la ausencia de 
sus diputados seria larga, había aprovecha
do este momento para ir en visiia adminis
±rafiva á Panamá. En es±a ciudad supo la 
mueríe de Gil, pero no del nombramienío 
posierior de Salcedo. Rabia en±onces en 
Nombre de Dios un buque lisio á zarpar pa· 
ra España. De pron±o resolvió embarcarse 
para ir á la córfe á solicitar el ±íiulo regular 
de gobernador de Nicaragua, que has1a en
tonces había administrado ilegííimamen±e. 
Nombró á Rios para mandar en su ausencia 
y le dió órden de volver á Leen ( 1) . 

Pero apenas se había ido Pedrarias para 
Europa, cuando Salcedo, llegando á Leon, 
obligaba al ayun±amien±o á reconocer sus 
poderes. El pais enlero se sometió á la ór
den real, aunque de mala volun±ad. Salce
do era un cor±esano orgulloso y duro, infa
±uado de su ±í±ulo y au±oridad, y que, por la 
primera vez, establecía la ntoda, despues ge
neral en los Españoles de la Península, de 
despreciar profundamente á los hijos de los 
conquistadores, y aun á los conquistadores 
mismos, ±odavía ocupados en ver±er su san
gre para acabar la reduccion del pais, los 
consideraba como soldados ávidos y bruta
les, sin moralidad ni maneras, y, sea ó no 
una equivocacion, el hecho es que fué uni
versalmenie aborrecido. Se esperaba ar
dien±emen±e la vuel±a (de Panamá) de Pe
drarias, cuya adminis±racion ±oleraba iodos 
los abusos y dejaba explotar sin piedad á los 
indios. Cuando Rios desembarcó en Bruse
las se supo con mucho sen±in<ienío que Pe
drarias es±aba en España 1 pero habiendo de
clarado Ríos que man±endria los derechos de 
su jefe, la ciudad en±era se declaró en favor 
de Pedrarias con mil demosiraciones de ale
gría. 

Salcedo se hallaba á la sazon en Grana
da. Cuando supo esios desórdenes salió in
medialamen±e para Nicaragua, y desde aque
lla ciudad mandó in±imar á Ríos la órden 
de reembarcarse deníro de ±res días, bajo pe
na de mueríe. Rios obedeció y volvió a Pa
namá. Salcedo en±onces se fué á Bruselas, 
sacó de ella á iodos los habiianíes y mandó 
arrasar la ciudad en±era, en cas±igo de la 
acogida hecha á su rival (1527). 

Es±e cas±igo inhumano produjo en iodo 
el país una impresion profunda, y desde en-

(1) Se ve que Ped1mias habia casi abandonado el istmo de 
Panamá al gobie1110 de oficiales subalte1nos, y manifesta
ba pa1a Nica1agua una p1edileccion notable. Sus hijas 
eun 'q~sadas con colonos nica1agüenses, y su seño1a vivía 
en G1anada. 
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±onces Salcedo gobernó por el ±error. Como 
las instrucciones reales que llevaba le reco
mendaban fundar una ciudad cerca del de
saguadero del lago, "porque deseaba. S. M. 
que se reconociese dicho rio y se aver1guase 
si era navegable hasta el mar y si daria paso 
del uno al oíro mar", mandó á Gabriel de Ho
jas, con los habitantes de Bruselas que no 
se habían huido á Costarica, fundar la ciu
dad de la Nueva Jaen, de la cual se sabe que 
esíaba si±uada á la cosía oriental del lago, 
en±re los ríos Tepanaguasapa y Oyate, pero 
cuyos vestigios no se han podido hallar has
ia ahora. 

Eníre tan±o Pedrarias habia llegado á · 
España y obtenido el tí±ulo en regla de go
bernador de Nicaragua, bajo la condicion de 
dejar Honduras á Salcedo. El ayunían"lien±b 
de Leen lo supo mieniras se dila±aba Pedra
rias en Pananu3. an±es de salir para Nicara
gua, y ±uve la osadía de poner á Salcedo 
preso. Pedratias, que llegó al mismo mo
mento, le formó una causa por la des±rucci6n 
de Bruselas, y no lo puso en libertad sino al 
cabo de ocho meses ( 1528) . 

Salcedo, al volver á Honduras, lo encon
tró despedazado por ]as guerras civiles que 
se hacian en1re sí sus ±enien±es, quienes, con
vencidos de que Pedrarias lo sen±enciaria á 
muerte, se disputaban de antemano la he
rencia de sus ±í±ulos. Quiso usar de severi
dad, pero lo hicieron envenenar, y este país 
no pudo ser pacificado sino por Alvarado. 

Pedrarias, que hasta enionces había opri
mjdo á los indígenas de Nicaragua con una 
du·reza sin igual, mandando ejercer las mas 
espan±osas crueldades á la menor señal de 
resistencia, encontró muy diferen±e el estado 
de las cosas. Aprovechando las disensiones 
domésticas de los Castellanos, los indios se 
habian sublevado por ±odas partes y ofrecían 
una oposicion séria. I-Iubo numerosos com
bates, de los cuales seis fueron bafallas san
grientas. Los indios, vencedores al principio, 
no pudieron sostener largo ±iempo su resis
iencia desigual, y se some±ieron en 1529. Em
pezó en±onces lo que Pedrarias llamaba un 
"periodo de organizacion". Despues del cas
tigo mas inhumano de los jefes rebeldes ( 1) , 
los indios en primer lugar tuvieron que abra
zar la religion católica, bajo pena de muerte. 
Tuvieron, ademas, que some±erse á iribu±os 
inauditos y á tareas espantosas Se estable
cieron luego los "repar±imien±os", operacion 
que consis±ia en reparfir los indígenas como 
ganado en±re los Castellanos, que hacían de 
ellos cuanto se les anlojaba. Los que in±en
±aban una resistencia individual perecían en 
los mas horribles lormen±os, y en donde ha
bía resistencia colectiva, pueblos y provin
cias enteras eran pasadas á cuchillo. Las le
yes humana no fueron menos infringidas que 
las divinas. Una ley de 1504 prohibía ha-

(1) Los hizo devorar vivos por pen·os bravos, .. (Valdez). 
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cer esclavos á los indígenas americanos; o±ra 
ley de 1511 determinaba la cantidad y la :>a
±uraleza de los servicios que se les pod1an 
exigir; o±ra ley de 1516 ab?lia ~as encomie:n
das. Sin embargo, los indios VIeron ~us bie
nes confiscados; ±ributos desproporc1onados 
les fueron impuestos, y luego marcados con 
fierro candente, fueron reducidos á la escla
vitud mas formal. Habiéndose despoblado 
las Antillas de indígenas, pidieron irabajaclo
res al con±inen±e, y no fardaron en ser envia
das á Trujillo largas filas de infelices enca
denados y vendidos por un precio ínfimo ( 1 ) . 

Es difícil imaginarse la increíble despo
blacion de aquella época. Nicaragua, dice 
Las Casas, que poseía mas de dos millones ele 
habi±anies á la llegada de los Españoles, vió 
el número de es±os reducido á menos de una 
cuar±a par±e. Las consecuencias de este a±~n
±ado con±ra la humanidad es±an muy leJOS 
todavía ele haber podido repararse, como lo 
veremos en la es±adís±ica de la poblacion. La 
mayor par±e de los indios ~·myeron, a±e.rrori
zados á los mon±es y peree1eron alh misera
blemente; los que se quedaron, obligados á 
trabajar en las minas ó en los lavaderos, ±u
vi8ron que abandonar sus semen±eras, y el 
año 1531 empezó en Nicaragua con una ham
bre espantosa, acotnpañada de una1 epide
mia de sarampion que llevó al extremo la 
ruina del país. 

Tal fué la adminis±racion de Pedrarias, 
que murió en julio de ~531., fued<;> decirse 
eü su abono que con±nbuyo a la ln±roduc
cion del ganado vacuno y caballar, de los 
burros, puercos, cabras y gallinas; es el in
±roduc±or de la caña de azúcar, que mandó 
±raer de Cuba. Tamblen á su vuel±a de Es
paña mandó inmediatamente, por órden del 
Rey, explorar el desaguadero del lago por 
Mar±in Es±e±e, que lo bautizó rio San Juan. 
Es±e oficial no pudo pasar los raudales por 
es±ar el rio muy seco. En 1529, mientras que 
el mismo Mar±in Es±e±e procuraba quitar á 
Alvarado la posesion del Salvador (2), Pe
drarias volvió á mandar en el rio San Juan 
al capi±an Diego Machuca, de Managua. Es
±e oficial pudo pasar el raudal que había de
tenido á Es±e±e, y habiendo salido por el 
A±lán±ico, llegó sin novedad á Nombre de 
Dios, en la misma carabela con que había 
zarpado de Granada. Así es±uvo abierta al 
comercio nicaragüense una magnífica via de 
comunicacion que debía, poco ±iempo des
pues, elevar á Granada á un alio grado de 
prosperidad. Machuca dió su propio nom
bre al raudal del rio, y es de no±ar que en 
es±e ±iempo se hablaba "solo" de "un" rau
dal. Dió el nombre de San Juan de las Per
las al puerlo que se encuentra á la emboca-

(1) Se dió hasta cien Indios por una yegua. Se vendie1on 
tambien muchos Indios paw Panamá y el Pe1 ú 

dura del rio, por haber encontrado allí indí
genas que llevaban cuen±as c;J.e una clas<;> de 
perla. Oueria fundar una Cludad en d1cha 
embocadura, por la facilidad que presenta
ban á la agricul±ura y á la navegacion las 
numerosísimas poblaciones que e s ± a b a n 
agrupadas á las orillas del rio; pero renun
ció á su proyec±o por haberle dicho el go
bernador de Nombre de Dios, Robles, que 
ienia ya iodo lisio para formar una pobla
cion en aquel punio La muer±e repenhna de 
Robles hizo que esta ciudad no se formase 
sino mucho mas ±arde. 

VII 

En 1531, el papa Paulo III, por una bula 
erigió en Catedral la iglesia de Leon. El pri
mer obispo nombrado fué fray Pedro de Zú
ñiga1 pero murió en Cádiz an±es de embar
carse, y fué reemplazado por Alvarez Osario 
(de Panamá), quien ±omó posesion de su si
lla episcopal en 1532, y principió la funda
cien de varios convenios. 

A la muerte de Pedrarias, su yerno, Ro
drigo de Con±reras, gobernó provisionalmen
te, bajo la lnspeccion de la Audiencia de San
ío Domingo, has1a 1534, en que fué nombra
do en forma para el empleo de gobernador. 
Era un hombre de ±alen±o que vivía en Nue
va Segovia, adonde se había enriquecido ex
±raordinariamen±e, obligando á numerosos 
indios á lavar oro por cuenta suya. Su pri
mer ac±o fué provocar una súplica general al 
Rey para obtener el establecimiento de una 
Audiencia en la América Ceníral. Durante 
dos años de iníerina±o, había podido juzgar 
de los gravísimos inconvenientes que resul
±aban, para Nicaragua, de la remofidad de 
las Audiencias de San±o Domingo y de Méji
co, y de las cuesííones que se levan±aban en 
cuan±o á Nicaragua, en±re los que mandaban 
en Panamá y los que mandaban en Gua±e· 
mala. Alvarado, gobernador de es±a úl±ima, 
se habia acostumbrado á considerar como de 
su dependencia la parte se:len±rional de Ni
caragua, y, en 1534, habia venido á prepa
rar en paríe su expedicion para el Perú ( 1) 
en el puerto de Jagüey, y había fundado y 
poblado de Gua±emal±ecos la ciudad del Rea
lejo. Llevó ±ambien consigo en esa expedicion 
un gran número de Nicaragüenses, ±an±o in
dígenas como españoles 

La súplica, promovida por Con±reras, fué 
bien recibida en la cór±e (2) 1 pero como los 

(1) En esa expcdicion, tocó en el golfo de San Lúcar (Nico
ya), y bautizó el lÍo Owti con el nomb1e de rio de Al
vmado del Salto Se sabe que desde la famosa 1etirada 
de los Españoles ante Méjico (noche biste), los compa
ñelOs de Al varado ]e habian dado el nomb1e de "Del Sal.-
to'\ en memolia de una hazaña céleb1e - (Véase una 
hist01ia cualquha de la Conquista de Méjico) 

El 1 io de Al varado del Salto se llama hoy Te-mpisque, 
y atlaviesa el Guanacaste. - (Véase cap 2.) 

(2) Véase Juarros! - Historia de Guatemala; 2 tomos. 
Edicion de- 1857. (2) 
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dis±urbios que agi±aban enionces al Perú ha
cían ±odavía mas necesaria por es±e lado la 
creacion de una Audiencia, se creyó resolver 
la dificul±ad instalando una en Panamá, cu
ya jurisdiccion se extendía sobre las provin
cias de Castilla de Oro (Costarica) y Nicara
gua, por el Nor±e, y al Sur hasta el estrecho 
de Magallanes. 

Era aquel un remedio insuficiente para 
los abusos que se come±ian en la provincia¡ 
y hubo un descontento general, que la llega
da de mujeres españolas ( 1539), cuyo nú
mero había sido hasta entonces muy reduci
do, pudo apenas distraer un momento. 

En fin, la muerte de Al varado ( 1541), 
quien se había siempre opuesto á la idea de 
un poder superior al suyo en la América Cen
tral, hizo resolver la supresion de la Audien
cia de Panamá, y la creacion de una para el 
Perú y aira para Cen:lro-América. Debía re
sidir la úl±ima en Comayagua, y se llamó 
Audiencia "de los confines", es decir, es±able
cida sobre los confines de Nicaragua con 
Guatemala. Nicaragua comprendía enton
ces Cosíarica desde 1530, y la parte Sur y 
Es±e de Honduras. El res±o de la América 
Central hasia el is±mo de Teahuan±epeque 
formaba á Guatemala: Yucafan, Tabasco y 
Cozumel se separaron luego, por hallarse 
mas cerca de Méjico. 

Pero esfa mejora venía acompañada de 
leyes nuevas que daban un golpe ian terri
ble al sis±ema de abusos que los colones em
pleaban para con los Indios, que produjeron 
una cons.ternacion general. 

Esas leyes nuevas, en primer lugar, esta
blecían como principio que se esperaba por 
los magistrados civiles, que formarían en 
parie el irib1.1nal de la AÜdiencia, ±emperar 
los excesos de los mili±ares, que hasia en±on
ces habían manejado los negocios. Dejaban 
esperar ±ambien una influenCia mayor del 
clero. En seguida, arreglaban un sistema 
protecior de los Indios, prohibiendo se hicie
sen esclavos, y estableciendo que no se exi
giría de ellos sino un razonable ±ribuio. 

Sin embargo, los esclavos ya hechos per
manecían en la esclavífud; pero era prohibí
do á los gobernadores poseer alguno. Conire
ras, cuya riqueza principal consis±ia en escla
vos, traspasó precipi±adamenie los suyos al 
nombre de su mujer é hijos, por medio de 
una escri±ura pública, que hizo aniedaiar pa
ra que el ±raspase pareciese anterior á la pu
blicacion de las nuevas leyes (1544). 

Mgr. Osario habia fallecido en 1542, y 
F>ay Antonio de Valdivieso fué nombrado 
para sucederle en la silla episcopal de Nica
ragua. Llegó á Lean en 1544, y pronto dis
gustó á sus feligreses, con medidas impru
dentes y excomuniones in±empesiivas contra 

descuido del set vicio de S l\11 que no se hubiese poblado 
algun pueblo en la mar, pa1a la contlatacion que, subien
do por el tio San Juan á la laguna, podia haber con la 
mar del Sur". 
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las autoridades. Habiendo querido Centre
ras in1erponerse en el conflic1o, e~ obis~o lo 
acusó públicamente de no. prop"!r~10nar a los 
indígenas ±oda la proiecc10n ex1g1da por las 
nuevas leyes; y habiéndose acalorac;J.o e~ de
bate, el obispo denunció á la Aud1enma el 
±raspase fraudulento de los esclavos de Con
freras á su familia. 

Maldonado, primer presidente de la Au
diencia, acababa entonces de trasladar la re
sidencia de la córie á Gracias ( 1544) . Al re
cibir la denuncia, mandó á Lean al oidor He
rrera, para que informase sobre el asunto; y 
luego Conireras fué destituido de su empleo, 
y los esclavos traspasados fueron incorpora
dos á los de la Corona. 

Conireras estableció á su familia en 
Granada, y salió para España á pedir la re
vision de su sen±encia; pero nada pudo ob
tener, y la condenacion fué aprobada por el 
Consejo de Indias (1548). 

Durante su ausencia, al±eraciones gra
ves estallaron en el Perú. Pizarra, alzándose 
contra la Audiencia y el Virrey, formó una ar
mada en el mar del Sur, y para aumentar 
sus recursos, mandó oficiales suyos á a±acar 
á Panamá y al Realejo. A este úliimo, vino 
Palomino, que ±amó buques y caballos. La 
Audiencia de Gracias mandó entonces' al 
oidor Quiñones para ayudar á restablecer en 
el Perú la autoridad real. Las ±ropas que se 
llevó eran casi enieramenie formadas de Ni
caragüenses; esios se distinguieron muy par
ticularmente, en esta ,campaña ( 1) y como 
fueron muy mal recompensados de sus ser
vicios, el país se pobló, á su vuelia (1547-
Diciembre), de numerosos descontentos. 

Enire ±i;m±o, Cerraio sucedi6 a Maldona
do en la presidencia de la Audiencia (1548), 
y obtuvo que la córie se trasladase á Guate
mala para acercarse mas á las provincias se
ientrionales de su jurisdiccion. Habiendo 
conocido en es1e :tiempo, los hijos de Centre
ras, el poco éxilo de las instancias de su pa
pre en la Córie, aprovecharon este aleja
miento de la Audienéia para agrupar en un 
pronunciamienio á los c;lesconientos del Perú. 
Enarbolaron sin resísfencia alguna, en Gra
nada, el es1andarie de la rebelion, y procla
maron pura y simplemente la Independen
cia de la América Española, al grifo de: 
"Viva el príncipe Con±reras". 

Su primer acio fué ir á Lean, que fama
ron sin resistencia, y donde asesinaron á pu
ñaladas al obispo Valdivieso, á quien consi
deraban co1no la primera causa de su ruina. 
Despues se apoderaron de la Caja Real y si
guieron para el Realejo, á donde se hicieron 
entregar los buques que había en el puerto. 
Animados por ian buen éxi±o, se embarca
ron para Panamá con el objeto de sublevar 

(1) Pizauo fué vencido y ajusticiado por Gasea, nuevo Pre~ 
sidente de la Audiencia del Perú, que dirigia esta expe~ 
dicion. 
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á ±oda la América del Sur. Desgraciadamen
te esos dos jóvenes no esiaban á la al±ura de 
ian grandiosa empresa. Sin embargo, pu
dieron ±amar á Panamá; pero apenas salie
ron de allí para Nombre de Dios, cuando los 
de Panam.á volvieron á formarse iras de ellos 
y los persiguieron Vencidos en varios com
bates, los Con±reras encontraron una muer
te miserable, huyendo el uno, Hernando, en 
los bosques, y Pedro por mar, sin que se su
piese mas de ellos (1550). 

VII 

La Audiencia estuvo un momento aterro
rizada y se ocupó de organizar fueriemen±e 
á Nicaragua. La capiial fué definitivamente 
fijada en Leon, y se mandó de gobernador al 
licenciado Juan de Caballon (1550), con el 
su(3ldo de 1,000 ducados ( 1). Nicaragua ftlé 
dividido en cuatro provincias: Realejo, Gra
'I).ada, Nicaragua y Nicoya, que ±uvieron cada 
una su guarnicion. 

. Es preciso fijarse bien en la geografía 
del país en aquella época, teniendo en cuen
ta la imperfeccion de los conocimien±os geo
gráficos de entonces: Nicaragua corttprendia 
en longi±ud iodo el ancho del con±inen±e de 
mar á mar, y en la±i.I:ucl, 1"", en el mar del 
Nor1e, desde el cabo Camaron hasta "las bo
cas" del rio San Juan. Mas ±arde se dió mas 
certidumbre á aquella denominacion dema
siado vaga de 1 'las bocasn, y se enfendió que 
el punio límite era la boca del rio Jimenez 
(ahora Colorado) (2) 1 2', en el mar del Sur, 
desde la boca del rio Cholu±eca has±a la boca 
del rio de Alvarado del Sallo (Tempisque ó 
Nicoya). Las provincias del Realejo, Grana
da, Nicaragua y Nicoya comprendi.an n1.as ó 
menos iodo el país hasia la Cordillera cen
tral; del o±ro lado de és±a, llamaban Taguz
galpa á la region comprendida entre el cabo 
Camaron y el rio de Segovla (Coco!. Enfre 
és±e y el rio San Juan, designaban al país 
con el nombre de Tologalpa, que se conside
raba dividida en dos partes: la mas al Norte 
llamada la Pan±asma, y la 1nas al Sur la 
Chon±alpa. Un ±al Diego Gu±ierrez, inves±ido 
por capi±ulacion del 29 de noviembre de 
1540, del gobimno de lo que es ahora Cosía
rica, fenia ademas el derecho de pescar y na
vegar en los rios de ±oda esa cosfa del Norte 
has±a 15 leguas en el interior, pero respetan
do la dominacion de Nicaragua y en±endlen
do que esos derechos eran con1.unes para am
bos: podia conquistar las poblaciones que no 
hubieran sido todavía reducidas por los Es-

(1) El duc~do, moneda de 010 de aquella época, valia 393 
ma1aved1ses (en plata), es decir, 1 peso fue1•ie y 42 cen
tavos Pero es p1eciso multiplica! este valo1 por 4, así 
como lo hemos obse1 vado en una nota antclio1 

(2) Mem01ia del obispo Mo1el de Santa Cruz, en 1751 
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pañales en esta region; pero ni este derecho 
ni el de pesca los apovechó nunca. ' 

Una era de tranquilidad empezó enton
ces para Nicaragua; las plantaciones se ex
tendieron, las minas fueron ±rebajadas, el co
mercio se organizó, la condi.cion social de los 
Indios y mestizos fué regularizada y mejo
rada. 

La ren±a±iva de los Con±reras no dejó de 
lener imitadores. En 1554, Juan Gai±án, ha
biendo 1·eunido algunos malos suge±os en 
Choluieca, aprovechó los temores que habia 
despertado la noficia de un movimiento re
volucionario en el Perú, para ±ra±ar o±ra vez 
de sublevar la América Cen±ral. Habiéndose 
organizado en ±oda la regla, marchó sobre 
Lean, que Caballon defendió vktoriosamen
ie: despues de una batalla encarnizada (dia 
de Pascua de Espíri±u San±o, 1554), los rebel
des se desbandaron, y á Gai±an, hecho pri
sionero en el convento de la Merced, le car
iaron la cabeza, junto con algunos de sus 
cómplices. 

A Caballon sucedió el licenciado Or±iz 
(_1558), cuyo hennano habia fundado ya va

rios conventos en la provincia. Duran±e esa 
adminisiracion, el presidente Cerralo fué re
emplazado, en Guatemala, por Landecho 
( 1559). Es± e come±ió tales fal±as y abusos 
que, en 1563, el Rey mandó, como era de cos: 
fun:1.bre en semejan±es casos, un visitador 
que lo fué Briceño. Esie pone preso á Lande: 
che, le .mulia e~ una su~a enorme, y, al fin, 
le deshluye; aaemas Fehpe II, que reinaba 
desde 1558, irriíado de la complicidad tácita 
que habían peslado los colonos en esta cir
cunstancia, mandó irasladar la Audiencia á 
Panamá (1565). Es±e iribunal ex±endia su 
jurisd~ccion hasi~ Camayagua, y por conse
cuencm, sobre NICaragua Lo damas de Cen
fro-Am.érica, al Norte '¿e Comayagua, depen
dió de la Audiencia de Méjico. Pero en 1568 
á instancias de Guatemala, se restableció 1~ 
Audiencia en esla ciudad. · 

Desde aquella época hasfa la Indepen
d~nc;ia, Nicaragua f':'-é una de las quince -pro
VmClas que componmn la Real Cancillería de 
Guaiemala, que comunmen±e se llamó Reino 
de Guatemala. Tambien se decia Capitanía 
general de Guatemala, porque el presidenie 
de la Real Cancillería ó Audiencia era taro
bien capi±al general de las fuerzas de mar y 
iierra. En esfo, Cenfro~América difería del 
Perú y de Méjico, donde habia dos poderes 
dis±in±os, la Audiencia y un Virrey ( 1). En 
Guatemala, el presidente capi±an general 
e;ra. je~e pretorial é independiente, y solo re
mbw ordenes del Rey de España. 

Hé aquí la division geográfica del reino: 
5 Gobernaciones: 

(1) ~a A~diencia e1a el Poder Judicial, y el Viuey el Pode1 
Ewcu~1vo El ~ode1 Leg.islativo 1esidia en el Rey y en el 
ConseJo de Indias. El Vn1ey, ndemás ew jefe militar y 
la jefatma civil se dividía entle él y la Audiencia. ' 
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Gua±emala 
Honduras 
Cos±arica 
Soconusco 

Nicaragua 

14 
4 
6 
1 

7 

provincias. 
id. 
id. 
id. 

id { 
Realejo, G1anada, Nicmagua 
1\Iatagalpa, Monimbo, 
Chontales y Quezaltepeque 

9 Alcaldías mayores: 

San Salvador, Chiapas, Tegucigalpa, 
Sonsona±e; Verapaz, Suchilepequez, Nicoya, 
Ama±ique y Minas de Zaragoza. 

Y 10 Corregimientos. 

Un poco mas ±arde fué decidido que Ni
coya solo seria un corregimiento (1569} su
bordinado al alcalde mayor de Nicaragua 
( 1 ) . 

IX 

Vamos ahora á exarninar de un modo 
general el régimen colonial de los Españoles, 
dando al mismo ±iempo la lisia cronológica 
de los gobernadores de Nicaragua y las fe
chas de los acon±ecimien±os mas memora
bles. 

A Or±iz sucedió Francisco del Valle Ma
rroquín ( 1575}, y en 1582, Silves±re de Espi
nosa. 

Vino despues Diego de Ar±ieda y Chiri
nos ( 1586}, que había sido ya gobernador 
de Costarica. A este es debida la in±roduc
cion de negros africanos esclavos, que se ha
bía hecho necesaria por la gran despoblacion 
de Indios. La industria recibió con es±o al
gnn adelanto; pero lo que desarrolló mas la 
prosperidad del país, fué la presencia de pi
ratas sobre las dos cosías de Centro-América, 
con cuyo 1noiivo ±oda el comercio ±uva que 
hacerse por Nicaragua, enriqueciéndola así 
con deirimen±o de las o±ras provincias. 

Esos pira±as eran un conjun±o de aven
tureros de la peor especie, por lo general In
gleses, Holandeses y Franceses, que, desde G] 
descubrimiento de An1.érica, exagerándose 
sus riquezas y exi±ados por el cuidado celoso 
con que Espafla prohibía la en±rada de sus 
colonias á los ex±ranjeros, se habían organi
zado en las An±illas, y de allí dirigían, sobre 
los puntos repuiados mas rlcos de ±ierra fir
me, e:xpédiciones que su va]en±ía y audacia 
hacían muy peligrosas para los recien±es es
±ablecimien±os. 

Desde 1570, Ceniro-América se vió obli
gado á comerciar por el mar del Sur. Los pi
raías no dejaban salir nada por el mar del 
Norie, sino por los puerios de Veracruz ó Car
±agena, de donde los navíos sallan escolia
dos por buques de guerra. Pero, en 1579, 
penetraron ±ambien los pira±as en el mar del 

(1) Juan Diaz de la Calle: Mem01ial sob1e los Ayuntamien~ 
tos del reinO; de Guatemala - (1646). 
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Sur por el es±recho de Magallanes, al mando 
de Dracke, y en 1583 fué necesario fortificar 
el Realejo, en prevision de un a±aque de su 
par±e. Las ¡nercancías ±uvieron en±onces que 
pasar por el lago de Granada y el rio San 
Juan. En la par±e baja del rio esperaban 
no±icias á mandaban á reconocer la salida, y 
si es±aba limpia de enemigos, las embarca
ciones salían y se dirigían por la cos±a has±a 
Nombre de Dios ó Car±agena Granada ad
quirió así una supremacia ex±raordinaria en 
los negocios inferiores de Cen±ro-América; 
pero tambien los piraías, para vigilar esle 
±ráfico, se es:lablecieron en ±oda es±a cosÍa de 
la Tologalpa, que se llamaba cosía de las 
Perlas. Instalaron una madriguera en la la
guna de Perlas y o±ra en la de Blewfields, en 
1589, siendo enlonces gobernador D. Cárlos 
de Arellano, sucesor de Chirinos ( 1}. 

La prosperidad de Granada, que debia' 
a±raerle muchas desgracias, llegó á su mayor 
auge en 1592, bajo la adminis±racion de Bar
±olomé Lences, y bajo la de su sucesor, Bar
nardino Ovando (1594}. Ella es fa que 
dirige las voluntades del pais. En 1598, al 
advenimiento de Felipe III, ella es quien pi
de se ponga en es±ado de defensa el "Desa
guadero", que los pira±as de la cos±a amena
zaban subir has±a el lago. Habiendo sido 
rechazada es±a pe±icion, es ±odavía Granada 
que provoca una agi±acion general de la pro
vincia ( 1600}, con mo±ivo de la ejecucion de 
las ordenanzas inhumanas de 1595, que pro~ 
hibian el cul±ivo de la viña (2), del moral, 
del olivo, del lino y la cría del ganado lanar. 
Este movimien±o popular no pudo ser apaci
guado sino por el es±ablecimien±o de un pre
sidio con guarnicionen San Cárlos (1602}. 

En 1603, fué nombrado gobernador 
Alonso Lara de Córdova, que comenzó á 
rnandar varias expediciones en la Tologalpa, 
con el objelo de ex±ender poco á poco la par
ie civilizada del pais has±a la costa del Nor
±e. Era el único modo de impedir el des¡3.
rroll o de los establecimientos de filibusteros 
á lo largo de dicha cosía. Algunos misione'
ros ±rataron de ca±equizar á los indl.genas no 
reducidos, en±re los cuales los filibusteros en-

(1) Edwa1ds I!.lyan.~ Histmy of th:e West Imli..es, iomo V
Accuunt of the Elitish setUement on the Mosquito shore. 
- London, 1773. 

(2) !!ay pe1sonas que ptctenden que nunca ha 1)odido Nica
wgua p1oduch vino No solamente tenia vino, sino que 
éste gozaba de mucha 1eputacion, y hacia ana competen
cia temible á los célebtes vinos del Pe1 ú. Rabia dos co
sechas al año: la plime1a en agosto, y la segunda á fines 
de octubre, con tal que se podasen las panas ocho días 
despues de la plime1a vendilnia Las p1uebas de lo que 
acabamos de decü son tan nume1osas, que no sabemos 
cómo hacctlas entlar en una nota Monseñ01 Pelaez, en 
sus .Memorias para la Historia del antiguo reino de Gua~ 
temala, las ha 1eunido todas, con su acostumbtada etudi
cion y minuciosidad -Véase, pues, el cap. 25: F1utos de 
la tie11a; los cap 51 y 52 sob1e la Cuestion de los Vinos 
del Perú, y en fin las indicaciones dadas á la palab1a yino, 
de su Indice alfabético de .Materias, al fin del tomo III. 
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centraban auxiliares, llevándose como escla
vos á los que rehusaban ayudarlos en sus 
empresas contra los Españoles. Allí se for
mó en este ±iempo, de la n1ezcla de los fili
bus±eros con las mujeres indígenas y negras, 
una raza que se llan1.ó despuEls Zambos-Mos
quitos; y ±oda esfa costa fué qonocida con el 
nombre de Costa Mosquito. 

En 1609, habiendo el volean de Momo
fombo causado daños no±ables á la ciudad 
de Lean, hasta entonces situada en Imbi±a, 
cerca del lago de Managua, los habitantes se 
dejaron persuadir por el obispo D. Pedro de 
Villareal, de que esas calamidades eran un 
cas±igo del cielo por el homicidio sacrílego 
de Mgr. Valdivieso por los Contreras. En con
secuencia, la ciudad fué trasladada á olro si
fio, cerca del pueblo indio de Subfiaba (2 de 
enero de 1610). 

El sucesor de Lara fué Cristóbal de Vi
llagran (interino, 1622), y despues Alonso 
Lazo (propietario, 1622). Est¡3 murió al lle
gar, y entonces se nombró á Sanfiago de Fi
gueroa (1623), á quien sucedieron, sin que 
nada de muy notable haya acaecido bajo sus 
respec±ivas adnúnisiraciones. Lázaro de Al
bisúa (1625), Juan de Agüero (1627), Fran
cisco de Azagra y Vargas ( 1630), Pedro de 
Velasco (1634) y Juan de Brao;amonie 
(1641). 

En el ±iempo de este> último, los lilibuste
ros de la costa del NoJ;"le, habiéndose hecho 
mas y mas fuer±es, y ~eniendo á su servicio 
un verdadero ejército de Zamhos Mosquitos, 
empezaron á penetrar muy aden±ro de la 
provincia por los rios que desembocan en el 
A±lán±ico. En 1643, arruinaban á Ma±agal
pa, y, el año siguiente, al mando del famo
so Margan, c;lesiruian á Natividad (cabo de 
Gracias á Dios) y des pues, subiendo el rio 
Y are (CocoJ, saqueaban á Nueva-Segovia 
(Primera· véz. - 1654. - Ahora ruinas de 
Ciudqd Vieja). 

Pero en 1655 los Ingleses se apoderan 
de Jamaica, y las cosas tornan un aspecio 
mas grave ( 1). Su influencia se es:tiende 
luego sobre ±oda la cozta, desde Campeche 
hasta Boca del Tmo Los gefes de los indí
genas son invitados á ponerse bajo la pro
±eccion británica, y se entabla, de un modo 
oculto, y posiiivo, un sis.te1na que, con el 
tiempo, debia hacer pasar á Cen±ro Arnérica 
en general, pero á Nicaragua, en particular, á 
manos de los Ingleses. Las hostilidades di
recias se hicieron sentir en un principio por 
cier±o auxilio y profeccion acordados á corsa
rios ingleses, pero despues, cuando estalló 
la guerra de la sucesion de España en 1701 
los mismos buques de guerra bri±ánicos se 
encargaron de realizar las intenciones de su 
gobierno. 

Diego de Castro, que sucedió á Braca-

(1) Ulloa y Jo1ge Juan: Noticias secretas de Amélica. Ma:
drid, 1774. 
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monie en 1660, señala la presencia de corsa
rios en la embocadura del "Desaguadero". 
Felizrnente la navegacion de dicho río se ha
bía hecho mas difícil. Los prácticos decian 
que desde lo¡:; grandes terremoios de 1648 y 
1651, los raudales ±enian menos fondo. El 
de 1663, que por poco acaba con la ciudad 
de Lean, parece haberles dado lodavía una 
aHura n1.ayor. Un gran buque que había ve
nido de la Habana á Granada en 1662, no 
pudo nunca volver á pasar, aun aprovechan
do las crecientes extraordinarias de 1664, y 
fué vendido en Granada eu subasia pública. 
Los buques que nave9aban direciamenie de 
Cádiz y Nombre de Dios á Granada y cala
ban de 80 á 120 ±oneladas, tuvieron que re
nunciar á seguir es.te viaje que se hizo, des
de entonces, ±rasbordando las mercancías 
por medio de "chaias". 
- Sin e1nbargo, en 1665 (advenimiento de 
Cár los II) (J ) nn cuerpo de piratas de 140 
hombres, al mando de Edward David, subien
do el rio en canoas, el 29 de junio, á las dos 
de la mañana, la arruinó y quen1.ó cornple
iamen}e (prlmera vez). 

Esa expedicion haLia rev-elado á esos 
hombres emprendedores todo lo que valia 
para el porvenir la posesion del lago y su 
proxirnidad al Pacífico. Puede decirse que 
ella fué el orígen do ±odas las desgracias de 
Nicacagua, que desde entonces has±a 1860 
no ha dejado de ser objeto de codicias aire
vidas y ±enlalivas brutales. 

Don Juan de Salinas y Cerda, que había 
sucedido á Caslro es±e mismo año, dice en 
informe del 13 de seHembre al gobierno ge
neral: "El pirala David dijo á uno ele mis ofi
" cíales que eslimaba en lo que vale una bo
" tija ele vino el tesoro que llevaba (del sa
" queo de Granada), en cornparacion de ha
ll ber "t"econocido esta plaza, la laguna y sus 
" isla de Ome±epei, y que habia de hacer 
"iodo esfuerzo para fomeníar con Jamaica 
" y Pm tugal le diesen gente para ocupar es
" ±os puer±os1 de donde se prome±ia, con nlu
" cha facilidad, establecer una comunicacion 
" con el mar del Sur". A esta cita ±an signi
ficativa debemos añadir que, pocos años des
pues, Thomas Gago, religioso inglés que ha
bia pernLanecido 12. años en Centro América, 
á su vuelta á Lóndres publicó una relacion 
ontusiasia de la her.mosllra y riquezas del 
pais, en la cual Nicarag11a era l]amado un 
paraíso de Mahoma (2). 

Salinas se ocupó prim.ero de sacar á los 
piralas del presidio de San Cárlos y del río 
San Juan, á donde se habian instalado 

(l) Por todo lo conce1niente á la concúldancia de la Ilistolia 
de España con la de Cent1o~Amé1iCa, puede consulta1sc 
la Hist01ia del Nuevo l\lundo, de Muñoz; y por los hechos 
que son del dominio de la IIistolÍa unive1sal, Cantñ. 

(2) A New Smvey of the 'Vest lndies London, 1669.- Una 
tladucdon al español se encnentw en el tomo 21 del Via~ 
jc10 Unive1sal. 
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( 1666) 1 luego se levan±ó una ±arre defensiva 
en el raudal de San±a Cruz (ahora del Casii
llo), y o±ra en el Taura (ahora del Toro), y, 
cosa de mayor gravedad, se mandó obslruir 
con rocas esos dos pasajes, ya bastante difi
cul±osos. Se hicieron fambien reducfos de
fensivos al rio Pocosol y el rio Závalo. Des
pues se es±ableció un impues±o para la cons
±ruccion de un fuede ( 1 ) en el presidio de 
San Carlos. Dicho fuer±e se acabó de levan
±ar en 1667 en medio de numerosas dificul
±ades adminis±ralivas que cos±aron á Salinas 
su empleo de gobernador Fué reemplazado 
por An±onio Temino Dávila ( 1669). 

Pero en 1690 (agosío) el pira±a Gallar
dillo pene±raba en la laguna, á pesar de la 
defensa del fuer±e, dispersaba á los vecinos 
de una ciudad que se esíaba formando alre
dedor de la foriificacion y debia llamarse 
San Cárlos de Austria, y no se retiró sino des
pues de haber asolado varios punías de la 
playa. Se decretó en±onces la cons±ruccion 
de un cas±illo en el raudal de :Jan±a Cruz, el 
cual, á la conclusion de la obra ( 1673), se 
llamó raudal del Cas±illo. Al mismo liempo 
Fernando de Escobedo, ingeniero, examinó 
por órden real la parie baja del rio, y man
dó esíablecer resguardos for±ificados en Bar
íola, en las Balas (Banco del Diamanle), en 
Machuca, en la isla que se encuen±ra en la 
confluencia del rio San Cárlos, á la enl.boca
dura del río San Francisco y á la del Sarapi
quí, en la punla de Concepcion, en la isla del 
Tiosario y en el rnism.o puer±o de San Juan 
Se ensanchó al rnismo Iiempo la aperlnra del 
Colorado en su punto de desprendh-¡lienío del 
rio principal, para disn;inuir la can±idad de 
agua que pasaba por el San Juan. 

Nicaragua creyó en±onces que podia des 
censar; se ocupó de mejoras interiores, se de
dicó á la agricul±ura, y el colegio Triden±ino 
ele San Ramon fué inaugurado en Lean 
(1675). Al mismo íiempo volvieron á pene

ira¡ misioneros en la Tologalpa. 
Pero si el rio San Juan esíaba tan bien 

resg;uirdado que los piratas no podían vol
ver á subirlo, esíos no dejaban de vigilar ío
davia sus bocas en el A±lán±ico. El comercio 
fué suspendido, y la prosperidad general em
pezó á menguar sensiblemente Los aconíe
cirruenfos de 1685 le dieron el mas funesto 
golpe. 

(1) Hé aquí el pmmenor inte1esante de este impuesto, vota
tuda por la municipalidad de G1anada, el 15 de setiemb1e 
de 1665, y ap1obado en 1666: 
Cada f1agata, á su salida pma Tieua filme 

ó pa1a España, paga1á 
Cada mula que pase a Panamá 
La botija de vino del país 
El caion de tinta añil 
'El zuuon de cebo 
La petaca de cebadilla 
El cajon de tabaco 
El quintal de ja1cía 

A' la enttada: 
El fa1do de 1opa .. 

50 pesos. 
2 id 
1 id 
4 1et1Jes 
1 id. 
1 id 
l id 
1 id. 

2 pesos. 

En 1681, Antonio Cuello habia sucedido 
á Dávila. En abril 1685, un cu"rpo de 400 pi
rafas desembarcó en Escalaníe, puaría sobre 
el n1ar del Sur, y marchó sobre Granada al 
mando de L'Olonnois. Se apoderaron de la 
ciudad el 7 de abril y no se reíiraron sino 
despues de haber saqueado la par±e ceníral 
de la poblacion ( 1 ) (Segunda vez) . 

La odisea de es±e cuerpo de piratas es 
casi increíble. Se hallaban en campaña des
de mucho fiempo por· el lado de Panamá y 
Cosíarica, Despues de la ±ama de Granada, 
saquean á Masaya y se rembarcan en Masa
chapa¡ reaparecen en el Realejo y en Lean, 
que saquean, y en fin, viendo lo demás de la 
costa bien resguardado, abandonan sus bu
ques en la bahia de Fonseca, pene±ran á pié 
e:r: las :r:ton±añas de Segovia, saquean la ciu
dad reClen±emen±e reconsíruida de Nueva-Se
gavia (Segunda vez.-Ruinas de Quilali) y 
bajan el río Coco en "pipaníes" has±a el Ca
bo Gracias á Dios (1688). Sin embargo, vuel
ven inmedia±amen.te á formar una nueva es
pedicion sobre Trujmo (1689), Yero, Olan
cho y oíros pun1os de la cosía del Nor±e. 

En±re ±an1o Lean había sido atacado ofra 
vez poi· un cuerpo de piraias al mando de 
Dampier Eníraron por el Realejo y por el 
esfera del fuer±e. Pero la guarnicion fué avi
sada á tiempo por doña Paula, mujer de don 
Antonio del Real, y rechazó al enemigo. Des
de eníonces el estero del fueríe se ha llama
do estero de doña Paula. 

La his±oria de Nicaragua, en lo sucesivo, 
no es ofra cosa, por rnucho tiempo, que la 
enumeracion de los esfuerzos hechos por los 
ingleses para apoderarse del pais (2). Dejan 
de proíeger á los pira±as, y mas bien ayudan 
á destruirlos en las An±illas1 pero emplean 
oíros medios. Fundan est.éJ.blecimieníos fijos 
en las cosías del Nor±e, seducen á los indíge
nas, y sobre iodo á los Zambos Mosqui±os1 
mandan repar±ir clandes±inamen±e en el in
ferior del país impresos, en los cuales procla
man que los indígenas no tendrán con ellos 
"jus±icias que les obliguen al ±rabajo, ni pa
garán íributo y fendrán liber±ad de concien
cia y culto''; en fin, aprovechan la guerra de 
1707 y la de 1740 para organizar el corso en 
las cosías de Cen±ro América. Los Zambos 
Mosqui±os, audaces y corrompidos, marine
ros dies±ros y hábiles en el manejo de las ar
mas de fuego, hacen espediciones con±ínuas 
en el inferior y fomentan sediciones en las 
froníeras de la Fantasma y de la Choníalpa. 
Una profunda per±urbacion se nota en los ne
gocios mercan±iles de Cen±ro América, que 
cae poco á poco en una pobreza extraordi
naria. 
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(1) Olivie1 (Exme1in: Histohe des Aventmie1s et des Bouca
uiers Pmis, 1678 

(2) El abate Raynal: Histotia Filosófica y Política de las In
dias mientales y occidentales. Palis, 1821. 
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De modo que duran±e es±e período nos 
limi±amos á dar la lisia de los gobernadores 
con la fecha de los acon±ecimien±os mas im
por±an±es: 

1692.-Gabriel Rodríguez Bravo de Hojas. 

1693.-Sublevacion en Sébaco. 

1696.-Luis de Colmenares. 

1701.-Formacion de un es±ablecimien±o 
inglés formal con gobernador en 
Blewfields. 

1705.-Miguel de Camargo. 

1706.-José Calvo de Lara. 

1709.-Los Zambos asolan á Chon±ales. 

1720.-Sebas±ian de Aransivia y Sasi. 

1722.-·An±on{o Póveda. 

1722.-Sublevacion en Ma±agalpa. 

1724 -4 piraguas armadas en guerra 
salen de Granada para a±acar á los 
Zambos ins±alados en la boca del rio 
Jimenez (Colorado), de donde inl
piden ±oda clase de circulacion. Los 
Zambos son vencidos, á pesar de la 
superioridad de su madna. 

1728.-Tomás, duque de Es±rada. 

1730.-Bar±olomé González FHoria. 

1740.-El comodoro inglés "Handyse" 
±ra±a de apoderarse del Realejo. 

1754.-. -D. José Lacayo.--La guerra con Ingla
terra interrumpe ±olalmen±e el comercio. 

1746.-Adveriiinien±o de Fernando VI. 

1747.-Alonso Fe-rnandez de Heredia. 

1748.-L 0 ¡¡ ingleses se apoderan del 
puerio de San Juan del Nor±e1 pero 
lo re;;±i±uyen casi inmediaiamen±e 
por la paz de Amiens. 

A pesar de la paz, los ingleses perseve
ran en su sisierna. En 1749 Comalapa y Boa
ce son arruinados por los Mosqui±os, al man
do de cuairo ingleses de Blewfields. En 1759, 
al advenimiento de Cárlos III, se averigua 
que el con±rabando en vasta escala es uno 
de los medios empleados por Ingla±erra para 
con±inuar el desarrollo de sus planes ( 1) . 

El gobernador Pan±aleon Ibañez (1759), 
vió llegar al úliimo ex±remo esos odiosos a±a
ques. Duranle su adminishacion, los Chon
±ales son invadidos por ledas par±es y com
ple±amen±e arruinados (1760-62). Jino±ega, 
Muymuy, Lovago, Acoyapa, ciudades flore-

(1) Representacion hecha al Rey el 19 de eneto de 1759, p01 
D. Jerónimo de la Vega y Lacayo, sa1gento mayor de 
Granada. - A1chivo de Guatemala. 
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cien±es, son incendiadas y saqueadas y las 
mujeres jóvenes llevadas con1.o esclavas. Un 
gri±o general de indignacion se levan±a con
ira la Me±rópoli, que ±iene ±an poco cuidado 
por una colonia que, sin embargo, Cárlos V 
había sien1.pre mirado como la mas preciosa 
de iodas, 

Nos a!reveriamos á decir que es desde 
aquella época que los ánimos empezaYon á 
fermentar y á ±ornar los hábiios que debían 
poco á poco a±raer la proclamacion de la in
dependencia. Nos permitiremos pues una 
ojeada general sobre la siiuacion de Cenfro
Alnérica en aquel mon1.enio. 

En primer lugar, los Indios siexnpre so
meiidos á las encomiendas, y mucho menos 
pro±ejidos que en Méjico, formaban una cas
la apar±e. Los descendienles de los caciaues 
ó nobles habian sido sislemá±lcamen±e apar
tados de los negocios públicos y hundidos en 
la degradacion. Los Indios es±aban reduci
dos á una minoría legal; su residencia en 
ci.erios pueblos ó cier±os barrios era obligaio
ria. Ningun esfuerzo se había hecho para 
ins±ruirlos. Dominados por el 1em.or de los 
castigos horrorosos que recib·i.an por la me
nor falta, esperaban mejores .tiempos en una 
apalía aparenf.a; pero fonnaban una frac
cien de la poblacion en±eramenle dispuesla 
á sus oidos la palabra mágica de Liber±ad. 

Los negros, con"lo ±odas los esclavos del 
mundo, debían ±ambien eslar dispues±os- á 
sosJ:ener á cualquiera que les ofreciera rom~ 
per sus cadenas. 

Los mes±izos de ±oda clase, obligados á 
iribu±os especiales, debian sopor±ar impa
den±emen±~ ~a posicion envilecida á qué es
laban some±idos y el cuidado con que se les 
apariaba de varias carreras. Dueños de ±o
dos los pequeños oficios y ar±efac±os, habían 
conquislado cier±os privilegios para Sl1S gre
mios, y de es±~ modo poseia1,1 CÍf?ria unidad 
de ideas y de p.ccion que hacía de ellos un 
ele111enio muy irn,porian±e en CP,SO de revolu
GÍOn. 

En fin, la misma poblacion blanca naci
da en Nicaragua, es decir criolla, poseedora 
de la mayor parie de las riquezas y propie
dades y dueña del comercio, clase in±eligen
±e y amiga del progreso, no sopor±aba ya ni 
el yugo del absolulismo que pesaba sobre 
ella, ni la pre±ension que ienian los Españo
les peninsulares de series en Jodo y por iodo 
superiores ( 1). Mas al corrienle de las co
sas del país que ningun Español, convenci
dos de su superioridad, como sucede á iodos 
los hombres in±eligenies cuando se encuen
±ran desde su nacirnien±o en coniac±o con ra
zas repu±adas inferiores, no podían compren-

(1) El oido1 BaLalle1, de la Audiencia de Méjico, acostum· 
b1aba dech, que mienhas queda1a un zapate10 en Cas· 
tilla ó un mulo en la Mancha, selia de ellos el gobimno 
de Amé1 ica ( Chevalie1: Le l\lexique ancien et modeute. 
Paüs 1864). 
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der como se mandaba consian:l:emenie para 
gobernarlos á hombres que ienian que apren
derlo iodo. De esta idea á la de querer go
bernar ellos mismos un país que conocían 
±an bien y que España gobernaba ±an mal, 
no había mas que un paso. Este paso no 
pudieron darlo sino el día en que, despoján
dose de su propio orgullo de raza, buscaron 
los auxiliares indispensables en los Indios, 
negros y mestizos que ellos oprimían junio 
con los Españoles. 

De ±al n<odo, en el país había dos parti
dos: el del rr\ovimien±o ó partido criollo y el 
de la resistencia ó partido español. Es1e úl
J:imo era eviden±emen±e el mas poderoso; ±e
nía en sus manos la adminis±racion, el ejér
ci±o, la jus±icia, el clero superior, e±c., pero 
su fuerza era aparente. No tenia por sí el 
número; y debía caer cuando los criollos tu
vieran la inteligencia de contarse y suputar 
sus medios de accion. Una revolucion en la 
península podía perderlo, privándole del 
apoyo moral en que consislia su fuerza. El 
progreso de la imprenta local, el desarrollo 
de la correspondencia exierior, la facilidad 
de comprar armas y libros de contrabando, 
el eco de las reformas religiosas y económi
cas de Europa, el ejemplo de cierras colonias 
inglesas, iodo eso debía contribuir poderosa
mente á fomeniar un movimiento sedicioso. 
Mientras ±an±o la oposicio.n se manifestaba 
por una multitud de querellas in±esiinas; las 
poblaciones se fraccionaban en bandos agre
gados á tales ó cuales personas ó familias 
enemigas; los desafíos, los asal±os en pobla
do ó despoblado eran frecuentes: y no habia 
elecciones municipales sin que se derramase 
sangre. Sin mnbargo, en Nicaragua esos dis
turbios presentaban esa ventaja de que el 
clero regular ó seglar no éjercia en ellos na
da mas que una influencia muy secundaria. 
La funesta inquisicion y los_ jesuitas desde:fia
ron ocuparse de esia provincia, y la si±uacion 
no fué nunca complicada por intrigas religio
sas importantes como sucedió en Guatemala 
y otras partes. 

X 

La indignacion general de que hemos 
hablado mas arriba, se manifestó por una 
pe±icion (1764) en la cual se pedía al rey la 
libertad de comercio en±re las colonias, la 
apertura de un mayor número de puertos al 
comercio con España, y una reforma general 
de la adminisiracion. 

La con±es±acion de Carlos III se hizo es
perar 12 años. Entre tan±o Melchor Vidal de 
Lorca y Villena sucedió á Ibañez (1765) y 
luego fué remplazado por Domingo Cabello, 

Es±e ±uvo primero que sofocar una pe
queña s13dicion fomentada_por el clero. Ha
bía estallado en Gua±emala cuando llegó la 
órden de espulsion de los jesuitas de ±odas 
las posesiones españolas (1767) (1) yelmo
vimiento amenazaba entenderse has±a Nica
ragua. Pero la atencion de Cabello tuvo que 
dirijirse pronto hácia el rio san Juan. Los 
Ingleses lo habían invadido oficialmente y 
con ±ropas regulares (1769). Felizmente, no 
pudieron pasar mas allá del Castillo, gracias 
al heroísmo de la hija del comandante He
rrera. Esa señorita tomó el mando de la pla
za en lugar de su padre moribundo y recha-
zó al enemigo (2). ' 

Por fin llegaron las famosas ordenan
zas emitidas por Carlos III en 1778. Es±e 
príncipe, arraslrado por la corriente de las 
ideas económicas y reformadoras, entonces 
de m'?da en Europa, donde preparaban la re
vol':'~wn. francesa, supo hacerse liberal y 
abno as1 la verdadera era de la independen
cia. 

Esas ordenanzas modificaban un gran 
número de procedimientos administrativos. 
Las encomiendas eran abolidas, y en su lu
gar se crearon las "intendencias". Es decir 
que, en lugar de percibir el iribu±o sobre 
los encomenderos, que lo hacían pagar 
cinco ó seis veces al Indio encomendado 
se cobró direciamen±e sobre cada indio: 
Leon fué la r e s i d e n e i a de un Gober
nador Intendente, cuya jurisdiccion com
prendía el gobierno de Cos±arica, en cuanto 
al ramo de hacienda. La "provincia" de Ni
caragua fué dividida en cinco partidos, el de 
Leon, Matagalpa, Realejo, Subtiaba y Nico
ya. Para lo políiico y lo económico, ±uvo el 
in±enden±e seis subdelegados, que residían 
en la ciudad de Segovia, villa del Realejo y 
P';'eblos de Subtiaba, Jyra±ag~lpa, Masaya y 
N1eoya. Leon conservo su ±l±ulo de gobier
no. Los demas partidos eran corregimien
tos. 

Hé aquí la dis±ribucion geográfica de Ni
caragua en aquel tiempo, siendo de notarse 
enormes diferencias en la importancia rela
tiva de cada uno de los cinco par±idos. 

(1) Llorente: Historia de la lnquisicion de España, 
Pa1 is, 1857. 

(2) Muchas pe1sonas en Nicatagua cteen que aquella heroína 
se llamaba Mora. Sin embatgo, hemos ptefetido, como 
siempt e, los documentos oficiales á la voz pública. Hé 
aquí lo que dice una consulta del 19 de abril siguiente, 
que coue en el Archivo de Guatemala: "Se hizo admhar 
"en esta ocasion la entereza de una hetoina, doña Rafaela 
"Heneta, que, saliendo de los limites del sexo y empeñán
Hdose exttao1dina1iamente en la defensa, su plimer aciel
"to de la adquhida pericia en el manejo de la artillei'Ía 
"fué la repulsa del enemigo, matando al que dhigia la em
"plesa". 

27 

www.enriquebolanos.org


PARTIDOS 

t 9 Partido de Leon. 

2? Pa1 tido.-Matagalpa 

39 Pa1 tido.-El Realejo 

49 Partido.--Subtiaba 

5" Pa1 tido -Nicoya 

JURISDICCIONES 

Leon (ciudad y 
banios). 

Gtanada . 

Nueva Segovia 

Nica1agua 

En general se ±rató de poner un freno á 
la ±irania de los funcionarios, Cieria libertad 
era acordada al comercio; se lTiandaba hacer 
el censo y proyectar obras públicas. La pren
sa fué menos perseguida, y algunos libros ex
tranjeros pudieron ser introducidos. 

Hubo pues, un censo en 1778 pero salió 
muy malo; Juego se hizo un reconocimien±o 
del istmo nicaragüense, por Yzasi y Alexan
dre, ingenieros reales, con el obje±o de verifi
car la practicabílidad de un canal interoceá
nico. Dos es±ranjeros, los coroneles Hodgson 
y Lee, lograron, no se sabe cómo, acompañar 
á esa comision. A su vuelta á Inglaterra, pu
blicaron una descripcion tan entusiasta del 
pais y de las facilidades que ofrecía para po
ner ar±ificalmen±e en comunicacion ambos 
mares, que una expedicion en grande escala 
fué resuel±a. 

PARROQUIAS 

{

Somotillo 
M etapa. 
Nagmote 

Gtanada. 
Masaya 
Managua 

Acoyapa. 

Nindirí 
Dhiá. 
Düiomo. 
Niquinohomo. 
Masatepe. 
Jinotepe 
Nandaime. 
La isla de Ometepe 

¡Segovia. 
Estelí 
Jícaw. 

Tepezomoto. 

J Rivas. 
lSan Jorge 

Matagalpa, 

Teustepe. 

Palacagüina 

{

El :¡(ealejo 
El Viejo. 
Chinandega 

{
Telica. 
Posoltega. 

Nicoya. 

ANEXOS 

{ 
vmanueva (de 
Sauce 

Navia) 

M etapa 
Pueblo nuevo. 

J Jalteba. 
l Tipitapa 
Masaya 
Matemes 

{
Juigalpa. 
Lo bago. 
Loviguisca. 
Nindirí. 
Dhiá. 
Dhiomo. 

{
San Juan (Namotiva). 
Santa Catalina (id) 
Nandasme 
Di1iamba 
Nandaime 

{ 
Ocotal 
Mozonte. 
Estelí 
Jalapa. 

{
Pueblo nuevo. 
Totogalpa. 
Yalagüina. 

Rivas de Nicaragua. 
San Jo1ge 

{

Sebaco. 
Muymuy. 
San Ramon. 

{

Jinotega. 
Boaco 
Camoapa 

{

Comalapa 
Condega 
Telpaneca 

El Realejo. 
El Viejo. 
Chinandega 

Quezalguag u e. 

{ 
Posolteeguilla. 
Chichigalpa. 

Guanacaste 

Manuel de Ouiroga acababa de suceder 
á Cabello {1780) cuando se supo que una 
armada inglesa subia por el rio San Juan. El 
pais en±ero corrió á las armas. El Castillo ca
yó en poder ele los invasores; pero la expedí
cien diezmada por las enfermedades, ±uva 
que renunciar á su proyec±o. Los Ingleses 
abandonaron el fuerte y las tropas volvieron 
á .Jamaica en Enero de 1781 {1), 

(1) Nelson hacía palte de dicha expedicion Pe1o, como 
siemp1e no faltan pe1sonas que tienen la manía de nega1 todo 
cuanto ignoran, muchas veces se ha dicho que esto éla un 
cuento Da1emos, pues, las p1uebas de la verdact 

Antes de todo, es p1eciso no confundh esta expedicion de 
1780 con la de 1769, que 1echazó la seño1ita He11e1a 
El plan de la expedicion habia sido fo1mado en 1779, por 

sü John Dalling Su objeto Cla apode1a1.se de Nica1agua Y 
co1tar asi Ias comunicaciones entle las colonias españolas. A 
falta del pais entero, se debia ocupar al menos el iio San 
Juan y el istmo nicaragüense. Las tropas de desembatque 
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El Cas±illo fué mandado des±ruir por real 
órden de 4 de Sep±iembre de 1781; pero nun
ca se llevó á efec±o su demol~cion. Se le de
jó únicamente la fuerza preciSa para su res
guardo y el de san Cárlos fué renovado, re
forzad~, y lo ocupó la guarnición principal. 
( 1) . . . 

La ±enac1dad con que los Ingleses lnien-
±aban apoderarse del istmo de Nicaragua, hi
zo que el gobierno español resolviese esta
blecer, si acaso era posible, por cuenta suya, 
la comunicación interoceánica que se propo
nían los Ingleses. En 1781 Don Manuel Ga
lis±eo, ingeniero real, reconocía el istmo de 
Rivas y hacía la nivelación en±I'e el lago y el 
Pacífico. La diferencia de nivel fué encon
trada de 135 piés, resul±ado muy no±able por 
su exacíi±ud, si se tiene en cuen±a la imper
feccion de los instrumentos de es±e ±iempo. 
Desgraciadamente los acon±ecimien±os poli±i
cos impidieron se llevase, mas adelan±e es±e 
proyec±o. 

A Ouiroga sucedió Jase Es±acheria (1783). 
Las circunstancias se hacían iodos los dias 
mas difíciles. El odio de los criollos contra 
los Españoles habia llegado á ial grado que 
se ±ra±aba abierlamenle de arrojarlos del 
pais. Cuando llegó la noticia del tra±ado de 
París (1783) que aseguraba la independen
cia de los EE. UU., el pensamiento de ±odas 
los Centro-americanos, has±a en±onces mal 
definido, ±amó cuerpo y pudo formularse por 
esa palabra atrevida: Independencia. 

Se pensó desde luego en los medios de 
realizar aquel pensamiento; pero fué tarea 
larga: el poder real era todavía muy fuer±e 
y ±emido, y fué necesario esperar que algu
nos funcionarios españoles se mos±rasen dis
puestos, por uno ú otro rho±ivo, á favorecer 
un movimiento. Pero el empuje es±aba da
do y no debía de±enerse. El advenimiento 
de Carlos IV (1788) y el nombramiento de 
Juan de Ayssa por gobernador (1789) pasa
ron desapercibidos. 

Entonces estalla la revolución francesa y 
has±a, 1808 el pais ofrece el espectáculo de 

estaban al mando del coronel Polson, uno de los oficiales su
baltetnos se llamaba Nelson; mandaba el pequeño buque Hiu
chinbt oock, y estaba destinado á set un di a el h61 o e de Tt a
falgar 

La guat•nicion era de 208 hombtes, al mando de Juan de 
Ayssa La 1esistencia fué tan vigo1osa, que cuando la defen
sa se hizo inútil, por haber los Ingleses dominado la posicion 
del Castillo, 'se aco1dó la capitulacion con los hon01es de la 
guel'la 

Nelson perdió pol he1idas ó enfeunedades, 190 de los 200 
homb1es de su compañía, y él mismo, por un poco, mue1e de 
disentería 

Véase: Vida de Nelson, po1 Clark y Mac-Althu1. Tomo 19, 

pág 230. 
Vida de Nelsou, por Southey 
Beatson's: l\1emotias Navales y Militares de la Gran 
Bretaña Tomo V, pág. 97, y tomo VI, pág 280 
Collingvood: Memorias. Tomo 19, pág lO 

(1) Eso es sin duda el o1ígen del ell'or de muchas pmsonas, 
que c1een que la constl uccion del fuerte de San Cá1lo.s e.s 
poSterior á la del Castillo 

una agi:tacion sorda pero con±inua. Las elec
ciones municipales, en muchos, pueblos dan 
lugar á escenas sangrientas. Sin embargo 
debemos decir que se había in±en±ado la re
duccion de los indios Huaiusos del rio Fria 
(1783) 1 una escuadra española ejecutó el 
primer reconocimiento de las cos±as occiden
±ales de Cen±ro-América (1785); el rey de los 
Mosqui±os se hizo bautizar en Car±agena 
(1788), y se casó con una española de Leon1 
en seguida, por muchos pun±os, se empren
de la ca±equizacion de los indios de la Tolo
galpa; se esplora el rio Coco, el de Maíagal
pa (1795) y san Juan del Nor±e es habilita
do como puer±o de entrada (26 de Febrero 
de 1796) 1 aira real órden del 27 de Marzo 
del mismo año iomaba las medidas necesa
rias para la colo;nización de aquel puer±o. 

En 1798 fue nombrado gobernador in
lenden±e José Salvador, quien presenció, sin 
poder calmarlo, el descon±en±o crecien±e dé 
que hemos hablado ya, y fué solamente es
pec±ador pasivo. En fin, en 1803, es±ando la 
cos±a de Mosqui±ia amenazada por las fuer
zas de las potencias con las cuales España se 
encon±raba en±onces en guerra, se decretó 
que ioda esa cos±a seria anexada á la Nueva 
Granada, á fin de poder asegurar su defensa 
por medio de los inmensos recursos acumu
lados en el as1illero de Car±agena. Aunque 
es±e decreto, debido á las circunstancias y 
eminen±emen±e provisional no se llevó nun
ca á ejecucion, Nueva Granada é Inglaterra 
han in±en±ado varias veces apoyar en él sus 
pretensiones sobre la Mosqui±ia. 

XI 

En 1810, gracias á la dificultad de lasco
municaciones/ se supo casi á un mismo tiem
po en Lean, que Napoleon había entrado en 
España desde 1808 y habia depues±o á Fer
nando VII; que Ouiío había dado el primer 
grifo de independencia en 1809, y que Hidal
go acababa de proclamar la independencia 
de Méjico. 

Hubo entonces, en Lean, un primer le
van±mnien±o á consecuencia del cual José 
Salvador fué desti±uido ( 1811); y, en su lu
gar, las Cor±es cons±i±uyen±es reunidas en Es
paña para nombrar un consejo de regencia 
en ausencia del Rey, decretaron que, has±a 
nueva órden, Nicaragua (comprendiendo 
Cos±aríca) seria gobernado por una jun±a 
compues±a de los dipu:tados de Lean, Cos±ari
ca, Granada, Segovia, Rivas, Ma±agalpa y Ni
coya. La jun±a debía ser presidida por el 
obispo Garcia Jerez. La primera reunían, ±u
va lugar en 18l3, y, en ella, se decre±ó la 
aplicacion de la nueva Cons±i±ucion promul
gada por las Caries en 1812. 

Pero había ya un par±ido que deseaba la 
independencia absolu±a y á quien el gobier
no de la junia no podía convenir. Granada 
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a su vez fué el ±ea±ro de sediciones graves 
con±ra los funcionarios españoles y las ±ropas 
de Lean iuvieron que marchar sobre esia ciu
dad para sofocarlas. Varias noiabilidades, 
enire ellas Arguello y Cerda, fueron desterra
das á España. Luego, á la caida de Napa
lean (1814), Fernando VII vuelve á ocupar 
el freno de sus antepasados, la nueva Cons
±i±ucion es abolida y el poder absoluio resia
blecido. Sin embargo muchos funcionarios 
españoles, ianio en España como en las co
lonias no aceptaron gusiosamen±e esia res
iauracion. En Cenfro-América, varios de ellos 
empezaron á manifestar su deseo de asociar
se á una separacion de la madre pairia. El 
partido criollo ó separaiisia, fuerie con aquel 
apoyo, ira±ó de fomeniar una revolucion ge
neral: pero Méjico y Colombia sosienian en
±oJ;J.ces una lucha sangrienta para asegurar 
su independencia, y Guatemala resolvió es
perar el resultado de la contienda. Mientras 
±anta, sediciones parciales estallaban en los 
pueblos mas impacientes, del resul±ado: en 
Nicaragua, la jun±a de Lean fué abolida y se 
mandó por gobernador al general Miguel 
Gopzalez Sarabia. 

Esa especiativa duró hasta 18201 pero 
entonces el éxi±o de la conspiracion dE\1 gene
ral Riego, la caid¡;¡. del poder absoluto y la 
nueva promulgacion de la Cons±i±ucion de 
las Caries decidieron de la separacion del rei
no de Guatemala. Los desterrados de 1814 
volvieron á su pairia, y el partido de la inde
pendencia dejó ver abierfamenie sus preten
siones. Gainza, capi±án general, favorecía el 
tnovimien±o, ±al vez con la idea de dirigirlo 
en su provecho. Sea lo que fuere, la indepen
deJ;J.cia fué procla1nada solemne y casi pací
ficamente en Guatemala el 15 de se±iembre 
de 1821. 

Se hicieron inmediafamen±e elecciones 
de diputados, y el primer Congreso J;J.acional 
del;>ia reunirse el 19 de marzo de 1822, cuan
do la jóven "República de Cen±ro-AJ¡nérica", 
apenas acababa de nacer, fué injus±a y bru
±almen±e anexada al imperio efímero que 
I±úrbide habia fundado en Méjico. ( 1) • Se 
formaron inmedia±amen±e dos partidos: uno 
por la anexion y afro en con±ra. En general 
las capitales de provincia (como Lean v. g.) 
es±aban por la anexion, y las ciudades secun
darias (como Granada p. e.) en con±ra. En 
Lean, sin embargo, el Gobernador In±enden
±e Sarabia, unido al obispo Jerez, declaró 
desde el principio la capi±al de Nicaragua se
parada moralmente de Guatemala y opues
ta á ±oda idea de anexion, suspendiendo la 
proclamacion de la independencia "hasta que 
se aclarasen los nublados del día" (sic) (27 
de setiembre de 1821). Pero el 17 de oc±ubre 
se reformó es±e acuerdo y se proclamó la in-

(1) Véase la g1an: Histmia de Méjico, por Lúcas Alaman. 
Méjico, 1840, 

dependencia en sen±ido anexionista. Enton
ces Granada, Masaya y Rivas se levantaron á 
la voz de Ordoñez y declararon adherirse al 
programa del pronunciamiento an±i-imperia
lista de Guatemala; se siguió la anarquía 
mas comple±a (marzo 1822), has±a la caida 
del imperio mejicano (enero l 823) ( 1) . 

El 29 de marzo de 1823 se convocaba á 
un ''Congreso general cons±i±uyen±e'', que se 
insíaló en Guatemala el 24 de junio; mas ±ar
de se llamó "Asamblea nacional cons±iiuyen
±e". 

El 19 de julio de 1823, verdadera fecha 
de la emancipacion absolu±a, se proclamó la 
independencia de las "Provincias unidas de 
Ceniro-América ''. 

El 17 de oc±ubre de 1823 se publicaron 
las bases cons±i±ucionales sometidas á la dis
cusion de los dipuíados. Luego se proclamó 
la abolición de la esclavitud (17 de abril de 
1824). Hábia apenas mil esclavos en iodo el 
país, la mayor parle eran sirvientes; los due
ños debian ser indemnizados. 

En fin, la primera Cons±i±ucion de la "Re
pública de Centro-América" fué publicada el 
22 de noviembre de 1824. Cada provincia 
llamada "Estado", debia tener su Congres~ 
especial y debia haber además un Congreso 
federal. Es±a Cons±i±ucion fué jurada el 15 de 
abril de 1825, sancionada por el primer Con
greso federal de 19 de setiembre del mismo 
año y rigió como ley fundamental hasta 1838. 

En esíe período, Nicaragua habia sido 
despedazada por la lucha de los pariidos1 
agrupándose alrededor de la antigua rivali
dad de Lean y de Granada los anexionistas y 
los anti-anexionis:tas del año de 1822, para 
pop.er saciar su sed de venganza recíproca, 
cambiaron de prefex±o y pelearon el un,o por 
la federacion en una sola república de ±odas 
las provincias de la antigua capifanía, y el 
o±ro por la independencia pura y simple de 
cada una de ellas aisladamente. 

Los primeros se llamaron "liberales" y 
dieron á sus contrarios el nombre de "servi
les" y luego esos nuevos Guelfos y Gib<?linos 
entablaron una lucha horrorosa. 

Al principio de 1824 el país esfaba ad
minis±rado por una Junia gubernativa que 
habia reemplazado al gobernador Sarabia. 
Pero apenas pudo aplicar la abolicion de la 
esclavi±ud; su autoridad fué aniquilada por 
la lucha encarnizada de los partidos. El 4 
de mayo hubo una revolucion; el 22 de julio 
o±ra, que dió lugar á batallas reñidas, y á 
un verdadero saqueo de Lean (6 de agos±o) 
por el par±ido liberal de Granada. Las repre
salias, como se verá mas adelante, fueron te
rribles. 

A la sombra de esas disensiones intes
tinas tuvieron lugar dos acon±ecimientos, que 

(1) Véase: La Lógica de los Hecho!:!, selie de a1 tículos his
tóricos muy notables sob1e aquC?Ha ~poc~, inseltoJ? en el pe
Iiódico el Faro Salvadoreño, de 1866. 
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pasaron en±onces inadver±idos,. y que,. sin em
bargo, debían ser, mas ±arde, el orígen de 
interminables complicaciones in±-ernaciona -
les. Fué el primero que, encontrándose San 
Juan del Nor±e casi abandonado, y desocu
pados las obras defensivas levan!adas por 
Eeoaña en 1821, cinco Ingleses, residenles en 
Blewfields, acompañados de algunos indíge
nas, se apoderaron del puerto á uombre del 
rey de los Mosquitos (1824) 1 l). El otro acon
lecimiento es la peiicion dirigida al Congreso 
federal por los habitantes del partido de Ni
coya y Guanacas.te, 1;1ara anexarse á Cos±ari· 
ca has±a que se restableciera el órden en Ni
caragua. Esta anexion fué au±orizada el 9 de 
diciembre de 1825, y desde entonces el Gua
nacasJ-e se ha mantenido anexado á Costa
rica.. 

La Consti±ucion federal de 1824 contenía 
vidas radicales Es±aba redac±ada en imi±a
cion de la de Jos EE UU., pero de manera que 
daba por resulíado la supremacía del Estado 
de Guatemala sobre los demás. Se estable
ció un Senado nulo, un Ejecutivo impoiente, 
y, al conlrario, nn Cons:¡reso absoluto, en el 
cual Gua±crrtala ±enia un número de diputa
dos mucho mayor que el de los demás Es±a
clos. 

B.onduras y Nicaragua se separaron de 
la federacion {rnnrzo 1825), y, el 10 de ablil, 
un Congreso, presidido por Zamora, se reu
nió pa·ca do±ar de una Consiii:ucion al "Esta
do libre y soberano de Nicaragua". El 22, 
Cerda y Argiiello, los dos desterrados de 1811, 
eran elec.tos el uno ''Jefe Supremo" y el otro 
"vlce-jefe 0

, 

Era un principio de organizacion; pero, 
por desg1 acia, llegaba demasiado tarde: los 
parHdos se habian causado recíprocarnen±e 
±anlOs males, que no podian olvidarlos en un 
ins±an.l:e. Disensiones esiallaron luego entre 
Argüello y Cerda, y cada uno se hizo caudi
llo de uno de los dos campos en que se ha
llaba dividida la sociedad nicaragüense. 
Unq. guerra civil furiosa, en la cual se olvidó 
con~pletamen±e el punto ele paríida poli±ico, 
para fija1se únican'"len±e en móviles persona
lest cubrió el paí.s de sangre y de ruinas du
rante J::res años De esa guerra data la ex±ra
ña cos1urnbre de que, en Nicaragua, cada ciu
dadano se considera co1no obligado á formar 
fmzosamenfe en las filas de un par±ido 1 na
ce, por decirlo así, afiliado á él; arriesga su 
vida, descuida sus bjenes ó la educacion de 
sus hijos, únicamente por no Gopor±ar la hu
mlllacion de ser gobernado por el par±ido 
con±:rario, aunque és±e hiciera el bjen del 
pais. La guerra era salvage: hombres de ±a
len±o, pero pobres, se acos±umbraban. á la 
desdichada idea de apoyarse sobre la fuerza 

(1) Véase folleto anónimo: Docmnenios inte1esantes soJne el 
at~ri.tado cometido po1 algunos Ingleses 1esidentes en 
Blewfields, usurpando con mano a1mada el puerto de San 
Juan del NOrte. San Salvador, 1848. 
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para gobernar, y de gobernar para adquirir 
bienes¡ á cada momento se violaban las pro
piedad, la libedad ó las personas; se descui
daron ±odas las mejoras, se acabó el erario, 
no hubo mas justicia, y solo quedó un fan
±asrna vacilanie de adminis±ración. Los ven
cidos, vícfimas de represalias inauditas, y 
queriendo ±ambien vengar á sus prisioneros, 
sacrificados corno criminales, se apresuraban 
á reunirse, y á afacar de nuevo al vencedor. 
La iraición, la hipocresía, la seduccion, la 
conspiracion, y el asesinato se in.trodujeron 
en las cos±umbres polí±icas. 

Es±a s1±uacion espan±osa duró hasta la 
muerte de Cerda, fusilado en Rivas (1829). 

XII 

J\1ien±ras fanio la federacion se habia 
quedado el ideal de algunos ptohombres que 
comprendian su fuerza y su grandeza. El ge
neral hondureño Morazan ±amó á su cargo 
el intentar su res±ablecimien-to, y, desde 1827, 
se habia asegurado, para esJ-e objeto, la 
alianza del par±ido liberal de Nicaragua. 

En 1829 se apoderaba de Guatemala {12 
de abril) y recons±iiuia la federacion. El par
±ido servil sufrió en. es±a ocasion un ±errible 
descalabro, y la supresion de los convenios 
llevó su hun-cillacion al úllimo grado. Arce, 
que era su caudillo, desierrado por Morazan, 
corrió á Méjico en demanda de un ejército; 
mas no pudo pasar de Chiapas y Soconusco · 
1 1 ) . 

Nicaragua en±onces fué adminis±rado por 
"Consejeros", que recibian el san±o y seña 
de la Asamblea federal de Gua±emala. El pri
n~er consejero fué Dionisia Herrera. Pero las 
disensiones que agiiaban á los demás Es±a
dos :tuvieron un eco con±ínuo en Nicaragua, 
y Herrera se vió obligado frecuentemente á 
deposi±ar en o±ras manos la au±oriclad supre
lna. 

En fin, en 1833, el pariido servillevan±ó 
la cabeza. Habia encontrado el hombre que 
necesi±aba. Era un indígena, Carrera, que, 
por su energía y su influencia sobre los In
dios, apareció en la arena polí±ica con una 
fuerza que derribó el poder de Morazan. La 
fecleracion se disolvió otra vez (1833), y Ze
peda fué eleclo "Jefe Supremo" del "Estado 
soberano de Nicaragua", con José Núñez por 
vice-jefe. 

Morazan y Carrera que personificaban 
los principios en pugna, el liberal y el servil, 
comenzaron desde luego (1835), una lucha 
tremenda que duró hasta 1840, y en la que 
el pariido federalista fué muchas veces favo
recido por la vic:toria. Desde 1833, los parii
darios de la Conslitucion federal de 1824 ±ra
±aban de reformarla, dando en el Congreso, 

(1) 1\lemorias pata la Histmia de la 1evolucion de Cenflo .. 
Amélica, por J. Montufar. Jalapa, 1832. 
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á cada Estado, una represeniacion igual, ó 
dividiendolos de ±al modo que previniera la 
supremacía de uno de ellos sobre los otros. 
En febrero de 1835 se decretó una Cons±i±u
cion federal reformada; pero los Estados la 
rechazaron. Al fin, en abril de 1838, el Con
greso federal disolvió la federacion, decla
rando libres á iodos los Estados, para cons±i
±uirse como quisiesen, sjn otra res±riccion que 
la de conservar la forma de gobierno popu
lar representativo. El 30 de abril de 1838, Ni
caragua proclamó su independencia abso
lula, y se dió una Constiiucion parficular. El 
artículo 2? de esta Cons±i±ucion, proclamada 
el 13 de noviembre del mismo año, señalaba 
como territorio del Estado el mismo que an
tes comprendían los cinco partidos de .. la pro
vincia de Nicaragua, con sus mjsmos Jími±es. 
Es desde aquel año que corre la deuda ex
frangera de Nicaragua. Cada uno de los Es
lados asumió una pade proporcional de las 
deudas contraídas por la federacion entera. 

Pero, duranle aquel período, cuántos 
desastres interiores! Las rivalidades de Lean 
y Granada sirven de pretexto al desarrollo 
de las mas viles pasiones. Se establece, "de 
fac±o", la guerra de los que no tienen nada 
contra los que tienen algo. Zepeda fué ase
sinado en Lean (1837) dos años despues de 
la famosa erupcion del Cosigüina. !':1 vice
gefe Núñez siguió ejerciendo el mando, y du
rante su gobierno, se inien±ó formar un cen
so, que salió muy imperfecto. 

El undécimo y último Congreso federal 
cerró sus sesiones el 20 de julio de 1838. En 
Nicaragua, Pablo Buitrago fué el primer "Di
rector Supremo" (1838), encargado de hacer 
obedecer la Consfi±ucion de 18381 al mismo 
tiempo, Carrera se apoderaba definitivamen
te del mando en Guatemala 

Morazan se refugió en El Salvador y pro
clamó aira vez el gobierno federal. Nicara
gua y Honduras resolvieron entonces acabm 
con una forma de gobierno que considera
ban como una manzana de discordia, y que, 
á pesar de lo bueno que ienia en sí, había 
atraído ya ianlos males á la América-Cen
±ral. Sus esfuerzos tuvieron mal éxito. De
rrotados por los Salvadoreños en Espíri±u San
lo y Perulapan, los aliados fueron persegui
dos por Morazan, y despedazados de nuevo 
en Cuesta Grande y la Soledad (31 de diciem
bre de 1830) Dueño de la sifuacion en el 
cen±ro, Morazan obtiene el concurso de iodos 
los Es±ados en el Congreso de Chinandega 
(1840) y se apodera de Guatemala (18 de 
marzo) ; mas, despues de veinfidos horas de 
comba±e, ±iene que retirarse hácia los "Altos", 
donde es complefamenie derro±ado en Beju
cal. Al mismo ±iempo, su ±enien±e Cabañas 
es vencido en Potrero (Honduras), por un 
ejército Hondureño-Nicaragüense. 

Cosía-Rica. Alli escribió sus memorias, y de 
alli se embarcó en el "Coquimbo" para Pun
farenas, con el obje±o de hacer en Cos±a-Rica 
una nueva ±en±a±iva; pero Carrera era ya de
masiado poderoso. El clero no perdonaba á 
Morazan el haber suprimido los convenios, y, 
por iodos esos motivos, el pronunciamiento 
fracasó, y Morazan fue ±amado prisionero y 
fusilado en San José (15 de se±iembre) (1). 

La causa de la federacion es±aba perdi
da. El direc±or Manuel Perez, que, en Nica
ragua, acababa de suceder á Bui±rago, in±en
±ó entonces realizar J a union del país con El 
Salvador y Honduras. Hubo una convencion 
nacional de los ±res Eslados (1842) 1 pero, en
fregada á las influencias coniradic±orias de 
los partidos, no luvo éxito alguno. 

Abandonada á sus propias fuerzas, Nica
ragua cayó pron±o en la mas compleia anar
quía Duranie cinco años 1 una guena civil 
casi con±ínua agi±ó al país. El mas célebre de 
los diversos episodios de es±e ±iempo fué la 
revolucion que apoyó á la invasion de Ma
lespin (1844) en Leen. Esie movimien±o de
rribó á Perez, y puso en su lugar á José Lean 
Sandoval. Es±e creyó al principio, poder ha
cer algo en favor del país. Cas±ellon se ha
llaba en±onces en Europa, con el obje±o de 
arreglar la cues±ion Mosquito, y solici±ando 
recursos y apoyo para la ejecucion del canal 
interoceánico de Nicaragua, cuyos es±udios 
habian sido hechos por Baily en 1838, y cuya 
ejecucion habia sido obje±o de solicitudes 
continuas, desde la proclamacion de la inde
pende~cia (2) Pero nada pudo hacerse, y 
el penado de Sandoval, empezado con ±an 
buenas in±enciones, fué sin embargo uno de 
los mas ±empesiuosos. Obligado á frecuen
te;; depósitos de la autoridad suprema, aca
bo por ser reemplazado por José Guerrero 
(1847), cuyo primer cuidado fué provocar 
una nueva Asamblea general de los Estados. 

El gobierno de Nicaragua habia sido in
formado_ en 1836, que unos súbditos ingleses, 
estableCidos en San Juan del Norte desde 
1824, se habian apoderado complefamen±e 
de aquel puer±o, y habian establecido en él 
una aduana por cuen±a suya. Se mandó en
±onces al coronel Ouijano como adminis±ra
dor de aquel puerto y con ±ropas suficientes. 
Es±e oficial se apode1Ó de la plaza sin resis
tencia. Pero los residen±es ingleses se queja
ron á Mac-Donald, superintendente de Belize 
quien recobró el pues±o por la fuerza. ' 

Cuando salieron las ±ropas de Mac Do
nald, Ouijano volvió á ocupar su puesto. In
media±anlen±e se susci±aron un sinnúmero 
de reclamaciones por una y aira parte. Los 
ingleses, para dar á sus acios una apariencia 
de legalidad, se valieron de los jefes Mosqui-

(1) Véase, po1 todo lo que p1ecede las Efemélidcs de 1Ha-
11Ue (de 1821 á 1842) Guatemala, 1844 

Morazan emigró á Chile, y, despues de 
varios viages, acabó por fijarse en David, ciu
dad de la Nueva-Granada, casi fronteriza con (2) 
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±os, apoyándoles para que se apoderasen del 
puer±o. Pero los Nicaragüenses volvían 
siempre á ocupar el lugar, has±a que, en fin, 
el capitán inglés Lock por órden de Sir Char
les Grey, gobernador de Jamaica, llegó con 
fuerzas suficienies, y, ±on1.andc el puer±o de 
San Juan, el Rio y los fuerles, llegó- á Grana
da el 1• de enero de 1848, y no se retiró, sino 
despues de haber obtenido (7 de mayo) la 
promesa formal de que e] gobierno nicara
güense no in±en±aria molestar mas á los Mos
quitos sobre el dominio de la cosía del A1lán
iico ( 1 ) . Los re cien anexados al Reino de 
Mosqui±ia, en su entusiasmo, bautizaron la 
ciudad con el nombre de Grey-Town, en ho
nor del gobernador Grey. 

En presencia de aquel suceso, los parti
dos en pugna se quedaron es±upefac±os, y 
lJOr un ±áci±o depusieron las armas, poniendo 
±érmino á una lucha, qu.e los ex.trangeros 
aprovechaban para infligirles la mas cruel 
humillacion. El patriotismo se sobrepuso á 
lodo in±eres par±icular. En 1849, en el mo
mento en que Norberto Ramirez sucedí.a á 
Guerrero, llegaba M. Squier, minisiro pleni
potenciario de los EE.UU., y Nicaragua firma· 
ba un fraíado de paz y amistad con el gobier
no de Washing±on La pequeña República 
se abrigaba asi bajo la proteccion de su her
mana mayor, cuyas miras ambiciosas no po
día sospechar iodavía. Al mismo tiempo, se 
firmaba una convencían para la ejecucion 
del canal, con el americano Brown, y un con
lra±o de fránsiio con el americano Van-der
Bil±, para el iraspor±e de los emigrantes á los 
placeres, entonces recien descubiertos, de la 
California. 

Pero la opinion pública, irritada del afre
vimien±o de los Ingleses en 1848, hablaba ±o
davia mucho mas al±o que aquellas medidas 
juiciosas y, muy pron±o, se levantó la cues
tion de la cosía de Mosqui±ia, de San Juan 
del Nor±e y de las islas de la bahia de Hon
duras. Imprudentes manifes±aciones obliga
ron á los Ingleses á ocupar la isla del Tigre 
en 1850. Inmedialamen±e se susci±ó una 
cues±ion internacional en1re Inglaterra y los 
?E. UU. Estos sostuvieron el principio de no 
u;±ervencion de Europa en los negocios inte
nores de América, sen±ado por el presiden±e 
~onroe (2): al mismo tiempo Honduras y 
N1caragua pro±esiaban enérgicamente. La In
glaterra cedió, y el glorioso ±ratado Clay±on
Bulwer fué firmado el 19 de abril de 1850. 
Por esle documenlo, la independencia de los 
Est";dos de la América-Ceniral quedaba reco
nocida y asegurada. Adema.s, se garantiza
ba la neutralidad de las vías interoceánicas 

(1) Manifiesto que el SuprenHJI Gobieu10 del Estado de Nica
tagua hace á los Gobierno de Amélica, sc¡hte el Tutado 
celeb1ado con el comandante inglés 81. G1anville Loch 
etc, por José Gueumo, Presidente 1848 ' 

(2) Véa~e cap 9: Nueshos Comentado sob1e la Doctrina 
Monroe 
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que se hicieran en lo fu±uro, y especialmen
te la del canal, que Mr Orville Childs acaba
ba de estudiar, via Bri±o, por cuen±a del se
ñor Van-der-Bil±. 

El 1' de enero de 1851 llegó al Lago el 
primer vapor del tránsi±o, y luego, el nuevo 
Supremo Direc±or, Laureano Pineda, habili±ó 
para él los puer±os de La Virgen y San Juan 
del Sur, con el obje1o de disminuir el ±rayec
±o por ±ierra, que an±es, se hacia por Grana
da y el Realejo. 

Al mismo ±iempo, Managua era erigida 
en capital, para ver si se podía poner un ±ér
mino á las rivalidades de Lean y Granada, y 
una tercera convencion de los ±res Es±ados 
d<;>cre±aba la union del Salvador, Honduras y 
N1caragua. Una asamblea nacional se reu
nió el año siguiente (1852), en Tegucigalpa, 
para dar una cons±i±ucion á la nueva federa
cían: pero su resul±ado fué nega±ivo, y el pro
yecto de union fué definitivamente abando
nado. 

XIII 

En 1853, Don Fru±o Chamarra fué electo 
Direclor Supremo del Estado de Nicaragua, y 
empezó á dedicarse, con ±oda la energia par
ticular de su carác±er, á la pacificacion del 
pais. Nombrado por el parfi.do conservador 
ó Granadino, a±errorizó al par±ido democrá
tico ó Leonés, amenazando con severos cas
±igos á los que se a±reviesen á trastornar de 
nuevo el órden público. Un año despues 
(1854) se reunió una Consfi±uyen±e, que de
rogó la caria fundamental de 1838, cambió 
el nombre de Estado en el de "República", 
y el de Direc±or Supremo, en el de "Presiden
fe". Los caudillos democráiicos huyeron á 
San Salvador, y, en el mismo año, volvieron 
á Nicaragua con una pequeña par±ida, encá
bezada por Jerez y Castellon1 sus filas se en
grosaron en Leen con gran número de suS 
adictos. Despues de varios encuentros, en 
los cuales salieron victoriosos, acabaron por 
siiiar, en Granada, al PresidenJ:e y su par±i
do. Chamarra depositó la presidencia en el 
dipuiado Es±rada, y se puso á la cabeza del 
ejército ( 1). 

Granada resisfió vic±oriosamen±e. A los 
nueve meses de un sitio infructuoso, los Leo
neses, cansadqs, ±ra±aron con un aventurero 
nor±e-americano, llamado William Walker, 
quien se comprometió á ayudarles á vencer, 
por m.edio de ±ropas nor±e-americanas, las 
que debian componerse de colonos, á quie
nes se hacían concesiones liberales de ±ierras, 
bajo la condicion de pelear primero para con
solidar el poder en manos de los rebeldes. 

Walker llegó al Realejo, en junio de 
1855, con un primer cuerpo de filibusteros, y, 

(1) Véase: Memolias para la Histmia de la Guetra nacional 
etc.; por Gerónimo Perez Managua, 1862. ' 
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despues c\e haber organizado un plan de ata
que con la~ jefes de revolucion, se hizo á la 
vela para las C<JS±as de San Juan del Sur. De
sembarcó en Bri±o, y a±acó á Rivas el 29 del 
mismo mes. Pero la juventud rivense se for
ntó en guardia civica, s-e armó con los rifles 
que enconlró de venia en los almacenes del 
cornercio, y á pesar de la inferioridad de su 
armamento y de su disciplina, pudo recha
zar al enemigo, no sin sufrir pérdidas muy 
sensibles ( 1 ) . Walker, sorprendido y casi 
desanimado, se reembarcó para el Realejo en 
San Juan del Sur. 
. La no.i:icia de ±an inesperada acon±eci

mien:to causó mucha sensacion en Lean (2). 
Al fin, los filibus±eros, á exci±acion de los cau
dillos rebeldes, recobraron ánimo, y se hicie
ron o±ra vez á la vela. Desembarcaron (se
tiembre) e'?- San Juan del Sur, y lograron pa
sar á la VIrgen por el camino del Tránsiio, 
no obs±an±e la resistencia del general conser
vador Guardiola. Habiendo ±amado uno de 
los vapores del iránsi1o, Walker desembarcó 
cerca de Granada el 13 de ociubre, y se apo
deró de la ciudad casi sin combatir (3). 

Chamorro habia muerto en el iniérvalo 
( 6 de febrero de l 855) , y Estrada y su gobier
no huyeron á Masaya. Walker organizó pri 
mero una apariencia de gobierno nacional, 
tni±ad nicaragüense y mitad filibustero, C<1-
yo presidente era Palricio Rivas Pero luego, 
':1-rrojando la máscara, mandó ejecutar un ri.:. 
dículo simulacro de elcccion, y se hizo lla
mar Presidente (1856) (4). 

. Nicaragua, asombrada, vió aniquilar des
caradamen±e iodo lo que podia oponerse al 
u~urpado;r. Los pocos nicaragüenses que ha
bmn podido conservar algunas ilusiones, las 
perdieron cornple±amente el dia de la fusila
ci?!l del genera~ Corral. Apoyado en sus ban
didos, cuyo numero aumentaba cada día 
Walker reinaba por el ±error (5). Decretó eÍ 
res±ablecimien±o de la esclavitud, y ±ra±ó de 
atraer la inmigracion. Pero el embargo de 
los ,vapores qel ±ránsi±o lé enajenó las siro
pailas de sus compa±rio±as en los EE.UU. (6). 
Adentás, como amenazaba con anexar á su 
dominacion los demás Eslados de Cen:tro
Antórica, aquellos se en::i:endieron en±re sí pa
ra una guerra nacional (1856). Cos±arica 

(1) Blackwod's magazine: Nica1agua and the FilibustNs --
1856 

(2) Véase: The wa1 of Nica1agua, por \V Vlalker. Nueva 
Olleaus, 1858, 

(3) Wells: ·walh:e1's Expcdition to Nicmagua - New Y01k 
1856 ' 

(4) Hennningsen: l\Iemohs of Nica1agua. - New-Olleans 
1857. ' 

(5) Nicaíse: Les Jí'i1ibustie1s amélÍcain.s; )VaH~m e.t J'.Améii
que Cenhalc. - Pa1is, año de 1860. 

(6) Stoí.It: Nica1agua past, p1esent and futuu. - New Or
leans, 1855. 

dió el ejemplo (1' de marzo), y a1acó por el 
Sur. 

Vencido en Sanfa Rosa (20 de marzo) y 
en Rivas, Walker fué despues derrotado en 
San Jacinlo por los nicaragüenses {14 de se
±iEnnbre de 1856). Atacado en Granada por 
las fuerzas gualemal±ecas, incendió es±a ciu
dad al abandonarla (±ercera vez) (22 de no
viembre) y se reíiró á Rivas, donde, despues 
de cualro meses de silio, se vió obligado a 
capitular. 

Se le perdonó la vida, gracias á la in1er
posicion del capi±an de un buque americano. 
el "San±a Maria", entonces anclado en San 
Juan del Sur. Pero en noviembre del mismo 
año desembarca en San Juan del Norte con 
nuevas ±ropas, y uno de sus oficiales habia 
podido ya apoderarse del Caslillo, cuando el 
comodoro Paulding, del buque americano 
"Sara±oga", le obligó á renunciar á su ±en±a
±iva. Quiso, en 1860, desembarcar o±ra vez 
en Trujillo, pero fué rechazado, y habiéndo
se refugiado á bordo del buque inglés "Ica-
1 us", fué en±regado con"l.o pirata á las au±ori
dades hondureñas, que lo fusilaron. 

Nicaragua pudo respirar entonces y me
dir el abismo en que lo había hundido el 
sislema de las revoluciones perpé±uas y los 
odios de partido. Estos se reconciliaron en 
presencia de los escombros del país, y puede 
decirse que aho1·a en Nicaragua no hay rnas 
contiendas civiles que en cualquier otro país 
Las cos±urnbres y los elemen±os que forman 
su poblacioll son causa de que siempre haya 
en ella cierio número de individuos dispues
tos á hacer un llarnamienio á iodos los des
conten1os para ayudarles á apoderarse del 
mando y del manejo ele la hacienda públiqa1 
pero eso es un inconveniente inevitable en 
iodo país donde fal±a ±odavía una policía 
compe1.en±enten±e organizada. 

An1.bos par±idos se convinieron en la ins
±alacion de un gobierno provisorio en el que 
ejercian el poder ejecu±ivo los jefes de cada 
uno de ellos, los generales !V.farfínez y Jerez, 
como junta suprema de gobierno. Bajo eslos 
auspicios se reunió una Asan1blea Consfifu
yen±e en 1857, y despues de haber dotado al 
pa.is de la ConsH±ucion que lo rige acfual
menie, fué elec±o presidente el general JI!Iar
iínez (1858). 

Uno de los primeros acios del nuevo go
bernante fué el de firmar con el seJ'íor Belly, 
publicista Francés, una convencían para la 
ejecucion de un canal; pero la empresa fra~ 
casó 1859 ( 1) . El 28 de enero de 1860 se fir
maba la convencion de :Managua, que deter
minaba exactamente la comarca reservada á 
los Mosquitos y quitaba para siernpre ±odo 
pre±ex±o á la iniervencion inglesa. Reelec±e 
en 1862, Mar±ínez vió al general Jerez (que 
al principio habia apoyado la reelección) 
proiestar con las arnms en la mano con±ra 

(1) Félix Belly: A travers l'Amélique Centralec. Pa1is, 1867. 
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esa misma reeleccion. El parfiao que Jerez 
acaudillaba en aquella época, quería, ade
más, hacer ±ornar par±e ac±iva a :Nicaragua 
en la lucha entonces establecida entre Guate
mala y El Salvador; pero esa lucha cesó con 
el fusilamienlo del presidente Barrios y la 
rnuer±e de Carrera (1865). 

El sucesor de Mar±ínez fué don Fernan
do Guzman, que siguió como su predecesor 
fomentando la agricul±ura y reformando po
co a poco todos los puntos defeciuosos de la 
adminis±racion interior; y aun la hacienda 
pública se hubiera podido levantar del esta
do deplorable en que se encontraba desdo 
hacia ian±os años, si una ±enia±iva absurda 
de revolucion, encabezada á la vez por Je
rez y el ex-presidente Mar±ínez, no hubiera 
venido a desconcertar ±odos los resorles del 
gobierno 

Don Vicente Ouadra, elec±o casi por una
nimidad en 1871, ha sucedido á Guzman y 
ha inaugurado un período en que el país fun
da las mas halagüeñas esperanzas. 

Tal es el resúmen de la historia de Nica
ragua. Repetimos que en una obra geográ
fica no podía escribirse con mas pormenores. 
Pero al tenninar este capi±ulo, tenemos la es
peranza de que los n1aieriales considerables 
que hemos acumulado para su redaccion no 
serán inú±iles, y que algun dia se escribirá 
la historia completa de Nicmagua con bio
grafías y retraios de sus prohombres y noti
cias interesantes sobre quienes fueron los 
±roncos de las principales familias del país. 

Terminaremos por el catálogo hislórico 
de los obispos que han ocupado la silla epis
copal de Leon, con algunos da±os necesarios 
á la inteligencia de ciertas partes de los capí
tulos que vienen á con±inuaciop.. 

CATALOGOS DE LOS OBISPOS 
DE NICARAGUA ( 1 J 

1531.-Pedro de :Z:úñiga (franciscano) 1 mue
re en Cádiz antes de embarcarse para 
Nicaragua. 

1532.--Diego Alvarez Osario, del Darien; fun
dó la catedral de Leon Viejo 'l el Con
venio de San Francisco 1 del mismo; era 
el único clérigo de su diócesis. - Murió 
en 1539. 

1544 -Antonio de Valdivieso (dominico), de 
Villahermosa, cerca de Búrgos1 despues 
de varios disgustos con sus feligreses fué 
asesinado por los Con±reras (26 de febre
ro de 1549). 

1551.-Gomez Fernandez de Córdoba (órden 
de San Gerónimo), natural de Córdova1 
llegó á Leon en 1553 y fué nombrado 
opispo de Guatemala en 1574. 

(1) A1chivo de la catedral de Leon. 

1575.-Fernando de Mendavia (órden de San 
Gerónimo): murió en Leon en 1576. 

1577.-An±onio Zayas (franciscano), na:lural 
de Ecija1 convirtió muchos indios, pobló 
el convenio de San Francisco, de Leon 
Viejo, y fundó la provincia de San Jorge 
de Nicaragua, de religiosos observantes. 

1584.-Domingo de Ulloa (órden de predica
dores) . Promovido al obispado de Po
payan antes de embarcarse para Nicara
gua (1591). 

1591.-Gerónimo de Escobar (aguslino).1 
muere en Cádiz an±es de embarcarse 
(1592). 

1593.--An±onio Diaz de Salcedo (serafinas); 
muere en Leon en 1597. 

1598.-Gregorio Mon±alvo (dominico), natu
ral de Coca (Segovia) ¡ nombrado obis
po de Mérida en 1602. 

l603.-Pedro de Villarreal, de Andújar. Pro
voca y presencia la ±raslacion de la ciu
dad de Lean de su an±iguo sitio al sitio 
ac±ual {2 ele enero de 1619) ¡ murió en 
Masaya eu 1619 y se sepultó en Grana
da. 

1620.-Beni±o de Bal±odano (6rden de San 
Beni±o} 1 empezó á levan±ar una catedral 
cuyos címien±os desaparecieron en los 
de la catedral ac±ual. Ob±uvo los primeros 
prebendados y dignidades eclesiásiicas 
Pélra este obispado. Fundó el convenio 
de San Juan de Dios y el hospi±al de San
ta Catalina en Leon. Obluvo los fondos 
para establecer un colegio de jesuitas en 
Granada, pero no pudo hacerlo, y con 
los fondos se edificó en esta ciudad el 
convento y hospital de San Juan de Dios 
y la iglesia de Guadalupe. - Murió en 

Leon (1629!. 

1630.-Agus±in de Hinojosa (franciscano) 1 
natural de Madrid, muerto en 1631, an
tes llegar á su iglesia. 

1632.-Juan Baraona y Zapa±a (francisca
no)¡ muerto de la misma manera (1632). 

1633.-Fernando Nuñez Sagredo (±rini±ario) 1 
llegó en 1635, - Muer±o en 1639. 

1644.-Alonso Briceño (serafina), de Sanfia
uo de Chile, llegó en 1646 1 teólogo céle
bre; nombrado obispo de Santiago en 
1650. 

1652.-Tomás Manzo (franciscano)¡ murió 
en Granada el mismo año. 

1654.-Juan Torres (franciscano) 1 llegó en 
1656, y murió seis días despues de ha
ber llegado á Leon. 

1658.-Alonso Bravo de Laguna (francisca-
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no), naiural de Tepeaca (Méjico). Go
bernó su diócesis con una simple cédula 
de S. M. hasta 1671, en que llegaron las 
bulas que permi±ian consagrarlo. Fué 
consagrado en Gua±en1.ala, como varios 
de sus sucesores, aunque en este fiempo 
la iglesia Nicaragüense fuese sufragá
nea del arzobispado de Lima. El obispo 
de Guatemala dependía del arzobispo de 
Méjico. - Murió en visi±a episcopal en 
Car±ago, Cosiarica (1675). 

1677.-Andrés de las Navas y Quevedo (mer
cenario), nalural de Baza; nombrado 
obispo de Guaiemala en 1682. Edificó 
el colegio de San Ramón (después tri
dentino 1 y el an±iguo palacio episcopal 
de Leon. 

1684.-Juan de Rojas (mercenario); muer±o 
en visita episcopal en M etapa ( 1685). 

1688.-Nicolás Delgado (franciscano; muer
to en Leon con fama de santidad (1698) 

1704 -Diego Morsillo Rubio de Auñon (trini
tario), na±ural de Robledo. Nombrado 
obispo de la Paz en 1709 Era un hom
bre muy notable que fué dos veces vi
rrey y capi±an general en el P<¡rú. 

1717.-Beni±o Garrei y Arlovi, célebre por sus 
esfuerzos en la conversion de los Mos
quitos. Extrañado de su obispado por el 
poder civil, el 4 de julio de 1716, por re
sistencia á. órdenes seculares, murió re
pentinamente el 7 de ocíubre en San 
Pedro Zula, al momento de embarcarse. 

1721.-José Xiron de Al varado (dominico), 
natural de Lean, Nicaragua. - Muerto 
en 1726. 

1727.-Andrés Ouilez Galindo (franciscano), 
natural de Celaya, Méjico. - Murió en 
Sevilla, España, aníes de embarcarse 

1730.-Dionisio de Villavicencio (agustino). 
- Muria en Granada en 1735. 

1738.-Domingo Satarain, nalural de Visea
ya; muerlo en 1741 en Juigalpa. 

1746.-Isidro Marin de Bullan y Figueroa, 
natural de Madrid; muería en Guatema
la en 1748. Empezó la conshuccion de 
la catedral acíual de Leon. Se dice que 
un italiano que servia en un cuerpo de 
filibusteros ingleses, y que herido y pri
sionero se habia quedado en el país, for
mó los planos del edificio. Tambien se 
debe noíar que en aquella época la igle
sia de Guatemala fué erigida en me±ro
poliiana, por bula del 16 de diciembre 
de 1743, del papa Benedicto XIV. El 
obispado de Leon fué uno de sus sufra
gáneos. 

1749.-Pedro Agusíin Morel de Sanla Cruz. 
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Llegó á Leon en 1751 1 nombrado obispo 
de Cuba en 1753. Ha dejado una me
moria inieresa¡;1 te sobre el es±ado físico 
y moral del país en aquella época. 

1755.--José Antonio Florez y Rivera, muerto 
en Leon en 1756. 

1758.-Mafeo de Navia y Bolaños (agusii
no), de Lima; muerlo en Granada en 
1762. 

1764.-Juan Cárlos de Vilches y Cabrera, na
tural de Pueblo Nuevo, departamento 
de Segovia, Nicaragua. Pasó por iodos 
los grados de la gerarquia eclesiástica 
en Leon. Se le debe el haber contribui
do mucho en adelantar los trabajos de 
la catedral, por la cual padeció n1uchas 
contradicciones y gasló mas de 10,000 
pesos de su propio caudal. -Murió en 
Leon en 1774. 

1775 -Esiéban Lorenzo de Trisían, natural 
de Jaen; llegó en 1777; concluyó la ca
tedral, que bendijo y estrenó en 1780. 
Se debe á sus instancias la libertad del 
co1nercio cen±ro-americano y par±e de 
las ordenanzas de 1788 .. Nombrado obis
po de Durango en 1783. 

1786.-Juan Feliz de Villegas, naiural de Co' 
breces. Nombrado arzobispo de Guate
lnala en 1794. 

1795.--Juan Cruz Ruiz de Cabañas y Crespo, 
nombrado obispo de Guadalajara antes 
de salir de España. 

1795.-José Anionio de la Huer±a Casso, na
iural de Juigalpa (Nicaragua) 1 pasó por 
iodos los grados de la gerarquia ecle
siáslica ·en Leon. Se le debe el haber da
do un gran desarrollo á los estudios en 
el colegio de San Ramon y contribuyó á 
cosía suya para esas mejoras. Era un 
prelado muy notable bajo iodos concep
±os; murió en Leon en 1804. 

1810.-Nicolás Garc\a Jerez (dominico), na
±ulal de Murcia, ha ±enido una gran im
porfancia poli±ica duran±e las primeras 
perturbaciones que fueron precursoras 
de la independencia. Hizo funcion de 
gobernador in±endenre de la provincia; 
concluyó á expensas suyas las forres de 
la ca±edral; cons±ruyó el puente en la 
calle de Leon, que llega á la iglesia de 
Guadalupe, y reconstruyó la iglesia y 
convenio de la Merced; tuvo que emi
grar en 1824 á Guatemala, donde murió 
en 1825. El vicario Cuadra administró 
la diócesis hasia 1851. 

1851.-Jorge Vi±eri y Ungo, obispo del Sal
vador; iuvo que emigrar de aquella á 
esta República, y con es1e moíivo el S. P. 
lo trasladó á es±a diócesis; era natural 
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de Guatemala. Murió en ·1853 (25 de 
julio) de un a±aque de apoplegía fulmi
nante. Corrió el rumor de que habia si
do envenenado. El vicario Herdocia ad
ministró el obispado hasta 1857, y el vi
cario Jerez hasta 1861. 

1861.-Bernardo Piñal y Aycenena, fué pre
conizado en Roma en noviembre de 
1855. La copia au±énlica de las bulas 
llegó a Granada en feb,rero de 1856, y á 
causa de la invasion de Walker se con
servaron en el sagrario de la parroquia 

y se quemaron en el incendio de la ciu
dad. Consagrado en Guatemala el 17 
de julio de 1859, salió el 14 de setiem
bre de 1868 para Guatemala, nombrado 
arzobispo de aquella metrópoli. Dió prin
cipio al nuevo palacio episcopal, no ter
minado aun. 

1868 -Manuel Ulloa, natural ele Nicaragua. 
Nombrado coadjutor con futura sucesion 
durante la adminis±racion del obispado 
Piñal, sucedió á este y rige ±odavía la 
diócesis ( 1871). 

CAPITULO II 

GEOGRAFIA FISICA 

SUMARIO: Posicion aStLOnómica; límites - Sistema de las cmdille1as; volcanes; topografía. - Ri'o;s y lagos; lagunas 
Costas madtimas; bahías; puettos; islas, etc - Clima y meteorología 

Su destino está plenamente esct ito en Ja de]ineacion 
de sus costas, é imp1eso en su supelficie, así comb demosha
do en su posicion geog1áfica. 

La geografía política actual entiende por 
América Central el conjunto de las cinco Re
públicas independientes, de Guatemala, San 
Salvador, Honduras, Nicaragua, y Cos±arica, 
que en tiempo de la dominacion española 
sobre el nuevo con±inen±e eran cada una, una 
provincia de la capi±ania general, ó reino de 
Guatemala. 

Pero en geografía física, se debe enten
der por América Central la parte del conti
nente americano comprendida én±re el isfmo 
de Tehuantepeque y el de Panamá, porcion 
cuya estrechura es ±al que forma uri solo ist
mo que une la América del Norte á la del Sur. 

Una simple ojeada á un mapamundi 
permite apreciar á primera vista, las venta
jas excepcionales que ofrece es±e territorio 
privilegiado en su posicion relativa. Dando, 
por decirlo así, la mano á cada uno de los 
dos grandes océanos, el Aílán±ico y el Pací
fico, enfre los cuales forma una calzada an
gosta { 1) 1 á 4500 millas ( 16 dias de vapor, 
en el esiado aciual de la navegacion) de las 
costas de Europa y Africa, á 7500 millas de 
las de China y Aus:lralia, y vínculo de las dos 
dilatadas fracciones del nuevo continente; la 
América Central realiza, tan completamente 
como se puede desear, la an±igua idea del 
ceníro del mundo. 

Lo que acabamos de decir sobre Centro
América en general puede aplicarse de un 
modo mas especial y notable á la República 
de Nicaragua, puesto que ella está colocada 

(1) Enhe Tehuantepeque y Panamá, la mayor anchma del 
continente americano es solamente de 180 leguas y la me~ 
nor de 9. 

(SQUIEH. - Notas sobre Cenho~América) 

en el ceniro mismo de aquel centro económi
co. Veremos en seguida que esíe país, por 
su topografía inferior, el desenvolvimiento 
de sus costas, y por sus recursos na!urales, 
ha sido colocado por la Providencia, á la .al
±ura del rol que parece des±inado á represen
lar en' el mundo, y qué cuando haya llega
do su hora, será inevita:blemente uno de los 
focos de la civi!izacion woderna, y el empo
rio del comG¡rcio del Universo. 

I 

Esta pequeña porcion de la superficie 
del globo, hoy casi ignorada, no es, sin em
bargo, ±an microscópica como pudiera , h?l,
cerlo creer su poca importancia acíual en él 
concierto polí±ico de 1a:s naciones civili¡:adas. 

La República de Nicaragua está com
prendida en±re los 10'; 45', y 15', 10' La±. N. 
y los 83', 11', y 87', 38' Long O. Greenwich. 

Sus límites son: al Este el Oceano Aílán
tico, ó mas bien la parte del Atlántico com
prendida enire las Antillas y el con±ínenie 
americano y llamada Mar Caribe; al Oeste 
el Pacífico, al Norte la República de Homj.u
ras, y al Sur, la de Costarica. Suplicamos al 
lecior se digne abandonar para siempre las 
erróneas é impropias denominaciones de 
Mar del Norte para el A±lániico, y de Mar del 
Sur para el Pacífico. Al Norte de Nicaragua 
no hay ningun mar: el pretendido Mar c;:lel 
Norte, es decir, el Atlántico, es±á completa
mente al Este de la república, y el Pacífico al 
Oesie y no al Sur. 

La línea divisoria que separa á Nicara-
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gua de las dos Repúblicas vecinas no ha si
do nunca bien determinada. Nos permi±ire
mos exponer el estado ac±ual de la cues±ion 
para cada una de ellas. 

En lo que ±oca á Honduras, varios docu
men±os anliguos prueban que esJ:e país, en 
la cosfa del A.tlánfico, ferminaba en el Cabo 
Camaron. Una capi±ulacion hecha con el Rey 
de España por Diego Gu±iérrez, fecha 29 ck 
Noviembre de 1540 ( 1), para conquistar lo 
que ahora es la l\i1osqui±ia, lo dice ferminan
±emen±e. Ademas hemos visio, en nueslro 
resúmen histórico, que ±oda la comarca com
prendida enfre el rio Tinfo y el río Coco fué 
conquistada por Rojas, ienien1e del goberna
dor de Nicaragua, á nombre de quien fund6 
la ciudad de Nalividad, en el cabo de Gra
cias á Djos y di6 el nombre de laguna de 
Car±ago, á la de Cara±asca. Sin ernbargo Jua
rros, en su geografía del Reino de Guatema
la (±om. 1, pág. 44) (2) dice que la Provin
cia de Honduras está limilada al E. y S. E. por 
la de Nicaragua, y pág. 45, añade que el úl
timo de los rios de Honduras en la costa del 
Norie es el rio de los Plátanos; y se sabe por 
iodos los mapas an±iguos y m.odernos que es 
el nombre de un río pequeño que corre al 
mar en±re el rio Negro (Blackriver) y el rio 
Pa±uca. De modo que Honduras se 'hubiera 
e;Kiendido á lo mas has±a el rio Pa±uca. El 
mismo Juarros hablando de la cos±a del Pa
cífico dice que Honduras no pasa en la bahía 
de Fonseca mas allá de la boca del rio Cho
luieca, y iodos los documen±os es1án ±ambien 
de acuerdo con él en aquel punio. De modo 
que, á fal±a d<e una descripcion de la parie 
inieiíor de la linea divisoria cuyas es±remi
dades conocemos,· se puede decir que "legal
men1e", la fron±era en±re Nicaragua y Hon
duras, seria la linea recia tirada de la embo
cadura del rio Paiuca en el A±lán±ico, á la 
embocadura del río de Choluteca en el Pací
fiCe. Se acercaria mucho á es±a línea recl:a 
un' lírni±e que siguiera el curso del río Palu
ca; aguas a,rriba hasta su fuenie, y del oiro 
lado el curso del rio de Choluieca aguas aba
jo has±a su fuen±e, y del otro lado el curso 
del rio de Choluleca aguas abajo hasta la 
bahia de Fonseca. 

Pero con el ±rascurso de los ±iempos y 
por la imperfeccion de los mapas an±iguos 
(3), ha sucedido que varias poblaciones se 
han formado al Sur de dicha division, y han 
pertenecido siempre á la jurisdiccion de Hon
duras (v. g. el Dep±o. de Olancho). Es preci-

(1) Sevilla: A1chivo gene1al de Indias ~ Dcpa1tamento del 
Pe1ú. - Registlos de Vcnagua - Papeles oficiales 1 to
mo manusclito años 1534 á 1628 L pág 38. 

(2) Compendio de la Histmia de la ciudad de Guatemala 2 
tomos Guatemala, 1820 

(3) Se encontlmá al fin de este tomo, en la "Bibliog1afía", 
la lista la mas completa de todos los mapas, antiguos y 
modernos, de Cenho-Amélica en general y Nicmagua en 
pa1 ticular. 
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so pues que una com1S1on mix±a de las dos 
repúblicas colindantes determine los mojo
nes de la frontera definitiva. 

Ul±imamen:te es±a co1nision ha sido nom
brada y se ha ocupado de arreglar la cues
±ion. Nicaragua reclamaba los derechos que 
at:abamos de exponer; Honduras por el con
±rar.io, pedía que el límll:e, en el declive del 
}\.±lá.niico, fuese el rio Coco en lada su ex±en
sion, y por el lado del Pacífico, el rio Negro. 
No se negaba, por parte de Honduras, que la 
extremidad orien±al de es1a república fuese 
an±iguamen±e al cabo Canmron, pero decían: 
que, desde el cabo Camaron has±a Boca del 
Toro (al Sur de Cos±arica), iodo el país com
prendido en±re la costa y la cordillera había 
sido nunca propiedad efec±iva de los Españo
len, sino de los indígenas independientes; que 
es±os indígenas habían estado mucho liem
po bajo el pro±ec±orado inglés, y que, el día 
que Ingla±eYra habia renunciado á dicho pro
±ec.l:orado, se habia en±endldo que, á cada 
una de las repúblicas de Cos±arica, Nicara
gua y Honduras, ]e correspondía una cierta 
parle de la costa de Mosquitos, salva la obli
gacion de dar á los indígenas lodas las ga
ranlías deseablesi que entre el cabo Carna
ron y el rio San Juan se había siempre de
signado el ±erri±orio de los indígenas inde
pendientes por los n01nbres de Taguzgalpa 
y Tologalpa; que siempre se había entendi
do, en los documenios de la antigua capita
nía general ( 1), que la Taguzgalpa corres
pondía á la Provincia de Honduras, y la To
logalpa á la de Nicaragua; y que en fin, Vas
quez dice muy clm·amen±e (2) que la Tolo
galpa esiá dividida de la Toguzgalpa por el 
rio Y are 6 de Segovia (Coco). 

Se ofrecian ademas dificul±ades por el 
lado del Pacífico en el cual había pueblos 
considerados como hondureños; y sin ~m
bargo, es±ablecidos sobre ieirenos que, de ±O
dos modos, no podían pertenecer á olra ju
risdjccion que la de Nicaragua. 

La_ coihiSion_ Hondureña - Nicaragüense 
ha creído resolver ±odas las dificul±ades pro" 
poniendo la frontera siguien1e: 

La línea divisoria empezará en la bahía 
de Fonseca, sobre el paralelo 13• 3' que coin
cide con Ama±illo, en las márgenes del río 
Negro; seguirá despues dicho río hasia su 
confluencia con el Guasaüle hasta su con
fluencia con la Quebrada Torondano y el To
rondano has±a su cabecera, y de allí sobre la 
cima de la cordillera principal hasta el pun
to donde se desprende la cordillera de Dipil
lo. Seguirá esfa cordillera que corre al Nor
des±e hasia perderse en las llanuras del A±lán
iico y separa la hoya del río Coco de la del 

(1) Cédulas reales del 3 de octubre de 1547, 31 de agosto de 
1560 y 2 de julio de- 1594; co11en en el A1chivo de Gua
temala. 

{2) Crónica de la 01den de San F1ancisco (p10vincia de Gua
temala). 2 tomos Guatemala, 1714-16. 
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rio Paiuca. El punto mas oriental de la linea 
divisada está situado á los 159 10' La±. N. 83' 

25• Long. O. Greenwich; está conocido con el 
nombre de Cabo Falso. 

Se ve pues que por esta convencion, Ni
caragua hubiera perdido casi iodos sus dere
chos y 1-nas de 3,000 millas cuadradas de su 
superficie. Perdía sobre iodo, al Oeste, mi
nerales impor±an±es y, al Este, la hermosa la
guna de Cara±asca. El Congreso no ha que
rido ra±ificar el ira±ado, y la línea divisoria 
con Honduras queda todavía sin fijarse. 

En lo que ±oca á Cos±arica, la cues±ion de 
Iími±es se ha susci±ado recientemente con ±al 
vivacidad en ambos países, que la ±ra±are
rnos con la mayor prudencia. 

Nicaragua reinvindica, pura y süuplemen
.te el partido de Guanacasle, que, así como 
lo' hemos visio en la his±oria (página 25), 
perteneció á su jmisdiccion hasta 1825 (1). 

Cos±arica sosiiene ( 2) : 1' que el an±iguo 
par±ido de Guanacas±e y Nicoya le pertenece 
igualmente has±~ <:1 ~io de "La .Flor", río. que, 
an±iguamenie, d1v1dm el P?rhdo de ~~coya 
del Subliaba; 2• que la ¡uargen mend10nal 
del lago de Nicaragua y la derecha del río 
San Juan, en iodo el curso de es±e hasta "El 
Castillo" eran de la jurisdiccion del subdele
gado del Guanacasie, y que, por cons\guien
J:e, siendo suyo el Guanacas±e, ±iene derecho 
pl.,no á es±as riberas; 3' que la márgen dere
cha del rio San Juan desde el Cas±illo hasia 
el puer±o de San Juan del Nor±e, le pertene
ce legítimamen±e, en vir±ud de varios docu
me;nios antiguos, y sobre iodo de la Real Cé
dula del 18 de febrero de 1574 (3), nom
brando á Diego de Ar±ieda y Chirinos gober
nador de Cos±arica, y fijándole los límites de 
su jurisdiccion. Se apoya ±ambi€m en los 
términos de la capi±ulacion del 29 de noviemc 
bre de 1540, que hemos mencionado al ha
blar de los lhrii±es con Honduras. A es±os ar" 
gurnen±os, de un órden simplemen±E'! jur!di
co, Cosiarica agmga l().s que SE'! dE'lrivan de-su 
posicion geográfica, SE'!gun la cual sus límHes 
serian los quE'! señalan las riberas dE'!l San 
Juan, del lago de Nicaragua y del Sapoa, 
hasta la bahia dE'! Salinas, y que son, excepto 
una angos±a faja ¿., tierra á la orilla d"' aque
llas riberas, los que sancionan el hecho con
sumado de la anE'!xion E'!Spon±ánea del Gua
nacas±e á Cos±arica en 1825, anexion legali-

(1) Consúltese un folleto publicado por órden del Gobimno 
de Nicau1gua, bajo el título de: Documentos pata la Cues~ 
tion de Límites con Costadca. - Managua, Imptenta Na
cional, 1872 

(2) Infm me sob1 e la Cuestion de Límites enh e Costm ica y 
Nicaragua, con mapa; po1 Felipe Malina. - Washington, 
1851, 

(3) José Mada Gutiénez y Hmtado, comisionado del Gobier
no de Costalica: "Coleccion de Documentos inéditos", sa
cados del Atchivo de Indias de Sevilla. - JAtchivo de 
Costalica. 
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zada por el CongrE'!so fed.,ral de aquE'll año 
y E'!l ±ra±ado de 1858, vigE'lnie dE'!sdE'! E'!n±ónces. 

En±re los documE'ln±os antiguos que prE'l
SE'!nla Cos±arica para corroborar la legitimi
dad diplomática, y la sancion dE'!l hecho con
suinado, en cuya vir±ud re±iene y posee los 
±E'lrri±orios que Nicm·agua le dispu±a hoy, ci
iaremos los iénuinos dE'! la Real Cédula dE'! 18 
de febrero de 1574 (1) aludida, y por la cual 
el rey FelipE'! II asignaba, a don Diego dE'! Ar
±ieda y Chirinos, Gobernador y Capi±an genE'!
ral dE'! la provincia de Cos±arica, por linderos 
de su jurisdiccion, "de mar á mar en latitud, 
y dE'!sde las bocas del DesaguadE'!ro (San 
Juan, que está á la par±e de Nicaragua, has
"±a la provincia de V <'!ragua, en longi±ud por 
""'1 lado del Nor±e, y desde los confinE'!s de 
"Nicaragua, por la parí<'! de Nicoya, has±a los 
"valles d"' Chiriqui, en longitud por el lado 
''del Sur''. 

Añadiremos, para concluir con los argu
lnE'ln±os que alega Cos±uxica, quE'! la capi±ula
cion celE'!brada E'ln Madrid con DiE'lgo Gu±ie
rrez, reinando Cárlos V, confiriéndole el ±í±u
lo de Gobernador y Capi±an general de Car
±ago, ex±iende su jurisdiccion hasta el cabo 
Camaron, ±érmino dE'!l gobiE'!rno d"' Honduras 
y has±a quince leguas dE'! la laguna, con de
recho á la navegacion y pesca, que debían 
SE'lr comunes para los habi±an±es dE'! ambas 
provincias. :Pero es±a jurisdiccion fué rE'ldu~ 
cida por la cédula de 1574 an±E'!s ci±ada, cu
yos términos son los que sostiene Cos±arica, 
alegando adE'!mas, para los límites del lado 
del Pacífico, la libre anexion dE'!l Guanacas
iE'! en 1825, aprobada por el Congreso fede
ral en 9 d., diciemb.re de 1825. 

Tal E'lra el es±ado de la cuE'!sHon E'!n 1857. 
En 1858, cuando apE'lnas acababa de ex

pulsars"' á los fi[ibus±E'lros americanos (2) , E'!l 
Gobierno q"' Cos±arica celebró, E'ln 15 dE'! ábril 
de 18581 t.tn ±raiado de limi±E'ls con el de Nica
ragua, y cuya legalidad ponE'! hoy E'ln duda 
es±e úl±imo Gobierno ( 3) . 

Hé aquí E'llienor del articulo 2• del Traía
do: 

"La linE'la de division, par±iE'!ndo del 
A±lán±ico, empezará á la exirE'!midad dE'! la 
Pun±a de Castilla á la embocadura del rio 
San Juan y con±inuará siguiendo la orilla 
derE'!cha de es±E'l rio, has±a un pun±o situado 
aguas abajo del Castillo y á ±res millas de las 
for±ificaciones. Desde aquel pun±o saldrá 
una curva, cuyo cen±ro serán esas mismas 
fortificaciones, y dicha curva será cons±an±e
mml±e á ±res millas d"' distancia, hasta otro 
punlo si±uado aguas arriba rl.el Cas±illo y á 

(1) Véase: Bosquejo de la República de Costatica; por Feli~ 
pe Malina -Nueva Yotk, 1851; capítulo titulado: "Apun
tes histólicos" 

(2) Véase: Histolia-página 61 

(3) Consúltese la coleccion de la Gaceta de Nicaragua, año 
1872. 
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dos millas de la márgen deL rio. De aquel 
punía en adelaníe, la línea divisoria con±i
nuará paralelamente á las vuelías del rio y 
á la ribera meridional del Lago, siempre á 
dos millas de disíancia, hasta el rio Sapoa. 
Desde el punía donde enconirará el Sapoá, 
punto que, es bien entendido, será á dos mi
llas del Lago, se trazará una línea as±ronó
mica has±a el cen±ro de la bahía de Salinas, 
sobre el Pacífico, donde terminará la linea 
de demarcacion de las dos Repúblicas con
±ra±an±es''. 

El carácier puramente cíentifico de es!a 
obra, y nuesíra calidad de resideníe exfran
gero en países cuyos habifan±es considera
mos iodos como hermanos y deslinados á 
formar algun dia una sola nacion, no nos per
miten discuJ:ir ni enti±ir apreciacion alguna 
acerca de las razones que uno y afro coníen
dieníe aducen en esia enojosa cues±ion de 
fronteras, que, no lo dudamos, se arreglará 
algun dia de un modo saíisfacíorio Esen
cialmente neuírales y no íeniendo inierés al
guno en favorecer á uno ú o±ro país, nos li
mi:l:amos á consignar aquí el hecho consu
mado, y las alegaciones realmente sérias de 
las que se dan de ambas parias, dejando al 
lecíor imparcial el criterio para discernir de 
qué lado es:tá la jus±icia. ~ 

La super.Eicie del íerri±orio de la Repú
blica de Nicara,gua, ±al como eslá compren
di.da en±re los límHes que acabamos de des
cribir, es aproxi:J:nadarnenie de 40,000 millas 
cuaqradas. Su mayor exfension es 150 mi
llas ¡le largo, y su mayor anchura casi igual. 
'tiene :mas ó menos la forma de un íriángulo 
isosceles, cuya base sería la cosía del Aílán
±ico y cuyo vér±ice sería la punía del volean 
de Cosig(j_jna. 

El desenvolvimiento de la cosía del 
Atlántico H<rl};" ce<ca de 300 millas, y el de la 
cosía del Pacrfico 200 millas mas ó menos. 

II 

Se ha ::reído dur';míe mucho tiempo, y 
se ha repe±Ido demasrado en las geografías 
n:todernas, qu..e la línea general de reparfi
Clon de las aguas de América formaba una 
cumbre elevada y sin in±errupcion entre el 
cabo d<;> Hornos y el estrecho de Bering. Al 
contrano, cada una de las dos partes de 
aquel gran continente posee un sistema. oro
gráfic? suyo propio ( 1) . En verdad, una y 
otra Ílenen algunos puntos de semejanza; en 
cada una se nota, en la cordillera, la misma 
tendencia de correr á lo largo del Pacífico 
de ±al modo, que no queda entre ella y la cos: 
fa del mar, s1no una banda estrecha, rnien
íras que, en la veríien±e del A±lán±ico, se ex-

±ienden vastas comarcas, regadas por inmen~ 
sos rios; en cada una se noian los mismos ca~ 
rac±eres geológicos generales, casi la mi?nta. 
consli.tudon mine:.talógica, los mismos volea~ 
nes, ya en actividad, ya ex±inguidos 

Pero la com.paracion se limita á lo que 
acabamos de referir. En la América del Sur 
la aspereza de la cordillera de los Andes e~ 
con±ínuE¡,, como iarnbien su al±i±ud excesiva. 
No experimenta diS1ninucion alguna, sino al 
salir cl.e la República del Ecuador. Se divide 
entonces en varias rantas. Las que oblicuan 
al N. E. conservan su importancia; pero la 
que se manfiene corriendo á lo largo y cerca 
de la costa occidental, á pesar de ser línea 
divisoria de las aguas del con±inen±e, se re~ 
duce pronlo hasía presentar varios cuellos 
bastante bajos, de los cuales el úl±imo al N. 
es el de Pacana, que separa la hoya del río 
Chagr·es de la del río Chepa, en el istmo de 
Panamá. 

En la América del Norte, por el contra
rio, la sierra de las mon±ai1.as Rocallosas, des
pues de haber fonnado los sistemas orográ
ficos ±an in.teresan±~s de la California y del 
Ulah, se desplega en dos grandes ra1nas 
principales que fon1.1an, alrededor de las al±i
planicies cenlrales de lviéjico, un vas±o cir
cui±o, y vuelven á unirse un poco an±es de 
llegar al islmo de TehuanlepeqLle, donde la 
cordillera propiarnen.te dicha se iermina en 
la Mesa de Tarifa, en el cuello que separa la 
hoya del rio Goazacoalcos de la del rio Chi
malapa. 

En!re Tehuan±epeque y Panancá, es de
cir, en la América CeD ll al, el axis del sis±e
n1.a 1nonfafioso, aunque siga ±eniendo una 
direccion general Norle-Sur, c:leja de presen
tar una cordillera. contínua ei'i el senHdo pro
pio de la palabra, y, al contrario, se notan en 
él ±res secciones ó grupos perfeciamen±e dis
tintos. 

El prirnero de aquellos grupos pudiera 
llamarse Gua1ernalteco-I-Iondurefio. Su nudo 
ó punlo cén:i:rico esfá en "los AI±os" de Gua
ferna.la. En este, la línea de division de las 
aguas se aproxirna rnuuho á la cos±a del Pa
cífico, dejando por el lado del Allániico vas
±os ±erri±orios que sus ra1nificaciones secun
darias cubren co1no los dedos de una mano 
abierla, y que se 1:n-olongan al Nor±e por la 
vasia península de Yuca±an. Es±e conjunio 
se extiende desde Tehuanlepeque hasta el 
cuello ele Guajoca e¡;o. el valle ele Cmnayagua, 
cuello ian bajo, que'clos ríos muy vecinos que 
fluyen allí paralelamente, el Humuya y el 
Goascoran, corren el uno hacia el A±lán±ico y 
el otro hácia el Pacífico. 

El segundo grupo m.on±añoso de la 
América Central ha sido llamado Hondura 
Nicaragüense por el célebre geógrafo ale
mán Berghaüss ( 1); y le conservaremos 
es±a denominación. Empieza en el cuello 

(1) V~ase: Coup d'oeil géné1al sur la Topog1aphie et la Géo~ 
logie du Mexique et de 1' Amelique Cenh ale par VIRLET 
D' AOUST, ingénieur - Pmis, 1865. ' (1) Berghaüss: Physicalischeu Atlas. D1esden, 1838. 
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de Guajoca y termina en el v.alle por don
de e o r re el rio San Juan. La cadena 
principal se extiende px-imex-o á una carla 
distancia del Pacifico, y luego, aparlándose 
de la costa, sigue casi á igual dis:tancia de 
ambos Océanos, dividiendo el con±inen:le en 
dos declives poco mas ó menos iguales, aun
que exl:x-aordinax-iamen:te diferentes en cuan
to al aspecto general. El uno, al Es:te, cubier
to pox- las encrucijadas de las cadenas secun
dadas y x-egado por ríos de primer órden, :ter
mina al N. E. por la punta del cabo Gracias 
á Dios, imporlan±e, pero ya mucho menos 
que la de Yucatan. El otro, al Oeste, forma, 
por el contrario, un valle extenso, bajo y re
la±ivamen±e casi plano, que puede conside
rarse como la costa del Pacifico poderosa
mente ensanchada. Por en medio de este 
plan corre hácia el Nordoesie una línea de 
picos volcánicos, independientes de iodo sis
tema y cuya direccion general es casi rec±i
línea. 

Esta linea accesoria de volcanes, que es 
el carác±er distintivo de la :topografía de Cen
tro América, no se encuentra aislada á ±al 
extremo en ningun otro punto mas que en la 
parte correspondiente al grupo Hondura-Ni
caragüense. En el grupo Gua±emal±eco, que 
hetnos mencionado en primer lugar, los vol
canes son casi contiguos á la cadena princi
pal, y en el :tercer grupo, de que vamos á :tra
tar, forman cuerpo con la misma cordillera. 

Este :tercer grupo, que pudiera llamarse 
Colombiano-Cos:taricense, difiere de los otros 
dos por muchos puntos esenciales. En lugar 
de presentar por el lado del A±lániico puntas 
imporianies, como la de Yuca±an ó del cabo 
Gracias á Dios, la costa orien:tal es uniforme 
y se acerca mas y mas al axis montañoso del 
sistema; las ramas de la cordillera, ilnpor
ianies pero restringidas á un espacio dema
siado angosto, cubren esta banda con unas 
encrucijadas confusas, casi intransitables y 
despobladas. Es al contrario por el lado del 
Pacífico, que se ofrecen las penínsulas impor
tantes de Nicoya y de Veragua. Presenta 
además este carácter particular que la mole 
de la cordillera ha sido sublevada hasta con
:lener y envolver los volcanes. El nudo de es
la vasta y compac±a aglomeracion es la cima 
gigan±esca del pico de Caríago ó Irazú 
( 10,850 piés) . Desde aquel volean, la línea 
de division de las aguas forma hácia el Sur 
una cresta de al±itud con±ínua y considera
ble, dominada por los picos volcánicos del 
Chiripo, del Blanco y del Závalo hasta el de 
Chiriqui, donde principia una depresion sen
sible que va aumentando hasta Panamá. Allí 
acaba en este mismo cuello de Pacona, en el 
cual hemos visto terminarse ya los Andes de 
la América del Sur. 

La paría al Norte del pico de Carfago 
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interesa á Nicaragua del modo mas especial; 
la línea de division de las aguas empieza por 
una série casi no interrumpida de volcanes 
( 1) , y una vez llegada al de Santa Rosa se 
divide en dos cadenas secundarias; la una se 
dirige al Nordeste, separando la hoya del rio 
Frío de la del rio San Cárlos, y termina en el 
valle del rio San Juan, frente al úl±imo es
polen del grupo Hondura-Nicaragüense, y 
forma en este lugar, llamado el Castillo Vie
jo, una angostura que determina un salio en 
el cauce del rio. 

La otra cadena costaricense se dirige al 
Nordoeste, pasando por los volcanes de 'Te
norio, Cucuilapa, Miravalles, la Hedionda, la 
Vieja y Orosi. De este último en adelante la 
cadena secundaria cos±aricense, no solamen
te experiinenia una depresion enorme, sino 
que se vuelve á dividir en dos eslabones. El 
uno se dirige hácia el Sur, formando el dorso 
de la península de Nicoya, y el otro, dirigién
dose hácia el Norte, se prolonga, á la orilla 
del gran valle de Nicaragua, bajo la forma de 
una serranía interrumpida é irregular, dis
tante algunas rnillas de la costa del Pacífico, 
hasta encontrarse y confundirse con los úl
±ilnos espolones de una gran meseta de alza
miento geológico que sirve de base común á 
los volcanes comprendidos entre el Momba
cho y el Chil±epeque. 

Esta pequeña cordillera accesoria, espe
cie de rodete, que desciende de las alturas 
cosiaricenses para inflar lijeramenie la m;i
lla del gran valle de Nicaragua, ha :tenido sin 
embargo, en la época de su alzamiento, una 
importancia capi±al en ±odas las condiciones 
geográficas de este país, y ha modificado pro
fundamente su hidrografía interior. En efec
to, las aguas del declive occidental de la gran 
cordillera, que, lógicamente, debían llegar al 
Pacífico, viniendo á encontrar aquel obstácu
lo, se han acumulado en prilner lugar, en las 
partes mas bajas del valle y han formado allí 
dos grandes receptáculos de agua, dos lagos. 
Aquellas aguas, habiéndose elevado poco á 
poco han buscado por donde abrirse paso, y 
naturalmente lo han encontrado en el cuello 
mas bajo del recinto montañoso que las ro
deaba. Este cuello era el del Castillo que he
mol> nombrado mas arriba. Una vez que las 
aguas lo atravesaron, siguieron del otro lado 
por el valle ó "'Talwey", opuesto, y cayeron, 
al fin, como un :tributario de primer órden en 
el rio San Cárlos, junio con el cual fueron 
hasta el rio Sarapiqui y con este úl±ilno has
fa el mar. Se ha dado el nombre de "rio San 
Juan" al conjunto hidrográfico cuya enume
raciones la siguiente: le prolongacion del la
go en el valle que corresponde al cuello del 
Castillo (lado de occidente) , es decir, en el 

(1) El Itazú, Batba, Chibusu, Poas, Aguacate, Chomes Bue-
navista y San Juan ' 
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valle que se extiende desde el cuello del Cas
iíllo aguas arriba, has±a el lago en el punfo 
llamado San Carlos; 2' cuello de la cordillera 
cambiado por las circunstancias en un lecho 
de rio, pero embazando es±e lecho de peñas
cos y raudales; 3' cauce de las aguas en el 
valle correspondiente al cuello del Cas±illo 
(lado de orien±e) has±a su confluencia con 
el rio San Cárlos; 4' el rio San Cárlos desde 
dicha confluencia has±a su union con el rio 
Sarapiqui1 5' el Sarapiqui aumen±ado de ±o
das las aguas que acabarnos de enumerar 
hasta su embocadura (ó sus embocaduras) 
en el mar. 

Cuando se sube el rio San Juan se ve cla
ramente, al llegar á la confluencia del Sara
piqui, que este es la arteria prilni±iva y prin
cipal. De aquella confluencia por arriba, el 
San Juan cambia de aspecto, sus márgenes 
no parecen las de un rio de primer órden, y 
aguas arriba de la confluencia del San Cár
los ±ienen mas bien el aspecto de las de una 
quebrada, á pesar del caudal de agua que 
encierran 

Se puede ahora notar que "de intento" 
ha)Jíamos cometido un error, pero un error 
necesario para la in1eligencia científica de 
es±e interesante sislema, cuando de\3ignamos 
la gran cordillera nicaragüense como for
mando parte de la gran línea general de di
vision de las aguas en América. Gracias, á 
la formacion anormal de un vaslo receplácu
lo interior, en el cual las aguas del declive 
occidental destinadas primitivamente al Pa
cífico se reunen para ser llevadas al Atlánti
co por el desaguadero del San Juan, la ver
dadera línea de division de las aguas de Ni
caragua deja de seguir la cresta de la cordi
llera principal en el cerro de las Tablas. Des
de aquel punto se dirige hácia el Sur en for
m.a de cadena secundaria que va menguan
do de aliura hasta el cerro de San Nicolás. 
En adelan±e y hasta cruzar la línea de los 
volcanes no es mas que un ligero relieve del 
suelo en el Llano de Conejo. El volean de 
Asososca hace virtualmente parte de ella, 
aunque per±enece á un sis±ema cuya direc
cion eslá en sentido contrario al de la línea 
en cuestion. En±re el Asososca y el Orosi se 
ex±iende un verdadero is±mo, muy es±recho, 
comprendido entre la costa del Pacífico y los 
lagos de Nicaragua y cuyo dorso no es otra 
cosa que la prolongacion de la línea de divi
sion de las aguas del país. Por esto motivo 
se ha confundido muchas veces esta peque
ña série de serranías con la cordillera ver
dadera, error que ha tenido una influencia 
tnarcada sobre los des±inos del país. Si des
de el principio se hubiera hecho una exposi
cion completa de la teoría del sisiema oro
gráfico de Nicaragua, ±al corno acabamos de 
describirla, el mundo económico no habría 
±al vez vacilado tan±o tiempo en decidirse 
para prac±icar al través de este pais la esca-
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vacion del canal interoceánico, que se necesi .. 
fa tanto entre ambas Américas. 

III 

Una vez bien comprendidas las bases 
que acabamos de exponer, lo demás de la 
topografía nicaragüense es cosa de nomen
clatura. 

El nudo del grupo Hondura-Nicaragüen
se se encuentra en las montañas de Sulaco 
en el centro de la República de Honduras' 
Despues de haber visto desprenderse de su~ 
vertientes setentrionales las montañas de Pi
ja, cuyos contrafuertes dividen las cuencas de 
los rios que riegan ±oda la region norte de 
aquella República, y las de Misoco, que divi
den la hoya del rio Pa±uca de la del rio Tin
±o, se prolongan tortuosamente por el lado 
del Sudoeste con el nombre de monlañas de 
Chile y penetran en Nicaragua por la mon
taña de Colon. 

La cordillera principal sigue primero su 
curso con el mismo rumbo (S. 0.), y con el 
nombre de sierra de Macuelizo y de San Mar
cos, has±a el cerro Frijolillo. Allí da repenii
namen±e una vuelta al Sudeste y sigue tor
tuosamente, pero siempre con esta direccion 
general, has±a el valle del rio San Juan, á 
donde he1nos dicho ya que ±ermina en el 
cuello del Castillo. En ±oda esa úl±ima ex
±ension puede dividirse en cua±ro se9ciones 
principales 

La primera va del cerro Frijolillo á la 
montaña de Jinjajapa ó del Bone±e. Empie
za por la sierra de la Bo±ija, cuyas eminen
cias principales son: el Variador, el cerro de 
San Sebas±ian y el Caguasca; vienen en se
guida dos cuellos notables: el de Poriillo Liso 
y el de los Poriales, y luego la sierra de las 
Tablas. 

La segunda seccion se ex±iende en±re el 
cerro de Jinjajapa y el cuello del Tamarin
do; es la mas irregular y merece una aten
cien especial. Se dirige primero al Nor±e, 
pasando por el cerro de Yuscaran has±a el de 
Moropoten±e1 allí da vuel±a al Es±e, pasando 
por el Rodeo y la mon±aña de Yali, y luego 
co>re al Sur, en fornm de meseta, enlre San 
Rafael y Jinotega, dividiendo las aguas del 
rio de San Rafael (que van al lago de Ma
nagua) de las del rio de San Gabriel (que 
van á juntarse con el de Jinotega y forman 
el Tuma). Entre Jino±ega y Ma±agalpa lle
va el nombre de sierra de Guaquali ó de los 
Robles, con direccion general E. 0., has±a el 
valle de San Salvador, de donde se dirige de
finitivamente al Sur, pasando por los cerros 
de Piedra Colorada y de la Pico±a. Es±e últi
mo forma el cuello del Tamarindo con el ce
rro Pandof si±uado en frente. 

www.enriquebolanos.org


NOTAS GEOGRAFICAS 
Y ECONOMICAS 
DE NICARAGUA 

PABLO LEVY 

(Continuación) 

www.enriquebolanos.org


Tal es el trazo de la cordillera en esa 
par±e de Nicaragua. Sin embargo, fenóme
nos volcánicos, posteriores á su formacion, 
y cuya explicacíon se encontrará en -;1 "!apí
i\Üd siguiente, han perturbado la pnml±lVa 
armonía del sis±emn montañoso en ±odas sus 
pendientes occidentales en general, pero so
bre lodo en las pertenecienles á la seccion 
que vamos examinando. La~ aguas de la re
gion de Matagalpa, que 1ndudablemen±e 
eran destinadas al lago de Managua, han si
do violentamente desviadas de su curso por 
la aparicion formidable del Guisisil {4,500 
piés), sentado sobre las masas imponentes 
de la mesa de Totumbla y de las cuestas del 
Pastal, cerca de Metapa, y han obligado la 
cordillera á darles paso en el cuello del Ta
marindo. Si se quisiera sujetar la cresta de la 
cordillera á pasar exactamente por los pun
±os culminantes que separan la cuenca de los 
lagos de la del A±lántico, encontraríamos 
que en el inmenso llano de Sebaco, el rio 
Viejo ó de San Rafael y el de Matagalpa co
rren casi paralelos y znuy cercanos durante 
varias leguas sin que se halle entre ellos la 
mas pequeña al±ura, Ademas nos veríamos 
obligados á presentar como formando parte 
de la mole de la gran cordillera general, ce
rros como el de Tatascame, el de las Uvas, 
el de Terranova y el mismo Guisisil, ±odos vol-. 
cánicos y de una anligüedad 1nucho ménos 
remota que la de la cordillera. 

La tercera seccion empieza en el cerro 
Panda y iermina en la montaña de Ouimi
chapa. Sus cumbres mas 'notables son la 
cordillera de los Ojos de Agua, el cerro Ce
badilla, la montaña de Sigua±epe dominada 
por el cerro de Fans, el portillo de las Lajas, 
la serrania de Oluma y la de de la Tablazon, 
la mesa de Camoapa, el cuello del Paso Real 
ó de La Puerta al pié del cerro de Buenavis
±a, la peña de Santa Bula y el cerro de Tie
rra Colorada. 

La cuarfa seccion va de la monfaña de 
Ouimichapa al cuello del Cas±illo en el valle 
del río San Juan. La cordillera que has±a en
tonces habia ±enido ver±ices de 3 á 4,000 piés, 
mengua considerablemente has±a presentar 
alturas de 600 á 700 piés á lo mas, separa
das por cuellos profundos. Atraviesa una 
montaña desierta é inexplorada, y por eso 
n; sus cumbres ni sus desfiladeros tienen 
nombres. 

Las cadenas secundarias, que se despren
den de la falda oriental de la cordillera princ 
cipal, dividen iodo el declive del A±lántico 
en hoyas de rios muy importantes, pero que, 
salvo la parte superior de los de mayor cur
so, riegan un país casi desconocido, de mo
do que se sabe muy poco, ó mas bien no se 
sabe nada, de su orografía, 

La primera rama oriental que nos im
porta conocer es la cordillera de Dipil±o, que 
divide la hoya del río Patuca de la del rio 
Coco, Hemos dicho ya que esta cordillera 

ha sido propuesta corno parte de la línea di
visoria entre Honduras y Nicaragua. N<:_ce en 
el núcleo que hemos llamado mon±f!na de 
Colon á fal±a de designacion mas preClsa. Su 
punía culminante mas notable es el cerro de 
Toiecaciníe, cenho de un conjunto volumi
noso de encrucijadas que se prolongan has
fa 859 long. O. Greenwich. En este punto la 
base de la sierra se ensancha en ±al grado, 
que de±ermina, ora en el rio Coco, ora en el 
Pa±uca, allí bastante cercanos, salios consi
derables. Estas rompientes fonnan en el rio 
Coco unas gradas consecutivas y peñascosas 
que los bofes no pasan sin dificultad. En el 
do Paiuca dan lugar á una verdadera curio
sidad natural que lleva el nombre significati
vo de "Portal del Infierno". Mas adelante, y 
has±a el mar, la línea de division enfre las 
hoyas de los ríos Coco y Pa±uca no es mas 
que unas pocas ondulaciones que terminan 
en el cabo Falso. 

La segunda rama orien1al se desprende 
de la montaña de Yali, y con la dominación 
general de montaña de Yeluca, se prolonga 
al Nordeste hasta los raudales del río Coco, 
dividiendo esta úl±imo de los afluentes de la 
márgen izquierda del rio Grande {de Maia
galpa) . Sus pun±os culn;inantes mas cono
cidos son: el cerro de Qua, el Vamblon y el 
de Yeluca. Entre esos dos últimos, se des
plega al Sudeste la vasta meseta de los Toa
kas ó Teucos, cuyos espolones meridionales 
dividen las aguas de varios ríos que desem
bocan en la cosía oriental entre el río Coco 
y e1 rio Grande. 

En la montaña de los Robles Ó de Gua
gualí nace la cordillera de Datanlí, que divi
de las aguas del río Maragalpa de las de su 
principal afluenle el rio de Jino±ega ó Tooma 
(Turna). Entre sus vér±ices sobresale el de 
Cuscuola, de donde se desprende un espolon 
que pasa al oriente de San Ramon y corre 
hasta Bufalora. 

La tercera rama orienfal se desprende 
de la cordillera principal en el cerro de Pans, 
montaña de Sigua±epe, y sigue hácia el 
Oriente un curso casi recto, sin cade:p.a se
cundaria, separando la hoya del río Grande 
de la del rio Mico. Lleva el nombre gene
ral de montaña de Wapee ó Huapi, que es el 
de un cerro muy elevado (2,000 piés) coloca
do en su centro. Termina en el monte Coo-

. kra (800 pies), cerca de la laguna de las 
Perlas, en Mosqui±ia. 

En fin, de las monlañas de Ouimichapa 
se desprende la cuarta y úliima rama orien
±al, llamada sierra de Y olainá, que termina 
en el A±lán±ico, en la purria Mico, y limita al 
Sur la cuenca del río Mico, separándola de 
las hoyas costeras de los rios que fluyen en
ire él y el San Juan. Por lo que ±oca á es±e 
último, sabemos que recorre iodo el valle 
que separa el grupo nicaragüense del costa
rricense. 

Las ramas del declive occidental de lá. 
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cordillera es±án muy lejos de ofrecer la im
portancia topográfica de las del declive 
orien±al1 pero, como se extienden sobre la 
parle mas poblada y civilizada del país, no 
dejan de ±ener un gran in±eres relativo. 

La primera se desprende del cerro Flijo
lillo y separa la hoya del rio de Cholu±eca 
de la del rio Negro. Contiene la impor±an
±e mon±aña del Corpus y ±ermina por un ce
rro de orígen volcánico, el Guanadaure, á la 
orilla de la bahía de Fonseca. 

Los o±ros espolones, que se exiienden 
en±re la sierra y los lagos, son de poca con
sideracion1 bas±a saber que cada uno divide 
la cuenca de uno de los pequeños ±ribularios 
de los lagos de la cuenca siguien±e. Nos ocu
parenl.os únicamente del que forma el prin
cipio de la línea divisoria de las aguas. He
mos dicho que empezaba en el cerro de las 
Tablas, y pasaba por el ceno de San Nicolás 
y por el llano del Conejo, has±a cariar la lí
nea de los volcanes en el de Asososca. De 
allí en adelanie, la línea de division sigue 
el remaie del declive orienial de la gran pla
nicie de Lean, á lo largo de la cres±a de las 
pendien±es por las cuales se baja de esia pla
nicie has±a el lago de Managua; iermina en 
el cuello de Nagaroie. Enire esie y el Orosi, 
los pun±os mas noiables son: el cuello de las 
Cañadas, en la serranía que separa Jino±epe 
de San Rafael de la Cosia1 el cuello de las 
Ramadas, enire las colinas que separan la 
cuenca del rio Ochomogo de la del rio Esca
lanie; el de la Bocana (ó de Chacalapa ó de 
San Nicolás), que divide la cuenca del río 
Gil González de la del rlo de Tola; el cuello 
de los Horcones, que divide la hoya del río 
de las Lajas de la del rio Grande (del Sur), 
la moniaña del Jocoie y las mon±añas del 
Naranjo. 

IV 

Así como lo hemos dicho ya, los volca
nes de Nicaragua no forman una cadena de 
moniañas, ni se confunden con cordillera al
guna. Son picos de una forma cónica regu
lar, cuyo vériice es á veces puniiagudo, á 
veces ±runcado, y que se elevan aisladamen
ie en el axis del valle, en medio del cual han 
surgido. Presenian dos carecieres pariicu
lares: el primero es que iodos sus vériices 
es±án casi sobre una misma direccion rec±i
línea, el segundo, que esa direccion es á un 
mismo iiempo casi paralela á la cosía del 
Pacífico y casi paralela á la cordillera cen
±ral. De esie modo, si se considera el gran 
valle de Nicaragua desde el Pacífico, se de
ben concebir cua±ro líneas bien disiin±as: 1' 
la cos±a, 2• la serranía que sirve de espina 
dorsal al is±rno comprendido en±re el mar y 
los lagos1 3' la línea de los volcanes; y 4• la 
cordillera, á lo lejos, limi±ando el valle cuyo 
fondo ocupan los lagos. 

El primero, empezando por el lado del 
Sur, es el Madera (truncado, 4,100 piés) 1 ±ie
ne por base comun, con su vecino el Ome±epe 
(agudo, 5,350 piés), una isla que es la reina 
del espléndido lago de Nicaragua. Uno y 
o±ro se encuentran extinguidos, y la lradición 
nada nos dice acerca de sus erupciones en lo 
pasado. Pero el es±udio puede permi±ir es
tablecer algunas hipó±esis fundadas sobre su 
his±oria. Volveremos á ocuparnos de iodos 
los volcanes, bajo este punio de vis±a, cuan
do hablemos de la geología. 

Despues de la isla de Ome±epe viene la 
de Zapa±era (2,000 piés), cuyo mígen vol
cánico es indudable, pero que no es un vol
can propiamente hablando. 

Mas arriba de Zapaiera, en tierra firme 
pero á la orilla del lago, cerca de la ciudac:Í 
de Granada, se eleva el Mombacho (±runca
do, 4,588 piés), extinguido desde mucho 
liempo, pero que, cuando se hallaba en ac±i
vidad, debe haber sido espanioso. Un poco 
mas adelanle, el volean de Masaya Urunca
do, 2,972 piés), esiaba en ac±ividad hace to
davía pocos años, hizo una pequeña erup
ción el 10 de noviembre de 1858. El 16 de 
marzo de 1772 vomi±ó un inmenso ±orren±e 
de lava de dos rnillas de ancho, que hoy día 
cubre con lTtonJones desordenados de esco
rias ±oda la zona del Nordes:le del crá±er y 
fonna una mancha negra, inmensa y de~o
lada, en medio de la espléndida vege±acion 
que la rodea. 

El Mombacho y el Masa ya ±ienen por ba
se co1nun una vasia mesa de 1.000 piés, J:ér
rnino medio, de elevacior1 sobre el nivel del 
mar,. y con1.o 400 á 500 piés sobre el plan 
n<ed1ano del gran valle de Nicaragua. Esa 
m.esa con±iene varios puntos 1nuy elevados y 
frescos, y se extiende al Nordoesle hasta el 
cuello de Nagaroie, y al Sudoeste has±a él 
de las Cañadas. Sus pendientes sen±en±rio
":a~es, mucho mas precipitadas qué las me" 
nd10nales, llevan el nombre de Sierras de 
}/Ianagua1 uno de los espolones de dicha sie
rra se une por el cuello de Maieare á la pe
nínsula volcánica de Chiliepe. 

La península de Chil±epe, que se avanza 
en la laguna de Managua, en su márgen me
ridional y cerca de la capi±al de la Repúbli
ca, es, como la isla de Zapaiera, una mole 
volcánica cuya posicion en la hilera general 
de los volcanes de Nicaragua no permite des
conocer el carác±er eruptivo pero que pudie
ra llamarse, con bas±anie exacti±ud, un vol
can aborlado (2,800 piés). 

Mas al Norie, en el ángulo Nordoes±e de 
la laguna de Managua, se eleva el cono ma
jestuoso del Momo±ombo (agudo, 6,121 piés), 
y un poco antes de él, á sus piés y formando 
una pequeña isla, se encuen±ra el Momo±om
bi±o, que parece su sa±éli±e, ó mas bien su 
reproduccion en rninia±ura. El Momo±ombo 
extinguido desde hace mucho ±iempo, h.; 
vuelio á en±rar en ac±ividad en 1852. Pero 
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no ha ±enido hasia ahora erupciones forma
les, y ±oda su fuerza expansiva se ±raduce por 
humo, y "±emblores" bas±an±e frecuentes en 
sus cercanías, pero muy ligeros é inofensi
vos. 

Despues del Momo:l:ombo, la direccion 
general de la linea volcánica se inclina un 
poco hacia el Oes±e. Al mismo tiempo los 
conos que la componen es±án unidos por la 
base hasía el punía de formar una sierra no 
interrumpida, que se llama sierra de los Ma
rrabios ( 1) . Ocupan el axis de una mesa ge
neral de alzamiento geológico, cuya parte 
mas conocida es la planicie de Leon. Las 
pendientes de dicha mesa son casi insensi
bles por el lado se±en±rional; por el lado me
ridional presentan una série de pequeños ra
males, con numerosas quebradas, que ex
tienden has±a el mar enire el cuello de Naga
role y el de Rama Gacha, al Oes±e del volean 
de San±a Clara. Los principales de es±os vol
canes son: Asososca, Las Pilas (dos punías, 
3,985 piés), Oro±a (2,685 piés), Telica (4,190 
piés) y San±a Clara; á los cuales debernos 
añadir el Viejo (agudo, 6,266 piés), y el 
Chonco, que siguen á la sierra de los Marra
bies, aunque físicmnen±e no hacen pade de 
ella. Hay olras varias erninencias cónicas, 
pero pequeñas y de poco in±erés. 

En fin, á 40 millas al Nordoes±e del Viejo 
se eleva el Cosigüina (truncado, 3,835 piés), 
célebre en el mundo en±ero por su famosa 
erupcion de Enero de 1835, que dispersó ce
nizas en un círculo de 1,500 millas de diá
metro. El Cosi.güina ocupa el cen±ro de una 
península, que se avanza en el mar á la ori
lla meridional de la bahía de Fonseca. Al 
Nor±e de esia bahía se eleva, simé±ricamen±e 
al Cosigülna, el volean de Conchagua (3,866), 
cerca de La Unión (San Salvador), por el 
cual se con±inúa la hilera de los volcanes de 
Centro-América hasta Guatemala. 

El Conchagua y el Cosigüina forman á 
la bahía de Fonseca una en±rada gigantesca 
y monumental, con dos balisas inmejorables 
para el uso de los navegantes. Es el mo
menio de decir que iodos los volcanes de 
Nicaragua son visibles desde muy lejos á lo 
largo de la cosía del Pacífico, y que ±am
bien ±odas esas punías, agudas y fáciles de 
reconocer desde muchos pun±os del ±erri±o
rio, pres±arian comodidades excepcionales 
para la triangulación, el dia en que el gobier
no local quisiese mandar levantar un mapa 
±opográfico "exac±o" de la República. 

En la par±e de Nicaragua, comprendida 
enfre los lagos y la cordillera central, parece 
que una segunda línea volcánica ha in±en±a
do formarse. Gran número de eminencias 
cónicas corren casi paralelamente con la lí
nea de volcanes que acabamos de pormeno-

(1) Véase por mas pormenores: Volcanes de Centro-Amé~ 
rica y caracteres geográficos y topográficos de Nicaragua, 
Por E. G. Squier. New York, 1850. 

rizar, sin embargo en cierios lugares su pro
ximidad á la cordillera hace que no estén 
aislados, sino mas bien confundidos, con los 
espolones de aquella cadena, cuya condicion 
física han modificado á veces comple±amen
±e, en lo que ±oca á sus pendientes occiden
tales. Es±as se encuenhan de este modo ex
tendiéndose sobre una region eminen±emen
±e volcánica, pero á cuya naturaleza son 
comple±mnenle ex±rañas. Varios de aquellos 
cerros son visibles desde el lago, aden±ro de 
la mon±aña que se ex±iende á lo largo de la 
márgen izquierda de la primera seccion del 
rio San Juan, siendo el mas no±able el de 
las V en±anillas, de donde sale el rio de Tule. 
Hay o±ro, cuyo non1.bre ignoramos, al Sud
esle de San Ivfigueli±o, en las serranías qua 
separan la cuenca de la hoya del Camastro 
de la del Tule. 

Vlene despues el cerro de la Pícara, en
ire el Camastro y el Tepenaguasapa, y el da 
la Jaen, enlre el Tepenaguasapa y el Oya±e. 

Luego los cerros volcánicos y puntiagu• 
dos siguen acercándose mas y tnas á la cor
dillera. El primero, al Nor±e del Oya±e, es 
el llamado Pan de Azúcar, á cuyo pié se for
ma el rio Ojocuapar y despues el de Pla±ote
pe, que divide la hoya del rio de Acoyapa 
de la del rio Mayales. Al Nor±e de es±e últi
mo, la fusion de la línea volcánica secunda• 
rla con los espolones de la cordillera es com
ple±a. Un cerro cónico cerca de Juigalpa 
es±á rodeado de colinas, y iras de la gran ra
ma de Hafo Grande se ven las dos punías 
gemelas de las Te±illas. El cerro de Cuisal
±epe ocupa el cen±ro mismo del laberinto 
mon±aüoso que se exiiende enire el Mayales 
y el Tecolos±o±e. En el cerro de la Palma; 
que se eleva en±re el Tecolos±ote y el Mala
caloya, el esfuerzo volcánico ha perturbado 
la disposicion de la cordillera, á ±al grado, 
que forma el conjun±o mas ex±raño, cuyo 
centro es la villa de Teusíepe. 

El Cacaloíepe, que viene en seguida, se 
aparfa mas de la cordillera. En cuanto al 
Güi;;isll es el mas al±o y aislado de ±oda esta 
línea especial (4,500 piés). Se eleva cerca 
y al Oes±e del cerro de las Uvas, de que he
mos hablado mas arriba, y corona las alti
planicies de To±umbla y del Pas±al. Mas 
adelan:te, la línea secundaria de volcanes ce
sa sobre un largo trecho; pero los terrenos 
volcánicos continúan con su cor±ejo de vas
:tos circos, de piedras proyec±adas y de ciéne
gas. Los conos vuelven á aparecer á la ori
lla de la bahia de Fonseca en el cerro de 
Guanacaure y siguen por la isla volc{¡nica 
del Tigre, hasta unirse con el sistema de los 
volcanes del Salvador. 

He dicho que volveria á hablar de los 
volcanes en el ar±ículo de la Geologia, no 
puedo, sin embargo, dejar de mencionar aho
ra varias lagunillas sin desagüe que le deben 
su orígen y dependen, por decirlo así, de 
ellos, añadiendo un motivo mas de interes 
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al .que los volcane.s, por sí solo, arrojan ya 
sobre la topografía de aquella region. Pero 
ahora las examinaremos solamente bajo el 
pJlnto de vis±a topográfico, dejando su des
cripcion científica para la par±e de esia obra 
que frafará de la Geología. 

La primera de aquellas lagunas es la de 
AJf>oyo 6 de Diriomo, cerca de Granada: co
rresponde al Mombacho. La superficie de 
la¡;¡ aguas esfá a 180 piés de al±i±ud sobre el 
nivel del mar. Está pin±orescamen±e encajo
nada por un anfi:l:ea±ro de 900 piés de altura 
media, que solo al N. E. presenta una larga 
escotadura. La superficie es de cerca de 4 
millas cuadradas, y su profundidad, dicen, 
considerable. 

Cerca de Masaya se encuentra la lagu
na de Masaya, á 340 piés mas bajo que el 
plan de la ciudad, la cual se encuenira á 
750 piés sobre el nivel del mar. Tiene es±a 
la~una mas de 10 millas cuadradas de su
perficie, y como no ha sido nunca sondeada 
de una manera compefen±e, se preiende que 
no fiene fondo por la gen±e ignorante. 

Viene despues la de Tiscapa, cerca de 
Managua. Tiene como media milla de diá
metro, 80 piés de profundidad á la orilla y 
160 en medio. Muy cerca de ella se encuen
tran la de Nejapa y la de Asososca, y esa re
gion parece haber sido el ±ea±ro de convul
siones geológicas, que tendieron á levan±ar 
un volean intermediario en±re el de Masaya 
y la península de Chiltepe; el cerro volcáni
co de Motastepe, colocado en±re esas dos la
gunas, es el resul:tado de aquel esfuerzo y se 
puede cjecir que es un volean inacabado ( 11 . 
Sea lo q'Ue fuere, la laguna de Nejapa y la de 
Asososcé. son unos receptáculos de com9 rne
dia milla de diáme±ro1 la superficie del agua 
se encuentra á una gran profundidad (250 
á 300 piés}. La de Asososaa fiene de 300 a 
400 piés de hondo á la orilla. En la Geología 
tendremos que dar los pormenores aie¡n±ífi
cos necesarios sobre esas lagunas, de las cua
les solo podemos hablar ahora bajo el pun
fo de vis±a :topográfico. 

En la península de Chil±epe se encuenira 
la lagunilla de Jiluá, y á lo largo de la sie· 
rra de los Marrabios, hay muchos afros re
cep±áculos menores, mencionaremos la del 
Tigre, que corresponde al volean de Asosos· 
ca y la de Moyotepe, que corresponde al Vie
jo. 

V 

El declive oriental de la gran cordillera 
nicaragüense lleva al A±lán±ico las aguas de 
numerosos rios, cuyo caudal debe su impor· 

({) Hemos dejado á un lado muchos cerros volcánicos de 
tercer órden: el cel'lo de Catarina, los de Nantzintepe, cmca 
q_el V~lle Gottel, el de Tiscapa y muchos otros en la siena de 
los Manabios. 

tancia al desenvolvimien±o considerable de 
su curso, al número de sus afluenfes, y á la 
gran cantidad de lluvia que cae en las espe· 
sas selvas que a±raviesan. 

Cua±ro de aquellos rios son de primer 
órden, á saber: el río Coco, el río Grande, el 
rio Mico y el rio San Juan, separados ade· 
1nás por importantes hoyas secundarias. 

An±es de examinarlos separadamente, 
será bueno señalar algunos carecieres que 
les son comunes. 

Generalmente el curso de ellos puede di· 
vidirse en ±res parfes. La primera, que riega 
las ±ierras alias de la cordillera, y no es na
vegable, comprende muchos ríos secunda
rios, riachuelos y quebradas, de poca impor
lancia individual, pero que llegan pm su nú
mero á formar el rio principal. La segunda, 
navegable solo por pequeños bo±es, está em
barazada por raudales y corrienfes, necesa
riamen±e ocasionados por el pasaje ( ó sal±o 1 
del rio, de las tierras elevadas á las bajas, la 
:tercera, navegable por grandes embarcacio
nes ó pequeños vapores, sigue franquilamen
fe su curso desde el pié del úl±imo raudal 
hasfa el mar. En las crecien±es periódicas, 
ocasionadas por la esfacion de las lluvias, 
han arras±rado árboles, arenas, efe., que mu
chas veces es:torban la navegacion, forman
do islo±es acciden±ales y bancos móviles, y, 
consecuencia mas grave, han alzado las ba
rras situadas en las embocaduras, hasta el 
grado de hacerlas infranqueables para los 
buques de un tonelaje un poco considerable. 

El rio Coco ha sido largo ±iempo desco
nocido; ciertos mapas an±iguos lo hacian co
rrer has±a la laguna de Blewfields. Sin em
bargo, había sido subido muchas veces por 
filibus±eros ó recorrido por viajeros, misione
ros, mili±ares ó aveniureros aislados. Se fie
ne una buena descripcion de él por el filibus
±ero Raveneau de Lussan ( 1); o±ra por el pa
dre Navarro (2) y en fin, una muy buena 
por el capi±an Haly (3). En 1842 fué exami
nado por el coronel Francisco Idas, que pu
blicó fambien una buena descripaion de él. 
En fin, en la "Gace±a" de 1863 se encuentra 
un informe detallado sobre es±e río por el Sr. 
Numas Dupuis, ingeniero suizo. Reciente
menre una comision fué mandada por el go
biemo para examinar el valor del rio como 
via de comunicacion, y un pequeño informe 
sobre el asunto ha sido publicado en la "Ga
ceta oficial", confirmando lo que ya se sa
bia sobre las condiciones de esfe río. 

El Coco fiene un curso de mas de 300 
millas; pero corno corre en un valle estrecho 
y recibe solo pequeños fribu±arios, es±á lejos 

{¡) Relacion de un Viaje en el mar del Sur por los fili
bustelos de Amé1ica. Lond1es, 1704. 

(2) Inf01me del P. Navauo sobre sus 1\lisiones en I\Ios
quitia. - Manuscrito. - A1chivo de Guatemala 

(3) Veinte años de Residencia en el cabo de G1acias á 
Dios. Londres (siri fecha). 
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de presentar el caudal de agua que semeján
te exíension deja suponer. 

Su curso general es del Oeste al Nordeste 
y, lo dividiremos, para su exámen, en cuatro 
parles. 

La primera se compone de ±odas las nu
merosas corrientes que riegan las aliiplani
cies que se extienden entre la cordillera prin
cipal y la de Dipilio. Esia region compren
de casi en su ±oíalidad la parie civilizada del 
departamento de Segovia, lo mismo que la 
par:te inferior de la hoya del Coco es la parie 
no civilizada del mismo deparíamenío. 

Se puede decir que su manantial es±á en 
el cuello de Portillo Liso, de donde sale con 
el nombre de rio Tapacac. Luego recibe, á 
la derecha, el rio de Somo±o Grande. A la iz
quierda se aumenía su caudal con el rio Ca
bullal, que le ±rae las aguas de la laguna Co
lorada ó Grande, pin:torescamente colocada 
en el centro de las montañas del Ayole, y los 
ríos de Macuelízo y de Dipíl±o, que vienen de 
la sierra de Dipilto y riegan los dos pueblos 
del mismo nombre. 

En la confluencia del úliimo se encuen
tra la ciudad del Oco±al, cabecera del depar
tamento. 

El rio principal se llama desde luego rio 
Ocotal y le entran por la izquierda la que
brada de Chachaguas que viene de Mozonle 
y la de Alali, que atraviesa el valle de Arra
yan, donde está situada la "Ciudad Antigua". 

El rio pasa despues por Telpaneca y re
cibe luego á su derecha el rio de Condega, 
imporianie ±ribuiario que viene de Condega 
y Palacagüina, llevando consigo á los ria
chuelos que pasan por Yalagüina y Tologal
pa por un lado y Pueblo Nuevo por oíro. Mas 
abajorecibe el rio de Esteli y el de Yalí (de
recha1. 

El rio se llama entonces rio Telpaneca 
hasta las ruinas de Ciudad Vieja, donde se 
une con el rio Jícaro, casi tan caudaloso co
mo él. Es:te le ±rae las aguas del importante 
disíriío mineral de Jalapa y del Jícaro, y las 
de la quebrada de Ouilali, donde están las 
ruinas de la segunda ciudad de Nueva-Sega
vía que se intentó levantar poco despues del 
incendio de la primera (Véase historia, pág. 
24). La confluencia esíá al Sur de un in
menso valle, sembrado de pequeños cocales 
y que se llama Llano Coco1 el rio es íambien 
llamado entonces Coco por los habiian±es del 
depar±amenío que no lo conocen mas abajo, 
y esa denominacion ha prevalecido en lo de
mas de la par±e civilizada de la República. 

Pero el Coco fiene todavía muchos oíros 
nombres mas. Los Ingleses que carian la 
caoba en la par±e baja lo llaman Wanks Ri
ver ó río de los Wanks, porque dan el nom
bre de Wanks ó Banks á sus es±ablecimien±os 
de caries de maderas; los marineros de la 
mismanacion lo llaman Cape River ó rio del 
Cabo. Los filibusteros ó "bucaneros" que lo 
subieron en varias ocasiones para saquear á 
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la Segovia, lo designan en sus memorias por 
el nombre de rio Segovia. Los Españoles lo 
llamaban rio Gracias, y los misioneros rio 
de la Pantasma ó del Encuentro. Los Indios 
ribereños lo designan por el nombre de Yo
ro, que sin duda debería ser el único que 
±enga, porque es racional dar siempre la pre
ferencia á las denominaciones indígenas. De 
rio Yero, proviene que, por error, se ha lla
mado muchas veces rio del Oro. En fin, en 
varios documentos, está indicado con los 
nombres de Yare ó Herbias, sin que se pueda 
encontrar explicacion sa±isfactoria á esas dos 
úliimas designaciones. 

La segunda paria del rio Coco se ex±ien
de desde la confluencia del río Jicaro hasta 
la del Boca y (derecha 1. Esía seccion ±iene 
110 n<illas de largo y es navegable por pe
queños bofes indios empujados con palanca. 
Esíos bo±es se llaman "Pipan±es ó Cayucos", 
y emplean regularmente 12 á 14 días en 
bajar iodo el rio, y unos 20 para subirlo. La 
primera seccion ±iene de 2 á 4 piés de agua 
en ±lempo normal. A la izquierda recibe el 
Bodega (Poteca ú To±eca) y el San Pablo, 
que provienen del cerro Toíecacin±e1 _el Es
pani, el Galain que viene del cerro Boulinqui, 
el Laixas y el Ouiquayan; y á la derecha el 
Yali, el Ouá ó Pan±asma, el Vamblon, el Ja
may, el Sangali, el Papar, el Chiminga y el 
Ayuan 1 los o±ros iribuíarios son insignifican
tes. 

Al acercarse á la confluencia del Bocay 
se encuentran algunos obstáculos, siendo los 
mas noíables los raudales de Kisiksik y de 
Kiburs. El Bocay es navegable á cier±a dis
tancia en el inferior. Toda esa region es 
templada y propia para la agriculiura. 

La ±ercera seccion se extiende de la con
fluencia del Bocay al raudal de Balaná. Tie
ne solo 52 millas, pero presenta iantas .éo
rrientes peligrosas que ±oda navegacion re
gular es difícil y aun peligrosa en ella. .Los 
principales salios esíán' en Oualaíiían, Oua
layana, Espa±iían, Kihurass, Tuluqui±an, Ti
pla, Gistalquiian, Keirassa, Tilba y Awawass. 
Sobre ambas márgenes esíán esíablecidas 
varias familias indígenas y es de notar que 
en lodos esíos ríos, las encontraremos siem
pre en mayor número en aquellos lugares 
donde la naiuraleza ha elevado obstáculos á 
la navegacion, suministrándoles, de esíe mo
do una defensa con±ra las expediciones de 
los filibusteros de la cos±a que, en o±:ros 
tiempos, y ayudados por los Zambos-Mosqui
tos, los cazaban para llevarlos á vender co
mo esclavos en el mercado de Jamaica. Es 
entendido que, en el capítulo que ±raiará es
pecialmente de la poblacion, presentaremos 
el número y la clasificacion de las diversas 
±ribus indígenas que ocupan iodo es±e declive 
del A±lánt±ico. 

La cuarta parte del rio Coco se ex±iende 
de Balaná hasía el mar; ±iene 143 millas de 
curso y es navegable por embarcaciones 
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grandes ó por pequeños vapores; corriente 
débil, numerosos bancos de arena. En este 
la!,'go frecho, el rio serpentea enfre selvas ri
cas en maderas de valor, exploiadas por los 
empresarios del cabo de Gracias á Dios. Sá
banas inmensas, cubierias de magníficos 
pastos naturales, al±ernan con los bosques. 
Se encuen:!ran frecuentem.enle pequeñas 
aglomeraciones de indígenas. Los afluentes, 
iodos pequeños, son: á la derecha, el Sang
sang, el Kuasbuk, el Russruss, el Ysalaya y el 
Trinkará1 y á la izquierda, el Kajumi, el So
la~efinque y el Limen. La anchura del río 
es de 250 á 300 varas y su profundidad va
ría entre 4 y 10 piés. 

, A 100 millas abajo de Balaná se encuen
tra Orange, la poblacion de l"nayor impor
tancia que se halla en las márgenes del rio; 
en un punto llamado Koom hay una corrien
te peligrosa. 

Diez millas antes de llegar al mar em
pi~za á hacerse sensible la influencia de la 
marea. Las márgenes se hacen muy bajas, 
y están periódica y parcialmente inundadas. 
En esle punto se desprende á la izquierda un 
b1·azo llamado Livingscreek, que se dirige al 
Nor±e y cae al mar 10 millas arriba del cabo. 

En la embocadura hay dos brazos prin
cipales y la isla que está entre ellos es •el si
fio del establecimiento donde centralizan los 
produc:los de los cories. Las barras de uno 
y oiro brazo no tienen mas que 5 ó 6 piés de 
agua, por cuyo mofivo no las pueden pasar 
los buques. Tienen estos que ir á fondearse 
á dos millas del cabo, en un lugar donde hay 
un buen anclaje, protegido conira los Nor±es 
por un grupo de islotes y escollos. 

Cuatro millas án±es de la embocadura, se 
desprende de la márgen derecha un canal lla
mado Estero de Gracias, el cual, despues de 
un curso de 3 millas, fon:na la laguna de 
Gracias á Dios, en cuya ribera occidental se 
encuen~ra el pueblo de Gracias, ó Cape Town. 
Es±a laguna ha sido, en tiempos an±eriores, 
un excelente puerto. Hoy dia iiene apenas 
12 á 15 piés de fondo sobre una superficie 
de 6 millas cuadradas. La aber±ura, por 
donde comunica con el mar, ±iene solo 10 á 
12 varas de ancho y 7 á 8 piés de agua sobre 
la barra. 

El río Grande de Matagalpa ±iene su fuon
fe en la sierra de Guaguali, que divide las 
aguas de la region de Ma±agalpa de las de 
la region de Jinotega. A 8 millas de su ori
gen, pasa por Ma±agalpa, cabecera del de
par±amen±o de este nombre, y hasta un poco 
mas abajo de Sébaco, lleva el nombre de río 
de Ma±agalpa. En iodo este trecho, recibe 
un gran número de quebradas, que riegan 
±oda una region ±emplada, fértil, y dca en 
minerales de ±oda clase. 

A parfir de Sébaco, el rio Grande sigue 
su curso hacia el Sudoesle, como para ir á 
caer en el lago de Managua, lo que muy pro
bablemente era su destino primitivo. Pero, 
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viniendo á encontrar la ban·era occidental 
que fonnan las moles de la mese±a de To
±umbla, del Guisisil y del Pas±al, dá repenti
nmnen±e una vuella hácia el Este, cerca de 
la villa de Me±apa ó Chocoyos, y desde en
tonces se llama río de Chocoyos, hasta el cue
llo del Tamarindo. Mucho án±es de llegar á 
es±a angos±ura, su direccion cambia oira vez 
hácia el Sur. En esta par±e de su curso le en
tran por la derecha el Tecomapa, que le ±rae 
las aguas de las dos lagunillas de Tecomapa 
y de Moyua, y por la izquierda, el rio de Te
rrabona. En el propio cuello del Tamarindo 
se encuenira el pueblo de Esquipulas. 

Mas allá de Esquipulas, el rio lleva el 
nombre de rio Grande, y sube al Nordeste 
hasia Bufalora. En es±a par±e recibe (iz
quierda} los rios de San Dionisio y de San 
Ram.on 1 el primero nace en el cerro de Pie
dra Colorada, y el úHimo sale de las sierras 
de Da±anli, y suministra fuerza molriz á ex
plotaciones minerales impor±an±es. 

De Bufalora en adelante, el rio que, des
de su fuen±e, ha seguido un curso casi circu
lar fom·m en±ónces un ángulo recio al Sud
es±~ hasia su confluencia con el rio Olama 
(de;echa}, en el punto llamado Vulvul. Allí 
termina la primera seccion del rio _Gr~nde. 
Tiene como 80 millas de desenvolvrm1en±o, 
y no es navegable. El rio Olarna es un iribu
iario de primer órden. Nace en las monia
ñas de Sigua±epe, y limita al Sur el dis±riio 
deMuymuy. 

En Vulvul cesa la parte civilizada de la 
República, y desde luego las dos márgenes 
del rio es±án ocupadas pm· pequeñas aglo
meraciones de indígenas que, por una insig
nificante retribución, conducen al viajero en 
sus ligeros pipan±es. El viaje dura nueve ó 
diez dias, y, pocos años há, no dejaba de ha
cerse por esta via un contrabando considera
ble. Se pueden conseguir víveres (pescado 
ó caza}, pero es pruden±e llevar algunas pro
visiones y armas para cazar. Se duerme en 
las casas de los indígenas, que son del iodo 
inofensivos si no les malira±an. Se distin
guen entre sí en Indios de arriba é Indios de 
abajo. Los primeros llaman el rio Bulbul, y 
los otros lo designan por el nombre de Awal
iara. 

La segunda sección (1} del rio Grande 
se extiende desde la confluencia del río Ola
roa hasta la del rio Tooma (izquierda} 1 tie
ne como 60 millas de exíension1 los tributa
rios son poco importantes y sus nombres des
conocidos: hay varios raudales, pero poco 
peligrosos, án±es de llegar á la confluencia. 

El Too1na ±iene ±an±o caudal como el 
mismo Rio Grande: se forma de la confluen
cia del rio de Jjno±ega y del de San Gabriel, 
y, en su par±e media, se llama río Temo±al-

(1) Véase: Revista sumada de los Establecimientos Bri
tánicos en la costa de l\losquito, estlactada de los manuclitos 
del difunto coronel Hodgson. - Edimbmgo, 1822. 

www.enriquebolanos.org


pa. La comarca de es:l:e rio es UJ.agnífica y 
propia para ±oda clase de empresas. El cli
ma es iemplado, los recursos abundantes, y, 
en su par±e superior, produce ±odas las fru±as 
y cereales de la zona fria. Sin embargo, una 
±en±a±iva de colonizacion alemana, hecha ha
ce algunos años en es±a admirable confluen
cia, ha fracasado; pero únicamente por fal±a 
de organizacion y de recursos. 

La ±ercera seccion se extiende desde la 
confluencia del Tooma has±a el mar (90 mi
lla¡¡), el rio ±iene un aspec±o mages±uoso. Su 
anchura llega á veces á 300 varas y su pro
fundidad á 15 piés. La corrien±e es suave y 
los obs±áculos son de poca importancia; la 
navegacion en fácil para grandes embarca
ciones ó vapores pequeños. Las vuel±as del 
rio son inmensas. Las selvas se continúan 
en la márgen derecha, pero del lado opuesio 
se ex±ienden sabanas que se pierden de vis
ta. Los afluen±cs son casi nulos, salvo el que 
riega la poblacion indígena de Limos. A la 
izquierda, los mas no±ables son: el Almuck
wass, el Seewass, el Pnamaka-Tuckan y el 
I"leewa, an±iguamen±e famosos por sus cor±es 
de caoba. 10 millas án±es de llegar á la ba
rra, el rio forma una especie de lagunilla 
oblonga á cuya extremidad se1en±rional se 
encuen±ra la ciudad Mosqui±a de Walpa. De 
la par±e inferior de la lagunilla sale á la iz
quierda una especie de canal que desembo
ca en el rnar unas 10 millas mas al N., con 
el nombre de rio Snook. 

La barra de río Grande ±iene sólo 8 piés 
de agua y es muy Inala. Hen"tos dicho en la 
hi<¡±oria que Colon perdió en ella un bo±e y 
algunos hombres, y por eso lo bau±izó "Rio 
del Desas±re", nombre que se hubiera debido 
conservarle por respeto his±órico. Salvo los 
inconvenientes de esfa barra, el rio Crande 
es una via magnífica, abier±a á foda clase de 
industria é inmigracion. 

El río Mico, ó Blewfields, segun se le quie
ra dar el nombre que le dan en su fuen±e ó 
el que ±iene en su embocadura, nace en las 
montañas vecinas del pueblo de La Libedad, 
en medio del distrito n<ineral de Choniales1 
recibe en primer Jugm·, á la izquierda, los 
rios Bala, Jabali, Salio, y n"tuchos oíros mas 
ó menos permanentes, que casi iodos pro
veen de fuerza moiriz á varias explotaciones 
auríferas muy en boga de algunos años á 
esla parfe. Su curso general es direc±o de 
Poniente á Oriente. A unas 15 millas de La 
Liber±ad, entra en la par±e no civilizada de 
la República y se hace navegable por los bo
les de los indígenas, que lo llarnan Rushwass. 
Riega una comarca cubier±a de selvas espe
sas y vírgenes. Duran±e 50 millas, la nave
gacíon está interrumpida por frecuentes obs
táculos, ya raudales, ya árboles caidos 1 y es
fe dura has±a su confluencia con el río Wapee 
ó Escondido. 

El rio Wapee, ó Huapi, se forma al pié 
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del cerro de este nombre ( 1) , por la union 
de dos afluien±es muy impor±anies, el Murra 
y el Siquia. El primero nace en las sen·a
nías de Oluma y de la Tablazon, y describe 
hácia el Nor±e una gran curva, para inclinar
se despues, al Sur, hasta unirse con el Siquia. 
Este último sale de las pendientes orientales 
de la hermosa mesefa de Camoapa, y su cur
so forma mas ó menos la cuerda de la curva 
que describe el Murra. Los veCinos de La Li
ber±ad que van, en el verano, á pasearse en
tre los Caribes que viven á las orillas del Si
quía, se obsiinan en darle el nombre de Car
ca, pero esa designación es un error. Exis±e 
sin embargo un tal rio Carca, pero mas al 
Nor±e del Siquia, y tributario de él (izquier
da), á su derecha, el Siquia recibe tambien 
un hermoso afluente, llamado el Escándalo. 

La confluencia del Murra y del Siquia 
es±á al pié del cerro de Wapee, llamado "Bel
mon±" por unos ingleses que se habían es· 
iablecido allí en otros tiempos para cariar 
maderas. El río vVapee es muy pintoresco 
y ofrece una catara±a muy no±able (100 piés) 
llamada Fiisilala, precedida de un raudal lla
mado Ma±±acksfall. Toda la hoya de los ríos 
Murra y Siquia presenta condiciones ex±raor
dinariamen±e favorables para establecimien
±os de cualesquiera clase. 

Abajo de su confluencia con el Wapee, 
el río Mico se hace navegable por grandes 
embarcaciones ó vapores pequeños Hay mas 
de' 100 n<illas hasta su embocadura en la la
guna de Blewfields, en la cual entra por una 
boca principal muy abordable y mas de 20 
secundarias. Los afluentes á la izquierda son 
el Sawhover, el Camir y el Malapee, y á la 
derecha el Rama, el Mahogany y el Black
wa±er. Es±e rio Rama no debe confundhse 
con el mismo nombre que corre direcfamen
±e al mar entre la laguna de Blewfields y el 
río San Juan. Sin embargo, los dos rios Ra
ma iienen sus manantiales casi comunes en 
la sierra de Yolaina, cerca de su punto de 
desprendimiento de la cordillera principal, 
en la montaña de Ouimichapa. 

La laguna de Blewfields es un vaste re
ceptáculo de forma elíptica y de mas de cien 
millas cuadradas de superficie. Su en±rada 
principal esiá precisamente al Sur de la em
hocadura del río, á 5 millas de dis±ancia. La 
barra no es peligrosa, pero tiene solo de 10 
á 12 piés de agua. En el inferior de la lagu
na de la profundidad es á veces considera
ble, pero disminuye iodos los años por causa 
del depósito de los sedimen±os arrastrados por 
el rio. En medio de la en±rada hay un islote 
llamado Casada, y en fren±e, en la márgen 
opuesta, se encuentra la ciudad mosquita de 
Blewfields, al pié del cerro Aberdeen (600 
piés). 

(1) Véase: Memo1ia sob1e el Territorio 1\lósquito, con ma
pa, por Cárlos Bell, en la Coleccion de las Memoriaa de la 
Sociedad Geográfica de Lt\ndtes. 1856. 
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La parle meridional de la laguna esiá 
sembrada de islas y arrecifes; iiene una pe
queña enirada especial muy angosia, llama
da Hour Sound, con 7 piés de agua sobre la 
barra y recibe direciamen±e varios riachue
los, como el Yolaina y el Seepur, y uno bas
ian±e caudaloso, el Cookra. Al Norie, cerca 
de las bocas del rio y en su márgen izquier
da hay una pequeña laguna panianosa lla
m,;da Toomioon<, que se ex±iende unas 10 
millas iras los cocales que cubren la cosía. 
Tenia una enirada, pero se cegó,y se llama 
ahora False Blewfields, ó Boca Falsa. Un ca
nal naiural, formado por un arroyo llamado 
Sílico, pone, en la es±acion de la~ llu_vias, la 
laguna del Blewfields en comun1eac10n con 
la' de las islas de las Perlas, de que hablare
mos en su lugar. 

VI 

Siendo la hoya del rio San Juan mucho 
mas imporian±e que ±odas las demas, entra
remos, al hablar de él, con mas pormenores. 

Puede dividirse esta hoya en cua±ro sec
ciones bien dis±in±as: 

1• El lago de Managua, con iodos los rios 
que desaguan en él. ' 

2' El rio Tipitapa, que une al lago de Mana
gua con el de Nicaragua. 

39 El lago de Nicaragua, con iodos sus rios 
tributarios. 

4' El "Desaguadero", por donde sale el so
brante del lago de Nicaragua, y especial
mente llamado rio San Juan. 

1' El lago de Managua (an±iguamen±e 
Xolo±lan) .-Tiene 38 á 35 millas de largo, y 
su mayor anchura es de 16 millas; su super
ficie se encuentra á 187 piés sobre el nivel 
del Pacífico. Está dividido en dos partes, 
por dos punlas, que se avanzan la una fren
le á la otra y le dan como la forma de un 
numero 8. La pun±a se±en±rional se llama 
de Panamí: es plana y corresponde al cerro 
de Güisisil; la otra es la península montaño
sa y volcánica de Chil±epe. La única isla de 
alguna importancia es la que sirve de base al 
Momotombi±o. 

El lago ±iene poca profundidad, y ade
ri1.as presen±a numerosos bancos de arena, 
cuya movilidad lo hace poco propio para la 
gran navegacion; en cambio la circulacion 
es muy fácil para grandes embarcaciones ó 
vapores pequeños. 

Las orillas de la márgen orien±al y se
ien±rional son bajas y á veces pan±anosas 
Por el contrario, las de la orilla occidental 
son peñascosas ó arenosas. Hay varios puer
tos, por lo regular es±eros ó bocas de rios; 
pero, siendo la navegacion masó menos nu
la, son casi desconocidos. Mencionaremos el 
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de Managua, que es la playa que correspon
de á esia ciudad, mas bien que un puerio, y 
el de Imbiía (Imabiía ó Moabita), compren
dido enlre el Momo±ombo, el Momotombiío 
y la punía de Imbi±a, cerca de la cual se ha
llan las ruinas de Leon Viejo. Es±e puer±o ha 
sido designado como cabecera del ferro
carril proyec±ado enire el lago de Managua 
y el puerio de Corinto, via Leon. 

Las márgenes del lago de Managua es
±án casi desierlas al Nor±e; al Sur se encuen
tran las poblaciones de Mateare, Managua 
y Tipiíapa. Sus ±ribuiarios son casi iodos 
riachuelos in±ermi±en±es, es decir, secos en 
el verano y caudalosos en el invierno. Los 
dos únicos de alguna consideración son el 
Sinogapa y el rio Viejo, que le llevan las 
aguas de la ver±ien±e occidental de la par±e 
de la cordillera comprendida entre el cerro 
de las Tablas y el rio Grande de Matagalpa. 

El Sinagapa ó rio de los Encuentros se 
forma de la~ reunion de cinco ó seis quebra
das de primer órden, de las cuales una es un 
rio caudaloso que nace en las al±uras de Jin
jajapa y pasa por Sanla Rosa y el Jicaral. 
El rio Viejo es la verdadera fuen±e del rio San 
Juan. Nace en las mon±añas de Yali, pasa 
p'or San Rafael del Norie y La Concordia, y 
recibe las aguas de San Isidro y la Trinidad. 
E.n lá parie media de su curso se llama rio de 
Sebaco Viejo, y cerca de su embocadura, rio 
Grande ó de San Joaquin. De la sierra de 
los Robles, que lo separa de la cuenca del 
rio de Matagalpa, se desprende un espolon 
que se prolonga hasia el cerro de Buenavis
ia, cerca de Sebaco. Pero á par±ir de es±e 
punto, los dos rios corren el uno en medio y 
el o±ro en la orilla de un mismo llano, sin la 
menor aliura enire sí, has±a el Pas±al, qua 
vuelve á separarlos. 

2' El rio Tipifapa es el lecho que siguen 
las aguas del lago de Managua para llegar 
al de Nicaragua. Se llama iambien "es±ero" 
Panaloya, y es±a denominacion tiene su im
portancia, porque indica que en la es±acion 
seca la can±idad de agua que sale del lago 
de Managua es±á ±an reducida que en±onces 
el Tipiiapa es mas bien un es±ero del lago de 
Nicaragua que el desagüe del de Managua. 
Tiene el Tipiiapa un curso de 16 millas. Em
pieza por una coda prolongación del lago 
de Managua, y luego sigue una caida de 18 
piés, llamada Salio de Tipi±apa ( 1), cerca de 
la cual hay un puen±e en mal estado, sobre 
el camino de Granada á Ma±agalpa. Duran
fe cua±ro millas, has±a el lugar llamado Pas
quiel, el cauce es±á obslruido por rocas y no 
es navegable por ninguna embarcacion. Las 
que se proponen pasar de un lago á o±ro ±ie
nen que trasportarse por ±ierra. 

Desde Pasquiel, el rio es navegable por 

(1) El agua pasa por encima del Salto en el invierno so
lamente; en el verano el desagüe se hace po1 debajo en fol
ma de filtraciones. 
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embarcaciones medianas hasta Los Cocos, 
donde entra en el lago de Nicaragua en su 
extremidad setentrional. La anchura media 
es de 100 á 150 varas. 

Los tributarios del Tipi±apa son quebra
das insignificantes; pero no debemos olvidar 
que, como á la mi±ad de su curso, se abre 
en su márgen derecha la entrada á un vasto 
pantano dividido en dos parles, llamadas 
respectivamente laguna del Jenícero y lagu
na de Tisma (antiguamente Zongozana). 

La diferencia total de nivel entre el lago 
de Managua y el de Nicaragua es de 28 piés. 

3• El lago de Nicaragua tiene 96 millas 
de largo y 40 millas en su mayor anchura. 
Su forma es la de una elipse cuyo eje mayor 
está inclinado del Nordoeste al Sudeste. Su 
profundidad llega, en ciertos puntos, hasta 
45 brazas 1 pero es muy irregular, á una dis
tancia conveniente de las islas y de las már
genes la gran navegacion es posible. Tiene 
corrientes, pero débiles y sin direccion bien 
determinada. Siendo su anchura media de 
unas 20 millas, su superficie es por lo menos 
de 2,000 millas cuadradas. Dicha superficie 
está á 139 piés, mas ó menos, sobre el nivel 
del Pacífico en marea baja y en el plenilu
nio, y esto cuando las aguas del lago están 
mas bajas. La diferencia anual entre lama
yor y la menor aliura de las aguas varía en
tre 5 y 7 piés, término medio, segun la abun
dancia de las lluvias. Es preciso notar aquí 
que ambos océanos, aunque tengan natural
mente el mismo nivel, presentan una dife
rencia notable en sus mareas (21 piés). 

Alrededor del lago reina una· zona de 6 
á 7 leguas de anchura media, cuyas aguas 
le entran por mas de 40 rios que descienden 
de las pendientes de la cintura montañosa 
que lo rodea. El principal de aquellos ríos 
es naturalmente el Tipiiapa. En la extremi
dad opuesta á éste, el lago recibe el rio Fria, 
que nace en las aliuras costarricenses a la 
falda setentrional de los cerros Huaiusos1 
puede subirse muy lejos en el interior con 
embarcaciones de regular por±e. Estos son 
los únicos afluentes navegables del lago. 

Sus otros principales ±ribuiarios son: en la 
costa oriental el Tule, que viene del cerro de 
las Ventanillas, el Camastro, que nace en el 
cuello de La Picara y desemboca cerca de 
San Miguelito; el Tepenaguasapa, que sale 
de las alturas de Ouimichapa; el Oyate, que 
viene del cerro de Tierra Colorada. De las 
montañas de Santa Bula salen el Ojocuapa y 
el Acoyapa1 este último riega la ciudad del 
mismo nombre, cabecera del departamento 
de Chontales; el Mayales nace en el cerro de 
Buenavista y riega el dis.trito de Juigalpa 1 el 
Tecolostote, · que se forma de varias ramas 
que vienen de San Lorenzo, Boaco y Coma
lapa, y, en fin, el Malacatoya que se compo
ne de los rios de Teustepe y San José de los 
Remates, y recibe el rio Teocinal. 
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En la cos:l:a occidental del lago, los .tribu
tarios son mucho mériós importan:l:es E;Jn cuan
to al caudal d<:l agua, peto su exámen ofrece 
un in:l:<:lrés poderoso para iodos los proyec±os, 
que han ±enido y tendrán por obje:l:o poner 
en comunicacion hidráulica artificial el lago 
con el Pacífico, y por consecuencia estable
cer un pasaje marítimo de uno á otro mar. 
Esta costa occidental del lago está, en efec±o, 
ian cerca de la del Pacífico, que no existe en
ire ellas, como lo hemos vis±o, sino un isimo 
estrecho que sigue disminuyendo mas y mas 
hasta su extremidad meridional, donde tiene 
solo 17 millas de ancho; y como el lago, por 
el rio San Juan, puede hacerse accesible á 
los buques que vengan del Atlántico, se de
duce que la aperutra de aquel istmo haria 
de este conjun1o de comunicaciones un ver
dadero canal interoceánico, cuyo tránsito, 
gracias á las peculiaridades excepcionales 
del sistema, se haria por agua dulce. Se 
comprenderá que estas condiciones, ±an ra
ras para la ejecucion de una obra de esta im
portancia, merecen un examen especial que 
reservamos para el capítulo correspondiente 
(véase capí±ulo VII}. · 

Por el momento, nos limitaremos á men
cionar los principales rios cuyos valles pare
cen mas dignos de fijar la atericion. Princi
piando por el Nor±e, el primero es el Ocho
mogo, que nace al Sur de Jinotepe, en las 
serranías de la Conquista. Riega el distrito 
de Nandaime, y á la mitad de su curso reci
be en su orilla derecha, á la quebrada de la 
Javalina. Esta ±iene su fuente en el cuello 
de las Ramadas, al cual corresponde, del 
otro lado, el valle del rio Escalante, que co
rre hácia el Pacífico: distancia entre ambas 
costas, 25 millas. 

El rio Gil Gonzalez, que nace al ponien
te del Obraje, está separado, por el cuello de 
San Nicolás, de la llanura de Chacalapa, que 
se extiende hasta el mar; distancia entre am
bas costas, 21 millas. En la embocadura del 
Gil Gonzalez hay una barra que desde unos 
años se ha elevado tanto, que las aguas del 
rio van formando una laguna pantanosa an
tes de llegar á la costa del lago. Cerca del 
cuello de San Nicolás hay otro desfiladero 
al pié del cerro de Coyotepe, el que, por el 
lado del Pacifico, se abre sobre el valle de 
Buenavista, regado por el rio de Tola, que 
desemboca en el pequeño puerto de Bri±o. 

El rio de Las Lajas, que sale de las pen
dientes orientales de las serranías del Jocote. 
Le corresponde del otro lado el valle del rio 
que dsemboca en el puerto de San Juan del 
Sur1 la distancia entre ambas costas es solo 
de 19 millas en línea recia, pero los cuellos 
son muy al±os. En cambio sale de las mis
mas pendientes orientales de las serranías 
del Jocote, mas al Norte que la fuente del 
rio de Las Lajas, pero en el mismo declive 
que él, el rio Grande, que se dirige primero 
al Nor±e hasta encontrarse con el rio de Tola, 
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y despues corre con él hasta Bri±o, es decir, 
hasta el Pacífico. El ierreno en±re la parie 
media del rio de Las Lajas y la par±e supe
rior del Rio Grande es un plano perfec±o do
minado por un cerro aislado, la Loma Alía, 
al pié de la cual hay arroyos muy cercanos, 
sin ningun obs±áculo en±re sí, y que, sin enl.: 
bargo, corren el uno hácia el lago y el otro 
hácia f'l Pacífico. El cuello, si se puede lla
mar así el remate de un plano que se eleva 
insensiblemente desde el lago has±a el rio 
Grande, lleva el nombre de Los Horcones, si
±io colocado al pié de la Loma Alía en la lla
nura donde las aguas fluyen hácia el uno y 
o±ro declive. 

El rio de Santa Clara, cuyo manantial 
corresponde ±ambien con el del rio de San 
Juan del Sur. 

Y, en fin, el rio Sapoa, que nace entre los 
espolones seientrionales del Orosi. Uno de 
sus afluentes, el rio de las Vuel±as, eones
pende, del o±ro lado de una montaña exten
sa, por el cuello del Obispo, á los valles que 
se abren sobre la bahía de Salinas en el Pa
cífico; distancia en!re ambas cosías, 17 mi
llas. 

En la ribera me1idional del lago, entre 
el rio Fria y el Sapoa, desembocan varios rios 
poco conocidos, por regar comarcas désierR 
±as, pero de caudal bas±an±e importante, por 
tener sus fuentes en la vas±a cordillera de los 
volcanes costarricenses. Los mas notables 
son: elF~O Tor±uga y el rio Negro, que vienen 
del Ol'q>Si; el rio Viejo, que viene del volean 
de fl.incon de la Vieja; el rio Zapatero, que 
reune las aguas del volean de la Hedionda 
y del Miravalles, y el rio Niño, que nace á 
la falda del Cucuilapa y el Tenorio. 

Siendo el a.lisio del N. E. el vien±o predo
minante .en el lago, su playa oriental, prote
gida por las aliuras de la cordillera, goza de 
una dalma casi perpéiua y sus orillas son un 
poco pantanosas. La playa occidental, por 
lo contrario, es±á sometida á una resaca per
pé±ua y su ribera es de arena ó piedras me
nudas. 

Tiene el lago solo dos puertos verdade
ramente dignos de es±e nombre. El prime
ro es el de Granada, al Nordoeste. Está for
mado por una curva de la playa correspon
diente á esta ciudad, y protegido al S. por 
un archipiélago de unos lOO pequeños isla
fes peñascosos que se llaman las Isletas ó los 
Corrales, entre los cuales hay un sin número 
de esferas á manera de calles. El puerio de 
Granada ±iene un buen fondo de arena y pie
dras por 20 á 40 piés de agua, pero esiá de
masiado abierio al E. Las isleias envuelven 
una especie de bahía inferior, llamada Char
co Muerto ó de Asese, abierta al Sur. 

El o±ro puerio del lago es±á frenie á la 
embocadura del Ochomogo, entre la cosía 
del lago y la isla de Zapafera. Tiene un 
buen fondo de fango y rocas y 12 á 16 piés 
de agua. Esfá fan completamenfe abrigado, 

que su superficie se man±iene siempre cal
ma. Tiene como una legua cuadrada de su
perficie, y ademas de su entrada principal al 
Norie de la isla de Zapa±era, posee otra al S. 
por un canal angosto, llamado el Boquete, 
en±re la isla de Zapatera y el cabo del Men-
co. 

Los oíros lugares considerados como 
puer±os son. en la cosía occidental, el de San 
.Jorge y el de la Virgen; en la costa oriental, 
San Cárlos, San Migueli±o, San Ubaldo, Los 
Cocos y varios oíros de menos importancia. 
Todos no son sino fondeadores, aunque sufi
cientemente seguros en el estado habitual de 
las aguas del lago. El de la Virgen y el de 
Granada tienen muelles de madera. 

Las islas del lago de Nicaragua son nu
merosas, pero inhabitadas en su mayor par
±e, salvo la de Ometepe. He dicho ya '!';-le 
es±a sirve de base comun á los dos volcan·es 
de Ornetepe y de Madera. Literalmente pue
de decirse que cada uno de estos volcanes 
tiene su base circular que le es propia y que 
ambas están unidas por un istmo es±recho y 
±an bajo que apenas es visible á .alguna dis
iancia. La isla tiene como 12 mlllas de lar
go de N. O. á S. E. La parie que correspon
de al Madera es rocallosa y despoblada, pe
ro la par±e se±en±rional que corresponde al 
Ome±epe es de una fertilidad ext;aordinaria 
y contiene dos centros de poblamon: Pueblo 
Grande de Alia Gracia y Moyogalpa. 

La isla de Zapatera tiene 5 millas de 
largo. Es peñascosa y despoblada, á pesar 
de 'haber sido habitada en tiempos remotos, 
como _lo ies±ifican numerosas aniigüedades 
que alli se encuentran; al N. y al S. de la isla 
hay varios peq1-!eños islo±es. " . 

Fren1e á San Cárlos, y como a 15 nullas, 
se presenta el magnífico archipiélago de _las 
islas de Solen-±iname, casi desiertas, pero sus
ceptibles de cultivo y que ofrecen grandes 
recursos. 

Las airas principales islas ó grupos de 
islas son Zana±e, en±re Solen±iname y Made
ra; Zapote, al S. de Solen±iname; el grupo de 
San Bernardo al S. de la embocadura del 
Oya±e, y el del Nanzi±al al S. de la del rio 
de Acoyapa; en fin, las Jsle±as, cerca de Gra: 
nada, ya mencionadas. Las demas son cas1 
insignifican.tes. 

Hemos dicho que el fondo del lago, sea 
de arena, sea de fango, presentaba siempre 
una capa de rocas. Estas son pedruscos ais
lados y móviles, y los mismos que orlan en 
par±e las cosías y circundan las islas. Experi
mentos formales, hechos en San Cárlos en 
1859 por la compañia Belly, han demostrado 
que el lago, aunque sin corriente muy apa
ren±e, arrastra cada año hácia el "Desagua .. 
dero" cierto número de estas piedras algu
nas de un volúmen considerable. 

5~ 

A• El "Desaguadero", llamado fambien 
rio San Juan, sale de la extremidad S. E. del 
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lago, enfre San Cárlos y la boca del rio Fria. 
Es el único desagüe del vasfo sistema hidráu
lico que acabamos de exponer. Su longitud 
es de 120 millas. El aspec±o general es el de 
un gran rio de unas 150 varas de ancho y 
cuyas márgenes se extienden de cada lado 
cubiertas de selvas dilatadas y vírgenes. 

Si el lecfor recuerda lo que hemos dicho 
mas arriba sobre la formacion de los lagos, 
dividiremos, segun esa teoría, el Desaguade
ro en dos partes principales ( 1) . 

1" "De San Cárlos al cuello del Cas±illo". 

2 9 "Del cuello del Casiillo hasta el mar". 

19 "De San Cárlos al Cas±illo" (40 mi-
llas) Sabemos que esta seccion no es aira 
cosa que la prolongacion del lago en el valle 
por dond., el sobranie de sus aguas ha bus
cado una salida. Lo mismo que las aguas 
del lago de Managua, despues de haber for
mado un esfera de una milla de largo se pre
cipitan por el Salto de Tipi±apa, así las del 
lago de Nicaragua, despues de haber forma
do un estero mucho mas largo (40 millas) 
en±re San Cárlos y el Cas±illo, se precipitan 
por el salio ó raudal del Castillo en el valle 
que viene en seguida. Esa caída repentina 
de las aguas determina en iodo es±e primer 
trecho una corriente apenas sensible al prin
cipio, pero que va aumentando mas y mas á 
medida que se acerca al raudal cuya caida 
ocasiona una especie de llamamiento en las 
aguas inmediatamente superiores. Las már
genes, estrechándose, disminuyen la anchu
ra del rio, lo que contribuye tambien á au
mentar la fuerza de la corriente; ésta, sin 
embargo, no pasa de una á dos millas por 
hora. 

Cuatro millas antes de llegar al salio ó 
raudal del Castillo se encuentra un amonto
namiento de rocas movedizas, impropiamen
te llamadas raudal del Toro. Decimos "im
propiamente" porque el Toro no es una caí
da, una diferencia de nivel en el lecho del 
rio, sino un conjunto de rocas de las mismas 
que arrastran las corrientes del lago, pero 
dernasiado pesadas para que la fuerza del 
agua haya podido hacerlas pasar mas ade
lante. La naturaleza de esias rocas es com
pletamente extraña á la formacion geológi
ca de las márgenes vecinas, y á la vez aná
loga del ±oda á la de las rocas que se en
cuentran en el inferior del lago. Por el con
trario, en el raudal ó salio del Cas!illo una 
nivelacion compe±en±e permtiria apreciar 
muy fácilmente la diferencia absoluta de ni
vel que hay en el cauce del rio 1 es±e cauce, 
ademas, eslá formado de materias idéniicas 
á las que se encuentran en cada una de sus 
riberas, exceptuando unas que airas piedras 
de las que arrastra la corriente. 

(1) Excursion al Lagó de Nicaragua, subiendO el rio San 
Juan, por Jorge Lawrence~ - _Nautical Magazine, 1840. 

La velocidad del río aumenta natural
mente en iiempo de lluvias. Aquellas d,efer
minan crecientes que modifican del iodo su 
fisonomía. La época en que las aguas son 
mas bajas es á fines del verano, y llegan á su 
mayor aliura á fines del invierno. 

En San Cárlos, es decir, en el pun±o don
de se considera vulgarmente que concluye el 
lago, tiene el "Desaguadero" como 1/4 de 
milla de anchura, 6 á 7 piés de profundidad 
en tiempo seco y una velocidad que no pasa 
de 1/2 milla por hora. De modo que, en el 
momen±o en que las aguas es±án en su pun
ía mas bajo en el lago, el volúmen de agua 
que sale de él a San Cárlos es todavía de 800 
varas cúbicas por lo menos cada 10 segun
dos, ó 4,800 por minuto. Es±e es un da±o ca
pital que el lec±or se dignará recordar cuan
do ±ra±emos del canal. 

Entre San Cárlos y el Toro, las márgenes 
del rio van elevándose poco á poco, y la pro
fundidad aumenta desde 6 has±a 20 piés1 el 
depósito de piedras del Toro tiene casi una 
m.illa de largo. En±re las esquinas, ó aan±os 
vivos y cor±an±es de las rocas, hay un canal 
natural con 8 piés de agua. La corriente so
bre el Toro llega á tener una velocidad de 4 
millas por hora, lo que hace parecer mucho 
menor que lo es en realidad el volúmen de 
agua que hemos vis1o salir del lago en San 
Cárlos. Entre el Toro y el Castillo hay 4 mi
llas de una agua tranquila, cuya profundi
dad es de 12 á 24 piés. Exceptuando las rocas 
del Toro, el fondo del río es de fango areno-
so. 

Los ±ribu±arios de es±a primera seccion 
son quebradas ó riachuelos poco impqrian
±es. A la izquierda se notan los rios: Melcho
ra, Palo de Arco, Pelan, Robleto, Negro y Zá
valo del Nor±e, y á la derecha los rios: Mos
quito, Raudal, Závalo del Sur y Pocosol, sien
do es±e último el de mayor caudal. 

29-"Del Castillo al mar". 
Es±a par±e puede subdivirse en ±res sec

ciones: 

A.-Desde el Castillo hasta abajo del 
raudal de Machuca. 

B.-Desde el pié del raudal de Machuca 
hasta el Sarapiqui. 

C.-Desde el Sarapiqui has±a el mar. 

A.-Del Castillo á Machuca inclusive (16 
millas) . Es la extension ±o±al del cuello de 
la cordillera que atraviesa el "Desaguadero". 
Si uno se imagina esie desfiladero sin agua, 
±iene la forma de una silla de montar, cuyo 
pico seria el remaie del raudal del Castillo. 
Es±e úliimo tiene una milla de largo; el des
nivel entre su parie alfa y su parfe baja pue
de ser de 10 piés mas ó menos, y la veloci
dad de la corriente de 6 á 7 millas por hora 
en tiempo seco, por cuyo motivo parece en
fonces fener una canfidad irrisoria de agua. 
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Sin embargo, la profundidad de éste, en el 
Canal que siguen las embarcaciones, varía 
entre 12 y 20 piés. El fondo se compone de 
dos partes bien distintas: en primer lugar 
hay el plano inclinado que forma el lecho 
propio del rio y despues rocas suelias que la 
fuerza de la corriente ha podido arrastrar 
mas allá del depósito del Toro. 

En la o:tra extremidad del cuello de la 
cordillera se encuentra el raudal de Machu
ca, salio todavía mas considerable que el del 
Caslillo, aunque tiene menos desnivel; pero 
su profundidad es mucho menor: casi insig
nificante en tiempo seco1 la velocidad de la 
corriente es de unas 5 millas por hora. La 
naturaleza del fondo es la misma que la del 
Castillo, es decir, capas de laja ( esquisia) 
con pedruscos movedizos; pero es±os úl±imos, 
puesto que se han dejado arrastrar hasta allí 
por la corriente, son naturalmente de menor 
volúmen que las precedentes, y teniendo ma
yor movilidad, cambian cada año de lugar, 
sin dejar entre sí ningun canal fijo y perma
nente abierto á la navegacion. 

Entre Machuca y el Castillo, la par±e 
honda de la silla que forma el cuello de la 
cordillera se ha llenado de rocas arrastradas 
que constituyen un obstáculo intermediario, 
á lo cual se da impropiamente el nombre de 
raudal de "Las Balas". Tiene como una mi
lla y cuarto de exiension, y su parte superior 
lleva mas especialmente el nombre de "El 
Mico". Arriba de aquel banco de peñascos y 
corales, que se llamarían arrecife y no rau
dal, si fuesen en el mar, se encuenlra una co
rriertie suave de dos millas y cuarto de largo 
con 13 piés de fondo. Abajo de las Balas, y 
hasta Machuca, se extiende durante 3 millas 
una balsa de agua iranquíla y muy honda. 
En esia seccion los principales tributarios 
son: á la izquierda el rió Castillo, el Lodoso, 
el Chiquito y el Mono; á la derecha el rio 
Gamaldo y el rio Chorrera. 

B.-De Machuca al Sarapiqui. 
El curso del río, desde Machuca hasta su 

confluencia con el San Cárlos, es±á encajona
do entre márgenes elevadas. He escrito "con
fluencia'' in±encionalmen±e, porque quiero 
establecer, que lógica y físicamente es el 
"Desaguadero" que cae en el San Cárlos y 
no el San Cárlos quien entra en el "Desagua
dero". Durante estas 10 millas no hay obs
iáculo de consideración, la corriente es sua
ve, no se encuentran mas piedras, y el fondo 
es regular. En este trecho los afluentes son: 
á la derecha, el rio Cosiarrica, el Es1ero Gordo 
y el Siramá1 á la izquierda, el rio Machuca 
y el de la Cruz del Norte; iodos de tercer ór
den. 

El San Cárlos nace en las montañas del 
volean de Santa Rosa, en el punto de donde 
se desprende el espolon que viene á termi
nar en la peña sobre la cual está construido 
el fuerte del Casiíllo. Su manantial pues, es 
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casi comun con el del rio Frio; pero recibe ±o
das las aguas de las pendientes septentrio
nales de los volcanes de Buenavisia, Chomes 
y Aguacate. Su principal afluente es el rio 
de los Tres Amigos. Es navegable por vapo
res pequeños durante 16 millas has±a el pun
to llamado el Muelle, de donde par±e un sen
dero en la montaña hasta San José de Cos
iarrica, pasando por el cuello del Aguacaiíllo 
y San Ramon. 

Pasada la confluencia del San Cárlos, el 
caudal de agua del Desaguadero es conside
rable. Empero, á 24 millas se aumenta de 
un caudal todavía mayor, por su confluencia 
en el Sarapiquí. 

El Sarapiquí es la arteria primitiva y 
principal de iodo esie sistema hidrográfico. 
Nace en las faldas sepienirionales de los vol
canes de Poas y Barba, y corre hácia el N., 
recogiendo las aguas de ±oda la vedienie 
oriental de la cordíllera, en1re el Irazú y el 
Aguacate. Además, por uno de sus afluen
tes, el Suelo (derecha) recibe gran par±e de 
las aguas del Colorado; á la izquierda recibe 
1ambien un afluente considerable, el Toro 
Amarillo. Es navegable por vapores pequeños 
unas 20 millas, hasta un punto llamado ±aro
bien el Muelle, donde empieza un camino 
de herradura que va hasta San José de Cos
iarrica, pasando por el cuello del Desengaño, 
en la montaña de Peas. Entre el San Cár
los y el Sarapiquí los tributarios son: á la iz
quierda, el rio Machado y el rio San Fran
ci.sco; á la derecha •. el rio Copalchi y el Tri
Tildad. Unas lagunlllas, de las cuales lama
yor lleva el nombre de Manaii, se encuen
tran entre la parte baja del San Cárlos y la 
del Sarapiquí y los ponen en corriunicacion 
por medio de canales pantanosos. 

El Sarapiquí, como el San Cárlos, tiene 
un gran número de pequeños ±ribuiario¡;¡, pe
ro iodos ±an ±orren±osos, que acarrean casi 
consianiemenie arenas, tierras y oíros sedi
mentos. Por esie motivo ambos son muy no
civos á la navegacion del Desaguadero y 
consti.±uy<;>n un impedimento mayor para' su 
canahzae1on. En los lugares donde el movi
nlienio del agua y la velocidad de la corrien
te son mas lentos, se forman depósitos de 
arena y otros sedimentos que van aumen
tando gradualmente, hasta llegar á la super
ficie de las aguas; árboles caidos ó arranca
dos por las corrientes, ó cualesquiera oíros 
cuerpos flotantes, están arrasiradqs por esos 
depósitos y basta que no esté detenido allí 
por sus ran1.as, ó sus raíces, ó por algun be
juco, para que luego se le agreguen varios 
otros. Los in±ersiicios se llenan de ferrones, 
y así se forman sucesivamente islotes que no 
±ardan en cubrirse de zacaie alto, cañas y 
otras plantas de desarrollo rápido y aun de 
árboles de mayor ±amaño. Esie procedi
miento de formacion sigue desarrollándose 
incesantemente, y ya algunos de estos islo
±es, insiables al principio, han llegado á ser 

www.enriquebolanos.org


mon±ecillos. Todos los obstáculos del San 
Juan, aguas arriba del San Cárlos, pueden 
fácilmente removerse por los medios prác±i
cos conocidos; pero el único modo de evitar 
los inconvenientes de los rios cos±arricenses, 
seria escarbar al caudal de agua que sale de 
la laguna un canal la±eral en la márgen iz
quierda. Examinaremos mas á fondo es±a 
cues±ion en el capí±ulo VII. 

C.-Desde el Sarapiquí has±a el mar. 

Despues del Sarapiquí, el rio San Juan 
corre majes±uosamen±e has±a el del±a de su 
embocadura. Su caudal en±onces es de 
25,000 varas cúbicas por minuto en ±iempo 
de secas, y 75,000 en ±iempo de lluvias. Su 
menor profundidad es de dos brazas, y su 
anchura de 250 á 300 varas. La velocidad 
es suficiente, y al mismo ±iempo, las márge
nes son basian±e elevadas y recias, para que 
la corrien±e sea igualmente repar±ida sobre 
±oda la anchura del rio. De esie modo hay 
muy pocos bancos de arena ó islo±es. Desgra
ciadamente es±e es±ado de cosas ±an sa±isfac
±orio no dura mas que 9 millas (iribu±ario, 
el Güelle, derecha). Allí empieza el Delia del 
rio, que se divide en :tres ramas. 

La rama de enmedio es la principal y 
acaba en el puer±o de San Juan del Nor±e. 
Pero desde mucho ±iempo se ha ido cegando 
poco á poco de la manera mas desastrosa. 
Los 7/8 del agua del rio pasan por la rama 
meridional que lleva el nombre especial de 
río Colorado (an±iguamen±e Jimenez). La 
rama sep±en±rional es un canal insignifican
te llamado San Juanillo. 

El verdadero San Juan, privado de co
rriente por esta sangría enorme se ha emba
razado con bancos de arena é islo±es, sin pa
saje fijo en±re sí, y con un fondo irrisorio de 
algunos piés. El puer±o de San Juan, priva
do de la corriente que lo limpiaba, ha dismi
nuido de fondo has±a no permi±ir mas la en
trada de los buques. La barra en±re la Pun
ía de Castilla y la ±ierra es muy mala y mide 
apenas ocho piés de agua ( 1) . Es fácil pre
ver que denfro de pocos años, si esios males 
no se remedian, el úliimo irecho del rio San 
Juan y el mismo puer±o de San Juan del 
Norie, desaparecerán del mapa de Nicara
gua. 

La denominación de "rio" Colorado, da
da a la rama meridional del delfa del San 
Juan, es ±anto mas errónea que hasta ahora 
este error geográfico ha sido causa de gra
ves complicaciones políticas entre las dos Re
públicas de Nicaragua y Cos±arrica. El verda
dero Colorado es un rio ±odavía mas impor
tan±e que el Sarapiquí y de mas de lOO mi
llas de curso. Nace en las imponentes mon
tañas del Irazú y del Turrialba, y corre pri-

(1) A veces se ciena del todo, y las aguas se ab1en una 
nueva salida en un punto cualquiera de la lengua de tierra que 
las separa del mar. 
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mero al Nor±e, hasta las llanuras de San±a 
Clara. Allí se dividen en dos brazos: el uno 
llamado rio Sucio, se jun±a con el Sarapiquí, 
despues de unas 15 millas de curso al 0.; el 
o±ro conservando el nombre de rio Colorado, 
se inclina al N. E. y cae al mar por 10' 46' 
de lati±ud N. En es±e mismo pun±o recibe 
(izquierda) la rama meridional del delfa del 
rio San Juan, rama que antiguamente se lla
maba rio Jimenez ó Brazo del Colorado. Sien
do mejor conocida aquella rama del San 
Juan que el verdadero rio Colorado, se ha 
acabado con el trascurso de los ±iempos, por 
darle el nombre impropio de rio Colorado. 
Pero el mapa que acompaña á nues±ra obra 
hace ver exactamente, y coriforme á los es
tudios del sabio docior Franlzius sobre aque~ 
lla region, no solamenie la posición relaiiva 
del rio Colorado y del brazo Colorado, sino 
±ambien los numerosos caños y lagunillas, 
entre los cuales se dividen ±odas esas aguas 
an±es de entrar en el mar. 

Sea lo que fuere, el Brazo Colorado va 
aumentando anualmente de cuanto pierde el 
San Juan. Es un magnífico exu±orio de 300 
á 400 varas de ancho, y cua±ro brazas, por lo 
menos, de profundidad; la corriente es regu
lar, y el curso de 19 millas; las márgenes bac 
jas y algo pantanosas. En su embocadura 
no hay puer±o, sino una barra mala con 10 
piés de agua, precedida de dos lagunillas ce
nagosas. 

El Delia, en±eramen±e bajo y cubier±o de 
bosques, presenta varios canales secundarios. 
El principal de ellos, llamado Taura, se des
prende de la márgen derecha del San Juan 
y desemboca en el mar enfre él y el Colora
do. 

Es indudable que, si hace algunos años, 
se hubiera mandado cerrar progresivamente 
el Colorado' y el Taura, el caudal del San 
Juan, volviendo á su an±iguo lecho hubiera 
podido limpiar, por su propia impulsion, su 
cauce de los isloies y bancos que lo embara
zan y devolver al puer±o de San J:ua.n del 
Nor±e sus antiguas calidades. Pero ahora, la 
solución se ha hecho mucho mas difícil; los 
bancos y las islas han perdido su carác±er 
ins±able y han adquirido consistencia; y aun 
ll~vando en la operacion de cerrar el Colora
do ±oda la prudencia que requiere el asunto, 
seria difícil evi±ar la inundacion momentá
nea y la destruccion de la poblacion de San 
Juan del Norte. Es verdad que, mandando 
evacuar por algun. ±iempo la ciudad y salvan
do de antemano cuanto se pudiera salvar, se 
eviiaria cualquiera desgracia, y que pocos 
meses despues, la poblacion pudiera volver 
á levantarse en el mismo lugar. El res±able
cimien±o del puerio, con sus primitivas co
modidades, seria una indem~izacian mas 
que suficiente para los vecinos, pero tam
bien debemos decir que si se esperan algu
nos años rttas, ni aun es±e remedio heróico se
rá posible, y la úniqa solucion consis±irá en 
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±an±ear de ±raspor±ar la ciudad á la boca del 
Colorado. ( 1 ) 

Pero allí no hay ni puer±o, ni comodida
des para levantar una poblacion1 la barra es 
mala y los nor±es no dejan de hacer sentir 
su influencia; á ninguna distancia conve
niente de la cosla se halla un fondeadero 
abrigado. Las construcciones exijidas para 
la fom1.acion de un puerto artificial costarían 
sumas en com.ple±a desproporcion con los re
cursos actuales de la República. Tal es el es
tado de la cues±ion del Delia del rio San 
Juan, cues±ion vi±al para Nicaragua y en la 
cual cada año perdido añade algunos miles 
de pesos mas, al presupuesio de los trabajos 
indispensables. 

VII 

Las cuencas secundarias interpuestas en
tre las de los 4 grandes ríos que acaban1.os 
de describir aparecerán cada una á su turno 
en la descripcion de la costa oriental que 
vamos á emprender desde ahora. 

Esta costa tiene, como lo hemos dicho, 
cerca de 300 millas de desenvolvimiento en
tre el cabo de Gracias á Dios y San Juan del 
Nor±e1 es generalmente conocida con el nom
bre de costa de !Yfosqui±os. Su direccion es 
Norie-Sur, y, abajo del cabo de Gracias á 
Dios, presenta ±res promontorios principales. 
El uno, a 55 millas mas abajo, conocido con 
el nombre de Punta Bluff1 el o±ro á 100 mi
llas mas abajo, conocido con el nombre de 
Punta Colombia ó de Perlas, y, en fin, la 
punta Mico (antiguaraente Punta Gorda), á 
50 millas al S. de la anterior. 

Al Norte del cabo de Gracias á Dios, la 
±ierra da una vuelia repentina al N.-O. hasta 
el cabo Camaron (120 millas), y despues de 
aquel cabo, sigue recio al O. limitando al N. 
la República de Honduras. 

Abajo de la punta Mico la costa conti
núa al Sur hasta el ángulo saliente que for
ma en el mar el DeHa de las bocas del rio 
San Juan, y mas adelanle sigue al S. E. for
mando el límite oriental de la República de 
Costa Rica. 

Adver±imos de una vez que, habiendo 
estado ±oda esta region durante largo tiempo 
bajo el protec±orado inglés, la 1nayor parte 
de las designaciones topográficas que la con
ciernen son inglesas; las demas son en dia
lec±o mosquito. 

A lo largo, la costa se anuncia á los bu
ques que vienen de las Antillas por varios 
bancos y escollos. El bajío de Rosalinda, el 
de Serranilla y el de Pedro forman, entre Ja
maica y el cabo de Gracias á Dios, los princi
pales vértices de una cordillera submarina 

(1) No debemos olvidar que miéntlas mas se va cer1audo el 
Iio, se va pe1diendo tambien el lago de Nicawgua, que inva
den los depósitos de a1ena y lodo. 
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que une el continente á la célebre isla. Mas 
al Sur del cabo, tres arrecifes llevan los nom
bres significativos de Guita Sueño, el Ronca
dor y Serrano. Si el tráfico fuese mas impor
tante en aquella cosla, seria absolutamente 
necesario es..tablecer faros. Cuatro o±ros isla~ 
±es mas al Sur son verdaderas islas habita
bles: la principal es la de la Vieja Providen
cia, á 120 millas en frente de la ernbocadu
ra del rio Wounta; las otras se llaman San 
Andrés, Courlown y Albuquerque. 

Mas cerca de la cosla, entre el cabo de 
Gracias á Dios y la punta Colombia, el nú
mero de los bancos y escollos es iodavía nl.a
yor, Pero al N. del cabo, como ±mnbien al 
S. de la punta, la naveg-acion es mas desaho
gada. 

Entre el cabo de Gracias á Dios, hasta el 
cabo Camaron, la cos±a es baja y pantanosa; 
lo mismo se repi±e al S. del cabo, hasia la 
punta 1A:ico. Los ríos que desembocan en 
ella serpentean entre inmensas sabanas, en 
medio de las cuales los so±os que cubren sus 
márgenes y las de sns afluentes forman ar
boledas pin.l:orescas que las hacen parecer á 
un parque; estos rios se extienden en forma 
de laguna án±es de llegar al mar, y durante 
el invierno, esas lagunas se comunican ±odas 
en±re sí, de modo que la costa es como una 
hilera de islas. 

De pun±a Mico á San Juan del Nor±e, la 
íierra es al±a, sembrada de colinas verdes, y 
±iene un aspecto mas halagüeño; pero en San 
Juan del Norie presenta un carác±er bajo y 
cenag-oso, que se prolonga mas allá de la bo
ca del Colorado. 

En roda la costa, los únicos fenómenos 
me±ereológicos ±emibles son los "Nor±es'', á 
veces bastante violentos, que soplan de vez 
en cuando. Es verdad que hay un sinnúme
ro de refugios, y, en un caso apurado, cada 
una de las lagunas pudiera servir de puerlo, 
si las barras que permiten entrar en ellas 
fuesen buenas. Desgraciadamente, ±odas tie
nen muy poca agua. De modo que, á fal±a 
de radas abiertas, los ángulos entrantes de 
la punla Colombia y de la punta Mico son los 
únicos abrigos que se ofrecen á los buques 
de mayor calado. 

Las 120 millas de costa que se exlienden 
enire el cabo Carnaron y el cabo Falso co
rresponden á los terrenos en litigio entre 
Honduras y Nicaragua, y daremos algunos 
datos sobre su topografía interior. 

Despues del cabo de Honduras, que Co
lon llamó Caxinas, y ±ras del cual se halla 
la ciudad y puer±o de Trujillo, se encuentran 
el rio Romanó Aguan, Poya (Paya, Poyer ó 
Polyer), que nace en las 1nontañas de Pija 
y Misoco. El úl±imo, 25 millas antes de lle
gar á su embocadura, se divide en dos ra
mas de igual impor±ancia. La rama occiden
tal conserva el nombre de Poya y sigue su 
curso, recio al Norie, hasta el mar; la rama 
oriental, llamada rio Paon, se dirige hácia 
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el E., y, despues de 20 millas dé curso, cae en 
el rio Tinto 6 Negro (Black river). De este 
modo, enire la embocadura del Paya y la 
del Tinto, hay una especie de Delia. El vér
tice de esie Delia es muy montañoso, y, á 
lo largo del Paon, presenta cumbres de mas 
de 4,000 piés de elevacion. En las pendien
tes septentrionales de estas al±uras nacen dos 
rios secundarios que riegan el susodicho Del
tao se llaman el Sangrelaya y Caperiver. Am
bos, án±es de llegar al mar, forman la lagu
na llamada del Camaron1 y entre es±a lagu
na y el mar hay dos islas. La mas septen
trional iiene una punta que se avanza en el 
mar, y esta es el cabo Camaron. 

El rio Tinto, ó Blackriver, es el que Co
lon bautizó rio de la Posesion; ±iene una ba
rra muy mala (6 p.), á 8 millas al E. del ca
bo Canmron, y forma án±es de su emboca
dura una laguna llamada Criba (Blackriver 
lagoon), sembrada de várias islas; la laguna 
tiene como 15 millas de largo y 7 de ancho. 
El rio Tinto nace en las mon.J-añas de Misoco; 
su curso es de 120 millas, y vapores peque
ños ó g-randes etnbarcaciones pudieran re
montarlo hasta 50 millas en el inferior. Alli 
empiezan los raudales; empero, se puede se
guir unas 30 millas mas en pipanie. La cuen
ca del rio es magnifica y presenta recursos 
de ±oda clase, con un clima fresco y sano. La 
laguna de Criba fué, en otros tiempos, el si
±io de establecimientos ingleses muy impor" 
±antes y fortificados; ha sido el ±ealro de com
bates sangrienios entre las ±ropas españolas 
y las inglesas. 

El rio Patuca nace en las moniañas de 
Misoco y su embocadura (15• 50' la±. N. yB49 

18' long. O. Greenwich) forma, á 36 millas 
al E. del rio Tinto, un promontorio que mu
chas veces ha sido confundido con el cabo 
Camaron. La barra. es muy mala, con 8 p. 
de agua. El curso del rio es de mas de 200 
millas, y riega una region sana y'propia pa
ra ±oda clase de cullivos y empresas. Está 
separado de la hoya del rio Coco por la cor· 
dillera de Dipilio. En su parle superior aira" 
viesa el deparlamen±o Hondureño de Olan
cho. Lleva primero el nombre de rio Tinto, 
y despues de haberle entrado el Pa±ae±e (de
recha), se llama rio Jalan. Solo despues de 
la confluencia del Jalan con el Guayape se 
llama Paiuca; en su parle baja se le da su 
verdadero nombre de rio Pa±ook. 

El Guayape es un hermoso rio que riega 
una region aurifera, y pasa por Juiicalpa, ca
becera del departamento de Olancho1 recibe 
el Jalagua, que pasa por la importante ciu
dad india de Ca±acamas. 

Desde la confluencia del Guayape, el rio 
es navegable por pequeños bo±es1 pero hay 
numerosos raudales llamados en el pais "chi
flones". Recibe en su ribera derecha el Gua
Hambre, y cerca de es±a confluencia hay una 
corriente peligrosa llamada puer±o de Delon. 
Vi<;men despues las rompientes de la Cam.pa.; 

n.era y la Caoba. El úHimo obs±áculo es el 
famoso Portal del Infierno. Durante 8 mi
llas, el rio describe un semi-círculo entre dos 
paredones perpendiculares de roca lisa y 
rnuy elevada. La velocidad del Salio es±á 
aumenlada por la aproximacion de las ribe
ras que encajonan el rio; el paso es muy pe
ligroso. Se puede ver que el rio se ha abier
to paso por debajo de una serranía. El via
jero Roberls dice en su relacion ( 11 que, en 
un :trecho de 500 varas, el rio pasa por deba
jo de un arco na±ural que parece una cueva. 

Abajo del Portal del Infierno, el rio Pa
±uca es navegable por embarcaciones de re
gular calado. Los principales tributarios 
son: el rio Guineo, el Cuyamiel, el Amac
Wass (6 Deechives), el Wasspressenia (ó 
Roaring water), el Uampi y el rio Uparrá. 25 
millas án±es de llegar á su embocadura, se 
desprende de la márgen izquierda un brazo 
ian impor±an±e como el mismo rio, y llama
do Toom.±o01n creek. Esie brazo desemboca 
en la laguna de Brus ( ó Brewers) . Es±a tiene 
como 18 millas de largo y 8 de ancho. La ba
rra de la enirada es buena, aunque con solo 
7 piés de agua 1 recibe la laguna varios pe
queños iribuiarios, y tiene, 4 millas adentro, 
una isla que fué el si±io de un es±ablecimien
±o impor±an±e y forfificado. 

En±re la laguna de Brus y la de Criba 
corre direciarnen±e al mar el rio Plátano 
(Plan±ain riverl. Es de poca imporiancia, 
siendo su curso de unas 40 millas. Riega un 
valle muy ameno y férlil; á la embocadura 
hay una buena barra con 6 p. de agua. 

Entre el Pa±uca y el Coco se encuentra la 
magnifica laguna de Cara±asca. Tiene 36 
millas de largo y 24 de ancho. Sus márgenes 
corresponden á inm.ensas sabanas regadas 
por rios cle poco curso, pero de bastante cau
dal, y cuyas riberas ofrecen sotos ricos en 
maderas preciosas. Estos rios son: el Ibenia
rá, el Ebap±inguy, Laeea, Waroun±a y I'ian" 
kuri. En la parte Sur hay cuatro islas de con• 
siderable ex±ension. La boca principal, cuan
do tenia 15 á 16 p. de agua, hacia de la la
guna de Cara±asca un excelente puerto, pero 
ahora ±iene solo 6 ó 7 piés1 la barra es bue
na. El fondo es fangoso y la profundidad 
varía entre 6 y 18 piés. Al N. de la laguna 
de Cara±asca, entre ella y el Pa±uca, corre el 
pequeño rio de Tabacooun±a. Tiene una 
buena barra con 8 piés de agua y puede ser
vir de entrada suplemeniaria á la laguna con 
la cual es±á en comunicacion, por medio de 
un brazo que se desprende de su márgen de
recha. 
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Al S., en±re la laguna y el Coco corre el 
rio Croo±a ( Craia, Croa±ch ó Cár±ago 1 ; es un 
riachuelo insignificante. 

Toda esta comarca en litigio entre Nica-

(1) Relacion de Viajes y Excursiones en la Costa Oriental 
y en el Interior de Centw~Amélica, etc., por Robe! ts (Orlando 
W ).-Edimbmg, 1827. 
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ragua y Honduras es muy hermosa, sana y 
fér±il, pei:'p . habitada únicameri±e por indige
nas no civilizados. Las lagunas, la parle in
ferior de los rios y ±oda la cosía es±án pobla
das por Zambos-Mosquiios 1 la )?aríe superior 
de la cuenca del rio Tin±o y la par±e media 
de la del Paluca, forman el pais de los indios 
Xiaaques ó Poyas. · 

En el cabo Falso, empieza la par±e de la 
cosía que per±enace indispensablemente á 
Nicaragua. Hay una pequeña bahia muy 
mala al Sur del cabo y luego la boca del Li
vingscreek, y, en fin, el cabo de Gracias á 
Dios, con el rio Coco, que ya hemos descri
±o. 

En±re la boca del Coco y 1~ del rio Gran
de, encon±ramos en primer lugar la en±rada 
de la laguna de Gracias á Dios ya menciona
da. Viene despues la de la lag¡.¡na de Waney 
( 7 p.), cuya ex±ension es igual á la de Gra
cias á Dios. Recibe la Belanoona, especie de 
canal muy ancho, que a!raviesa otras dos la
gunillas del mismo nombre. En la márgen 
meridional de la de Waney se desprende un 
canal que desemboca en el mar, 10 millas 
abajo de la en±rada. Al S. de la barra hay 
un ancon muy pequeño pero muy seguro. 

A 30 millas del cabo se halla la bahia de 
Sandivé (Sandy bay), célebre en la l\is±oria 
como madriguera de filibus±eros 1 es circular 
y de 2 millas de diámetro; comunica con el 
mar por un Cq!'!al ahgos±o de una milla de 
largo, y, como +J.O recibe ningun rio, la barra 
es excelente, aunque solo con 12 p. de agua. 
Fondo, arena.-15 piés. 

Diez millas mas abajo se encuentra la bo
ca del rio Ducraw, riachuelo sin impor:tancia. 
En frente, á 10 millas de la cosía, hay un pe
queño, pero boni±o, gli1JP9 de islo±es llamados 
Mosqui±o Keys; Colon los habia bautizado los 
Limoneros. Pero cuando los Ingleses empeza
ron á pescar el carey á lo largo de es±a cosía, 
les diero)l el nor!lbre de Mosqú.i±o Keys, pro
bablem.en±e por encontrarse alli muchos de 
estos moles±os insectos. Mas farde, es±e nom
bre se ex±endió á ±oda la ces±¡;¡., y, cosa mas 
particular, á sus habi±anfes. Pero no es un 
motivo para creer que la cosía sea infestada 
de tnosqui±os1 los hay, pero en la misma pro
porcion que en cualquier o±ro pun±o de la Re
pública, donde se hallan selvas virgenes. 

A 6 millas de Ducraw se encuentra o±ro 
riachuelo, el Awas±ará, á 8 millas de es±e, el 
rio Saliney, ú Hueso, que no es o±ra cosa que 
una rama del rio que viene en seguida, el 
Wawa. Se llama Sisincreek, al separarse del 
Wawa, y, á la mifad de su curso, forma ±res 
lagunillas que se comunican por canales. Al 
salir de la úl±ima, y has±a la cosía, se llama 
rio Saliney, ó Hueso. 

Viene despues, á 3 millas, el cabo de 
Branckmans Bluff, fácil de reconocer por sus 
al±os paredones de arcilla colorada. 

Encontraremos ahora las ±res hoyas im
portantes del rio Wawa, del rio Woun±a y del 
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Prinz-Awala, que es preciso describir junios, 
porque án±es de llegar al mar confunden sus 
brazos. 

Es±os ±res rios nacen en las pendien±eEf de 
la mese±a que hemos vis±o desprenderse de la 
montaña de Yeluca y del cerro de Var!lblon. 
Se llama mesa de los Teucos ó Toakas, por ser 
la comarca de la ±ribu impor±an±e de los In
dios que llevan es±e nombre. Habitan ±oda la 
cuenca superior de los ±res rios que vamos á 
examinar. · 

El primero, el Wawa, ±iene casi ±an±o cau
dal como el rio Mico, y 100 millas de curso en
ira espesas selvas. Recibe vados ±ribu±arios, 
de los cuales mencionaremos: á la izquierda, 
el Balac, el Boca±oro y el Tassa±inguy, á la 
derecha, el Lakos±, el Oconguy y el Boaleca. 
Privado de una par±e de sus aguas por el Si
sincreek, forma, sin embargo, la laguna ex
tensa de Cara±a, que recibe al Sur el Wak
wak, y despues desemboca en el mar por un 
canal muy ancho y hondo, con una barra ma
la de 7 p., á 20 millas abajo de Branckmans 
Bluff. 

El segundo es el rio Woun±a, ú Hondo, 
que deser!lboca á 20 millas abajo del Wawa. 
La comarca de esie rio forma el conjun±o hi
drográfico mas embrollado que se puede ver. 
Es mas cor±o que sus dos vecinos, y en su par
fe superior recibe un solo ±ribu±ario de consi
deracion, el Accawass. A 20 millas de la ces· 
fa, forma la hermosa laguna de Cookalaya, 
cuya superficie esiá casi en±eramen±e ocupa
da por la isla de Bag. 4 millas despues, recibe 
á la derecha un afluen±e ±an impor±an±e como 
él, el Layasiksa. Forma entonces un canal 
muy vasto de una milla de largo y en±ra en 
la laguna de Woun±a. Esta tiene 10 millas de 
N. á S. y 3 á 4 millas de ancho; comunica al 
Nor±e con el WEJ.Wa por medio de un canal 
pantanoso. Al Sur, hay primero la rama prin
cipal que corre al mar, y cuya barra, adamas 
de ser muy mala con 8 p. de agua, es±á es
condida ±ras un banco peligroso llamado Fox
reef. Tiene entre mil pequeños canales uno 
muy impor±an±e llamado Walpala, que, des
pues de muchas vuel±as, acaba por en±rar 
±ambien en el mar, con una barra de 7 piés, á 
5 millas abajo de la embocadura principal. 
El Walpala comunica con el Prinzawala por 
una rama que sale de aquel úl±imo y se llama 
Walpasiksa. 

El Prinzawala ó Prinzapulca es un her• 
meso rio navegable por bofes de indigenas 
casi has±a su manantial. Tiene el mismo cau
dal imporían±e que el Wawa, y riega una co
marca ±odavía mas hermosa bajo iodos con
ceptos. Se forma, á 15 millas de la cosía por 
la union de dos rios, el Toaka y el Toongla, 
que llevan el nombre de las dos principales 
±ribus que ocupan la region donde nacen. 
Uno y o±ro reciben un sinnúmero de riachue
los, entre los cuales se no±an: por el Toaka, el 
Okonwass (izquierda), el Baknac y el Sung-
sung (derecha), y, por el Toongl¡;¡.: el Pecali, 
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el Yowya (izquierda), y, á la derecha, el Woo
lawass, el Piakosmaya, á la embocadura del 
cual hay fuentes ±ermales, y, en fin, el Coora
ta. A una milla de la confluencia de ambos 
rios se desprende, á la izquierda, el Walpa
siksa, que, á 1 O millas al N , comunica con el 
Walpala. 

El Prinzawala recibe fodavía el Laweera 
(derecha), y enfra al mar despues de haber 
formado, á una milla de su embocadura, una 
hermosa isla circular de 8 millas de diáme
tro; la barra tiene 7 piés y es mala. 

Frente á la isla, y al Sur, se desprende de 
la márgen derecha un canal llamado Ouám
blio. Esfe forma luego la lagunilla de Ahsey
bila, sale de ella, y vuelve á formar la de 
Ouamwatla, en la cual recibe el rio de Sungla
ya. Sigue despues con el nombre de Sooko, 
y desemboca al fin en el mar, después de 15 
m.illas de trayecto, por una embocadura cuya 
barra tiene solo 4 piés1 pero es muy buena y 
por eso es muy frecuentada. Es±á mejor co
nocida con el nombre de Vancloogh. 

Abajo se encuen±ra el rio Grande, del que 
hemos vis±o desprenderse al Nor±e un brazo 
llamado Snook. Fren±e á la embocadura de 
aquel, hay, á 10 millas de la cos±a, un peque
ño grupo de islo±es llamados Man of Warkeys. 
Un pequeño rio, el Lowlsika, em±ra direc±a
men±e al mar un poco mas arriba que el 
Snook. 

En±re la boca del río Grande y la de la la
guna de Blewfields no hay o±ra en±rada que 
la de la laguna de las Perlas, á 40 millas. Es
ie nombre, adop±ado ahora en Nicaragua, es 
la ±raduccion muy inexac±a é impropia del 
nombre inglés que tiene la laguna. Es±os la 
han siempre llamado Pearlkeys lagoon, es de
cir, laguna de los cayos de las Perlas (Pearl
keys), que es±án en fren±e de la en±rada. La 
laguna en verdad ±iene muchas os±ras1 pero 
no hay en ella conchas de madre perla, ni las 
puede haber por la naturaleza del fondo. 

La en±rada á la laguna de los cayos de 
las Perlas es±á en el fondo del ángulo en±ran
le que forma la pun±a Colombia. Tiene una 
barra regular con 8 piés de agua. Su superfi
cie, casi ±oda aJ Nor±e de su enlrada, es de 200 
millas cuadradas. Recibe en su márgen occi
dental ±res rios de bas±ante impor:lancia. El 
primero, al Nor±e, es el Cooringwas que forma 
la lagunilla de Tapac1 el segundo es el Wa
washan, y el tercero el Po±s. Hubo una en
trada suplementaria al Nor±e, pero se cegó, y 
forma ahora un es±ero cenagoso llamado Sou
mey haulover. 

La laguna es±á separada del mar, al E., 
por una sabana de 2 á 3 millas de ancho, bor
dada á la orilla del mar de espesos cocales, 
que, desde la pun±a Colombia siguen casi has
fa San Juan del Nor±e. Al inferior, fren±e á 
la entrada, hay la hermosa isla de Hog y va
rios otros bancos; el fondo es malo y lodoso. 
Sabemos ya que al Sur tiene una comunica
cion, por medio del Silico, con la lagunilla de 
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Toomtoom, y por consecuencia con la de Blew
fie1ds. 

Fren!e á la punta Colombia está disemi
nado el pequeño archipiélago de los Cayos de 
las Perlas, así nombrados porque los natura
les, que fueron encontrados en ellos por los 
primeros filibus±erios que los exploraron, lle
vaban un nún1.ero extraordinario de colla-res y 
brazale±es de bolitas redondas de piedra, pa
lo duro, marfil de mana±i ú o±ros materiales 
propios para esie uso. Todas es±án habiiadas, 
ya casual, ya permanentemente. Tomando 
rumbo recto de la pun±a Colombia al N. E., 
mencionaremos, como las mas conocidas por 
su ex±ension ó hermosura, la isla de Marroin, 
Waterkey, Tangweera y Coon±u1 dejando á la 
derecha la de Seal. 

El archipiélago comprende 25 á 30 islas; 
pero debemos considerar como formando par
fe de él el banco de Long reef, King'skey, un 
poco apar±ado al N, y Tyreykey, casi fren±e 
á la embocadura del rio Grande, á 8 millas de 
la cos±a. 

Si de la pun±a Colombia se ±orna rumbo 
al S. E , se encuen±ran varios bancos y bajíos 
que hacen es±e promontorio peligroso; viene 
despues la isle±a de Callinbeela. A 34 millas, 
por los 12' 13' la±i±ud N. y 82" 10' longitud 
Greenwich, se encuentran las dos islas del 
Maiz ( Corn islands) , la una llamada la Gran
de y la o±ra la Pequeña. Ambas son pinto
rescas, fértiles y famosas por la ~alubridad de 
su clima. La mayor ±iene mas de 6 millas 
cuadradas de superficie; una y ofra es±án ha
bitadas. 

An±es de llegar á la laguna de Blewfields 
hay un escollo llamado Caim&n. key. Abajo 
de la en±rada has±a la pun±a Mico se encuen
tran los de Deer key y Guana l<ey. Frenie á 
la boca de Hour Sound hay varios islo±es lla~ 
medos Pigeon's key; y á 5 millas, los de Wir
ing, que impiden la en±rada á una hermosa 
bahía de una milla, cuadrada de superficie, 
llamada ±ambien Wiring bay, En fren±e de 
es±a, á 4 millas mar afuera, hay un islo±e de 
cier±a ex±ension cuyo nombre es Frenchman's 
key. 

La pun±a Mico es±á acompañada de las 
isle±as Silkgrass y Palmeifo. Los indígenas 
dan á la punía su nombre inglés de Monkey 
point (antiguamente Pun±a Gorda); o±ra pun
ía á 4 millas mas al Sur, llamada Ouamhole, 
forma con ella la bahía de Monquibel (pro
bablemente una corrupcion española del in
glés Monkey bay). Es±a bahía es menciona
da varias veces con es±e nombre en documen
ios antiguos, y de ningun modo puede lla
marse bahia de la Gorgona, como quiso bau
±izarla hace pocos años el comandan±e Pim, 
del buque inglés "Gorgon". 

Mas abajo, á 6 millas al Sur, frente á la 
isla de Booby, desemboca el rio Bama. Entre 
la isla y el rio hay un buen fondeadero, céle
bre por la estacion que hizo allí Colon en su 
cuarto viaje. El rio Rama ±iene una buena 
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barra con 7 piés de agua. Riega una comar
ca muy pintoresca en apariencia, pero habi· 
±ada por indígenas, á los cuales se ha hecho 
sin moiivo una mala repu±acion, por lo cual 
es casi desconocida. Mas al S., á una milla, 
hay una pequeña bahía llamada Grinds±one 
bay. 

En fin, muy cerca de San Juan del Nor
te, entra al mar otro rio muy hermoso, el rio 
Indio, ±an desconocido como el Rama. Entre 
ambos corre un riachuelo llamado Corn river. 

VIII 

La cosía del Pacífico difiere notablemen
te de la del A±lániico. Tiene un desenvolvi
miento de 200 millas entre la bahía de Fonse
ca y la de Salinas. Ofrece solo dos puntas im
portantes, la península que sirve de base al 
volean de Cosigüina, y al cabo Desolado, mas 
ó menos á la mi±ad del intervalo entre el Cosi
güina y la bahía de Salinas. El acceso de la 
costa es muy limpio y seguro; las puntas de 
los volcanes sirven maravillosamen±e á los na
vegantes para dirigirse; no hay á lo largo ni 
islas, ni escollos, y solo muy cerca de la cosía 
se encuen±ran corrienfes y algunos arrecifes. 
Las oleadas de la marea son muy fuertes, y 
la resaca ±an violenta como permanell±e; en 
el país le dan el nombre especial de "Tasca". 

Bien que la costa ofrezca dos excelentes 
puertos en sus extremidades, no se hace uso 
de ellos, y los únicos frecuentados son los in
feriores que se hallan entre ellos. 

La fisonomía de la costa es la de una sé
rie de acantilados de 30 á 100 piés de eleva
cíen media, iras de los cuales se percibe lue
go el perfil de la pequeña cresta que los sepa.
ra de la cuenca interior de los lagos. En los 
promoniorios, el relieve está siempre mayor 
que en el intervalo. Siendo la distancia muy 
corta entre la costa y la línea de division de 
las aguas, los rios que riegan esta banda tie
nen poco desarrollo y no son navegables, la 
mayor parte son intermifeníes. Al llegar al 
mar, casi iodos forman un es±ero, diariamen
te invadido por la 1narea. 

La bahía de Fonseca es, segun el diciá
men de iodos los navegantes, el mejor puer
to de toda la costa occidental del continente 
americano. Tiene cerca de 50 millas de largo 
de N. á S. y 30 de ancho. Tal vez estaba 
destinada á ser un lago interior como los de 
Nicaragua, y es fácil ver que está situada en 
la misma direccion de estos. Pero mas feliz 
que aquellos, posee una entrada al mar por 
una vas±a escotadura de 18 millas de ancho. 

Las márgenes de la bahía están desigual
mente repartidas entre las ±res Repúblicas de 
Salvador, Honduras y Nicaragua. La prime
ra iiene allí el puerto de La Union 1 la segun
da el puer±o libre de Amapala, en la isla del 
Tigre, y el puerto de La Brea, á la extremidad 
N. de la bahía, á donde debe terminar el fe-
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rro-carril interoceánico de Honduras, via Co
mayagua y Puer±o Caballos. 

La parte septentrional de la bahía pre
senta un archipiélago de islas volcánicas muy 
interesantes. La parte meridional que perte
nece á Nicaragua no iiene grandes islas, pero 
presenta un frente de 25 millas de cos±a des
de el paralelo de Ama±illo (13° 3') hasta la 
punta del Rosario al Norte de la península de 
Cosigüina. 

El primer rio que debemos mencionar 
por es±e lado es el de Cholu±eca, porque su 
cuenca forma par±e de los territorios en li±igio 
entre Honduras y Nicaragua. Nace en las 
ntoniañas de Ule y Lepa±erique, que envuel
ven la parte superior de su curso. La parte 
inferior riega una planicie cubierta de espe
sas selvas. Recibe numerosos afluentes, y su 
caudal es considerable. Pasa por la ciudad 
de Tegucigalpa, y á diez millas de su boca se 
encuentra en su márgen izquierda la de Cho
lu±eca. La embocadura forma un estero vas
to, por el cual sube la marea hasia muy léjos 
en el inferior. Enire él y el rio Negro se ex
tiende una rama de la cordillera principal que 
se desprende del cerro FrijolHlo y termina en 
el Guanacaure. 

El rio Negro nace en el cerro de Caguas
ca. Recibe luego el rio Queso (izquierda). 
Corre primero al S. y despues al 0., formando 
un semicírculo hasia su confluencia con el 
Guasaule (derecha). En este trecho recibe 
(derecha) el rio de Somotillo, que riega la vi
lla de este nombre. El Guasaule es ±an im
por±an±e como el mismo rio Negro, y ha sido 
propuesto, con su ±ribulario el Torondano, co
mo lírnile entre Honduras y Nicaragua. Des
de aquella confluencia el río es navegable por 
embarcaciones pequeñas. 

A partir de la villa de Ama±illo, el rio Ne
gro, en otros ±iempos, se dirigia directamente 
al mar1 pero este lecho se ha llenado de ceni
zas, y cegado completamente, por la erup
cion del Cosigüina en 1835. El cauce se abrió 
entonces al Nordoesle en una direccion obli
cua, que caia en unas lagunas pantanosas, lla
madas Salinas Grandes, al pié del Guanacau
re. Este nuevo lecho se cegó en 1844, á conse
cuencia de un terremolo, y el rio, cruzando 
su lecho primitivo, ha corrido al Sudoeste. Es
te tercer cauce se cegó por sí solo en 1853, 
despues de una fuerte creciente, y el rio ha 
tomado entonces una nueva direccion recia 
al S., rumbo que conserva todavía. Pero, en 
lugar de entrar directamente al mar, se en
sancha, á algunas millas de la costa, en un 
vasio estero pantanoso, llamado estero de Los 
Peregiles, que se extiende al N. hasta Salinas 
Grandes, y al S. hasta el Estero Real, por don
de se efeciúa ahora el desagüe definitivo del 
rio. 

El estero de los Peregiles comunica, sin 
embargo, con el mar, por ±res ó cuatro pe
queños canales pantanosos é impracticables¡ 
en su márgen izquierda recibe el rio Pablo 
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Blanco. Un poco arriba de Amafillo, el río 
Negro comunica con la laguna de Los Caba
llos, y abajo de la misma ciudad con la lagu
na de Los Garrobos; ambas en su márgen iz
quierda. 

En la extremidad meridional de la bahía 
de Fonseca empieza un verdadero brazo de 
mar llamado Estero Real. Puede decirse que 
es la embocadura del rio de Villanueva; pero 
es±e rio es pequeño, y el estero es inmenso. 
Tiene mas de 300 varas de ancho, y á 30 mi
llas de su embocadura mide todavía 3 brazas 
de agua, por cuyo mo±ivo es navegable hasla 
esta dislancia, aun por buques de regular ta
rnaño. Las riberas son pantanosas, y fonnan 
numerosas vueltas, que comprenden un curso 
de 50 millas. Nace en el cerro de San Nico
lás, y, en su orígen, se llama Quebrada Seca 
hasta juntarse con el rio Tecomapa (dere
cha). El Estero Real es una magnífica via de 
comunicacion; sin embargo, Nicaragua no 
tiene ahora en ella mas que los dos pequeños 
puertos de Playa Grande y del Tempisque. 

La península de Cosigüina presenia va
rias ensenadas y ±res cabos: uno al E., Pun!a 
de Cenizas; otro al N., Punta del Rosario, y el 
úl:l:imo al O., Punta de Cosigüina. La del Ro
sario pro±ege un fondeadero del mismo nom
bre, y, á 8 millas al Poniente de ella, hay un 
grupo de islotes llamados los Farallones. 

A par±ir del cabo Cosigüina, la cos1a se 
dirige al S. E., y hasta el puerto de Corinto (40 
millas), no ofrece otra cosa notable que el es
tero del Padre Ramo y la entrada del estero 
del Limen. 

Esta boca del Liman es un fondeadero 
bastante extenso y seguro, que se extiende 
±ras de la punta é isla del mismo nombre. For
ma diversos brazos hácia el in±erior, siendo el 
principal el de Sucujapa, al Norte. El propio 
es±e1·o del Limen se ex±iende al S. entre la tie
rra y la isla de los Aserradores. Esa isla es 
muy estrecha, pero tiene mas de 12 millas de 
largo, y la ciudad de Corinto está situada en 
su extremidad meridional. En el estero del 
Limen entran varios rios: el principal es el Ato
yac, que riega las inmediaciones del Viejo. 

El pue:r±o de Corinto está formado de lo 
que ha quedado del antiguo puedo del Reale
jo. Este fué, en otros tiempos, uno de los me
jores de la América Española, pero ha venido 
cegándose por efecto de la invasion de los 
manglares. La ciudad del Realejo se encuen
tra ahora muy al Nor±e de Corinto, casi en la 
cabecera de uno de los numerosos esteros que 
existen entre las islas de mangles que se han 
sustituido al puer±o. 

Corinto tiene las m.ismas cualidades de 
seguridad y de fondo que las que tenia el 
Realejo; pero es infina±amente mas pequeño. 
La entrada, entre la isla del Carden y la de 
los Aserradores, no presenta dificul±ad y ±ie
ne 18 piés de agua en marea baja. Entre la 
isla del Carden y la punia de Castañones, hay 
una entrada falsa muy peligrosa. 

Varios rios desaguan en el puedo, y con
funden sus embocaduras en el laberinto de is
las y de estrechos que se han apoderado de 
las 6/8 de su primi±iva superficie. En el Rea
lejo, entra el rio de Las Lajas, que reune las 
aguas de la regían de Chinandega. El de San 
Francisco forma la isla del Jagüey, propuesta 
por cabecera de un ferro-carril, que iria hasta 
el lago de Managua, pasando por Leon. El 
Gosmapa lleva las aguas de Chichigalpa, y el 
de la Chorrera riega Posolfega. Este recibe 
{izquierda) el rio del Polvon, en el que se ha
lla e~ desembar9adero de Barquito, á donde 
emp1eza el cam1no para el interior de la Re
pública. En fin, el último es el rio de Telica, 
que ±ermina en el estero de Doña Paula. 

De Corinto al cabo Desolado (45 millas) 
se encuen±ra la en1.bocadura del rio de Lean,. 
y luego la del rio Tamarindo, que viene de 
Pueblo Nuevo. Es±a última, forma un bonifo 
pero reducido puer±o de cabotage. 

Entre el cabo Desolado y la punta de Ca
sares (45 millas) salen al mar un gran núme
ro de pequeños rios, casi secos en el verano,_ 
pero cuyas embocaduras forma esteros, que 
pueden abrigar un buque en un caso de mal 
tiempo. Los principales son el río de San Jea
quin, que forma la ensenada de San Mar±in1 
el de San Diego, al S. de la pun±a de Venadi
llo; el de Sitalapa, y el de San Rafael, que na
ce en el cuello de Las Cañadas; vienen en se
guida el rio de Masachapa, el Calera, el Achio
te y el Guineo ó Escalante. 

La punta de Casares abriga un fondeade
ro bastante seguro. Mas abajo, hasta la ba
hía de Salinas (35 millas), se hallan: el pe
queño puer±o de Brifo, el de Nacascolo y el 
de San Juan del Sur. El de Brito correspon
de al valle de Tola, y recibe el río Grande; el 
de Nacascolo, ademas de ser m.uy reducido, 
no ±iene comunicacion con el inferior. 

El puerto de San Juan del Sur comunica 
con el Lago (puer±o de La Virgen), por me
dio de un camino macamizado que fué cons
truido por la compañía del tránsito de Nueva 
York á California, via Nicaragua. Este irán
sito se hacía por agua y parte por tierra; em
pezaba en San Juan del Norte y se efectuaba 
en vapor, subiendo el rio San Juan y atrave
sando el Lago has±a la Virgen. Allí se seguia 
por tierra hasta San Juan, qué fué llamado 
"del Sur", probablemente por oposicion á San 
Juan "del Norte", que formaba la otra ex±re
lTiidad de la línea. Pero este nombre confir
ma lo que hemos observado acerca de lo im
propio y erróneo de las denominaciones de 
1nar del Sur y mar del Norte aplicadas al 
Atlántico y al Pacífico, que por el contrario, 
están al E. y al O. de Nicaragua. En efecto, 
San Juan "del Sur" se encuen±ra mucho mas 
al Nor±e que San Juan "del Norle" (18 millas 
masó menos). Es un puerto mediano, abier
to á los monzones del S. 0., y que las arenas 
van llenando cada día mas y mas. Es peque
ño y carece de comodidades para el tráfico. 
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La entrada, desde algunos años, se va hacien
do mas difícil; un vapor se quemó en medio, 
y su armazon sirve ahora de apoyo á las are
nas para formar allí un bajío peligroso. 

Al Sur de San Juan la costa presenta va
rias puntas, de las cuales la mas saliente es el 
cabo de Na±an. Allí empieza el golfo de Pa
pagayo, que se extiende hasta el cabo Elena. 

En el fondo del golfo se encuentra la ba
hía de Salinas. Esta es un puerio casi circu
lar, de 6 á 8 millas cuadradas de superficie 
y 35 á 80 piés de agua sobre fondo de laja. 
No le enfra ningun rio, y por consecuencia no 
recibe sedimentos; el cabo Descar±es la prote
ge al S. O. y hace que sus aguas estén al abri
go de la Tasca y de las arenas invasoras. Sus 
márgenes son alías y de un acceso tan fácil, 
que un buque pudiera arrimarse á ellas y des
cargar como á lo largo de un muelle. En me
dio de la en±rada hay una isla en que hemos 
vis±o terminarse el límiie con Cosía Rica, se
gun el ±ra±ado de 1858. Los valles que se abren 
sobre la bahía son amenos y fértiles y la re
gion sana, de modo que es difícil comprender 
como puede ser que un ins±rurnen±o de circu
lacion ±an perfecio no posea ninguna pobla
cion en sus riberas, ni aun en sus cercanías. 

En±re la punía Descartes y la bahía Elena 
hay una hermosa rada llamada San±iji Elena. 
En la punla empieza el golfo de la Culebra, 
que se extiende hasta la pun±a Velas. Es ±e
mido de los navegan±es1 pero, sin embargo, 
sus cosías ofrecen un puer±o muy hermoso, 
llamado ±ambien de la Culebra 

IX 

CLIM.A Y METEOROLOGIA. - Las causas 
q'l:\e tienen una influencia mayor en las dife
rencias notables que pueden observarse en el 
clima de las varias parles de la República de 
Nicaragua, soncde muchas clases que exami
naremos .separadamente. 

La primera es el vien±o. El que domina 
es alisio del Nordeste, que se llama vulgar
mente el "Nor±e" (1). Por lo regular da ori
gen á un tiempo rela±ivamenie seco. Cuan
do cesa, el vien±o que le sucede mas general
mente el Monzon del S. 0., que sopla en sen
tido diametralmente opuesto, y acarrea infa
liblemente la lluvia. Vulgarmente este úl±i
mo se llama el "Sur" Los vien±os que soplan 
de oíros rumbos son raros, los mas frecuentes 
son los del Es±e y del Oes±e1 pero no ejercen 
sobre la atmósfera sino una influencia muy 
moderada y son siempre variables. 

Es debido á la perrnanencia del alisio del 
Nordeste que las costas orientales de Nicara
gt:~a es±án mas cerca de Europa para un bu
que de vela que cualquier otro país que se en-

(1) El norte es el viento no1mal; un nmte es una tempes~ 
tad de un carácte1 particular cuya desctipcion se encontrará 
mas adelante. 
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cuen±re á igual distancia pero en o±ra direc
cion. El alisio es una fuerza como el vapor, 
y es cierio que hasia ahora no ha sido utiliza
do como lo merece, sea para venir de Europa 
á la América Central. sea para alejarse de es
fa en direccion á Asia ó a Australia. 

No solamente el alisio es una fuerza, sino 
que su suavidad y su regularidad hacen de 
él una seguridad. Entre las Azores y Nicara
gua no hay tal vez un solo ejemplo de una 
desgracia marí±hna que no haya sido debida á 
la negligencia ó á un accidente, pero nunca 
al viento propiamente dicho, y es±a navega
cien, mucho mas agradable y cómoda que la 
de los mares helados de la via de Nueva York 
ó del cabo de Hornos se efeciúa sin el menor 
cuidado á bordo de los grandes vapores ac
tuales. 

Con respecto á los huracanes (cordona
zos) su mayor accion se limita generalmente 
á la par±e N. del archipiélago de las Antillas 
y al estrecho de Bahama, y se evitan casi 
cons±antemen±e cuando se pasa por las esta
ciones ordinarias de Colon, Cariagena y Mar
tinica. Es fácil reconocer es±o por el exámen 
del mapa publicado por el profesor Jonhs±on 
en el "Siandard physical A±las", mapa que re
presenta el irazado gráfico de la esfera de ac
cion de iodos los huracanes que han tenido 
lugar en el mar Caribe duranie los úl±imos 
150 años. Por lo que ±oca á los huracanes ie
rres±res puede decirse que son desconocidos 
en Nicaragua. 

La proximidad de los mares hace que es
±e país goce de la misma regularidad de iem
pera±ura que una isla, y, su calidad de conti
nente hace que aquella ±emperaiura sea mas 
baja que la de las Antillas si±uadas en la mis
ma la±i±ud. 

La al±ura, sobre el nivel del mar, de las 
al±iplanicies colocadas en±re las cumbres de 
la cordillera, hace que aquellas planicies po
sean una temperatura media, mucho menos 
elevada que la de las paries bajas y vecinas 
de la costa. Es fácil reconocer, en Nicaragua 
como en iodo lo demas de la América in±er±ro
pical, la existencia de una tierra caliente, así 
como de una templada y de una fria. La zo
na glacial es desconocida; ninguno de los vér
tices de la cordillera ó de los volcanes tiene la 
elevacion suficiente para cubrirse de nieves 
accidentales ó perpé±uas. 

La influencia de la la±i±ud se hace sentir 
en la tierra caliente por las pocas variaciones 
que experimentan los barómetros, y aun los 
±ermóme±ros, fenómeno propio de la zona in
±eriropical Hay relativamente poca diferen
cia en!re los meses de Diciembre y Junio, co
mo ±ambien en±re las doce del dia y las doce 
de la noche de un mismo dia. Lo que acaba
mos de decir, se refiere á la ±etnpera±ura ab
soluta acusada por un termómetro colocado 
á la sombra y al abrigo de ±oda periurbacion 
accidental. Porque, en el dia, y sobre iodo 
en los meses caniculares, el calor radiante 
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modifica profundamente el estado de las co
sas. Pero aun cuando se hace intolerable 
andar al sol, basta ponerse en la sombra y al 
abrigo del calor radiante para seniir fresco, 
lo que no se logra, ni en Paris, ni en Nueva 
York, donde los calores del verano persiguen 
á uno hasta en el interior de las casas y du
rante las noches. 

La naturaleza del suelo con los inmensos 
bosques que lo cubren, casi en sus dos terce
ra partes, contribuye á entretener una hume
dad perpetua, que, aun al fin de la estacion 
seca, man±iene el higrómetro á un grado casi 
permanente de saiuracion. Esia humedad 
tendría graves inconvenientes si la atmósfera 
no estuviera constaniemenie purificada por 
las grandes corrientes de los vientos regula
res pero, gracias á ellos, no ejerce sino una 
accion bienhechora sobre la organizacion hu
mana, sin dejar de comunicar á la vege±acion 
una intensidad incomparable, y de hacer rea
lizar a la tierra maravillas de fecundidad. 
Cuando cier±as circunstancias rneteorológicas 
vienen á aumeniar esta humedad, y que, á la 
vez, cesan los vientos regeneradores, combi
nacion que se presenta á veces en la es±acion 
de las lluvias, se declaran entonces fiebres in
termitentes, mas bien molestas que peligro
sas, y que son el único inconveniente que pre
senta esie clima, cuyo carácter esencial es la 
salubridad. Aunque esta afirmacion contra
dice creencias erróneas, tradicionales en Euro
pa y airas paries, no se puede demasiado re
peiir que, para el que observa las reglas y la 
moderacion que aconseja la higiene, el clima 
de Nicaragua es uno de los mas sanos que 
puede ofrecer la zona iórrida. Tendremos 
que volver al asunto del clima, considerado 
bajo el punto de visia de su influencia sobre 
los hombres, cuando trataremos de la pobla
cion y de la inmigracion. 

Los movimientos de los asiros ejercen con 
notable energía su influencia sobre el clima 
de Nicaragua. El pasaje de la luna de un 
cuario á otro determina inevitablemente una 
modificacion en el fiempo. El pasaje del vien
to del N. O. al rumbo opues±o, coincide gene
ralmente con los solsficios, y los vientos irre
gulares soplan mas especialmente en el mo
mento de los equinoccios. Debo consignar 
aquí, que de conformidad con la posicion as
tronómica del país, los dias son casi iguales 
á las noches, y que el crepúsculo es muy cer
io. 

Muchas otras causas locales influyen so
bre el clima de Nicaragua. Por ejemplo los 
vértices agudos de los volcanes hacen obede
cer la electricidad del suelo ó la de las nubes 
á la ley de física llamada "poder de las pun
tas", lo que, acumulando sobre cier±os puntos 
una ±ension eléctrica considerable, comunica 
una intensidad especial á las borrascas acom
pañadas de ±ruenos. Los terremotos ocasio
nados por los volcanes que están iodavía en 
actividad, no dejan, por lijeros que sean de 

ejercer su influencia sobre los instrumentos 
meteorológicos. Cier±as lluvias excepcionales 
pueden determinar inundaciones parciales, ó 
convertir en pan±anos cier±as par±es del suelo 
á donde no encuen±ran desagüe, lo que au
men±a las superficies de evaporacion, y dis
minuye la pureza de la aimósfera, sin hablar 
de los inconvenientes que resul±an de es±o pa
ra la circulacion. Suelen encontrarse dispo
siciones topográficas, que colocan una fren±e 
á otra, en la direccion del vien±o, gargantas 
de la grande y de la pequeña cordillera, y el 
vienio adquiere en esie caso un aumen±o par
ticular de fuerza. El valle del San Juan, y la 
depresion que sigue al Orosí es±án en es±e ca
so; ambas se encuentran casi en línea recia, 
y cuando el vienio sopla entre ellas, la par±e 
del Pacífico que les corresponde es±á expues
ia á violen±as ráfagas que han sido causa de 
la mala fama del golfo de Papagayo. La vio
lenia resaca llamada "Tasca", que aflije ±oda 
la cosla occiden±al, no ±iene otro origen que 
la pequeña aliura del relieve que la separa 
del valle de los lagos. Es±a barrera no es su
ficiente para con±ener el alisio, el que, soplan
do demasiado cerca de la cosia, contraria los 
movimien.I:os de la marea, que precisamente 
son muy pronunciados. Es±a lucha ocasiona 
un choque, proporcional á su violencia, que 
cons±i±uye la Tasca. 
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Poco á poco, he1nos pasado del exámen 
de las causas que influyen sobre el clima al 
de los efecios que producen. No seguiremos 
adelan±e sin decir que, en Nicaragua, hay so
lo dos estaciones bien dis±inias. La de las llu
vias que se llama en el país ''invierno'', y la 
es±acion seca, ó "verano". La época en que 
cada una empieza y acaba es variable segun 
las localidades. La mayor diferencia en su 
dis±ribucion es la que exis±e de cada lado de 
la gran cordillera, enire el declive occidental 
y el orienial. En esie úl±imo, el alisio perma
nenle del Nordesie llega del Océano cargado 
de vapores al estado esferoidal, y luego se 
encuentra con selvas, en las cuales, á la som
bra de árboles gigantescos, reina una hume
dad y frescura perpé±uas. A es±e con±ac±o, 
esos vapores se condensan y caen en aguace
ros irregulaes; eso se llama el verano, y dura 
desde enero has±a mayo inclusive. Duranle 
los o±ros sie±e meses del año, la lluvia cae en 
forma de un diluvio comple±o, y solo en agos
±o y oclubre se presenian inlervalos de íiem
po seco, llamados "veranillos". La cos±a pro
piamente dicha, siendo muy plana y baja, se 
vuelve pan±anosa y enfermiza; pero alejándo
se de ella hácia el in±erior se encuentran lue
go comarcas muy secas, á pesar de la hume·· 
dad. 

En el declive occidental de la cordillera 
las lluvias empiezan por lo regular el 15 de 
mayo, para acabar hasta el 15 de noviembre. 
Hay muchas veces un "veranillo", ó varios ve
ranillos, en agosto. El agua cae por lo regu
lar en la ±arde duran±e algunas horas, pero 
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con una fuerza que cambia las calles en arra· 
yo9 momentáneos, y con acompafmmien±o de 
relámpagos y ±ruenos reiumbanles. Sin em· 
bargo, es±e desorden de los elemenfos dura 
poco, y en la noche el cielo vuelve á su acos
±umbrada serenidad. A veces el agua cae du
rante algunos dias consecu±ivos sin in±errup
cion, pero con poca violencia y sin tener for~ 
ma de aguacero. Es±e fenónwno se llama 
±emporal ó vendaba! 11). Los hombres, ani· 
males y plantas sufren en±onces; pero feliz
men±e los temporales son raros. 

Nues±ro deber es de insistir para que, po
co 'á poco, se renuncie á las denominaciones 
impropias de verano é invierno, aplicadas res
pec±ivamenfe á la esfacion húmeda y á la es
±acion seca. "Invierno", por su definicion, in
dica, no la época mas lluviosa, sino la mas 
fria de1 año, y esfa época, para Nicaragua, 
como para ±odos los paises al Nor±e del Ecua
dor, empieza al equinoccio de seiiembre pa
ra acabar en el equinoccio de marzo, es decir, 
dura ±odo el fiempo que el sol es±á mas lejos 
de ellos, recorriendo la par±e del eclíptico que 
per±enece al hemisferio aus±ral y llegando á 
su perigeo en el sols±icio de diciembre. El 
error seria excusable si, á pesar de la posicíon 
as±ronótnica de Nicaragua, el ±ermóme±ro, 
por la influencia de causas locales, m(>rcase 
en diciembre ó enero los mayores calores del 
año; pero es lo confrario, y si algunas veces 
el iermól'tle±ro desciende en Nicaragua á ±em
perafuras algo bajas, es±o sucede precisamen
te en aquellos meses de diciembre y enero, y 
debe suceder, en efec±o, por la regularidad de 
las leyes de la naturaleza. Nicaragué\, pues, 
presenta esa pariicularidad de un país, en que 
los meses caniculares hacen par±e de la esfa
cion que se denomina invierno, y dortde se 
califica de verano al ±iempo en el cual el ±er
móme±ro desciende á su "mínima". Es inútil 
insi~±ir mas sobre lo impropio de estas, desig
naclones; empero seguiremos empleándolas 
en la edicion española por la mayor comodi
dad de los lec±ores nicaragüenses (2). 

Lo que hemos dicho de las estaciones en 
la ±ierra calien±e se aplica igualmenfe á la 
±ierra templada ó fria. Sobre cada verlien±e 
de aquella, las lluvias empiezan y acaban al 
mismo ±iempo que en la par±e de la fierra 
caliente que le corresponde. De modo que 
en dos pueblos vecinos, pero situados cada 
uno en una falda opues±a de la cordillera, 
puede haber grandes diferencias en la dis±ri
bucion de las estaciones á pesar de su proxi
midad. En el que pertenecerá a la falda 
orien±al, las lluvias empezarán en marzo pa
ra acabar en diciembre, y el verano durará 
desde enero hasta mayo, pero con "chapa
rrones" de iiempo á o±ro. En el pueblo que 

(1) Tapayame en Lean; Tapayagüe en Managua. 

(2) Debmia tambien renuncialSe á llamar al Oliente el la
do de arriba, y al Poniente el lado de abajo. Esas denomina
ciones son o1ígen de muchos ell'otes geog1áficos. 
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pertenecerá á la ver±ien±e occiden±al, las llu
vias seguirán la dis±ribucion que hemos indi
cado para la parfe civilizada de la Repúoli
ca, es decir, de mayo á noviembre, siendo el 
verano completamente seco, salvo muy raras 
excepciones. La atraccion ejercida sobre las 
nubes por las puntas volcánicas, alrededor 
de las cuales esías se acumulan y se conden
san, es una de las causas mas frecuentes de 
lluvias excepcionales en sus cercanías duran
fe el verano. Por cuan±o á la caniidad de 
agua que cae en la tierra íemplada ó fria, es 
la misma en apariencia que en la ±ierra ca
liente; pero su repar±icion es mas desigual: 
en cier±os dias llueve duran±e mucho ±iempo, 
pero poco á la vez, y resul±an al±ecna±ivas de 
sol frecuentes pero carias. El suelo nunca se 
seca comple±amen±e1 ademas carece de las 
arenas y ±errenos esponjosos de las planicies 
de la ±ierra calien±e, y, al contrario, ofrece 
capas arcillosas que no ayudan en nada á la 
accion del calor solar, ya disminuido por la 
al±i±ud. Se sigue que el lodo es excesivo, y 
en muchas par±es presenia obsiáculos muy 
sérios á la circulacion. 

El n>es que parece mas calien±e para 
nueslros sentidos, así como para el ±ermóme· 
±ro, es el de mayo, cuando el sol ha pasado 
ya el equinoccio de marzo. El suelo en±on
ces se presen±a ex±raordinariamen±e seco; el 
agua falla en gran número de rios 1 las plan· 
±as, los animales, languidecen. Pero feliz
men±e las lluvias vienen á refrescar un poco 
la atmósfera y disminuir los ardores de julio 
y agosto, que sin ellas serian insoportables. 
Es fácil experimentarlo cuando sucede un ve
ranillo en agos±o; á pesar de que ha cesado 
el polvo, la ±en1.pera±ura se elev¡:¡. ±an±o como 
en mayo, y andar al sol en aquella época,, á 
las doce del dia, en un camino mojado y en 
medio de la capa húmeda que se evapora 
del suelo, es un suplicio todavía peor que an
dar el mismo camino, á la misma hora, en 
el polvo de mayo. 

Sin embargo, en es±e mes de mayo el as
censo mayor del ±ermóme±ro es 919 (Faren
hei±) y el menor 689. Se ve, pues, que esia 
±emperaiura es ±odavia mas sopor±able que 
la ±emperalura media de las Antillas, y aun 
que la del mes de agosto en París ó en Nueva 
York. En es±a úlfima ciudad el ±ermóme±ro 
en agos±o sube hasta 939 y 949 á las dos de la 
±arde, y en la noche no baja mas que á 489. 
En Jamaica sube has±a 969 en el mismo mes, 
y por la noche baja solo á 759. 

Debemos repe±ir aquí la siguien±e obser
vacion, hecha desde mucho tiempo, que, com
parando lugares que ±ienen una misma la±i
±ud, el nuevo con±ineníe es mas frío que el 
an±iguo. Muchas localidades del Sur de Eu
ropa ±ienen ±emperafuras medias iguales á 
las de Nicaragua, y en la cosía occiden±al de 
Africa, en las islas de Cabo Verde, que ±ienen 
mas ó menos la misma la±i±ud que Leon, el 
aufor de es±e libro ha experimentado "en di-
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ciembre" calores de 1109 á la sombra. Acle
mas, en la América se puede decir que, fisio
lógicamente, un mismo grado del ±ermóme±ro 
no representa para el cuerpo humano la mis
ma sensacion de calórico que en el Mundo An
tiguo. El viajero en Nicaragua que anda á 
las doce del dia en agos±o, en un camino mo
jado que recibe direc±amenie los rayos del sol, 
sufre incomodidad grave una ±emperaiura su
perior á la de un baño, que él mismo califica
da de demasiado caliente, y en el cual rehusa
ria en±rar, si se lo preparasen á es±e grado en 
Europa,. 

No hay en Nicaragua ni observatorio ni 
nadie que haga observaciones me±eorológicas 
seguidas; pero felizmente la can±idad de llu
via ha sido medida en Rivas en 1850 por los 
ingenieros que hacian entonces los estudios de 
un canal in±eroceánico, vía Bri±o. Las obser
vaciones comprenden un año comple±o, del 9 
de setiembre de 1850 a1 8 de setiembre de 
1851. Cayeron 97,71 pulgadas (de yardas) de 
agua, es decir, unas 1res varas. Hé aquí el 
cuadro: 

Setiembre 1850 
Octub1e id 
Noviembre id 
Diciembre id 
Ene1o 1851 
Feb1e1o id 
MalZo id. 
Abti! id 
Mayo id. 
Junio id 
Julio id 
Agosto id 
setiembre id. 

7,005 
17,860 
1,395 
3,210 
0,380 
0,000 
1,410 
0,430 
9,145 

14,210 
22,640 
11,810 
8,215 

Total. . U7,910 

PULGADAS 

Hubo tin ve1anillo 
Fueltes aguace¡os 
Fin de la estacion lluviosa. 
Neblinas y chapauones 
Nortes 1'nuy fue1tes 

id 
Chubascos y vientos variables 
Nada de palticular 
Empeza10n las lluvias el 23 
Truenos muy fue1 tes 
Tcmp01ales 
Hubo un veranillo 
Aguace1os. 

El número iotal de los dias de lluvia ha 
sido de 139, con 226 dias secos. Contando por 
la estacion seca, de oc±ubre á mayo, cayeron 
en estos seis meses solo 6,82 pulgadas, y 90,89 
representan el contingente de los seis meses 
de mayo á oc±ubre considerados como esta
cien de lluvias. Pero se debe notar que estas 
observaciones fueron hechas al poniente de 
los volcanes de Ome±epe y Madera, que atraen 
±odas las nubes que suben el valle del rio San 
Juan y que despnes las dejan caer en lluvia 
sobre el isimo de Rivas, que de esie modo re
cibe mas agua que lo demas de la República. 
En 1850, en Rivas hubo solo un mes entera
mente seco, el de febrero, y el mismo año en 
Lean no llovió desde el 19 de enero hasia el 19 

de abril, es decir, duranie ±res meses. En Nue
va York, el mismo año cayeron 38 pulgadas 
de agua y en Paris 30 pulgadas; esto es para 
servir de ±érmino de comparacion. 

Es muy noiable que en Nicaragua el gra
nizo sea casi desconocido, á pesar de la ±en
sien ozonoméirica muy fuerie que presenia la 
atmósfera en el momenio de los aguaceros. 
El rocío es poco abundante: se llama sereno y 
es nocivo á la salud humana. 

Inser.taremos aquí algunos daios sobre el 
clima del declive del Ailán±ico, que nos ha da
do M. Pim en su obra (The Gafe of Pacific, 
pág. 69). 

El clima es sano; las enfermedades pro
vienen de excesos. Junio y julio son conside
rados como los mas enfermizos; enero. febre
ro, marzo y abril, co1no los mas sanos. El ±er
mómefro varia entre 82" y 71•. La abundan
cia extraordinaria de las lluvias es debida á 
la densidad de los rnonies. 

Enero.-Fuer±es brisas N. E. Tiempo seco. Cha
parrones frecuentes. Sobre iodo en la no
che. A veces un ''Nor±e", pero es raro. 

Febrero.-Ráfagas. Vientos variables entre el 
N. y el E. Chaparrones. 

Marzo.-Fuer±es brisas del E. N. E. Las tem
pestades del equinoccio se hacen sentir 
en±re el 20 y el 7 de abril. Tiempo seco; 
pero en las borrascas del equinoccio la 
lluvia cae á chorros. 

AbriL-Brisas ligeras del S. y S. E., alternando 
con calmas. Lluvia nula. Las lagunas y 
los ríos son muy bajos. 

Mayo.-Calmas. Tiempo seco. Brisas ligeras y 
variables. 

Junio.-Fueries truenos y relámpagos con di
luvio de lluvia. Calma en general, pero 
con fuertes brisas del N. E. , 

Agosio.-Igual á los dos meses antecedentes, 
pero con fuertes y cortos chubascos. 

Seíiembre.-Calmas y vientos ligeros y varia
bles. Truenos y relámpagos con lluvia 
moderada. 

Ociubre.-"Nories" á partir del 15. Fuertes 
chaparrones; los "nor±es" .siguen has±a 
marzo y aun hasta abril. Es el mes mas 
fresco del año. 

Noviembre.-El mismo carác±er. Lluvia: bas
tante. A veces el alisio se establece con 
perfecta regularidad y no hay "nor±es". 

Diciembre.-Aumento de fuerza en el alisio, 
que á veces viene acompañado de chapa
rrones. Cuando hay "nor±es" son muy 
fuertes. A veces sopla viento variable de 
N.O. 

Los signos de un JJnor±e',- son los siguien
tes: calma completa; mar plano como un vi
drio1 marea insignificante; horizonte al N. cu
bierto de nubes espesas y á veces atravesadas 
por relámpagos sin truenos. El alisio cesa 
comple±amen±e (''muere'', como dicen en el 
país). Esos fenómenos preparatorios dejan 
de 3 á 8 horas para tomar sus preocupacio-
nes. Al cabo de este fiempo el mar se suble
va con impetuosidad. En la noche las estre
llas brillan con un resplandor particular. Un 
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nor±e no dura mas de ±res días; el Hempo, por 
lo regular, se man±iene seco. En :tierra iodos 
los cuerpos ligeros esián sublevados y arroja
dos al aire por la fuerza del vien±o. Cuando 
un nor±e es±á acompañado de lluvia, és±a cae 
á chorros. 

El barómetro varía de un lugar á o±ro se
gun la al±i±ud, como es natural. Pero una vez 
en un lugar fijo no experimenta sino varia
ciones centesimales poco apreciables. Las 
personas poco ilustradas han deducido de es
±o que en esie país los barómeiros no "funcio
nan". Pero un barómetro no es un reloj, obli
gado á "funcionar" por su naturaleza. Esa 
inmovilidad aparente prueba únicamente que 
la presion atmosférica posee en Nicaragua, y 
en un punía dado, una uniformidad no±able, 
circunstancia favorable al buen man±enimien
io de la salud humana y de los órganos respi
ratorios. 

Sin embargo, hay algo de verdadero en 
la expresion "no funcionan", aplicada á los 
barómetros en Nicaragua; pero eso es respec
±o á las indicaciones de "buen :tiempo, lluvia, 
±empes±ad", eic., que acompañan los "aneroi
d~s" construidos en Europa; indicaciones del 
iodo inútiles en esie país, donde las perturba
ciones atmosféricas esián muy lejos de ejer
cer sobre la colurnna barométrica las modifi
caciones enérgicas que le hacen experi±neniar 
en oíras paries. La causa de este extraño, pe
ro feliz, equilibrio de la atmósfera es todavía 
desconocida; la única observacion hecha so
bre el movimiento de los barómetros en Nica
ragua, por la compañía Belly, en 1859, es que 
las variaciones diurnas son débiles, lenias é 
irregulares, y que su "minimun" anual coinci
de con la mayor declinacíon del sol, lo que es 
confonne con las leyes meteorológicas esta
blecidas y con la posicion astronómica del 
país. 

Segun mis cálculos personales, la aguja 
rnagné±lca acusa, en 1871, una declinacion de 
6• 18' al E., con una disn1inucion regular de 

±res minutos por cada año. Has±a ahora la in
clinacion xnagné±ica no ha sido determinada 
por nadie. 

Hemos desarrollado nuesto programa de 
Geografía física en cuan±o lo permitía la esca
sez de los da!os que hemos podido conseguir, 
y somos los p1imeros en reconocer en nues±ro 
trabajo vacíos muy sensibles. Esíe capí±ulo 
es sin duda el que confiene el mayor número 
de errores, sobre iodo en las designaciones to
pográficas. Pero haremos observar que, aun 
en la paríe civilizada de la República, es raro 
encontrar un rio, ce! ro, sierra, e±c., que no ±en
ga dos ó ±res nombres, por decirlo así, facul
ia±ivos. A pesar de esios obstáculos, nos he
mos aplicado sobre iodo á hacer una descrip
cion bien ordenada, á separar las hoyas de los 
ríos y hacer comprender, un cuadro en el cual 
entrarán fácilmente los pormenores y las co
rrecciones á medida que se completen las ln
ves±igaciones, y la misma publicacion de es±e 
libro provocará las observaciones y recHfica
ciones que sin esio es imposible ob±ener. 

En el capítulo siguiente trataremos del 
aspec±o general que presenta el conjunto que 
acabantos de describir con una precision que 
íiene la rigidez de las ma±emá±icas, pero que 
al misrno íiempo posee desgraciadamente su 
sequedad. Esperamos que nuestra íarea será 
mas fácil y á la vez xnenos fastidiosa para el 
leclor. Las bellezas que la naturaleza ha es
parcido con mano pródiga sobre este país, de 
que hasía ahora conocemos solo la armadura 
comunicarán sin duda á nues±ro estilo colore~ 
que no podía ±ener en un trabajo que se ase
mejaba á una diseccion y en el cual nos he
mos visto obligados á repetir á cada momen
to las denominaciones de "rio, cordillera 

' l , ' , margen, :-toya , e±c., e±c. Empero nos patece 
que ian felices disposiciones topográficas 
pueden ya exci±ar suficientemente el interés 
de las personas componentes, y basía para 
probarlo la ciia de M. Squier, que nos ha ser
vido de epígrafe. 

CAPITULO III 

PRODUCCIONES DEL SUELO 
SUMARlO: Aspecto gene1al; declive del Atlántico; tleclive del Pacífico, - Tienas calientes, tenwladas y flias. - Fm
macion y naturaleza del suelo; ciénagas; geología - Minerales Y minas - l\Iaderas y productos vegetales. - Cuad1o del 
reino animal. 

Hay ciertos paises que por su posicion geog1áfica 
pmecen destinados al pmvenir mas halagüeño; liqueza pode1 
todas las ventajas nacionales abunda1 ian en ellos, con ia1 que: 
donde la natmalcza lo ha hecho todo en favo1 del hombre 
el homL1e no descuide los 1ecmsos que ella ha puesto á s~ 
disposicion 

Si un viajero quiere enirar en Nicaragua 
por la cosía del A±láníico, el único medio 
que se le ofrezca para penetrar hasta el inte-
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rior de la república es subir uno de los cua
tro grandes rios que riegan el declive orien
tal. La via que se sigue mas frecuentemente 
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es la del rio San Juan, por el cual se llega 
hasta el gran lago. Pero en cualquiera rufa 
que se escoja, la fisonomía del país es la mís
ma: presenta en primer lugar una costaba
ja y algo pantanosa con una bordadura de 
cocales, iras de los que se perciben, á lo le
jos, las endeniaduras de las cordilleras. Los 
únicos habí±an±es son algunas familias espar
cidas de Zambos-Mosquitos, que viven de ca
za y pesca. 

Luego las márgenes empiezan á elevar
se insensiblemente y el río corre enire dos 
espesas selvas, que de cuando en cuando se 
interrumpen para dejar la vista recorrer in
mensas sabanas sembradas de pequeños gru
pos de pinos ó de palmeras. 

Esta segunda zona es casi despoblada, y 
las únicas voces civilizadas que han pertur
bado el silencio de aquellas soledades, son 
las de los cortadores de caoba, ó las de los 
"huleros". Las sabanas, que pudieran ali
mentar un sin número de ganado, abrigan 
solo animales salvajes que se mul±iplican en 
paz á la sombra de sus pingües repastos. 

Se llega así á los primeros raudales: en
tonces cesan las sabanas, y la selva profun
da reina sola sobre ambas márgenes. Es 
siempre fan virgen, .tan oscura como antes, 
pero tiene menos bejucos, y es mas fácilmen
te practicable; las clases de árboles iambien 
cambian y los ±roncos son mas elevados y 
recios. El relieve del suelo empieza á acci
dentarse, y numerosos afluentes acuden de 
los valles laterales y entran en el río princi
pal por medio de lechos encajonados y ±o
rren±osas. Allí empiezan las poblaciones 
de Indios no civilizados, cuyas tribus ó aglo
meraciones se extienden has±a la cordillera. 
La ±empera±ura es mas suave, y el suelo es 
de una fertilidad extraordinaria, por lo que 
se ve de los productos de las culiuras rudi
mentarias de los indígenas. Los recursos de 
la caza y de la pesca son inmensos. 

Arriba de los raudales, los rios no son 
navegables sino por "pipanfes", y, al pié de 
la cordillera, cesa ±oda posibilidad de nave
gacion. Exceptuaremos el rio San Juan que 
se sube en vapor hasfa el lago¡ en los oíros 
rios, es preciso abandonar el bofe é internar
se en los "piquetes" poco praciicables de las 
selvas. Esta continúa con el mismo carácter 
tan notable por la elevacion y la rectitud de 
los ±roncos; pero el exámen de la consiiiu
cion mineralógica del suelo absorbe luego 
±oda la aiencion. Los terrenos de aluviones 
han cesado, y, en su lugar aparecen esas ca
pas metamórficas, aliernadas con arcillas, y 
que son, para el geólogo, el indicio seguro 
de la proximidad de yacimientos metalíferos. 
Arroyos in±errniienies, quebradas iorrenio
sas se encuentran á cada paso, y las arenas 
de su cauce, no solamente auríferas, sino 
iambien cargadas con partículas de varios 
o:lros metales, indican que los árboles gigan
tescos que rodean al viajero hunden sus rai-

ces en un suelo que encierra un "El Dorado". 
El aire es fresco, las noches son frias, la llu
via reblandece la arcilla pegajosa de los ca
minos; algunos pasos mas, y llegamos á la 
cresta de la cordillera! 

Por cualquier cuello o portillo que se pa
se del declive oriental al declive occidental, 
es raro que el espec±áculo que se ofrece re
pentinamente al viajero en alguna vuelia del 
camino no le arranque un gri±o involuntario 
de admiracion. A sus piés se extiende una 
zona angosta y accidentada que se parece á 
las olas de un mar furioso, que hubieran si
do solidificadas de un solo golpe, y, mas ade
lante, una inmensa llanura se prolonga há
cia el horizonte donde se confunde con el 
Pacífico que la continúa. En medio de aque
lla planicie, resplandecen los lagos, y de N. 
á S. corren los conos regulares y agudos de 
los volcanes, disimulando sus bases en una 
atmósfera brumosa y coronando sus picos 
con inmensos penachos de nubes. 

El descenso se opera por caminos un po
co mas !ransi±ados, y, por rudimentarios que 
sean, no dejan de anunciar que se ha salido 
de la parte salvaje para entrar en la parte ci
vilizada del pais. La selva ha terminado; 
es el reino de la piedra. Todo anuncia la en
trada á una region esencialmente volcánica 
y que debe haber sido, en el período de su 
aciividad, el ±ea:tro de convulsiones ±remen
das. La fisonomía de la comarca es la de 
una serie de circos basál±icos consecu±ivos, y, 
el fondo de cada uno de ellos, está cubierto 
de una yerba corta que se utiliza para criar 
el ganado. En algunas paries, árboles de 
"jícaro" han podido nacer y desarrollarse en 
es±e suelo ingrato, y animan un poco la pers
pectiva con su finosonía original; el sin nú
mero de plantas parási!as que viven en sus 
ramas la amenizan con sus flores extrañas. 
Sin embargo, los ríos que corren hácia los 
lagos alimentan en sus orillas una doble fila 
de árboles frondosos. Cuando hay selva, es 
por pequeños "manchones", y, ±odo lo que 
no es zacaie es un monte corto y débil. 

El viajero vuelve luego á sentir el calor, 
pero no encuentra ya lodo, sino en el invier
no, cuando estos rios, completamente secos 
en el verano, se hacen ±orren±es infranquea
bles, y cuando los de aquellos circos que es
tán sin desagüe se convierten en pantanos. 
A veces atraviesa una ciénaga ±oda en±recor
±ada por hendiduras profundas del suelo. En 
seguida deja de encon:trar colinas y iiene an
te si el horizonte. En verdad, la selva vuelve 
á aparecer espesa, espinuda, ±oda :trenzada 
de zarzales y bejucales; pero sobre un ±recho 
muy corto; de repente cesa y aparece la bal
sa radiosa de los lagos. 

Es preciso embarcarse; la navegacion se
ría encantadora en embarcaciones mas có
modas que las canoas indígenas. Sin embar
go, á pesar de su mala cons±ruccion, no ofre
cen peligro, y los anales de los lagos han re-
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gistrado hasta ahora muy pocas desgracias. 
El agua es tibia, la ola cor±a, el; viento mode
rado por lo regular, salvo ciertas épocas bien 
conocidas. El calor, incón10do de dia por 
causá de la reverberacion de la superficie, 
está compensado por la esplendidez de las 
noches 1 el horizonte es:lá sembrado de ver
des islas, y, se percibe enfre los volcanes el 
perfil de la pequeña cordillera que separa 
los lagos del mar. 

El corazon se oprime involuntariamente 
bajo el peso del silencio de muer±e que reina 
sobre ±odas estas maravillas. Se quisiera, en 
medio de laníos elementos de riqueza y pros
peridad, encontrar ciudades populosas, ver el 
humo de las fábricas, oir el pifo de las loco
motivas. Los bosques deberian ceder el lu
gar á grandes explotaciones rurales, las fal
das de los cerros, sembrarse de alegres casas 
de campo y el horizonte de los lagos llenarse 
de cenlenares de vapores. Es imposible que, 
temprano ó ±arde, las ventajas, inauditas de 
una disposicion topográfica ±an excepcional
mente favorable no atraigan ):l.ácia Nicara
gua las dos cosas que le fal±an: poblacion y 
capital. 

La márgen occidental de los lagos es ol 
umbral de la parte civilizada de la Repúbli
ca. Aquí están las ciudades pr:incipales, con 
sus calles que se cruzan á áng"lllo recio, alre
dedor de una gran plaza sin sombra; aquí 
±ambien esián las hac~~ndas de cacao, café, 
añil, efe , que forman la base de su agricul
tura industrial¡ los bosques, casi raquíticos 
en comparadon de los del declive oriental, 
i':'dican de cua!fios en1>ayos y desmontes han 
s1do el ±ea±ro. 

La pequeña sierra que el viajero iiene 
que atravesar para lleg«r al P«cífico presen
ta varios desfiladeros bajos, cuya ascension 
es apenas sensible. Del ofro lado, el país es 
mas vírgen y mas despoblado pero no es 
mas que una banda e¡lfrecha, y luego el rui
do de una resaca re±umbanfe anuncia el mar. 
Cuando uno contempla; desde el remate de 
algun promontorio, las olas de la "Tasca" 
asaltando tumultuosamente la base de los 
acantilados que orlan la cosía, se explica di
fícilmente como se ha podido dar el nombre 
de Pacífico al Océano que ciñ'i' á lo lejos el 
horizonte, y es preciso haber riavegado á lo 
largo sobre esta luminosa ruta de la antigua 
China ó de la jóven Australia para reconocer 
la exacfi±ud de la denominacion. 

I 

Tales son, á vista de pájaro, los rasgos 
pintorescos mas notables de cada uno de los 
declives de la cordillera nicaragüense. El 
viajero que entrara en el país por el lado del 
Pacífico enconfraria los mismos caracteres, 
pero en órden inverso. 

Hemos explicado ya lo que iopográfica-
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mente es la tierra caliente, :templada ó fria. 
Acabamos de ver que la ±ierra caliente, por 
el lado del Pacifico, contiene mas de la mi
iad de la poblacion ac±ual de la República, 
que la culfiva en su mayor parte. Aquí es
±án las mas grandes aglomeraciones de ciu
dadanos, los mayores capitales, y por ciet±o 
aquí está concentrada la existencia política 
del pa\s. Los depariamen±os situados en la 
tierra iemplada es±án, por falta de caminos, 
en un es±ado de aislamiento que impide su 
desanollo industrial y aun in±elecíual. 

Esta preferencia dada por los poblado
res españoles á la iierra caliente del Pacífico 
fué debida, no solamente á la fertilidad del 
suelo y á la facilidad que los lagos y el mar 
presentaban para las comunicaciones, sino 
que iambien fué la consecuencia del clima, 
el cual, aunque caliente, es de una salubri
dad incon±esiable y no presenta el menor im
pedimien±o para la aclimatacion inmediata 
de Europeos. 

Por el conrrario, en la tierra caliente del 
A±lánHco las lluvias, mas abundantes y fre
cuentes, ocasionan enfermedades que has±a 
ahora han alejado y alejan la colonizacion. 
El lodo se opone á la circulacion y á la con
servacion de los caminos. La fertilidad ex
traordinaria del suelo está, por decirlo así, 
nnlificada1 los {rufos de la lierra se pudren 
en parte antes de llegar á su madurez. Esos 
inconvenientes son muy sensibles por lo que 
toca al valle del rio San Juan, valle que, por 
su posicion, parece deslinado á un halagüe
ño porvenir. Sin embargo, este inconvenien
te de las lluvias cons±i±uye lo que se pudiera 
llamar un círculo vicioso. En efecto, la cau
S« del exceso de lluvia está en la exiension y 
la espesura de las selvas, es decir, en la fal±a 
de colonizacion, y sin embargo, los bosques 
no pueden desaparecer sino por esa misma 
colonizacion. De ±al modo, que se acabarán 
las lluvias excesivas y las enfermedades, so
lamente cuando se haya empezado á colo
nizar, no obstante las lluvias y oíros inconve
nientes que son 1& consecuencia de ellas. 

Entre aquellas dos zonas de tierra calien
±e, la del Pacifico y la del Atlántico, se eleva 
el conjunto monianoso que las separa; en sus 
faldas y mesetas se encuentra la tierra tem
plada, y en las cumbres, la tierra fria. En 
ambas, la ±empera±ura experimenta una dis
minucion considerable, y si el mediodía re
cuerda :todavía que el país está entre los tró
picos, en cambio las noches son bastante 
frias para obligar á cubrirse formalmente. 
De modo que la aclima±acion en ellas carece 
absolutamente de peligro, y aun se efectúa 
sin período ±ransiiorio de malestar. 

La tierra ±emplada debería, pues, ser la 
1egion por excelencia en que se desarrollase 
el espíritu de empresa. Desgraciadamente, 
su alejamiento de la cosia del Pacífico hace 
que tenga, como el declive del A±lániico, el 
inconveniente de lluvias excesivas que, si no 
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son insalubres, son al menos muy molestas. 
El suelo aluvial y arenoso de la tierra calien
te está reemplazado por una copa de arcilla 
que durante ocho meses del año se presenta 
bajo la forma de un lodo espeso, pegajoso y 
profundo, que hace difícil, y en cier±os mo
mentos imposible ó peligrosa, ±oda clase de 
circulacion. El porvenir de aquella region 
depende, pues, de los caminos. 

La tierra fria, colocada mas ó menos en 
las mismas condiciones topográficas, se halla 
suje±a á los 1nismos inconvenientes que la 
tierra templada. Ambas presentan á la co
lonizacion inmediata el obstáculo de su dis¡ 
íancia de las cosías. No se puede ahora lle
gar hasía ellas sino por senderos de herra
dura, intransitables durante la mitad del año, 
y por los cuales la exportacion de gran nú
mero de producías sale á un precio dema
siado elevado, como iambien es imposibilita
da la in±roduccion por ellos de máquinas ó 
cualquier otro fardo muy voluminoso ó pe
sado. El progreso de los depar±amenios del 
interior dependen, pues, del desarrollo de los 
de la tierra caliente. Cuando esía úlíima se 
haya enriquecido por la agriculíura, has±a 
el punío de organizar sus vias de comunica
cien de un modo formal, por medio de ferro
carriles, nada será mas fácil que llevar bue
nos caminos carreteros desde la linea férrea 
principal hasta los depar.tameníos inferiores. 
Asi es que esíos deben pensar mas en la tie
rra caliente que en ellos mismos y prestarle 
sus brazos, sus capitales, para lograr que 
aquella les presíe á su vez y mas pronío su 
auxilio indispensable. 

Por el momento la tierra fria produce 
iodos los cereales y las plantas útiles del Nor
te; pero las produce sin provecho para na
die. Por excelente que sea su ±rige, el pan 
del consumo diario no deja de hacerse con 
harinas imporíandas. Sin embargo, se pue
de esperar que dentro de pocos años, cuando 
se sepa mejor en el mundo que esía region 
coniiene numerosos yacimienios metalíferos, 
ian abundantes y variados como preciosos, 
podrá llegar ella á ser el centro industrial de 
la República, lo que parece su natural desii
no, así como la tierra caliente parece desti
nada á ser su centro agronómico. Este re
sulíado será tanto mas fácil de obtener, una 
vez establecidas buenas comunicaciones, 
cuanto que los bosques ofrecen á las máqui
nas un combustible inagotable, al mismo 
±iempo que los ríos, numerosos y bien enca
jonados, presentan una fuerza motriz emi
nentemente fácil de uillizar. 

Es cierio que en este cuadro ±an abrevia
do no ha sido posible dar una idea bien 
completa del aspec±o general de Nicaragua. 
La riqueza vegetal se encuentra en ±odas par
tes; la riqueza mineral está localizada en la 
tierra templada y fria 1 los animales nocivos 
desaparecen an±e cualquier desmonte, y los 
animales útiles se mul±iplican fácilmente 
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donde quiera. Tales son los principales ca
rac±eres que presentan en la República los 
±res reinos de la naturaleza. Lo que tene
mos ahora que decir de cada uno de ellos en 
particular no será mas que una enumera
cien, pero un poco árida, puesío que dejare
mos para la Geografía económica la descrip
cion de los procedimientos industriales y 
agrícolas. Empero esta lisia es ±anto mas 
necesaria, cuanto que nunca ha sido presen
tado aun, con órden, mé±odo y crítica ilus
trada, el cuadro de los recursos nalurales, á 
veces injus±amen±e negados, y airas veces 
demasiado exagerados, de esie admirable 
país. 

III 

Bajo el punío de visia geológico, Nicara
gua se divide en dos grandes fracciones: al 
Oesíe un gran valle con relieves accidenia
les, volcanes, lagos, e± c. 1 al Esíe un conjunto 
moniañoso que forma un vasio plano incli
nado, cuya par±e mas elevada es la misma 
cumbre de la cordillera, y que desde allí va 
disminuyendo insensiblemente de altura has
fa desaparecer en el Ailán±ico. 

Con un poco de a±encion y algunas no
ciones científicas ( 1) es fácil establecer la 

(1) Como los términos científicoS usados por los geólogos 
son valiables, aunque sean ellos de acuerdo en cuanto á las 
principales teotías, daremos aquí la escala geológica de 
Brongnia1t, á la cual nos hemos siempre referido, á fin de 
evitar equivocaciones: los terumos están indicados en su ór
den actual en la naturaleza. 

1' ROCAS PRIMITIVAS O DE ORIGEN IGNEO 

1 Granito 
2 Egnesia, 
3 Esquista arcillósa. 
4. Pórfidio antiguo 
5. Trapp primitivo. 
6 Calcáreo prim'itivo. 
7. Serpentina de antigua 

formacion. 
8. Cuarzo 

9. Rocas dé topacio 
10. Gypso ptimitivo. 
11. Esquista silicosa 

primitiva 
12. Pórfidio de formacion 

1eciente. 
13 Sienita 
14 Serpentina de nueva 

formacion 

2' ROCAS DE TRANSICION O METAMORFICAS 

1 Calcáreo de transicion 
2. Grawbacke 
3 Trapp de transicion 

4. Esquista silicosa de 
L1ansicion 

3° ROCAS SECUNDARIAS O ESTRATIFORMES 
O SEDIMEN'l1ARIAS 

l. Asperon colmado 
antiguo 

2. Calcáreo estratif01me 
de h fmmacion. 

8. Gypso estratiforme de 
h f01macion 

4 Asperon alaga1 tado. 
5 Gypso estratiforme de 

2:¡. formacion. ó calcá1eo 
conchífe1o 

6 Calcáreo estratiforme 

de 2:¡. formacion. 
7. Asperon de 3f1. folma

ción 
8 1Calcá1eo de 3a fOlma-

cion. 
9 Calamina. 

10 C1eta. 
11 Founacion de hulla 

independiente 
12. Trapp estratifm me ó 

secunda1 io. 

4' ROCAS TERCIARIAS O ALUVIONES 

6' ROCAS VOLCANICAS O SEUDO-VOLCANICAS 
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hisforia geológica "probable" de aquellas 
dos regiones. 

Hé aquí sus principales fases: 

1' FASE.-ALZAMIENTO DE LA 
CORDILLERA CENTRAL. 

Para formarse una idea de la época en 
que :tuvo lugar esfe fenómeno, es preciso no
±ar: 19, que ya exis±ian mares, pues±o que se 
levaniaron ±errenos sedlmen±arios1 29, que 
aquellos mares no exis:tian desde mucho 
:tiempo, puesfo que los :terrenos sedimenta
rios alzados pertenecen á los mas an:tiguos 
que se conocen. Ademas, los fósiles que con
tienen son de los mas primitivos de la crea
cían. De modo que se puede decir que el al
zamiento de la cordillera nicaragüense :tuvo 
lugar poco despues de la época de la forma
cien de los mares, ±eniendo en cuenta que las 
épocas geológicas han durado probablemen
te cada una millares de años. En ±oda la 
zona al Orienie de la cordillera, :tanfo en las 
faldas como á la orilla del mar, las capas 
del :terreno se encuenfran siempre en el mis
mo _·órden, es decir: IJhumus", ±erren os secun
darios y rocas metamórficas muy abundan
fes, y aun en las encrucijadas que forman los 
::eli<;ves de la .su~erficie de aquel gran plan 
1nclmad'?, la 1nchnacion general de las ca
pas es s1empre del Es:te al Oes:te, siendo al 
Oes:te el pun:to mas elevado. 

Por el confrario, en la zona occiden±al 
á medida que uno va bajando en la fald,; 
de +a cordillera, los :terrenos superiores desa
parecen uno por uno y hacen lugar á las ro
cas primiiivas, las cuales se suceden bajo 
los pasos del viajero, como las gradas de una 
escalera gigan±esca hasía descubrir el grani
:to y la egnesia. 

De aquellas dos úlfimas observaciones 
resul:ta que el alzamienfo de la cordillera 
american~, en la par±e que foca á Nicaragua, 
se efecluo probablemente como sigue: debe 
haberse formado una griefa :teniendo la di
reccion general de aquella hendidura, que
dando estacionaria la márgen occidenfal. El 
declive oriental enfero puede ser comparado 
á un libro puesfo de plano, los canfos al Oc
ciden±e y el lomo al Esfe y á la orilla del 
A:tlán:tico; si se levanfa el libro por el lado 
donde se abre, quedando el lomo inmóvil 
y sirviendo de eje, se ob:tiene al Orienfe un 
~lana inclina<;J.o, sin que la posicion respec
hva de. las ho¡as haya cambiado; por el lado 
de Oc:;Clden±e se ven, al contrario, los canfos 
suces1vos de :todas las hojas. 

Diremos desde ahora que el declive 
oriental no se ha movido desde entonces· es 
fácil probarlo por la espesura ex:traordim~ria 
de los aluviones y del humus vege:tal. 
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2• FASE.- ESTACIONARIA 

Duran:te mucho :tiempo despues de la 
aparicion de la cordillera, el Pacífico llegaba 
has:ta la base de su pendiente occidenfal y 
cubría, por consecuencia, lo que ahora es el 
gran valle de Nicaragua, es decir, la cuenca 
en:tera de los lagos, el is:tmo y la banda com
prendida en±re los lagos y la cordillera. Es 
fácil reconocerlo por los depósitos de guija
rros y morillos que se encuentran frecuen±e
menfe en las planicies inmediatas al pié de 
la cordillera, en Chon±ales, ó en lo que se 
llama "El Llano", al Es:te y al Nor±e del lago 
de Managua. Tambien hay o:tra prueba 
mas concluyen:te, y es que ahora, en lodo el 
gran valle de que hemos hablado y en los 
lugares donde se pueden observar las capas 
del ±erreno, es±as son sedinlen:tarias (y por 
consecuencia levaniadas) y se encuentran 
siempre mucho menos an±iguas que las de la 
ver±ien±e orienlal. Por ejernplo, en el cerro 
de Coyo:tepeque, cerca de Rivas, se hallan la 
calamina, el calcáreo de tercera formacion 
y en Ha±o Grande (Choniales) esas misma~ 
rocas envuelven una pequeña formacion de 
hulla ( 1) independiente. En las cercanias 
de la bahia de Salinas es±a misma hulla se 
encuentra acompañada del lrapp esirafifor
me secundario. Todas esas rocas que aca
bamos de mencionar san posteriores á las 
que se encuentran en el declive orien±al, y 
por consecuencia estaban aun en el fondo 
del mar cuando fué alzada la cordillera. 

Esie peliodo estacionario duró muchos 
siglos: el número y el espesor de los sedi
men±os del valle lo . indica suficien:temen:te. 
Lo demuestran ±amb1en la deterioracion y la 
redondez excesiva de los morillos de que he
mos hablado Sin embargo, se debe :tener 
en cuenfa que en es±e :tiempo la resaca de los 
mares debía ser mucho mas violenfa que 
ahora. La presencia de la hulla enire es±os 
:terrenos indica na:turalmenfe que se forma~ 
ron duran:te el periodo carbonífero. 

3• FASE.-ALZAMIEN1'0 DE 
TODO EL VALLE 

Decirnos "a~zamien±o" porque se encuen
±1 an donde qu1era las rocas esfrafificadas 
que acabamos de mencionar. 

. E~±e alzamiento se verificó en la misma 
d1recc10n y del mismo modo que el de la 
gran cordillera, es decir, quedando al O. la 
P.ar±e mas elevada. La comparacion que hi
Clm'?s an±eri'?rmen:te es ±odavía aplicable 
aqu1. Supon1en?-o u"; libro pues:to de plano, 
cuyo lomo esiuv1era a lo largo del pié de la 
ver±ien:te occidental de la cordillera y cuyos 
can:tos se encontraran á la orilla del Pacífi
co: si se levan:ta el libro por el lado donde 

(1) Brown coa!. 
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se abre, quedándose el lomo inmóvil y sir
viendo de eje, se obtiene un plano inclinado 
hácia la cordillera sin que la posicion respec
tiva de las hojas haya cambiado. Por el la
do de Occiden1e, es decir, á la orilla del Pa
cífico, se pueden con±ar ±odas las hojas. La 
única observacion que se debe ±ener bien 
presente es que, aunque la superficie de la 
par±e levantada formaba an±es el fondo del 
mar, no dejaba por es±o de presentar al±uras 
y valles, y que por consecuencia lo que se 
alzó no se halla ian plano como la cubier±a 
del libro. La disposicion y la inclinacion de 
las capas demuesira peren±oriamen±e lo que 
acabamos de explicar. Hemos dicho ya que 
l~ fecha probable del alzamiento del valle 
pertenece á las épocas geológicas mas mo
dernas, puesto que se encuentran en él la 
hulla y el ±rapp es±raiiforme. 

La aparicion del valle debe haber sido 
acompañada casi inmediatamente de la apa
ricion de los volcanes, y de su entrada, tam
bien inmedia1amen±e, en un petiodo de ac
±ividad espantosa. 

Se prueba eso examinando las capas de 
lava, en ciertos punías favorables, donde se 
puede ver el terreno que han cubierto, por 
ejemplo, en los paredones del alveo del rio 
Ochomogo. La lava ocul±a allí un terreno se
dimentario (y por consecuencia levantado; 
es un asperon de tercera formacion) , bajo 
sus capas perfec±amen±e planas, campadas 
y sin ninguna in±erposicion de vestigios ve
getales. Si se hubiera pasado un fiempo un 
poco largo entre el alzamiento del terreno 
estratificado y la ac±ividad de los volcanes, el 
primero hubiera tenido el tiempo de cubrir
se de vegetales, y por consecuencia, las ca
pa¡¡ de lava, en lugar de ser planas y cam
padas, se presentarían bajo la forma esco
riácea, así como se ha podido verlo en las 
erupciones recientes. En la "piedra quema
da" de Nindirí, por ejemplo, no solamente el 
±orren±e de lava ha sido subdividido por los 
±roncos de los árboles que encontraba en su 
camino, sino que ±ambien, una vez sepul±a
dos aquellos en la masa incandescente, su 
combustion produjo gases que atravesaron el 
líquido espeso y acribillaron su superficie 
de burbujas que le han dado la forma esco
riácea. 

Si se quisiese pretender que la aparicion 
de los volcanes ha sido anterior á la del plan 
del valle, seria fácil refutarlo, ¿cómo, en efec
to, hubiera hecho las lavas para cubrir con 
capas planas y uniformes terrenos entonces 
ocul±os bajo el agua, Se sabe muy bien, en 
efec±o, que cuando las lavas llegan hasta el 
agua se apagan en ella y no prosiguen su 
camino sino sobre un trecho muy cor±o. 

4• FASE.-PERIODO DE ACTIVIDAD 
DE LOS VOLCANES 

Aquí encontramos un campo muy vas-
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±o abierto á la hipótesis y á la discusion. 
A~abamos de ver que la época probable de 
la aparicion de los volcanes y de su en±r,ada 
inmediai1l' en erupcion es al fin del P.erí?~O 
geológico llamado secundario, y al pnnc1p10 
del período geológico llamado terciario. To
dos han sido de una ac±ividad asombrosa, 
iodos se han apagado y se han vuel±o á en
cender up. gran número de veces 1 se puede 
aun asegurar que este periodo de actividad 
no ha terminado todavía. Desgraciadamen
te, la cronología de las erupciones no se pue
de formar por fal±a de daíos, y ni la fradi
cion, ni el exálT\en de los ±errenos eruptivos, 
suminis±raJ;J. fechas que permitan establecer 
la antigüedad relativa de cada uno de ellos. 

La ÚJC~ica observacion general que se 
puede hacer, es que ±odas las grandes erup
ciones han ±enido lugar en una época I!tUY 
contemporánea del alzamiento del valle. En 
efecto, su's deyecciones, lavas ó cenizas, no 
presentan ves±igios de vegetales quemapos, 
y, cuando los hay, son de yerbas ó arbU:s±os 
de menor ±amaño. Las capas erup±ivas, en 
las cuales se encuentran ±razas de vegetales, 
son muy raras, y corresponden á los vOlca
nes que estaban todavía en actividad al 
tiempo de la conquista, ó se despertaron des
pues de esa época. 

El período de ac±ividad de los volcanes 
ha sido señalado por ±res fenómenos de una 
importancia capital para la geografía de. Ni
caragua. El primero es la prolongacion del 
alzamiento determinado por los volcanes de 
Costa Rica, á lo largo de la cosía del Pacífico, 
en forma de una hilera de colinas que se jun
taron con la meseta de alzamiento del Ma
saya. El segundo es la formacíon de lo¡¡ la
gos. La falda occidental de la cordil~era 
de colinas de que acabamos de habla!', y 
central por una par±e, y, por olra, la hi!era 
que limitaba al Occidente el plan del valle 
recientemente alzado, se encontraron for
mando una cuna en la cual se acumularon 
las aguas. Aquellas, elevándose poco á po
co, debían encontrar un desagüe en el pun
to mas bajo del recinto montañoso que las 
rodeaba. Era de esperar que este punto 
mas bajo se encontraría no en la gran cor
dillera, sino en la pequeña; sin embargo, por 
la casualidad rnas exiraña, ha sucedido lo 
contrario, y es±e punto mas bajo se halló, no 
diré en la gran cordillera, sino en el valle 
que separa la gran cordillera nicaragüense 
de la costarricense, así como lo hemos visto 
ya en la Geografía física. 

El tercer fenómeno interesante del pe
ríodo de actividad de los volcanes, es la mo
dificacion, en un gran número de lug~res, 
del suelo del valle, que, casi en ninguno de 
los punías de su superficie, se quedó ±al co
mo había sido levantado. Hemos menciona
do ya el alzamiento parcial de una gran me
seta de forma casi cirpular, que se exliende 
desde el Mombacho hasta la península de 
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Chil±epe1 en seguida se levan±6 la vas±a pla
nicie que sirve de base á la sierra de 
los Marrabios; sabemos además, que en±re 
la primera mese±a y el Orosí se levan±6 
lo que hemos designado con el nombre 
de pequeña cordillera. Muchas otras par
fes del valle fueron sepul±adas bajo las 
aguas 6 cubler±as de cenizas, lavas, e±c ... En 
fin, en varios pun±os hubo pequeños movi
mientos parciales, hundimientos 6 alzamien
tos. En San José, cerca de San Ubaldo, 6 
en las sierras de Managua, por ejemplo, se 
encuentran sedimentos lacustres que indican 
que el lecho de los lagos ha sido muy dife
rente del de hoy. En cuan±o á los hundi
mientos, son ±odavía visibles y numerosos; 
se han llenado de agua y forman las lagu
nas sin desagüe de que vamos á ±raiar luego. 
Aun se puede decir que el lecho de los lagos 
no ha cambiado una, sino varias veces; por~ 
que al Sur de Zapatera se ven pequeñas is
las en las cuales se noian capas de cenizas 
que llevan señales indudables (v. g. con
chas) de haber sido hundidas bajo las aguas, 
lo que indica al menos dos movimientos: el 
uno que hundi6 esa par±e del suelo ya cu
bierta de cenizas, y el airo que alz6, á la al
±ura donde se encuentran ahora, es±as ceni
zas modificadas por su larga perma¡¡tencia 
debajo de las aguas. La naturaleza de las 
conchas prueba ademas que el agua era dul
ce. 

Pero la mayor modificacion comunicada 
al suelo del valle por los volcanes, es la for
macion de una segunda línea volcánica á lo 
largo de la cordillera (véase Geografía físi
ca). Esia segunda línea, mal carac±erizada, 
inacabada, compuesta de cerros diseminados 
é incompletos, es muy difícil de es±udiar. 
Ella ha modificado compleiamen±e la fisono
mía primitiva de la pendien±e occiden±al de 
la cordillera; empero es muy fácil averiguar 
que su formacion es pos±erior á la de los vol
canes. En varios de sus vértices, en el cerro 
de Pla±o±epe (cerca de Acoyapa), por ejem
plo, se encuen±ran sedimen±os lacustres, y, 
sin embargo, hemos demos±rado que los la
gos se formaron despues de la línea princi
pal de volcanes. 

IV 

Si se supone una nube de cenizas sus
pendida en el aire, es fácil imaginarse inme
dia±amenie que las par±es mas pesadas son 
las primeras que obedecen á la' a±raccion de 
la gravedad, y que las mas ligeras son las 
úl±imas que llegan al suelo. Ademas, si las 
par±es mas pesadas es±án formadas de una 
ma±eria blanda 6 en un es±ado de semi
fusion, se sabe que se redondearán an±es de 
llegar á tierra ( 1). Se dá, en Nicaragua, el 

(1) Este plincipio sirve de base á la fabricacion de la 
municion. 
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nombre de "Talpe±a±e 6 Talpuja" á las capas 
de cenizas. Es una especie de conglomera
do de grano fino y for:mado de pequeñas bo
li±as redondas y deleznables, ligadas en±re sí 
por una puzolana pulverulenta. En cier±os 
puntos, las cenizas no con±enian materias 
blandas, y en±onces es±án simplemente depo
sitadas en 6rden de densidad creciente, sin 
con:l:ener boli±as y sin cohesion. El Talpe±a
±e, ó las cenizas, son estériles, pero no son 
nocivos á la vege±acion de una manera ab
soluta. Cuando esa clase de ±erreno es±á de
masiado cerca de la superficie, y cubierta 
solo con una ligera capa de humus, impide á 
las raíces de los vegetales penetrar á basian
ie profundidad, y entonces los bosques son 
bajos y los árboles débiles. En ciertas oca
siones el hurnus fal±a comple±am.en±e, y des
de luego, no crece mas que un montecillo 
6 un zaca±e raso que se extiende en vas±as 
praderas naiurales sembradas de uno que 
airo árbol. Si, por el contrario, el Talpe±aie 
no exis±e sino á una gran profundidad, la ca
pa de humus que lo cubre es mas espesa, y 
cría entonces selvas frondosas que pueden 
ser transformadas, por el desmonte, en pro
duclivas plantaciones. 

Hay una circunstancia en la cual el Tal
pe±a±e favorece á la agricul±ura: es cuando 
se ex±iende sobre un fondo de lava cuya su
perficie ±iene la inclinacion suficiente para 
un desagüe regular y cuyo orígen se encuen
tra en una montaña fresca ó en la cumbre 
de un cerro cubierto de nubes en iodo tiem
po, como por ejemplo, en la isla de Ometepe. 
El agua corre en±onces en±re la lava y el Tal
peia±e, de suerte que, en el verano, esos ±e. 
rrenos se mantienen siempre frescos, gracias 
á la humedad que sube en la masa del Tal
pe±a±e, en vir±ud de su capilaridad. 

Es±o nos sirve de ±ransicion natural para 
señalar la rareza del agua po±able en la ma
yor parie de la cuenca de los lagos y de la 
banda del Pacífico. El agua no fal±a en el 
s<:>niido riguros'? de la palabra, pero no hay 
n1nguna comod1dad para ±raer la en medio de 
los centros de poblacion. En el invierno, ca
sí iodo el mundo bebe agua de lluvia, reco
gida en vasijas de ±oda clase y ±amaño1 en 
el verano, es preciso ir á buscarla al hom
bro en vasos incómodos, y á distancias con
siderables, 6 por caminos escarpados. Acle
mas, casi ±odas las haciendas carecen de rie
go. Sin embargo, los manantiales no fal±an: 
la cumbre de los volcanes, por ejemplo, es±á 
convertida por las nubes en un verdadero 
paniano, pero ±odas esas aguas corren enire 
la lava y las capas superiores y pasan así 
desapercibidas por debajo del suelo ( 1). 

En Nicaragua, se da á la lava el nombre 

(1) No se debe deducir de eso la fácil p1acticabilidad de 
pozos altesianos. Seria preciso, pa1a eso, que las capas fue
s~n homog~n~a.s é imJ:?el~n:ables, y por el contlalio, el agua 
tiene que dividirse al mfunto entle los peñascos del subsuelo 
ó ser abso1 bid a por las cenizas. 
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de "laja"1 iambien muchas v~ces se llama 
lajas á las capas de las esquifas ó del "irapp" 
esira±ificado, y en general, á ±oda capa de 
piedra plana y lisa. Cuando las esquifas, ó 
cualquiera ofra laja esfán descompuestas en 
pequeños fragmen1os fácilmente divisibles, 
se llama "cascajo". Muchas veces el cascajo 
es una lava que, habiendo recibido abun
dantes lluvias en el momenio de su enfria
miento, ha experimentado en la superficie 
una oxidacion y una descomposicion parti
culares y muy inieresanies. En fin, cuando 
la lava, sea por haber corrido sobre vegeta
les, sea por cualquier oiro mo±ivo, ±iene la 
forn~a escoriácea, se lla1na "piedra quema
da". 

V 

El primero de los volcanes ( 1), princi
piando por el Sur, es el Madera. Parece de los 
mas an±iguos, y ±iene por contemporáneo al 
Mombacho. En uno y oiro encontramos la 
misma formacion iraquíiica levantada de 
un golpe á una gran aliura, y en cuya masa 
el fuego c€m±ral abrió despues un cráier en 
el vértice, y luego, demasiado comprimido 
por la resistencia de la maieria que lo rodea
ba, haciéndola pedazos y proyeciándoles en 
±odas direcciones. Dar el nombre de erup
cion á esios fenómenos, cuya sola idea pro
duce el vértigo, no seria hablar con propie
dad La palabra erupcion envuelve consigo 
una idea de repeticion y de intermitencia. En 
el Madera y en el Mombacho ha habido muy 
probablemente alzamiento y luego explo
sion; despues iodo debe haberse quedado en 
silencio. Las arisias vivas de los pedazos, su 
forma, su color, su cons±i±ucion molecular, 
iodo coniribuye á probarlo. En el Madera 
ninguna emision posterior de cenizas ha ve
nido á ocul±ar los peñascos amontonados en 
desórden que rodean el pié del cerro; sin 
embargo, el vigor y la espesura de los bos
ques, á pesar de lo pedregoso del ierreno, in
dican que la explosion fuvo lugar en una an
tigüedad muy remoia. Para que árboles de 
mayor ±amaño crezcan en.J:re peñascos, es 
preciso que aquellos, duranie mucho tiempo, 
se cubran de helechos y zarzales, cuyos resi
duos van rellenando poco á poco los intersti
cios de las piedras, hasia permitir que crez
can los árboles grandes. En el Mombacho 
un cráier adventicio se ha abierto en el flan
co Sur, posieriormenie á la primera explo
sion, y ha vomitado numerosas lavas, ceni
zas y piedras pomez, que han oculfado los 
peñascos primitivos. 

Al contrario, en el cerro de Om.eiepe en
con±ramos un volean compleiamenie erup-

(1) No repethemos aquí la descdpcion topográfica, las 
altitudes y otlos datos que dimos en su luga1, en la Geo¡pa~ 
fía fisica. 

±ivo, que probablemente se ha elevado poco 
á poco encima del nivel general del valle, así 
como se ven en oíros países elevarse aun en 
nuestros dias varios volcanes de aquella cla
se. En el Ome±epe se pudieran casi con~ar 
las erupciones ian fácilmente como las ho¡as 
de un libro y clasificarlas por órden de anti
güedad sobre la generatriz del cono admira
blemente regular del cerro. Aquí encontra
mos la menor señal de que el ierreno primi
tivo haya sido levantado; hubo probable
mente un cráier abierio en el suelo, y cuyas 
deyecciones han venido sucesivamente á al
zar las orillas, así como sucedió no hace mu
cho en los volcanes de Ysalco, en El Salva
dor, y de Jorullo, en Méjico. La lava hacho
rreado un poco en ±odas direcciones; por el 
contrario, las cenizas, mas ligeras que la la• 
va, han sido siempre llevadas al Oesie, es de
cir, del lado opuesto al alisio permanente del 
Nordeste. A veces se encuentran grandes vo
ladas de escorias ó piedras basálficas, lan
zadas á una al±a femperaiura. 

Nunca se habia hecho la ascension cien
tifica del Madera y del Omeiepe anies de mi 
exploracion personal en 1869. Sienio que 
las dimensiones reducidas de esie ±omo nó 
me permi±an insertar aquí ±odas mis obser
vaciones. Hé aquí, sin embargo, algunos 
apuniamienios que no puedo pasar en silen
cio, sobre aquella isla que creo llamada á 
un magnífico porvenir, y cuyos dos volcanes, 
aunque casi gemelos, son sin embargo los 
dos ±ípos mas completos de las diferencias 
que existen enire iodos los de Nicaragua. 

La parie de la isla que corresponde al 
pico de Ome±epe es la única habi:tada; la 
oira parte, que corresponde al Madera, no 
se compone sino de bosques y de peñascos 
en desórden, en los cuales ningun culiivo un 
poco exienso es posible. Por lo que foca á 
la primera parie, es un mundo completo en 
miniatura, con ±radiciones, antigüedades; va
rias razas de indios, grandes facilidades pa
ra la agricul±ura y iambien para las comuni
caciones, porque por mas que llueva nunca 
hay lodo. El único defecio de la isla es de 
no ±ener o1ra agua po±able que la del lago, 
lo que impide establecerse sobre los flancos 
del cono. Los pozos suministran aguas sul
furosas, y los ojos de agua son muy escasos, 

En el vértice del cerro de Omeiepe hay 
dos punías de la misma al±ura, y enire ellas 
un pequeño cráier lleno de agua de lluvia, 
cristalina y helada. La visia se extiende so
bre la mitad de la República, y se tiene el 
istmo de Rivas á los piés. En la falda occi
dental hay ofro crácier vasio, pero poco pro
fundo y en±eramenie oculio por la vegeta, 
cien. 

En iodos los volcanes de Nicaragua se 
encuen±ran, cuando se hace la ascension de 
ellos, ciertas zonas vegetales dispues±as en 
cada uno en el mismo orden, y que pueden 
en un momenio dar una idea general de la 
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geografía botánica del país. Al pié del ce
rro hay una zona encabestrada de bejucos 
en la cual es difícil abrirse camino, porque 
iodos crecen en sen±ido opuesto al que sigue 
el viajero. Mas arriba los bejucos desapa
recen (1,000 piés) y se en±ra en una region 
de palmeras pequeñas. Luego se encuentra 
la mora (3,000 piés), que anuncia la ±ierra 
templada y la posibilidad de. cul±ivar iodos 
los vege±ales del Nor±e ( 1) . Al mismo ±iem
po los árboles están mezclados con helechos 
arborescentes, y sus coriezas se cubren de 
orquizos y de bromeliaceas parásitas. Des
pues, el ±amaño de los árboles disminuye 
mas y mas; sus formas son bajas, cenceñas 
y ±orcidas, y se llega en fin á espacios cu
biertos de gramíneas, de licopodios y hele
chos rastreros, iodos enlrelazé!-dos y forman
do un ±ejido ±an estrecho que no se puede pi
car y se ve uno obligado á avanzar por en
cima y bamboleando; aquí es la iierra fria; 
cuando hay un rincon abrigado se encuentra 
en él el abeio ó ponabeie y la encina blan
ca. En Ome±epe las lres cuqrias paries de 
las dificuliades de la ascensiob. se eviian por 
una vasia sabana que al Oeste se eleva á 
mas de las dos terceras par±es de la altura 
±o±al, y por mas facilidad una gran parte de 
aquella sabana puede ±raparse á cab¡¡.llo. 

Zapatera pertenece evid~n±emen±e á la 
misma clase que el M:a.dera y el Mombacho, 
es decir, que es un alzamiento de la corteza 
primitiva del suelo con formacion de cráte
res subsecuentes y proyeccion de la masa 
que impedi¡i la expansion inferior; pero es un 
ensayo a,bor±ado: · cop±iene Ufl hundimieP±o 
que forma ahora una lagunilla sulfurosa. Pe
ro ±oda la isla es mal conocida, y para com
pletar su e:;;±udio hubiera sid¿ necesario po
der expi6rat el fondo del agua que la rodea. 

En él Mombachg ~os ped¡¡.zos de la pup
±a no es±án cubiertos por las aguas del lago 
como ha sucedido eP el Madera. Han forma
do, al pié de su falda N. E., unc;>s pezones irre
gulares cuyos vértices aparecen fuera de la 
superficie del agua y forman ahora un pinto
resco archipiélago de isletas que cierra, al 
Sur, el puerto de Granada 

La inteligencia humana se queda con
fundida al aspecio de aquellos ±rozos gigan
tescos, cuya sola disposicion indica que han 
caído alli, unos sobre oíros, en desórden y 
sin la menor cohesion en±re sí, y comparan
do su volúmen á la distancia que deben ha
ber recorrido, como iambien fijándose en la 
polencia asombrosa de la impulsion que de
ben haber recibido. Compuestos de las ro
cas mas duras de la creacion, se ven ahora 
en varios puntos de las isletas, torcidos, do
blados en una semi-fusion y aun rojizos co
mo si se hubiesen enfriado solamen±e desde 
ayer. Es±án, por lo demas en relacion geo-

(1) Humboldt y Bonpland: Viaje en las Regiones ecuato .. 
rialeS de Amética. Paris, 1833. 
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lógica completa con los ±raqui±as es±raiifor
mes y los basalios que se encuentran en la 
cumbre del cerro, así como ha sido compro
bado en la ascension del señor Thevene±, in
geniero francés, en 1859 (1) y por mi explo
racion personal en 1870. 

Sin embargo, en el Mombacho se han 
producido erupciones parciales¡ m';'s d~ s<;ds 
cráteres, muy diferentes en cuanto a anilgue
dad existen en la par±e E. N. O. del cerro, y 
en±;e ellos se eleva la loma del Pilon, de la 
cual se dice que sigue alzándose cada 9ño 
mas y mas. 

Era ú±il insistir sobre los volcanes que 
.tocan al lago de Nicaragua de un modo , di- .. 
recio para comprender mejor la. naturaleza 
de dicho lago y su valor c~mo 1nsírum<;n±o 
de circulacion. En efec±o, s1 es±e recep±acu
lo no es el cráter de alzamiento del Ome±e
pe, como lo han. ayanzado con ?emasi~da li
gereza ciertos viaJeros, se exphca meJor co
mo en cier±os puntos tiene muy poca profun
didad. Si aquella profundidad es mayor e!" 
oíros lugares, de ±al modo que ,se. cone1ba dl
fícilmen±e que el lago llena un10ameníe el 
fondo de un largo valle, es que en esios pun
ías la sonda ha caido probable y precisamen
te en este mismo cráter de alzamiento, con
tenido sin duda en es±a cuenca y ocul±ado 
por las aguas. Es±os pedaz.o~ irregulares. de 
traquitas y de basal±os fund1dos, provenlen
ies del Madera y del Mombacho, no es±án 
siempre amontonados en islas. Un gran nú
mero de ellos es±án libres y son arrastrados 
poco á poco por la corriente¡ hemos visio ya 
que se encontraban hasta en el rio S17n Juan, 
donde creaban raudales supl<¡meníar10s. 

Los oíros volcanes de Ni.caragua no tie
nen el mismo género de interés; pe;o les que
da el que pertenece á iodos lc;is fenomenos de 
es±a naturaleza. El de Masaya ha hecho ha
blar de él duran±e mucho ±íempo, porque la 
preocupacion popular crea que las materias 
amarillas que hervían en el cráier eran oro. 
Aprovecho es±e ':'omen±o para refutar. una 
idea falsa, demasmdo propagada por Clerios 
viajeros exlranjeros, los cuales~ arrastrados 
shnplemen±e por la aficion á lo pintoresco y 
desprovistos de lada autoridad científica, gus
ian absolu±amenfe de ±ener una respuesta, por 
absurda que sea, á ±odas las preguntas que 
les hace la gen±e sencilla, para quienes ser 
extranjero equivale á saberlo iodo Se cree, 
pues, generalmente que alrededor de lo~ vol
canes hay siempre veías de metales prec10sos, 
ó que forzosamente debe haberlas. Es un 
error. Al contrario, no hay veías meJ-élicas en 
las cercanías, pendientes ó cráteres de ningun 
volean "aislado", sobre ±oda vetas de meta
les reputados por preciosos, y es fácil com
prender cómo no puede haberlas. Si el vol-

(1) Véase la coleccion del periódic9" La Union de aquel 
año, donde se encuentla la nana:cion del Tr. Thevef!et, y 
tambien la dé D. Francisco Alvarez, que lo acompañaba. 
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can se levani6 poco á poco por el producto 
de sus erupciones sucesivas, esas deyecciones 
no confienen mas que escorias, cenizas, lavas, 
piedra pomez y, en fin, materias de las que 
suelen ser echadas afuera y cuya composicion 
mineralógica, bien conocida, ofrece ninguna 
señal de meiales. Si, por el contrario, ha ha
bido alzamiento parcial, es± e alzamiento no 
ha podido hacer rnas que levantar las capas 
superiores del suelo, que per±enecen por lo re
gular á los ±errenos secundarios esJ:ra±iformes 
y ep. los cuales no se encuen.l:ran Casi nunca 
meta~es; las capas inferiores, compuestas de 
roc?-S prjmi±ivas, y por consecuencia casi siem
pre melalíferas, han debido en verdad ser le
vantadas en paríe, pero se han quedado en el 
medio del cono, ocul±adas bajo la capa supe
rior, y si alguna vez un ±rozo se ha despren
dido de la masa principal, ha caido en la hor
naza y ha sido expulsado afuera, ha salido 
desfigurado, descompuesto y seguramentE) 
piivado por la fuslon de los rodales que po~ 
dia con±ener. Las lavas, que son probable
rnen±e la materia misn1.a del fuego cen±ral, y 
que, por consecuencia, deberían contener ±o
dos los cuerpos, los con±ienen, en efec±o, pero 
en el estado de mezcla ±an perfecta, que cada 
uno es±á representado en ellas en proporcio
nes infinilesimales. Se sabe muy bien, acle
mas, que las n1a±e:rias Hquidas, aun cuando 
fuesen lavas en fusion, se colocan siempre 
en órden de densidad, de modo que el oro, 
como una de las materias mas pesadas, debe 
es±ar (si acaso eslá) en el "fondo" de aquel 
infini±o que se llama el cráter de un volean; 
y como las lavas que Íornmn las olas no son 
mas que la parle superior del liquido, su es
purna, no pueden .tampoco, con±ener oro, 
Los metales preciosos se encuentran en los 
lugares que pertenecen á un alzarnienio bas
tante extendido por haber llevado has±a la 
superficie del suelo las rocas primitivas, ó 
por lo menos las de ±ransicion, cuya presen
cia indica que, á poca profundidad, se encon
traran las rocas primi±iv'as. 

Me arrepiento casi de aquella demos±ra
cion cien1ífica, inúiil para los in±eligenies y 
±al vez poco inteligible para los que ignoran 
las leyes de la geología; pero he tenido por 
objeto evitar pesquisas vanas, tiempos perdi
do y funestas ilusiones á los que se dejarian 
tentar por pretendidas ±rediciones locales y 
cuya ac±ividad se gas±aria en exploraciones 
inú±iles mientras hubieran podido ser muy 
provechosas en o±ra par±e. 

He dado ya las fechas de las erupciones 
del volean de Masaya (capítulo I). Oviedo 
subi6 has1a el borde del crá1er en 1529, y ha 
dejado una in±eresan±e descripcion (1) de su 
aspec±o en aquella época, en que es±aba en 
ac±ividad perpétua. Despues subi6 fray Blas 
del Castillo, en el cual se hizo bajar deniro 

(1) Crónica de Indias. - Véase biblografía, al fin de 
esta obta. 

del crá±er hasta la orilla del líquido incan
descente que hervia en el fondo y reconoci6 
que no era oro. En 1840 irep6 el señor 
S±ephens, y iodos los da±os suministrados 
por esas ascensiones han sido resumidos con 
±alen±o por M. Squier. M. Belly subi6 en 
1858, y su descripcion (2) pinta muy exac
tamente la si±uacion actual de es±e volean. 
Siendo el Masaya el menos elevado y el mas 
accesible de iodos, será sin duda siempre el 
que recibirá mas visitas. 

El mismo señor Squier hizo la ascension 
del Momo±ombo en 1850: visi±6 ±ambien el 
Momo±ombito, y nos ha dejado la descrip
cion de ambos en su obra pintoresca sobre 
Nicaragua (3). El Momo±ornbo, cmno ya lo 
sabemos, está todavía en actividad; en sus 
cercanías bro±an muchos manantiales de 
aguas minerales y termales. 

El Oro±a hizo una pequeña erupcion el 
14 de diciembre de 1867. 

Oviedo señala que el Santa Clara y el 
Telica estaban en erupcion en el tiempo de 
la conquista. La ascension del Telica ha sido 
ejecutada por el docior Julius Froebel, que 
ha dado la descripcion de es±e volean en su 
obra: "Siete años de viajes en Cen1ro-Anléri
ca" (4). 

El 13 de abril de 1850 un nuevo cono 
erup.tivo se ha formado al pié del de. Las Pi
las, y ha sido bautizado y descrito por M. 
Squier. 

La ascension del Viejo ha sido ejecuta
da en 1838 por el capiian Edward Belcher, 
de la marina británica, que nos ha dado su 
descripcion en su viaje alrededor del mun
do (5). Tiene ±res cráteres, de los cuales uno 
con±iene en el fondo una fuenfe fermal muy 
abundante y de ±emperaiura muy elevada y 
cuyos vapores son á veces ±an espesos, que 
hacen creer al vulgo que el volean se es±á 
desper±ando y va á en±rar en aciividad. El 
pirata Dampier, en la relacion de sus expe
diciones, señala que es±aba en ac±iv1dad en 
el siglo XVII. 

En fin, el Cosigüina, cuya famosa erup
cion del 20 de enero de 1835 ha sido descri
ta muchas veces, y puede serlo aun por nu
merosos testigos oculares. Esa úl±ima erup
cion ha sido ian tremenda, que ha deforma
do enteramente el véríice del cerro, que ya 
no es mas que una especie de vas±o circo 
±ras±ornado y de un exámen difícil. 

No es posible en±rar en el pormenor de 
los fenómenos accesorios de aquella larga 
série de volcanes. En muchas parfes hay 
aguas minerales de composicion quimica va
riada y ±empera±uras diversas, las cuales por 

(2) A ttavets 1' Amélique centrale. Pa1is, 1866. 

(3) Nicaragua, its People, etc. Nueva Yotk, 1855. 

( 4) En inglés y en flancés. San Ftancisco y Patis, 1852. 

(5) Voyage round the World. London, 1850. 
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si solas suministrarían n>aieria para un tomo 
interesante. Nos linlitaremos á hablar de 
las lagunillas sin desagüe. 

Las hemos descrito ya bajo el punto de 
vista topográfico (capítulo II). El agua de 
la de Diriomo es ligeramente alcalina y sa
lada y no es potable; pero los animales la 
beben con mucho gusto y provecho. 

La de Masaya conliene una lijera pro
porcion de cloruros y una materia orgánica 
ó albuminosa mal conocida; es potable pero 
no es buena. Su composicion química y su 
temperatura varian frecuentemente. Esta la
guna es el cráter de alzamiento que ha sumi
nistrado la materia necesaria á las erupcio
nes y á la formacion del volean de Masaya, 
mientras que la de Diriomo de que acaba
n}ós de hablar, no es mas un hundimiento 
adventicio y crateriforme de los que suelen 
producirse en la esfera de ac±ividad de los 
volcanes. 

El origen de la cons±iiucion alcalina de 
±odas esas aguas es fácil de reconocer: las 
lluvias han suministrado el agua y fuentes 
minerales siluadas en el fondo han disuello 
en ellas las sales ó los gases de que es±án 
cargadas. La laguna de Tiscapa coniiene 
una lijera proporcion de muriato de magne
sia, la de Asososca sulfuro de calcio, y¡ la de 
Jiloá, cloruro de magnesia y sosa. 

La de Nejapa, la mas notable de todas, 
ofrece una fuerte solucion de bicarbonato de 
potasa y sosa, que saponifica inn>edia±amen
ie los cuerpos grasosos, y por consecuencia 
hace espumar la cabellera de los que bañan 
en ella. Con!iene ±ambien una proporcion 
~xfraordinaria de una rna±eria orgánica mu
cilaginosa y difícil de analizar. He aquí su 
cqmposicion química, fuera del pormenor de 
la materia orgánica: 

Bicarbonato de sosa ......... . 
- Bicarbonato de potasa ....... . 
Sulfato de magnesia . 
Cloruro de sodio . . . 
Sulfuro de calcio, de hierro, e:lc. 
Materia orgánica ........... . 
Agua ..................... . 

3,80 
4,80 
1,10 
0,10 
2,50 
9,70 

986,00 

Tolal . . . . . . 1000,00 

El agua es fria, se descomponen muy 
pron±o por el ±raspor±e, y despide entonces 
una fuerte proporcion de gas ácido sulfídri
co, debido á la descomposicion de los sulfu
ros que contiene, en presencia de la altera.., 
cion de la materia orgánica; es±a al:teracion 
parece provenir de la muerte de un sln nú
mero de anllnales infusorios que contiene el 
agua. Luego las demas sales se trasforman 
en sulfidrates insolubles y el agua pierde sus 
virtudes. El agua de Nejapa es ciertamente 
una de las mas notables del mundo; su abun
dancia es excepcional, así como las facilida
des para hacer uso de ella: el lodo que se en-

cuentra en las márgenes de la laguna puede 
ser considerado como una solucion recon
centrada, y por consecuencia muy activa, de 
las mismas sales que contiene el agua. Esta 
tiene un término medio entre las aguas de 
Vichy y las de Uriage. Aplicada al ex!erior, 
su accion terapéutica es notable en las afec
ciones del cutis y en el tratamiento de los 
reumatismos inveterados; :l:omada al interior 
produciría sin duda una reaccion favorable 
en las enfermedades de la vejiga y de la ve
sícula biliar, así como en ±odas las afecciones 
de origen escrofuloso. 

En lodos los lugares donde ha habido 
lava, la superficie, p:roniamen±e enfriada y 
solidificada ha dejado chorrear por debajo 
de ella la par±e aun liquida, y se han forma
do, de es±e modo, largas cuevas subterráneas 
en fonnas de túneles ó ialadros. Aquellos á 
veces presentan disposiciones acústicas que 
les dan la propiedad de reproducir los soni
dos de un modo mas ó rnenos ex±raño, y la 
imaginacion popular co1no tarnbien la leyen
da, no han dejado de ejercerse sobre ellos, 
inven±ando pre:l:endidas maravillas. 

A lo largo de la sierra de los lv1:arrabios 
se encuentran muchas veces: "infiernillos", 
especies ele pequeños cráieres en miniatura, 
en los cuales borbo±an varias soluciones mas 
ó menos calienies y alcalinas, con desarrollo 
ele vapores sulfurosos y de fuegos fá±uos vi
sibles en la noche: o±ro campo vasio abier±o 
á la supers±icion. 

En cuan!o á los terremotos, son dema
siado frecuentes, para que su his±oria no sea 
fasiidiosa, y son demasiado débiles en Nica
ragua para que su estudio ofrezca algun in
terés. En 1844, hubo uno bas±anle fuer±e en 
Rivas; pero hacia par±e de un sacudirnien:to 
general comunicado á iodo el Sur de la Re
pública por uno de los volcanes de Cosía Rica 
(el Irazú). Hay una inmensa diferencia en
tre los ligeros 1novimien:f:os ondulaiorios y 
parciales que regis:tra de cuando en cuando 
el periódico oficial, y los :terribles accidentes 
que han reducido á escombros, algunos años 
h~ce, á algunas ciudades del Perú, y á la ca
pltal del Salvador. En cuanto á afirmar que 
hay alguna relacion entre los :temblores y los 
cambios de estacion las tempes±ades, los 
equinoccios y oiros fenómenos meterológicos 
ó as±ronómico.s, es una opinion ±al vez ver
dadera, pero, hasta ahora, sin fundamento y 
sin pruebas científicas. La única relacion for
mal.menfe reconocida consiste en las per±ur
bamones que los ierrernotos hacen experi
mentar algunos minutos, y á veces muchas 
horas, antes del sacudimiento, al barómetro, 
á la brújula de inclinacion, á la de declina
cien y á iodos los apara±os eléctricos ó elec
iro-magnélicos. En esto podrá hallarse :tal 
vez algun dia la confirmacion de las teorías 
emitidas sobre el orígen y la explicacion del 
fenómeno, y si no se encontrara quizás, al 
me:nos un medio de alenuar sus .,fecfos 6 de 
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prevenir las mas temibles de las desgracias 
que suelen producirse. 

VI 

Siendo casi desconocida la pade no ClVl

lizada de la República, el lecior no puede es
perar que le den1os porrnenores sobre su 
cons±i±ucion geológica; nos limitaremos, pues, 
al exámen del declive occidental de la gran 
cordillera. Sin embargo, en la 1nineralogía, 
no dejaremos de penetrar en los depariamen
tos de Segovia, lv:tatagalpa y Chon±ales, aun
que se encuentren en parle siluados en el de
clive orienlal. Pero han sido y son todavía 
el teatro de algunas explotaciones metalúrgi
cas que penniten prescindir de la naiuraleza 
de su suelo. 

El único punfo en que el subsuelo del 
valle aparece levan±ado encima de las capas 
volcánicas del Talpeiale ó del Cascajo, es el 
relieve montañoso que se encuentra ±ras la 
cos±a del Pacífico, y la sigue paralelamente 
como una pequeña cordillera que se despren
de de los espolones septentrionales del Orosí 
para juntarse al Nor±e con la sierra de los 
Marrabios, pasando por la gran meseia ele 
alzamiento del Masaya. En ella se encuen
tra, al Sur, un ±rapp esiratifonne secundario 
que iiene el aspecio de la esquifa y encierra 
una fonnacion de hulla independien1e enlre 
él y un calcáreo azul de 3• formacion. 

Al Nor:te de Rivas, en el cerro ele Coyoie
peque, se hallan esparcidas rocas seudo-vol
cánicas, y una mole de asperon de formacion 
irregular, apoyada sobre rocas de ±ransicion. 
En varios puntos se encuehtran, en el lecho 
de los rios, indicios de la proximidad de már
moles comunes. Por ±odas partes se ven tie
rras propias para la fabricacion del ladrillo, 
de la ieja y de ±oda clase ele vajillas: son ge
neralmcnle arcillas coloradas ó negras, pro
cedentes de la descomposicion de esquifas 
silicosas me±afórficas. Los rios acarrean una 
arena bas±anie fina, pero forzosamen±e fe
rrosa por la irregularidad de su caudal. Las 
aguas, en iiempo nomLal, son un poco ±ur
bias, pero sanas, aunque ligera:rn.en±e carga
das de magnesia ó bariia. Los calcáreos de 
que hemos hablado suministran una cal1nuy 
buena y de una hidraulicidacl muy noiable. 
Surten ±anlhien una piedra de cania bastan
fe regular, pero demasiado blanda, y cuya 
porosidad no permite en<plearla en el basa
menlo de los edificios. Los iraqui±as son pre
feribles para es±e obje±o, porque la humedad 
no irepa en ellos por medio de la capilari
dad. 

Al Norle del ceno de Coyolepeque, el 
subsuelo, en los raros punios donde se puede 
observar, pertenece enieramenfe al calcáreo 
es±raiiforme, blanco ó gris, de 1• formacion, 
apoyado, de cuando en cuando, sobre sieniia 
ó sobre el asperon colorado antiguo. Esie úl-

iimo es generalmente usado para dar filo á 
los fienos de la agricuHura. Del oiro lado de 
los lagos abundan "gipsos" estraiiformes, en 
capas delgadas, de una frasparencia excep
cional y que suministrarían un excelente ye
so. El mar y aun los lagos ofrecen, en mu
chos lugares, morillos basál±icos muy propios 
para el en<pedrado de las calles, y la "Piedra 
Quemada" es una mina inmejorable ele me
ferias propias para la cons±ruccion de exce
lentes caminos rnacadamizados. En la cosJ:a 
de.~ Pacífico, numerosas salinas naturales per
mi.Len recoger la sal necesaria al consumo lo
cal. En cuan±o á la hulla de que he hablado 
y que se encuenlra en las cercanías de la ba
hía ele Salinas, y varios punios de Chontales 
( 1 ) , perlenece á la variedad conocida con el 
nombre de "Brown Coal", aunque ciertas ve
fas se parezcan mejor al "Piicoal". Es la 
misma que, en Europa, se encuen±ra en Aus
tria, Polonia, Silesia; y en América, en el va
lle del Missisipi, Méjico y Salvador Nueva 
Granada, Chile, ele. Su gravedad e~pecífica 
es de 1.'57 y su cornbusiion deja un reliquia 
de cen1zas de 10,5 p. 0/o. Es posible redu
cirla á "cake", y no es suficien±emen±e rica 
en materias biiunlinosas para poder emplear
se con provecho por la navegacion por va
por. En cambio, seria muy úiil á ioda in
dustria local y fija. Ademas, se presenta 
acompaí'íada de caracleres que hacen muy 
probable en sus cercanías la presencia del 
petróleo. 

Puesio que he llegado á hablar de la 
par±e Sur del isimo nicaragüense, que confi
na con el Guanacas±e, y por consecUencia 
con lo que, provisionalmente, se considera 
bajo el dominio de la República de Costa Ri
ca, me parece bueno explicar en esie punio 
la presencia de cierios yacimien±os metalífe
ros, en con±radiccion aparenie con las feo
rías erni±idas mas arriba. Hay en efec±o ve
±as de cobre al Sur de la bahía ele Salinas, y 
algunos de los rios que descienden del Oro
sí, que es un volean, acarrean sin embargo 
pepiias de oro. Pero el leclor se dignará re
cordar que, en el grupo cosiarricense, la lí
nea de division ele las aguas ha efeciuado su 
alzamiento sobre la linea misma de los vol
canes, y ha agrupado su masa alrededor de 
sus conos. Si se quisiera pretender que los 
volcanes de Costa Rica se han alzado posie
riormenie á la cordillera y han aparecido en 
su cumbre, esa opinion, aunque muy hipoié
iica, no canlbiaria en nada lo que queremos 
establecer. El hecho innegable es que, allá, 
los volcanes y la cordillera no hacen mas que 
una sola masa. De modo que los volcanes cos
tarricenses pueden m.uy bien presentar en sus 
alrededores vetas de meiales mas 6 menos 
preciosos. Pero aquellas veías per±enecen á 
la cordillera y no al volean. Es eso una dispo-
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(1) Acaba de d~;muncia1se una mina de hulla en la jurisdic
cion de Tipitapa, al N. del Salto. 
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sw1on en verdad muy interesante, pero que 
no invalida en nada las declaraciones hechas 
anteriormente á propósi±o de los volcanes de 
Nicaragua, iodos aislados de la cordillera. 

En ±oda la pequeña sierra que se extien
de á lo largo del Pacífico, nada indica la pre
sencia de veías metálicas, y si por casualidad 
se encuentran, es en el estado de ves±igios, 
que no ±ienen sino un simple interés minera
lógico, y sin ningun porvenir industrial. 

A1 conirario, del airo lado de los lagos, 
aquellas veías ya en relacion con el axis del 
sistema montañoso hondura-nicaragüense, 
pueden ±ener algun valor, pueslo que hacen 
par±e del gran alzamiento central de que 
ocupan la pendiente occidental. En varios 
puntos, los relieves del suelo son iodos meta
mórficos, y aun, á veces, aparece el perfidia 
reciente como precursor de las rocas primiti
vas que constituyen el esqueleto de la cordi
llera vecina: el azogue, por ejemplo, es uno 
de los metales ya frecuentes en toda esa zona. 

Pero, desgraciadamente, la formacion de 
la segunda línea volcánica, de que hemos 
hablado, ha ±ras±ornado ±oda aquella banda 
comprendida entre los lagos y la cordillera, 
y las deyecciones de ±oda clase que cubren la 
mayor parle del suelo impedirán, quizás pa
ra siempre, los descubrimientos mineralógi
cos en es±a par±e de la República. En cier
±os pun±os las cenizas se han extendido en 
capas ±an perfectamente horizontales, que las 
aguas no encuentran desagüe, y no pueden 
salir de allí sino por evaporacion. Se forma 
entonces una "ciénaga", disposicion del sue
lo par±icular á la América volcánica y muy 
in±eresanle bajo iodos conceptos. 

La ciénaga seria un pan±ano, si el suelo 
fuese arcilloso ó peñascoso, pero, compuesto 
de par±ículas yux±apues±as, sin cohesion, y, 
por consecuencia, muy permeables, las aguas 
se infiltran en±re ellas, llegan has±a el fondo 
de es±os sedimentos de extraña clase que un 
naturalista ha llamado "sedimenios ó seco", 
y se acumulan allí durante la eslacion de llu
vias. Despues se elevan poco á poco hasta 
la superficie del suelo, cuya maleria consti
tuyente ±iene por decirlo así, en suspension. 
Se concibe, pues, que, en este esiado, la cié
naga debe ser inlransi±able: es un océano de 
lodo profundo. Luego viene la estacion se
ca, durante la cual los rayos del sol que no 
a±enua ninguna hoja, vienen á absorber el 
agua hasia en las úl±imas capas, y obligan 
asi esle terreno ligero y especial á henderse 
en iodos sentidos, presentando á cada paso 
grie±as, que, á veces, lienen un pié de ancho 
y algunas varas de profundidad. 

Es±as ciénagas ocupan vas±os espacios, 
y son en iodo ±iempo un obstáculo serio pa
ra la circulacion. Absoluiamen±e inútiles, 
presenian el aspec±o de la desolacion: algu
nos arbus±os ±orcidos y sin vigor, jícaros, 
cac±os y una yerba rasa como el liquen, hé 
aquí iodo lo que puede crecer en algunas 
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pulgadas de ±ierra vege±al, ennegrecida y 
apestada por la acumulacion de las sales or
gánicas de que no se purifica nunca. Los 
animales, como ±ambien el hombre, apresu
ran su camino al airavesar esos horribles de
sier±os, donde reina un silencio de muer±e. 

~Significará esio que la ciénaga haya de 
ser condenada en el porvenir, corno lo es en 
el presen±e'? Es p¡3rmi±ido esperar lo conira
rio, y se puede creer con algun fundamenio 
que, en caso de un aumento considerable de 
la poblacion, un "drainage" especial permi
tiera al menos cultivar en ellas el nopal de 
la cochinilla ó praderas ariificiales. De io
dos modos, esta operacion faciliiaria la cir
culacion, y, á fal±a de un cultivo adecuado, 
la selva se apoderaria de estos terrenos y 
crearía, con el ±iempo un suelo nuevo, propio 
para iodos los cultivos. 

Esio nos recuerda que no hemos insisii
do lo suficiente sobre aquella fomcacion de 
la iierra vegeial en la América interiropical. 
Sobre amontonamienios de pedruscos, que 
presentaban á veces enormes honduras ó 
realces, han crecido al principio musgos hele
chos y ladas esas plantas cuya semilla im
palpable es llevada por los vien±os. Sus resi
duos, acumulados han llenado algunos in
±erslicios, en los cuales han podido germinar 
semillas de bejucos ó arbus±os, llevadas, las 
mas ligeras por el vien±o, y las mas pesadas 
tranpor±adas en el estómago de las aves fru
gívoras, ó por cualquier o±ro de los mil mo
dos ±an in±eresan±es que la naturaleza em
plea para el irasporie de las semillas. Los 
res±os de aquellos arbuslos han formado un 
detritus mas esposo, mas suculento, en el cual 
han podido implantarse y desarrollarse ve
getales de dimensiones regulares. Es±os, á 
su turno, han cedido el lugar á árboles de 
mayor ±amaño. Conviene observar que la 
fuerza extraordinaria que el sol y la hume
dad comunican á la vege±acion bajo los tró
picos abrevia ±ambien la vida de las plantas1 
ademas, los mas grandes árboles, aquellos 
que por su desarrollo lento y la dureza de su 
par±e leñosa parecen destinados á vivir e±er
namen.te, perecen sin embargo con una pron
ii±ud relaiivamen±e espantosa, bajo los es
fuerzos combinados de los bejucos, de las pa
rási±as y de los insectos de ±oda clase. Y co
mo muchos no necesitan mas que una super
ficie muy reducida para crecer con vigor, se 
sigue, de ±odas esas causas reunidas, que los 
relieves mas exagerados del suelo se nivelan 
muy pronlo, y desaparecen bajo las capas es
pesas de una tierra vegetal ian excelente que 
pudiera muy bien expodarse y vendeise co
mo abono. 

Tal es la marcha, visible aun en nues
tros dias, de la formacion de esia iierra vege
tal americana, que se presta, sin abono y ca
si sin trabajo, á ±oda clase de culiivos, y re
compensa con resuliados maravillosos el mas 
pequeño esfuerzo del hombre. La ±eoría que 
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acabamos de exponer, no solamenfe explica 
la presencia de grandes vege±ales en lugares 
donde no se puede comprender como viven 
y se desarrollan, sino que da razon ±ambien 
del rol de iodos los seres organizados en 
aquel vas±o plan de la creacion, el cual, cada 
vez que in±en±a uno observarlo por su lado 
filosófico, confunde la inieligencia humana 
por la comparacion de su pequeñez con la 
inmensidad del Ser Supremo, único que po
día concebirlo y ejecutarlo. 

VII 

He dicho ya que los yacimientos de mi
nerales ú±iles abundan en la par±e superior 
del plan inclinado que forma el declive orien
tal de la cordillera, es decir, en la iierra ±em
plada y en la fria. En la ±ierra caliente del 
lado del Pacífico, no se encuenfran sino sa
les de la primera serie, así como se ha podi
do ver en lo que hemos dicho ya sobre la 
geología de aquella par±e de la República. 
En efec±o, ±uvimos que mencionar el yeso, el 
mármol, la cal, y podemos añadir el alabas
tro, el alumbre, el salifre, efe. El azufre se 
halla á veces en el es.tado puro y otras veces 
acompañado de cuerpos sin importancia ac
±ual en la industria como el selenio, el ±elu
rio, el cromo y o±ros. Sin embargo, los me
±ales no fal±an comple±amen±e: la calamina 
es un mineral de zinc, y, las ve±as de azogue 
si no son muy ricas, son al menos bas±an±e 
comunes. 

Pero nos atrevemos á decir que casi to
dos los me±ales esfán representados, en ma
yor ó menor proporclon, en las al±uras de Se
gavia, Ma.tagalpa y Chon±ales. 

El primero y el mas explotado ahora de 
iodos, es el oro. La par±e de filones que le 
ha ±ocado á Nicaragua, viene de Honduras 
donde son esfos muy ricos, y se dirija, por la 
cresfa de la cordillera, has.ta el rio San Juan 
donde se ramifican un poco an±es de pasar
lo, para volver á aparecer en Cos±a Rica. Hay 
ve±as cerca de San Cárlos, pero la principal 
atraviesa el rio en Machuca. 

Por lo regular las ve±as se encuentran 
cerca de la cres±a, aunque ya en el declive 
orienfal1 ±ienen una tendencia bien marca
da á seguir los espolones ó las cadenas se
cundarias duran±e cier±o ±recho. Hay mu
chas ve.tas de cuarzo sin me±al, de modo que 
solo el ensayo puede dirijir las pesquizas. 

Los espolones, presen±an series, en apa
riencia desordenadas, pero que el es±udio 
permite casi siempre unir en un mismo siste
ma que ±endria la direccion general de la 
cordillera. La naturaleza mineralógica de 
la broza ó mineral varía ±ambien frecuen±e
men±e. La que confiene oro visible y casi 
puro, se encuentra á veces en los rios, lo mis
mo que, otras veces, el cuarzo de los rios no 
coniiene sino partículas insignificantes de 

mefal. Enfre esos dos exfremos, hay muchos 
mafices: ora el me±al es abundante pero in
crustado en una roca ex±raordinariamen±e 
dura; ora la roca es blanda y el me±al es 
abundante, pero se compone de oro y pla±a, 
en cuya mezcla esfe úl±imo ocupa un lugar 
demasiado imporian±e. A veces la ve±a ±ie
ne un ancho y una al±ura excepcionales pero 
es pobre 1 o±ras veces es±á reducida á una lá
n;ina delgada, pero muy rica y con me±al vi
Slble. · Frecuenfemenie el oro no es±á en el 
cuarzo, sino en una piri±a de hierro descom
pues±a que se parece á una fierra pulverulen
ta roja ó negruzca. Empero es raro encon±rar 
en Nicaragua el oro en el es±ado de combina
cien ó de sal; es únicamente me±al: casi puro 
cuando es±á lavado en el lecho de los ríos, 
ó mezclado con una proporcion mas ó menos 
grande de pla±a, cuando se saca de la ±ierra. 
Los soroques ó "mantos" que envuelven las 
veías, y que no es siempre posible apar±ar 
en el ±rabajo, son rocas metamórficas, desa
gregadas bajo la influencia de los agen±es 
a lmosféricos, y, por consecuencia, son blan· 
dos. Los metales que encierran parecen ±o
dos provenir de la descomposicion len±a de 
minerales sulfurosos, y sobre iodo de piritas 
de hierro argen±i-auríferas, lrasformadas, 
poco á poco, en hidroxidos de hierro ferrosos, 
mientras que el "man±o", en los lugares en 
donde eslaba compuesto de esquiias arcillo
sas, se ha trasformado en masas que ±ienen 
la apariencia del cuarzo desagregado. Esta 
dis±incion, ±an s u ± i 1 en apariencia, es 
sin embargo, la única causa del descrédito 
ac±ual en que han caído en Nicaragua 
las minas de oro. Explotadas por mineros 
desprovistos de conocimien.tos mineralógi
cos, estos ±rabajan la mayor par±e del 
:tiempo el calcareo silicoso descompuesto del 
soroque, porque ±iene la apariencia del cuar
zo y no deja de con±ener un poco de oro, 
mientras que dejan como soroque el verda
dero mineral, es decir la piri±a aurífera, la 
cual, trasformada en hidroxido de hierro fe
rroso, se parece á una:' fierra inútil. 

En el mineral nicaragüense, mas de la 
mi±ad de los me±ales finos existe ±odavía en 
el esfado de sulfuro y no ha experimentado 
aun modificacion alguna. Lo demas por el 
conírario, se halla compleíamen±e trasforma
do, parfe en esíado de óxido, par±e en es±ado 
me±álico. Nueva fuen±e de decepciones para 
los mineros incompe±en±es. Es±a descompo
sicion, que pone el meíal en liberfad, destru
ye la es±ruc±ura cris±alina de la broza, de 
modo que las ve.tas mas licas es±án fuera 
del mismo cuarzo; sin embargo, es única
men±e á la pesquiza de es±e que se dedican, 
en lugar de buscar, no con el ojo ó por me
dio de un ensayo imperfecío con la "cucha
ra'', sino por experiencias químicas formales, 
es.tos "filones podridos", ±an conocidos de los 
mineros de la California y del Ural. 

Hay en esa explo±acion desastrosa oíro 
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inconveniente. El minero que se preocupa 
so¡o de la roca crislalizada debe esperar, en 
verdad, que encontrará los mas ricos depósi· 
±os de meial libre, si acaso los hay1 pelo se 
expone con n1ucha mas probabilidad á en
conirat el sulfuro aun no descon<pueslo. ~Qué 
sucede en±onces? En la máquina de moler, el 
azufre convierte inmediaian<ente el azogue 
en sulfuro y le quiía en par±e sus propieda
des amalgamalrices, de modo que, si no esiá 
uno prevenido por la análisis, y no echa azo
gue en exceso, corre el riesgo de ver una par
ie del oro, no amalgamada, escaparse con el 
cuarzo molido. Así es que se ha vis±o, en San
to Domingo, las "lamas" contener ±an±o oro 
como se encontraba en el aparaio de moler. 
En fin, será por iodos los motivos que acaba
mos de exponer, que los escombramienios de 
cierias minas de oro en Nicaragua suminis
±rarán algun dia, y han suministrado ya, ±an
±o oro como el que se ha sacado de las ga
lerías. 

Sucede ±ambien que las minas conlienen 
á veces meiales corno el an±irnonio, el níquel, 
el bismu±o ó el manganesia, quienes, por su 
gran afinidad con el azogue, son nocivos pa
ra ±odas las operaciones de la manipulacion 
del mineral. Bajo esie concep±o, nunca se 
han vis±o opiniones mas aventuradas como 
las que prevalecen por momen±os en la mi
nería nicaragüense. Personas muy estima
bles, pero que no entienden absolu±mnenie 
nada de n<eialurgia, se han visio obligadas 
por las circunsiancias á hacerse mirieros, y 
desde luego han pretendido á iodo irance 
aparecer in±eligenies en la ma±eria. Si ±ie
nen buen éxi±o, es pura casualidad; pero no 
dejan de atribuirlo á ±al ó cual procedimien
io empírico suyo, que afros van reproducien
do sin mas verificacion. Cuando ±ienen mal 
éxiío, en lugar de atribuirlo á su exploiacion 
irracional, lo airibuyen á la presencia fan
±ás±ica de ±al ó cual mefal, que absorbe, di
cen, iodo el azogue y deja pasar iodo el oro, 
Así es que, por ejemplo, el arsénico pasaba, 
hace pocos meses, por encontrarse en ±odas 
las veias de La Libertad; y este rumor, cmn
pletamente infundado, durará hasta que á 
airo se le ocurra pensar que debe ser el co
bal±o, ó el molibdeno, efe ... 

Todo bien examinado, las minas de oro 
de Nicaragua son excelenfes: los mineros son 
los malos. Mas que ningun o:lro "placer" del 
mundo necesiian de una exploiacion cientí
fica. En la industria minera hay dos paries 
bien disfin±as: la extraccion y el lraiamienio 
del mineral. Esia úl±ima parfe se compone 
de operaciones mecánicas, que se ejecuian 
por medio de aparatos mas ó menos perfec
tos, y cuyo manejo no exige nunca mas que 
un poco de inteligencia y de practica rufine
ra; los resul±ados son proporcionados á la 
perfeccion del apara±o, pero son siempre se
guros, ya sean grandes, ya sean pequeños. 
Por el contrario, la ex±raccion y el escogi-

mienio de las tna±erias extraidas, deben ser 
dirigidos cien±íficamenie. El dia en que se 
enfre en es±a via, por la formacion de una ofi
cina pública para el ensayo de los metales 
preciosos y de las brozas, ó fonnándose los 
mineros en compañías, que pudieran pagar 
un empleado compeien±e, es±e dia, digo, los 
capitales podrán inver:tirse en las minas de 
Nicaragua, con las mayores seguridades de 
un interés crecido, y dejarán de esiar enlre
gados á la suer±e, como lo están ahora. 

El ejemplo de compañías extranjeras 
que casi se arruinaron en La Liber1ad, á pe: 
sar de iener un personal compe±en±e, no prue
ba nada en con±ra de lo que acabamos de de
cir. Esias compañías, gracias á este personal, 
han sacado mucho mas oro, en proporcion 
que ninguno de los mineros vecinos. Si su~ 
cumbieron, es que, al principio, gas±aron el 
capiial social, y aun el oro sacado de las gale
rías, en frabajos accesorios insensa±os, en .tras
portes de máquinas inadecuadas, y en fin, es 
preciso confesar que el mayor desórden reina
ba en su adminis±racion. Esas mismas com
pañías, ahora reorganizadas, y fuer±es con 
una experiencia tan caramente adquirida, 
funcionan con la mayor regularidad, y pagan 
buenos dividendos á sus accionistas. 

En el capítulo VIII, volveremos al asunto 
para describir los procedimientos metalúrgi
cos ahora usados en la explolacion de las mi
nas. En cuanfo al número de yacimientos, es 
ilimitado, Se juzgará de esio por la reseña 
siguiente: 

En'las jurisdicciones de Juigalpa y La Li
be±ad hay mas de 300 minas denunciadas, de 
las cuales muchas esfán explotadas. Las prin
cipales son: Sanlo Domingo {C• Inglesa), el 
Jabalí {C.• Alemana), San Juan, el Tigre, el 
Calvario, la Ponzoña, la Mesliza, la Califor
nia, San Miguel, Virginia, el Amparo, eic ... 
{ 1 ) . Al Sur de La Liberiad la cordillera esfá 
aun vírgen de ±oda exploiacion; pero expedi
ciones atrevidas, dirigidas hace poco ±iempo 
por es±e lado, ya sea entrando por el de los 
dos rios Rama, que es afluenie de la derecha 
del rio Mico, ya sea por el rio San Juan, han 
demostrado que no solamenie aquella par±e 
desconocida contiene veías, sino que eslas pa
recen llamadas á un brillan±e porvenir. 

Al Nor±e de La Libertad se han descubier
to filones en Camoapa, Boaco, y á lo largo 
de la cumbre hasia Sébaco. Se sabe que en 
el ±iempo de la dominacion española, Sébaco 
regaló al rey de España un "medio" lleno de 
fruias de iamarindo, imitadas en oro macizo. 

En las cercanías de Matagalpa se conocen 
muchas veías, y al Este algunas son exploia
das en el cantan de San Ramon, v. g. en Mon
±e-Grande, La Leonesa, Ojoche, mina de Qui
jano, Ucalca, e±c... Al Oesie hay minas ca-

{!)Notaremos de paso quel en el canton de La Libeltad, se 
encuentwn Comedores de tiena, que comen una arcilla parti· 
cular, que llaman Jabonada. 
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nacidas y éxploiadks en iodo -el largo de la 
cordillera. Las del Jícaro, cerca de La Tri
nidad, han sido célebres, lo mismo que las 
de Sania Rosa (el Pilar), Achuapa, San Fran
cisco, eic... El Poiosi, el Corpus, sifuadas en 
seguida de las pre,ceden±es, en los ierrenos 
en coniesiacion con Honduras, dieron ian±o 
oro, en oiros ±iempos, que el gobierno espa
ñol es:lableció alli una oficina especial para 
cobrar los derechos. 

Pero en ±oda la cuenca superior del rio 
Coco, la riqueza mineral sobrepasa ±odas las 
proporciones, y se puede decir que las rami
ficaciones de la cordillera contienen mues
iras de iodos los metales. La Segovia fué, 
duran±e mucho ±iempo, la par±e mas rica, po
pulosa y lujosa del pais. La Ciudad Vieja 
debia su prosperidad al oro que se lavaba 
en sus cercanías, y su fama se habia exten
dido á ±al grado, que le mereció, en 1654, la 
visiia de Margan, que la arruinó para siem
pre, Se explotaban ±ambien, en es±e ±iempo, 
minas de plaia, y la del Limen, ahora fan 
rica como antes, pero llena de agua y sin de
sagüe practicable si no es con mucho cesio, 
con±enia filones de pla±a virgen; el mineral 
muy abundan±e (cloruro de pla±a), rendía 
una onza de meial por cada libra de broza! 
Un documen±o oficial, publicado el 4 de oc
iubre de 1850, por el Prefecio del deparfa
mt:;)n±o, señalaba, solamenfe en un círculo de 
25 leguas de diámetro alrededor de la cabe
cera, mas de 40 minas de oro ó pla±a. Las 
de San Marcos, 1-facuelizo (Las Animas, San 
José, San±a Rosa), y DipiHo, (San±a Ana, La 
Gloria) , si±uadas cerca del pun±o donde la 
cordillera sale de Honduras, para en±rar en 
Nicaragua es±án aun explotadas con prove
cho, y se sabe que el depar±amen±o de Hon
duras mas limítrofe, el de Gracias, es uno de 
los focos metalíferos mas nofables del nlun
do en±ero, á pesar de lo poco explo±ado que 
se encuenfra. 

En medio de ±odas aquellas riquezas de 
primer órden, los oíros metales pasan casi 
desapercibidos. Por lo que hace á la pla±a, 
está generalmente bajo la forma de cloruro, 
bromuro ó sulfuro, con pedazos gruesos de 
metal nativo. Cerca de Honduras, en la sie
rra de Dipilio, la pla±a se presenta coniliina
da en parte con plomo, cobre y anfimonio, 
ú oíros metales secundarios. 

Toda la frontera septentrional de la Re
pública presenta abundantes yacimientos de 
plomo argentifero, mas ó menos rico en pla
ta, pero siempre abundanie en metal. Al
ternan con minerales, excesivamente ricos y 
variados, de me±ales inferiores, tales como el 
zinc moreno, el sulfuro doble de zinc y hie
rro, el óxido de hierro el sulfuro de cobre, el 
sulfuro de plomo, el cobre negro, el óxido 
que forma la base de cada sal, una propor
cion mas o menos considerable de plata. 

. Sin embargo, el plomo, el hierro, el co
bre ex1s±en ingenuamente en el estado puro, 
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como ±ambien el zinc y el-estaño. Hay, cer
ca de Ma±agalpa por ejemplo, yacimien:los 
de plomo de los cuales se extrae es1e metal 
por la simple fusion al aire libre del mi!"eral. 
Hay ±ambien hierro que se puede for¡ar al 
salir de la lllina. Ademas de aquellos meta
les casi puros, se halla el óxido rojo de cobre, 
el óxido azul y el carbonato verde del mis
mo. El hierro es muy magnético. 

El carácter par±icular de las minas de 
plomo, hierro y cobre, es de ser inmensas é 
inacabables. Casi ±odas están colocadas en 
puntos donde el combusfible no necesita 
mas que el trabajo de ir á cariar la leña, y 
donde numerosos rios prestarían su fuerza 
mo±riz. Es preciso añadir que la region es 
férHl, fresca, sana y pintoresca. 

Hemos dicho que el azogue ha sido se
ñalado en varios punfos de Chon±ales, enfre 
la sierra y el lago. El mineral es un sulfuro 
rosado. En la sierra de Dipilio se han halla
do ópalos fan buenos como los de Honduras, 
y hemos vis±o cier±as piedras, muy parecidas 
á la esmeralda y airas piedras finas, que 
procedían de los afluentes del rio Frío. En 
fin, es preciso iener en cuen±a que inmensos 
espacios, en la regi.on minera de Nicaragua, 
es±án aun vírgenes, y nos esconden ial vez 
la parte mas preciosa de los fesoros del por
venir. 

En ±oda esa cordillera, cuyas riquezas 
mineralógicas acabamos de hacer presenfir, 
los caracteres geológicos son demasiado vas
tos y variados para alcanzar en los estrechos 
limites de es±e libro. Cuando las rocas me~ 
famórficas es±án en la superficie, son la 
"Grauwbacke", ó la esquifa silicos;i de fran
sicion. Cuando aparecen las rocas primiti
vas, son la sienita, la esquifa silicosa, el cuar
zo y la egnesia que dolllinan; la serpentina 
existe en la ver±ienfe oriental, mezclada al 
porfidio' reciente, como lo a:te,.±iguan los gui
jarros de los ríos. En la sierra de Dipil±o apa
recen el grani±o, el frapp y el calcáreo pri
mi±i,vo, y sobre las pendientes occidentales, 
por el lado de los lagos, esquifas arcillosas, 
yeso primitivo y basalfo de ±odas clases, ora 
en veías, ora cristalizado y esparcido. 

Nada se sabe de la paleontología nica, 
ragüense. 

VIII 

Las riquezas vegetales de Nicaragua no 
son menos imporfanies que sus riquezas mi
nerales; pero ni las unas ni las airas han si
do hasta ahora compe±en±emenfe estudiadas. 
Es de no±arse que el beneficio de la mayor 
parte de los vegetales ahora explo:lados en la 
República no ha sido inventado en el país 1 
su importancia, como objeto de comercio ó 
industria, ha sido descubierta primero en 
airas partes del mundo, y despues, habiendo 
sido su existencia recopcocida aqui, Se ha lle• 
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gado á ocuparse de ellos. Así es como el hu
le, la caoba, el añil, e±c. de Nicaragua en!ra
ron en la circulacion. De ±odas las plantas 
aciualmen±e cul±ivadas de un modo indus
trial, el cacao es ±al vez la única que lo era 
en la an±igüedad, la explo±acion del añil, del 
hule, son invenciones modernas, y la caña, 
el café, e±c., son plantas introducidas. 

Sin embargo, no se puede negar que el 
país presenta un gran número de vegetales, 
árboles ó yerbas, que le son especiales y que 
no esperan mas que las declaraciones de la 
ciencia y la consagracion de la experiencia 
para entrar, á ±í±ulo de produc±o de primer 
órden, en el consumo universaL Los indíge
nas usan plantas tintóreas, medicinales, ±ex
files, e±c., completamente desconocidas del 
comercio, y á las cuales no ha fal±ado mas 
que una inicia±iva in±eligen±e, y un poco de 
espíritu de empresa, para do±ar á la vez, á la 
indus!ria de un producto nuevo, y á la Repú
blica de una nueva fuente de rentas. 

En la par±e de esta obra que tratará de 
la agricul±ura, industria y comercio (capíiu
lo VII), describiremos los procedimienlos 
empleados has±a ahora para el cultivo, la co
secha y el beneficio de la mayor parte de los 
vegetales usuales. Por el momento debe
mos limitarnos á una simple enumeracion de 
les productos mas notables del reino .,;:egetal, 
acompañándola de las observaciones ú±iles 
que son del dominio exclusivo de la historia 
natural. Para conformarnos con el órden 
metódico que hemos determinado adoptar, 
los dividiremos por series. 

1• SERIE.-MADERAS DE CONSTRUCCION 

La principal y la mas empleada, tanto 
porque es la mas con1.un, como por muchas 
otras ventajas que ofrece, es el Cedro, cono
cido en el comercio con el nombre de Cedrel 
ó Cedro Colorado ( Cedrela adora±a L.) ( 1) . 
Se labra con la misma facilidad que el pino, 
y sin embargo adquiere con el bruñido un 
aspecto ±an hermoso como el de la misma 
caoba. Los hay de dimensiones enormes, de 
modo que se presta á ±oda clase de construc
ciones. Su olor es aromá±ico y agradable, y 

(1) Siendo variables los nomb1es de las plantas en cada 
República de la A mélica latina, y aun en los depm tmuentos 
de un mismo país, ó en los pueblos de un mismo distlito, he
mos dado, en la mayor parte de los casos, la designacion la
tina, que es univmsal, y la única fija que pueda se1 vil de 
guia á las pe1sonas, ya nacionales, ya extlanje1as, que qui
sieran profundizar el estudio de la fl01esta nicawgüense Ha
bíamos Cl!i!ido poder of1ecer á nuestros lectmes el catálogo 
completo, y con las deteuninaciones científicas, de todas las 
plantas que componen la nume1osa coleccion que hemos Inun
dado á Eu1opa, dmante los hes pdme1os años de nuestla Ie
sidencia en Nica1agua Desg1aciadamente, y po1 contenCl 
esa coleccion muchas plantas hasta ah01a desconocidas, no se 
ha acabado todavía el habajo de la dete1rninacion exacta del 
géne10 y familia de cada planta Sin emba1go, el lector en
contlará, al fin de esta obra, una lista muy interesante de 
todos los helechos que hacen palte de esta coleccion. 

los insec±os no lo atacan. En el exterior es 
solicitado pata lápices, cajones de cigarros y 
pequeños muebles. La California y el Perú 
lo aprecian mucho en fablas ó vigas, y se 
han hecho ya, en este sentido exportaciones 
de consideracion1 sería fácil aumentarlas 
porque los precios son remunerativos y 1,; 
demanda siempre superior á la produccion. 
Desgraciadamente el cmnercio de las made
ras es uno de los que mas sufre por la fal±a 
de vias de comunicacion (precio 2 $ 40 á 3 $ 
00 el quintal) ( 11. 

La Madera Neg¡;·a (Gliricidia maculata 
Kun±h.), llamada ±ambien "madre de cacao" 
porque sirve de "palo de sombra" ver±ical~ 
men±e¡ resiste irtdefinidamente en la ±ierra1 
por desgracia no llega á grandes dimensio
nes y ±iene la mitad de albura. 

El Pochote (Palchira ... '?) ó Cedro Espinu
do es una buena madera, que ±iene la curio. 
sa propiedad de re!oñar si se entierra, aun 
cuando esté reducido á tablas, agujereado y 
privado de su corteza (precio 1 $ 2 á 2 $ ql.) 

El Guayacan (Lignum vitae): lo hay de 
dos clases, el moreno ó negro (Gayacum of
ficinale L ) y el verde. Ambos son bien co
nocidos por su dureza proverbial que los ha
ce solicitar para poleas y otras piezas mecá
nicas de resistencia. El negro es medicinal y 
produce una goma es±imada en las boticas. 
Muchas personas confunden el guayacan con 
el ébano, y el verde lo llaman ébano verde, 
es un error. No hay airo ébano en Nicara
gua que el Ebano Americano ó Blanco, vul
garmente llamado Palo de Piedra (Ebanus 
albus?) (precio, 1 $ 80 á 2 $ 20 quintal). 

La Ceiba (Bombax ceiba L.), madera 
blanca, ±ronco largo y recto como el pino, fá
cil para labrarla, se emplea á veces para ha
cer boies de una sola pieza1 es muy propia 
para barriles. La fruta contiene un algodon 
suave, amarillo y que puede ser utilizado 
por la industria. 

El Guanacaste (En±erolobium cyclocar
pum) es un árbol muy notable por las di
mensiones enormes que puede alcanzar y la 
goma abundante que desfila cuando se cor
ta. Esta goma es sin duda llamada á ser 
muy útil en la industria de los barnices, pe
ro has±a ahora no se ha podido hallarle un 
disolvente. El guanacasie puede servir para 
hacer buenas fablas. Su fruta, machacada 
con agua, da un zumo saponifican±e1 el ga
nado la come. 

El Jenízero (Pi±checolobium saman), 
acacia igualmente capaz de adquirir dimen
siones gigantescas. Es una excelente made
ra, poco conocida en el comercio; ocupa el 
término medio en±re el cedro y la caoba. 

(1) Todos nuest1os p1ecios son los del me1cado del Havre 
(Ftancia), única ciudad come1cial de donde hemos podido 
obtene1 una selie de p1ecios un poco completa Es entendido 
que pueden valiar, y aun por eso hemos evitado da1 los ple
cios del añil, azúcar, hule, etc., etc., que cada uno conoce po1 
las 1 evistas mercantiles 
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Puede servir para la ebanisterla, lo mismo 
que para la consiruccion. En el pueblo de 
Nagarote, al fin de la calle que conduce al 
camino de Lean, hay un jenízaro que cubre 
con sus ramas un ámbito de 348 piés; ±iene 
90 piés de alfo y 21 piés de circunferenciél 
á 4 piés encima del suelo; es una verdadera 
curiosidad vegetal. Hay o±ro en las márge
nes de la bahía de Salinas, que ±iene 5 varas 
de diámetro y mas de 10 varas de al±ura has
±a las primeras ramas. Las frutas y el ±ron
co del jenízaro desfilan una goma abundan
fe, hasta ahora desperdiciada. El Gavilan es 
otro árbol muy parecido al jenízaro, y que 
suministra íambien una buena madera. 

El Níspero (Hymaenea courbaril L.), cu
ya fruta es una de las mejores de la zona 
inter±ropical. Su verdadero nombre español 
es I±aiba. La semejanza de su fru±a con la 
del níspero ó níspola (Mespilus germánica) 
ha sido la causa de aquella denominacion 
errónea. Es una madera excesivamente du
ra y pesada, pero que se raja al clavarla. En 
ebanistería es el rival de la caoba.En el agua 
el níspero dura indefinidamente y adquiere 
la dureza del hierro. La regían de Chon±a
les, no solamente presenta una cantidad 
asombrosa de nísperos, sino que aquellos son 
de dimensiones desconocidas en las An±illas 
y notables por la elevacion y la recíitud del 
±ronco. (Precio, 2 $ 00 quintal). 

El Coríez (Tecoma sideroxylum) es co
nocido tambien con el nombre de "palo de 
hierro". Es, en efecío, muy difícil y costoso 
derribarlo. Es muy abundante en cier±os can
iones, y la industria europea, que no lo co
noce, pudiera, sin duda, sacar mucho prove
cho de él. 

El Madroño (Mussaenda ... ), madera de 
grano fino, sin albura y sin hilo. Es±e nom
bre es en español el nombre vulgar del fre
sal (Arbutus unedo L 1 1 pero el madroño de 
América, si acaso ±iene alguna semejanza en 
el por±e con el fresal, es muy diferente en 
cuanto al género y familia botánica. Es ra
ro encontrarlo bien derecho, pero se pres±a 
admirablemente á ±odas las obras de ±orno. 
Reemplaza muy bien el boj (Buxus semper
vivens L.) 

El Palo de Melon, el Jícaro (Crescenfia), 
el Tiguilo±e, esíán en el mismo caso que el 
madroño, y sirven para curvas de embarca
ciones, el úl±imo resiste en la ±ierra. 

El Roble (Tecoma mexicana Mari.), es
pecie de encina blanca, muy buena para ±o
das las obras de carretería y para barriles. 

El Limoncillo (San±alum ci±rium), Sán
dalo Citrina del comercio, muy empleado en 
la taracea. 

El Guapinol (Cynometra maríiana H. 
B'?) produce una fruta cuya fécula es nu±ri
íiva y da una goma preciosa igual, si no su
perior, á la llamada "Copal de Ceylan" (lO 
c. libra). Es una hermosa madera propia 
para la cons±ruccion y la ebanistería. 

El Guachipilin, el Guiligiiiste, el Palo de 
Carbon, el Coyote, el Chiquirin, excelentes 
para ±odas las obras des±inadas á ser cubier
tas con ±ierra, especialmente los durmientes 
de ferrocarril. 

El Mangle (Rhizophora Mangle L.), el 
Cocobol ó Mangle-Grape (Coccoloba uvife
ra), el Mangle de Zaragoza, ±an usados en 
o±rr;t~ partes, y cuya proximidad á las cosías 
famh±a la expor±acion, producen edemas go
mas útiles, y una cor±eza rica en ±anino, qua 
comprarían los cur±idores. 

El Espanel, conocido en Europa con el 
nombre de Limonero Rojo. El Zapotillo (Sa
po±a mammosa'?), la única madera conoci
da por resistir formalmente á la broma del 
mar. 

Y, en fin, un gran número de airas ma
deras, ±an±o en la conslruccion como en la 
ebanistería ú airas ar±es, y que son descono
cidas fuera de la América Cenhal. Hé aquí 
los non1bres de algunas: Mano de Lean, Lau
rel, Arrayan (Myr±us}, Palo Percha, Almen
dro, Hoja Péndula, Quebracho, Escobillo, 
Guacuco, Muñeco, Maquengue, Papayo, efe ... 
Cierías maderas de palmeras, corno el Pijiba
lle, el Corozo (Alíalea cohume), son útiles y 
muy duras. Hay ±ambien un árbol parecido 
al Algarrobo y que por es±o lleva es±e nom
bre; pero no es el algarrobo verdadero ó ca
ruba ( Cera±onia siliqua L.) 

Una Encina (Ouercus), el Oco±e (Pinus 
ienuifolia), poblan los montes de la ±ierra 
fria. El úl±imo desciende has±a la tierra ±em
plada, y produce su cosecha acostumbrada 
de ±remen±ina y alqui±ran, industrias prove
chosas que desgraciadamente esíán muy 
abandonadas en el país, donde en oíros ±iem
¡:>os tuvieron un desarrollo imporían±e. 

2' SERIE.-MADERAS DE EBANISTERIA 
Y DE TARACEA 

La Caoba ó caobana (Swietenia Maho
gani L.} se encuentra mas especialmente en 
la cosía de Mosqui±ia, donde abunda ±oda
vía mas que en Honduras, y se presenta en 
excelentes condiciones para la explo±acion y 
la expor±acion. A pesar de es±o, no hay en 
±oda esa cosía o±ro es±ablecimien±o un poco 
for:mal que el del cabo de Gracias á Dios (3 
á 8 $ quintal). 

El Granadillo (Brya ebanus?) (3 á 4 $ 
quintal), el Ronron (3 $ quintal) son comu
nes en Nicaragua. 

El l'rambar ó Niambaro (Rosevood} ó 
palo de rosa (Amyris balsamifera?) que mu
chas personas se obs±inan en confundir con 
el palisandro, lo que es del iodo una equi
vocacion; el ñambar es mas precioso: vale de 
8 á 14 $ quintal; el palisandro vale de 5 á 
12$. 

Varias de las maderas que hemos men-
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cionado • como de consfruccion son á la vez 
aplicables a la ebanis±erí.a, así como lo he
mos señalado en sus arJ:ículos respecfivos. 

3' SERIE.-MADERAS DE TlNTE 

La madera conocida en el comercio con 
el nombre de Madera de Nicaragua (Caesal
pinia nicaraguensis) se llmna en el país bra
zil. Es muy comun y puede ser obje±o de 
un con1.ercio mucho mas extenso que el de 
ahora. (Precio, 2 $ quintal). El nombre de 
"brazil" es equivocado, porque el verdade
ro Brazil (Caesalpinia echina±a Lam. ó bra
siliensis L.) viene de Bahía y Pernambuco, 
no es ±an morado y es mucho mas caro que 
él (3 á 12 $ q~intal). Tambienes una equi
vocacion llm;narlo Campeche; el Palo de 
Campeche (Hoematoxylon Compechianum 
L.) viene del Yuca±an y de Belize y es mu
cho mas bara±o (1 $ 80 quintal). El verda
dero Campeche se encuentra, sin embargo, 
en la cosía de Mosqui±ia, pero nadie lo cor
ta. En fin, es oiro error confundir la Made
ra de Nicaragua con el Brasilete ( 1 $ 20 qnin
±al), con la Madera de Lima {8 $ quintal) ó 
la Madera de S¡3.nia Mar±a {6 á 7 $ quinial); 
±odas son maderas diferentes en cuanto á la 
calidad y al precio, y sobre iodo en cuánto á 
la demanda sobre los mercados del exterior. 
La Madera de Nicaragua es propia de es±e 
país, · 

La expor±acion de las maderas de tinte 
±iende iodos los dias á desaparecer, no sola
mente á causa de las invenciones de colores 
nuevos, que hace cada dia la química mo
derna, sin,o tambien por ser reemplazada por 
la fabricacion de los ex±racíos de dichas ma
deras. La maquinaria compe;len±e para fa
bricar el extracto de bra;¡il cuesta 20,000 $ de 
principal en Europa, comprendiendo un mo
tor de vapor; el precio corriente del extrac:lo 
á 18• es de 15 c. libra. 

Se encuentran en Nicaragua el Fos±oque 
{Maclura ±inc±oria)? el Sándalo {San±alum 
·rubrum), el Moran {Morus ±in±oria) { 1). 
Ademas de aquellos, cuyo valor comercial es 
conocido, hay muchos oíros, como el Eleque
me {de mache±illo) (Ery±hrina coralloden
dron) y el Nance ó Nanzi±e {Malpighia pu
nicifolia), cuyas cortezas se usan en las ar
tes, al modo de la del Querci±ron { Quercus 
±incioria) ; es±e úl±imo se encuentra, dicen, 
en la ±ierra fria. 

4• SERIE.-ARBOLES MEDICINALES 

Aquí tenemos una fuente natural de ri
queza, la mas desarrollada en Nicaragua y 
±al vez la mas abandonada. La Copaiba ó 

(1) Muchas de estas maderas de tinte v g, el mo1an, el 
brazil macho, son excelentes pa1a durmientes de feno~canil 
ú otras destinaciones análógas. 

84 

Camivar· {Cópaifera officinalis) (40 c. libra), 
el Liquidambar {Liquidambar macrophylla. 
OErs±ed±) {2 $ libra), el Balsamo ó Balsamo 
del Perú (Balsamum peruvianum) { 1 $ 60 
libra) , abundan en varias partes, y sin em
bargo, en el país mismo es difícil procurarse 
uno de aquellos produc±os que sea indígena, 
sino pagándolo dos ó ±res veces mas caro que 
los que vienen de Europa. Por cier±o la ex
portacion en esle ramo es nula. 

Será una fa±alidad de las comunicacio
nes mal establecidas, pero no se puede negar 
que el Balsamo llamado del Perú proviene 
iodo de la República vecina del Salvador 
( 1 J. y que el que se consume en Nicaragua 
es el mismo Balsamo, que va primero del 
Salvador á París y de París á Nicaragua, ±e
niendo que pagar dos ó ±res veces derechos 
crecidos, viajar la ida y la vuel±a y pasar por 
ocho ó diez manos anies de llegar al consu
nlidor nicaragüense, sin contar los riesgos de 
falsificacion. Datos interesantes sobre el be
neficio del Balsamo se encuentran en la Ga
ce±a oficial del 11 de junio de 1870. 

Vienen despues el Copalchi {Cinchona 
copalchi ó Cro±on eleuieria) { 30 $ quintal) , 
la Cascarilla {Cro±on cascarilla) {20 $ quin
tal), varias clases de Quina {Cínchona con
darninea) (de 30 á 90 $ quintal), una espe
cie de Goma Arábiga {Theve±ia ... ), la Goma 
de Guapinol {10 c. lb.), el Salsafras {Laurus 
sassafras) (8 $ quin±al). Es extraño que en 
Nicaragua muchas personas creen que la cas
carilla y el salsafras son una misma cosa. Y 
cuanlos oiros produc±os, cortezas, gomas, zu
lnos ó leches, raíces, frufas, e±c., que son fo
davía desconocidos, y sin e1nbargo tienen 
propiedades formales. Aun la Caña Fístula 
{2), (Inga sapida), el Carol (Inga insignis), 
el Tamarindo {Tamarindus occidenfalis), pu
dieran dar lugar á transacciones mercanti
les, si fuesen acompañados de o±ros produc
tos surtidos, y en cantidades de considera
cien. 

5' SERIE.-ARBOLES QUE SUMINISTRAN 
UN PRODUCTO INDUSTRIAL 

Colocaremos en primera línea el Palo de 
Hule {Cas±illoa elasiica. Cerv.) que produce 
la. Goma Elás±ica ó Cauchu, ó Caucho. La 
expor±acion del hule empieza á hacerse bas
:tan±e nolable en Nicaragua; pero aun es na
da en comparacion de lo que es±á llamada 
á ser. El palo de hule hasta ahora es sil-

(1) Antiguamente, los buques penmnos que venian á co
merciar á Cent1o-Amélica se llevaban todo este altículo, y 
negociantes del Perú lo 1evendian á Emopa Por ésto se lla
mó, y se llama aun Bálsamo del Perú, aunque en este último 
país no existe tal bálsamo No debe tampoco confundhse con 
el Bálsamo de Tolu, óriginario de Nueva G1anada, y plOduci
do por el Styrax punctatum. 

(2) No· debe confulldir'se con la Cassia fistula L, origina
ria de la lhdiR. 
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vesfre y no es objefo de ningun culfivo for
mal. 

En Mosqui±ia se encuenira en abundan
cia la Guia-percha (Sapoia bassia) (40 c. li
bra). en la iierra iemplada el palo de cebo 
y el que produce la cera vegeial (p1ecio, de 
10 á 30 c. libra). 

Mencionaremos ±odavía la Sangre-Dra
co (Píerocarpus draco. L.) (de 50 á 100 $ 
quin±al), el Palo de Panamá que da la cor
±eza jabonosa de Ouillay (Quillaya smegma
modermos), el Nacascolo (Coesalpinia coria
ria) que produce el Dividivi ó Lividivl {2 $ 
60 quin±al) usado en la ±en ería. El Achio±ero 
(Bixa orellana. L.) , de cuya fru±a se extrae la 
materia colorante roja, conocida con el nom
bre de "Annaf±o" (inglés) ó de "Rocau" 
(francés) suminisfra en Nicaragua cosechas 

' ' ±an copiosas, que probablemeníe sena muy 
fácil hacer pasar ±oda esa impor±an±e indus
±ria á manos nicaragüenses, en deirimen.:to 
de las An±illas y de la Guayana, que se en
cuentran. á ese respecto en condiciones evi
dentes de inferioridad. Una muestra de 
Achiote que habíamos fabricado segun las 
reglas, ha sido calificada en Nueva York á 
razon de 50 c. libra. 

Muchos árboles llevan agaricos parási
tas, con los cuales se pudiera hacer una es
pecie de Yesca; oíros se cargan de muérda
gos ú o±ras escrecencias que pudie1 an sumi
nistrar Liga. Hemos mencionado ya el Al
quitran y la Tremen±ina. 

En es±e párrafo entran todavía una infi
nidad de árboles poco conocidos y produc
tores de materias ufilizables. La coríeza del 
Canelo, por ejemplo, fiene el mismo aroma 
que la canela; la fru±a de la Balsa de Almo
hacta ó Ga±illo (Bobax ... ) contiene una espe
cie de lana vegefal, efe., efe ... Sería fácil acli
ma~ar el "quercus saber" que produce el cor
cho. 

6' SERIE.-ARBOLES QUE PRODUCEN 
FRUTAS COMESTIBLES 

El prhnero es el Ce.cao (Theobroma ca
cao. L.) El de Nicaragua es inferior única
men±e al famoso Soconusco, y es superior á 
±odas las clases corrientes en los mercados de 
Europa. Pero es casi desconocido. Su cul
±ivo debería ser la riqueza del país, y sin em
bargo, Nicaragua produce apenas lo suficien
±e para su consumo y el de las Repúblicas 
vecinas. Volveremos á dar pormenores so
bre esie in±eresaníe ariículo, cuando ±ra±emos 
de su cul±ivo, que per±enece casi exclusiva
men±e á los deparlamen±os de Rivas y Gra
nada. Nos limí±aremos por el momenlo á 
indicar las variedades que se encuentran en 
Nicaragua, y son: 11TheohronLa bicolor'", in
dígena y cul±ivadar "Theobroma guyanen
sis", introducida y culiivadar "Theobroma 

speciosa", introducida y cultivada; "Theobro
ma silves±ris, indígena, silvestre. 

Se puede añadir aquí oira malvace!'\, el 
Patas±e, Cl,Zya fru±a es muy parecida á la del 
cacao. . 

El Café !Coffea arabiga L.) d~ la m1sma 
calidad que Cosia Rica, y su, culhvo va pro
gresando, sobre iodo en el disiri±o de ~.¿:ana
gua. Es inieresanie la his±oria de la lniro
duccion de esfa plan±a en América. El café 
es originarlo de Arabia y Abisinia. Algunos 
piés fueron sembrados por puro in±erés cién
iifico en los invernáculos del jardín de planfas 
de Paris, á mediados del siglo XVII. A princi
pios del siglo XVIII, el señor Declieux, capi±an 
de un buque mercan±e que iba a la Maríinica, 
se llevó de Paris ±res pequeños planfíos de ca
fé vivos. En la travesía, dos perecieron, y el 
iercero fué salvado por rasgo de abnegacion 
del capi±an, que inmortaliza para siempre su 
memoria. Habiendo sido sorprendido el b\1.
que por una calma exhaordinaria, se vieron 
obligados á reducir á casi nada la racion 
diaria de agua de cada uno. Sin embargo, 
el señor Declieux ±uvo el valor de par±ir su 
racion con el pequeño pié de café, que pudo 
así llegar á su desfino. De esfe salieron :lo
dos los cafefales de las An±illas. En 1819 el 
gobernador de Cosía Rica, Acos±a, recibió de 
Cuba algunos granos que fueron sembrados 
por el padre V elarde, y se desarrolló el cul
fivo en es±a República. En Nicaragua, el 
primero que sembró el café en hacie':'-da con 
algun éxiio fué el señor Ma±us, en J1nofepe, 
en 1848, 
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Se encuen±ra despues ±oda la familia de 
loa limones y naranjas, originarios de Asia é 
introducidos por los Españoles; los mas co
munes son: la Nare.nja Dulce (Ci±rus auran
±ium L.), la Naranja Agria ( Cifrus bigaradia 
Risso.}, el Limen (Ci±rus Hmonium), la Cidra 
(Cifrus nobilis), la Toronja (Ciirus decuma
na L. 1 , la Lima ( Citrus limefta 1 • 

La familia de las Anonas (Anona squa
mosa), cuyas variedades llevan muchos nom
bres, como: anona de Guatemala, de monfe, 
sincoya, efe. Pedenecen ±ambie? á esa f~
milia; la Chirimoya (Anona chenmoya) on
ginaria del Perú y varias cl':'s?s d? Guanava
nas (Anona murica±a) ong1nanas de Ja-
maica. . . 

La familia de las Guaya vas (Psldmm), 
las hay de nu1nerosas clases, silvestres y cul
livadas. 

Los Marañones, llamados ±ambien Man
zanas de Caju ó de Caoba.. Se enc;uen±ran 
en Nicaragua el "Anacar:d1um occ1~,en±ale 
L.", originario de las , A:r:-t;~las, y .el Sem-:
carpus anacardium L.', o C~ssuv1um poml
ferum", originario de la Indm; ambos pro
ducen adamas de su fru±a, la Goma llamada 
de Ca~ba. El aceite de caju ó de, caoba se 
encuen±ra en±re la almendra y la cascara del 
hueso; es medicinal. Dicha almenclra, ±os-
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±ada suficien±emen±e, es c:omes±ible y sirve 
de base á varios almívares. 

La familia de los Aguacates (Persea gra
±issima Goer±n.) y las interminables varieda
des del Zapo±e (Achrasapola L.) , los Mangos 
(Mangifera indica L.), los Mameyes (Mam
mea americana L.), la Papaya (Papaya vul
garis L.) , el Icaco ( Chrysobolan us icaco L.) , 
la Granada (Punica grana±um L.), la Manza
na de Rosa (jambosa vulgaris), la Chilca 
(Plumaria), el Olosapo, el Coco (Cocos nuci
fera L.) , y o iras fru±as de palmeras, el Caimi
to (Spondus tuberosa?) el Joco±e (Spondias 
myrobolanus L.?), el Níspero (Achrasapo±a 
L.), el Almendro, el Higo (Ficus carica L.), 
forman la mezcla mas variada y agradable 
de los árboles originarios de América y de 
los introducidos despues de la conquisla. 

Añadiren10s algunas frutas mucho lne
nos importantes, que por lo regular son sil
veslres, y que suelen comer los niños: el Pa
pa±urro, Acei±uno, Joco±e de fraile (Boncho
sia), Capulin, Guiscoyol (Bac±rix horrida), 
Limoncillo, Jigual±i, Mimbro, Quesillo, Coyo
li±o, Nanzi±e (Malpighia), Manzanilla, Pi±a, 
y Piñuela. En la Herra templada hay mu
chas otras clases de pequeñas frutas silves
ires: v. g. la Posoqueria sp±aclabilis War¡; 1 la 
mas impor±anle es la Mora (Rubus idoeus). 
En la misma region se cul±iva el Ma±asano 
(Casimiroa edulis Ll. y Les.) 

Empero, no se puede disinmlar que Ni
caragua ±iene todavía mucho que hacer en 
el seniido de la aclima±acion de las frulas. 
Le faltan aun un sin número de las que pue
blan las huertas y los mercados de Lima ó 
de Méjico; no ha tomado casi nada á la po
mología de Asia, Oceanía y Africa. Ademas, 
bien que la fierra ftia produzca admirable
mente ±odas las frutas del Norte, la falta de 
caminos se opone á su venta y por conse
cuencia á su cultivo. Sinembargo, las faldas 
de los volcanes presentan lugares muy a pro
pósi±o para formar huer±as de aclima±acion. 
A 3,000 piés de aliura sobre sus verfien±es, 
se encuenfra la mora, y se sabe que, en la zo
na intertropical, donde hay mora se pueden 
cultivar la fresa, la cereza, la ciruela, el no
gal, el meloco±on, la avellana, la almendra, 
la manzana, la pera, el membrillo, el alba
ricoque, la casl:aña, las grosellas, frambuesas 
y ±odas las variedades de uvas. 

Aquí nos permiJ:iremos una observacion 
incidental y es que las frutas no son en Ni
caragua el obje±o de ningun cultivo. Se siem
bran de semilla y crecen como quieren, sin 
poda, inger±o, etc... Este procedimienlo no 
±iene graves inconvenientes para con los ár
boles indígenas, como por ejemplo el zapote, 
marañan, mamey, guayaba, aguaca±e, pa~ 
paya, etc., pero causa mucho perjuicio á los 
aclimatados, naturalizados é introducidos 
pos±eriormenie á la conquista, como por 
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ejemplo el mango (India), la manzana de 
rosa (Malabar), la granada (Argel), la fru
ta de pan (Malucas), el icaco (Senegal), e±c. 
Todos es±os árboles, estando afuera de su pa
±ria primiiiva, éxijen un cuido especial para 
producir frutas tan buenas como en su país 
natal, ó sino las dan pésimas, y es lo que su
cede aquí por los que acabamos de referir: 
el calé es el único que se cultiva eníre los 
árboles introducidos. 

Cierlas aclimalaciones han sido hechas 
de un modo muy impropio. El higo, por 
ejemplo, es un árbol muy ú±il, y que, en Si
ria, de donde es originario produce casi ±an
ta n<a±eria nulri±iva como el dátil. Lo que 
se come es la flor ( 1) , siendo la fruta una 
semillifa negra, que se encuentra entre las 
e±aminas de lo que vulgarmente llamamos 
la fruta. El higo es un árbol dioíco, es de
cir cuyos sexos esián en árboles separados. 
Su fecundaclon se opera por medio de una 
avispa muy pequeña, llamada avispa de hi
go (Cynips psenes), que penetra en el inte
rior de esta flor, que llamamos fru±a, por el 
agujero situado en su vér±ice. Para iraspor
±ar el higo de un país á airo en buenas con
diciones, es preciso llevar no solamente un 
árbol de cada sexo, sino tambien la avispa. 
Cua~do Cortés en 1560 ±rajo el higo á Méjico, 
llevo solo el palo hélnbra. Como éste no da
ba sino flores, (es decir frutas) raquíiicas, 
mas ±arde oira persona ±rajo el macho. Am
bos árboles se han propagado así en Centro
América; sin embargo como la fecundacion 
:s±á entregada al capricho del vien±o, ó á 
rnsec±os de cualquiera clase, y diferentes del 
"c;:ynips ps:nes", se sigue que el producto del 
h1go en N1earagua es casi nulo. Es±a falta 
de conocimientos hor±ícolas se hace sentir en 
muchas partes: hay árboles de Dátil (Phoe
nix daciylifera) en el país pero iodos son ma
chos y por eso no dan fru±as; sería necesario 
para es±o introducir la hembra y practicar la 
fecundacion arlificial. He visto viñas que 
no daban frutas por falta de poda e±c ... 

El cultivo mejoraría aun mucho las fru
ias indígenas; así es que en las Antillas, cier
tos zapoies, los aguacaies y muchas otras 
fru±a~ originarias de Centro América dan, por 
el cmdado, productos muy superiores á los 
obtenidos aquí. En Europa, el meloco±on, la 
cerc;za y cas~ ±odas las frutas finas son origi
nanas de Asra; pero son objeto de un culfivo 
tan perfeclo, que son muy superiores á las 
qre produce su país na±al, y que se han crea
do, y se crean lodavía, variedades de mas en 
mas finas. 

El ejélnplo del ±oma±e es aun mas con
cluye:'l:e: el ±omaie es una planta de origen 
mnencano que ha sido introducida en Euro-

(1) Todos Io.s á1boles de la familia Ficus, como v g el 
Matapalo, el Ch1lamate, etc, se encuentlan en el mismo caso 
~o que c1ee el vulgo que es la f¡ uta es la Flor. Esta c1een
Cla enónca es o1ígen de varias supe1sticiones populmes. 
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pa, y allá, por el cul±ivo, han logrado produ
cirlal3 de un ±amaño enorme y crear varieda
des, á ±al grado, que ahora en América, si se 
quieren ±ener hermosos ±oma±es, es preciso 
mandar ±raer la semilla de Europa ( 1 ) . 

Otro error viene de que las personas, 
que' quieren in:lroducir planlas nuevas en 
Cenlro América, se fijan siempre en las de 
Europa. La repuiacion y el sabor de esias 
se deben únicamente al esmero en su cultivo, 
é in:troducirlas sin proponerse darles el mis
mo cuido, es cometer un con±rasen±ido; así 
es que las coles, por ejemplo, degeneran con 
una rapidez espantosa y no se obtienen sino 
con semilla siempre renovada (2). Mieniras 
no se sepa culiivar y cuidar un jardin en Ni
caragua, no diré ±an bien como en Europa, 
sino con ±odas las modificaciones exigidas 
por el clima, es preciso soñar únicamen.f:e en 
la naiuralizacion de las plantas de América, 
Asia, Africa ú Oceanía intertropicales, es de
cir plantas que encontrarían aquí condicio
nes clima±éricas mas ó :menos semejantes á 
las de su país natal. Es verdad que son me
nos conocidas, pero producirían el efecío de
seado, y lo producirían con seguridad. Men
cionaremos en seguida, en sus párrafos res
pecíivos, algunas plantas originarias de 
aquellas regiones y que sería fácil introdu
cir; empero desde luego pondremos algunos 
ejemplos: los que ±rajeron la viña á Améri
ca han tenido cuidado de sacar los planlíos 
de las Canarias, que es un país caliente; se
ría ±al vez difícil hacer frutar en Nicaragua 
al nogal del Nor±e 1 pero el éxi±o sería mucho 
mas seguro ±rayendo el nogal de Abisinia; 
el trigo de Egipio sería sin duda el mas ade
cuado para este país, y, en fin, el desarrollo 
que :loma en Centro América el ñame, planta 
originaria del Africa ecuatorial, comprueba 
iodo lo que hemos avanzado sobre la cues
±ion de la naturalizacion de los vegetales 
útiles. 

En cuanto á las ventajas que se pueden 
sacar de las frutas actualmente exislen±es, 
fuera del consumo local, nadie parece fijarse 
en ellas, y muchos se sorprendieran si tuvie
sen conocimiento de los capitales que se han 
podido formar en airas parles do América 
con v. g., la esencia de limon (de 3 á 4 $ li
bra), la de limas (de 18 á 20 $ libra), la de 
naranja, con las flores y las hojas secas del 
mismo árbol, la cor±eza de naranja agria, el 
zumo de liman para teñidores (9 $ quintal), 
el ácido agallico contenido en la semilla de 
mango, y la serie innumerable de las frutas 
conservadas en aceite, vinagre, aguardien±e, 
azúcar ó miel. Hay ±ambien que notar las 
bebidas ferrnen±adas, los jarabes, confites y 

(1) Peuotet: Observaciones sobre los ensayos de cultivo 
hechos en el Senegal Palis; 1831 

(2) Sagot (Paul): Estudios sobre la vegetacion de las 
plantas hortalizas de Europa en 1~ ~uayana francesa. Paris 
1866. 

almíbares, y, en fin, el alcohol, que puede 
sacarse de las fru±as. 

IX 

Despues de los árboles ú±iles vienen las 
plan±as herbáceas, que describiremos con el 
rrúsnto mé±odo. 

1> SERIE.-PLANTAS ECONOMICAS 
E INDUSTRIALES 

El Jiquelíte (Indogofera disperma ó I. 
añil L.), que produce la ma±eria iin±orial, 
azul y feculenta, llamada Añil ó Indigo, se 
es±á cul±ivando con ardor en este mornen±o 
en varios pun±os de la República, á causa de 
la rapidez con que se recogen los beneficios 
del trabajo. El des-Eavor del cacao viene del 
.tiempo demasiado largo durante el cual es 
preciso esperar la primera cosecha. El pre
cio del café no es muy remunerador. El añil, 
por el contrario, exige en verdad la creacion 
de obrajes y aparatos cos:tosos1 pero al cabo 
del año se .tiene el producía en dinero de la 
cosecha y á precios has.ta ahora alentadores. 
Sin embargo, este cul±ivo tiene graves incon, 
venien±es, de los cuales hablaremos en su lu
gar, y se puede sen±ar este principio que el 
añil de Nicaragua {casi iodo el añil de Cen
±ro América es conocido en el comercio con 
el nombre de añil de Guatemala), justifica
rá la preferencia que le dan los hacendados, 
solamen±e cuando aquellos habrán adquiri
do los conocimienlos ±écnicos, bo±ánicos, quí
micos y aun mecánicos, e±c., que les fal±an, 
y cuando se haya modificado la preparacion 
de es1e producía, desde la siembra has±a el 
empaque inclusivemen±e. En las circunstan
cias acíuales, los capi±ales invertidos en obra
jes están á la merced de cualquier acon±eci
mien±o, que hiciera subir el precio del jornal 
en Nicaragua. El único modo de explicarse 
el en±usiasmo de los empresarios para el añil, 
en las condiciones de inferioridad en que se 
encuen.tra Nicaragua, es por la abundancia 
de la demanda, que man±iene á un precio 
regular las calidades de Cen±ro América, 
siempre inferiores (a igualdad de número) 
á las de la India. Pero eso es una fluciua
cion del mercado y una ventaja ilusoria: una 
mayor produccion en la India, y _aun en _1~ 
América Cen.tral, puede hacer ba¡ar el anll 
de Nicaragua, á un precio ínfimo, y tempra
no ó ±arde llegará el momen±o en que los 
producíores nicaragüenses se verán obliga
dos ó a adquirir los conocimientos necesa
rio; para hacer del añil nicaragüense un ri
val del asiático ( 1), ó a volver al cultivo de 
las plantas que, como el cacao ó la caña dul-

(1) Delanoye, corredor de comercio: Ttatado de las pto
ducciones comerciales naturales, indígenas y exóticas. Paris, 
1858. 
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ce, piesen±an, sea un aroma, sea un rendi
miento propio de Nicaragua y que ninguna 
competencia puede arrebatarle. Dios ha da
do así á cada país cier±as producciones pri
vilegiadas en cuyas calidades El lo ha hecho 
iodo y el hombre nada. Hay impiedad en 
desdeñar esta ventaja naiural. 

La Caña dulce (Saccharum officinarum 
L.), se desarrolla en Nicaragua con una lo
zanía extraordinaria. Es originaria de Ben
gala; pasó á Persia, Arabia, Egip±o, Sicilia y 
España meridional, y de allí á las Canarias 
en 1420. Colon, en 1490, la llevó á Santo Do
mingo, de donde fué traspor±ada á Trujillo 
por Cor±és y propagada en Nicaragua por Pe
drarias (véase historia, pág. 20). La varie
dad de Otaiii ha sido inlroducida en Ja
maica, en el siglo XVII, por el capi±an Bligh, 
y de allí pasó al con±inente. 

Sea cual fuere el mé±odo que se emplea 
aquí para la simnbra de la caña, esta llega 
muy pronto y sin accidente á su m.adurez, y 
despues, la plan1acion se man±iene "indefi
nidamenie". Hay cañales en Jinolepe que 
nadie se acuerda quién fué el que los sem
bró. Cuando se resiembra la caña, es por
qUe, al cabo de muchos años, se vuelve á ve
ces un poco dura, y menos rica en jugo; pero 
no deja nunca de reproducirse, y eslp sin 
abono. 

Los producl:os son de cantidad muy sa
tisfactoria y de calidad excepcional; no exi
ge ni riego, aunque esle le sea favorable, ni 
±errenos especiales. En verdad, algunos le 
son mas propios quo afros; pero, en fin, se re
produce aun en los mas ingratos, lo que es 
eviden±emenle un signo de que el clhna y el 
país en general le son 1nuy propicios; rnien
iras ±an±o, en las Antillas, está uno obligado 
á volverla á sembrar á los pocos años, aun 
en los ierrenos reputados de los mejores, y 
con gran refuerzo de "guano"'. Sin embar
go, el culiivo de la caña en Nicaragua pro
vee apenas al consumo del país en azúcar y 
aguardiente. La expor±acion es insigniHcem
±e en comparacion de lo que deberia ser. 

Mencionaremos por rnemoria el Nopal 
( Cacius opunlia) , sobre que vive y se cose
cha la cochinilla ( Coccus cac±i) . 

Debemos colocar aquí el Jengibre (Amo
mum zingiber), cuyo culiivo es abandonado 
y la Saca ±in±a (Justicia ... ), plania conocida 
desde mucho tiempo como indigofera, aun
que hasta hace poco se le ha podido hallar 
un coago. Los indígenas conocen ademas 
y emplean los zumos de un gran número de 
plan±as, de las cuales sacan colores, no diré 
muy ;hermosos, porque eslán groseramente 
preparados y mal empleados, pero muy fi
jos, lo que es lo principal en materia de prin
cipios colorantes. La química eslá llamada 
á hacer, sin duda, interesantes descubrimien• 
ios en es±e asun±o, como tambien acerca de 
las plart±as cuyos zumos se emplean como 
agen±es coagulantes 6 aglu±inaiivos. 

2• SERIE.-PLANTAS HILABLES 

El Algo don ( Gossypium herbaceum L.) 
se daría admirablemente en Nicaragua, y so
bre iodo en la cosía de Mosqui±ia. Por des
gracia, los ensayos hechos en grande escala, 
en el momento de la guerra de la secesion 
en los EE. UU., lo fueron por manos inexper
tas, y no ±uvieron buen éxi±o; ademas, se hi
cieron precisa1nen±e en un año en que hubo 
1nucha langosta, de rnodo que esl:e cuHivo 
iiene fmna de poco provechoso. Hay, sin 
embargo, iodavía algunas plantaciones, y en 
muchas partes se encuenlran planiíos de al
godon, aislados y pasados al es±ado silvestre, 
que surninis±ran la materia prima á algunos 
±ejldos indígenas. El fracaso del algodon ha 
sido un bien para Nicaragua, que no posee 
ahora ni los brazos, ni los medios de expor
iacion necesarios, para entregarse al culíivo 
del algodon en iientpo nonnal. 

Pero lo confrario sucede con la Pita 
(Bromelia pifa) (12 $ quinfa!), la Cabulla 
(Agave) (9 $ quintal), la Piñuela (Brome
lía pinuela), el Plátano (Musa), y en una 
palabra con iodas las fibras mas 6 menos pa
recidas al cáñamo. Todos eslos producios 
son obje±os de una demanda consiante en los 
mercados. La drupa del coco vale hasta 4 á 
5 $ el quintal para el uso de la espadería. El 
iallo del pl&iano, 1nachacado, exprimido y 
secado en panes, se vende, para hacer papel, 
á precios ventajosos, aunque muy variables, 
segun la escasez del ±rapo. 

La indusiria indígena saca provecho del 
Tule (Arundo) y de varias otras plantas 
(Juncus-Cyperus) para hacer petales; de va
rios bejucos y cortezas para hacer algo de 
ces±eria; de varias palmas para hacer varios 
objeios, sobre iodo sombreros. Es±os se ha
cen lambien con piia, y á veces ±an finos, 
que 1nvchas personas los comparan á los lla
lnados de Popayan ó de Panamá, Es±a creen
cia es un error; la rnS.J:eria empleada para la 
confeccion de los sombreros que acabamos 
de mencionar es un junco, que crece á la ori
lla de los rios panianosos, y está conocida 
en el comercio con el nombre de paja de Ji
pijapa ó do Guayaquil. En Nicaragua se ha
cen sombreros únicamen±e con palma ó con 
pi±a; sin embargo la pi±a fina, propia para 
es±a fabricacion; se puede vender en Europa 
de 10 á 60 $ el ql., segun la fineza. 

3• SERIE.-PLANTAS OLEAGINOSAS 

Son numerosas, la mayor parle olvida
das, y aun, de muchas, se ignora que con±en
r¡an aceiie. La produccion de es±a ma±eria 
de primer 6rden es m.uy limi±ada en Nicara
gua. Las palmeras son las únicas plantas 
explo:ladas y en escala muy reducida. Se en
cuentra aceite indígena de coco, de corozo 
(A±±alea cohuna), de coyol (Oleracea vinife- · 
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ra) 1 es una industria entera que está todavía 
para crearse, y que produciría cieriamen:l:e 
mayores ren±as que el café. La semilla del 
Jolio (Alfonsia oleifera H. B. K 1, que llena 
los bosques del valle del rio San Juan y de la 
Mosqui±ia, produce un acei±e magnífico. O±ro 
1nuy es±hnado en la droguería es el llamado 
aceite de Ebo 6 Iba; se dice que los Indios le 
sacan del almendro. El Tempate (,Ja±ropha 
curcas L.) ( 40 $ el ql. de semilla 1 , la Higue
ra (Ricinus comunis L. 1 que invaden las 
plantaciones, es±án abandonados sin prove
cho, y comba±idos como yerbas malas, cuan
do, en tantas partes, forman planlaciones de 
ellos. Muchas personas creen que el aceite 
de higuera 6 caslor no se usa mas que en 
medicina, y se figuran, por consecuencia, que 
su consumo es rnuy lirnitado. Pero es:le rno
do de emplearlo no cons±i±uye siquiera la 
rnilésim.a par±e del consumo total que se ha
ce en el1nundo de este produc±o ( 1 1. Se pue
de presentar en prhner lugar que los acei±es, 
en general, faltan á la índuslria actual, en 
iodos los ramos, sobre iodo para suavizar los 
movimientos de las máquinas, y para la fa
bricacion de los jabones. El Castor, Higuera 
ó Palma Crisii es una de las planias oleagi
nosas mas agradecidas en su cultivo 1 su ren
dimiento en semilla es igual al de las mejo
res, y, en la fabricacion, produce 62 por 100 
en aceite, es decir ±an±o como cualquiera 
nuez, 6 ±oda otra planta de las n•as acei±os.as. 
(F-recio 15 á 16 $ ql. 1 

El Cacaguate (Arachis hypogoea L.) (5 
$ el ql. de semilla) se reproduce admirable
rnenie en Nicaragua, donde se conoce muy 
poco, y se usa solo como c01nes±ible. 

El Marango (Moringa apiera), cuyas se
millas dan el precioso acei±e de Ben, está des
preciado á pesar de la rapidez espantosa de 
su desarrollo, Hay algunos aceitunos (Olea 
europea L.), pero no dan fruta en la ±iena 
caliente. Si recordamos que, en las cos:l:as, 
hay inmensos cocales, y que, Ém el interior 
de la Mosquitia, hay selvas inmensas solo de 
palma coyol, que la explo±acion mas gigan
tesca no seria capaz de acabar, se verá que, 
en lo que ±oca á plan±as oleaginosas, Nicara
gua desprecia una fuente de riquezas tan 
abundante como espontánea. 

4• SERIE.--PLANTAS MEDICINALES 

Aquí enlramos, sea pennilido decirlo, en 
el infini±o. Es una verdad ya bien reconoci
da, que casi ±odas las plan±as de la zona in
±eriropical son activas ( 2 1 1 si no se ha podi
do, hasta ahora, establecer de un modo muy 
formal las propiedades especiales de cada 

(1) Ch. Regnaud: Historia natUtal y económica del Coco
teHl. Palis, 1856 

(2) SchelZer: Memorias sobre varias plantas de la tera
péutica indígena de la -América Central. Viena, 1867. 

una, es que la ignorancia del hombre es to
davía muy grande, respecto á la bo±ánidá 
medicinal de las regiones interiropicales de 
América. Se encuenira en abundancia en Ni
caragua la Zarzaparrilla (Smilax medicina
lis H. B. K.) (25 á 27 $ quintal), la Rafania 
(!'\ramería ixina L.) (25 $ quinlal), la Ipeca
cuana (Cephoelis ipecacuanha) (100 $ quín
ial), la Contrayerba (Dorstenia mexicana 
Ben±h.) (80 $ quintal), el Cas:tor de que aca
bamos de hablar, el Má±ico, llamado en el 
país Cordoncillo de hoja larga (Ar±an±he 
elonga±a ó Piper angus±ifolium), (45 á 46 $ 
quintal), el Mechoacan (Convolvus mechoa
can) (raíz 10 $ quintal), el Chichicas±e 
(Croion iiglium L.) (semilla para ex±raer 
aceite 35 $ quinlal), el Elaboro (Vera:trum 
album L.) (8 $quintal). la Cebadilla (Vera
:trum cebadilla ) ( 12 $ quin±al) , el Guaco 6 
Condurango (Mikania guaco ó Serpentaria) 
( 150 $ quinfa!), la Belladona {A±:ropa bella
dona). Pero cuantas plantas, por hablar so
lamente de las usadas en la ierapéu±ica vul
gar del país, que merecerían la atencion de 
los hombres compeien±es, y los ensayos en 
los hospitales, la Corleza de Elequeme, la 
Lombricera (Spigelia an±helmia), la Hoja An
cha, la Escobilla, la Escorsonera, la Yerba Té 
(S±encodia), el Guarumo (Acropía Levyana 
Bur. 1, el Huasimo ( Guasuma ulmifolia), la 
Malinche (Poinciana ... ), la Juanislama (0cy
m1.un micran±hum), el Serenconiin, la Uña 
de Ga±o (Mar±ynia fragrans), la Raicilla, el 
Poroporo (Cochlospermum gossypium D. C.), 
la Purga de Fraile (Ja±ropha ... ), el Tigüilote, 
el Zorrillo (Achiran±hes ... ), el Tapate (Da±u
ra ... ), el Friegapla±o (Solanum asierotricho
ium), el So±a Caballo, la Leche de Perro (As
clepias longicornus), la Ouassia amara L., 
efe. 

Se encuenlran adamas en cier!as parias 
de Nicaragua: el Llan±en (Plan±ago mayor), 
la Borraga (Borrago officinalis), la Hojasen 
(Cassia acu±ifolia), varias Coloquin±as (Cu
curbi±a colocyn±his), varias Arisiochias, va
rias Jatrophas, el Cedron, el Espino blanco y 
el Alcuian, contravenenos muy ac±ivos ( 11, 
la Linaza (Linum usi±a±issimum L.), la Mos
taza (Sinapisnigra L.), una Matricaria (Ma
tricaria pariheníum?, la Ruda (Ru±a graveo
lens L. 1, varias Malvas (Malacra radiosa. M. 
humilis), un Malvavisco (Hibiscus ... ), la Chía 
(Salvia hispánica), el Jalapa (Convolvulus 
jalapa'?, la Salvia (Vernonía ... ), la Simarou
ba glauca, eic. (2) ... 

(l)Ot1o contlaveneno muy eficaz, y empleado con mucho 
éxito en el B1asil, es el Lygodium venustum .. Sw. (L Vince
toxicum St-Hil) Abunda en Nicau.t.gua, pero nadie le cono~ 
ce esa virtud, ni aun conoce la planta. Es un helecho, co~ 
mun en los montes, y que los campesinos llanian palmichito, 
como á todos los demas helechos. Se emplea la raiz hervida 
en agua1die.nte 

(2) Véase: Flora medicnl de las Antillas," Tratado 'de las 
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De ±oda esa nomenclatura, no hay mas 
que la zarzaparrilla que sea obje±o de alguna 
expor±acion, y muchas personas ignoran que 
se pueden hacer transacciones con la semilla 
de Marañón (25 c. libra), la del Chichicas±e, 
la Contrayerba, ó cualquiera olra plania de 
las que aca'!Jamos de entunerar. 

5' SERIE.-PLANTAS CEREALES 

Las únicas que se hallan cultivadas re
gularmente en Nicaragua son: el Maíz (Zea 
mays L.), el Arroz ( Oriza sativa L.) y el Tri
go (Tri±icum vulgare L.) 1 ocasionalmente se 
encuentra el Mijo (Panicum miliaceun L ) y 
la Cebada (Hordeum vulgare L.). 

El maiz es la base de la alimen1acion pú
blica. Su cuHivo da resultados regulares, 
aunque sean muy inferiores á los que sería 
permifido e':perar en un terreno ±an férfil, 
con un culhvo mas esmerado. La calidad 
deja n<ucho que desear, con<o sucede con las 
pl~n±as, y aun con los animares, cuando las 
m1smas clases van reproduciéndose indefini
damente en un mismo lugar. Sería un de
J;e=;r para ~1 gobierno rnandar ±raer, e11sayar 
e In±roduc;¡.r clases eXtranjeras de maiz sobra 
iodo de Méjiéo donde las hay ±an nun~erosas 
y tan buenas (l). 

. El arroz es regular, aunque sea cul±ivado 
s1n riego, p<¡>ro está rnir¡,do como un produc" 
±o de consumo secunP.a:rio; no se hace nin
gun comercio con la paja de arroz. 

El trigo se reprod1,1ce solo en ±ierra fria. 
Es peqúeño, da un produc±o regular como 
can±id,ad, pel'o de rn&l gusto (2). Sería fá
cil introducir y ensayar nuevas variedades, 
hasta encontrar lam¡,s adecuada al país. No 
hay duda que el Trigo de Momia (Tri±icum 
turgiclum L.), que crece en Egipto, sería muy 
propio; se pudiera á la vez ensayar el Alfor
fon, Trigo Negro ó Morisco I;Polygonum fa
gopyrum L.) tan útil p&ra crear y mejorar 
l&s &ves de corr&l. Desgraciadamente, las 
comunicaciones en±re la ±ierra fria y la ±ie
rr& calienle son tan difíciles que, en es1a úl
±ima, se come casi exclusiv9-men±e harina 
imporiada. En la primera, el aríe del moli
nero está muy atrasado y la harina indígena 
es mal cernida; no se culiiva el cenleno, ni 
la avena. 

Plantas usuales de las Colonias. Pads 1821 - Por Descour~ 
tilz (J ) 

Y El Médico botánico criollo. por D Renato de Glossonr
dy. 4 ton.1os en 89 • - Palis - B1achet. 1867 - Flo1a de la 
Nueva G1anada por Tliana y Planchan 

(1) Los filamentos de la mazo1ca tie1na de maiz se usan 
en las boticas y en la d10gue1ía, y se venden secos á 1 $ la 
lib1a 

(2) Véase: Informe sobre el Tligo de Segovia y el fomen
to de la Harina nacional, por Pablo Lévy. Gtanada, 1872. 

6• SERIE.-PLANTAS LEGUMINOSAS 

Judías (Frijoles) son las únicas legumino
sas de Nicaragua. El mas comun de lci>s in
dígenas es el Negro Morado (Phaseolus coc
cineus), muy parecido al famoso "Phaseolus 
lu.na±us, L.". 

Entre los introducidos, el mas corriente 
es el Blanco (Phaseolus vulgais) con sus va
riedades. Hay algunos "Dolicos" indígenas 
pmo silvestres, y ninguno culiivado. La Ha
ba (Faba vulgaris L.), el Al±ramüz (Lupinus 
hirsuius L.), el Garbanzo (Pisum sa±ivum 
L.), y la Lenteja (Ervum lens L.), son mas 
bien conocidos como importados que como 
cul±ivados en el país. Un gran número de 
árboles, plantas y aun bejucos, pertenecien
tes á esta familia, suministran espon±ánea
mente fru±as que entran en el consumo de la 
poblacion: por ejemplo, la Guava 1 hemos fe
nido ya que señalar un caso de esta natura
leza á propósiio de las frutas del guapinol. 

7• SERIE.-PLANTAS 
COMESTIBLES DIVERSAS 

El Plátano es un verdadero báculo de la 
alimen±acion pública. Su producto excede 
±oda proporcion. Lo apreciaremos al mo
menlo de hablar de su culiivo (Cap. VIII). 
Se conocen cuatro clases principales: el Plá
±ano propiamente dicho (Musa paradisiaca), 
el Pairio±a (Musa Sapientum), el Guineo (Mu
sa africana) , y el Caribe. De las clases que 
se comen á la mano y sin cocer, faltan mu
chas en Nicaragua, y sería fácil introducirlas 
de las Antillas. 

Hay palmas cuyo tallo es una comida 
buena y sustanciosa, árboles como el Oueli
±e, cuyas hojas cocidas se comen en vez de 
espinacas. Hen<os mencionado ya el Palo 
de Pan, las frutas que pueden servir para 
hacer bebidas, ó licores, ó confites, e±c, e±c.; 
el Coyol, que produce la Chicha de Coyol. No 
se come ningun Hongo, aunque los bosques 
contengan varias clases c01nes±ibles y abun
dantes. 

s• SERIE.-PLANTAS FORRAJERAS 

Hé aquí uno de los cultivos mas atrasa
dos en Nicaragua, y es±o es ±an±o mas extra
ño, que, durante mncho ±iempo, la cria de 
animales domésticos ha sido el principal ren
glon del comercio de la República. Hace 
pocos años, los ganados tenian que confor
marse con los pasios naturales, en general 
muy malos, que hay en el país, y no se co
nocía otra yerba de cariar que el Guate, ó 
tallo de Maíz. 

Se dice qtte el Sr. D. Gregario Bolaños 
fué el primero que inirodujo una gramínea 
de fallo rastrero, llamada Zaca±e de Pará, 

90 

www.enriquebolanos.org


(Panicum Al±issiumin) y qué, en seguida, 
otra de tallo rastrero, llamada Zacate de Pa
r;&, (Panicum molle) y la mas en boga en es
te momento, fué introducida por el Sr. D. 
Leandro Zelaya. 

9' SERIE.-PLANTAS AROMATICAS 

El Tabaco (Nico±iana ±abacum L.) de 
Nicaragua es de buena calidad, pero su cul
±ivo está tan atrasado, que la plan±a va per
diendo sucesivamente sus propiedades. La 
semilla no se renueva nunca, y poco á poco 
la hoja va disminuyendo en longi±ud, á me
dida que las venas se hacen mas gruescis. 
Sin embargo, brilla :todavía por su suavidad 
y su poca acri±ud; desgraciadamenie no se le 
hace o±ro beneficio que secarlo, y, lo que es 
mas desastroso aun, secarlo AL SOL! Hay 
mas: las personas que hacen puros son por 
lo :regular gen±e escasa de recursos, y que es
peran casi siempre el producto de su trabajo 
diario para comer. Se sigue que para log>ar 
que sus puros se vendan y se fumen inme
diatamente, humedecen su tabaco para ira
bajarlo, y vuelven á secarlo AL SOL! que aca
ba de absorber iodo el "s±irnulus" de la he-
ja. 

Despues del tabaco de la Habana, el de 
Ome±epe es ±al vez el que mejor puede fu
marse, aun lodo impregnado de la hurnedad 
que ha sido necesaria para trabajarlo. Este 
cul±ivo se encuentra ahora enteramente per
dido en Nicaragua, por la poca emulacion de 
los cosecheros, estorbados por un monopolio 
desastroso, al que el gobierno deberia renun
ciar por los mas obvios motivos. Libre del 
monopolio, el iabaco de Nicaragua ntejora
ria inmediatamente por la competencia de 
los productores, y luego pudiera exportarse, 
y ser una nueva fuenie de riqueza pública. 

La Vainilla (Vanilla planifolia) no liene 
±al vez terrenos n1as propios para culíivarla 
como la costa del Pacífico. Desgraciadamente, 
nadie lo hace, lo que es de extrañarse, porque 
exige poco terreno, pocos brazos y da benefi
cios considerables. La Vainilla vale de 3 á 6 $ 
libra. En la tierra templada, ciertos orqui
zos parási:tas producen frutas mas gruesas 
que la vainilla, conocidas en el comercio con 
el nombre de Vainillon (Vainilla pom
pona). En el país, muchos las confunden 
con la vainilla verdadera. El vainillon no 
±iene gran valor; sin embargo, su abundan
cia en ciertos lugares de Segovia, Ma±agalpa 
y Chon:tales, permitiera cosecharlo con pro
vecho. 

Despues de aquellos produc±os de pri
mer órden, vienen o±ros mas secundarios, pe
ro importantes por su abundancia excepcio
nal. En ninguna parte seria mas fácil que 
en Nicaragua fabricar por ejemplo esencia 
de Jazmin (Polianfhes :tuberosa L.); esfa 
plan:ta bro±a aquí cantidades prodigiosas de 

flores, cuyo olor á veces incomoda. Se en
cuentra :tambien mucha Violeta ó Vetiver 
(Andropogon murica±um), Verbena (Hyp
fis ... L.),, y varias clases de Piperáceas ó Ani
sillos (Piper roiundifolium), perfec±amenfe 
u±ilizables. El Chan (Merope ... ) y la Albahaga 
(Ocymun basilicum) son demasiado abun
dan:!es en :todas paríes para que algun dia la 
indusiria no saque provecho de ellos. 

Las especies ó condimentos usados en Ni
caragua son en general los n1ismos que en 
otras partes: Canela, Clavo, Moscada, Pi
mienta, Semencon±ra, Apio, Ajo, Cebolla, 
La':'rel, Salvia, Albahaga, Peregil, Perifolio, 
An1s dEj estrella, Limen, Peperminf. Algunos 
se proqucen en el país, sobre todo en tierra 
fria, como el Culan±ro, Comino, Anis, Esmi
nio, Hinojo, Tomillo, Romero, Yerbabuena, 
Orégano, Eneldo, Gengibre. Oiros le son es
peciales, como la Pimienta de Chiapas, Ore
juela, Enojio, Achio:te y varias Pimientas. 
Oiros l<i> fal±an, como la Cebolleta, el Estra
gan, el Berro. Los curtidos extranjeros de :to
da clase son obje:to de un consumo bas:tan±e 
grande. 

10• SERIE.-PLANTAS RAICES 

La Papa no se da sino en iierrl;\ fria; es 
de buena calidad, siendo el "Solanum fube
rosum", originario de Chile. No se ha pen
sado en aclimatar ninguna de las clases que 
se dan en ±ierra calien:!e: el "Solarium ma
glia, por ejemplo, ó la Oca (Ullucus ±ubero-
sus) de Nueva Granada. . ' 
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En general, se reemplaza la papa por: 
La Yucca (Manihoi aipi), originaria del 

Brasil1 
El Quiquisque (Colocasia esculenia Sch.) , 

indígena1 
El ~ame (Dioscorea alafa), originario 

de Africa; 
Y la Ba:ta:ta dulce ó Camo:te (Convolvu

lus batatas), indígena. 

11' SERIE.-LEGUMBRES 

Las legumbres son raras, y por concuen
cia caras; ademas son de mala calidad. Las 
que esián aclimatadas degeneran pronta
mente, y es necesario renovar cada año la 
siembra con semilla nueva. Hay mucho que 
reformar en el cultivo de las legumbres ( 1 ) 
aciualmen:te conocidas en Nicaragua, que se 
llaman aquí verduras; y son: la Col, ó Repo
llo (Brassica oleracea), Cebolla (Allium as
calonium L.) , Ajo (Allium saiivum L.), Apio 
(Apium graveolens L.), Verdolaga (Por±ula
ca oleracea L.) , Peregil (Apium pe:troseli
num L.), Perifolio (Scandix cerefolium L.), 

(1) Rossignon: Manual del Ja1dinero y arbolista en Cen .. 
tro .. América. París, Rosa y Bouret. 
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Lechuga (Laciuca saiiva), Tomate (Lycoper
sicum esculentum L.) 1 á las cuales debemos 
añadir varias yerbas indígenas que se pue
den comer en ensalada: el Salcoche, por 
ejemplo. La alimentacion pública, bajo es
te concepto, saca mucho provecho de la fa
milia de las cucurbiiáceas: el Ayate (Cucur
biia melopepo L.) , la Calabaza ( Cucurbiia 
auraniia), el Pipian (Lagenaria vulgaris), el 
Cohombro ( Cucumis saiivus L. 1 ; y algunas 
menos conocidas, como por ejemplo el Cha
yote (Sicyos edulis). Añadiremos los Pi
mientos, ó Chiles (Capsicum fru±escens) fuer
tes, ó los suaves (Chil±omaie). 

12• SERIE.-PLANTAS FRUTALES 

La misma observacion que para los ár
boles frutales: hay mucho que introducir. La 
Piña (Bromelia ananas L.), es±á representa
da solamente por dos ó tres variedades, cuan
do se conocen mas de treinta. Lo mismo su
cede con los Melones (Cucumis mela), y las 
Sandías (Cucurbita ci±rullus L.). Enire las 
Pasifloras cuya fru±a es comesiible, ó Grana
dillas, hay una de ±amaño enorme (Passiflo
ra capsularis verrucosa) cuyos producios son 
muy abundantes. 

Faltan ±ambien las frutas de muchas 
cacieas; las únicas que se hallan son la Pila
haya (Cactus piiaiaya L.). el Teonos±e (Cac
tus panicula±us) y la Tuna (Opun±ia ficus in
dica). 

En n:tuchos jardines hay magníficas pa
rras de Uva (Viiis vinifera) que dan dos co
sechas anuales cuando es±án bien cuidadas. 

13• SERIE.-FLORES 

Nicaragua posee muchas y hermosas cla
ses de flores indígenas, dignas de la a±encion 
de los aficionados, y aclima±ables en los in
vernáculos de Europa. Las familias mas ri
camente do±adas son las Palmeras, las Cica
deas, los Helechos, las Cac±eas, los Orquizos, 
las Bromeliáceas y ±ambien ±odas las ±rapa
doras, como por ejemplo los géneros Bigno
nia (Levya nicaraguensis Bur.) Aris±olochia, 
.1\roideas, Pandaneas, las Loran.taceas, Pasi-
floras, e±c... ( 1). , 

Algunos arbus±os de los mas comunes, 
tales como el Guarumo, (Acropia Leviana 
Bur.), el Caprio±o, (Conos±egia Xalapensis 

(1) Hé aquí una pequeña lista de algunos géne10s: 
Oreopanax, Salvia, Rhipsalis, Melastomacea, Ma1gwavia, 

Sob1alia, Stapelia, Plumie1a (F1angipanis), Jessne1iaca, ·Acan
thaceae, Cissus, Macleania, Olintholincos, Labelia, Cephoelis, 
Posoquetia, Angmia, Helioca1pus, Vinia, Bonvmdia. 

Y ot1a de algunas plantas notables: 
Couroupita nica1agüensis, Godoya scandens, Randia Ran

dia maculata, Pachha acuática, Clidemia hhsuta, Citha1exy~ 
lon macronatum, Herrania pmpmea, Costus zebrinus y ma~ 
loltinnus, 'Cactus piloce1ei, Ptelis aquilina, Cy1todeira chon~ 
talensis. 

Don, l. el Sauce ( Casuarina 1 '? el Cornizuelo 
(Acacia cornigera), faltan en las colecciones 
de Europa, donde serian acogidas con el ma
yor gus±o. En fin, el país en general es muy 
rico en esas plantas de follage ornamental, ó 
pintado de varios colores, que son mas esti
madas ahora que las mismas flores, en los 
jardines del exterior. 

La flores±a de Nicaragua es rica, pero 
presenia el inconveniente que las especies no 
es±án mezcladas ( 1 1 y se localizan sobre 
cier±os pun±os para fall:ar ±o±alm.enie en oíros, 
de modo que, á primera vista, no parece muy 
variada. Su esiudio bo±ánico es bas±an±e di
fícil, porque se ve uno obligarlo á cambiar 
frecuen±em.en.te de lugar, lo q1.1e ofrece difi
cultades por los malos caminos. La ±ierra 
±emplada y la fria presenian á los bo±ánicos 
±odas las plantas alpinas del Sur de Europa. 

En cuan±o á los jardines del país, se ±en4 
drá una idea de lo que pueden ser, cuando 
se sepa que en ±oda la República no hay un 
solo jardinero. Los pafios de las casas, cui
dados aficionadamen±e por el propietario . ' ' conilenen las dos o ±res docenas de plantas 
indígenas ó extranjeras que se ha in±en±ado 
cul±ivar. Esta poca aficion por las flores pa
rece tanto mas extraña, cuan±o que el único 
adorno de la cabeza de las mujeres se com
pone de flores naturales colocadas en los ca
bellos. Es evidenie que solo se necesi±aria 
un ejemplo persis±en±e, acompañado de un 
éxito completo, para desper±ar, en±re los ni
caragüenses, el amor casi religioso que ±odas 
los pueblos aborigenes de América ±enian 
por las flores en el ±iempo de la conquista. 
Es verdad que en Nicaragua se califican co
mo supérfluos cier±os gas±os que en airas 
palies son estimados como de primera nece
sidad. Sin embargo, no se puede negar que, 
aun en los pueblos mas pobres, las flo1es son 
siempre obje±o de un impor±an±e movimien
to de fondos. 

14• SERIE.-PLANTAS DIVERSAS 

Terminaremos por la enumeracion de 
algunas plan±as que no se han podido colo
car en los párrafos anteriores . 

La Siempre viva ó Bmbasco (Sapindus 
saponaria L.) suministra un zumo que, mez
clado con el agua de un rio, embriaga al pes
cado, que viene á la superficie, donde se pes
ca con canastas, para comerse despues sin 
peligro ( 2 1 . 

Cier±os bejucos, empleados conto lien;;:os, 
adquieren, una vez secos, la dureza y la inal
terabilidad del alambre, y se emplean en la 

(1) Véase: L' Amérique Ceubale: Recherches sm la Flote 
et la Geographie physique de Nicaragua et Costa Rica, po1 
E1stedt. Copenhague, 1852. 

(2) La Peche au Bmbasco, po1 P Lévy, en el peliódico 
La Chasse illushée, año 1870~71, pág. 196. 
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construcción de las casas ( 1).. Estas se en
fechan frecuentemente con palmas; la mas 
estimada para este uso es la Suita ( Chamae
dorea Seemanii). 

La cepa de plátano y ofras plantas su
ministran lo que se llama Papelillo, que se 
prepara en mechas para hacer veces de yes
ca, y prende con el pedernal. 

El Cas±enegüene (Loran±hus), especie de 
muérdago parásita, produce un zumo colo
rado, que seria un buen colorete vegetal pa
ra el ±ea±ro, y ha sido empleado ya como :tal. 

El Jícaro ó Calabacero ( Crescen±ia ala
fa y C. Acumina±a), cuyas frutas, ora esféri
cas, ora ovoidas, sirven para confeccionar ca
si ±oda la cristaleria indígena. 

La Lengua de Pájaro (Cassia occiden±a
lis), arbusto que crece espontáneamente has
fa en las calles, produce una semilla abun
danie, que, ±os±ada y molida, da una infu
sion similar del café; puede considerarse 
como un sucedáneo de la chicorea ó escaro
la. 

El Bambú (Linderna rivalis) y muchas 
otras cañas se emplean para la consfruccion 
de los ±echos y paredes de casas. 

Se cuentan naturalmente muchas mara
villas vegetales, por ejemplo: la "Aristolochia 
grandiflora", ó las hojas de la "Gua±eria foe
iidissíma" OErs±., atraen las moscas por su 
olor parecido al de la carne en pu±refaccion, 
y estas depositan sus huevos en ellas. Una 
vez cortada la planta en favorables condicio
nes, el menor calor, el de la mano por ejent· 
plo, basta para que estos huevos se cambien 
en larvas, con ±oda la apariencia de gusanos. 
Así es que muchas maravillas vegetales no 
son sino fenómenos muy naturales, y la pron
ta explicacion que la ciencia da de ellos, no 
les quita ni su in±eres ni su curiosidad. 

X 

La fauna nicaragüense es bastante va
riada, pero no ±an±o como pudiera creerse al 
ver esos vastos espacios vírgenes y cubiertos 
de selvas, donde las especies pueden mul±i
plicarse con seguridad. Esa anomalía reco
noce dos causas: la primera es que los ani
males tienen demasiada facilidad para evi
tar las persecuciones del hombre, que por es
to, puede difícilmente apreciar su número y 
desarrollo; la segunda es que, en ciertas par
fes, sobre iodo en declive del Pacifico, llueve 
con irregularidad, y por es±o, muchos anima
les, sobre iodo las aves, no pueden crear sus 
familias. 

Empero la fauna nicaragüense es lo que 
debía esperarse, teniendo en cuenta la situa-

(1) Véase: 1\fémoire sur les Lianes, por P Lévy folleto 
extwctado del Boletin de la Sociedad botánica de Francia, con 
láminas. Año 1869. 

cion geográfica del país, es decir, esencial
mente americana é in±er±ropical. 

1 • SERIE.-ANIMALES DOMESTICOS 

Se encuentran aquí, en condiciones bas
±arlie regulares: el Buey, el Caballo, el Asno, 
el Mulo, la Cabra, el Cerdo, el Perro, el Gafo 
y las diferentes aves de corral. El Carnero 
(Aries) es el único de los animales domés±i
cos que es un poco raro; sin embargo se 
crearía muy bien si se le dieran, de un modo 
adecuado al clima, iodos los cuidados que 
exige. 

Los Bueyes (Bos ±aurus) son bas±an±e 
vigorosos. Los caminos son ±an m~los, que 
solo ellos pueden emplearse como animales 
de tiro, y con es±e obje±o se uncen á carre±as, 
ordinarias y pesadas, pero muy sólidas; el 
undn<ien±o se hace en la cabeza por medio 
del yugo; nunca se enganchan por las espal
das. En cier±os punios los bueyes se emplean 
±ambien como bestias de carga, ya sea por 
fal±a de mulas, ya sea porque en algunos ca
minos es±e procedimien±o es el mas veniajo
so. El buey ó el ±oro se usan indiferente
mente como animales de ±rabajo. Nunca se 
cas±ran las vacas, y aun puede decirse que 
la mayor parie de los habiian±es ignoran la 
posibilidad y las ventajas de semejante ope
racion. El parto de las vacas es±á entera
mente abandonado á los esfuerzos de la na
turaleza, y ademas no hay en el pais ningun 
cirujano ve±erinario. Las vacas no se em
plean iampoco en irabajo alguno, y son re
servadas exclusivamente para la reproduc
cion de la especie y la fabricacion de los que
sos. Empero sobre esie úl±imo pun±o debe 
decirse que, sea por fal±a de cruzamiento y 
degeneracion de la raza, sea por la mala ca
lidad de los pastos, el produc±o en leche es 
irrisorio ( 1) . Daremos los datos necesarios 
al hablar de aquella indus±ria (cap. VIII). 
Nunca se enirega becerro á la carnicería, y 
la única carne que se come proviene de ani
males adultos. El sebo se reserva para la fa
bricacion de la candela, y la man±eca para la 
del jabon. Fuera de la carne, del cuero y del 
queso, todos los produc±os, como sangre, hue
sos, cuernos, e±c., se desperdician. Unicamen
±e en las ciudades se encuentra iodos los días 
carne fresca, y mas ó menos clasificada por 
ca±egorias1 en las poblaciones reducidas, ±o
da la carne, sin dis±incion de los pedazos me
jores y de los medianos, es±á reducida á "±a
sajo" que se sala y se pone á secar al sol. 

93 

El caballo (Equus cabalus) nicaragüen
se nunca llega á una hermosura excepcional; 
sin embargo, hay algunos muy regulares, y 
en general no cuestan muy caro. Todos iie
nen la ventaja de no ser delicados en cuan±o 

{1) Landivar (Rafael): Rusticatio Mexicana y Guatentan 
la. Bolonia, 1782. 
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á la comida ó al cuido. Se n'lan±ienen, ora 
<¡n po±reros cercados, ora en caballeriza: en 
este úliimo caso, se les da ±odo el añ<¡> zaca±e 
verde, ó gua..l:e seco en manojos, sin cifro gra
no que un poco de maiz, con ó sin sal. Las 
caballerizas mas confortables se cornponen 
de una canoa, establecida debajo de una ga
lería abier±a á iodos los vientos; pero mu
chas veces el animal es±á sirnplemen±e ama
rrado á un árbol, en medio de un pafio, y 
expues±o al sol ó a la lluvia. Los anhnales 
se bañan iodos los días, pero casi. nunca se 
almohazan, y al momento de montarlos se 
les pasa el freno, ±al como se les quitó el dia 
anrerior, sin pensar en limpiarlo. Hay mu
cho que decir sobre la cons±ruccion de los 
frenos, el modo de ensilllar y manejar los 
animales, el uso y forma de las espuelas, efe., 
sin embargo bas±a lo que acabamos de decir 
para comprender que, con semejantes proce
dimienros higiénicos, que baslardearían en 
50 años la raza mas pura, la de los caballos 
nicaragüenses no puede mejorar mucho, ni 
producir suge±os muy notables. Son en ge
neral malos corredores, sin resistencia ni an
dadura, y pueden muy bien considerarse co
mo animales ú±iles, pero no como animales 
de gus±o. En verdad hay unos buenos, pero 
es±án señalados con lanío aprecio y excep
cion, que confirman la regla generai que 
acabamos de enunciar. Ademas el caballo 
se emplea casi únicamente en las ciudades ó 
poblaciones, para el paseo, ó sino sobre los 
caminos buenos y por un viaje cor±o; la ver
qadera cabalgadura de resistencia del país 
es la Mula ó el Macho, ambos ±an±o mas 
apreciados, cuanto que los caminos, aun los 
1\lejores, no dejan de presentar pasos difíci
les, que los animales están á cada momen±o 
expuesto á privaciones, y que, en fin, el rnu
lo es±á mas en proporcion con los hábitos na
cionales en cuanto á equifacion; en efec±o, en 
Nicaragua iodo el mundo es jinete sólido y 
qies±ro, pero es fácil reconocer á primera vis
fa que se ignoran las reglas, aun las mas ele
mentales, del arle de montar á caballo. Casi 
nunca se m01üan las yeguas, y iodos los ca
ballos se castran. 

Las Mulas {Equus hinnus) son á veces 
muy hermosas, y lo serán iodavía mas, cuan
do se iniroduzcan asnos mas grandes, que los 
demasiado pequeños, y sobre iodo den1asia
do descuidados, que se emplean ac±ualmen
±e en su produccion. Son casi ±odas de una 
docilidad muy extraordinaria, y los machos 
son ±oda vía mas mansos. Todo el tránsito in
ferior, fuera de los raros caminos carreteros, 
se hace por 1nedio de mulas de carga. El 
sis±ema de aparejos y el modo de cargar son 
en verdad groseros, pero n1uy sólidos y muy 
in±eresan±es por sus ventajas. Se no±a en su 
cons±ruccion una preocupacion cons±an±e, 
que ±uvieron los primeros pobladores, en el 
iiempo en que las comunicaciones con Euro
pa estaban muy escasas, para evitar el em-

pleo de hierro, y en general para fabricar ±o
dos los utensilios que necesi±aban, con los 
ma±eriales que se encontraban corrien±emen
±e en el país. Muchos enseres de uso común 
es±án afligidos del mismo vicio de cons±ruc
cion, que ahora es injustificable. 

Los Asnos (Equus asinus) son poco nu
merosos, casi iodos reservados para la pro
duccion de mulas. Es raro verlos emplea
dos como bes±ia de carga. Muchos particu
lares piensan, en esl:e momento, en hacer al ... 
go en el seniido de la amelioracion y mul±i
plicacion de es±os animales ±an útiles. 

Las Cabras (Capra) no se crian para la 
fabricacion de quesos. Solo se bebe su le
che, y á veces se ±iene en mira la produccion 
de los cabros, cuya carne es estimada, cuan
do son jóvenes y castrados. Son muy pocas, 
en proporcion de las comodidades que el 
país ofrece para criarlas. Nada se hace res
pecio al comercio de cueros de cabri±o. 

Por el conlrario, el Cerdo {Porcus) es 
muy apreciado, y eso se concibe en un país 
donde iodo se cocina con man±eca de puer
co {chancho). Se han inlroducido algunas 
razas variadas, pero hay iodavía mucho que 
hacer en es±e sen±ido. No se crian los cerdos 
en grande escala: cada casa, por lo regular, 
iiene uno ó varios, que reciben diariamente 
una racion caria de 1naiz, y por lo demas se 
mantienen con innu1ndicias. Es preciso con
fesar que, si esie sis±ema es un modo eco
nómico de procurarse rnan±eca, al mismo 
±ien1po da una carne de mala calidad, y aun 
nociva para la salud. Es difícil imaginar se
mejanie abandono, acerca de un ar±ículo 
esencial en la alimeniacion pública, cuando 
el maiz, y sobre iodo el plá±ano, suministran 
cosechas desproporcionadas, y cuando es±á 
probado por la experiencia, que el cerdo en
gordado con maiz y plátano, c;!a una carne 
.tan firme y ±an hermosa como la que se ob
±iene en Europa por los procedimienios regu
lares de ceba. 

Los Perros {Canis domes±icus) han lle
gado, por cruzamientos exagerados, al úl±i
mo grado de la bastardía. Sin embargo, 
aunque iodos sean feos, sin carácler físico y 
afligidos de enfermedades congeniales, se 
hallan algunos buenos para custodiar las ca
sas. Es el único servicio que puede esperar
se de ellos. Los que cazan, lo hacen mas 
bien para sí que para el cazador, y sin nin
gun mé±odo. Los gatos (Felis) se han man
tenido mejor como raza; pero no ±ienen pa
ra perseguir á las rafas el mismo empeño 
que en países mas fríos. 

En cuan±o á las aves de corral, forman 
una de las ramas mas prósperas de la peque
ña agricul±ura. Así es en iodo país donde no 
hay o±ra carne que la de res: los huevos y las 
gallinas llegan en±onces á ser un obje±o de 
primera necesidad. Hay algunas razas de 
Gallinas (Gallus) bas±an±e hermosas; se man
±ienen muy bien sin otro grano que el maiz1 

94 

www.enriquebolanos.org


hay igualmente hermosos Pavos, llamados 
en el país "Chompipes" (Meleagris gallopa
vus) . En:l:re los Pa:l:os, solo se ha podido pro
pagar con éxi:l:o el Pato Mudo ó de Barbaría 
(Anas berbericus). El Ganso (Anas anzer), 
la Gallina de Indias ó Piulada (Numida me
leagris), son raros y no se crian aves de pu
ro gusto. Sin ernbargo, las Palomas (Colom
ba) son consideradas como ±ales; se crian, 
pero es raro que se coman. No se educan 
Conejos (Lepus). 

2• SERIE.-ANIMALES SILVESTRES. 
MAMIFEROS 

El Ciervo (Cervus mexicanus, Des1n.), y 
el Antilope (Cervus rufus, Illig.), se encuen
tran en Mosqui±ia. El An:l:ilope tiene los 
cuernos carlas y puntiagudos, de color ne
gro brillante y en forma de lira; anda en ma
nadas (1). 

El Venado (Cervus nemoralis, H. Sm.) 
es :l:an abundante, que su cuero ha llegado á 
ser un renglon importante de expor±acion. 
Muchas familias aisladas no comen o±ra car
ne que la de venado. El cuerno es medici
nal y exporiable. 

La Dan±a (Elasmo±herium Bairdi), bas
±an±e comun, pero poco cazada; la carne es 
un buen alimento y el cuero es muy fuer±e; 
ambos se conservan mal. 

El Jabalí (Sus americensis) , en la tierra 
templada y en todas partes; el Saglno, ó Pe
cari (Sus ±ajassus), que vive en manadas nu
merosas, y muy peligrosas cuando es±án irri
tadas. Es±os animales pueden ser cazados 
con las mismas ventajas que elvenado, por 
su cuero y sus cerdas. La carne del sagino 
es buena, con la condicion de quitar al ani
mal, ±an luego como es muerto, una bolsa 
que tiene cerca de la base de la cola, y que 
envuelve una materia viscosa y fé±ida, aná
loga al Casioreum, y que es una droga medi
cinal de valor en el comercio. 

En la costa del A±lántico, y en los rios y 
lagunas que dependen de ella, se encuentra 
una Foca de grandes dimensiones, llamada 
Manatí (Manatus americanus L.), cuya car
ne es un gran recurso para los ribereños. El 
cuero, el marfil y el aceite do¡¡ manatí son 
buenos artículos de comercio. Hay en ±oda 
la República innumerables bandadas de Mo
nos, que llaman "Micos". Las ±res clases 
principales son el Congo, ó Mono Chillan 
(Mycetes s:l:entor Geoff), el mas inofensivo de 
iodos, bien que ruja como el lean africano. 
Vive exclusivamente de frutas silvestres, y 
no causa daño á las plantaciones. 

El Mono moreno, de cara negra (Cebus 
appella Erxl.), cuyo cuero es un buen artícu
lo de comercio. Lo compran los peloteros, y 

(1) Byam (Geo1ge): Wild life in the intelior of C. A, 
London, 1849. 

se usa para la fabricacion de cier±a clase de 
guantes. 

El Mono Capuchino, ó Miquifo (Midas 
geffroyi Punch.) , el mas pequeño y el mas 
maligno de iodos. Es dañino para ±odas las 
plantaciones, sobre ±oda las de maiz. No so
lamente come las mazorcas tiernas, sino que 
empieza por amarrar algunas con un ar±e 
particular, para llevarlas consigo en caso que 
se viera obligado á huir. Es un animal gra
cioso cuando está domesiicado. 

El Puerco Espin ( Coendu prehensilis L.) , 
e~ Perezoso, ó Perico Lijero (Cercolep±es cau
d•volvulus Illig.), la Ardilla Parda (Sciurus 
cinereus screb.), la Ardilla Colorada (Sciurus 
capis±ra:l:us Base.), la Huaiusa (Dasiproc:l:a 
agu±i Illig.) y un pequeño Conejo (Lepus sil
valicus Bach.) son comes±ibles. 

La Guarda±inaja (Caelogenis subniger 
F. Cuv.) es conocida como la caza mas fina 
de América. 

Los pelos del Piso±e, especie de Tej.on 
(Nasua socialis Wied.), son utilizables para 
la fabricacion de pinceles. 

Varias par±es del cuerpo del Mapachin 
(Procyon lo±or S±er.) son reconocidas como 
afrodisiacos enérgicos, y vendibles como ±a
les. Su congenero, el "Nasua solitaria" Wied 
se llama en el país Piso±e Solo. ' 
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Hay varias clases de animales llamados 
Zorros, aunque per±enecien:l:es á géneros muy 
diferentes. Primero, una especie de Zorra 
(Vulpes americanus L.), bas±an:l:e rara 1 des
pues el Zorro comun (Didelphis philander, 
L.), cuya generacion sorprende á las perso
nas poco al corrienie de las peculiaridades 
y de los fenómenos de la doble ges:l:acion en 
los didelfos, ó animales que ±ienen una bolsa 
abdominal; y en fin, el Zorro Fé±ido, ó Ouás 
(Viverra Quasje), cuya materia fé±ida es ven
dible á precios muy allos para remedios ho
meopálicos ( 1 ) . Añadiremos á estos enemi
gos de las gallinas, la Comadreja (Thismus 
mapuri±o H.) · 

. Hay dos clases de Hormiguero ú Oso 
Real, el de cinco uñas (Myrmecophaga pen
±adac:l:yla Pl.) en cada pié, y el de dos uñas 
Myrmecophaga didac:l:yla L.) Hay ±res cla
ses de Armadillo: el de ±res fajas (Dasypus 
±ricinc:l:us L.), el de ocho (Dacipus oc:l:ocin
tus L.) y el de nueve (Dasypus novencic:l:us, 
L.) 

Añadiremos á los mamíferos: los Murcié
lagos (Diclidurus Freyresii Wed.), uno de los 
animales mas molestos de Nicaragua. La 
cons:l:ruccion de las casas, sin cielo raso, les 
permite volar libremente en ±odas las piezas, 
y criarse en ±odas los ±echos, ensuciando ±o
do cuanto se halla colocado debajo del lugar 
donde se suspenden. Además, en la noche, 
sangran, á veces hasta la úl:l:ima go±a, los ca
ballos y los bueyes. Las casas, :l:an±o en las 

(1) El Etizonte (Erinaceus arnelicauus) se llama tam· 
bien Zorro Espin. 
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poblaciones como en el campo, están plaga
das de Ratones (Mus expulsus, longicaudis, 
silvaticus, aqua±icus). El modo de vivir y 
de edificar les pennile muliiplicarse con J:o
da seguridad; y en cierJ:os pun±os se han vuel
±o ian incómodos, que han hecho varias ca
sas inhabitables. Conviene añadir aquí el 
Ra±on-Topo (Diplosioma bulvivorum, Raf.) 
que a±aca las raíces de los árboles de café y 
cacao. 

Entre los mamíferos feroces, se no±an el 
Puma (Felis concolor L.), ó Lean americano 
sin melena, varias especies de Jaguar (Felis 
anca L.), vulgarmente llamado Tigre; el Ti
gre Negro (Felis concolor niger Cuv.), en 
Mosquiiia, muy feroz, pero raro; el Tigrillo, 
Ocelole ó Gato de Monte (Felis pardalis L.), 
el Coyote ó Lobo indígena ( Canis aureus me
xicanus). Hay o±t·os varios felinos, pero man
sos, por ejemplo, el Calumuco (Felis macru
ra)? que vive de miel y frutas. 

Todos estos úl±irnos animales son noci
vos solo para los domésticos; huyen del hom
bre cuando lo encuentran, y no hay que ±e
merlos si no se les molesia de inJ:ento: sus 
pieles tienen valor en el comercio. 

3' SERIE.-AVES 

No trataré de enlrar en pormenores acer· 
ca de las aves, y me limitaré á una ligera re
seña de ellas. 

Las márgenes de ambos lagos están cu
biertas de Zancudas y Palmípedos: P13licano 
(Pelecanus onocra±alus), Garza (Ardea al
ba), Cigüeña (Ardea ciconia), Ibis (Tanta
lus), Grulla ó Garzon (Ardea grus), Becasin 
ó Tiguís, Pa±o (Anas boschas), Corco±a (Anas 
querquedula), Píjige (Anas mergus), Gallina 
de Agua (Tringa hypoleucus). Algun,as son 
una excelente comida, y las hay tan abun
dé!nfes, que exceden ioda exageración. 

En el inierior del país las que se notan 
mas son: los Loros (Chysolis auripalliaius), 
de ±oda clase, ±amaño y color, desde la Lapa 
ó Ara {Psi±acus rnacao macrocercus), has±a 
el Chocoyo ó Cotorra verde (Urocroma sur
da) ; se llama CoJ:orra al Psi±±acus :tricolor 
Esta familia de aves es muy perjudicial para 
±odas las plan1aciones, y sobre iodo para las 
frutas y cereales. 

En Segovia, y cerca de Honduras, se en
cuentra el famoso Oueza±l ó Lapa Verde (Tra
gan resplendens). Un gran número de aves 
llaman la a±encion del viajero por la hermo
sura de su plumaje, como por ejemplo el 
Porólogo (Eumo±us superciliaris), la Viuda 
(Trogon massena), ó por sus formas exha
ñas, como, el Tucan ó Feliz (Rhamphas±os 
±ucanus L.), ó por la disposicion interesante 
de sus nidos, como por ejemplo, la Oropén
dula (Cassicus montezuma Les.), que agru
pa los suyos en colonias, ó por su can±o, v. g. 
el Chichi±ote (Cassiculus soli±arius Vic.). 

El Zopilote ( Cathartes aura), ejerce en 
:lodos los lugares habitados sus funciones 
acostumbradas de limpiar y hacer desapare
cer las inmundicias de la via pública. Es 
respetado como en iodo lo demás de Amé
rica. Hay muchos otros grupos de aves de 
rapiña, siendo los mas numerosos los gavila
nes (Falca) 1 añadiremos la Aguila Pescado
ra, ó Tijereta (A±±aguen aquilus) y el hermo
so buitre llamado Rey de Zopilotes (Sarco
ramphus papa). 

En la tierra fria se encuentra el Cuervo 
(Corvus carnivorus), el Tordo (Turdus musi
cus), y en ±oda la República cierías aves co
munes á ambos hemisferios: la Golondrina 
(Hirundo bicolor), la Arvela (Amazona su
perciliosa), el Carpintero de Monle (Colap
±es picus), el Sinzonte, el Pocoyo ó Cho±aca
bra (Stenopsis ruficervix), etc.; hay ±ambien 
numerosas aves de ±odas las familias de la 
América intertropical, como por ejemplo, el 
Graco Encopetado (Lophocorax diadematus), 
llarnado por error Urraca, el Güis, el Sanate, 
el Tinca (Cho±ophaga sulcirostris), el Jauli
ta (Tangara? ... ), e±c... En la tierra caliente 
hay numerosas variedades de Pájaro Mosca 
ó Gurriones (Trochilus), y nadie piensa en 
cazarlos, cuando el comercio de modas los 
está solicitando por ±odas partes. 

Además de la caza acuática de que he
mos hablado, la caza comun de las aves ofre
ce basian±es recursos, aunque sean pocas las 
variedades, y cosa par±icular, no se le hace 
caso. El Oca ó Pavon (Penelope hocco), la 
Pava de Mon±e (Penelope cristata), la Cha
chalaca (Tetras), la Perdiz (Perdix mexica
na), que vive aislada ó por parejas, pero 
nunca se junta en compañías, y v.na hermosa 
Codorniz (Teatro cothurnix)? que vive por 
compañías como la perdiz del Norie: tales 
son las principales aves que se o;frecen al ca
zador. En Mosquitia se halla el famoso Pa
vo Oculado (Meleagris ocellatus). Añadire
mos numerosas clases de Palomas Torcaz 
(Columbia) y de Tórtolas (Tur±ur). 

4• SERIE.-REPTILES 

Los reptiles están ampliamente repre
sentados en Nicaragua. El mas comun y 
mas notable de iodos es el Caiman, vulgar
mente llamado Lagarto (Crocodilus). Los 
hay de varias clases, y son muy numerosos 
en iodos los rios y en los lagos. Son temi
bles, pero es fácil evitarlos, y, por lo regular, 
huyen de sus mansiones acostumbradas si se 
forma un establecimiento en las cercanías. 
Cuando se considera su número, sus dimen
siones gigantescas, y el daño que hacen, no 
solamente al pescado, que diezman, sino 
±ambien á los animales domésticos, que ata
can cuando van á beber agua, se pregunta 
uno á si mismo, cómo es que no se les hace 
una guerra de exterminio, puesto que es±a 
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caza es fácil y sin peligro, con lazos ó ±ram
pas, y que los productos, como el almizcle, 
el sebo, y sobre iodo el cuero, encuentran 
una colocacion ventajosa en el co1nercio ex
terior. Por el momen±o, el único provecho 
que se saca de ellos es comer sus huevos, que 
se encuentran en la arena: es un alimen±o 
bueno y sano, á pesar de su olor ligeramen
te almizclado. 

Los Saurianos están representados aun 
por una infinidad de Lagartos de todos ta
maños, en±re los cuales figuran en primera 
línea el Garrobo (Lc¡ceria Horrenda), la Igua
na), animales de apariencia muy repugnan e 

té, pero caza fácil y abundante; es comida 
sustanciosa y un gran recurso, para muchas 
familias pobres. 

No se puede negar que los Ofidianos, ó 
Serpientes, sean abundantes, y que entre 
ellos se hallan varias clases muy ponzoño
sas; sin embargo se localizan en ciertos pun
tos bien conocidos, y hay muchos lugares 
donde fal±an absolutamente. Adenms, los 
desmonies los desiruyen ( 1) ó los ponen en 
fuga, y en fin, es muy raro hallarlos cerca de 
los lugares habi±ados, si no es ciertas clases 
inofensivas, que en general hacen una des
±ruccion muy apreciable de ra.±ones y oíros 
anin1.ales nocivos. 

Los indígenas emplean varias plantas 
corno contravenenos: ±ales son el Guaco, el 
Cedron (Simaba), el Alcu±an, la raíz de Es
pino Blanco, ó la de Caña de Castilla, etc. 
Muchos de los "curanderos", ó dociores indí
genas sin diplon<a, conocen pretendidos se
cretos contra la picadura de las culebras, ó 
saben magne±izarlas é impedirles de mor
der; pero, de iodos modos, la preparacion de 
los remedios susodichos exige tiempo, y no 
se encuentran estos siempre al alcance de la 
mano. Lo mejor, pues, es de nunca pene
trar en una selva sospechosa, sin estar pro
visto de un frasco de ácido fénico, garantiza
do con±ra los choques por un estuche de ma
dera, y saber el modo de hacer uso de él. 
Con un poco de ánimo, la quemadura inme
diata con el ácido fénico, reduce los efectos 
de la mordedura de las mas peligrosas cule
bras á algunos dias de dieta y cama, un po
co de caleniura, y el acompañannenio obli
gatorio de purgantes y sudoríficos. 

Las principales culebras son la Toboa 
(Trigonocephalus), el Cascabel (Cro±alus), 
la Víbora de Sangre, (Coluber), el Tamagas 
(Py±hon), el Bejuquillo, la Chocoya, la Cas
tellana (Craspedocephalus pic±us?), la Cule
bra Dorada, e±c ... Muchos de aquellos temi
bles animales visten los mas hermosos colo
res. Los mas grandes son por lo regular me
nos peligrosos que los medianos; por ejem
plo, el Sabanero ó la Boa son inofensivos, y, 

(1) Un ave de rapiña, el Quebrantahuesos (Falco ossifta
gus), acompaña á las llamas en la quema de los desmontes y 
come á las culebras que huyen ante el fuego. 

sin embargo, llegan á dimensiones enormes; 
mientras que el Coral, cuya picadura es pe
ligrosa, no es muchas veces mas grande qu~ 
un lápiz¡ Con un poco de destreza, Y donu
nando el temor involuntario que inspiran, 
es fácil matar á cualquiera de estas serpien
:les con solo un golpe de una varilla. Es pre
ciso ±ener presente que la vesícula que con
tiene el veneno de las culebras, ó siquiera la 
cabeza entera secada, es una droga medici
nal, vendible á precios subidos. 

Existen en el país, á propósi±o de cule
bras y lagartos, una mul±i±ud de supersticio
nes y preocupaciones, acompañadas, como 
prueba, de los cuentos mas faniás±icos, á los 
cuales no se debe conceder ninguna a±en-
cion. ' 

Hay muchas clases de Tortugas, ora en 
agua dulce, ora en los mares. En la cos±a 
del A±lán±ico se pesca mucho la Tortuga Ver
de ( Chelonia midas) , por su carne, y el Ca
rey ( Chelonia care±ia) , por su concha. Am
bas proveen á los ribereños con una amplia 
cosecha de huevos. Otra clase (Chelonia ±u
bulata) , menos cazada que las antecedenies, 
suministraría un acei±e abundante y comer
cial. Las pequeñas clases de 'agua dulce 
(Testudo), que se encuentran en los lagos, 
son comidas por los habi±antes. 

En cuanto á la familia de los Ba±racia
nos, está representada por su corilingen±e or
dinario de Ranas y Sapos, que no ofrecen 
particularidad alguna. 

5' SERIE.-PESCADOS 

Arribas lagunas, y iodos los ;ríos que en
tran en ellas, abundan en pescados; pero las 
clases son poco variadas. En el lago de Ma
nagua se receje en cantidades considerables, 
y por los procedinnen±os mas elementales, 
un pequeño pescado blanco, llamado "Sardi
na" (1), que se seca al sol, y se vende des
pues en ±oda la República, sin aira prepara
cien. En el lago de Nicaragua se pescan: el 
Závalo (Aloza), que á veces llega á enormes 
dimensiones, el Zavale±e (Aloza clupea), el 
Guapote, el Barbudo (Cyprinus barbus), la 
Guavina., efe. En las afluentes se hallan cla
ses mas pequeñas, como el Tigrillo, la Moja
rra, etc. 
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En los grandes rios que corren al A±lán
±ico, hay especies muy finas y muy vaiadas: 
mencionaremos el Judío, Cabeza de Carne
ro, el Roncador (Macrocephalus), el Sucio, 
el Tambor, el Dormilon, Macarel, (Scorriber 
eolias) , etc. En las lagunas de la cosía se 
encuentran otros pescados apreciables, co
mo, por ejemplo, la Anguila (Muroena angui
la), el Gruñidor, el Cuyamiel, etc. An±es de 
pasar á los pescados de mar, debo señalar 

(1) Los hay de vatías clases mezcladas: Tetragonopterus, 
Antherinichtys, etc. 
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aquí la presencia inesperada, y hasta ahora 
inexplicada, del Tiburon (Squalus requiero), 
del Peje Espada (Xuphias gladius), y del Pe
je Sierra (Prisiis squalus), en el lago de Ni
caragua, cuya agua es dulce, cuando estos 
peces están organizados para vivir en el agua 
salada. ¿Llegan ellos hácia el lago, subien
do el río San Juan, á son especies partícula· 
res de este gran receptáculo de agua? Hé 
aquí una cuesiion zoológica muy interesan
te y ±odaví.a sin solucion (2). Sea lo que 
fuere, los tiburones del lago de Nicaragua no 
han perdido nada de su voracidad prover
bial, al pasar del agua salada á la dulce. 

La enumeracion de los pescados de mar 
sería indefinida, tanto mas que no se pescan 
las mismas clases en la costa del A±lániico, 
que en la costa del Pacífico. Los principales, 
son: el Pescado de Roca (Labrax lineatus), 
el Puerco (Helops), el Rey (Humbrina albu
runus), la Baracuia (Sphyroena baracula), 
el Colorado (Coracionusl, el Porgo (Sagrus), 
el Papagayo (Tetradon), la Garupa (Serra
nus), y una multitud de oíros pertenecientes 
á estas clases que se pescan bajo ±odas las 
latitudes y en todos los mares. Ambas coslas 
se presentan, lo mismo que en todo país con 
su cortejo acostumbrado de monstruos ma-
rinos y huéspedes peligrosos. , 

Los procedimientos de pesca y caza no 
ofrecen nada de muy particular. El harpon, 
las redes, á el envenenamiento de las aguas 
por medio del barbasco, hé aquí lo que ±oca 
á la pesca, y el fusil y las ±rampas para la 
caza. Entre los indios caribes, las flechas se 
emplean para ambas operaciones. 

6' SERIE.--MOLUSCOS 

La costa del Pacífico abunda en Concha 
de Madre Perla (Avicula margariiiferal, y 
los "husos" de Panamá ó Pun±arenas vienen 
frecuentemente á pescarla. Se encuentran 
±ambien buenas Ostras (Osirea) cornesiibles, 
y Ostras de Mangle. Hay una infinidad de 
Caracoles, variados hasta el extremo. Se en
cuentra entre ellos el "Murex purpureus", 
que sirve para teñir en púrpura antigua cier
tos tegidos indígenas de algodón, lo que pu
diera ser la base de una industria de primer 
orden. 

En los lagos se hallan varias clases de 
bivalvas, y entre ellos una Almeja, que hiede 
á lodo, pero da una concha nácar muy her
mosa y pequeñas perlas. En todos los rios 
existe en abundancia extraordinaria un Ca
racol Fluviaiil y comestible (Helix), que los 
indios caribes consumen en grandes cantida
des, y que sería una comida delicada, si fue
se bien preparada. Hay ±ambien varias cla
ses de Caracoles Terres±res1 sin embargo en 

(2) Acaba, sin embargo, de señalarse (1872) la presencia 
de tibutones en él alto Nilo (Egipto). 
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Nicaragua hay una repugnancia general por 
este alimento, lo mismo que por las ranas. 

Los Anelidos están ~ representados por 
una pequeña especie de Sanguijuela (Hiru
do) medicinal, que se halla solo en ciertos 
ríos de la tierra templada. 

En los grandes rios del declive del A±lán
±ico se encuentra una hermosa clase de Ca
maron (Cancer crangon), muy agradable, y 
que, siendo de una especie nueva, merece
ría en Europa los honores de la aclima±acion. 
En los mares se encuentran Cabrajos (Cancer 
homarus) , y Langostas ( Crangon mari±i
mus), como ±arnbien innumerables varieda
des de Cangrejos (Crapsus). Uno de ellos, 
el "Crapsus yecarcinus", ha pasado en los la
gos y los ríos, donde procura á los ribereños 
un alimenJ:o fácil y agradable. 

7' SERIE.--INSECTOS 

Son muchos, algunos úiiles, pero por la 
1uayor parte incómodos y nocivos. 

Entre los útiles debemos mencionar en 
primer lugar la Grana á Cochinilla (Coccus 
cac±i), cuyo cullivo está muy desatendido 
ahora, se produce espontáneamente sobre el 
nopal. 

En Segovia, los Gusanos de Seda apare
cen naiuralmen±e sobre ciertos árboles, has:ta 
ahora mal conocidos. Por desgracia, como 
iodos los gusanos abandonados á sí solos, sin 
procedimiento regular de educacion, hilan 
no un capullo, sino una especie de ±elaraña: 
cuyo desenredo es muy difícil y produce un 
hilo sin resistencia. En el país, muchas per
sonas se hacen muy demasiadas ilusiones so
bre este producto, el cual, en efecto, no deja 
de tener un cierto valor comercial ( 1 ) , pero 
muy lejos del de la verdadera seda, y poco 
proporcionado á las dificultades de la cose
cha sobre árboles elevados y espinudos. 

La apicul±ura es poco floreciente. La 
mayor parie de la miel de palo se recoge en 
ramas á ±roncos de árboles, en los cuales las 
Abejas (Apis padilla?) establecen espontá
neamente una colonia. Muchas veces la ra
ma se lleva hasta la casa y se suspende, por 

P> Hé ,aq~í lo que ~ne ha sido contestado pm una de las 
pumews fabricas de genmos de seda en Lyon (F1ancia) á 
d?nde habia mandado, pa1a examinada, una mucstla de s~da 
sllvestle p10veniente de Estelí (Segovia -Nicmagua): 

"Esta seda es la misma que emplean los Chinos y Japone
ses pata enfardar la veHlade1a seda de capullos; se utiliza en 
Emopa pala la fablicacion de pañuelos y ohos artículos 
llamados de. fantasía, po~· sus dibujos, y de expot tacion, po; 
su mala cahdad; el p1ecio en Lyon es de 4 á 8 flancos de 
ldlóg1, (2 libus %), segun el valm de la buena seda, que se 
eleva a veces hasta 100 flancos el kilóg1 (dife1encia de am
bas sedas: 1:12 

"En Méjico, y en el Sur de los EE UU esta seda puede 
subir á un p1 ecio un poco mas elevado, porque se hace un 
consumo relativamente impo1 tan te de ella en la confeccion 
de liendas, f1enos, canchas y otlos altículos de talabaltería, 
11amados á la Mejicana; pe10 de todos modos el p1ecio no 
pasa nunca de 1 dollar la lib1a". 
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las dos extremidades, de algt¡.na solera. En 
esta Colmena (Jicote), por cierto muy origi
nal, se recoge la miel en ciertas épocas, por 
medio de procedimientos del iodo primiti
vos. La abeja de los jico±es no ±iene ponzo
ña; sus costumbres, los cuides que necesi±a, 
las flores de que saca la miel, e±c., iodo cuan
±o la concierne, es±á aun ignorado. La cera 
de jicote es negruzca, y la miel no se encuen
±ra en celdas iguales y simé±ricas. No se sa
be blanquear la cera en el país. 

La brillan±e famüia de las Mariposas 
(Lepidop±eros), y la de los Abejones (Coleop
±er6s), ofrBce al na±uralis±a muchos obje±os 
de pesquizas interesantes, é individuos raros 
y magníficos. 

Entre los insectos nocivos daremos el 
primer lugar á la Langos±a, especie de oruga 
pequeña y amarilla, muy abundan±e, que 
a±aca y destruye en poco ±iempo cier±as plan· 
±aciones, sobre iodo las de añil y algodon. 
El nombre de Langosia es el de o±ro insecto 
±ambien muy des±ruc±or, pero provis±o de 
alas, y que viaja en nubes; es célebre por sus 
BS±ragos en Africa y o±ras partes, y sin duda 
es por analogía en los males que ambos pro
ducen, que se ha dado en Cen±ro América el 
nombre del famoso or±op±ero, á la oruga le
pidop±era des±ruc±ora del añil y del algodon. 
La verdadBra Langos±a (Gryllus) se llama en 
Nicaragua Chapulín: no deja de hacer inva
siones; pero eso sucede en ocasiones muy ex
cepcionales. 

Las hormigas se presen!an con la mayor 
variedad de formas, clase y cos±mnbres. Al
gunas son enormes. El Zompopo es el ene
migo invencible del cul±ivador. Las guerrea
doras hacen migraciones des!ruyendo sobre 
su pasaje iodos los bichos y oíros · insec±os 
malos, o±ras, amarillas y muy bravas, ofrecen 
la particularidad de ocupar ±odas las espinas 
de ·un arbusio, el Cornizuelo (Acacia corni
gera ó Cornus mascula), o±ras, negras y muy 
pequeñas, Vive"n en las casas, y son inuy no
iables por su ins±in±o para encontrar las co
sas que procuran comer, cómo ±ambien por 
su organizacion y cos±umbrBs, e±c. Hay un 
Arador que agujerea los barriles, y oiro que 
es parási±o de los animales y del hombre. 

Las avispas (Vespa) son muy molestas: 
su~ nidos de carien cuelgan de iodos los ár
boles, y aun de los ±echos de las casas y de 
allí se precipi±an sobre los que se acercan 
demasiado. 

Exis±B una Cantárida (Ly±±a vesica±oria) 1 
pero su concha verde es pin±ada de amari
llo; es muy cáus±ica y bas±an±e rara. El Ce
±oino Dorado es mas comun. 

El Comejen (Termes fa±ale), bien cono
cido por los males incalculables que causa, 
±an±o en las habi±acionBs como en los mon
±es. Los hay de dos ó ±res clases, pero ±odas 
±ienen los mismos ins±in±os desiruc±ores. Sa
can su subsistencia de los cuerpos orgánicos 
contenidos en las celdas de la madera ó ma-

±eria¡¡ análogas. El residuo de su alimenta
cien es un polvo parecido al aserrín; ±ienen 
el arie de aglomerarlo con una secrecion su
ya propia, y forman así sus nidos á manera 
de colmena, donde viven en comunidad. De 
allí se extienden en iodos los sen±idos, cami
nando siempre al abrigo de una galería que 
cons±ruyen de la misma ma±eria que el nido 
central. Las legiones que con±iene un solo 
nido son innumerables, y su ac±ividad espan
tosa; ningun obstáculo puede impedirles el 
paso, y no es raro verles franquear un espa
cio vacío, pero cario, en un puen±e ±ubular 
formado siempre con la misma ma±eria que 
la de las galerías. El comejen es un verda
dero azo±e de Nicaragua: no solamen±e hace 
perecer en el mon±e un sin número de árbo
les úiiles, sino que ±ambien se introduce en 
las habi±aciones, y nadie puede dispensarse 
de coniar con él y iomar sus precauciones. No 
ataca el cedro y varias maderas aromáticas, 
aunque muy bien pasa sobre ellas. Un he
cho muy no±able en la historia natural de es
fe insecto, es, que cuando las celdas del nido 
están llenas de huevos, las hen<bras vuelven 
á fecundarse, y en±onces crian alas. Luego 
salen en nube, sobre iodo duranie los "ven
dabales", y se dispersan en ±odas direccio
nes. Cada una, en el lugar donde cae, for
ma un nuevo nido que, á los pocos meses, es
iá ±an poblado como el primero. Se concibe 
que con semejan±es facultades de reproduc
cion, y cos±urnbres ±an dañinas, el comejen 
es un animal temible, que se debe iener en 
cuen±a en ±odas las construcciones é instala
ciones, bajo pena de verlas aniquiladas en 
poco tiempo. Hay ±ambien Gorgojos ·que 
destruyen los granos. 

Enlre las aracnides hay algunas cuyo pi
que±e es ponzoñoso, pero no mor±al. Una es
pecie de Taréniula que se encuentra en el 
campo, pica el pié de los caballos y ganados, 
y les comunica una claudicacion á veces in
curable: se dice, sin embargo, que la hiel cie 
cascabel, conservada en alcohol, es un reme
dio seguro de es±a picadura. 

Los Alacranes (Scorpio) se encuentran 
frecueniemen±e en las casas; sin embargo su 
picadura es mas bien dolorosa que peligrosa. 
En el monte hay una clase mas negra y mas 
grande, cuyo pique±e exige algunos cuida
dos. Se ignora generalmente que el aceite 
de alacranes, es decir, el que ha ienido ala
cranes en suspension duran±e algun ±iempo, 
es el mejor remedio contra el veneno de 
aquel animal. El nombre de Escorpion, si
nónimo de Alacran, se dá aquí á una Lagar
tija inofensiva (Lacería agilis). Las Escolo
pendras (Scolopendra morsitans) se llaman 
Ceniopies1 las peligrosas son muy raras, 
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Los enemigos mas encarnizados del hom
bre son los Zancudos ó Mosquitos, y las Ga
rrapatas (Acarus ricinus y A. reduvius) 1 los 
primeros son de muchas clases y algunos pi
can muy cruelmente. Uno de ellos, de ±a-
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maño mayor, ataca á los ganados, y deter
mina en el cuero de los animales la forma
cien de un gusano, cuyo desarrollo pone á 
veces en peligro la vida de las bestias. Las 
garrapatas íambien pueden acabar con una 
res á fuerza de chuparle la sangre; en el ve
rano se hallan, escondidas por millones, de
bajo de ±odas las hojas, y es imposible salir 
al campo sin llenarse de ellas. 

Añadiremos á es±os dos insecíos el con
junio ordinario de los parásitas del hombre 
( Pediculus, Pul ex, Cimex, eíc.), que no son 
ni mas ni n1.enos numerosos que en otra par
±e del mundo: nos dispensaremos de nom
brarlos por respe±o al lector. Uno de ellos, la 
Nigua (Pulex penerans), es pariicular de los 
países cálidos: se in±roduce en la piel de los 
piés, y pracfica allí una excavacion para de
positar sus huevos. 

CAPITULO IV 

POIHACION 
SUl\IARIO: Aborígenes - Introduccíon sucesiva de las tazas humanas que se mezcla10n con cllo.s - Poblacion actual 

com-¡idetada auhopológicamente. - Estadística. 

No siendo la liqueza mas que el tesultado de la agencia 
del honlbte, no puede hatmse de los medios de ¡noduchla, 
sin ttatatse, al mismo tiempo, de la teptoduccion de la espe
cie humana, conside1ado el hombte como instnunento indis~ 
pensable de toda empt esa industl ial1 como ptoductot dé 
toda liqueza 

Arríes de examinar, bajo el pun±o de vis
fa físico y moral, la poblacion nicaragüense, 
debo prevenir que no ±engo aira in±enclion 
que la de aplicar las leyes y reglas de la an
±ropologia col;l una precision puramente cien
tífica; y, á pesar de que una inves!igacion de 
es±a naturaleza es UJ,1.a materia muy delica
da en los países dop.de personas de color han 
llegado á ocupar posiciones elevadas en la 
sociedad, me atrevo, sin embargo, á esperar 
que no se dudará de mi imparcialidad y bue
na fé, no' obs±an±e lo que, en, mis observacio
nes, pudiera herir ciertas susceptibilidades 
mas vahidosas que concienzudas. 

La poblacion ac±,ual de Nicaragua "es 
esencialmente mes±iza". Se compone de los 
descendientes de razas muy diferentes, las 
cuales han aparecido sucesivamente en su 
±erri±orió, y se han fijado en él, mezclándose 
es±rechamen±e, ora con sus vecinos, ora con 
sus antecesores. 

Hemos vis±o en el capítulo his±órico que, 
al momento de la conquista, se encontraban 
en Nicaragua los pueblos siguientes: 

19 Los ,. Aborígenes" propian'l.eni:e dichos, 
ó "Caribisi", que ocupaban iodo el declive 
oriental de la cordillera; 

29 Los ''Choro±eganos'', que ocupaban el 
valle de los lagos y par± e de la mese±a de al
zamien±o del Masaya 1 

39 Los "Niquiranos", que ocupaban ±oda 
la banda del Pacífico, el isimo de Rivas, las 
islas de Ome±epe y Zapatera, el Guanacasíe 
y la península de Nicoya; 

4 9 Los "Choniales", establecidos en las 
pendientes occideniales inmediatas á la cor
dillera. 

(A F ESTRADA -Curso de Economía Política) 

A pesar del origen Fenicio-Cartaginés de 
los Choroieganos, Niquiranos y Chon±ales 
(véase capítulo I) no hay duda que, fisioló
gicamen±e, debían en esia época parecerse 
mucho á los aborígenes americanos, aunque 
luviesen con aquellos ciarías diferencias físi
cas y morales profundas. Es en efecío una 
ley de an±ropología bien conocida que, cuan
do dos razas están en coniacío, si una de ellas 
se ve consiantemenie obligada á emparen
farsa con la aira por falía de mujeres, el re
sulíado es la en±era absorcion de la primera 
pe>r la segunda. Ese era el caso de los Feni
cios ó Cartagineses, los cuales, como lo he
mos visto, deben haber llegado has±a las An
±illas á consecuencia de una tempestad. Pe
ro, aun en la suposicion que hubiesen llega
do despues de una navegacion regular, es 
casi cierto que no pudieron ±raer mujeres 
consigo, por causa de los pelibros que pre
sentaba semejante navegacion, con los cono
cimientos náu±icos informes de aquella épo
ca. Debemos no±ar, ademas, que los Feni
cios, raza asiática, ó los Carl:igineses, prime
ra mezcla de Fenicio y de Africano, es±aban 
muy lejos de ser blancos, y, aun en nueslros 
dias, en las márgenes del Mediterráneo, se 
encuen±ran muchas veces ejemplos de esia 
mezcla de Asiá±ico y de Arabe, cuyo color es 
rojizo. De modo que este ±ipo debía absor
berse más rápidamente que cualquier afro, 
en el de los aborígenes americanos. 

Las diferencias que había en±re esos cua
íro pueblos existían, pues, no ±anio en lo físi
co como en lo moral, y debían noiarse sobre 
±oda en las costumbres y el idioma, como 
tambien en el desarrollo mas ó rnenos com
pleto de su civilizacion. No dejaban por es
fa de ser profundas, y la ±opografía, así como 
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el clima de las regiones donde se establecie
ron, habian estampado en el ±ipo de cada 
uno de ellos un carácíer del iodo especial, 
con esa energía ±an notable, que es difícil su
poner en estas fuerzas, iner±es en apariencia, 
de la naturaleza, pero cuyos efectos sorpren
dentes podemos averiguar iodos los dias. En 
el declive del Ailániico, las diversas tribus 
que hablaban el ''caribisi''; no ±enian casi 
ninguna agriculiura, y sacaban su subsisten
cia de la caza, de la pesca y de las frutas es
pontáneas d~ lo~ bosques; una vegetacion, 
que la comb1nacwn del calor con lluvias ex
cesivas desarrollaba de un modo extraordi
nario, les habia obligado á habitar en la ori
lla de los rios, que les ofrecian un modo de 
comunicacion ya abier±o, mientras hubjera 
sido ian difícil practicar uno en la espesura 
de los bosques; la exigüidad de los recursos 
naturales, que formaban la base de su exis
tencia, les obligaba á diseminarse por pe
queñas fracciones aisladas, y á mudar fre
cuentemente de si±io. Por consecuencia no 
podian tener vínculos sociales, y no pos~ian 
mas que una apariencia de organizacion po
lí±icEl; y de creencias religiosas; su industria, 
gra01osa en verdad en sus pequeños resulia
dos, era informe y bárbara en sus procedi
mientos. 

Por el contrario, en el declive occidental 
donde las lluvias son relativamente poc~ 
abundantes y mas regulares, siendo iambien 
el país mas descubierto, y el clima mas fres
co y sano, las poblaciones se encontraban 
numerosas y compactas, y ponian en prácti
ca un verdadero y completo sistema de orga
nizacion civil y religiosa, al mismo ±iempo 
que una agriculiura y l.lna industria formal
men;!e desarrolladas. 

Tales son las diferencias fundamentales 
que presentaban en el órden moral los ha
bitantes pri_mi±ivos, aborígenes ó no, que po
blaban á N1caragua antes de la aparicion en 
es±e país de los conquis±adm;es españoles. 
En cuanto á las diferenCias fisicas, no hay 
duda que debía haberlas, á pesar de la fu
sien casi completa de las razas originales; la 
costumbre de cargar por medio de un cordel 
pasado sobre la frente, la de nlDdificar la 
forma del cráneo de los re cien nacidos ( 1) , 
las picaduras y pinturas en el cuerpo, cier
tas mutilaciones de las narices, de los labios 
ó de las orejas, los hábitos mas ó menos gue
rreros ó agrícolas, la a{icion á los viajes ó a 
la embriaguez, iodo eso debía, con el tiem
po, haber estampado en las cuatro razas con
sideradas como aborígenes de Nicaragua, ti
pos especiales que las diferenciaban unas 
con otras, y las cuales, aunque vagamen±e, 
pueden encontrarse, ±odavía en nuestros días, 

(1) El tipo Níquh·ano, es decir Azteca, debía difmir tanto 
mas del Chorotegano y del Chontal, que su establecimiento 
en el país era 1elativamente 1eciente en el tiempo de la con
quista. (Véase capítulo 1'), 

en las regiones que cada una de ellas ocu
paba entonces en el ierri±orio. Puede igual
manía concebirse que, en la frontera que se
paraba una de o±ra esas regiones, debia exis
±ir una esPecie de zona "me±amorfica", ha
bitada por mestizos de los dos pueblos limí
irofes. 

II 

La llegada de los Españoles, y su esia
blecimien±o en el país en 1523, modificó pro
fundamenie el estado de las cosas. 

Los aborígenes, a consecuencia del error 
que habia hecho descubrir el continente ame
ricano buscando el camino para la India, 
fueron llamados "Indios", 

Los conquistadores españoles, en su ma
yor parie soldados ó marineros brutales, 
aventureros ávidos ó hidalgos pobres en bus
ca de fortuna, preocupados únicamenie de 
satisfacer su ambicien, aun á cosía de mil 
peligros, no habian pensado por cierto en lle
var mujeres consigo en sus primeras expedi
ciones. Adamas, muy pocas hubieran en
con±rado, que consin±iesen en acompañarlos 
en sus carabelas incómodas y peligrosas, y 
sobre una rufa apenas conocida. Así es que 
se formaron casi inmedia±amen±e mestizos 
de blanco español con indias; en la América 
Cen±ral los llamaron "ladinos" ( 1) • 

En la misma época, la conquista fué 
acompañada de violencias espantosas, que 
en poco tiempo aniquilaron casi ±oda la po
blacion indígena. La par±e de esia que se 
sorne±ió fué encerrada en ciertos pueblos es
peciales, y los que no quisieron someterse hu
yeron hacia la cordillera, y se mezclaron con 
los caribes. 

No se debe olvidar que la nacion espa
ñola ofrecia ella misma, en aquella época, 
±ipos muy heterogéneos, que envolvian ±odos 
los matices que pueden encontrarse en Euro
pa entre el Godo y el Moro. 

Pocos años despues de la conquisia, y á 
consecuencia de la despoblacion de que aca
bamos de hablar, se produjo un hecho muy 
notable: en un país donde un pequeño nú
mero de blancos habian encontrado y suje
tado á iodos los abusos de la fuerza un pue
blo numeroso, esos mismos blancos, que ya 
habían con±raido esa indolencia relativa que 
comunica el clima de los trópicos á los que 
no han nacido en él, no pudieron conservar 
de la actividad y de la energía europeas mas 
que lo necesario para la guerra y el man±eni
mien±o de su dominacion. Demasiado ávi
dos para satisfacer su ambicien solo con el 
produc±o de su trabajo, pronto se vieron obli
gados á introducir negros esclavos, para 
reemplazar á los obreros indios, con los cua-

(1) Mucho tientpo se dió este nomb1e al indio que sabía 
hablar el castellano; pero al fin, en C. A., Se aplicó especial
mente al mestizo de blanco é indio. 
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les habían acabado tan horrorosamente, y 
que, durante bastante tiempo, habían expor
tado como esclavos para las Anfillas, ya des
pobladas. 

Desde 1501, una orden real habia permi
fido la infroduccion de negros esclavos en las 
colonias entonces recientes de Santo Domin
go; pero solo podían ser objeto de este tráfi
co los que existían en España, sobre iodo en 
Sevilla (donde habían sido introducidos por 
los Moros), y los cuales eran iodos católicos. 

El orígen de esta medida era que los 
aborígenes de las Antillas, sin ambicien y sin 
necesidades, acostumbrados á una existencia 
tranquila y alegre, se morían de desespera
cien al verse obligados á un ±rabajo mate
rial excesivo, 

En 1516 la órden fué abrogada por el car
denal Jiménez durante su regencia; pero en 
1517, al advenimiento de Cárlos V, se volvió 
á promulgar á instancias del obispo Las Ca
sas, y se ex±endió hasía a ufo rizar la "Traía". 

Este prelado, que muchas personas han 
inteniado en vano jusfificar de aquella me
dida inhumana, no veia en el negro sino á 
un mero animal, y, por el contrario, experi
mentaba una viva simpatía por los indios 
americanos, que consideraba como una raza, 
en verdad inferior al blanco, pero de rqucho 
superior al negro. Cegado por esa opinion, 
ial vez jusiificable "de facio", aun en nues
tros días, pero muy extraña como filantropía, 
no pensaba, al provocar la iníroduccion en 
el estado de esclavos, de los negros africanos 
en el Nuevo Mundo, sino en aliviar un poco 
á los Indios de los horribles trafamienlos que 
les había visto infligir por los Españoles. 

Poriobelo y Cartagena llegaron pronlo 
á ser un mercado de negros, y los colonos de 
Nicaragua pudieron surtirse allí, durante ±res 
siglos, de esa extraña mercancía que lleva
ban á la vuel±a de sus viajes comerciales 
acostumbrados. 

Sin embargo, la imporiacion de los ne
gros en el país no data sino del año de 1586. 

De la introduccion del elemento negro 
en la poblacion se formaron ±res fipos nue
vos, que debemos añadir á los tres ya men
cionados (indio, blanco y ladino), 

En primer lugar, el negro. 
Despues el mulato, es decir, el mes±izo 

de blanco y de negro. 
Y en fin el zambo, es decir, el producio 

de la mezcla del negro con las diversas cla
ses de indios. 

III 

Aunque se encuentran pruebas de que 
hubo mujeres blancas en Centro América des
de el año de 1539, Nicaragua en particular 
no recibió un número apreciable de ellas, si
rio á principios del siglo XVII 1 ademas han 
sido siempre muy raras en el país. 

Se formó entonces un nuevo elemento 
de poblacion, el "criollo", es decir, el blanco 
nacido en América de padres blancos Euro
peos; mas farde se ha extendido esa domina
cien á los blancos nacidos en América de pa
dres criollos, 

Por mas que la diferencia entre el blan
co y el criollo, diferencia mas bien física que 
moral y por cier±o muy ligera, fuese en apa
riencia bastante su±il, era sin embargo una 
de las mas marcadas en el órden social, bajo 
la dominacion española en América. En una 
época en que los criollos mejicanos habían 
dad.o numerosas pruebas de sus apfi±udes es
peCiales y de su superioridad inteleciual 
( 1!3.?8 J. el oidor Baíaller, de la audiencia de 

Me¡1co,. acoslumbraba decir públicamente 
que, mientras quedara un zapatero en Casti
lla ó un mulo en la Mancha, sería de ellos el 
gobierno de América. 

L~ metrópolis quiso siempre Inantener á 
~os cnol~os en la minoría mas injusta y mas 
n:merec1da. Educados en medio de una so
Ciedad en la que las preocupaciones acerca 
del calor estaban muy enraizadas, se encon
traban en una p~sicion falsa, porque las cos
iumbre.s e~fablec1das '';o les permitían entre
garse a 1nngun traba¡o manual, y sin em
bargo, se. les negaba todo empleo ó grado 
un :poco 1mporíante. Esta severidad se mo
dero un poco en el siglo XVIII, en cuanto á 
los grados en el ejército, y como las funcio
nes sacerdo±ales les estaban ya abier±as, así 
como los oficios de escribano ó de médico. 
~os criollos no fardaron en encontrarse due~ 
nos de; las fuerzas morales y materiales de 
la nacwn, y lo aprovecharon para sacudir el 
Y.ugo de España y proclamar su independen
cia. 

. Hemos dado, en el capítulo I, la rela
cron de es±os acontecimientos. Por el mo
mento, nos limitaremos á resuniir en un cua
dro los tipos plincipales que han concurrido 
á la formacion de la poblacion actual de Ni
caragua, y que son: 

1er. GRUPO.-Tipos conside1ados 
como puros, 

l.-Indio americano.-Rojizo ó cobrizo. 

2.-Español europeo.-Blanco. 

3.-Negro africano.-Negro. 

2• GRUPO.-Tipos puros porque no fienen 
1nezcla, pero considerados como alferados. 

l.-Criollo blanco, ó blanco nacido en 
América de padres europeos blancos. 

2.-Criollo negro, ó negro nacido en Amé
rica de padres africanos negros. 
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3er. GRUPO.-Tipos mes±izos. 

l.-Ladino ó mesfizo de la raza india con 
la blanca. 

2.-Mula±o ó mes±izo de la raza negra con 
la blanca. 

3.-Zambo ó mes±izo de la raza india con 
la negra. 

GRANDES DIVISIONES ETNOGRAFICAS -
Hemos no±ado ya que Nicaragua es±aba divi
dida por la cordillera en dos par±es desigua
les, el declive del Allán±ico y el del Pacífico, 
comprendiendo en es±e úl±imo la cuenca in
ferior de los lagos. El primero ocupa las dos 
terceras par±es de su superficie, y el segun
do la o±ra par±e No solamenle es±os dos de
clives son diferen±es en cuan±o al clima y á 
la configuracion del suelo, sino que ±ambien 
corresponden á una especie de gran division 
política y etnológica, que se comprenderá 
con una sola palabra, llamando á la segun
da "par±e civilizada", y á la primera "parte 
no civilizada" de la República. 

En es±e capi±ulo vamos á ocuparnos de 
cada una, separadamente, porque no puede 
haber ±einlino alguno de comparacion en±re 
ellas bajo el punía de vis±a an±ropológico, y 
empezaremos desde ahora, diciendo que, en 
los :tres grupos que acabamos de mencionar, 
no hemos pretendido hablar mas que la par
fe civilizada. 

IV 

El indio forma ahora el elemen±o mas 
impor±an±e de la poblacion de Nicaragua. Su 
pie~ es de un color rojo cobrizo, cuando es de 
raza pura; su cabello es de un negro brillan
fe y ademas es grueso, espeso y lacio; el án
guto facial es mucho menos agudo de lo que 
se cree generalmen:te en Europa; la cara es 
redonda, demasiado redonda, y al mismo 
±iempo parece chafa, por :tener las facciones 
muy poco salientes. 

El cuerpo es por lo regular gordo y re
ple±o, las extremidades pequeñas, sin querer 
decir por esto que sean finas; las varias par
fes del cuerpo son bas±ante bien formadas si 
se consideran aisladamenie, pero están mal 
unidas. La fuerza del indio es mas bien apa
rente que efec±iva: es una fuerza de resisten
cia. Su apfifud para soporfar las privacio
nes es muy nofable, y, por la cosfumbre, ha 
llegado á cargar fardos pesados duranfe lar
go :tiempo; sin embargo, bas±a hacerle cam
biar su modo de cargarlos para comprobar 
su debilidad relafiva. Lo mismo sucede con 
su corpulencia, que no es mas que una apa
riencia de robustez, y se ve que pequeñas 
calenturas benignas reducen en algunas ho
ras, á un aniquilamiento ex±raordinario, in
dividuos cuyo femperamen±o parece de los 
mas fuer±es. 

La fecundidad de los indios oas muy gran
de; pero es±á compensada por una mor±ali
dad extraordinaria enfre los niños. Es fácil 
reconocer, que esfa particularidad proviene 
del descuido y de que no saben observar las 
reglas de la higiene. 

La frenfe del indio es baja, sin :tener na
da de besiial; la boca grande y los labios es
pesos, sin que por es:to sean deformes. Los 
dientes son no±ablemenfe hermosos; la bar
ba escasa~ la nariz recia pero ensanchada en 
la base; el ojo negro y pequeño, con la mi
rada suave y sumisa. El conjunfo de la ex
presion de la fisonomía anuncia la bondad, 
la alegría con un no sé qué de :tímido y me
droso. 

En lo moral el indio es el rodaje mas im
por±an±e de la sociedad, y cons±i±uye esen
cialmente la clase produc±ora. Por su núme
ro, como por sus ordinarias ocupaciones, es 
el que forma el "pueblo" propiamente dicho. 
Es cier±o que es rutinero, aficionado necia
rnen:te á procedimientos defec±uosos, dilata
dos y cos±osos, pero, en fin, produce, lrabaja. 
El es quien alimen±a á la poblacion enfera, 
alquila sus brazos á las empresas agrícolas 
ó industriales, y mantiene la ±radicion de 
ciertas pequeñas fabricaciones de obje±os de 
uso doméstico, lozas, pe±a±es, ±ejidos de algo
don ó de meca±e, etc ... , los cuales, aunque se 
hagan por medio de procedimientos i~n ele
mentales como an±es del descubrimiento de 
América, no dejan por esto de alimentar el 
comercio inferior. 

Humillados por 300 años de una domi
nacion inicua; agobiados b'rjo el peso de abu
sos de :toda clase, y sis:tema±icamen±e sumer
gidos en la mas espantosa degradacion, los 
indios no gozan de los beneficios de la inde
pendencia desde un :tiempo suficiente, por 
haber olvidado ya los efecfos desas±ro¡¡os del 
sis±ema colonial. Sin embargo, los ves±igios 
de es:te sistema hubieran podido desaparecer 
en parie, y los indios serian ya ±oda lo que 
es±án llamados á ser algun dia, si, á la caída 
de la dominacion española, hubiese sucedi
do un régimen reparador, dispuesto á hacer 
desaparecer las ±razas de la inmensa injusfi
cia de que habian sido víc±imas. Desgracia
damente, desde la proclamacion de la inde
pendencia, Ceniro América ha atravesado un 
periodo de pruebas políticas, durante el cual 
puede decirse que el abuso ha con±inuado 
para los indios. La abolicion de las enco
miendas, de los ±ribu±os y de la esclavitud hi
cieron que las empresas agrícolas :tuviesen 
:todavía mas necesidad de ellos que an±es de 
la independencia, y los medios que S!" han 
empleado para obtener su :trabajo, y hacer
les salir de su espíritu de aislamiento, han 
sido á veces inicuos. Las guerras civiles han 
sido causa de que se abusara de su sencillez, 
para afiliarlos como soldados en el e]érci:to 
de ±al ó cual partido, en cuyas pasiones no 
podían :tener par±e alguna, y hacerles com-
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bafir en batallas cuyos mofivos no compren
dían, y cuyos resul±ados no podían aprove
char en modo alguno. Sin embargo, en Ni
caragua, la separacion de los indios de lo de
mas de la sociedad esiá muy lejos de ser ian 
desasirosamen±e compleia como en Guaie
mala ó en Méjico; pero la fusion no es ian ín
fima como en El Salvador y Cosia Rlca. 

Los indios, preferibles á iodos los mesti
zos, por la sencilla razon que las razas puras 
son siempre superiores, física y moralmenfe, 
á las razas mezcladas, iienen aquí sobre el 
blanco y el negro, razas igualmenie puras, 
la veniaja de es±ar en su suelo natal. Para 
que lleguen á gozar "de hecho" de la igual
dad civil, de que gozan ya "en derecho", es 
preciso que se decidan á salir de su aisla
miento y de sus costumbres desconfiadas. Al 
mismo tiempo, un gobierno ilustrado debe 
arrastrarlos á este esfuerzo, obligándoles á 
recibir los beneficios de la instruccion pri
maria, y dándoles el ejemplo del respeto de
bido á sus derechos, inculcándoles á la vez 
una idea exac±a de sus deberes; solamente 
enionces los indios jusiifícarán del iodo la 
buena opinion que los viajeros imparciales 
han ienido siempre de ellos. 

Una de las reglas mas fijas de la ciencia 
antropológica es que la Providencia nq pro
paga las razas de mes±izos, y ±iende siempre 
á hacer volver los produc±os de una mezcla 
al mas numeroso de los ±ipos puros que han 
concurrido á ella. Empero la irnpor±acion 
de los negros ha cesado; el número de los 
blancos es muy limiiado, y en frente de es±o 
encontramos á los indios, no solamente en 
mayoría, sino .lambien agraciados con una 
fecundidad relaiivamente considerable. De 
modo que Nicaragua está en presencia de 
un problema que ±iene dos soluciones: si se 
quiere hacer predominar el elerncnio blanco 
en su poblacion, es absolutarnen:te necesario 
llamar una inmigracion blanca, ó sino, como 
entonces la raza india llegará á dominar, por 
la fuerza de las circunsiancias, es preciso ha
cer que esié digna de esta si±uacion, y por 
consecuencia iodos los esfuerzos posibles de
ben dirigirse desde ahora á sacar al indio, 
por medio de la educacion, de la especie de 
concentracion estúpida, en que lo h1.lndieron 
ires siglos de cornpresion de sus pensamien
tos en un círculo hostil. 

Demosirarernos mas adelanie que esie 
úl±irno remedio es poco prac±icable, á causa 
de las dificulfades que la presencia de mesti
zos mas ó menos mulatos pondrá á la predo
rninacion absoluta de la raza india. Pero en
tonces, si la inrnigracion blanca es el único 
remedio, ¿con qué mo±ivo se nos observaría 
que hay en el país el número suficiente de 
blancos y criollos para hacer frenie á las 
eventualidades tan lejanas que hemos exa
minado? Nadie se sorprenderá al decirle 
que la raza negra va á desaparecer pronta
menie de Nicaragua: la infroduccion de ne-

gros ha cesado, y sus descendientes, de con
formidad con la regla arriba mencionada, 
eslán destinados á ser absorvidos por la raza 
india. Por los mismos motivos, no se puede 
dudar de la desaparicion no menos rápida 
de la raza blanca, si la llegada de blancos al 
país sigue reducida, como lo es ahora, á al
gunos individuos, en su mayor par±e varo
nes, aislados, y, por decirlo así, accidentales. 

V 

El negro africano es un fipo demasiado 
c'?nocido para que nos ocupemos de descri
birlo. Adernas, puede decirse que los ne
gros p~ros se han acabado en Nicaragua; los 
que existen ahora han nacido en el país, de 
padres negros, es decir son negros criollos. 
Si la "criollizacion" del blanco le es desfavo
rable, y le priva en par±e de sus enérgicas 
cualidades nafivas, lo con±rario sucede con el 
n_egro, el cual, ':criollo", es en mucho supe
nor al negro Importado direc±amenfe de 
Africa. Sin embargo, se debe tener presen
le que. hay muchas razas de negros; en cier
tos pmses donde se han introducido en gran 
nún1.ero, y comprado en varios mercados co
rno por ejemplo en el Brasil ó en Cub~ la . ' presencm de ±odas estas razas ofrece muchos 
obstáculos á los esludios del antropologista. 
En Nicaragua el caso es diferenie, y en va
rios documentos antiguos se encuentran 
pruebas de que la mayor parte de los ne
gros, que fueron in±roducidos en es±a provin
cia, eran "Yolofes", de la cosfa de Guinea. 
Ademas es cosa bien sabida que el yolofe 
no solarnente ±iene el semblante, el cabello' 
el ángulo facial, las extremidades, el color: 
e~c ... , de los negros en general, sino que ±am
blen presenta lres caracteres particulares: es 
de esta±ura muy elevada, su cuerpo es flaco 
y seco, y el matiz general de su piel es de un 
negro ligeramente morado. Esos caracteres 
son precisamente los que se encuentran en 
Nicaragua, estampados en los descendientes 
de la raza neg·ra con una fuerza particular. 

VI 
En cuanfo á los blancos, no vale la pena 

de insis±ir sobre sus caracteres físicos tan co
nocidos; pero ±enemas que considerarlos con 
atencion bajo el punto de vis±a moral. Se 
sabe que los Españoles no permi±ian la intro
duccion de extranjeros en sus colonias de 
América, de modo que la inrnigracion blan
ca fué durante ±res siglos exclusivamente cas
tellana. Es verdad que, aun en aquella épo
ca, los elementos tan diferentes que han con
currido á la formacion de la raza española 
( 1) no se habían mezclado tan completarnen-

( 1) Es preciso tener muy presente que no basta haber 
nacido en Emopa pala se1 raza blanca ó Caucásica Un 
g1an número de Emopeos son ellos mismos mestizos latera~ 
les. 
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±e como lo están en nuestros dias, de modo 
que una emigracion venida de ±al provincia, 
podia dar resul±ados antropológicos muy di
ferentes de los de una emigracion venida de 
o±ra. Son estas, consideraciones que nos lle
varian demasiado lejos, y ademas los docu
mentos fal±an. Lo único que puede afirmar
se con cer±idumbre es: 1•, que los primeros 
castellanos que vinieron á Nicaragua eran 
casi iodos originariós de Andalucía, lo que 
se reconoce, no solamen:le por el es±udio de 
los documentos an±iguos, sino ±ambien por 
cierlas al±eraciones del idioma español, que 
se usan en Nicaragua en el lenguaje corrien
te; 29, que es±os primeros pobladores no fue
ron precisamente la flor y nafa de la socie
dad española en aquel ±iempo, lo que se re
conoce sobre iodo en esa indiferencia por el 
confor±able ma±erial, que es el caráder dis
±ln±ivo de la sociedad nicaragüense, y que 
indica que los fundadores de es.ta sociedad 
fueron hombres rudos. 

Duran±e iodo el ±iempo de la domina
cien española en América, la corriente prin
cipal de la inmigracion que salia de la Pe
ninsula se dirigia principalmente sobre el 
Perú y Méjico, cuyos ±esoros, en plena explo
±acion, solicitaban la avaricia con mayores 
probabilidades de satisfacerla. Al mismo 
±iempo, la prospelidad de Lima y de Méjico, 
y el lujo de los virreyes, a±raian á estas pro
vincias una sociedad mas elegan±e y cul±a. 
Un hombre educado con finura podia arries
gar el viaje á América, para ir á una ú o±ra 
de es±as ciudades, donde era fácil arreglarse 
una existencia en que podia olvidarse á Eu
ropa y á la madre pa±ria; las mismas muje
res, seducidas por el ''miraje" de es±os dos 
brillantes focos de civilizacion, se a±revian 
con mayor gus±o á exponerse á los peligros 
de la ±rav·esía, y llevaban has±a allí su in
fluencia suavizadora y su sociabilidad. Mien
±ras tan:l:o la América Central, colocada en±re 
estos dos puntos deslumbrantes, hacia una 
triste figura. Una gran parte de su ±erri±o
rio no era mas que una selva vírgen, que se 
creía poblada de huéspedes ±emibles1 un 
gran número de sus ±ribus de indios no es
taban some±idas aun, y se exageraba mucho 
la importancia de sus alzamientos; sus ±eso
ros eran apenas conocidos; se habia hecho 
injus±amen±e á su clima una mala repu±a
cion1 ningun cul±ivo especialmente provecho
so solicitaba en ella el espíri±u de empresa1 
y aun si se hubiese producido algo, no se 
hubiera encontrado, ni camino para condu
cirlo á la cosía, ni buque lisio para cargarlo. 

Sin embargo, Gua±emala, gracias á la 
presencia de la Audiencia y del Gobierno cen
tral, pudo lograr a±raer algunas familias de 
alío rango. Pero el nombre de Nicaragua, 
provincia lejana y olvidada de una capi±anía 
general, considerada ella misma como de se
gundo ó ±ercer orden, era apenas conocido: 
aventurarse en su ±erri±orio era casi repu±a-

do audacia, y concluiremos de esto, que la 
inmigracion española en Nicaragua ha de
bido componerse en gran par±e de hmubres 
sol±eros y poco numerosos, y, además, vul
gares, ó que ±enian ±al vez mo±ivos particu
lares para buscar la sombra en lugar de la 
luz. 

Las consecuencias antropológicas de es
fa si±uacion, son: 1' el número de los blancos 
y criollos es muy reducido; 2• habiendo los 
criollos nacido de padre y madre blancos, 
ellos han ±enido por parien±es lo m.ejor, lo 
mas in±eligen±e de es±a inmigracion, es decir, 
lós que habian emigrado abierlamen±e, con 
mujer y familia. Los ladinos, por el contra
do, han ±enido por padres la par±e mas vul
gar de aquella inmigracion, los sol±eros. 

En cuanto á las consecuencias sociales, 
deducidas de las cualidades ó defecios que 
debian ser propios de los inmigrantes exclu
sivamente españoles en general, y de aque
llos especiales que debian venir, y vinieron, 
á Nicaragua, son ±odavía mas numerosas á 
mas impor±an±es "el carác±er castellano, dice 
"el Sr. Belly, es duro, orgulloso y vacío; la 
"exac±iiud y la aplicacion le son desconoci
"das1 es el único pueblo del mundo que se 
"haya permiiido infligir un es±igma al ±raba
"jo, y hacer de la religion de Cristo una sa
"furnal de verdugos. La aridez de su cora
"zon se ha extendido á la naturaleza física, y 
"han desmon±ado, sin piedad y sin reflexion, 
"lo mismo la América que la península Ibé
"rica. No es en la sangre de sus padres, 
"donde los hispanos-americanos han hallado 
"sus calidades positivas, es en la repen±ina 
"luz de 1789". Es±as palabras no±ables, jun
io con las consideraciones anteriores, son su
ficientes para explicar un gran número de los 
vacíos que se encuentran en las costumbres 
de Nicaragua, y recomendamos que el lec
tor las recuerde cuando describamos es±as 
costumbres en el capítulo siguien±e. Nos 
limitaremos, por ahora, á mencionar las mas 
impor±an±es de estas consecuencias sociales, 
de las condiciones que han presidido á la 
formacion de la sociedad nicaragüense y que 
son: su acen±o y las irregularidades de su 
lenguaje, su poco gus±o por el bienes±ar ma
±erial, su aficion por el dinero mismo y no 
por los goces que procura, y en fin, su des
den por las bellas ar±es, la lec±ura, los orna
mentos del espíritu y por la educacion de 
las mujeres. 

VII 

Físicamente, el criollo de orígen español 
no ±iene casi diferencia con sus padres. Su 
±emperamen±o es mas delicado, pero su sa
lud es mejor, porque es±á aclimatado por su 
propio nacimiento; sus formas son mas finas 
y delgadas; su genio es ±al vez menos ac±ivo, 
pero es mas impresionable, y sobre iodo, 
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mas propio para aprovechar ~os recursos que 
lo rodean, y en medio de los' cuales ha sido 
criado. 

Nos limitaremos á indicar cuáles son las 
principales ocasiones en que se ha produci
do un criollo: 

1' O el padre ha venido' de Europa con 
hijos recien nacidos. 

2' O el padre ha venido de Europa, casa
do, pero no habiendo ±enido aun hijos, y los 
ha ±enido en el país. 

3 9 O el padre ha venido de Europa, sol
iere, y se ha casado con una 1nujer venida 
de Europa, con ó sin hijos. 

4 9 O el padre ha venido de Europa, sol
iere, y se ha casado con una criolla. 

59 O el padre y la madre son criollos. 

Todos esos diferentes casos producen lo 
que se llama comunmen±e un criollo ( 1 ) 1 sin 
sin embargo, hay ligeras diferencias entre 
los productos, segun una ú otra de las proce
dencias arriba mencionadas. La recíproca, 
es decir, el caso en que se diria ''la madre'', 
en :todos los lugares donde hemos dicho "el 
padre'', en lo qtle acabamos de escripir, no 
suministra ±ampoco un producfo absolu±a
men±e igual. De un modo general puede 
sen±ar¡;e que se admi±en lres clases; el pro
dudo de padres inmigran±es y blancos ab
solutos es el criollo propiamen±e dicho; <?1 
cruzamiento de los criollos en±re sí da los nle
dio-criollos, y <?1 producto de los blancos con 
los criollos forma una, clase ip±ermediaria. 

Desgraciada1n¡;¡¡;¡.:te no hace bastante 
:tiempo que' los criollos de l<1 América Lati
na han sacudido el y u g o de España, 
y la influ~ncia desastrosa (2) del pasado 
y de las pnrevenciones casfellanas pesa :to
davía demasiado ep. la balanza de los des
finos de Nicaragua·. Li¡!S malas costumbres 
adquiridas no podían enmendarse, sino por 
una fuer±e educacion de ambos sexos, con
forme á la ampll:lud de las ins±i±uciones re
publicanas, y por la adividad·industrial. Una 
y oíra han sido has:ta ahora desatendidas 
por los Gobiernos, cuyo recursos maieriales 
y morales eran empleados únicamente en 
man±ener el equilibrio entre las con;peten
cias de los partidos. "España habia enseña
"do á sus colonias que el ±rabajo era una 
"vergüenza, la religión un comercio, el oro 

(1) En todas las cuestiones de 1azas, el cliollo debe con
sidewrse como un mestizo; la expeliencia ha probado que la 
naturaleza no se conduce con él como sí fuese una 1aza pma: 
por ejemplo, en el caso del Casamiento de una cliolla con un 
indio ó un negro, la ley de retorno se vedfica perfectamente, 
y los hijos tienen mas de la uza pma, es dech, del pad1e, 
que de la mad1 e 

(2) La situacion actual de España justifica todo lo que 
puede dechse sobre la lamentable influencia del sistema po
lítico que ha seguido desde 350 años. 

"el primero de los bienes, v el orgullo la pri
"mera de las virtudes. Les había inoculado 
"el gusio por los ±íiulos retumbantes, el odio 
"por las creencias y la persona del ex±ranje
"ro, la pasion del juego, la costumbre de la 
"adulacion hipócrita en las relaciones priva
"das, y ese horroroso vicio de la envidia, que 
"hace que muchas veces se levante una opo
"sicion á una medida de utilidad pública, por 
11e1 único motivo que enriqueciera demasia
"do al que la ejecu±e. Nicaragua no se ha 
"eximido ±odavia de es±as cadenas morales 
"y es±o solo explica su inferioridad y sus des
"gracias", (Belly). Es preciso, sin embargo, 
confesar que ha entrado en el buen canrino1 
se nota en la joven generacion de los crio
llos ac±uales un verdadero espíritu de pro
greso, y no hay duda que, cuando es±os ado
lescentes sean hombres maduros, y ocupen, 
en el gobierno de su país, el rango á que 
±ienen derecho, sabrán lanzarlo resuel±amen
±e en la corriente de la civilizacion moderna, 
en que varias RepUblicas americanas han en~ 
±rado ya honrosamente. 

VIII 

El cruzamiento de las razas humanas, 
aunque es±é subordinado á lodos los capri
chos del amor y de la imaginacion del cora
zon y de los sentidos, del azar ó del crimen, 
como ±ambien á las repugnancias ó a las 
simpa±ías individuales, no deja por esio de 
es±ar someiido á ciertas reglas, que es preci
so recordar sucintamente. 

El cruzamiento es "direcio" cuando va 
del blanco al ±ipo ¡:le color con el que el blan
co esiá en con±ado, y entonces ±iende á pro
ducir un ±ipo ma,s y mas cqlorado. Si, por 
ejemplo, un blanco absolu±ó ±iene un hijo 
con una negra absolufa, y que es±e hijo, á su 
vez, ienga un hijo con una negra, es±e siste
ma, seguido con exacii±ud, llega á producir 
mes±izos mas y mas negros, .ó por hablar me
jor, menos y m{lnos blancos: es el cruzamien
to "direcio" ( 1 ) . 

El cruzamiento "indirec±o ó de retorno" 
se efeciúa por los mismos procedimientos, re
ntoníando del ±ipo de color al ±ipo blanco. 

Se admi±e que hay "ocho" grados en±re 
dos iipos diferentes; pero esto no quiere de
cir ocho generaciones y merece una explica
cien. Por ejemplo, la primera mezcla de un 
blanco absoluto con un ±ipo de color da lo 
que se llama un "cuar±eron" (2), es decir, la 
"mi±ad" en±re dos ex!remos divididos por 
''ocho" espacios. 

(1) La palab1a cruzamiento no tladuce completamente 
nuestla idea Hubié1amos prefe1ido la palabra mestizacion, 
ó mestizmo, ó mestizamiento, que- desg1aciadamente no exis· 
ten en español. En flancés, hay una- dife1encia muy notable 
entre c10isement, métisme y métissage. 

(2) En las Antillas se llama Cuatteron al prod1¿ct9_de un 
bl~nco con una mulata; pelo esta deSfgnacion es inexacta. -
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Cuafro _ generaciones son -necesarias. al 
éuarferon paravolver, ya sea al fipo blanco, 
ya sea al ±ipo de color que han concurrido á 
formarlo, segun que es±á dirigido en el sen
fido .,direcfo" 6 en el sen±ido "indirecto". 
Empero, no debemos olvidar que no se pue
de admi±ir en Cen±ro-América la proporcion 
de ±res generaciones por siglo (33 aii.os por 
generacion), establecida en Europa. Aquí, 
no solamenfe las niii.as llegan á la edad nú
bil mas ±emprano (entre once y doce aii.os) , 
sin;> que muchas iienen hijos an!es de ca±or· 
ce.· Cinco generaciones por siglo \20 aii.os 
por generacion) seria una buena proporcion. 
Así es que por ej>'1nplo, una familia blanca, 
para pasar al negro, dilafará 133 años, y una 
familia india dilatará solamenie 80 aii.os, pa
ra llegar nl mismo calor 

Se concibe cuan rara debe ser semejan~ 
ie regularidad en los cruzamien±os; así es 
que no es mas que ±eórica, y "de hecho", se 
encuentra nmcho mas frecuente1nente la 
ú1ezcla inmedia±a de los mesijzos enfre si; 
esto es, el Gruzamierdo "latera]". 

Sin embargo, los ejemplos de cJ::uzamien
to directo no han sido ±an raros en Centro
América como se pudiera suponm. Se han 
vis!o, v g., blancos llegar solteros al país, te
ner hijas con una n1.ujer de color, y obse1 va.r 
el mayor cuidado en casar esias hijas con 
oíros blancos sol±eros, á medida que llega
ban de Europa. Es.tos, á su vez, siguieron el 
mismo sis±etna con sus hijas, y han acabado 
por ±ener nieios blancos criollos, sin que la 
familia hubiese jamás poseido mujer absolu
tamente blanca Es±e es un briollo especial, 
de que no habíamos hablado al mencionar 
los casos en que se forma el criollo; se vé que 
no es mas que un cuar±eron, vuel±o á lo blan
co por el cruzamiento indirecto ó de re±ornó. 

Es±e ejen~plo es in~porian±e, porque una 
gran par±e de los criollos nicaragüenses ac
±uales pertenecen á esta cafegolÍa especial, 
es decir, son ladinos ó mula±os, devuel±os á 
lo blanco por un cruzamiento ele retorno 
consian±e. Sirve iambien á hacer compren~ 
der que, en todas las cuestiones de cruza
miento animal, el sexo de los productos tie
ne una gran imporiancia, y que el re±orno 
al iipo puro, es mucho mas pronio por me
dio ele las hembras que por 1nedio de Jos va
rones. 

El cruzamiento direcio, ±an±o en el hom
bre como en los animales, es muy venlajoso, 
sobre ±oda al primor grado, por las ap±itudes 
especiales . de los cuarterones que procrea; 
fiene por límifes los ±ipos puros que han con
tribuido al primer ayunfamien±o, y debe for
zosamente volver á uno de ellos, ya sea si
guiendo el cruzanrien±o directo, ya por me
dio del cruzp,¡;nienio de retorno ó indirecio. 

Pero la naturaleza, que, al hacer posible la 
Produccion de mestizoS, tenia sin duda· en 
lnircl. satisfacer ciertas exigencias topográfi
cas ó clima±éricas, como por ejen1.plo, cuan
do hizo posible la produccion del mulo, ha 
C{uerjdo iambien poner lhni±es á los cruza
mientos, y sobre iodo á los de las razas hu~ 
manas, que, sin es±o, hubie1an llegado á con
fundirse. Así es que en el cruzmnien±o la±e
ral, en lugar de ob±enerse veniajas, no se al
canza mas que resullados desastrosos El 
producto del cruzamiento en±re sí ele mesH
zas de varjas clases Hende siempre á ser in
ferior, física y moralmente, al padre y á la 
madre que le han dado la vida y mien±ras 
mas lejos del ±ipo primitivo estaban este pa
dre y es±a madre, mas formal es la inferiori
dad del producto Así es que la naturaleza 
ha pues±o un lírni±e á la confusion de las es-
1'1ecies, y ha InanJ:enido en su pureza primiti
va los ±ipos que habia creado con ±an±o cui
dado y perfeccion, apropiándoles para las re
giones en que estaban destinados á vivir. Por 
es±o, aflije con enfermedades cada vez mas 
y mas espaniosas á los que inírjngen sus le 
yes; felizmente para la humanidad, el cruza
nlienJo lateral presenta ±an±os aspectos diver
sos, que es difícil encon±rarlo llevado haota 
el extremo. Cnnndo esto sucede, la fecundi
dad disrninuye, los varones nacen en mayor 
número que las mujeres, la ap±i±ud á las en
fermedades es mas grande, y las ntas .inocen
tes se vuelven fácilTnen:.te crónicas; al mismo 
Jiempo, la in±eligencia se oscurece, la alicion 
para el ncal, sobre iodo para ol mal nécio, 
domina en ella, el corazon se seca y el ±raba
jo causa hon~ar. Luego aparecen manchas 
blancas que, al cabo de una ó dos generacio
nes, salen herpéticas; dos ó ±res generaciones 
mas, y enconframos la lepra, la elefantiasis, 
el raquitismo escrofuloso, la epilepsia, y en 
fin, la locura ó el cre±inismo, acompañados 
de la procreacion de cria±uras abor±adas ó de 
la inapii±ud para la reproduccion. 

Tales son las perspectivas poco consola
doras del cruzamien±o lateral, cuando nada 
se opone á su desarrollo, ni la ley, ni la preo
cupacion popular. E:O CuanJd al cruzarrtien
±o directo, hemos dicho ya, y repe±in~os, que 
la naturaleza le pone o±ro obs±áculo y hace 
que vuelva muy pronio á uno de los ±ipos 
primitivos. Una 1aza pennanen±e de h\bd
clos humanos no puede propagarse: el menos 
numeroso en el país, de los tipos que han 
concurrjdo á la rnezcla, acaba siempre por 
ser absorvido por el o±ro. 

Aquí nos perroi±it'elnos una observación 
incidental: es un error grave el creer que el 
cruzamien±o con la 1 aza blanca, de una raza 
cualquiera de color, "mejora" es±a raza, y fi
gurarse que, por consecuencia, un mez±izo 
que ±iene sangre de blanco en las venas, si 
es inferior al blanco puro, debe ser superior 
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al iipo de color de que ha sido formado. Se
ria preciso para esto que hubiese razas puras 
superiores á las otras razas puras, lo que pro
bablemenle es falso. El blanco, por ejemplo, 
no parece haber sido creado superior al in
dio. Le es superior "acluahnen±e", porque 
las circunsiancias han favorecido mas pron
to su desarrollo inielec±ual. Pero eso es un 
hecho accidental, y hubo en lo pasado una 
época en que el Imperio de los Incas ó el de 
Montezmna esluvieron mas adelantados en 
las ar±es y en la civilizacion qlle los Galos ó 
los Anglo-Sajones del mismo ±iempo. En ±o
do caso, enfre los hon1.bres, así conto enfre los 
animales, el cruzarnienio direc±o produce 
cler±as variedades, preciosas en verdad por 
sus propiedades especiales, pero inferiores al 
Hpo puro; el crnzamienio indirecio devuelve 
esas mezclas al fjpo pr:irni±ivo cuando es ne
cesario, y, en cuau.to al ctuzamien±o lateral, 
bastardea contpleJ:arnenie la especie: iodos 
los días encon±ran10s ejemplos de es±o en el 
perro. De modo que la palabra "1nejora", 
aplicada á un grupo de ntes±izos, n.o signifi~ 
ca reJorno al ±ipo blanco en particular, sino 
relorno á uno cualquiera de los fipos puros 
que han contribuido á producirlo. Un mes
iizo mas ó menos claro no mejora en nada á 
su raza, aliándose con o±ra mes±iza mas cla
ra que él; por el contrario la bastardea mas, 
y el resuHa<lo seria mucho mejor aliándose á 
un tipo puro, ya sea blanco, ya sea indio ó 
1Jegro, es decir, prac±icando el cruzamien±o 
direcio, ó el indirecfo, en lugar de practicar 
el funesto cruzamiento laieral. 

Es casi imposible examinar oiros tipos 
que los cua1lerones, es decir, los mes±izos del 
primer grado. Sabemos ya que son, segun 
su origen, el ladino, el mulato y el zambo; 
maB allá de estos es el infinito Solo el se
gundo grado da 36 cmnbinaciones posibles 
onire los 6 ±ipqs: blanco, negro, rojizo, ladi
no, mulaio y zambo; al tercer grado hay 
1,296 combin<tclones, y al cuarto 1,679,616 

An±es de ocupm-nos de los n1es±ízos del 
prhner grado, debemos hacer una observa
cien general ±anto mas impor±an±e c1.mnio 
que, hasta ahora, no ha llamado bastante la 
a±encion. 

Un mestizo del primer grado, un mulalo, 
por ejemplo, puede ser 1nuy difereu±e, segun 
que el padre sea blanco y la madre negra, ó 
vice-versa. Una vez admitida es±a primera 
diferencia, se no±ará de un modo mas espe
cial, segun que el niño sea varen ó mujer1 lo 
qu<c> daría, en principio, la idea de cualro cia
sen de ntula:tos, ±odos quedando, sin embar
go, nmla±os absolutos. O±ro ±anlo sucede 
con el zambo y el ladino. Hé aquí una dis
±incion en apariencia inú±il, pero no obs±an
±e, fecunda en resul±ados interesantes en los 

países donde la esiadlsfica de los nacimien
tos es±á bien hecha. 

IX 

En la produccion del ladino, el padre ha 
sido casi siempre el que representaba el ele
mento blanco y la madre la qlle representa
ba el elemento indio. En verdad el hombre 
blanco, soliere ó viudo, ora criollo, ora Euro
peo, que buscaba en el país una compañera, 
legítima ó ilegítima, empezaba por buscarla 
en las 1nes±izas laterales ó de retorno, lo mas 
cla>as posible. Acaba1nos de ver que es±e 
sen±imienfo, basado mas bien sobre el orgu~ 
llo de razas, que sobre una verdadera inteli
gencia de las reglas que presiden á la mejo
ra de la especie, era desastroso en sus conse
cuencias; pero, viéndose en la obligacion de 
escoger enire una negra y una india, el hom
bre blanco no debía vacilar en pronunciarse 
á favor de la úl±ima, porque, físicamente, la 
mujer india es, bajo conceptos, mas deseable 
á los ojos <lel blanco que la negra. 

Como, en lodos los enlaces, el padre cria 
á sus hijos para sucederle, y los educa para 
vivir en su círculo, se sigue que los ladinos 
han manifestado siempre una tendencia mar
cada á ±ener las m.is1nas ideas que los blan-. 
cos, á procurar imitarlos, á acerCarse á ellos 
lo mas posible, y en fin, á desear que los con
fundiesen con los mismos blancos. En efec. 
±o, considerado de un modo general, el ladi
no ±iene horror por los oficios mi;lnuales, y 
prefiere las profesiones serviles y los em
pleos Hay excepcion en favor dé los que 
poseen el capital necesario para dedicarse al 
comercio ó a la indus±ria.. · 

Esta sed de empleos, los cuales son rela
iivamen±e raros en los países pequeños, po
bres y poco poblados, hace de los ladinos una 
clase inquieta y turbulenta, á la que Centro 
América debe la mayor parie de sus guerras 
civiles desde la Independencia, y por conse
cuencia la inseguridad, que aleja de sus cos
ías la inmigracion extranjera. Es cierto que 
es±as revoluciones periódicas se deben á cau
sas n1úl±iples, que examinaremos en el capí
±ulo correspondiente, pero los ladinos tienen 
una par±e considerable en ellas, y no hay du
da que se han querido hablar de ellos cuan
do se ha escri±o: "Hay en Nicaragua un nú
"mero considerable de prelendidos coroneles, 
"de pretendidos licenciados, de pre±endi
"dos rnédicos, en una palabra, de pretendidos 
JI caballeros, que no saben nada, no hacen na
" da, que no se ocupan ni de agriculfura, ni de 
11 indus±ria, ni de cornerció, y que, no ±enien...; 
"do interés alguno en la seguridad y en la 
"paz, es±án siempre dispueslos á sacrificarlas 
"á una esperanza ambiciosa", - (Belly). 
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Físicamenie, el mestizo francamenie tie
ne el cuiis color amarillo anaranjad?, el ca
bello lacio y negro, aunque mas flex1ble que 
el del indio. En el hombre, el carie del sem
blart±e y los 12e:files !ifenerales del c:uerpo se 
asemejan cas1 1nmedm±amen±e al hpo blan
co: en la mujer, las indias suJ;>sisien. much'? 
mas ±iempo, y prestan armonwsas lineas a 
sus contornos, ensanchados y engrandeci
dos por la influencia del ±ipo blanco. Des
graciadamente, la ladina iiene, en propor
cion la misma naturaleza moral que el ladi
no. ' Por lo demas, las propiedades fis~cas ?-e 
este ±ipo son semejantes, pero muy lnfeno
res, á las c;lel bl';'.mco y del indio que le han 
dado la ex1stenc1a. 

En cuanto al ladino nacido de padre in
dio y de madre blanca, pttede decirse con 
mucha probabilidad que debe haber sido 
1nuy raro. Las mujeres blancas fueron siem
pre ±an escasas en el país, que deben haber 
sido muy solicitadas, y que ±al vez nunca se 
vieron obligadas á buscar un esposo en una 
clase reputada inferior. Estas preocupacio
nes de razas no han desaparecido todavía 
compleiamenie de la poblacion, y eslo ±iene 
el inconveniente grave de ±odas las repug
nancias conyugales, es decir, de aumentar en 
proporciones graves el número ele los hijos 
ilegí±imos 1 es±e inconven~enie es ±an±o ;mas 
serio, cuanto que los meshzos producen Sie~
pre muchas mas hembras que varones. Fehz
men±e la sociedad nicaragüense ±iene por los 
hijos na±urales las disposiciones mas indul
gentes y cari±a±ivas, y ele es±e modo el nú
mero ele los "cléclassés" es menor ele lo que 
debería ser. 

Por lo demas, en el ladino corno en ±o
dos los demas mes±izos, la longevidad es ra
ra; la mujer participa ±odavía de la fecundi
dad ele la india. Se ha notado que la mor
tandad es mayor entre los niños que entre 
las niñas. 

Las diferencias entre ladinos p!ovenien
±es de las varias especies de indios que he
mos enumerado, se reducen á algunos mati
ces cuyo exámen nos llevaría demasiado le
jos. Sin embargo, no se puede negar que 
existe una desemejanza física que sobresale 
á la vis±a, sobre ±oda en las mujeres, por 
ejemplo entre las ladinas deRivas (base: in
dio niquiranol, las de Managua (base: indio 
choroteganol, y las de Matagalpa (base: in
dio Chontal1 1 pero repito que ahora iodo es
to se encuentra casi borrado por el cruza
miento lateral mas espantoso que pueda ima
ginarse. lle escriio de in±en±o ''espantoso'', 
p.orque nadie parece ocuparse del asunto, ni 
siquiera sospechar el peligro que corre en 
eso la nacionalidad. La dominacion espa
ñola tenia esto de bueno, que, con ella, preo
cupaciones de casta, muy enraizadas y muy 
fuertes, restringían es±e estado de cosas á jus
tos ímiies. Pero que Nicaragua ±enga cuida
do Cuenta apenas 50 años de existencia po-

liiica inclependienie, y de libertad, igualdad, 
e±c ... , es decir de desaparicion de las castas, 
y ya se puede nolar que la salud general de 
los naíivos no es tan buena como la de los 
exlranjeros; los ejemplos de longevidad, an
tes tan comunes, como lo prueban muchos 
documenfos, van haciéndose mucho mas ra
ros, la proporción de los nacimientos con los 
fallecin-,ientos ha disminuido, y por ventajo
sa que sea lodavía, es muy diferente de la 
que se encontraba en el ±iempo pasado; el 
número ele los casamientos no se ha elevado 
en proporcion con el aumento natural de la 
poblacion, y sin embargo, en los nacimien
ios, el nínnero de los hijos nalurales se ha 
mantenido, si ±al vez no ha aumentado. Son 
estas causas de decadencia segura, que exi
gen prontamente ó la promulgacion de leyes 
reguladoras, cuya incposibiliclad es manifies
ta, ó bien, lo que es prac.l:icab!e y racional, 
unn inmigtacion compeienle. 

X 

Lo que acabamos ele decir del ladino 
puede en gran parie aplicarse al mulato. An
±iguamenle, en Centro-América, se llamaba 
''pardo'' y se habia observado que era mu
cho mas humilde que el primero. Tal vez 
era porque conservaba el recuerdo de la es
claviiud de sus padres, recuerdo rnucho me
nos glorioso que el de los caciques indios. 
Sea lo que fuere, el mulato, aunque tenga 
poca aficion á los irabajos de la agricultura, 
no ha dejado por es±o de presiar grandes ser
vicios á la sociedad, apoderándose ele ±oda 
la pequeña indus±rja de que los Españoles 
±rajeron á la vez la nocion y la necesidad. 
Quiero decir con es±o los oficios de zapatero, 
de saslre, carpin±ero, herrero, y en fin cual
quiera afro que no conocian los indios antes 
de la conquista No pretendo decir que esta 
regla sea absolura, sobre todo en la época 
ac±ual; pero quieto que se entienda que don
ele hay un mulato verdadero del primer gra
do, es el hombre de los pequeños oficios y 
ele las pequeñas industrias, que no exigen 
gimnás.tica violenla ejercida en el calor del 
sol. 

Físjcamen±e, el mulato es un tipo bien 
conocido: el cabello se conserva crespo, pero 
crece mas que en el negro; el ángulo facial 
se acerca muy pronto al ángulo recio; sin 
embargo el corte general del semblante, las 
extremidades y los perfiles generales del 
cuerpo quedan por mucho tiempo fieles al 
±ipo neg>o. El color se aclara á medida que 
se efec±úa el cruzamienfo de retorno. El olor 
pariicular que exhala la raza negra es un 
signo indeleble que nunca lo abandona, aun 
cuando el cruzamiento de 1 e±orno hubiese 
hecho del mulato un hombre rubio y de ojos 
nzu]es. Las nodrizas mulatas ó zambas, por 
claras que puedan ser, y (en caso de que fue-
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sen rnestizas la±erales) , por pequeña que sea 
la cantidad de sang>e, de negro que ±engan 
en las venas, comunican este olor por ±oda 
la vida,. aun á los niños blancos que crian. 

Es es±a fijeza de cier±os carac.teres inde
lebles de la <·aza negra en el rnula!o, que ha
ce que este ±ipo sea bien conocido en Euro
pa, mien±ras que el ladino es casi desconoci
do eníre los Europeos; no porque esíos no 
hayan visto nunca á un ladino, sino porque, 
fuera de su color, su semblan!e se parece ian
±o al tipo blanco, que generalmente, cuando 
lo vieron, lo confundieron con un criollo un 
poco que1nado del sol. 

Debe nolarse aqui que, en las regiones 
;iníeriropicales, los blancos llegan muy pron
l:o á íener la cara y las manos de un color 
bronceado uniforme y mas ó menos oscuro, 
segm1 que sus ocupaciones los exponen mas 
ó menos á los ardores del sol. Por el con
±rarlo, en±re los rnes±izos, las manos y ] a ca
ra son las mas blancas, y desde que nacen, 
esías paríes son mas claras que lo demas del 
cuerpo. Se sigue de esío que, en realidad, 
hay _una especie de uniformidad en las po
blaciones centroamericanas, uniformidad que 
las consideraciones fundamentales que pre
sentamos son muy lejos de dejar suponer, y 
que, sin embargo, es preciso ..l:ener en cuenta 
para figurarse bien la poblacion ±al como es. 

Las mula±as se han apodeJ·ado igual
mente de ±odas las pequeñas inclusfrias pro
pias de su sexo. Sus extremidades, su ángu
lo facial, y aun su color, se acercan mucho 
1nas pronto al tipo blanco que en el mulato; 
el cabello C1 e ce n1as largo, pm o se queda 
rnuy crespo. Las formas del cuerpo son bas
±an±e gr_';lciosas en la juvenlud; e1npero, e~ 
pocos anos, pasan con una espantosa rapl· 
dez á un estado casi comple±o de decrepifud. 
Esíe es uno de los caracie! es mas salientes de 
es±a rnezcla, y que la separa complelamen
±e de l¡3. ladina, en la cual la hermosura de 
las fo;-mas ?ura . mucho . mas y desaparece 
mas b1en ba¡o la n1fluencra de la c0rpulencia 
que, por la flacidez. 

El ayunian1ienío ele la mujer blanca con 
el negro debe haber sido fan raro, que muy 
probablemente es imposible encontrar el mu
lafo esp<;cial que se hubiera formado en esíe 
caso. S1n embmgo, por lo que se ha visto 
de algunos casamientos de negros absolutos 
con mestizas laierales bastanle claras los hi
jos en es3'e caso 1ienen mas del padre'que de 
la madre. Esia observacion contradice lo 
que se ha nolaclo en las Antillas y en el Sur 
de los Estados Unidos1 allí, cada vez que se 
ha presentado el cruzmnien±o de un negro 
con una blanca, se ha observado que los pro
ductos tenian siempre m.ucho mas de la ma
dre que del padre. Con un poco ele afencion 
se encu~n±ra. en es±a con±radiccion aparente 
la conürmamon de una de las reglas 1nas 
imporfantes de la anlropología: en efec±o en 
el caso de un negro puro, casado con ~na 

Jl o 

m,es±iza _ ó criolla, por blanca que sea, la na
turaleza vuelve al ±ipo mas puro de los dos 
con una energía particular ( 1 ) . 

La fecundidad de los mula±os es media
na como la de iodos los mesfizos; es superior 
á la del blanco y á la del negro, que son ti
pos aclimatados; pero es inferior á la del la· 
dino, que parficipa de la fecundidad ele los 
indios. Así como es±e úl±imo, el mula±o pro
duce mas hembras que varones, y la moda
lidad es mayor en±re los niños que en±re las 
niñas. La cluracion media de la vida es in
ferior á la de iodos los tipos que ±enemas 
que e1<aminar, sobre ±celo en las mujeres. 

XI 

ZAMBOS -El zambo es mucho menos 
raro en Nicaragua de lo que las personas po
co ilusfradas ó poco observadoras parecen 
cteer. Es uno de los tipos mas interesantes 
que puedan ofrecerse al es±udio del anfropo
logis±a. Su aspec±o es la exac±a explicacion 
de su orígen, porque presenta el término me
dio completo eníre el negro y el indio. Su 
piel liene es±e mafiz amoratado, que se ob
ienc;Iría mezclando sobre una paleta el color 
sep1a del negro con el rojizo del indio. Su 
cabello es largo, pero rizado, casi crespo en 
el hombre y fuer±emenfe ondulado en la mu
jer. Su fuerz!". muscular es muy grande, y 
sus formas sohdas, aunque poco armonio
sas. !'~ eminentemente propio para ±odas 
los oflCl'?S penosos, aunque no agrícolas, co
mo mar1nero1 carre±ero1 arriero, minero, sol~ 
dado, efe ... 

Los zambos pueden ser muy diferentes 
unqs de oíros, segun que provienen de padre 
indio Y. m~clre neg:a, ó de padre negro y 
madre 1ndm. El pnmer caso debe haber si
do el. mas frecuente, porque la mujer india 
exr¡enmenfaba por el negro una repulsion 
no menos grande que la mujer blanca. Sin 
embargo, no se puede negar que la certidum
bre de que sus hijos no nacieran esclavos 
debia excitar al negro á hacer esfuerzos ex~ 
±raordinarios para aproximarse á las indias, 
y cuando una de uquellas se ha enconfrado 
en cier±as circuns±ancias especiales, puede 
haber aceptado los ofrecimientos de un ne
gro, sobre fodo si le eran ma±erialmen±e ven
fajases. Por aira paríe, la negra, para acep
tar á un in~io, no fenia .ninguno de los po
~er?sos moilvos que debm tener para admi
hr a un blanco, y, aclemas, tenia la dolorosa 
certidumbre que sus hijos nacieran esclavos. 

Puede crerse, pues, que ±anfo an±es co
mo ahora, ambos casos se han presentado 

. (1) La 1egla.no puede SN absoluta, .o;i se admite, con va
uos antlopolog1stas,_ que el p1imer hijo se asemeja siemp1e 
mas al pad1e que a la mad1e, y que dcspues mienbas va 
aumentando el númmo de hijos, la semejanza' con éi pad1e 
disminuye á medida que va aumentando con la madre sob1e 
todo en las hijas. ' 
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en proporciones iguales, y que, han sido y 
son raros en la parte de la República, á cau
sa del número reducido de los negros. Ve
remos mas adelante que <;l caso en que la 
formacion del zambo ha s1do mas frecuenle 
es en la par±e no civilizada del país, los ne-

ros esclavos, ora de los españoles, ora de 
fas filibusteros, ó de los ingleses establecidos 
en la cosía del A±lániico, cuando lograban 
escaparse, buscaban un r:efugio en las tri
bus caribes, y acababan Sl~_mpre por encon
trar allí mujer y procear h1¡os 

En lodo caso, en el zan,bo, cualquiera 
que sea el padre, el ni~o. varo_n se asemeja 
á él mien±ras que las h1¡as lo henen iodo de 
la ,;.,adre. El cruzamiento de las zmnbas 
con el hombre blanco da un producto exce
sivamente noiable, ±an±o en lo físico como 
en lo moral, sobre iodo en el sexo femenino 
Es±e es un caso particular ínfermediatio en
tre el cruzamiento lateral y el cruzamiento 
de retorno, y ±al vez el único en que pueda 
decirse con fundamento que el iipo mes±izo 
se ha mejorado por la influencia del ±ipo 
blanco. Habiendo ±enido por principal ob
jeto nuesfras definiciones de mulato, ladino 
y zambo, suministrarnos no ±anfo un iipo ab
soluto, cuanto que un término de compara
cien en el cual pudiésemos colocar á iodos 
los mes±izqs laterales segun su proveniencia, 
y conforme ai ±ipo que don,inaba en ellos, se 
sigue que los zambos, á pesar de su rareza 
rela:fíva, son ±odavía muy nu1nerosos, si les 
añadimos los productos del zambo con el ii
po blanco, productos que no pueden referir
se ni al mulato, ni al ladino, á quienes son 
inconfe¡¡iablemenie superiores. Segun lo que 
aparece del examen de varios documentos, 
es. á e¡:¡±a clase que pertenecen, ian±o en el 
pasado como en el presente, iodas las perso
nas ;notables en ambos sexos de la Repúbli
CI'l, y que no son blancas ó criollas. Esia bri
llanfe regeneracion, por una sola in±erven
qion de la raza blanca, del producía de dos 
razas injustamente despreciadas y envileci
das, es ±al vez el mas victorioso argun1enio 
que pueda imaginarse en favor de la causa 
de la inmigración blanca á este país. 

En cuanio al zambo propianlen±e dicho, 
Hende naluralmen±e á desaparecer á medida 
que va desapareciendo el negro, y es±o con 
±an±a mas facilidad, cuanto que no tiene, co 
mo el mula±o, que pasar por lo que pudiera 
llamarse un "cruzamiento", por ser absorvi
do en la raza india. 

XII 

· Así es que, para resumir á grandes pin
celadas la si±uacion antropológica de Nica
ragua, diremos que es±a si±uacion es mala, 
ó bien, para expresarnos en términos vulga
res, este admirable país no está bien pobla-
do: · · 

1' Porque la pobJacion es esenciahnert• 
±e mestiza, y que los meslizos son siempre 
seres inferiores, física y moralmente, á las ra .. 
zas puras que ]os han producido; 

2' Porque los meslizos ac±uales se sobre
cruzan entre sí, y van, por consecuencia, in
feriorizándose ±odas los dias mas y mas; 

3' Porque, siendo regla general que, en 
el con±aclo de razas diferentes, las menos 
numerosas acaban sie1npre por absorve:rse 
en la mas nuznerosa, los indios es.l:án llama
dos á dominar al país, si la composicion. ac-. 
lual de la poblacion no viene á modificarse 
por la in±roduccion de un número mayor de 
blancos ó de negros, y que los indios no es
±án, en este momen±o, á la allura de este rol 

' 1 ' comparando os á los dernas pueblos civiliza .. 
dos, y en el es±ado ac!ual de las telaciones 
internacionales. 

Los rentedios á es!a si±uacion son: 
O comenzar desde ahora á elevar el es

tado moral de los indios á la altura de su fu
±ura :influencia social; 

O aumenlar por una pronta inmigración 
la I:roporciou de la raza blanca. Para pro
ducu· un resuJ±ado efec±ivo, es±a inmigracion 
debe ser por lo menos igual á la cifra aciual 
de la poblacion india absoluta 

En cuanto á los remedios para los exce
sos del cruz~rnien±o la±eral, no hay ninguno 
que sea posrble. Los padres de familia po
co celosos de la rnejora de su raza encuen~ 
iran su casiigo en el aniquilamiento y la de
gradacion de esla misma raza. 

Habiendo cesado de introducirse el ele
n1en±o negro, y suponiendo que el elernen±o 
blanco quede ±al como es ahora, es decir 
mas ó 1-:nei~os es±acionario, la absorcion po;. 
1~ raza 1r1dm pura, de iodos los mes±izos que 
henert.algo del zambo ó del ladino, dila±aria 
poco hempo, ±al vez cien años á lo mas, si 
iló fuese la presencia del ni.ulalo. Es±e en 
efepf'o, no fiene sangre india en las ve~as 1 
y aden'lás, nada lo atrae hacia el indio ni 
sus indus±ria.s acoslumbradas, ni sus aspira .. 
cienes, que se dirigen siempre hácia el blan
co, ó hácia mestizos mas claros que él. 

Es.te obstáculo imprevisto se hace muy 
serio en p1.:esencia de la irnpo±encia en que 
están los hombres para hacer leyes que rijan 
las afecciones y las tendencias n 1orales. Es 
invencible, pues, y man±endria en pié los 
inconvenien±es del cruzamien±o la±eral, si,. 
entre los dos rernedios propuestos mas arri
ba, se escogiese el que consiste en consen±ir 
la absorcion del pueblo eniero, en la raza 
india ennoblecida por la educacion. 

Esie úl±imo rernedio, en presencia de un 
obstáculo que lo anula, es por decirlo así, ilu
sorio, y puede decirse sin vacilar á los que 
dirigen los destinos de este país: vuestra úni
ca salvacion es provocar á fado ±rance una 
innligracion blanca á Nicmagua. Si ocupa
rais un rincon aislado en medio de un vas
±o con±inen±e, seríais libres de dejaros abs6r-
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ver por la raza india, aun sin educarla, y 
desde luego, volveros con ella al eslado pri
mi±ivo. Teneis un ejemplo de un caso seme
jante en el propio territorio de la República, 
en Hualusos (véase al fin de este capítulo), 
entre los cuales se encuentran, en el estado 
primifivo, los descendienfes de los blancos 
que habitaban Esparza en el momento de su 
ruina; pudierais tambien dejaros resbalar po
co á poco, cmno los Pintos de Méjico, sobre 
este declive peligroso del cruzamiento late
ral desarreglado, que conduce al aniquila
miento físico y moral de las naciones, por 
los mas abyecíos caminos. Pero no ±eneis 
el derecho de hacerlo: la si±uacion geográfi
ca del lerriforio que le ha cabido en repar±i
mienlo, os impone verdaderas obligaciones 
internacionales. Vuestro honor os obliga á 
aprovechar los recursos de vuestro suelo; no 
±eneis el derecho de dejarlos improduc±ivos 
en detrimento de lo demás del género huma
no, y vuestro amor propio exige que ±engais 
un rango ±an decente como sea posible entre 
las naciones civilizadas, La presencia del 
elemento negro y mulato se opone á que le
van±eis el elemento indio, asi como hicieron 
en el Paraguay, á la altura de una clase do
minadora; vuestro deber estricto, pues, es 
P.rovocar lo 1-r;as proni? posible una inmigra
cien europea a este pms, y sobre iodo, tenien
do bien presente, que, en medio de la co
rriente ver±iginosa de progreso que arrastra 
á. este siglo, no podeis adoptar medidas "len
±as!'r 

En el último capí±ulo de este libro exa
minaremos si este remedio indispensable es 
posible, é indicaremos los medios de lograr
lo y las reglas que deben presidir á su apli
cacion; porque una inmigracion insuficiente 
ó de mala calidad no mejoraria nada y mal 
dirigida, vendria á. parar en un desasfre: Por 
el momento, me limi±aré á apoyar fado lo 
que acabo de decir por es±a enérgica cita 
de Mr. Squier: 

"Se deduce de las anteriores considera
ciones (son las mismas ideas antropológicas 
que acabamos de exponer), que la única 
esperanza de Centro América consiste en de
tener la disminucion numérica de su pobla
cion blanca, y en aumentar este elemento en 
la comp'!si.ci.on de s~ pueb~o. S~ no lo logra 
J?Or u:' ¡u~c10so e~hmulo a la mmigracion, 
o un In±ehgen±e sts±ema de colonizacion la 
posicion geográfica del pais y sus recu;sos 
naturales, indican que su FIN llegará por 
uno. de. e:'tos medios violentos, que, tanto en 
los 1ndiV1duos como en el mundo material 
an±icipan frecuentemente sobre las lenta~ 
operaciones de la naturaleza, Evitar los cho
ques severos que ±emporáneamen±e ocasio
nan, proveyendo á las necesidades del por
venir, ±al es la verdadera mision, y ±al debe 
ser el primer cuidado del patriota y del hom-

bre de Estado. Felizmente, Centro-América 
cuenta entre sus hijos á hombres capaces de 
comprender y dominar las circunstancias, en 
medio de las cuales está colocado, y que se 
hacen fados los dias mas complicadas y mas 
exigentes''. 

XIII 

EST ADISTICA.-Anies de entrar en la 
apreciacion númerica de la poblacion, cuyos 
elementos acabamos de examinar de un mo
do general, debemos anunciar, con el mayor 
sentimiento, que no existe en Nicaragua ira
bajo alguno de es±adísfica que ienga un va
lor positivo; ya sea porque los que se in±en· 
±aran en es±e sentido no merecen realmente 
confianza alguna, ya sea porque, cuando fue
ron hechos con esmero en un departamento, 
fueron mal hechos en los demás, y están por 
consecuencia incompletos. Trabajaremos, 
pues, sobre aproximaciones: aproximaciones 
que, en verdad, hemos somefido á ±anias 
comprobaciones ilustradas como nos ha sido 
posible, pero que, en fin, no pueden, de nin
gun modo, presentarse como certidumbres, 
y que son mas bien propias para servir de 
base y de cuadro á una es±adisfica fu±ura 
mas completa, cuando el gobiemo se digne 
ocuparse de este interesante asunto. Si ha 
habido personas de poco juicio que han apa
rentado creer que yo podia establecer SOLO 
una operacion que, en los países mas perfec. 
±amenie organizados, exige muchos años, un 
personal numeroso y competente, funcionan
do simul±áneamen±e en iodos los puntos del 
territorio, y en fin, gastos considerables, sien
to decirles aqui que se han equivocado. Fue
ra de es±o, si la estadística rigurosa es una de 
las necesidades mas urgentes para un gobier
no regularmente organizado, una geografía 
se contenta muy bien con datos generales, 
con ±al que dejen en el espíritu del lecfor 
una idea suficientemente aproximada á la 
verdad. Si por ejemplo digo de un pais que 
posee 290,000 habitantes, y que en realidad 
ienga 300,000, el error es considerable para 
el Estado, que no puede ni repartir los im. 
puesfos, ni establecer el reclutamiento legal, 
etc ... ; pero el mismo error es insignificante 
para el que lee la geografía de este país, y 
que mas ó menos se forma inmediatamente 
una idea bastante exacta de lo que es, en 
cuan±o al número la poblacion del susodicho 
pais. Lo mismo sucede con las estadísticas 
parciales. 

En el censo levantado por el gobierno 
español en 1778, para iodo el reino de Gua
temala, la provincia de Nicaragua, compren
diendo la de Costa Rica, aparece con una po
blacion de 131,932 habitantes (1) divididos 
como sigue; 

(1) Véase Pelaez: Memorias. 
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10,583.-Esp':'ñoles y criollos. 
65,814.-IndlOS. 
55,535.-Mes±izos diversos. 

Total . . 131,932 

Como se ve, no se habla de los negros, 
lo que es un olvido sensible, por reducido 

ue hubiese sido su número. 
q En 1800 tuvo lugar un ensayo de censo, 
que produjo para Nicaragua 159,000 habi
tantes 

En 1813, un nuevo censo, levantado con 
mucho mas cuidq.do que los precedentes, no 
produjo mas de 149,000 habitantes para Ni
caragua. Este resul±ado fué adoptado como 
verdadero, y publicado en 1824, por el gene
ral Sarabia, en su "Bosquejo histórico y es
ladis±ico de Nicaragua" ( 2) 1 este oficial, ba
sándose sobre v¡;¡.rios datos bastante preci
sos relativos al estado civil, y recopilados 
mi~n±ras estaba de gobernador de la provin
cia, estableció además, que la diferencia de 
los nacidos á los muertos era de 15 por 100 
en 10 años, sea 1,5 por 100 anual de aumen
to. Si esta ley fuese verdadera, y sobre iodo 
invariable, la poblacion hubiera doblado 
mas ó menos en se±en±a afias, y f)n 1871. se~ 
ría de 239.000 habi±aníes. 

Veremos mas adelante que esta deduc
cion es n1uy probablemen±e exacta, lo que 
hace 1nucho honor al espiri±u de análisis del 
general Sarabia 

Otro censo inteníado en 1834 no fuó pu
blicado por haberse reconocido que sus re
sultados eran demasiado inexactos. 

En 1846 se publicaron los resul±ados si
guientes de un censo levantado, parte en el 
mismo año, y parfe en el año an.terior, y 
fueron admitidos en general con10 bas±an±E) 
exactos, á pesar de que un gran número de 
personas los consideral·on como exagerados 
de intento, para compensar los olvidos cau
sados por la negligencia de los agentes: 

Depat tamento de Rivas 20 000 
Id. G 1 nnada . 95 000 incluso Chontalcs 
Id. León 90.000 " Chinandega 
Id Matagalpa 40 000 
Id Segovja 12 000 

Total 257 000 

Desgraciadamente no se publicó al mis
mo, tiempo la proporcion de los nacidos á 
los muertos, de modo que es imposible de
ducir cual sería la poblacion ac±ual, toman
do por base la de 1846. 

En fin, en 1867, se levantó un censo cu
yos materiales he ±enido en mis manos: es 

(2) DosquejO políticO y estadístico de Nicaragua, por Mi~ 
guel Gonzalez Sa1abia, geumal dé bligada. Guatemala, 1824 

una lista por caniones, de los habitantes de 
cada depar±amen±o; cada uno con su nom
bre y apellido, edad, sexo y profesion 

Hé aquí el resul±ado de dicho censo en 
cifras redondas: 

De¡>ai tamento <le G1anada 
Id. León .. 
Id. !Uvas 
Id 
Id. 
l<l 
Id. 

Chimmdega 
Chontales . 
l\Intagal¡m 
Segovia 

Total. .... 

42 000 
26 000 
15 000 
13 000 
18 000 
21000 
18 000 

153.000 

Probablemente que este total pareció 
irrisorio al gobierno, porque, apenas habian 
sido centralizadas, en el n1inis±erio de Gober
nacion, las lisias respectivas de cada prefec
to, cuando la "Gaceta" oficial publicó la esia
dís±ica siguiente, en que los números ante..; 
ri.ores aparer.ia.n singularmente exagerados: 

Depm tameuto de G1anada 70 000 
Id Leon 43 000 
Id Rí\as 25 000 
Id. Chinaudega 25 000 
Id. Cllontaks 30 000 
Id 1\latagalpa 35 000 
Id Segovia 30.000 

- ---
Total 258 000 

·----

Smnejan±e error de 100,000 habi±antes, 
sobre 1nenos de 300,000, no pnede udrni±ir
se; los agentes encargados en 1867 de esla
blecer la lista nominativa de que he hablado 
mas arriba, no han podido llevar l¡ot negligen
cia hasta olvidar mas de la ±ercmm parle de 
los habitantes. Es cier±o, sin embargo, que 
las ocasi?r;es y probabilidades de olvido, 
error, om1S1on, e±c .. son muy numerosas: 1nu 
chas fan1ilias pobres viven aisladas en los 
bosques y despoblados, para escapar á los 
pequeños abusos de las autoridades de los 
pueblos y al servicio militar, de m.odo que es 
muy dificil que puedan alistarse ±odas en un 
censo; es cierto tambien que los agenles en
cargados de forrnar las lisias parciales care
cen de experiencia y de conocimientos espe~ 
ciales, y que además, no se les ha podido 
subvencionar con las can±idades suficientes, 
para que obrasen concienzudamente; es cier
to, en fin, que muchas familias disimulan su 
efectivo real, por lem.or de algun impuesto, 
ó por cualquiera o±ra aprehension, e±c. 

Pero, si lodos esos motivos hacen sospe
char el total de 153,000 ¿habrá alguna razon 
para aumentarlo en mas de 100,000, es decir, 
de 4/5'? evidenlemen±e, no ian±o mas que 
mis informes particulares me permiten avan
zar que muchos prefectos habian exagera-
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Id Matagalpa . . . . . . . . . . 28.000 
Id Segovia . . . . , 24.000 

Total 206.000 

do ya las lisias de sus agentes, ±eniendo en 
cuenta las consideraciones que presentamos 
mas arriba como causas de errores. Creo, 
pues, que pudiera iomarse, como un número 
muy aproximado á la verdad, el término me
dio entre los dos resul±ados anteriores; hé 
aqui es±e término medio. 

Depa1 tamcnto de Gt anada 
Jd Leon . 
Id Rivas 
Id. Chinandcga 
Id Chontales 

56.000 
35 000 
20 000 
19.000 
24 000 

Siendo la superficie de Nicaragua de 
40,000 millas cuadradas, es±e úl±imo ±o±al 
nos suministraría un resultado de un poca· 
mas de 5 habi±an±es por milla cuadrada. Es 
un resul±ado rela±ivamen±e mas favorable 
que se creería á primera vista, así como pue~ 
de verse en el cuadro siguiente: 

NOMJJRE 
DE LOS PRINCIPALES PAISES 

HISPANO-AMNR!CANOS 

SUPERFICIE 
EN MILLAS 

GEOGllAFICAS 
CUADRADAS 

1 ~------ ----------------1 

Nicaragua 
Guatemala 
Salvador 
Honduras 
Costa Rica 

Mé¡ico .... 
Nueva Granada ... . 
Venezuela ...... . 
Perú ............ . 
Chile ... . 
Ecuador .. 
Bolivia 
Uruguay 
Paraguay ... 
Confederación Argentina 

Brasil .. 

40,000 
52,000 

9,600 
43,700 
21,000 

762,000 
380,000 
410,000 
405,000 
170,000 
320,000 
380,000 
130,000 
80,000 

920,000 

2,720,000 

POBLACION 

ABSOLUTA POR MILLA 
---------1-------

206,000 
1 '180,000 

600,000 
350,000 
154,000 

8,000,000 
2,794,473 
2,000,000 
2,865,000 
2,001 '145 
1 '110,000 
1,987,352 

346,000 
1,337,439 
1,465,800 

10,058,000 

5 
22 3/4 
62 1/2 
7 
7 1 /5 

11 l/3 
7 3/4 
5 
7 1 /4 

11 6/8 
3 3/4 
5 1 110 
2 2/3 

16 1/10 
1 3/5 

3 2/3 

13 

Es±os núrneros son extrac±os del anuario 
general de es±adis±ica para el año de 1869. 
Es un hecho muy notable que la poblacion 
media y rela1iva de las cinco repúblicas de 
Ceniro-Améríca sea de 13 habi±an±es por mi
lla cuadrada, es decir, superior á la de iodos 
los demás estados de la América Laiina ( 1 ) . 
No se puede negar que es±e es un argumen-
1o muy poderoso en favor de los paríidarlos 
de la resiauración de la confederacion de la 
América Cen±ral 

cuadrada en Nicaragua no fiene mas que un 
valor relaiivo, porque en la cifra arriba men
cionada de la poblacion, no en±ran los in
dios civilizados del declive oriental de la cor
dillera, cuyo ±erri±orio es±á comprendido, sin 
embargo, en las 40,000 millas cuadradas, los 
206,000 habilan±es en cues±ion, son los de la 
parle civilizada de la República, cuya super
ficie es apenas de 16,000 millas cuadradas: 
sea 13 habi±anies por milla cuadrada. 

Es±e resul±ado de 5 habitantes por milla 

(1) A excepcion del Paraguay¡ pero los datos que vienen 
de este país son muy sospechosos 

1-14 
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de cualquiera clase que sean, sobre la pro
porcion relaiiva de los indios, blancos, pe;-

ros y mes:tizos. El cf)nso de 1778 es el unl
~0 en que se haya inir<?ducido el ex?r:'en de 
los colores, y hemos v1sio que sum1n1siraba 
la proporcion siguienie: 

Blancos 2/26 
Indios 13/26 
Mes:tizos 11/26 

D. Miguel Sarabia, en 1823, es:timaba á 
los indios en 2/5, los mestizos en 2/5, y los 
blancos en 1/5, añadiendo que el número de 
estos últimos iba siempre disminuyendo. Es
te resul:tado ha sido reproducido por Thomp
son, comisionado inglés cerca del gobierno 
federal en 1823 ( 11 , con esta adicion, que es
timaba que los blancos perfec±arnenie blan
cos, se enconiraban apenas en la proporcion 
de 1 por 700 de los demás habi:tantes. 

Mr. Crowe, eclesiásiico pro±es±anie (21, 
que quiso ocuparse de esta in±eresanie ma
teria, ha establecido las proporciones siguien
tes para iodo Centro América. 

(1) An oficial visit to Guatemalar by TJlOmpson (G A. 
esq ), comissione1 to re¡101 t to his btitanic l\Iajesty's govet n
ment, on the state of the Republic of C A. with a ma¡) Lon
don, 1829. 

(2) 'fNe Gospel in Cenbal Amelica, etc. London, 1850 

Indios 
Ladinos 
Blancos 
Mulafos 
Negros . 
Zambos . 

3/5 
1/4 
1/40 
l /80 
1/50 
1/100 

En fin, Mr. Squier, teniendo en cuenia 
los resul:tados an:teriores y sus comprobacio
nes personales, ha creído poder presentar la 
proporcion siguiente (para Cen±ro-Américal: 

Blancos 50/1,000 
Mestizos 400/1,000 
Negros 5/1,000 
Indios 545/1,000 

Admi:tiremos la misma relacion, pero 
con una ligera modificacion, que á nuesiro 
juicio da una idea mas exac±a, en lo ±ocan±e 
á Nicaragua, de la propm:cion rela:tiva de los 
:tipos que hemos examinado: 

Indios . 550/1,000 
Blancos y criollos 45/1,000 
Negros 5/1,000 
Mesiizos 400/1,000 

Sin modificar en nada es±a proporcion, 
hemos in±en±ado forrnar un cuadro pormeno
rizado de su repariicion, conforme á los ±i
pos y subdivisiones que hemos establecido. 
Es±e es un ensayo, sin o±ro valor que su gran 
probabilidad de ser verdadero: 

PROPORCIONES RELATIVAS DE LOS TIPOS DE LA POBLACION -------
liAZAS PUllAS 

Tipos Mestizos 

1\b_ollgenes 
Venidas 

de 
Afue1a 

simplemente 
Alte1 a dos, pe1 o del 

sin Mezcla 
Alguna Ptimer Grado 

·--~---

Indio puro ( 11 .......... 

Blanco puro (21 .. 
Negro puro . 

Blancos criollos . 
Negros criollos . 

Ladino absoluto 
Mula±o absolu±o 
Zambo absoluto 

Mestizos Late1ales 

(1) Los imlios puede11 dividhse grosso modo en: Tipo ( á veces muy claro) 
De o1ígen Niquirano 100/1000} . pudiendo referirse al la-

" Chmotegano 350/1000 Al fm de este capitulo dino . . . . . . . , . 
" Cl t 1 10011000 habla1emos de los deT· ( , l 1 lon a olÍgen calibisis Y lpo . a veces r:tUY e aro' 

Total 66011000 oh os no civilizados pud1endo refenrse al mu-
la±o . .. .. .. .. .. 

(2) Los tipos blancos más 
por ó1 d~n de fl ecuencia: 

El tipo español 
" anglo-sajon. 
" f1ancés 
" aleman. 

comunes son, Tipo ( á veces muy claro) 
pudiendo referirse al 
zambo 

TOTAL 

115 

550 por 1000 

1 
o 

44 
5 

50 
25 
25 

150 

75 

75 

" 
" 

" 

" 
" 

" 

" 

" 

1000 por 1000 
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La proporcion de los sexos en la pobla
ción nicaragüense, ±al como la hemos saca
do del censo de 1867, indica una notable 
preponderancia del núme>:o de las muje':es 
sobre el de los hombres. S1n embargo, es ln
±eresan±e consignar que es±e exceso no exis
te sino en la poblacion presente, y que, en 
los nacimieu.±os, el número de los varones es 
mayor que el de las hembras, por la pobla
cion considerada en conjun±o. 

A falta de documentos, repeiiremos aquí 
±res observaciones hechas en otras partes: 

1' Las razas puras producen mas varo
nes que mujeres 

2' Los mestizos entre sí tienen mas ni
ñas que niños. 

3<? Las razas puras, cuando se cruzan 
con los rneslizos, dan tanfo del uno como del 
ofro sexo. 

Desgraciadamente no se tiene idea algu
na de la proporcion de los diversos fipos en 
cada deparfamenfo, y mucho menos de la 
repariicion de los sexos por cada tipo. En 
cuanto á la relacion absoluta de los sexos en 
los depar±amen±os, no hemos tenido ni el 
tiempo, ni los en\pleados necesarios, para 
sacar del censo de 1867 mas que un resulta
do general y un término medio, es decir, 
~4/30 pata los hombres y 16/30 para las mu
¡eres. Pero esas fracciones es±án muy lejos 
de dar una idea, siquiera aproximada de la 
diferencia que exis±e entre los varios' disid. 
±os, en cuanto á esfa cuesiion tan interesan
fe de la proporcion de los sexos. Así es que, 
en el d;:par±a"!'ento de Leen, por ejemplo, 
)lay cas1 la mi±ad U1aS de mujeres que de 
)1ombre9, y, por el cop.trario, en los departa
mentos montañosos y frescos de Segovia y 
Mafagalpa, esfa proporcion es mucho menor 

Sin embargo, los cuadros de nacimien~ 
±os, efe. , que he podido encontrar en el ar
chivo general, d<;>m~estran que, donde quie
ra, hay mas naCimwn±os masculinos que fe
meninos. Se puede ya concluir de esto que 
debe haber un gran exceso de los fallecimien
i'?s d<;>.varones sobre los de mujeres. Es pre
CISo fiJarse en es±a comprobacion, porque, en 
general, los estados de muertes están mucho 
menos exac±os que los de nacidos. El censo 
de 1867 hace ver al mismo tiempo que la di
ferencia existe ya en los niños, y, por canse .. 
cuencia, esta mortalidad reina sobre iodo 
en:lre los varones de la edad mas iierna. Si 
se conociese el género de muerte mas comun 
pudiera ±al vez encontrarse un remedio fi 
aquella situacion. 

Pero el servicio del Estado Clvil deja fan
io que desear, en cuanto á regularidad y á 
exac±i±ud, que de ningun modo puede esta
blecerse la ley de mortalidad general sobre 
los documentos incompletos suministrados 
por los párrocos. Para esfo son necesarios, no 

solamente los <;>s±ados bien exactos de naci
mientos y muertos, de mes en mes, con la 
edad y el género de muerte, el sexo, la de~ 
signacion de legítimos é ilegítimos, la de sol• 
±eros, casados, viudos, e±c ... , sino que ±am
bien, y sobre iodo, estos estados deben entre
garse por los respecíivos párrocos, con la 
"mayor regularidad" y sin inierrupcion ó ex
cepcion, puesto que la falfa de "uno" solo 
1mpide hacer uso de los demas, y los anula 
por decirlo así. Si este servicio hubiese sido 
bien organizado en cada localidad, y, acle
mas, cenh alizado en una oficina competente 
y especial, en el ministerio correspondiente 
se hubiera podido, en primer lugar averi~ 
guar con certidumbre cuales eran las razas ó 
iipos mas fecundos, ya sea en varones, ya 
sea en mujeres; ver despues cuales eran las 
que conservaban la vida durante el mayor 
número de años, en proporcion con el clima 
de las localidades que ocupaban, y deducir 
de esio si la disminucion de la poblacion va
r<;>nil , es±~ uniformernenie repariida ó espe
cml a cwrios depar±amen±os. Eso ±ambien 
hubiera encan1inado á reconocer si esta mor-
talidad de los varones es debida á un ±raba
jo demasiado precoz, ó a una falta de higie
ne especial á los niños, ó si proviene de que 
las rnadres, en cier±as razas, cuidan mas á 
las niñas que á los niños; si por o±ra par±e 
esla anmnalía dependía de circunstancias ±o· 
pográficas, y, en cuanto á los adulfos, si pro
venia del abuso de los licores, de los ±raba
jos pariicularmenle penosos especiales á los 
hornbres, si podia atribuirse á la guerra á 
las cos!umbres pendencieras, e±c., hubi~ra 
ru2,dido verificarse si a los hijos na±urales son 
los que afecta par±iculam"len±e esfa mortali
dad, ó si son los legítimos, y es.i:o no solamen
±e en uno ú afro sexo, sino ±ambien para uno 
ú o±ro ±ipo, y, en fin, pun±o excesivamente 
importante, si la ley de mortalidad varía, se
gun que el casamienlo ha sido con±raido en. 
±re individuos de un mismo tipo ó enfre indi
viduos de un tipo diferenie; suponiendo que 
no hubiese, enh·e ciertos ±ipos, repugnancias 
matrimoniale·s, que iambien hubiera sido 
muy inieresan±e descubrir. 

Los datos fal±an igualmente sobre la pro
porcion enfre los habilan±es de los cen±ros de 
poblacion y los del campo. En apariencia 
la mitad de la poblacion mas ó 1nenos, esfá 
agrupada en las ciudades, villas y pueblos; 
lo demas vive, ora aislado, ora en pequeños 
grupos, en las haciendas y valles. Es toman
do por base el nú1nero de las haciendas y 
valles, y dándoles cierto número medio exa
gerado de habitantes á cada uno, que algu
nas personas han llegado á avanzar que Ni
caragua tenia mas de 300,000 habitantes, lo 
que, por cierf.o, es una exageracion. 

La estadística es una mina fecunda en 
resultados práciicos, y la palanca de la eco
nomía política 1 pero cuando fal±an sus ele
mentos, el esíudio de una poblacion esfá des-
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vislo de interés. Voy, sin embargo, á con
f;:uar dando el resul±ado de mis in;-esfíga

. nes personales, cuyos resuHados, a pesa1 
ClO · .. d no ser mas que aproxtmaciones, parece~ 
~n sin duda preferibles á la nada. 

ra . · ·1 La proporcton mas veros1m1 parece ser 
la de 1,800 nacidos por 800 nmer±'?s: sea ca-

o 9 es á 4. El exceso de los prnneros so
:e los segundos seria pues de 5, cifra muy 
favorable, y en mucho superior á la de Eu
ropa, pero que P? debe sorprender, p'?rque 
iodo Cen±ro-Amenca se encuenh a mas o me
nos en este mismo caso. Los departamentos 
de Chontales, Matagalpa y Segovia parecen 
presentar a la vez _una fecundidad g~neral 
mayor, una mortahdad menor y me¡or re
partida, y, en fin, mayor número de casos do 
longevidad. Hubiese sido interesante el po
der clasificar los cantones, por orden de su
perioridad en. cua_n~o á cada uno de es1os 
punfos, y de 1nqu1r:~.r las cau~~s de las dife
rencias, lo que hubwra perm>Hdo establecer 
la escala de la salubridad, y recornendar á 
los inmigrantes las precauciones que deben 
tomarse mas especialmente sobre ±al ó cual. 
pun±o. Los tres depariamenfos susodichos 
deben sin duda es±os resul±ados favorabl.es á 
su posicion en la ±ierra templada y fria. 

Cuando hay 1,800 nacidos por 800 nmer 
fas, hay mas ó menos 600 casamien.l:os; es 
una proporcion muy mala, y que deja supo
ner un gran número de hijos nalurales. Se 
ignora la proporcion de es1os con los hijos 
legí±imos, y cual es el sexo que predomina 
en±re los primeros, como ±ambien en quie
nes la mortalidad es mayor, por sexo. 

Cor¡cparados con la poblacion ±o±al, los 
números que acabamos de mencionar dan: 

0,9 nacimientos 
0,4 fallecimientos 
0,3 casamientos 

por 
" 
" 

100 
100 
100 

O si se prefiere una proporcion mas có
moda: 

1 nacimiento por 110 
160 
170 

habitantes 
id. 1 fallecimiento 

1 casamiento 
" 
" id. 

Según lo que antecede, el aumento 
anual de la poblacion puede ±asarse en 5°/o 
anual. Hé aquí el cuadro del mismo au
mento en varios países para servirnos de .tér
mino de comparacion: 

lnglatetla. Aumento anual, 2,00% 

Austria. id 1,11 

Francia. id. 0,36 

Rusia id. 0,82 

Prusia id. 1,55 

Bélgjca. id 0,07 

España. id. 1,01 

Estados Unidos id 4 02 } Inmig1acion 
' considetable 

Chile. id. 2,98 

Costa Rica. id. 2,50 

Guatemala id. 3,50 

Rusia id 0,82 

Es fácil deducir del exámen del cuadro 
an:lerior que el resul±ado de un aumento 
anual de 5°/o, á que hemos llegado para Ni
caragua, y que permííiría á la poblacion do
blar en 20 uüos, es demasiado ventajoso pa
ra que pueda considerarse corno der±o; de 
ntodo que.las aproximaciones que hemos da
do esian en MAS Empero podrá verse que 
la diferencia no es ±an grande, si se compa
ra con Cos±a Rica y Gua±emala, cuyas pobla
ciones son análogas ú la de Nicaragua. 

El censo de 1867, que da las edades, hu
biera podido permi±lrnos es±ablecer el cua
dro de la poblacion por edades progresivas, 
si hubi.ésernos encontrado en el Ministerio á 
quien hiciese eJ anállsis y los cálculos par
ciales. Slp e>nbargo, hemos podido hacer el 
exfracio sig11iento: 

Homb¡es l\lujc1cs 

Arriba de 40 años 2/30 2/30 
De 15 á 40 6/30 6/30 
De 7 á 15 2/30 5/30 
De 1 á 7 4/30 3/30 

30/30 

Sería, pues, en el período de 1 á 15 que 
tendría lugar esa disminución ±an considera
ble de los varones. I:n cuan±o á los casa
mientos, se ve que ]a poblacion casada ó ca
sable, es decir, de 15 á 40, asciende de la 
proporcion desfavorable ele los casamientos. 
r:n efec±o, si de 30 individuos 12 esián apios 
para casarse, debemos razonablemen!e su
poner que 6 es.tán casados ya, es decir, que 
±res casamien±os esián hechos y que ±res 
o±ros esíán todavía por hacerse. Pues bien: 
la relacion mencionada mas arriba da 0,1 
casamlenío por 33 habí±aníes de la pobla
cion .toral y es±a poblacion rotal ofrece 6/30 
de sol±eros de ambos sexos, es decir, 3/30 
de casamientos posibles. De m.oclo que de 
±res casamientos posibles, solo uno se hace, 
y 4/30 de la poblacion casahle se quedan sol
ieras. 

A pesar de esto, hay 0,3 nacimientos por 
30 habí±an±es, ó mas bien 1 por 110 de lapo
blacion 1o1al, y acabamos ·de admi±ir que 
6/30 de esia poblacion eran probablemen±e 
casados: sea 3/30 de parejas. Asi es que ca
da uno de estos matrimonios ±endria 0,1 de 
niño al año, ó 1 hijo mas ó menos cada 10 
años; es un término ntedio poco favorable, y 
que deja suponer un gran número de hijos 
na±urales. Esfos puntos ±an interesantes se 
esclarecieran si hubiese fablas de modalidad 
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que dieran los fallecirnien±os, por años suce
sivos de edad y por sexo, designando si el 
difunto era soltero, casado ó viudo 

Es verdad que los segundos matrimo
nios de viudos y viudas, ya sea en±re viudos, 
ya sea con solteras ó soHeros, deben tomar
se en consideracion, como ±ambien los divor
ciados ó separados; pero bajo este concepto 
no se tiene absolutamente documen±o algu-
no. 

Nada se sabe tampoco acerca de la edad 
en que se contraen ordinariamente los casa
mientos. Este punto es lan interesante, que 
me atrevo á reproducir un cuadro, presenta~ 
do en el censo de la República de Costa Ri 
ca, y que me parece muy aplicable á Nicara
gua. 

Cuadro de 975 casan1ientos celebrados 
en la República de Cosía Rica durante el año 
de 1867: 

Edades Hombtes l\luje1es 

Menores de 15 años o 35 
De 15 á 20 83 435 
De 20 á 25 444 282 
De 25 á 30 230 115 
De 30 á 35 97 54 
be 35 á 40 50 33 
De 40 á 50 43 16 
De 50 á 60 22 5 
Mas de 60 años 6 o 

975 975 

Como se ve por es±e cuadro, se casan jó
venes en la América Cen±ral1 pero es±o no 
±iene el mismo inconveniente que en Europa, 
á causa de la precocidad de los jóvenes na
cidos bajo los Trópicos. Puede verse ±aro
bien que las edades en los casamientos son 
perfec±amen±e proporcionadas, lo que es muy 
favorable no solamente al aumento de la po
blacion en cantidad, sino ±ambien en calidad. 
Añadiremos en fin un hecho bien conocido 
de iodos, es que se ven frecuen±emen±e per
sonas casadas desde mucho ±iempo, y cuyos 
primeros hijos es±án ya adultos, seguir sin 
embargo, ieniendo hijos como si fuesen le
cien casados La felicidad que el clima y la 
fertilidad del suelo prestan para que el hom
bre mas pobre pueda criar y mantener una 
numerosa familia, son causa sin duda de que 
no se fija á aqu~lla, así como en Europa, ver
gonzosos limi±es. Tales son las causas prin
cipales del aumen±o casi excepcional de la 
poblacion en la América Central, aumento 
cuyo coeficiente deja muy airas los mas fa
vorables de Europa ( 1 ) . 

(1) Es impoltante señalar aquí que los matrimonios con
sanguíneos son muy f'lecucntes, y suelen p1oduch sus incon
venientes acostumbrados. 

XV 

El ex±rac±o que hemos hecho del censo 
c.le 1867 nos ha suministrado los da±os si
guientes, en cuan±o á las profesiones y Ofi
cios: 

Sobre los 14/30 que forman la poblacion 
varonil: 

7/30 son adultos y ejercen una profe
sion. 

6/30 son niños 
1/30 son ancianos 

fesion alguna. 
que no ejercen pro-

Sobre los 7/30 de adul±os que ejercen 
una profesion: 

1/ 30 
1/ 30 
4/150 
l/150 

4/ 30 

pertenece a la 
id. 
id. 
id. 

id 

clase produc±ora 
industrial 
mercantil 
gobernadora 
(empleados, e±c.) 
mercenarios 

Hay ademas una pequeña fraccion que 
cornprende: 1' los sacerdotes ó la clase sacer
dotal; 2" los mendigos. Es±os últimos no pér
±enecen á ninguna de las clases arriba men
cionadas, pero casi ±odas están comprendi
dos en el 1/30 de ancianos, que hemos deja
do á un lado. . 

De los 6/30 de niños varones, 2/30 es±án 
comprendidos en±re 7 y 15 años, y van á la 
escuela en pade (veremos en el capítulo VI 
que solo 1/50 frecuentan las escuelas) 1 lo$ 
oíros es±án en la infancia y no van á escuela 
alguna.-

De los 16/30 que forman la pobl'i'cion fe
menina: 

8/30 son adultas, 
8/30 son niñas. 

De las adultas, 4/30 ejercen una profe
sion industrial ó mercantil, y sobre iodo mer
cenaria; las o±ras 4/30 son esposas ó hijas de 
un número correspondiente de adul±os varo
nes, y no tienen o±ra profesion que la de cui
dar su casa. 

De los 8/30 de niñas, veremos en el ca
pítulo VI que solo 1/30 va á la escuela. 

No quisiera que se me acusara de mar
car diferencias de cas±as; sin embargo debo 
decir, como ya lo dejé entrever, que cada 
uno de los ±ipos de que hemos hablado es±á 
generalmente en1regado mas padicularrnen
±e al ejercicio de ciertas profesiones y oficios. 

Así es que, "por ejemplo": 

1' En la clase productora: 

Los jefes de empresas agrícolas 6 indus
triales son generalmente blancos ó criollos; 

Los agricultores, en pequeña escala, pe
ro no mercenariOs, son casi siempre indios, 
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Los mineros, salineros, sabaneros, etc. , 
son zambos. 

2' En la clase industrial: 

Los médicos, abogados, agrimensores y 
otras profesiones análogas son ora criollos, 
ora mestizos, laterales mas ó menos claros; 

Los carpinteros, herreros, sastres, zapate-
ros, falabarieros, hojalateros, eic ... son en su 
mayor parte mulatos; 

Los aserradores, destazadores y carnice 
ros los curtidores, efe ... zambos; 

' Los escribientes, impresores, barberos, 
efe ... ladinos. 

Los esculiores, tejedores, plateros, músi
cos, etc ... á veces indios, á veces mulatos. 

3' En la clase mercantil: 

Los comerciantes son indiferentemente 
blancos, criollos ó mestizos; 

Los ~atreteros, cocheros, marineros, arrie
ros, son mas bien zambos. 

4' En la clase gobernadora: 

Los empleados, funcionarios, oficiales, 
son en general mestizos de ±odas clases1 

Los soldados son indios ó zambos. 

5' En la clase mercenaria: 

Lo¡¡ criados de ambos sexos son en gene
ral ladinos ó mulatos; 

Los jornaleros son negros, indios y zam
bos. 

6' En la clase sacerdotal: 

El clero, por lo regular, se compone de 
mesfizos. 

El número de los mendigos es rela±iva
men±e muy reducido: 1 por 2,000 habi±anies, 
segun el censo de 1867. En las cabeceras pa
recen mas numerosos, porque iodos los del 
disfrifo se juntan á la vez en ellas en c\erios 
dias fijos, el sábado, por ejemplo. Casi lo
dos están impedidos físicamente, ó afligidos 
de enfermedades notorias Ningun dafo 
obra en el archivo acerca de la es±adís±ica 
del estado físico y mental de la poblacion: 
es una falia muy sensible, ±anio mas que los 
datos obtenidos en este concepto, en Costa 
Rica y Guatemala, autorizan á creer que, en 
Nicaragl.\a, la proporcion de los impedidos es 
considerable; sin embargo, puede decirse 
que sobresale á la vista la existencia de un 
gran número de ciegos. Faltan lambien da
tos que dieran los fallechnientos, clasifica
dos por naturaleza de enfermedades, para 
determinar, no solamen±e cuál es la enferme
dad mas comun, sino ±ambien la mas co
n:tun en cada departamento, y en cada es.ta
ClOn; estos datos hubieran permitido averi
guar cuáles son las enfermedades que afee-

ian mas particularmente á las J;TIUjeres ó a 
los niños; ~i hay enfermedades endémicas 
frecuentes, y si las crónicas causan frecuen
temente la muer±e. No hubiera sido menos 
interesante conocer la proporcion de los sui
cidios, ó de las muertes por heridas, quE¡ dan 
una idea particular de la poblacion lo mis
mo que las muer±es por accidentes, sobre io
do en los caminos, ó por el rayo, y otras cau
sas, que dan cierta idea del país bajo el as
pecto de su estado físico. 

Las clases pobres saben vivir con ian po
ca cosa en Nicaragua, que un hombre sin en
fermedades encuentra siempre en qué ocu
p.arse Jo suficiente para ganar su subsisten
cia. 

Los mercenarios, como se ha visto, no 
solamente son poco numerosos, sino que .J:am
bien están mal repartidos, en proporcic¡n de 
las necesidades de los depar±amentos, y es
to por fal±a de ferias fijas en que se conlpro
me±ieron los jornaleros por un tiempo dado. 
Resul±a de esto que el jornal es muy caro 
en ciertos pnn+os y muy barato en otros. 

Las anieri.ores observaciones hubieran 
podido, si los documentos puestos á nuestra 
disposjcion hubiesen sido mas completos, 
elevarse hasta ]a repar±icion de las profesio
nes en los varios depar+amentos; pero es un 
vacío poco sensible. Las comunicacionep son 
tan ünper.Eec±as, que cada depar±anwnio es±á 
casi obligado á vivir de su vida propia, y, 
por consecuencia, á hacer un poco de iodo, 
porque no puede con±ar, sino difícilmente, 
con el auxilio de los demas, y esfo solamen
te en lp. esiacion seca. Sin embargo, sen±a~ 
rentos estos principios: 

1 9 Los departamentos de Rivas y Chinan
dega puedep. considerarse como exclusiva
mente consagrados á la agriculfura y á la 
cul±ura industrial; 

2 9 Los depar±amen±os de Leen y Grana
da, aunque sean suficien±emenie agrícolas, 
pueden considerarse como los focos comer
ciales del país. 

3' Los depsdamentos de Segovia, Mata
galpa y Chontales, aunque sean suficiente
mente agrícolas se han hecho, sin entbargo, 
una especialidad de la cria de ganado, y son 
ademas el foco de la industria minera. 

XVI 

PARTE NO CIVILIZADA.--Hemos dicho 
que el declive oriental de la cordillera nica
ragüense fmmaba al mismo liempo la parte 
no civilizada de la República. Hemos visto 
que está regada por grandes rios y cubierta 
de espesas selvas; en fin, sabemos que los in
dios que la habiian son casi iodos descen
dientes de los antiguos aborígenes de Nica
ragua, llamados Caribes, y que hablan dia-
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ledos diversos, que derivan de una lengua 
madre comun, el Cariblsi. 

Esio13 pueblos no han ienido nunca el 
desarrollo po1ítico, in±eleciual y moral, de 
aquellos á quienes iuvieron que ceder el de
clive occiden±al, y, admi±iendo que hubiesen 
querido tenerlo, las condiciones desfavora
bles del ±errilm io en que se habian visio obli
gados á refugiarse, se hubieran opueslo á 
ello. Su salvagisrno, sin embargo, no ±iene 
nada de hostil; su industria se limita á pro
curarles los objelos esenciales al manten.i.
mein±o de su existencia rnaierial. Su n1oral 
es una resignacion snave, ignorante, pero no 
demasiado embrutecida, y que seria suscep
tible de pen:nilirles en±rar en la corrien±e de 
la civilizacion, si las tradiciones de las anti
guas crueldades españolas no estuviesen ±o
davía en±re ellos en ±oda su fuerza. 

Física1.nenie, los Caribes, cualquiera que 
sea la ±ribu á que pertenecen, son fuertes y 
gordos; su pie], de un hermoso color rojo co
brizo claro, es±á generalmente cubierta de 
pinturas extrañas, coloradas ó negras. Los 
cabellos, largos negros y lacios, les cubren la 
frente y las espaldas. Sus ojos son pequeños, 
con una expresion su1nisa <-J.Ue pt·eclispone en 
su favor. Su cara redonda está sle1npre ri
sueña. 

Presentan es±e fenómeno moral, lal vez 
único en el Mundo, de ser salvages, con ple
no conocim1en±o de causa y propósito delibe
rado. Todos han coniemplado, ora en la cos
ta, ora en las ciudades del inferior mas veci
nas de sus habitaciones, los goces de la civ{
lizacion, y prefieren su exis!encia lranquila 
é indolente. No hay uno solo enlre ellos que 
no procure deinostrar al viajero, que son ellos 
los que ±ienen razon viviendo como viven, y 
que él es quien se equivoca, imponiéndose 
los irabajos y cuidados, por medio de los 
cuales se cornpra la satisfaccion de nueslras 
necesidades fac±icias. 

En el capítulo siguien±e volverernos á en
±rar en porn1.enores sobre los usos y cos±um
bres de esia in±eresan1e fraccion de la pobla
cion nicaragüense. 

ORIGEN DE LOS MOSQUITOS.--A fines 
del XVI, la riqueza de cier±as colonias espa
ñolas exci±ó la codicia de muchas gen±es1 el 
rigor con que se excluia de ellas á los ex
tranjeros hizo que los mas audaces de aque
llos inleniasen ob±ener por la fuerza el fa
vor que se les rehusaba. Así es que se for
maron, en vadea puntos de ]as Anlillas, fJIU

pos de aventureros que sG dedicaron á ejer
cer la pira±ería. Se llmnaron en Inglés "Free
boo±ers", de lo cual se ha hecho, en primer 
lugar ''Flibuslieres'', y despues ''filibuslleres 
y filibusteros". 

Una parie de es±os piralas, en la época 
en que es±aban mandados por Blanveld±, es
tableció su madriguera á orillas de la laguna 
que llamaron Blewfields. 

Eslos filibusteros, que, por cierio, no da
ban el ejemplo de ±odas las vir±udes, se lle
vaban mujeres de ±odas sus expediciones, 
mujeres por supueslo de iodos los colores. 
Acabó por formarse allí una raza del iodo 
especial mezcla poco definible de blanco, 
rojo y degro, y que, durante mucho fiempo, 
no brilló sino por su salvagismo miserable 
y su inmoralidad. Los filibusteros les daban 
el nornb1 e de "Mous±ies" 1 los españoles los 
han llarnado "1-A:oscos" y los ingleses "Mos
qui±os". La cosía, á lo largo de la cual se 
fueron extendiendo poco á poco, se llamó 
J:amblen costa Mosquito. 

Los aborígenes caribes, que ocupaban 
esia cosía al ±iempo del descubrimien±o del 
pa\s por Colon, malira±ados y reducidos á 
la esclavilud por los filibusieros y sus descen
dientes, se refugiaron en el interior, abando~ 
nando la cosía á los uBurpadores. 

ZAMBOS.-En la 1nis1na época en que se 
fonnaron los Mosqui±os, los negros fugi±ivos 
de los es±ablecimien±os españoles del decli
ve occiden±al buscaban siempre un refugio 
en medio de los caribes, donde encontraban 
un asilo seguro con±ra los dueños que les 
perseguían. Del cruzamien±o inevitable de 
estos negros con mujeres caribes, nacieron 
zambos que, naJ:uralmente, fueron criados en 
el odio de los españoles. 

Mas ±arde, exciiados por colonos ingle
ses de ,Jamaica que llegaban á esa costa, á 
±raficar con el carey y las maderas de iin±e, 
y de los cuales algunos se habían estableci
do en±re ellos, los Mosquiios se instruyeron 
en el rnanejo de las armas de fuego, y en±on
ces llegaron á ser vecinos temibles, porque 
ya eran marineros excelentes, por la sola ira~ 
dicion de sus padres, los filibus±eros. Inien
laron en primer lugar pequeñas expediciones 
contra los caribes, con el obje±o de apoderar
se de ellos y venderlos como esclavos. A ese 
e-Eocio, subian los rios en pipa:n±es, y a±aca
ban los esiablecimien±os de los indígenas ri
bereños. Es±os ±uvieron que huir hasia mas 
arriba de los raudales, que exis±en en iodos 
los ríos de aquella region, en el pun±o donde 
caen de la ±ierra Jemplada en la iierra calien
le. 

Los Zambos, creados enire los caribes, 
huyeron con ellos; pero mas ±arde cuando 
los Mosqui±os, düigidos por aventureros in
gleses, franquearon Jos raudales, no para ir 
a1acar á los caribes, sino para saquear las 
r.iudades españolas {1645), encon±raron en
lances auxiliares enérgicos en los Zambos. En 
cuan±o á los caribes, poco íamiliarizados con 
estas violencias, se quedaron neufrales, y se 
conien±aron con ocupar en paz la banda si
±uada en±re la par±e civilizada al oes±e y los 
raudales al es±e, banda donde se encuen±ran 
lodavía. 

Así es que se celebró una especie de pac
io en±re los Zambos y los Mosqui±os, que se 
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encontraban en union de ideas, por su odio 
conlra los españoles. Cuando las expedicio
nes de los Mosquiios se hicie1on á lo la:~:go 
de la cosia por el lado :J.<e> Honduras, y, sob1e 
iodo, cuando fueron sohcliados por los nume
rosos es±ablecimien±os il1.gleses que se es±a
ban form.ando al Norie del Cabo de Gracias 
á Dios, los Zambos, viendo que no podían 
decidir á los catibes á venir con ellos á. esta
blecerse á la cos±a, se separaron compleia
wenie de ellos y acabaron por confundirse 
con los mosqui±os 

CARAIBES NEGROS.---Nos queda pma 
terminar esle cuadro de los elen-,en±os de la 
poblacion nicaragüense, hablar de los "ca
raibes verdaderos", poblacion que ±iene su 
foco en Trujillo {Honduras}, y que se dise
mina, alquilando sus servicios y su aciividad, 
á lo largo de ±oda la cos±a del Atlántico, des
de Belize hasia Colon, y ejerce uua influen
cia civilizadora incontestable sobre las po
blaciones ribereñas, y en parlicuJar sobre los 
Mosquiles. 

Hen1os dlcho Caraibes verdaderos, pOl
que aunque en América se llama Cmibes á 
todos los aborígenes a1nericanos que se rnan
tienen en el esiado salvaje, en antropología 
general, se ha llamado cieniifica y exclusiva
mente "Caraibes" á los aborígenes de las An
tillas, y no se debe olvidar que esios úl±üuos 
no eran de color rojizo, sino amarillo. 

Estos Caraibes antillanos fueron casi 
completamente aniquilados por los excesos 
de la conquista. A mediados del siglo XVII, 
los úliimos que sobrevivían se habían reuni
do en la isla de San Vicen±e, una de las An
lillas Menores. 

En 1675, un colono europeo { 1} vino á 
fo11nar un es±ablecinüen±o en una pequeña 
isla vecina á San Vicente, donde, al cabo de 
medio siglo, se encon!raron Carajbos amari
llos aborígenes, y zambos especiales, á los 
cuales se dió el nombre de Caraibes negros. 

En 1792, durante las luchas que se sus
ci±aron entre la Francia y la Inglaterra, á 
propósito de la posesion de las Antillas Me
nores, los Caraibes de San Vicente ±encaran 
acaloradamente partido por la Francia; se 
alzaron, asesinaron las autoridades y los co~ 
lonas ingleses; en una palabra, cometieron 
tales depredaciones, que en 1796, fueron de
portados en masa á las islas, enfonces de
siertas, de la bahía de Honduras. El costo de 
esia depor±acion ascendió á $ 5,000,000. 

Pocos años despues, las autoridades es~ 
pañolas, viendo en ellos colonos industrio
sos y útiles, los inviiaron á pasar á la ±ierra 
firme donde acabaron pm poblar enteramen
te el dis±ri±o de Trujillo. Pero en 1832, los 
Caraibes, que se habían quedado fieles á 
España, á pesar de la proclamacion de la In
dependencia, entraron casi lodos en una 
conspiracion, cuyo obje±o era derrocar al go-

(1) Acompañado de muchos e;,¡clavos neg1os. 

bierno republicano. La conjuracion fué des
cubierta an±es que estallara. Empero los cul• 
pables tueron perseguidos, y cas±igados con 
±anlo rigor, que huyeron casi fados hácia el 
interior, ó por agua, á lo largo de la costa, 
donde muchos se es±ablecieron. 

Desde entonces, muchas fatnilias Carai
bes han vuel±o á establecerse en Trujillo, de 
donde sale iodos los años una pequeña emi
gracion, [armada de individuos pet.tenecien 
l:es á esta raza. Se esparcen en ±oda la cos
ía donde se aprecia mucho su génio lrabaja
dor, su honradez, su sobriedad y sus hábi
les de aseo y civilizaclon. 

Así es que, en el declive det A±lán±ico, se 
encuenlran; 

19 Indios Aborígenes en la cuenca supe
rior de los rios, hasla la parte civilizada de 
la República. 

Qt.> En la cuenca. inferior de los rios, y á 
lo largo tle la costa, Mosqui±os1 

3' Mezclados con esos dos tipos princi
pales, pero sobre iodo con el úl±imo: Zam
bos, 

4' En varios puntos de la cos±a, ya sea 
en permanencia, ya sea de pasage, Caraibes 
verdaderos, negros ó amarillos, aunque en 
su mayor par±e negros. 

59 En los confines de cada regían ocu
pada pqr estas diversas razas: mesiizos de 
eslas 1 a zas entre sí. 

Las principales tribus de indios aboríge
nes están designadas en conjun±o, por los 
geógrafos ingleses, con el nombre genérico 
de "Smoos", que preferimos á ]a designacion 
española de caribe, que es rlemasiado fácil 
confundir con la de "caraibe"1 hé aquí los 
nombres de cada una: 

En la cuenco superior del río Coco: 

Los ''Panfasma'', 

r:n la cuenca superior del rio G1ande: 

Los "Poyas". 

En la cuenca superior del río Mico: 
Lo JIC· r a" t Siquia 8 a e · l Ulua (\Voolwa) 

En la cuenca inferior de los ±res mismos 
lios y en ±oda la banda á lo largo de la cos
ía: 

Los ''Mosquitos''. 
"Zambos". 
"Caraibes negros". 

En la cuenca inferior del rio Grande exis
ie una tribu de mestizos de zambos y de ca
rjbe lla1nados: 

"Civa ó Mon±ezuma". 
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En la cuenca del rio Wawa se 9!1CU~.n~ 
fran: 

Los "Wawasrr. 

En el rio Toaka: 

Los "Toakas 6 Teucos". 

En el rio Toongla: 

Los "Toonglas". 

Y en fin, en la cuenca del rio Rama: 

Los uRama". 

Estos últimos son hostiles á iodo coniac
to civilizador y poco conocidos. 

Los Pan±asma y los Rama descienden 
de los an±igu¡;>s Chontales. 

Los Poyas, Toakas, Wawas, Toonglas, 
son de la gran fan<ilia dé los Xicaques, abo
rigenes de Honduras. 

Los Carca, Siquia, Ulua, son de la fami
lia de los verdaderos abor\genes nicmagüen
ses 6 Caribisi, y constituyen los "Smoos" pro
piamente c'l~chos 1 por eso es que, en el capí
iulo siguknte, presentaremos sus cosl:um
bres como iipo de las de iodos los indios no 
civilizados de la H.epública. 

Los Mosquitos, Zambos y Caraibes ne
gros per±enecen á los tipos que ya hernos 
descrito. 

En fin, los Civa son mesíizos. 

En cuanto al rio San Juan, las poblacio
nes indígenas han desertado casi completa
mente sus márgenes 

Se cuen±& á veces, entre las poblaciones 
no civilizaqa¡¡ de Nicaragua, á los "Hua±u
sos", aglomeracion casi desconocida y hos
til, que ocupa la cuenca superior del rio :Frio, 
en el territorio considerado provisionalmen
te como costarricense. Sin embargo, los es
fuerzos que se han hecho, antes de la inde
pendencfa, pq.ra operar, ora la reduccion, ora 
la conversion de lo que entonces se llamaba 
"Bolson" de Huatusos, han sido siempre pro
movidos por Nicaragua, y, en estos últimos 
años, los pocos datos que se han podido obte
ner sobre estos indios, han sido suministra
dos por huleros nicaragüenses, que se han 
atrevido has±a acercarse á sus casas y, aun 
han podido llevarse algunos niños Segun 
las invesiigacíones de Mgr. Pelaez, parece 
que los Huaiusos descienden de los antiguos 
moradores de los pueblos de Aranjuez y Ga
ravi±o, que desaparecieron despues del sa
queo de la ciudad de Esparza por los piralas, 
á fines del siglo XVII, y que han vuelto al es
fado primi:tivo. Sea lo que fuere, los que 
han sido muer±os 6 tomados ±enian eviden-

temen±e sangre de blanco en sus venas. Se 
ignora su núme:ro, sus usos y sus costumbres,' 
y las tentativa<> hechas para penetrar entre 
ellos han abortado sien<pre. 

El efecíivo de esfas diversas poblaciones 
no civilizadas ó semi-civilizadas es, como se 
comprende, bastante difícil para determinar
se. La "Gaceta Oficial", en el1nismo núme
ro en que da el resultado exagerado del cen
so de 1867, los calcula en 30,000 Mr. Pim, 
segun los informes de los misioneros y resi
dentes ingleses; los valúa igualmente en 
30,000, dividiéndoles en 20,000 "Smoos" ó 
indios diversos, y 10,000 Mosquitos, Zambos, 
Caraibes negros, eic .. 

La comision exploradora del rio Coco en 
1869 ha estimado en 3,700 el número de per
sonas que habitan dicho rio en su par±e no 
civilizada, sin contar los afluentes, por otra 
parte, mis observaciones personales llevan á 
3,000 el númm:o de las que viven en el rio Mi~ 
co y sus lribu±arios; 3,500 seria el número 
de las que viven en la parie no civilizada del 
río Grande y sus afluentes, segun los datos 
suministrados por el observador, tan enérgi
co como modesto, á quien debo los datos iné
di±os que he presentado sobre esie rio. 

Suponiendo á las demas cuencas una 
poblacion p1oporcio1<al, podremos establecer 
el cuadro siguiente, que debe aproximarse 
ncucho a la verdad: 

Rio Coco propiamente dicho 
,Afluentes del rio Coco 
Rio Grande y afluentes 
Río Mico é ídem 
Rio Wawa 
Rio Toaka y afluentes 
Rio Toongla é id. 
Rio H.ama 

Total 

3,700 
1,eyoo 
3,500 
3,000 
2,000 
2,000 
2,()00 
2,Q,OO 

19,700 

que, como se ve, se aproxima mucho al nú~ 
rnero de 20,000 enunciado inas arriba. 1 

En cuanto al total de 10,000 por los Mos
quitos, Zambos y otros habitantes de la cos
ta, en los diversos segmentos que separan 
las embocaduras de los rios que acabamos 
de mencionar, nada tiene de exagerado y 
puede admitirse sin vacilar. 

El resumen de todos los anteriores estu
dios es que la poblacion iolal de Nicaragua 
asciende a: 

Parie civili<:ada 
Parte no civilizada 

Tofal 

Habitantes 

206,000 
30,000 

236,000 

122 

www.enriquebolanos.org


Cl),PITULO V 

SUMARIO: Usos y costumbléS, - La sociedad, la familia, el individuo -- HabH.acion, alimentacion, vestido -~ Idioma y 
1eligion. ~ Fiestas y divCisiones; bellas attes - Usos y costumbres de los indios no civilizados. 

Uno de los medios esenciales pala encaminm al homhl'C 
m01al á su pe1feccion plogtesiva, consiste en enseñmle á 
que se vea tal cual er~ 

Los usos y cosiumbres de la par±e civili
zada de Nicaragua no presentan sino ligeras 
r(lOdificaciones con las de los demas pueblos 
c~vilizados en general, y de los paises hispa
rio-americanos en par±icular. Pudiera pues 
hacerse una geografía local sin el capí±ulo 
que se va á leer. Pero como nuesfra obra 
está destinada 1an1o á los extranjeros como 
á los hijos del país, y tiene el objeto recono
cido de suministrar datos ian completos co
mo sea posible á los que quisieran emigrar 
á él, es bueno que puedan formarse una idea 
siquiera aproximada de la sociedad en que 
vendrán fijarse. 

En el antmior capí±ulo hemos examina
do ya la naturaleza antropológica de los ha. 
bi±an±es de Nicaragua, su conformacion fí
sica en cada taza-iipo y sus carácieres exie
dores parficulares. Luego, canto era casi im
posible, al hacer la his±oria natural del hom
bre, separar la psicología de la fisiología, he
mos estudiado los caracteres generales de la 
poblacion nicaragüense, su heterogeneidad, 
su orígen, las vicisitudes que ha experim~i"l±a
do y las influencias morales del cruzamienio 
de las razas que la componen. · 

Lo que tenemos que decir ahora, hupie
ra debido ocupar el lugar inmediato despues 
de nuestros estudios sobre la poblacion1 pe
ro entonces es1e capí±ulo habría sido de una 
extension desproporcionada. Sin embargo, 
al formar un capítulo apar±e de lo que esh;~c
±amenie la etnología, nos hubieramos ex
puesto á no encontrar la materia necesaria 
sino para un capítulo demasiado cor±o, si 
precisamente no hubiesencos tenido la obli
gacion de dar una ligera reseña de los usos 
y costumbres de los indios no civilizados, cu
yos hábi±os presentan peculiaridades bastan
te interesantes para merecer un lugar obli· 
gatorio en una geografía. 

I 

Como en ±odas partes hay en Nicaragua 
una gran diferencia enire las costumbres de 
los ricos y las de los pobres, en1re los usos 
de las ciudades y los del campo; así es que 
es difícil dar una idea de las relaciones so
ciales en general, tanto mas que el mal estado 
de las vias de comunicacion establece dife-

(LARRA.-Tomo ll) 

rencias excesivamen±e notables, en±re el mo
do de vivir en los departamentos del inferior 
y los de la cos±a occidental. Pero no es es±a 
la mas seria dificultad; lo que hace que mu
chos viajeros se hayan equivocado en sus 
apreciaciones, a pesar de su indisputable y 
reconoddo ±alenio, es que, con dernasiada y 
lamentable frecuencia, han sacado sus con~ 
clusiones de lo paríicular á lo general, a1ri
buyendo á la poblacion en1era usos que solo 
podian preseniarse como excepciones en los 
hábitos y cos±umbres generales. Menciona
lé uno solo de los numerosos ejemplos que 
me vienen á la memoria: en :t-Jicaragua, las 
mujeres pobres, ya sea cuando se ba:fían, ya 
sea cuando están irabajando, dejan ver su 
pecho con la mayor indiferencia, ó si lo cu
bren, es con una canLisi±a, que no disjmnla 
casi nada bajo sus pliegues de un género 
±ransparen±e y flo±an±e. Seria sin embargo 
ofender injuslamenie á la parle mas distin
guida de la sociedad, proclamar simplemen
te que, en Nicaragua, las rnuje1es no ±ienen 
escrúpulo alguno en dejarse ver nced~o des
nudas, porque es±o no es verdad, y s1n em
bargo, ha sido pubJi.cado é lntpreso en mv · 
chas ocasiones. 

Un error, ±odaví.a mas grave, en que caen 
casi todos los exiranjeros que ven por prin-,e
ra vez un país hispano-antericano, es el que~ 
rer compararlo iodo con lo que exis±e en las 
grandes capitales de Europa y de los Estados 
Unidos; y por consecuencia, es±ando el país 
poco desar1ollado aun, encon±rado todo ab
surdo, xnalo ó feo. Es una supre1na injusti
cia con±ra la que es ±iernpo de operar una 
reaccion. Deseamos, pues, que el leclor re
cuerde, no solarnenie al leer esle libro, sino 
tamhien mas ±arde, al rec..:orrer el país, que 
la Amélica ha sido descubierta á fines del 
siglo XV, y que, hace 350 años, Nicaragua 
estaba iodavia habi1ada por indios en el es
fado printitivo. Si se observaran las propor
ciones de ±iempo, la An1.érica Española no 
debeda estar ahora mas adelantada que lo 
era la Europa Occidental 350 años dospues 
de la caída del Irnperio Romano. Sin mn
bargo está mas adelantada; de modo que 
ha progresado mas de lo que legi±imamenJe 
se 1iene derecho á exigir de ella. Ademas 
ano será jus±o lomar en cuen±a sus ±tes siglos 
de ocupacion inepta, de sumision á un ré-
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gimen colonial ±an absurdo como ±iránico, de 
educacion polí±ico-religiosa al esiilo de .Ma,
drid, es decir, una educacion que ,±endl~ a 
inmovilizar las in±eligencias? ¿Sera equüa
livo hacer pesar sobre e.lla so!a los cargos de 
±oda clase que la h1síona es±a en derecho de 
hacer á esta larga série .de gobe:;:rnadores, que 
comienza por Pedr?r1as, qu1en manc~.aba 
a acuchillar provinciaS en±eras, y ar:oJaba 
doncellas á comer á sus perros hambr1en±os, 
despues de. habe,rl:os viol';do? Todc:s han co
rrompido s1siemahcamen"e el senhdo moral 
de Cen±ro-América, y Jo han, no diré mante
nido, sino hundido en la degradacion, la mi
seria, el embrulecimien±o, la ignorancia y la 
supersficion. La proclarnacion de la inde
pendencia no podía de una vez remediar 
±an±os 1nales1 los Españoles habían esiableci
do verdaderas casias, basadas sobre el color; 
habían formado verdaderos par±ldos, agru
pados alrededor de los mas viles in±ereses1 

la revolucion que los echó fuera de Cen±ro 
América no fué sólamenJ:e una evolucion po
lí±ica, fué lambien un cambio social comple
fo. Radiosas perspectivas se abrieron para fa
das las almas generosas, que, deslumbradas 
por el espíriiu de la liber±ad, se precipitaron 
iras alhagüeñas y efímeras esperanzas; por 
un momen±o pudo creerse en un verdadero 
renacimiento; pero iodo no fué mas que un 
sueño: la sociedad, demasiado dividida para 
poder unirse ±an repen±inamen±e, se encon
tró lanzada, por las competencias parlicula
res, en un tráfago de guerras civi]es, que se 
han perpeluado hasta nuestros días, y han 
comunicado á Nicaragua la sola y única en
ferrnedad moral de que eslá afec±ada, causa 
exclusiva, lo proclamo, de iodo lo que fal±a 
en ella, de iodo lo que cons±iiuye su mala si
luacion1 quiero decir la "pobreza"! 

Esia sociedad, en efecio, no ±iene mas 
que esie solo vicio fundamental: es pobre. 
Así es que no puede llevar á cabo mas que 
los progresos rnaleriales del desarrollo na±u
ral, que son po:r consecuencia muy len±os. Las 
personas bien iniencionadas (y son muy nu
merosas) que quisieran lanzar resuel±amen
ie el país sobre la ruia del progreso moder
no, ilopiezan á cada esfuerzo conira la falia 
absoluta de recursos. EsJ:o sí que es la ver
dad, y la verdad que es preciso decir anies 
de ±odas las demas, porque lo con±iene iodo, 
lo explica iodo, y, hasia cierio punto, lo jus
iifica iodo. 

He dichp que las Repúblicas de Ceniro 
América no -carecen de analogía, en su esia
do ac±ual, con el de las sociedades europeas 
en la Edad Media, Si es así, lendrán. necesa
riamente, para llegar á su desarrollo normal, 
que pasar por ±odas las pruebas que han ex
perimentado los pueblos de Europa desde 
aquella época. Pero la duracion de es±e pe
ríodo puede ser disminuida considerable
rnen±e, pues±o que no fiene que inven±ar ni 
crear, sino simplemente que copiar á Europa, 

como lo hicieron al prinClplo los Estados 
Unidos, y puesto que tienen á su disposicion 
los inmensos recursos cien±íflcos y los inge. 
nios mecánicos del progreso, esparcidos con 
mano pródiga en el Viejo lvfundo por el ge
nio de los tiempos modernos. Desgraciada
mente, esl:os n1.aravillosos ins±rumen±oS ·de 
aclelan±o no se encuentran sino con mucho 
dinero, y Nicaragua ±iene muy poco, de mo
do que se reiarda en el desarrollo general 
del mundo civilizado. 

Una vez bien establecida es±a base, lo 
den1as es cues±ion de de±alles. Sin embar
g-o, no pasaremos mas adelan±e sin mencio
nar un párrafo m.uy nolable de M. Belly, cu
yas palabras resumen muy exac±amenie 
nuestro modo de pensar: 

''Es preciso tener n1.as filosofía que la po
"ca que poseen la mayor parle de los viaje
"ros, para sopor±ar, sin dejarse abatir, y sin 
''entregarse á indignaciones inl:empes±ivas 
"l d • as esvenluras y decepciones que esperan 
"á un recien llegado en esia tierra de la e1e
''J:raf1eza. Es menester sobre fado una alía 
'' dosls de jus±icia, para saber distinguir en 
"ella el buen grano de la zizaña, como el 
"fondo de la poblacion de su espuma, y pa
"ra iomar en cuenta las circunstancias, en 
"rnedio de las cuales esia sociedad en via de 
"forrnac:ion, se está agitando desd~ hace ±an
"±os años. Los carác±eres del mejor ±emple 
"se enervan, y la irri±acion. se hace ±an±o 
"mas fácil, cuanto que uno es mas delicado 
11

por su educacion ó sus sen±imien±os. Así es 
"que Nicaragua ha logrado ±ener mas de±rac
"±ores absolutos que jueces benévolos". 

II 

HABITACIONES.-En general en Nicara
gua l~s casa~ no ±ienen pisos, con el obje±o 
de evliar acCiden±es graves en caso de "tem
blores", Las paredes son espesas y de ado
bes ( 1) • Eslán sen± a das sobre chnien±os en 

(1). "Esos l~d1illos (adobes), hechos de a1gamasa de bar1 o 
Y paJa, y cocidos nl sol, son p1obablemente los mismos que 
los Egipcios hacian .fablicar á los Is1aelitas dmante su caú
tivciio Un gl'upo de indígenas ocupados en fablicallos se 
pa1ece exactamente á las pintmas gc1oglíficas hechas sob1 e 
la misma materia, hace 4,000 años . Adaiib e1a la palab1a 
egipcia que designaba estos ladrillos, y los Copias la usan 
todavía Es p1obable qus los Sanacenos 1a a1nendimon de 
los Egipcios y la üajmon á España, De allí halná podido 
pasar á Amédca, y de Amélica á las islas Sandwirh Si la 
pulahra adaiib- ¡nosiguc así su camino hácia el Oeste acaba-
lá por llega1 al lugar de su nacimientoJJ ' 

JARVIS.- Escenas en las islas Samlwich. 

Hemos c1eido útil 1ep1oduch esta nota interesante; mas 
observmemos que el auto1 comete un Cll'Ol' La pulab1a 
adaüb y la fublicacion del adobe han seguido, en efecto, el 
camino indicado; pelO llega1on á Amélica antes que los Es
pañoles; los Cmtagineses fue1on p10bablemente los impolta
dores de esíe p1ocedimiento. Un hecho innegable, es que 
los indios amelicanos lo conocian y pucticaban muchos si-
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xnarnpos±ería irregular que se elevan encirna 
del suelo á una pequeña altura en forma de 
basamento. La armadma de los ±echos es de 
una cons±ruccíon viciosa, pero ligera. Hé 
aquí su extraña disposidon: la cumbrera des
cansa sobre las paredes de las extremidades, 
y como las paredes divisorias no llegan mas 
q~e á la al±ura del ±iran±e, se acaba de sos~ 
iener en el intervalo por medio de jambas y 
pun±ales1 una solera espesa y ancha corona 
las paredes. Sobre la cumbrera y la solera 
se colocan fuer±es cabríos (alfajillas), sepa
rados por media vara ó mas de intervalo, y 
mantenidos por ensembladuras. Sobre los 
cabrios se pone, paralelamenie á la cumbre
ra una cubierta de grandes cañas nmy jun
ta~, y amarradas de dos en dos, con un beju
co fino, á o±ra caña colocada debajo y para
lela á los cabrios; no hay riosha ni carriola 
alguna. El empuje de las paredes es±á rnan
±enido únicamen..te por ±iran.tes n1.acizos, en
semblados con la solera en cada extremidad. 

Sobre las cañas se ponen las tejas; solo 
se usan ±ejas cóncavas, aunque las planas se
rlan mucho mas adecuadas á las peculiari
dades del país. 

Es±e sistema curioso y económico ha da
do sin embargo pruebas de su resistencia, 
aun en casos de fuertes ±erremoios. Su inven
cion y uso general proviene sobre iodo de la 
dificultad de los ±raspor±es, que no permite 
que se obtengan á poca cos±a piezas ele ma
dera de 10 ó 12 varas de largo Tiene por 
inconveniente capital el que obliga á dar á 
±odas las casas mas ó menos el n"tismo ancho, 
lo que se opone á que las ciudades lengan 
nunca un aspecto variado y monumental. 

Las aperturas de las puer±as y ventanas 
son anchas, corno cohviene en un país ca
lien±e; no son mas que vanos, encima de los 
cuales se coloca un alravesaño espeso de ma
dera, que sosliene la pared ele arriba, y se 
llama en el país IJumbral". Nunca las venia
nas es±án guarnecidas Con vidrieras, de mo
do que, en los días de viento, se ve uno á ve
ces seriamente impedido pma cierios ±raba
jos, sobre iodo los de oficina, por la necesi
dad de dejar en±rar el vienlo si se quie1 e que 
en±re la luz. Parece que las vid1ieras serian 
demasiado calienles, sobre ±oda en el caso en 
que el viento obligase á cerrarlas; es el úni
co motivo plausible que pueda darse para 
explicar esa falla, ahora que el vidrio no es 
±an raro en América con1.o lo era an±elior
men±e. Por fuera las ventanas es±án siempre 
~erradas con una reja de hierro, que avanza 
a veces en forma de balcon. 

Es raro ver galerías al exterior de las ca
sas, si no es sobre las plazas públicas. En 
las calles exis±e de cada lado una acera ele-

glos ~ntes de la Conquista, y los Españoles no tnvimon el 
~abp~o de iniloducülo; no hicie1on mas que enconba1 en 
d me1~ca un matedal ya conocido de ellos, y seguir empleánR 
olo JUnto con los indigenas. 

vada y esfrecha, abrigada por el alero del 
±echo; su elevacion fiene por obje±o evi±ar 
que sean inundadas, en el momento en que 
los aguaceros del invierno cambian momen
±aneamen±e las calles en arroyos. Cada gote
ra cae aisladarnenle sobre la via pública. El 
declive del rejado es considerable, así como 
convjeno en un país en que llueve mucho á 
la vez en cier.tas estaciones. No se acostum ... 
bran las azo±eas; no hay canales ni ±ubos pa
ra conducir el agua, y solo la que cae en los 
paiios inlmiores sale á la calle por rnedio de 
albañales. 

Esios ,Palios están siempre cercados por 
una ga.ler1a 1 llamada corredor, que se exlien· 
de entre el patio y la casa propiamente di
cha,. No es 1nas que un alero mas ancho que 
el de la calle, y á ±al grado, que es preciso 
soslenerlo, por medio de pilares de madera 
mas ó menos bien labrados. Una solera que 
corona ±odas esos pilates, recibe en una en
talladura las punlas ele las alfajillas prolon
gadas. 

. Cada patio es±ú converildo, ora en jar
d.ln, ora en C_?rral de gallinas, segun Ja posi
Clon del dueno de la casa. En el primer ca
so, careciendo de agua el jardín en el vera
no, es difícil conver.tirlo en uno de esos deli
ciosos oasis, al estilo de los que se encuen
tran en Méjico, San Salvador y ±an±as airas 
ciudades americanas. 

El suelo de los cuar±os es gene!almen±e 
embaldosado con grandes ladlillos cuadra
dos; es±os son casi siempre demasiado blan
dos, y por consecuencia quebradizos, y pro
ducen mucho polvo. 

A veces las parecles de las casas se ha
cen con horcones, sobre los cuales se clavan 
caiia8, que despues se enlliarran con arga
masa. 

La disposicion de las casas es casi siem ... 
p1e la 1-nism':' .. Hay dos en±radas: un zaguan 
P?-ra el serv tc1o y las besiias, y una enirada 
d1rec!a p~ra las visitas y los negocios. Si el 
prop1eiar1o es un co1nercian±e, que es lo mas 
comun, hay por lo regular una tercera en
trada especial para su comercio. Cuando la 
casa ocupa el ángulo de dos calles, es±e se 
encuenira recortado, ó si no, se hacen dos 
aper±uras gemelas, una sobre cada frente y 
cerradas ambas con una puerta, que se apli
ca conlra un pilar que sos±iene el ángulo en
tero. 

En cuanto á la dis±ribucion inferior, com
prende grandes aposentos distribuidos alre
d.edor de la galería. Las paredes de separa
eran son regularmente algo menos gruesas 
que las demas, y, por una disposicion extra
ordinaria, no se elevan has±a la cumbrera, y 
solo ±.ermi.nan á la al±ura del ±hanie, lo que 
perm1±e on· en un cuar±o iodo lo que se ha
bla en o±ro. A veces la separacion no es mas 
que de ±ablas ó de género, y se eleva solo á 
una pequeña al±ura¡ eso se llama un "biom
bo". 
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Una de las piezas sirve de salen, las airas 
de cuartos para div~rsos us.os. La, cocina Y 
sus dependencias es±an conflnadas a la extre
midad del pafio, ó, si acaso se puede, en un 
segundo pa±io especial; en cuB;nio al come
dor se conoce muy poco en N1caragua: con 
rar~s excepciones, se come debajo de la gale
ria· el bufete, la mesa y otros muebles que 
dependen del servicio de la comida se que
dan allí en permanencia, como si fuese una 
pieza especial. 

La arqui±ec±ura ar±isfica es comple±a
menie extraña á estas diversas habiiaciones; 
á veces la puer±a del zaguan fiene ornamen
tos en su parle superior; pero son escul±uras 
sin valor. Las paredes, al inferior y al exte
;rior están blanqueadas con cal. Un cielo ra
So es una e.xcepcion; se dice que es mas fres
co no lenedo, porque el aire circula mejor 
pasando enire las lejas. Desgraciadamente, 
las canas que sosiienen á estas se pueblan 
pronto de telarañas, nidos de avispas, fami
lias de murciélagos., y en consecuencia, cual
quiera que sea el cuidado que se tenga en 
limpiar frecuentemente el encañado, está 
uno expuesto, en los dias de viento, á la cai
da de mucho polvo. 

Casi ±odas las ciudades están formadas 
de calles frazadas en ángulo recio, alrede
dor de una gran plaza sin sombra. En esta 
plaza están siempre situadas las casas que 
sirven para los tribunales, cuarteles y domas 
oficinas públicas, como ±ambien la iglesia pa
rroquial. Solo en Lean y La Libertad se ven 
calles empedradas. En algunos afros luga
res, sobre iodo en Granada, el declive de las 
calles es bastante considerable, y, para im
¡;:>edir que las lluvias las cambiasen en ba
rrancos, ha sido preciso, en lugar de un de
<;:live uniforme, hacer una serie de planes: se 
pasa de uno á otro plan. por medio de una 
é:or±a escarpa empedrada llamada "pretil" 

Hasta ahora el alumbrado público y la 
limpia de las calles han sido muy desatendi
dos, pero hay una tendencia general á una 
reforma en es±e sentido. 

Los monumen±os son raros: apenas si los 
edificios adminisiraiivos se distinguen de las 
casas particulares; las únicas cons±rucciones 
monumentales son las iglesias; no quiero de
cir por esfo que sean notables por su hermo
sura; no hago alusion mas que á sus dimen
siones. Los mercados (tianguez) tienen lu
gar en la plaza pública. Los objetos de con
sumo, cuya venta inmediata no está asegura
da, se reunen en un edificio llamado ''me
son" que sirve á la vez de posada á los arrie
ros que los llevan. 

En el campo, las casas de las haciendas 
y de los pueblos son generalmente de barro; 
los ranchos de los indios están enlechados 
con zacafe ó palma, y las paredes son de ca
ña1 el piso es la pura tierra sin embaldosado 
alguno; las divisiones, cuando las hay, son 
igualmente de cañas, 

En una casa nicaragüense, ±al como la 
hemos descri±o se no±a una ausencia general 
de decoracion sobre las paredes inferiores, 
No se tapizan con papel pintado; no hay tam
poco pinturas al fresco, ni enmaderamientos 
ó basamentos de ensambladuras, ni moldu
ras, ni esculluras. Las paredes son lisas y 
blancas de cal, desde arriba hasta abajo, Las 
piez,l,s del arfeson, que la fall:a de cielo raso 
deja á la vista, no llevan tampoco esculfura 
alguna. 

Los muebles son en su mayor parte de 
fabr~cacion indígena. Casi iodos de cedro 
macizo y solidos; pero de un dibujo ±oseo, 
Apenas en la ciudad de Granada, y eso en 
las clases acomodadas, comienza á generali
zarse el uso de los muebles extranjeros. 

En el salan, numerosas sillas (tabure
tes), con fondo de vaqueta, están colocadas 
á lo largo de las paredes. Cuando hay sillo
nes son casi siempre mecedores. Muchas ve
ces á esas guadañas se limi±a el ajuar; en las 
casas mas ricas se coloca en medio una me
sa óvala ó redonda, y en los ángulos, esqui
naras; mas raramen±e un piano ó una lám
para de suspension. De las paredes cuelgan 
frecuentemente algunas lifografias, ó pintu
ras encuadradas, y espejos de pequeñas di
mensiones. Se nafa una faifa general de si
me±ria. 

En los cuartos, las mismas sillas, con au
mento de una hamaca y de una cama. Esta 
última se compone invariablemente de un 
cuero crudo, tendido y clavado sobre un cua
dro de madera; el cuadro descansa sobre cua
±ro r?iés elevados, y á cada uno de estos co
rresponde un pilarefe, que sostiene un ±al
do guarnecido de cortinas, que envuelven la 
cam¡¡¡. entera y hacen veces de mosqui±ero. 
Los ¡¡,.ccesorios de cama se reducen á un pe
fafe ~endido sobre el cuero, las sábanas y las 
almqhadas; no se usan colchones, ni de re
sorte, ni de lana ó crin. Las almohadas es
tán Jror lo regular rellenadas de "galillo" ú 
afro · producto silvestre indigena. Algunas 
¡;:>ers<;mas prefieren el catre de tijera á la ca
ma qe cuero. El lavatorio se coloca frecuen
iermen±e á afuera, en el corredor. Los mue
bles de gusto puro son muy raros 1 los escrito
rios se reservan exclusivamente para las ofi
cina~ de comercio; los armarios son mas usa
dos. : La poblacion, en general, hace poco 
caso, del confortable y del lujo arfisfico, y 
muchas personas, aunque los aprecian y sean 
bastante ricas para procurárselos, se man
±ienen, sin embargo, limi±adas es±óicamen±e 
al esfricio necesario, ya sea por costumbre, 
ya sea por educacion. La tendencia general 
es á la simplicidad; se prefiere consagrar sus 
beneficios á dar mas extension á su comer
cio ó a sus empresas, mas bien que consa
grarlos á aumentar sus goces; las rentas de 
una hacienda nunca se emplean en levantar 
en ella una boni±a casa de campo, fuera de 
los edificios absolutamente necesarios para 
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su exploiacion. Se ve que subsiste la prácti
ca del antiguo refran español, que decia: 
":Mala vida y buen ies±amenio". 

En la cocina, la primera cosa que nota el 
observador es la falta de carbon. Los ali
rnenios se preparan en un fuego comun de 
leña quemandola sobre una mesa de adobes, 
y co;_.,.o no hay chimenea para sacar el hu
:mo, es±e corre en ±odas direcciones, y, á me
nudo penetra en los aposentos. En una me
sa especial .llar>;ada "tinajero", de.scansan las 
vasijas, cas1 esfer1cas, de ban"o rOJO, que con
tienen la provision de agua (tinajas), y arri
ba cuelgan los huacales, jícaras y otros va
so~, fabricados con la cáscara de la fl uta de 
varias clases de calabaceros 1 es±os vasos cons
±i±uyen á veces ±oda la cristalería de una ca 
sa El agua se lleva, ora al hombro, ora con 
m~.üas, ell las mjsn1as .tinajas, ó ,e~ cán.taros 
de hierro de la misma forma esfenca; hernos 
dicho ya que las ciudades de Nicaragua son 
poco favorecidas en cuanto á la proximidad 
del agua potable, y que es raro que el agua 
de pozo sea de buena calidad 

El mueble principal de la cocina, el que 
se nota especialmente en medio de los ±ras
tos ora indígenas de barro, ora exlranjeios 
de 'hierro, es la piedra que sirve de molino 
de mano para moler el maíz. Es una super
ficie rectangular un poco mas larga que an
cha, ligeramente cóncava y granulada, for
mada de una piedra negra y dura, de dos 
ó ±res pulgadas de grueso, y que soslienen 
±res pies, que hacen cuerpo con ella. El maíz 
se muele por ntedio de un cilindro, de la 
misma piedra, el que se maneja aplicando 
ambas manos en sus extremidades un poco 
cónicas. Si la piedra esiá en el suelo, la mo
lendera se pone de rodillas, pero en general, 
se levanta la piedra por medio de una mesa 
especial, ya sea de madera, ya sea de mam
postería, hasta permifir á la molendera de 
trabajar en pié. 

El alumbrado inierior se hace á veces 
con velas esteáricas (imporiadas), ó mas fre
cuen±emen±e, con candela indígena, segun la 
for±una de cada familia. Se ha introducido 
el uso del peiróleo y de las lámparas; pero 
no es siempre posible hacer uso de ellas á 
causa del viento. En cier±os punlos se alum
bra con aceife de coyol, en lámparas de laia, 
con ó sin chimenea de vidrio; no es raro que 
se queme en las nlismas lámparas manteca 
de marrano; en Segovia sucede á menudo 
que no iienen ofra luz que la de un pedazo 
de pino (Ocoie) resinoso encendido. 

III 

ALIMENTACION.-Los caracleres gene
lales de la alimeniacion nicaragüense, son: 
a sobriedad y la uniformidad, la cocina iie

ne por base universal la manreca de ce1do, 
y, en fin, salvo la genie mas pobre, se come 

generahnenie sentado á una rnesa cubierta 
de un mantel; pero el uso de la servilleta es 
muy poco conocido. Hay algunas irregula
ridades en el uso de la cuchara, del tenedor 
y del cuchillo; sin entbargo, solo la genle 
m.uy comun come con las manos (1). Un 
gran número de personas han aprendido de 
los Amelicanos del Nor1e la costumbre de lle
var los alimentos á la boca con la punia del 
cuchillo. Muchos cm-nen sin beber, y solo 
despues de con,ida, beben agua; orros beben 
chocolare ó café. 

Los ±iempos, por lo regular, esián disid
buidos como sigue: de 1nañana el café ó el 
chocolate; á las nueve el ahnuerzo; á las ±res 
ó a las cuatro la conlida y á las sie±e ó a las 
ocho la cena. 

Por café se eniiende siempre café con le
che, sin duda porque el caÍé negro sale siem
pre mnlo, por falta de conocimientos y apa
ratos para ioslarlo, rnolerlo, y elaborarlo con
venien±emen}e. Por chocolate se entiende 
siempre una mezcla en proporciones varia
bles de cacao y 1naiz ioslados. El cacao sin 
rnaiz se llan1.a "puro". 

El almuerzo comprende casi inevitable
mente huevos, carne asada, frijoles y queso. 
Se acompaña con café ó chocolate. Cualquie
ra que sean los pla±os ~ue se le añadan, el 
almuerzo comprende srempre los que aca
ba,mos de n1encionar, que son, por decirlo 
as1, fundan1entales 

La comida comprende: una sopa, en ge
u~ral con atroz; la carne cocida que ha ser
vrdo para hacer el caldo, acompañada de las 
horlalizas del mornenio; despues un pla±o de 
carne cornpues±a, ó pescado, ó ave; una le
gumbre de las que se han podido hallar, y 
los pos±res. El arroz aparece casi tan obli
gatorio en la comida corno los frijoles lo son 
en el a1mu8lzo En la comida no se bebe 
mas que agua, y esio casi siempre al levan
tarse de la mesa. 

Entre ':'1 almuerzo y la comida, y por 
consecuencra en el mayor calor del día, casi 
iodo el mundo ±oma una bebida refrescante 
cualquiera, ó come algunas fruias 1 se llmna 
eso el ''fresco''. 

La cena es muy frugal; se acompaña de 
un chocolate ó de un "iisie". 

El "iisie", que pudiera llamarse la bebi
da nacional de Nicaragua, es una n'ezcla de 
cac:"o y maiz, iosiados y molidos, y despues 
bahdos en agua fria, con azúcar, por 1nedio 
de un molinillo. El cacao y el maiz se ven
den preparados de an±emano, en pequeños 
cilindros llamados (panecillos) . 

El pan de írigo se hace con harina im-

(1) Esos datos son esenciales, aunque pueriles en apa-
1 iencia En valios puntos de la Amélica Española, en Mé
jico, po1 ejemplo, un gwu núme1o de familias, aunque muy 
acomodadas, comen en el suelo, en un petate, y con los dedos 
Hay intt.nés en que se sepa en el extedor que Nica1agua, 
bajo este concepto, lleva la delante1a á muchas de sus her
manas. 

127 

www.enriquebolanos.org


portada, y cuesfa demasiado caro para qu~ 
su uso sea bien general (cada pan de, 1/.3 h
bra vale 5 c.) Ademas, la ruhnél; hara Siem
pre que muchas personas le prefieran la tor
filla de maiz, y aun no se puede ne~ar que 
muchos serian incapaces de comer s1n ella. 
Para preparar la for±illa, se hace hervir el 
maiz con ceniza ó cal, para ablandar la ma
teria "cornea", y despues se muele á la ma
no y lo mas fino que se puede, sobre la pie
dr;, que hemos descrito. Una vez en masa 
se separa en pequeñas bolas, que la mujer 
encargada de esta fabricacion aplas±a en±re 
sus manos, bordándolas cuidadosamente con 
los dedos, has±a formar un disco delgado, 
que se expone á un fuego claro, sobre una 
placa de barro llamada "camal", donde se 
cuece en algunos minu.l:os. 

En varios pun±os el pan de ±rigo es±á 
siempre azucarado, y considerado como pas
telería, se llama en±onces "pan dulce" y se 
±oma con el café ó el chocola±e. El pan pro
piamente dicho lleva el noncbre extraño de 
''pan francés''; solo se hacen panes peque
ños, en forma de bollos puniiagudos de am
bas extremidades. 

Las personas que conocen muchos pun
±os de la América Española han no±ado que, 
en Nicaragua, las toriillas son mas grandes, 
mas espesas y de pas±a mas gruesa que en 
otras par±es. A pesar de esio, la ±or±illa no 
deja, en muchos lugares, de ser considerada 
como un obje±o de lujo, y es reemplazada 
por <¡1 "verde", ó plá±ano verde cocido. 

fiemos dicho que el vino no es de uso 
general; es preciso confesar que los vinos que 
se encuentran en el país son poco propios 
para inspirar el gusio por es±a bebida. Son 
en general falsificaciones de vinos de Fran
cia y que no dejan de ser caros á pesar de 
su mala calidad. 

Cualquiera que sea su marca, el vino íin
±o se llama "San Julian". Se vende ±ambien 
en gran caniidad un. líquido llamado "vino 
dulce", y fabricado en los Esíados Unidos con 
alcohol y caramel. Los vinos blancos se lla
man todos "moscatel"; se da el nombre de 
cerveza á ±odas las clases de esta bebida1 sin 
embargo, la que se infroduce mas comun
men±e es el "pale ale" inglés. Todos los li
cores ó fru±as en licor son igualmen±e objetos 
de lujo y de consumo reducido. La única 
bebida fermentada usual en el país es el 
aguardiente de caña, el cual se consume úni
camente en±re las clases inferiores de la so
ciedad. Añadiremos la "chicha" de maiz y 
algunas airas bebidas ocasionales. 

No hay o±ra carne que la de buey adul
±o ó la de cerdo, y 1nuy pocas hortalizas. El 
pescado no es ±an comun como pudiera creer
se al considerar las disposiciones hidrográfi
cas del ±erri±orio. Casi nunca se encuen±ra 
caza menuda; con excepcion del venado, 
que se come frecuen±emen±e. La mala cali
dad del vinagre y de los aceites preparados 

en el país, impide la fabricacion de las con
servas que Jos ±ienen por base, y, en cuan±o 
á los condimentos de es±a na±uraleza que 
vienen del ex±erior, su uso es moderado, y 
se reduce casi únicamente á los cur±idos, las 
aceifunas y las sardinas. El pimien±o lla
mado "chile", y de un uso tan abusivo en lo 
demas de la América Española, es casi en
±erarnen±e desatendido en Nicaragua, en 
cambio se emplea en la cocina indígena un 
condlmenl:o inesperado: el "achiote". 

Un caracier pariicular de la adminisira
cion inferior de las familias pobres es de no 
íener provisiones¡ iodos los dias se compra 
lo necesario para comer, por pequeñas frac
ciones. Cantidad de mujeres, demasiado 
pobres para ±ener criadas, y, sin embargo, 
basíanie orgullosas ó perezosas para coci
nar, no solamen±e viven así, comprando dia 
por dia lo necesario para vivir sino que ±aro
bien mandan á comprar los alimen±os ya pre
parados, para ellas y su familia. Eso es ±an 
frecuente, que ha resul±ado un comercio es
pecial y considerable, y las "pulperías" ven
den por pequeñas fracciones, no solamenfe 
los comestibles crudos de ±oda clase, sino 
±ambien los cocidos. 

La cocina se hace siempre por mujeres. 
Diremos en el ar±ículo indus±ria lo que pen
samos de su ±alen±o, así como de varias es
pecialidades indígenas, en la confi±ería, la 
focinería y la pastelería. 

La alimentacion de la clase pobre pre
senía ±res particularidades funes±as en cuan
lo á la higiene, y que influyen ±an poderosa
mente sobre el aumen±o regular de la pobla
cion, y por consecuencia sobre la prosperi
dad del país, que deberian llamar seriamen
te la a±encion de la adminisíracion. La pri
mera es la IRREGULARIDAD en el régimen: 
el pueblo nicaragüense come á ±oda hora, y 
cualquiera cosa que se obsequia enire los 
íiempos acos±umbrados se acepía y se come 
inmediaíamen±e1 hay ±ambien mucha irregu
laridad en la can±idad de ma±eria alimen±i
cia absorbida en cada ±iempo. La segunda 
particularidad se refiere á la CALIDAD de 
los alimen±os: el pláíano, los frijoles y el 
queso, que son la base de la alimen±acion 
del pueblo, son alimen±os dañinos cuando se 
comen exclusivamente y de iodos modos son 
pocos nu±ri±ivos. Los "chicharrones" y o±ras 
par±es especialmente grasosas del cerdo, cu
yo uso debe ser tan moderado en los países 
calientes, son á veces, en Nicaragua, el úni
co alimen±o animal de una familia duran±e 
semanas en±eras. 

Debemos ±ambien mencionar el abuso 
de cier±as fruías, sobre iodo en±re los niños. 
La carne y la ±or±illa de maiz son los únicos 
alimentos buenos que el pueblo pueda co
mer con exceso, y hacer de los oíros un ali
meri.±o principal, cuando por el con±rario de
baria hacerse uso de ellos solamen±e a ±Hu
lo de accesorios, es llamar á las enfermeda-
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des. En ~uanto á la úl±ima padicularid~d, 
se refiere a la CANTIDAD, que del iodo es m
suficien!e ( 1) · 

Resul±a de iodo esie un es±ado sanitario 
nada satisfadorio de la poblacion pobre, y 
es±o se complica con las prác±icas higiénicas 
Inas inexcusables Las resurníren1os dicien
do que se prefiere curar las enfermedades 
que prevenirlas por medio de precauciones 
adecuadas. En lugar de impedir á los niños 
co+ner las cosas de las cuales se sabe que 
pu,eden hacerles daño, se prefiere ±ener que 
curarlos, y los propios parien±es no iienen 
m.S.yor cuidado para consig-o mismo. Es fá
cil concprobar lo que acabamos de decir, 
comparando la salud de las familias ricas, 
en que se obse1 va un mejor régjmen, con la 
de las familias pobres. Pero una prueba 
:mas conc1uyen±e se saca del consumo extra
ordinario de la droguería medicinal en Nica
ragua. Mnchas son las familias pobres que 
no pasan dos dias sin contprar algun :reme
di.o: es co1no una especie de pasion para ha
cerse un remedio por la mas pequeña jnclis
posicion, en lugar de esperar que pase J?Or sí 
nola; el resul..l:ado es :tanio mas funesto, cuan
±o que los medicarnen±os se adtninis±ran ca
sl siempre sin la asistencia de un ~médico. 

No queremos extendernos mas sobre es
fe asun±o, que sale de nuesira compe1encia y 
necesifaria un fomo euíero: nos limifarernos 
á señalar los inconveuienies principales de 
es:l:e esiado de cosas, y son: la Inorfalidad 
excepcional de los niños, la disminucion de 
la duracion de la vida hurnana, la mengua 
general de las facul±ades físicas de la pobla
cion ±rabajndora, y, en fin, es±e hecho inne
gable que cada obrero, ya sea hombre, ya 
sea mujer, ±iene n-tucho mas de vei.nie dias, 
férmino medio, al año, de incapacidad de 
trabajo por causa de enfe1medad. El estu
dio de los remedios para ~sfa sifuacion, y 
de las indicaciones necesarias para el desa
nollo de la higiene privada y pública, son 
por cie1 to la mas noble tarea que se ofrezca 
por el momenio al cuerpo médico de Nicara
gua. 

IV 

VESTIDO.-~a primera cosa que hay que 
n_ofar en el veshdo, es que no hay ±raje na
cional. El de los hombres, en las clases có
modas, sigue de lejos las modas europeas 
pero suprimiendo el sornbrero de forma al±~ 
fbolero), para reemplazarlo por uno cual-

(1) 'l'od? lo qu~ vam?s ?icicndo en hteve, sobre este asun
to de la ahmcntaciOn pubhca, ha sido últimamente discutido 
con mucho talento, en la tésis de medicina sostenida en 
!~con. I?Or .el joven T?1'ibio 'l'ig,mino, que ha demostwdo }a 
~nsufiCwncm de la. ahmentacion nicawgüensc, su mal modo 

e ser Y la U1genc1a. que hay p~ua que el gobie1no se ocupe 
de este: asunto capital. (Véase: Gaceta oficial de febre10 
1872, num. 9). 
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quiera, con ±al que sea de alas mas anchas y 
mas adecnado al clima. No es raro que se 
suprima la corba±a, y aun el chaleco. No se 
usan guanies. se no±a en el conjunio de los 
colores una ±endenci.a á los ma±ices chillan
fes, y una propensjon marcada á osien±ar ca
denas y alhajas volu1ninosas. 

En ]as clases inferiores se advierle, en 
prüner lugar, la ausencia de calzado; el in
dio lo reemplaza por los "cai±es" especie de 
sandalias. Lo ciernas del ±raje es un pan±a
lon de ±ela, una camiseta, que no pocas ve
ces flo±a fuera del pan±alon, y sombrero de 
palma. 

Las señoras hacen lo que pueden para 
seguir Jas modas de Europa; se entiende que 
hablamos de las ncodas de verano. Pero su
pr1rnen siempre el gorro. Usan sombrero so
lam.ente para mon±ar á caballo. De modo 
que su ±raje se compone esencialmente de un 
vestido (iunico) sin cuello, con un "pañue
lon" ligero sobre los hon1bros. El peinado se 
compone casi. invariablemente de dos tren
zas anudadas delras de la cabeza, y de algu
nas floreH naiurales colocadas enire los ca
bellos. El "pañt\elon" cubre la cabeza en las 
i.glosias y las ceremonias religiosas. Repe±i~ 
=<em.os aqui la misma observacion que arri
ba, á propósifo de la aficion á los colores chi
llan1es, y del n1oclo ex±raño de asociar los 
rna.±ices mas opuesfos. 

En±re las mujeres del pueblo, el ±raje se 
COE<1pone ae UI).a saya sin falle que Cubre las 
enaguas (fus1anes). Una camisi±a flo±an±e, 
muy abier±a en la parte superior y casi sin 
mangas, cubre el bus±o, dejando adivinar, y 
á veces ver, todos sus contornos. Para salir 
se envuelven con un largo "rebozo". El cal
zado y las rnedias son especiales de las ciu
dades. 

OCUPACIONES COTIDIANAS. - Siendo 
los dias mas ó rnenos iguales á las noches en 
la zona in:ferlropical, se acos±umbra en Nica
ragua levan.l:arse con el dia, es decir, en±re 
las cinco y las seis de la mañana, y acosfar
se en±re las nueve y las diez de la noche. La 
costumbre de dormir la siesta no exis±e de 
un modo general. Los ricos empiezan casi 
siempre por un paseo á caballo, ft veces se .. 
guido de un baño; continúan despues en las 
ocupaciones de su oficio, y en la ±arde con
cluidos los negocios, o±ro paseo; despues se 
hacen ó se reciben visitas, ó si no la familia 
se queda conversando, senfada en la puer±a 
de la casa, y gozando de la frescura de la 
noche. 

Enire las señoras, la mañana se emplea 
en cuidados de interior. Despues de almuer
zo se bañan, y luego se vis±en para es±ar lís
±as á hacer ó recibir visi±as; si no salen, se 
ocupan en Jrabajos de aguja has±a la comi
da. Inmedia±amen±e despues de comer no 
se hace nada; es nocivo por la salud en paí
ses calientes. 
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En la clase pobre, el hombre sale de ma
ñana, ora á culiivar su pequef1.a hueria, ora 
á ganar su jornal ejerciendo su oficio, y la 
mujer, que se queda en la casa, se ocupa ±o
do el dia en los cuidados de su inferior, y en 
la penosa fabricacion de las loriillas. Los ni
ños, por ±iernos que sean, no dejan de ayu
dar á su madre en proporcion de sus fuerzas. 
Casi iodos son de una precoddad muy noia
ble, y, en las ciudades, se ve frecueniemen±e 
á algunos, que no ±ienen siquiera la allura 
del mosiradm donde van á comprar, cum
plir sin embargo perfeciamenie con los man
dados que se les ha encargado, sin equivo
carse en la cuenta. 

Se acos±umbra l:ener muchos criados; sin 
embargo, es muy difícil obtener un servicio 
inferior iormal. Una cocinera no quiere ha
cer aira cosa que la cocina. Es menester aira 
ú ohas c1iadas para el servicio de los apo
senios y el de la mesa. Los criados varones 
se emplean solamente en cuidar los caballos 
ó en trabajos de fuerza. Los niños necesitan 
una criada especial que se llama "china" sin 
coníar la nodriza ( chichigua) en el caso que 
esíén criando. 

El pueblo ±iene la costumbre de cargar
lo lodo sobre la cabeza Si los obje±os son 
pequeños se llevan en un gran arieson de n1a
dera llamado "balea". Los niños de lierna 
edad no se cargan en los hrazos, sino abier
±os de piés en el cuadril, y sostenidos por el 
brazo. 

Es en bafeas mas grandes que se acos
fumbran bañarse en casa Salvo los casos 
de enfemcedad, es±os baños son siempre frios 1 
ademas son cor±os y por lo regular colidia
nos. 

Las ocupaciones, entre la gente cómoda, 
están muy lejos de ser con±ínuas: una espe
cie de negligencia, originada sin duda por el 
clima y la educacion, exis±e, no solamGn±e en 
el ±raje y los hábiíos, sino íambien en los ne
gocios, y no soy rnas que un eco al repe.tir 
que, en Nicaragua, es demasiado frecuente 
diferirlo iodo hasta "mañana" Los momen
tos desocupados se consagran casi siempre á 
la conversacion, ó a o±ro modo cualquiera de 
perder el ±iempo, la hamaca y el cigarro (11 
absorben demasiado las horas que pudieran 
consagrarse ú±ilmen±e á distraerse por el es
ludio ó a adquirir conocin"lÍeníos ú±iles. Acle
mas, los libros mismos fal±an, y el auíor de 
este ha encontrado mil dificul1ades en reu
nir algunas de las numerosas obras en que 
se ira±a de Nicaragua, y que, sin embargo, 
habría conseguido ±an fácihneníe en Europa. 
La educacion de la juveniud, y sobre iodo la 
de las niñas, ha sido objeto de las repetidas 
censuras de iodos los periódicos del país, y 
no es avanzar cosa nueva ni atrevida el decir 
que, bajo esíe concepto, iodo esíá todavía por 
hacerse. En cambio, los niños son rnuy in-

(1) Muchas muje1es fuman tanto como los homb1es 

geniosos para inventarse juguetes ínieresan
ies1 pero cuando falian en alguna manera 
se suele casíigarlos con golpes, y á veces co,; 
una brutalidad repugnante, sobre iodo en el 
pueblo. 

Por lo general las costumbres de Nicara
gua íienen un carácíer paíriarcal1 sin embar
go, se debe reconocer que esíe pairiarcalis
mo tiende á desaparecer iodos los dias mas 
y mas. La juventud aciual, sobre iodo la que 
ha viajado fuera del país, visifando á los Es
fados Unidos y á Europa, ha vuel±o con ideas 
de progreso maierial, cuya nocion propaga 
en su círculo y las cuales son incompatibles 
con la simplicidad de los hábitos de sus pa
dres. 

¿Será eso un bien ó un mal? La coníes±a
cion no es dudosa: es un bien. El paíriarca
lismo nicaragüense esíaba desgraciadamen
te acompañado de ideas estrechas y rutina
ras, de un espíritu mezquino de detalle que 
se opone al espíritu de empresa, ahoga el es
píritu de asociacion, y pone obstáculos á las 
ideas gene1ales de progreso, cuya aplicacicn 
impide íanío mas que, has±a ahora, la admi
nisiracion pública se ha vis±o siempre con
fiada á los que, por su edad y la posicion ad
quirida al cabo de largos años, inspiraban 
una confianza por decirlo así material, y pre
sentaban, en apariencia, mas garantías. 

Hubiéramos podido par±ir de es±o para 
hablar de las costumbres políiicas1 sin em
bargo, las reservaremos para el capí±ulo si
guiente. Mientras íanío añadiremos que, 
por perjudicial que sea la influencia de la 
simplicidad relativa, pero retrógrada, de es
fas costumbres, para el esíado social y ma
terial del país, aquella iiene un carácier muy 
noíable á los ojos del extranjero recien llega
do. Los funcionarios son lo mas accesibles 
que pueda imaginarse, y la etiqueía es des
conocida. En cambio, gracias á esía misma 
simplicidad patriarcal, que cree poder vivir 
siempre como vivían sus an.tepasados, el ba
rrido de las calles se hace por los vientos y 
las lluvias; la limpia de las inmundicias es
íá a cargo de los zopilotes y de los cerdos1 
el alumbrado público se hace por medio de 
un pequeño farol q\:Íe cada uno cuelga á su 
pueria hasta las nueve1 los can"lÍnos se eníre
±ienen por sí solos; los arrireros acampan en 
la plaza pública y los ganados vagan libres. 

He aquí el paíriarcalismo: eso ha podi
do ser muy bueno en el ±iempo de la edad 
de oro, pero ahora fS la edad del hierro y 
del carbon, la del vapor y del íelégrafo1 no 
esiá p1ohibido ser virtuoso y benévolo1 mas 
es preciso ser ±ambíen enérgico, y caminar 
con el progreso, no solamente en el n"lÍsmo 
sentido que él, sino ±ambien con la misma ra
pidez verfiginosa. Si se quiere subir en sen
tido opuesío á esía corriente irresisíible, ó 
aun si se quiere simplemente quedar estacio
nario en medio, es±á uno, individuo ó pue
blo, inevi±ablemen±e destrozado, aniquilado. 
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A pesar de iodo, la poblacion nicara
güense considerada en masa, es:l:á muy lejos 
de ser fan desmoralizada como muchos via
'eros se han empeñado en repe±irlo. Los crí
inenes son rela±ivamen±e raros, y los cami
nos es±án exen±os de ladrot;es. Un criado se
rá ±al vez capaz de apropmrse algunos rea
leS ó algun obje±o de poco valor; pero es±e 
rni~mo mozo llevará fielmente varios miles 
de pesos á 30 ó 40 leguas, sin que le venga 
la idea de huir con ellos. Lo que hace que 
ciertas fal±as con±ra el honor comercial, con
Ira las buenas costumbres ó con±ra la lealiad 
en los plei±os, se come±an demasiado frecuen
temente, es la indulgencia inmensa é increí
ble que se ±iene para esas mismas fal±as. La 
opinion pública habla un momen±o y aun cri
!ica; pero olvida pron±o, y por cier±o no es
!igma±iza. Se ve en Nicaragua circular en 
!odas las calles, y ser recibidos en ±odas las 
familias, individuos en cuyo pasado hay 
rnanchas indelebles, y que, en cualquier o±ro 
país, se hubieran vis±o obligados á desapare
cer. 

En materia polí±ica esta indulgencia es 
todavía mayor: cuando estalla una de las re
voluciones periódicas á las cuales esiá some
!ido el país, se ve, una vez firmada la paz, á 
los que habían ±amado las armas con los in
surrec:l:os, y iienen su par±e de responsabili
dad en las exacciones cometidas, volver ±ran
quilamen±e á sus ocupaciones acostumbradas 
y estrechar afeciuosamen±e la mano á los 
que, algunos días antes, hubieran maiado 
gustosamente en el caso de encon±rarlos. Ve
remos aun, al hablar de la Hacienda públi
ca, que las exacciones están reconocidas co
rno deudas del Es±ado. 

Muchas veces hemos in±enlado averi
guar la causa de es±a indulgencia excesiva, 
y creemos que proviene de varias fuen±es, 
pero, sobre iodo, de lo reducido de la pobla
cion, y de la movilidad del sistema adminis
tra:l:ivo. En efec:l:o, nadie quiere crearse un 
enemigo, aun de los mas humildes, porque 
!al vez el que habrá sido objeto del despre
cio, estará mañana en posicion de perjudicar 
al que se lo hizo. Es±e temor especial tiene 
una inflúencia ±an posi±iva, que hemos vislo 
el propio periódico oficial acusar á los jueces 
de dejarse á veces dirigir por él en sus sen
tencias. 

· El extranjero es siempre bien acogido, 
sobre iodo si se presenta decentemente vesti
do, de buenas maneras y de búena conduc:l:a. 
Es verdad que la acogida no pasará de la 
parie moral, y en ninguna casa encontrará 
la hospitalidad, sino por un período muy cor
to. Muchas familias sien±en como una espe
cie de vergüenza por la pobreza de su régi
men in±erior1 ademas, siempre se figuran al 
extranjero dispuesto á la crítica, y por es±o 
no quieren hacerlo testigo de su vida ínfima. 
J?e modo que, cuando en una casa se ±iene 
a un huesped, iodos se constriñen; se cam-

bian los hábi±os, se modifican el ordinario de 
las comidas, y, por consecuencia, hay poca 
disposicion á prolongar durante mucho tiem
po es±a si±uacion embarazosa. Tambien de
bemos decir, en honor del país, que pocos 
han sido ±an±as veces víc:l:imas, como Nica
ragua, de los extranjeros, y algunos han abu
sado de una manera ±an indiscreta de la be
nevolencia que se les manifestaba, que una 
desconfianza casi legí±ima ha reemplazado 
á la hospitalidad ±an completa de otros tiem
pos, y que hacia una verdad de la frase 
usual: "á la disposicíon de V.", que ahora no 
es mas que una fórmula de urbanidad. 

Debo fambien decir á los extranjeros sol
ieras que no gozarán aquí, en rnodo alguno, 
en las farnilias, del prestigio de que gozan 
en muchas otras parfes de la América Espa
ñola. No quiero decir por esfo que encon
trarán dificul±ad para casarse en el país; por 
el contrario será cosa fácil, y aun en condi
ciones bas±an±e decentes, si se fra±a de un 
obrero que busque una compañera obrera 
como él. Mas si se ±raía de un hombre á 
quien su educacion impone el deber de bus
car una alianza enfre las familias acomoda
das, aunque personalmente bien recibido, su 
dernanda será rechazada si no cuenta con un 
regular caudal. 

Es±as reglas acostumbradas no impiden 
que la sociedad nicaragüense lenga mucha 
gracia y mucha cor±esía en las maneras; sin 
embargo, le fal±a el afrac±ivo, la seduccion, 
porque es±á desprovista de "na±ural". En lu
gar de hacer francamente mala cara á sus 
enemigos y de recibir con frialdad á los indi
ferentes, para mostrarse, en cambio, lleno de 
confianza con sus amigos, la mayoría se con
tenia con ser afable con iodos. Así es que, 
no pudiendo las visitas hacerse sin ceremo
nias y melindres, se vuelven una tarea fasti
diosa. Sucede frecuentemente que ±odas las 
personas presentes en un salan se quedan 
durante varios minutos hundidos en el mas 
profundo silencio. El extranjero que presen
cia esa si±uacion penosa se imagina que el 
mofivo es debido á la infimidacion que causa 
su presencia y hace mil esfuerzos para levan
iar la conversacion, que, desde luego, sosfie
ne solo en su español incorrec:l:o. Poco al co
rriente de las preferencias ó an±ipafías de 
aquellos á quienes está hablando, se ve obli
gado á mantener su discurso en los lugares 
comunes, aglomera necedad sobre necedad, 
y, por la vergüenza que le ocasiona el papel 
que está representando, tartamudea, farfulla, 
y se hace todavía mas ridículo. Las perso
nas presentes se miran entre sí con un aire 
de sorpresa, no pudiendo comprender que se 
dé uno ±anfa pena, para romper un silencio 
que no pesaba á nadie. Siguen, sin embar
go, ±odas las peripecias de es±e esfuerzo in
sensato, con un interés lleno de conrnisera
cion1 pero nadie se atreve á intentar el sal
var de es±e mal paso al desgraciado ac:l:or 
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de esia escena insoportable, y cuando esie 
se reiira, hasiiado y ruboroso, esiá á punto 
de jurar que no volverá jamás á encontrarse 
en semejante siiuacion. 

TélJ es en su esencia el error sensible que 
cons±i±uye uno de los principales obstáculos 
que encuentra el extranjero al principio pa
ra establecer relaciones de gus±o puro; las 
de negocios se consjguen con nutcha mas fa
cilidad. Poco á poco acaba por acos±un1-
brarse á esos modales especiales y á sufrir 
su influencia sin perturbarse. 

Hay en las relaciones sociales muchas 
reglas mas que observar. Fuera de los dos 
grandes par±idos políticos que dividen el 
país, se encuentran además, en cada ciudad, 
pequeños bandos, grupos ó círculos, separa
dos por cues±iones, ora políiicas ó domésti
cas, ora de interés ó de influencia local. Es 
muy difícil caminar en es±e terreno peligroso 
sin herir las suscepiibjlidades de uno ú o±ro, 
y generalmente el extranjero acaba siempre 
por ponerse francamente de un lado para 
salvar ±odas dificultades. 

Una de las cosas que deben evilarse con 
el mayor cuidado, es hacer lo que se llmna 
un "desprecio". Bajo pena de verse califi
cado como hontbre de mala educacion, hay 
que aceptar cuanto á uno le ofrecen, aunque 
rio ±enga necesidad de ello, y á veces con 
perjuicio de su propia salud, si no quiere 
ofender la persona que hace el obsequio. Lo 
mas dificil es disiinguir los ofrecimientos po
sitivos de los que no lo son. Un cigarro, por 
ejemplo, no puede rehusarse, es un ofreci
miento posiiivo; es decir, hecho con la in±en
cion de que sea aceptado. Sí, por el contra
rio, se presenta uno en una casa, en el mo
mento que la fa1nilia está sentada á comer, 
es segui"o que será convidado; pero es enten
dido que debe rehusar el ofrecimiento, no 
siendo mas que una mera fórmula. La cos
tumbre de convidarse á comer los unos en 
casa de los oíros, cos±untbre ±an frecuente en 
las otraS naciones, no se practica en Nicara
gua. Los convites de es±a naturaleza se ha
cen únicamente en caso de banquetes, los 
cuales ±ienen lugar de cuando en cuando, á 
propósito de política ó en cier±os casamien
tos. En este caso, en lugar de cantar cuan
do vienen los pos±res, prevalece la moda in
glesa de los "toas±"; cada uno á su iurno ha
ce el suyo, que á veces degenera en "speech". 

Cuando un joven desea casarse con una 
señorita, manifiesta su deseo á los parientes 
de es±a, y aquellos le autorlzan, en caso que 
les convenga, á cor±ejarla oficialmente; en 
verdad, eso no compromete todavia en nada 
á los jóvenes, y varios cmnpe±idores pueden 
ser admitidos á la vez; pero, en fin, no deja 
de ser un paso muy imporfanie. 

Los esponsales no son objeto de ceremo
nia alguna especial. El matrimonio es pu
ramente religioso; el casamiento civil no en
ira en la consfi±ucion nacional, y la religion 

católica, única reconocida por el Estado, se 
niega á los ma±rimonjos mixtos. Salvo cier
tos casos, excesivamente taras, la iglesia ni
caragüense ha obligado siempre á un povio, 
miembro de un cul±o disidente, á hacerse 
bautizar, conforme al Rifo Romano. 

La ceremonia nupcial tiene lugar gene
ralmen±e en la noche, á una hora tnuy avan .. 
zada. Los recien casados vuelven despues 
á su casa, y solo has±a el día siguiente tienen 
lugar las fieslas y bodas acostumbradas; son 
por lo regular un banquete acmnpañado de 
un baile. Las personas que no son de la fa
milia reciben noticia del enlace por medio 
de una papeleia, que dice únlcamenie: "Fu
lano de Tal y Zu±ana de Cual se ofrecen á V. 
en su "nuevo estado". Desde algun tiempo, 
muchos recien casados, reparten en lugar de 
la papelela, sus tarjetas ligadas por un nudo 
de galon. Los que reciben es±e aviso deben 
una visita. En la vida ordinaria, la mujer 
lleva su nombre de fmnilia despues de su 
nombre de pila, y lo hace seguir del de su 
marido, precedido de la par±ícula "de". 

Los bautizos no están acompañados de 
ceremonias espedales bien carac±erizados. 
Son iambien un acfo puramente religioso, y 
la autoridad civil no lleva ningun registro de 
los nacimientos, para cotejar con el de los pá
rrocos. Se dá en general al niño el no1nbre 
del san±o del dia, lo que expone á las criatu
ras á. recibir á veces los nornbres mas exira
vagan-!:es. En efecto, se 1-:tan asirnilado los 
nombres de las fiestas á los nombres de san
los: "Carmen, Dolores, Asuncion, Concepcion, 
ED,carnacion, Soledad, Sanies, Trinidad, Pa
trocinio, Refugio, Tránsito, Paz, Reyes, Apa
ricio, Candelaria, Nieves, Pilar, Socorro, As
cension, Rosario, etc ... han llegado así á dar
se frecuen±emen±e como nOmbres de pila. 
Partiendo del mis1no principio, sucede fre
cuen±emen±e que un niño varan recibe un 
nombre femenino, que masculiniza, v. g., 
Magdalena, Casildo, Leocadio, ó que guarda 
al femenino, v. g, Rosa, Tlinidad, Ascension. 
Lo mismo sucede para con las niñas, ya sea 
que femenicen un nombre masculino, como 
Sanfiaga, Damiana, Pabla, Jacoba, Pa±roci
nia, ya sea que lo conservan al masculino, 
como Jesús, Santos, etc. El padrino y lama
drina del recien nacido se consideran como 
ligados para siempre, por un parenlesco es
pecial, con el padre y la madre del niño, y 
siguen despues llamándose recíprocamente 
compadre ó comadre, segun el caso. Este es 
un vinculo social muy particular, y que no 
deja de ±ener mucha fuerza en cier±os casos, 
y sobre fado, en cier±os lugares. 

Como en todo país, se acostumbra, en 
muchos casos, dar á los niños no su pronom
bre verdadero, sino el diminutivo, ó su aJ±e
racion infan±il. Por ejemplo, Gregario se di
ce Gollo, José de Jesús se hace Chú, Gertru
dis Tula, Josefa Chepa, Concepcion Concha, 
Francisco Chico ó Pancho, Dionisia Nicho, 
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±e: Los diminutivos cesan generalmenie 
6o~"la adolescencia, ~in embargo, a_lgunos 
los guardan ±oda su v1da, v. g., Dolonia, Jo
seciio. 

Los fallecimientos no son iampoco re-
gistrados por las autoridades civiles, y, cosa 
mucho mas grave, no hay ley que obligue á 
hacerlos comprobar por un médico. Este des
cuido, poco creíble en una maieri_a ian gro:
ve, hace que, cuando se ha com.ehdo un crl
:rnen, sobre ±o<;Io un enve:r;enc;r:uen~o, no lle
ga al conocim1enio de la ¡ushcm, s1no por el 
rumor público. 

Las familias, bas±anle ricas para hacer 
sepul±f:tr sus muer±os en las iglesias, no ,l;>S 
llevan á los panteones, que en general esmn 
en muy mal estado. ~os amigos d<;>l difunto 
son convidados al enherro por med10 de una 
papel¿±a, concebida mas ó menos en los tér
minos siguientes: 

"Los restos mortales de nueslra querida . 
"serán sepuliados en la iglesia de ... hoy á las 
"4 de la iarde. Si U. se digna asistir á este 
"ac±o comprometerá la gra±iiud de sus aien
"±os ;ervidores (siguen las firmas) ". 

La ceremonia del entierro es en general 
muy simple, y saca iodo su lus±re del mayor 
ó menor número de personas que lo siguen. 
Tiene casi siempre lugar en la ±arde, y se re
duCe á un acompañamien±o procesional des
de la. casa mortuoria hasta la iglesia, y des
pues hasta el lugar de la sepuliura. El can
to de los sacerdotes alierna siempre con una 
música religiosa. 

Los entierros de niños, especialmente en 
el pueblo y las clases pobres, s'?n obj:>io de 
una fi¡¡s±a, basada sobre la cons1deraC1on de 
que no habiendo podido cometer todavía pe
Cíid; morial, la criafura deba ir direc±arnenfe 
al cielo, y que por consecuencia, hay lugar á 
regociiarse en vez de afligirs!". Así es que, el 
cadáver se lleva al cementerio con una mú
~ica alegre y cohetes; despu.es la fiesta sigue 
±oc1a la noche, con baile, cantos y aguardien
te, en la casa de la desgraciada madre, que, 
las mas veces, destrozada por el dolor, pero 
sacrificándose á es±e uso bárbaro, contempla 
con ojos llorosos ioda esa alegría brutal, ±an 
poco proporcionada con la punzanle delica
deza de su pesar: siendo ±al la fuerza de la 
costumbre que suele haber madres que se 
asocian de corazon á esa incomprensible y 
repugnante alegría. 

La Religion Caiólica, sen±imos vernos 
obligados á confesarlo aquí, es la única ad
mi±ida en Nicaragua, que es uno de los po
cos paises donde la libertad de culios no ha 
sido proclamada aun. No ienemos necesi
dad de insis±ir para demosirar á las personas 
in±eligen±es los graves inconvenientes que re
sulian de esia particularidad, para el desa
rrollo de la Nacion. Es por cierio una cues
iion muy delicada 1 pero no deja por esio de 
merecer ±oda la aiencion de los ciudadanos 

que quieren verdaderamenie el adelanto de 
su país. 

La:s costumbres religiosas son las de: ±o
da la América Española; hombres y mujeres 
se preocupan menos de predicar la verdade
ra xnoral del Evangelio, que de un gré\n nú
ntero de devociones exteriores ó de prácti
cas supersl:iclosas, que han sido iniroducidas 
en el culto, posieriormenie á la muerte de 
nuestro Reden±or. El persignado se compli
ca con pequeños signos suplementarios que 
no se usan en la mayor parte de los países 
católicos. Se llevan escapularios, reliquias, 
antuletos, y se cree sinceramente que esto 
preserva de cier±os males no solamenie en el 
órden moral, sino ±ambien en el órden físico. 
En el momento en que truena, son pocas las 
personas que no se coronan con una palma 
hendi±a, pensando preservarse así del rayo. 
Se iiene ±ambien una fé robus±a en la inier· 
vencion eficaz de ±al ó cual santo en ±al caso 
especial, por ejemplo: San Roque para la pes
fe, San Ramón para la maledicencia, Sania 
Riia para los imposibles, eic ... Hay sanios á 
quienes sb hace el vo±o, en caso de enferme
dad ó de· desgracia, de ir a "baHar" anie su 
imagen, e:n ±al pueblo, el dia de su fiesia, 
cuando lq. sacan procesionalmen±e. El núme
ro de personas que cumplen con su prqmesa, 
y por consecuencia ''bailan'', da á esas fies
:tas un aspec±o muy original, ±anio mas que 
la mayor J:>arie se disfraza para que no los co
nozcan. Ademas, en iodos los pueblos de in
dios, las ceremonias del cuHo católico es±án 
muchas veces mezcladas de an±iguos ri±os 
idóla±ras, cuya :tradicion se ha perpeüuado 
has±a nues±ros di¡1.s. 

En las iglesias no hay asienios, los órga
nos es:tán reemplaz¡1.dos por una música ins
irurnen±al compues±a de maesiros y afi¡::iona
dos. Las campanas, de las qu'l' se hace un 
ve:rdadero abuso, es±án ni.uqhas veces colga
das de una :¡¡olera á un lado de la iglesia, por 
fal±a de campanada; no las :tocan al vuelo: 
es el badajo que se agi±a con la xnano, por un 
hon1bre encargado de este servicio. 

En las procesiones, que siempre se haceJ;l 
con iania pompa como lo penni±e la pobreza 
del país, se exhiben CrisJ-os cubier±os de mu
chas mas llagas y sangre que las que enseña 
la relacion de la Pasion, y las tradiciones del 
ar±e cristiano, en cambio se ven imágenes de 
Sanies en ±raje moderno 1 pero á nadie cho
ca el anacronismo. Cuando se lleva el viá
tico á un moribundo, el sacerdote va en una 
silla de manos, las personas deseosas de aso
ciarse á esie ac±o siguen rezando y suelen lle
var una luz en la mano; las campanas se re
pican, y, en ±odas las calles, al pasar el cor
tejo, la genie se hinca y los miliiares rinden 
los honores. 

Los clérigos como, en ±oda la América in
ieriropical, reemplazan muchas veces, ora en 
su habi±acion, ora para el paseo, los ves±idos 
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negros reglamentarios, por oíros de la mis
ma forma pero de un género claro. 

En el capí±ulo VIII veremos, al hablar de 
la organizacion del trabajo, la influ<;ncia de
sastrosa que ±iene sobre la prosper~dad na
cional el número exajerado de las .hes±!"s de 
guarda, que contiene el calendario nlcara
güense fuera de los domingos. 

VI 

El idioma nacional es el cas±ellano. Sin 
embargo, es ±odavía comun que ciertos in
dios hablen en±re sí el dialecto de sus ante
pasados. El idioma vulgar es±á lleno de ex
presiones particulares, á las cuales el exiran
j'ero, aun siendo español, ±iene mucha difi
cul±ad en acostumbrarse. Somos poco com
pe±en±es en -;s±a m~!eria: sin embargo, nos 
atreveremos a menc10nar algunos ejemplos. 

El primer órden de al±eraciones, es la in
~ro~uccion en el idioma comun de palabras 
>ndms v. g. ±amal, nacatamal, pinol, gua±e, 
guapa, chompipe, chichigua, ±iangue, ere ... 
vienen despues ciertas expresionés, cuyo orí
gen es indefinible, aunque parecen una mez
cla muy al±erada de dialec±os indios y de vo
ces provinciales de España v. g. chancho, pi
pe, ±a±a, bafea, cachimba, pepenar, seleque, 
e±c... Se encuentran frecueniemen±e térmi
nos de marina, empleados fuera de su obje
l:o, v. g. guindar, por colgar. 

Pero donde las observaciones son mas 
numerosas es en las alteraciones del casl:ella
no propiamente dicho. Se dice por ejemplo: 

Cen±ro, por Chaleco. 
Precision, .. Prisa. 
Alar, .. Alero. 
Fus±an, .. Enagua . 
Enagua ó nagua, .. Saya . 
Túnico, .. Vestido (de mujer) 
Saco, .. Chaqueta . 
Escarpines, .. Calcetines . 
Turca, .. Paloma 
Cocinero, .. Fogon . 
Pañuelon, .. Chal ó Pañolon . 
Lagarto, .. Caiman . 
Cogiera, .. Quisiera, efe ... 

En la ortografía, se confunde á cada mo
mento las con la e, la 11 con la y, la z con la 
e ó la s, la v con la b ... esas diferencias sue
nan ±ambien en la pronunciacion: se dice dis
l:in±amen±e casa por caza, mueye por muelle ... 
En±re el vulgo las faltas de pronunciacion son 
mucho mas frecuentes: se dice corrien±emen
±e: bo±ea por botella, feio por feo, ba±ella por 
bafea,... en fin, es comun cometer faltas de 
acentos: v. g. candída±o por candidato di-

l: 
• • 

sen er1a, etc. 
No exis±e dal:o alguno sobre la esiadís±i

ca de las personas que saben leer y escribir 
como l:ambien sobre el es±ado rnenl:al de 1.;_ 
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poblacion. En cuanto á la literatura nacio
nal, es por decirlo así nula; las pocas perso
nas que se ±aman el trabajo de escribir para 
el público no lo hacen mas que por medio 
del periódico, ó si no, bajo la forma de un pe
queño folleío ó de hoja suelta, que se distri
buye "gratis". Los artículos son casi siem
pre anónimos ó firmados con un seúdónirno 
y ±ienen por obje±o acos±umbrado una pelé~ 
mica cualquiera por lo regular polí±ica, y es 
raro que no degenere pron±o en personalida
des. La liberíad de imprenta es ilimitada 
sin embargo los periódicos son poco numero~ 
sos. La Gace±a Oficial es de pequeña dimen
sion y sale solo una vez á la semana; fuera 
de ella, las airas no son mas que hojas de 
menor ±amaño, que aparecen de cuando en 
cuando, y mueren luego por falta de lecto
res. Un solo periódico independiente "El 
Porvenir" ha podido exis±ir durante algunos 
años aunque con frecuentes in±enni±encias 
gracias á los sacrificios de su redac±or en je~ 
fe, que es un extranjero, aleman de orígen 
Don Enrique Go±ell. ' 

La prensa nicaragüense ofrece la par±icu
laridad de co!'±ener frecuen!emen±e versos, y 
en efec±o, la ¡uven±ud presenta cierta aficion 
a es±a clase de li±era±ura. Daremos aquí una 
muestra para probar que iodos esos ensayos 
no son siempre malos. 

YO PIENSO EN TI 
Por 

FRANCISCO ZAMORA 

Cuando inclina su faz en el ocaso, 
Pálido el sol que el horizonte dora, 
También se agobia nii cabeza, Flora, 
Con inmorlal dolor, y PIENSO EN TI. 

Y fú que eres la vida de mi alma, 
Tú, mi ángel protector y mi consuelo, 
Mi esperanza, mi númen y mi cielo, · 
Flora mia, mi amor, .!PIENSAS EN MI? 

Cuando la eterea bóveda se cierra, 
La sombra negra del espacio fria 
Cierra fambien y oprime el pecho mio 
Que angustiado suspira y PIENSO EN TI 

Y tú, la estrella que anhelante sigo, 
Unica lumbre de mis tristes ojos, 
Tú el aliento de Dios, que mis despojos 
A la vida vol vi á, ,!PIENSAS EN MI? 

Cuando el rayo del astro matu±ino 
El seno besa de la flor temprana 
Y la huérfana tórfola se afana 
Gimiendo por su amor . YO PIENSO EN TI 

Unica flor del yermo desolado 
De mi vida infeliz, paloma mia, 
Aurora de mi mas hermoso dia, 
.! Tú gimes como yo? ,!PIENSAS EN MI? 
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Cuando el dia fulgente se levanta 
Y del alfo zenit sus rayos fiende, 
La tierra marchifa, el mar se enciende, 
Arde mi alma tambien, y PIENSO EN TI 

Y tú, la palma del desierto mio, 
Oasis que alberga mi cansada vida, 
Tu rocío del cielo, alma querida, 
Mi ventura y solaz, .;PIENSAS EN MI? 

Fija, continua, inseparable, sola, 
Tu irnágen adorada está en mi mente 
Como el fuego sagrado permanente 
Que vive en él santuario . PIENSO EN TI. 

Tú IjlOr quien alzo fervoroso al cielo 
Mil veces, cada instante mi plegaria, 
Cual aroma de oscura pasionaria 
Que el mundo nunca vé, ,;PIENSAS EN MI? 

Aferido, llorando, el débil niño 
Busqa el arrimo del materno seno, 
Solo y exhausto, de congoja lleno, 
Así !"n mi desamparo PIENSO EN TI 

' 
Tú ~n cuyo seno aspiro yo la vida, 
!dolo de mi fé y mi amor etemo: 
Mi existencia sin ±í es horrido infiemo, 
Por piedad, Flora mia, PIENSA EN MI. 

Yo Pienso en tí, fe veo en mi delirio, 
Oig9 tus pasos, fu melífluo acento, 
Sien~o el latido de fu pecho, siento 
Tu labio abrasador , YO PIENSO EN TI. 

Y tú ¿,piensas en mí? . lo dice ardiendo 
Mi c¡orazon, que con el tuyo vibra, 
Como una sola invisible fibra1 
¡Ayl ,;sufres como yo? ,;PIENSAS EN MI? 

10hf Dios, perdona si fu nombre santo 
<;Hender he podido en, mi arrebato 1 
Que solo sobre mí caiga el re&fo 
De mi loca pasion .. YO PipNSO EN TI 

Profégela, Señor.-es la flor br;¡lla 
Que tu mano planió,-fu semejanza: 
Es el don que Tú diste á mi esperanza .. 
Perdónala tambien si PIENSA EN MI. 

Y cuando yo fallezca pronunciando 
Su nombre apenas c:on mi labio seco, 
Pueda en su pecho percibir el eco 
Que responda á mi vezo YO PIENSO EN TI 

Y su mano mis párpados cerrando, 
Mientras nos une un mundo de delicias, 
Ponga en mi frente la última caricia 
Y una lágrima ... y siempre PIENSE EN MI 

Hé aquí otra pieza en un estilo mas serio: 

AJ)IOS A MI TIO DOMINGO DIAZ 

¡Ay! de mi como sienfo 
En agudo tormento, 
En horrorosa pena, 

Ahogarse el c:orazon; y de amarQ'ura, 
Y de a,fliccion, y de tristeza llena_, 
Mísera el alp"la su d,olor SJ?ura! 

Y desola9,a y triste, 
En histérico af~n acongojada, 
Del amigo infeliz que ya no existe, 
Ni la huella vé ya, ni encuentra nadal 

No m,aldigo la muerte .. 
Nol.. me quejo á mi suerte: 
Era el úlfimo resto 

De la casa pa~ema, y yo le amaba! 
Ya nadie ahora ocupará su puesto1 
Con él, el nombre de familia acaba 

Sí, que él era el postrero, 
De mi espei"~nza el úlfimo celaje: 
Tiemo, afec±uoso, amigo y compañero, 
IAy! de la vida en el incierto viajel 

Mis lágrimas fardías, 
En fu sepulcro frias 
Caerán, querido tia, 

Que la distancia me oculió fu lecho 
Para hacer mas amargo el llanto mio, 
Y dejar mas dolor al triste pecho! 

111Cerrara yo fus ojoslll 
1 Recogiera feliz fu último aliento 1 .• 

¡Honrara tus despojos! 
¡Y fuera menos triste mi lamenfol 

111 Pero, ni ese consuelo 111 
Dée1·ef:óse en el cielo 
Tu muerte repentina: 

Era la hora fatal, y obedecistes 
Cual cede al huracan robusta encina: 
¿Quién de la muerte el aquilon resiste? 

Todo, iodo perece: 
De la vid,a el magnífico misterio 
Así ep. el bQrde df? la furnba crece, 
Y luego baja al vasto cementerio. 

!\.dio¡¡' la tumba helada, 
Para mí destinada, 
A tu lado está abierta, 

Es de la vida á la eternal moraQ.¡;¡, 
La pqbre, oscura, misteriosa puSrla, 
Depósito del polvo y de la nada, 

Detrás de sus umbrales 
Voy á enconfrarfe en hora de bonanza, 
Exento ya de miserables males, 
Lleno de gloria, paz y venturanza. 

CARMEN DIAZ 

Sería excesivamente difícil decir en al
gunas palabras cuáles son los vicios, talentos 
y viriudes predominantes de una sociedad 
compuesta de elementos tan diversos y hete
rogéneos como la sociedad nicaragüense. 

Hacen falta en el país los talentos posi
±ivos1 es decir, que tengan conocimiento bien 
completo de uno cualquiera de los ramos de 
la ciencia ó de las aries. Los conocimientos 
de los que saben algo son mas bien genera-
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les y superficiales que especiales y profun
dizados. 

Todos los vicios, como lambien ±odas las 
viriudes, están representados, pero en una 
escala mediana. Para el observador, no hay 
nada de sobresaliente dominante ó excesivo, 
ni en lo bueno, ni en lo n1.alo. 

En el pueblo se nota un gran espíriiu 
de imi±acion; no se inventará un modelo, pe
ro se le copiará con facilidad ~orprende~±e. 
Este mismo pueblo es ±al vez hgero, olvlda
dizo; he dicho ya que era indulgeni.e hasia 
cierto pun:to1 segurarnenle es mas b1en ale
gre que ±ris:te, y los pobres en general ma
nifiestan una resignacion apática. El amor 
propio es muy susceplible, aun entre las gen
tes de mas humilde condicion; y es frecuen
te ver á un asalariado pedir su cuenta y de
jar una buena colocacion, exponiéndose á 
quedar mucho tiempo sin irabajo, porque su 
pairon se habrá permitido reconvenirlo un 
poco ágrlamen±e por una falta que ha co
metido, y que ni siquiera se alreve á negar. 
Para poder conservar criados, es preciso to
lerarles muchas cosas, y en efecfo, hay per
sonas que, cansadas de mudarlos, les ±olman 
iodo. 

Esta particularidad proviene de la facili
dad que hay para vivir en un país donde al
gunos plátanos sin valor, y qu~ se e:r;cuen
±ran á cada paso, bastan para rmped1r que 
nunca se muera uno de hambre. Veremos 
mas adelante que es:ta misma facilidad es 
uno de los mayores obstáculos que encuen
~ra ahora el desarrollo de la industria nacio
nal. 

Es por el mismo motivo que los mendi
gos son relaiivamen±e pocos. Las lim.osnas 
se hacen casi siempre en especie ó frutos, á 
causa de la falta de moneda de cobre. Las 
iglesias solicitan á veces la auiorizacion de 
pedir limosna, por medio de agentes especia
les (cuesto res) , y las cantidades colectadas 
deben convertirse en misas ó funciOnes cele
bradas para un objeto determinado. 

VII 

Uno de los carecieres mas especiales de 
la existencia en Nicaragua, es la monotonía; 
las distracciones son muy escasas; no hay 
ningun ''club'', ningun café verdaderamente 
digno de este nombre ( 1 ) . Los únicos es±a
bleclmien±os que se parezcan algo á ellos, son 
los billares, que sirven á la vez de tertulia y 
de casa de juegos. 

Una de las diversiones mas comunes en
tre los jóvenes, es un paseo cotidiano á ca
ballo, en los alrededores de la ciudad donde 
viven. Son pocas las señoras que los imitan. 
Los coches privados son muy raros y no los 
hay públicos; los caminos donde pudiera cir-

(1) Hay ahora un club muy decente en Granada. 

cular un carruage no existen aun, y pór mu
cho tiempo este paseo no podrá hacerse, si
no en las calles, ó a una corta distancia de 
las poblaciones durante el verano. 

No existe la 1noda de las excursiones de 
algunas leguas, hechas, por ejemplo, para ir 
á almorzar en el campo ó gozar de un her
lnoso punto de vista. El calor, en el medio 
dia, cambiaría en verdadero trabajo esas 
par±idas de placer. Ademas, las costumbres 
eslablecidas hacen que haya mucha repug
nancia para entregarse á algun ejercicio vio
lento, y sobre iodo para recorrer á pié un ca
mino un poco largo, ó ejecutar la ascension 
de alguna mon±afm. 

Sea lo que fuere, las señoras oponen 
mo±ivos perentorios por no hacer parte de es
±as excursiones: temen á los reptiles, y, con 
sus vestidos anchos, están seguras de llenar
se de garrapatas y pica-pica; nunca se aire. 
verian á menospreciar la opinion pública, 
hasta el punto de vestirse de hombre é ir así 
en el campo acompañadas por hombres. 

Los viajes son siempre muy pesados, en 
primer lugar, por el mal esiado de los cami
nos, y despues, por la ausencia ó la insufi
ciencia de los medios de ±raspor±e. Una lí
nea de coches públicos, poco cómodos, recu
rre con bastante regularidad, en el verano, 
la rufa entre Lean y Granada. Pero, fuera 
de este camino, el menos malo de ±oda la Re
pública, no hay otro vehículo que el caballo. 
En el invierno, la circulacion se hace impo
sible en varios puntos; los ríos, casi secos en 
el verano, se cambian por las lluvias en to
rrentes irnpe±uosos, y sus vados no pueden 
pasarse, sino al nado y con mucho peligro. 
Cuando uno no tiene bestia suya propia, las 
encuenlra fácilmente alquiladas; pero es mu
cho mas difícil encontrarlas con ajuar, y, en 
caso de conseguirlo, todo se halla en pésimo 
es±ado. 

Los viajes por agua se hacen por medio 
de un vapor que foca por lo menos una vez 
al mes en los puertos mas importantes de la 
costa del Gran Lago. En San Cárlos corres
ponde con otra línea de vapores mas peque
ños que van hasta San Juan del Nor±e. Este 
servicio, comenzado muchos años hace por 
la Compañía del Tránsito, ha experimentado 
frecuentes interrupciones. Fuera del vapor 
hay pequeños buques de vela de 15 á 20 to
neladas, llamados "bongos ó piraguas". Esas 
embarcaciones son muy incómodas para los 
pasajeros: no se puede cocinar en ellas y es
±án expues±as á calmas dilatadas. En verdad, 
las piraguas están provistas de remos1 pero á 
la marina le repugna extraordinariamente 
hacer uso de ellos; ademas, es±os marineros 
son poco disciplinados, y las salidas son siem
pre inciertas. En cuanto á la navegacion de 
los bongos en el rio, es de las mas pesadas 
que se pueden ver: en el verano, sucede á 
menudo que por falta de agua es menester 
pasar la carga al hombro durante un cier±o 
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±recho, y en el_invierno, á causa de, la veloci
dad de la cornen±e, se sube agarrandose de 

1 " ramas de las márgenes; en una palabra, ;:y frecuentes ejemplos de piraguas que han 
dlla±ado mas de 30 dias de ~an Juan del. Nor
te á Granada. La n& vega Clan por medio de 
b~±es es mas pronta, pero ±odavía mas incó~ 
moda, y mucho 1nas insegura. 

Cuando las personas impedidas has±a el 
pun±o de no poder montar á caballo se en
cueniran en la obligacion de viajar por iie
rra, caso de que el camino no sea carrel:ero, 
tienen que hacerse llevar en una hamaca por 
dos hombres; las mujeres que no saben mon
±ar á caballo se hacen llevar por delan±e por 
algun jine±e. Si el camino es carretero, el 
viaje se hace en carreta. Las del país son 
siempre ±iradas por bueyes: se componen de 
un cuadro de madera atravesado de punía á 
punla por un pérdigo al cual se uncen los 
bueyes por medio de yugos. El fondo de la 
carreta descansa directamente sobre el eje 1 
las ruedas son casi siempre formadas de una 
rodaja maciza de n1.adera. Para viajar, se 
entolda la carreta por medio de bejucos y de 
cueros. Se concibe que un viaje en semejan
fe vehículo se parece muy poco á una parti
da de placer. 

Cuando se llega á Managua, Leen ó Ri
vas, puede uno apearse en un ho±el: los hay 
iambien en los puer±os de mar. En ±odas los 
demas pueblos es preciso informarse, y bus
car una casa privada en que, mediante re±ri
bucion, consienten en recibir al viajero. Es 
indispensable hacerse acompañar de un cria
do para cuidar las bes:tias. En general, iodo 
el mundo anda armado, aunque ya hemos 
dicho que los caminos es±án libres de malhe
chores. Muchos llevan sus provisiones y las 
comen á la orilla de un rio. En las ciudades 
nunca fal±an en la plaza mujeres que ven
den comesiibles y "ba±en el iis±e" tradicional. 
La caza y la pesca no se consideran como di· 
versiones; los que las practican lo hacen por 
oficio. No se sabe comer la caza, ó por lo 
menos no se considera como una cosa supe
rior á la carne de iodos los dias1 ademas, es 
menester pasar muchos trabajos para perse
guir algunos animales. Solo el Indio se aire
ve á entrar en el monte, enteramente desnu
do para quitarse mas fácilmente las garrapa
tas, se abre un piquele a machetazos, y sa
be esperar pacientemente y en silencio horas 
en±eras en algun acecho, devorado por los 
mosqui±os, y expuesto á encontrarse con un 
tigre ó alguna culebra, y iodo es±o para ma
tar un venado, de cuya carne hace casi siem
pre tasajo, y cuyo cuero vende en unos diez 
reales. 

No hay carreras de caballo propiamente 
dichas, en ciertas épocas y en cierías fiestas, 
los jóvenes se juntan para lo que llaman "co 
rrer parejas". Reunidos ±odas montados en 
un punto designado, se desafian dos por dos 

para recorrer una distancia de 3 á 400 varas, 
y jugar á quien llegará primero. 

La falabarferia y adorno de caballos no 
presenta nada de especial. Todas las bestias 
se montan cuando son todavía demasiado 
jóvenes, y por es±o tienen la piel de los lo
mos muy delgada; ademas, se sabe que es±e 
defecto es congenial, y que una bes±ia naci
da de padres que tuvieron mataduras en los 
lomos, tiene aquellos muy delicados; sea lo 
que fuere, se ve uno obligado en Nicaragua á 
interponer entre la silla y la bestia cierlo nú
lnero de "sudaderos". La silla del país se 
parece algo en su Íorma á la mejicana; pero 
las personas dcas tienen sillas inglesas. En 
el campo se usa la albarda. 

He dicho, al hablar de los animales, lo 
que pensaba del caballo y luego del gineie 
nicaragüense. Los sabaneros de las hacien
das de ganado tienen aquí esia solidez extra
ordinaria que se no±a en iodos los de Améri
ca, pero están muy lejos de haber hecho en 
el ar±e de emplear el lazo los progresos que 
se observan en olras paries. 

El veraneo se lirni±a á ir á pasar anual
mente algunos dias en una hacienda. He di
cho ya que el campo es muy hermoso; sin 
embargo, el calor, los insectos, la fal±a de ca
minos, y sobre iodo las pocas comodidaes 
que presentan los edificios de explo±acion de 
las quinfas, iodo eso impide gozar de las be
llezas de la naturaleza. Se acostumbra ±aro
bien, en cier±as es:l::aciones, ir á los baños de 
mar en la costa del Pacífico, como ±ambien 
ir á las fiestas de los pueblos del deparfa
lnen±o, de las cuales algunas tienen mucha 
fama. 

Quedan las diversiones inferiores; pero 
el lector ha podido prever ya que no deben 
ser muy variadas: son pocos los jardines, si 
los hay verdaderamente dignos de esfe nom
bre; pocas ó ninguna las pajareras1 sin em
bargo, en muchas casas se encuentra un lo
ro, y á veces un mono. Los perros no son 
educados para la caza. 

Hay muy pocos libros, ningun museo, 
ninguna coleccion de historia natural ó de 
cualquiera clase que sea. De ±odas las bellas 
ar±es, la única que se cul±iva un poco es la 
música. 

Quiero decir música insfrumen±al para 
los hombres y piano para las señorilas. Em
pero seria fácil coniar los pianos que hay en 
la República; no deben pasar de veinte. En 
general gustan los ±rozos alegres y bailables, 
en que se necesita 1nas bien el brillo y el com
pás que el senfimien±o artístico. La música 
vocal no se enseña formalmenie 1 pero poco 
mas ó menos iodo el mundo canta, sobre io
do las mujeres del pueblo. El metal de la 
voz parece mas bien de la garganta que del 
pecho; las noias agudas se hacen en tiple, y 
se esconde el verso con una in±errupcion ±an 
larga entre las sílabas, que las palabras á 
veces son en±eramen±e desfiguradas. Se 
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aprecia muy poco, y aun se cri±ica, lo que 
esiá cantando en plena voz y segun las re
glas del ar±e, sobre iodo si el can±an±e se aire
ve $. acompañar el verso con gestos adecua
dos, dando la expresion convf'nien±e y las 
gradaciones. Las tonadas alegres y vivas 
producen un efec±o inmedia±o é irresistible 
sobre casi ±odas las personas que las escu
chan, mientras que los pasages mas conmo
vedores de las grandes óperas las dejan in
sensibles... Las melodías españolas que se 
can±an acosiumbradamen±e en Nicaragua 
tratan casi siempre de amor, y la música es 
suave y dolien±e. Es comun que, en±re los 
asistentes, uno se apresura á acompañar al 
canfor á la tercera, al±a ó baja, y a veces en 
±iple. 

El Gobierno ±iene en Managua una ban
da militar muy buena, que ha sido formada 
por un maestro Belga, y cuyos ar±is±as hacen 
á la vez el pficio de músicos del palacio y del 
ejército, y cons±i±uyen, propiamente hablan
do, la verdadera escuela de música ins±ru
m:'n±al de la República. Los jueves y los do
mmgos esa banda ejecuta en la plaza, una 
hoJCa an±es .de la re±reia •. un concier±o siempre 
muy aprecrable y apremado, y que deno±a in
dudablemente en los ejecu±an±es ap±iiudes 
musicales positivas. 

El único instrumento de 1núsica de una 
forma par±ic]llar y poco conocida en Europa, 
que se encue1;1tra en Nicaragtl.a es la "ma
rimba": las hay de varias clases; pero ±odas 
están basadas en un mismo principio; son 
pedazos de un cuerpo cualquiera, de varios 
±?maños, y tocados con pequeños mar±illos 
hgeros, del mismo modo que se ±oca el har
mónica. La marimba mas original es la que 
se hace con calabc¡zas (jícaras). 

La an±igua guifarra española no ha pa, 
~a~o de moda ±odavia, ni tampoco el uso de 
1r a .can±ar de noche debajo de las ventanas 
de c;:1er~?-S personas. Muchas veces se juntan 
vanos ¡ovenE>s, que focan cada uno algun ins
frumE>n±o, y, duranfe las espléndidas noches 
de verano, van por las calles dando serena
fas á sus amigos, y sobre iodo á sus amigas. 

VIII 

±os, Natividad, y en fin ±odas las, fijas ó mó. 
viles, del calendario. Ciertos san±os se fesfe. 
jan de un mod,o especial en las poblaciones 
ó barrios de que son patronos, como Por 
ejemplo la Inmaculada Concepcion en Gra. 
nada; Nuesira Señora de las Mercedes en 
Leon; otros, como San Juan, se festejan igual ... 
men±e en ±oda la República. Suena en mu. 
chos documentos que antiguamente San Jor. 
ge era considerado como el pa:l:ron de Nica. 
ragua; sin embargo, en ninguna parte se ce. 
lebra su aniversario con una solemnidad es. 
pecial. La noche buena, el primer dia del 
año, el dia de los Reyes y el de los Difun±os, 
que en iodos los países católicos ofrecen ras
gos de cosiumbres muy inieresanies, no tie
nen absolu±amenie nada de pariicular en 
Nicaragua. Duranie la Pascua de Navidad se 
acos:l:umbra exponer en ciertas casas un Niño 
Jesús rodeado de iodos los personajes y acce
sorios que es±án consignados en la fradicion 
del nacimiento. Para afraer un número de 
visi1adores ±an considerable como se pueda, 
se añade á la exposicion de las figuras reli
giosas iodos los objetos graciosos ó curiosas 
qne pueda procurarse.-Esto se llama "Un 
nacimiento''. 

Es en la Semana San±a, y no el 19 de Ene
ro, que suelen comprarse los ±rajes y vesiidos 
nuevos y que se hacen regalos á los niños y 
á los criados. La fies±a del patron de cier
tos pueblos es muy concurrida, como por 
ejemplo, en el Viejo ó el Sauce; la concurren
cia es :todavía mayor cuando la imágen del 
san±o es repu±ada por 1nilagrosa, como por 
ejemplo, en la Conquista. Pero no hay en ±o
da la República una fiesta mas concurrida 
que la de San Gerónimo en Masaya, á la que 
asisten 1nas de 40,000 personas. Las cor
poraciones de los varios oficios no celebran 
1S. fiesta de sus patronos, como en otras par· 

·±es. 
En ±oda fiesta, ya civil, ya religiosa, el 

regocijo público se manifies:l:a sobre iodo por 
los cohetes, repiques, cañonazos, carga verra
da y oiros fuegos de pólvora; la música, bue
na ó mala, es de rigor; no hay himno oficial
tnen±e reconocido como nacional; pero la 
Marsellesa se ±oca y canía en ledas las oca· 
siones pafriólicas. Son pocas las fiestas que 
no sean precedidas de un "cartel" es decir 

La principal fiesfa civil del año es el ani- que en la víspera, cierlos jóvenes se reunen 
versario de la proclan1acion de la indepen- para anunciar la fiesta, y, con es±e objefo, 
dencia de Cenfro América, el 15 de seiiem- recorren las calles disfrazados y enmascara· 
bre, Es±á siempre precedida por el aniversa- dos, aprovechando su disfraz para provocar 
r~~ de la batalla. de San Jacinto, en que los las risas, ora con sus gestos, ora con sus dis· 
flhbus±eros amencanos fueron vencidos el 14 cursos ó por lo ridículo de sus vesiidos. Es 
de setiembre de 1856, por el general Estrada el único rasgo de costumbres en Nicaragua 
que salvó la nacionalidad entonces en peli~ que recuerda al Europeo el Carnaval. El 
gro. Las d<:n;as fiestas imporian±es son pu- marfes de Carnestolendas no es obje±o de di· 
ramen±e rehg10sas. Colocaremos en primer version alguna 1 los bailes de máscaras iam· 
l':'gar á las de l>:s Semana Sanfa, que son poco son conocidos. Los Indios, en sus fíes· 
s1empre una ocasron para las señoras de ex- ±as, se di.sfrazan en verdad, pero de un mo
hibir sus mas hermosos atavíos. Viene des- do casi uniforme, y que parece recordar el 
pues ¡., del Corpus, la Ascension, Todos San- ±raje de los Españoles en el tiempo de la 
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conquista; con esta particularidad, que se 
a±an á los brazos pañuelos de seda, y escan
cien sus cabellos bajo largas peluc~s de pelo 
de mujer. 

En ±odas las fiestas se bebe n<ucho aguar
diente, chicha y otras bebidas; en la noche 
18.s riñas son frecuen±es, y casi siempre 
sangrientas. 

En algunas ocasiones la sociedad distin
guida dispone generalmente un baile, y mu
chas veces el de la fies±a de la Independen
cia presenta esta par±icularidad que las se
ñoritas visten únicamente de blanco y azul 
cel<;>síe, que son los colores de la bandera na
cional. No existe una danza que sea espe
cial del pais, sino es algunos bailes usados 
en el populacho, y que están muy lejos de 
brillar por su decencia. La polka, la mazur
ca y el valse de á dos tiempos son las dan
zas mas frecuentes. La cuadrilla es poco co
nocida; cuando á veces se ejecuta algun pa
so de carácter, es uno de orígen español, v. g. 
el zapateado de Cádiz. Las papeletas para 
convidar á un baile están mas ó menos re
daqtadas en los iérrninos siguienres: 

"La Municipalidad, queriendo obsequiar 
un baile al Sr. Ministro de los Estados Uni
dos, con ocasion de su pasaje en esta ciudad, 
y, deseosa de dar á es±a reunion lodo el lus
fre posible, suplica á U. se sirva honrar con 
su presencia á esra fiesta que tendrá lugar 
en la casa de Don Fulano de Tal á las nueve 
de la noche". El frac nunca es obligaiorio 
para los hombres 

El ±ea±ro es una diversion de que se go
za muy poco en Nicaragua y solamente cuan
do llega alguna compañia dramática espa
ño~a ambulante. Los cómicos, _en cada ciu
dad se ven obligados á instalarse en un pa
tio, por falta de edificio especial. El reper
torio de estas compañias comprende general
mente algunas con<edias españolas, unas pó
cas zarzuelas, y un gran número de dramas 
franceses traducidos al español. Ma~ be
cuen±emen:le vienen funámbulps, ±i±iri±eros ó 
prestidigitadores, y, en los intervalos, sucede 
á veces que ariis±as indígenas intentan dar 
algunas representaciones. 

Todos los domingos hay peleas de ga
llos: es una diversion muy apreciada, aun 
por personas muy decentes. Es en este jue
go que se arriesgan cantidades relativamen
te considerables; sin embargo, si acaso se ha 
visto de cuando en cuando á algunos perder 
su fortuna en una vueHa de dados ó de nai
pes, puede decirse que son excepciones. La 
pasion del juego es comun, pero no se jue
gan canfidades desproporcionadas, y este vi
cio está felizmente muy lejos de haber llega
do en Nicaragua al espantoso desarrollo que 
:tiene en varios otros puntos de la América 
Española. 

No hay plaza de ±oros ni toreros de pro
fesión; cuando se da una represen±acion de 
esta naturaleza en alguna plaza pública, no 

tiene por objeto matar el ±oro conforme á las 
reglas del arie, sino mas bien el de ejecuiar 
con él ó montado en él, ejercicios de volteo 
cuyo resuliado es frec\,len±emen±e funesto, 
ian±o mas que los que se arriesgan en este 
juego peligroso van por lo regular medio 
ebrios. 

IX 

USOS Y COSTUMBRES DE LOS CARIBES. 
-(Debo adver±ir que ±odas los pormenores 
que vienen á coniinuacion han sido recogi
dos por mi mismo, durante mi residencia en
tre los caribes en abril de 1870). 

Los Indios no civilizados de la parle 
oriental de Nicaragua habitan, como lo he
mos dicho en el capítulo primero, á la ori
lla de los rios que les sirven de caminos. Tie
nen, sin embargo, algunos senderos, por los 
cuales comunican entre sí las diversas frac
ciones de cada ±ribu, cuando las crecienies 
impiden la circulacion por agua. 

Cada familia forma su pequeño grupo 
aparle, repartido en dos ó ±res casas. En ca
da grupo ó familia se reconoce la autoridad 
patriarcal del mas anciano. Todos los jefes 
de familia reconocen la autoridad superior 
del mas antiguo de ±odas ellos, el que, desde 
luego, puede considerarse como el jefe de la 
tribu enlera. 

Esta autoridad, por lo regular poco obe
decida, sino en los casos mas graves, no iie
né accion efectiva mas que sobre los grupos 
inmediatos á la casa del jefe, y sobre los que 
viven en las márgenes del mismo rio que él. 
En los afluentes ó subafluentes, los padres de 
familia reconocen la autoridad del mas an
ciano de ellos, autoridad desde luego inter
mediaria enfre ellos y la principal fraccion 
de la tribu. 

Esos jefes no tienen funcionarios á sus 
órdenes. En los casos en que se les consulta, 
lo que sucede muy pocas veces por crimen ó 
por adulterio, y, mas á menudo, para resol
ver pequeñ~ cuestiones contenciosas, toman 
decisiones h;j.apelables, consul±ando para es
to á las personas presentes, aun si fuesen 
mujeres, y los jóvenes les prestan su auxilio 
para hacer ejecutar sus sentencias, que las 
mas veces son rnul±as, sin valor á nuestros 
ojos, pero muy graves á los suyos. Frecuen
temente la familia ultrajada en uno de sus 
miembros se reune para vengar la ofensa, y 
no es raro que se perpetúen algunas "vende
fas". Las pocas guerras que ha habido entre 
esias tribus no ±enian otro orígen, y al cabo 
de dos ó ±res acciones, se terminaban por un 
arreglo amistoso. 

La poligamia es permitida entre ellos, 
aunque poco practicada; y cuando, por ca
sualidad, un caribe ±iene varias mujeres,. 
siempre hay una que es especialmente "su" 
mujer. Las otras son generalmente viudas 
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6 huérfanas, y á veces las hermanas de su 
mujer, las cuales, encontrándose sin medios 
de subsis±eucia, por la rnuer±e de sus mari
dos ó parientes, han buscado asilo en la casa 
de un amigo, que en verdad las protege y las 
mantiene, pero que tancbien usa de ellas co
mo de sus propias mujeres, hasta que en
cuen±ra con quien casarse. 

Esios Indios no conocen religion alguna, 
y ±ienen solo prácticas supersliciosas. Entre 
ellos no se ve ni un ±emplo, ni una imágen 
de un dios cualquiera; en cambio tienen una 
multitud de fatiches y do creencias en la vir
tud, ora bienhechora, ora maligna, de una 
infinidad de objelos rnaieliales. Confiesan 
ellos que debe haber un espíriiu del bien, el 
cual ha creado ±oda lo que es hermoso y bue
no; pero, segun su idea, no pudiendo esie es
pírilu del bien hacer o±ra cosa que el bien 
mismo, no hay que ocuparse de él; en lugar 
de que estando cons±an±emen±e el espíritu 
del rnal, alrededor de nosotros para perjudi
carnos, es es±e solo que es preciso invocar y 
rogar. Par±iendo de esla base, reconocen 
dos espíritus m.aléficos, uno que preside á la 
lierra y se llama "Ulaser" y el oiro que pre
side á las aguas y se llama "Lerrirre". Para 
dirigirles preces, se ±ienden boca abajo en el 
suelo, y pronuncian una oracion inin±eligi
l.Jle, formando una bocina con sus manos. 

A pesar de la insuficiencia de esle siste
ma reHgioso, los crímenes son raros entre 
esos indios, y ·su honradez es n1.uy notable. 
Puede viajarse en±re ellos con la ncas com
pleta seguridad; no hay mas que dominar la 
impresion que causa su aspec±o infernal. Ma
n~fies±an inucha avidez por hacerse pagar 
sus servicios; pero el precio que piden es ín
fimo, y, fuera de es±o, ±oda,s sus lransacciones 
se hacen con la mas en±era buena fé. Ade
más,_ s~rian castigados por sus jefes si mo
lestaren á un exlranjero. Se encuentra en~ 
fre-ellos la hospitalidad mas completa, y sus 
pobres recursos esián iodos á la disposición 
del forastero; les gus±a cambiar de nmnbre 
con él en prueba de amistad; pero debemos 
prevenir á lós viajeros imprudentes, que los 
caribes son in!ra±ables en cuanio á su honor 
Conyugal Son excesivamente celosos de sus 
mujeres, particularmente con los blancos; y 
el que se permi±iera alguna ±eniafiva atrevi
da, la pagaria probablemente con su vida. 
La absiencion es ±an:to mas fácil ya que la ma
yor parte de sus mujeres son horribles, y que 
ellas mismas miran al exJ:ranjero con desden. 

En general, esos pueblos esJ:án regidos 
únicamente por la costumbre, el senlido co
mun y los ins±in±os naturales. ignoran la 
lectura, la escritura y no ±ienen signo alguno 
para figurar la palabra ó los núm.eros Cuen
ian con los dedos de las ncanos y de los piés1 
pero se enredan siempre cuando pasan de 
cincuenta. Miden el ±iempo, las edades, e±c ... 
por lunas, y los dias por sueños. Sus conoci
mien±os as±ronómicos- se lirni±an á observar 

el sol, la luna y algunas constelaciones; la. 
luna, sobre iodo, cuyos movimientos cono ... 
cen perfec±amen±e, y sobre cuya influencia 
±ienen un sinnúmero de preocupaciones. 

Todos los que he vis±o hablaban algo de· 
español, que han aprendido poco á poco, por 
su coniac±o con los nicaragüenses de los de
pat±amen±os linú±rofes, y sobre iodo, por los 
criminales que, frecuentemente, se refugian 
en±re ellos, para escapar á las persecuciones 
de la justicia. Subsis.ten en±re ellos numero
sas tradiciones, algunas interesantes, en las 
cuales se ±ra±a siempre de negros cimarrones, 
de misioneros, y, sobre iodo, de soldados es
paüoles feroces. Muchos creen que los espa
ñoles n>andan todavía en Nicaragua, y les 
±ienen mucho odio, y á la vez mucho miedo, 
Los pocos que saben que no hay mas que ni
caragüenses, les temen igualmente; incapa
ces de comprender la igualdad republicana, 
se in-,aginan que aquí hay dos clases, una 
que oprime y o±ra que es±á oprimida; y con
vencidos de que si se civilizan los colocarán 
en la última clase, se empeñan poco en salir 
de su eslado ac±ual. Su mayor femor es que 
les hagan soldados y les manden despues 
á hacerse rnaiar por algun mo±ivo descono
cido de ellos. Lo que senilrian mas sería ver
se obligados á trabajar, á no pintarse el cuer
po, á vesHrse, y á no poder embriagarse casi 
permanentemente, como lo hacen en su ±ie
rra. 

Algunos que hacen periódicamente un 
viaje hasla la cos±a, han aprendido un poco 
de inglés con los mosquitos, y con los resi
dentes extranjeros que han frecuentado. Es 
probab~emenie en la misma fuen±e que han 
aprendido que la Inglaierra es el país mas 
poderoso, rico y grande del universo. Se fi
g~r:"-'?- la reina V~c:toria co:r;to una especie de 
d1v1nidacl, de q1.uen son ±nbu±arios fados los 
demás pueblos de la ±ierra. 

En su lenguaje se expresan con una fa, 
Cilidad exirao:tdinaria; hablan en±re sí con 
un 1om? ::nelancóli,co, n;onóiono y sordo, pe
ro preCipliado. He aqm un pequeüo vocabu-
lario de su idióma: · 

Amigo 
Casado 
Esposa 
Mujer ... 
Hombre 
Padre 
Madre 
Hijo 
Hija 
Chiquí±o 
Muchacha 
Hermano 
Sol 
Día 
Luna . 
Noche 
Estrella 

Amicí. 
Yalki. 
Loana. 
Yualki. 
Allian. 
Pasiki 
Mamskin. 
Paonima. 
Paocoma. 
Tiguiz. 
Ba±anil. 
Uakaini. 
Maa. 
Maada. 
Uaigo, 
Baruca. 
Maabka. 
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Fuego ............ . 
Agua 
Tierra 
Aire ó viento 
:Montaña .. 
Nariz 
Boca 
Lengua . 
Diente 
Barba · 
Cabello · 
Sangre 
Casa 
Ciudad 
Plátano 
Azúcar 
Vaca 
Leche 
Caballo . 
Tigre 
Tigre negro . 
Caucelo . 
Zorro 
Perro 
Gato 
Pescado 
:Maíz .. 
Leon 

•••• o •• 

Quiero casarme ..... 
Colorado 
Tabaco 
Huacal 
Jícara 
Tamal 
Dinero ...... . 
Pipan±e 
Hermana 
Cabeza 
Brazo .. 
Pi~ 
Pierna 
Ojos 
Oreja 
Vientre 
Pubis 
Arco 
Flecha (con fierro) 

Id. (sin fierro) 
Dormir 
Comer 
Beber 
Maíar 
Correr 

Yo soy . 
Tú eres ........ . 
El es .......... . 
Nosotros somos ... • 
Vosotros sois ....... . 
Ellos son 

Achiote (para pin-) 
Hollin ( íarse 

Cou. 
Uass. 
Asán. 
Uing. 
Assang. 
Nangu±ak. 
Dinibas. 
Tukí. 
Anaki. 
Conguibas. 
Daski. 
Anaska. 
U a 
Oulaina. 
Uo.gi. 
Dlsnok. 
Saná. 
Sanadagosca. 
Pomika. 
Naguá. 
Julpia. 
Kurrus. 
Alasala. 
Souló. 
Nis±o. 
Tabbom-pao 
Sirik 
Naguapocá. 
Yalí cu±ing 
Poca. 
Aka. 
Sonia k. 
Sábai 
Pan. 
Lijuán 
Currin. 
Ami ni. 
Tunik. 
Uakalki. 
Kolkipos 
Calni. 
Miniki±aka. 
Tapakí o Kapaní 
Vaski. 
Sumakimak. 
Sibauka. 
Sibajanaka 
ó Silban. 
Slgurna. 
Amacu±ín. 
Cascu±ín. 
Nikcu±ín. 
Bi±ongcuiin. 
Sibisicu±in. 

Acaralauiang. 
Ayalalauga. 
Alaslauga. 
Yaralalauca. 
Laucayalalauca. 
Eauyoada. 

Ahuél. 
Dam. 

1 
2 

~ 
5 
6 
7 
8 
9 

10 

Aslá 
Brio. 
Bas. 
Muyarunca. 
Muyesinca. 
Muidigica. 
Hocabin. 
Yadká. 
Kalnikabas. 
Hiscabin. 

He dicho ya en o±ra par±e que los cari
bes raciocinan su salvajismo, y hacen con
sislir la felicidad en disminuir lo mas que se 
pueda el número de sus necesidades. En
cuenlran ingeniosos argumentos para iníen
lar de demostrar al viajero civilizado que 
comprenden ellos mejor que él la existencia, 
y que le son superiores en muchos concep
tos. 

Tienen dos vicios dominantes: la pereza 
y la ernbriaguez. Fuera del movimiento á 
que se ven obligados para sa±isfacer á sus 
rrtas imperiosas necesidades, no se ±aman 
ofro frabajo que el de cul±ivar un poco de 
maíz, con el único obje±o de fabricar una be
bida embriagadora, que llaman "ulung". 
Para prepararla, ponen el maíz remojado á 
germinar á la sombra, cubierto con grandes 
hojas; se desarrolla así el principio azucara
do contenido en el glu±en; luego lo ponen á 
secar al sol: los gérmenes se separan y des
pues machacan groseramente los granos. 
Entonces el maiz es mascado, puñado por· 
puñado, en ±odas las bocas disponibles de la 
fan'lilia. La pas±a gruesa que resul±a de es
fa operacion se pone con agua en una gran 
vasija de barro ó en una canoa, y al cabo de 
pocas horas se desarrolla una fermen±acion 
particular, semi-alcohólica, semi-pútrida y 
semi-ácida, que convierte esíe líquido; de orí~
gen ya repugnante, en una bebida horrero~ 
sa, á la verdad embriagadora, pero que ex~ 
hala un olor horrible de queso, vinagre y 
alcohol mezclados. Se observará que el 
"ulung" nunca es Hl±rado, y que se ve uno 
obligado á ±ragar juntas la parte líquida y 
la sólida, de modo que es á la vez una bebi
da y un alimenlo. 

Cuando una familia ha fabricado el 
"ulung", convida á iodos sus vecinos, y lo
dos junios se embriagan, bailan y cantan du
rante dos ó ±res días. Viene despues el tur
no de los convidados de recibir á los mismos 
individuos en su casa para hacer otro ±an±o, 
y así siguen, hasta que iodo el año, salvo 
unos cortos intervalos, se pasa en una fies±a 
perpé±ua. Sin embargo, ±ienen ciertos dias 
en que no beben, porque dicen que esto les 
±raería desgracias. 

Duran±e esos intervalos van á desyerbar 
el maiz, ó a cazar para comer un poco de car
ne, ya sea de venado, ya de "sagino" ó si no 
alguna ave. Fuera de esto, su alimen±acion 
se reduce al pescado, que es de una abun-
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dancia extraordinaria, y que comen, ora ±os
lado sobre las brasas, ora cocido debajo de 
las cenizas, segun la especie. Los niños, que 
hasta la edad de diez ó doce años, pasan la 
vida completamente desnudos en el agua, ó 
en un bofe pequeño y proporcionado á sus 
fuerzas, saben matar en una sola mañana, 
con pequeñas Hechas de palo duro, mas pes
cados de los que la fanlilia puede con<er. 

Nada haria cazar estos Indios cuando 
fienen bas±anles provisiones; para que entren 
en campaña, es preciso que la familia es±é 
completamente desprovista de víveres. Las 
mujeres se quedan en casa y fabrican tejidos 
de algodon ó de corteza, preparan los colo
res para pini:arse el cuerpo, é, independien
±emen±e de los oficios acostumbrados de su 
sexo, son tan diestras con1.o los hombres en 
manejar boles y olros ejercicios violentos. 

Estos indios ±i.enen plátanos, pero no el 
verdadero, sino el que se conoce en Nicara
gua con el nombre de "Pa±rio±a", Sus "Cha
güi±es" (plantaciones de plátano) es±án sem
brados sin órden, y las malas yerbas invaden 
sus sementeras; ademas no tienen cercos, y 
los monos, las dan±as y airas animales las 
perjudican diariamente. El único motivo 
que puede decidirles á salir de su an±ipa±ía 
por las ocupaciones agrícolas, es la necesidad 
de embriagarse, y por consecuencia de cul±i
var el maíz. De modo que el plátano, de 
que no saben sacar alcohol, no ±iene atracti
vo para ellos. Lo contrario sucede con la 
yuca, de que saben exlraer un aguardiente 
en ve.rdad desagradable, pero muy fuer±e, 
por medio de un alambique informe de ba
rro. Saben ±ambien hacer una bebida fer
mentada con la semilla ±ierna del achiote, y 
ofra con la pulpa que envuelve los granos del 
cacao silveshe. I-Iacen con es±e cacao, una 
especie de chocolaie, azucarado con :rrtiel de 
palo, y aromatizado con varias plantas de 
olor muy fuerle, enfre las cuales se nafa con 
sorpresa el bálsamo de copaiba. 

Se encuentra á veces en±re ellos el maíz 
molido en una piedra hueca, por medio de 
ofra piedra cónica que sirve de majadero. La 
masa gruesa ob±enida por esfe procedimien
to se alza envuel±a en hojas verdes has±a 
que se agria; despnes se arrolla enfre las ma
nos en forma de pequeños cilindros, que se 
cuecen suavemente entre las cenizas. Su co
cina se compone de ±res piedras, en±re las 
cuale~ se hace el fuego. Alrededor de es±e 
se ven siempre montones de una especie de 
caracol, muy abundante en iodos los rios de 
la República, y que es un alimen±o muy nu
±ri±ivo, á pesar de su insipidez. 

Es±os Indios son alegres y benévolos por 
naluraleza. Todos son gordos y robus±os; 
sin embargo, viven poco; los excesos de la 
embriaguez les arruinan el ±emperamen±o Se 
de±erioran el eslómago, quedando frecuente
mente mucho tiempo sin comer, y se consu
men el sis±ema muscular durmiendo á me-

nudo, ébrios sin sentido y desnudos, en el 
suelo húrnedo, expues±os al sol, á la lluvia ó 
al sereno. Un gran número de ellos ha con
iraído la lepra mosqui±a, ó "pin±o", en sus 
viajes a la cos±a, y es±án cubiertos de man
chas blanquizcas ó azules. En ±odas, la piel, 
cons±an±emen±e azofada y rajada por las es
pinas, se ha vuel±o escamosa y callosa, sobre 
±oda la de las piernas. 

Los caribes no son fuer±es, á pesar de su 
corpulencia y de su buen semblante; son mas 
propios para soportar privaciones que para 
ejecu±ar trabajos duros. Pocos nacen defor
mes, y de las enfermedades accidentales la 
mas comun entre ellos es el ser "±uer±o". LoS 
ancianos son basian±e decrépitos, sobre iodo 
entre las mujeres. 

Hacen sus casas con mucha solidez. Se 
componen de un ±echo eleganfe cuyos decli
ves son muy inclinados, y descansan sobre 
horcones en apariencia demasiado delgados, 
pero hechos de maderas excesivamente du
ras é incorrup±ibles. El entejado se hace con 
una pequeña palma enana llamada "sui±a", 
y cuyas hojas disponen ±an perfec±amen±e, 
que nunca pasa la mas pequeña gd±era. Es
ie balago nunca pudre, y dura indefinida
mente. Por una disposicion muy original, ca
si ±odas las casas terminan en punía en sus 
extremidades; de modo que el fecho ±iene la 
forma de una embarcación vol±eada la qui
lla por arriba y sostenida por horcones. Tal 
debe haber sido en efec±o el abrigo primitivo 
de esíos pueblos, y aun ahora es frecuen±e
menfe el único resguardo del Mosquito de la 
cosía. 

En general las casas no ±ienem paredes; 
cuando las hay, son de cañas ó de ramas, pe
ro con espacios muy grandes en±re sí, lo que 
hace parecer la casa á una gran jaula. El 
suelo es de tierra pisonada; no se ven otros 
asientos que unas piedras planas ó unos fu
cos cúbicos de madera; á veces hay un ban
co de una sola pieza, ó una especie de ±ablon 
sostenido por ±rozos de piedra ó de madera. 
Sin embargo, prefieren sentarse y descansar 
en el suelo. La parfe mas impor±an±e del mo
boliario es la coleccion de las indispensables 
vajillas de barro. Esas vajillas no son muy 
comunes, muchas son de una antigüedad 
muy rerno±a y ±al vez anteriores á la con
quista; su forma es graciosa, y su solidez 
muy grande; no llevan ±razas de pin±uras, ni 
de bm:niz alguno, pero eslán cubiertas de di
bujos 1oscos, ora en relieve, ora en hueco. Las 
hay de fados ±an<años, desde las de 1nas de 
una vara de diáme±ro, has±a las en que no 
se puede en±rar el puño; mas, grandes ó pe
queñas, ±odas ±ienen la misma forma, que es 
la de una olla comun de hierro cuyo fondo 
seria cónico en lugar de ser esférico. El agua 
de beber se conserva en calabazas de ±odas 
formas y dimensiones, pero sin adorno. 

Cuando hay lugar á femer el a±aque de 
las fieras, la casa es±á rodeada de una cerca 
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de estacas. Sucede á veces que las palizadas 
forman la propia pared de la casa. 

Todas las familias duermen confundidas 

n un tapesco, colocado á mas de dos varas 
e • i . de aliura, y a que se repa por una espeCle 
de escala formada de un ±ronco delgado, en 
que se han prac±icado escopleaduras á inter
valos regulares. Cuando hay mucha fami
lia se hacen á veces dos ±apescos, uno enci
m; de oíro. Estas especies de pisos, compren
didos en±re los dos declives del ±echo, están 
siempre llenos del humo de la cocina; y aun
que por es±o parezcan inhabitables, es por el 
contrario el mo±ivo porque se duerme allí; el 
humo espanta los insec±os é impide el desa
rrollo de los parásitos. 

El ±raje de los hombres consiste única
mente en un largo rebozo de "Uni", que da 
la vuelia á la cintura, y cuya extremidad, pa
sando entre las piernas, se amarra iras de los 
lomos, escondiendo así las partes vergonzo
sas. Las mujeres llevan un pequeño carie 
del mismo género, mantenido á la cinlura 
por una correa de corleza, y que cae en for
ma de enagua hasta la pantorrilla. 

El "Uní" es la cor±eza del árbol de hule, 
que se saca en ±rozos ±an largos y anchos co
mo es posible, en cier±as épocas favorables y 
por ciertas lunas. Las ±iras se ponen á re
mojar en las pozas de los rios, y al cabo de 
cierfo ±iernpo se sacan y se ponen á secar; 
luego las machacan con una masela de ma
dera dura y pesada sobre un banco. La par
fe leñosa cae en polvo y queda un ±ejido 
amarillento, sólo y flexible, de que se hacen 
fajas, frasadas, ±íendas, e±c. Cuando los pe• 
dazos obtenidos son demasiado cor±os se co
sen con un hilo muy sólido, extracto de la pi
fa; las agujas son espinas de palmeras muy 
duras ó huesos de pescado. 

Muchas veces en la fabricacion del "Uni" 
se emplea una mase±a estriada y se dan los 
golpes de ±al modo, que dejan en la estofa 
impresiones estampadas en realce y orna
men±ales1 saben ±ambien cosechar el hule, 
pero únicamente con el obje±o de quemarlo 
en forma de hachones; algunos de es±os úlii
mos son muy pequeños y sirven de candelas. 
La faja de Uni es±á reemplazada y cuyas pun
ías llevan dibujos muy originales hechos con 
plumas de varias aves, mezcladas y torcidas 
con el hilo del ±ejido. Este se llama "Quin
cara" 1 la hay de dos clases, blanca y color 
café; es±e úliimo color se ob±iene con la cor
teza del canelo. 

El ±raje primi±ivo que acabmnos de des
cribir se completa por la pintura del cuerpo. 
En principio, es±a costumbre ±uva por obje±o 
un±ar el cuerpo de una materia capaz de pre
servarlo de la picadura de los insecios1 pero, 
con el ±iempo, se llegó á volverla ornamen
to por la combinación de los colores de las 
n:a±erias empleadas. Hay pinturas para los 
dms de fiesta, airas para la guerra ó la caza, 
otras que indican el luto ó el amor, en fin, 

hay pinturas de iodos los dias. La pintura, 
pues, es un v~siido, y he vis:i:o en una fies±a, 
llegar un retardatario cuyas primeras pala
bras fueron que se le perdonase el llegar tan 
mal pintado, porque decía, habian venido á 
avisarlo demasiado ±arde, y no había ±enido 
iiempo sino de untarse á ±oda prisa, con un 
poco de hollin y de achiote que habia tenido 
la dicha de encontrar lisio en su casa. Acle
mas, cada familia ±iene dibujos especiales 
que son como sus armas, emblemas ó escu
dos, y cuando un caribe cree ±ener algo que 
temer de la venganza de "Ulaser ó Lerrirre, 
á los cuales habrá hecho alguna ofensa, cam
bia su sistema de pintura habitual, para que 
el espíritu del mal no pueda conocerlo. 

Para pintarse empiezan por untarse ±o
do el cuerpo con achiote, ó mas bien con un 
color rojo y firme preparado con achio±e, li
man y bálsamo 1 luego ±razan sobre este fon
do colorado los dibujos que les convenga, 
con una pas±a negra y brillante, parecida al 
be±un, y compuesta de hollín y varias gomas, 
aceites ó bálsamos vegetales. El hollin de 
pin±ar (iile ó dam) se fabrica especialmente 
para esle objeto, quemando maderas balsá
micas bajo una laja, en que se deposita un 
negrumo muy fino y odorífero. 

Las mujeres se contenían casi siempre 
con juntar sus cejas por una línea negra, que 
prolongan despues has±a la punía de la nariz. 
En cuan±o á los hombres, se forman dibujos en 
el busto, las piernas y sobre iodo en la cara, 
y es±o ian caprichosamente, que es imposible 
precisar la descripción. Diremos, sin embar
go, que es rnuy raro que las pinturas repre
senJen un objeto definido: son óvalos, trián
gulos, líneas cruzadas ó paralelas, efe ... Los 
jóvenes que desean agradar á las mujeres 
pasan á veces cua±ro ó cinco horas en piniar
se, y despues van á ponerse ufanos en me
dio de ellas y gozar del murmullo de admira
cien que inspira la delicadeza de su a±avío. 

Nunca se peinan los cabellos, que caen 
has±a las cejas, cubriendo enteramente la 
frente. Por delante los carian en línea ho
rizontal y recia, un poco arriba de los ojos, y 
por detrás unos los carian en forma redon
da, y afros los dejan crecer indefinidamente. 
Para cariar el pelo lo hacen con dos piedras 
filosas: una, que se tiene de la mano izquier
da, pasa por debajo de los cabellos, y la aira 
sirve para golpear con la mano derecha. Es 
preciso que el que ejecu±a la operacion ten
ga mucha destreza para no herir al paciente. 
La cabellera de las mujeres flo±a en desórden 
sobre sus espaldas. 

. Por encima de las pinturas, hombres y 
mu¡eres, llevan en los puños, y iambien arri
ba de los ±obillos y de las rodillas, unos bra
zaletes ó pulseras formados, ora de semillas 
duras, ora de cuentas de bujerías de vidrio 
compradas en la cosía. Las cuenias de va
rios colores es±án arregladas con bas±an±e 
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gusto y simetría, por medio de un hilo de 
pita. 

En el cuello llevan collares de bujerías 
de la misma clase que los brazaleies1 pero 
las mas veces lo hacen con dientes de pecari 
ó de tigre, cosidas en un cordon de algodon 
teñido de varios colores. Esos collares de 
dien1es son á veces tan largos, que se pasa 
el brazo en ellos y que caen hasta las cade
ras, cruzándose sobre el pecho cuando son 
varios. 

En los dias de fiesta se añade á esos ata
víos unas especies de charreteras de plumas 
brillantes, y gorras formadas de una corona 
espesa de algodon torcido, teñido de varios 
colores, y en que se plan±an ó cosen las plu
mas largas, coloradas y azules que forman la 
cola de la lapa (ara). 

LOS NWOS MOSQUITOS 

Cuando nace un niño, no se le hace otra 
prác±ica que marcarlo en el vériice de la ca
beza con una piedra aguda y candente. Se 
cree así preservarlo de ±oda brujería. La 
modalidad es muy grande en±re las criatu
ras; pero las mujeres son fecundas. 

Apenas los muchachos son capaces de 
andar, ya se man±ienen constantemente en 
"cayucos" proporcionados á sus fuerzas, y 
se ejercitan en ±irar el pescado con pequeñas 
flecha:¡;. Es±os niños de los indios caribes 
son incontestablemente lo que sorprende mas 
al obsE?rvador. En una edad en que los nues
tros SE? consideran todavía como irraciona
les, lo:;¡ jóvenes caribes saben hacer ya ellos 
mismos sus arcos y sus flechas, y aprovisio
nan la familia entera con pescados, caraco
les, ca¡:1grejos, camarones y fru±as silvestres. 
Saben perfectamente salir de apuro en iodos 
los ac¡:iden±es que pueden sucederles. Na
dan y bucean como pafos, ±rapan á los mas 
elevados árboles y saben evitar los insec±os 
y animales peligrosos. Su oido percibe, en 
medio de las selvas, el menor ruido y adivi
na cual es la causa que lo produjo; conocen 
el nombre, las propiedades y el empleo de 
un sinnúmero de planfas, así como en que 
época se puede recoger la par±e ú±il, en que 
luna y como se debe proceder; se avanzan 
si ±emor, y pene±ran á lo lejos, en las mas 
tenebrosas selvas, se deslizan en los mas en
redados bejucales, sin ruido, casi sin quebrar 
nada, y sin embargo dejando á cada paso se
ñales imperceptibles, por medio de las cuales 
pueden volver á encontrar su carnina, ya de 
dia ya de noche. Observan en el suelo los 
rastros mas leves, casi invisibles, y supu±an 
inmediatamente cuál es el animal á que per
tenecen, el número de instantes que han co
rrido desde que pasó, donde iba, de donde 
venia, su edad, su sexo, si esJ:aba herido, en 
qué par±e del cuerpo y si la herida era gra
ve, efe... Saben ±ambien aliviarse de la pica-

dura de las culebras y uniarse de zumos que 
alejan los insectos. Si por casualidad llegan 
á perderse, saben fabricar en un momento 
un abrigo con±ra el vien±o y la lluvia, con ra
madas y bejucos, hacen fuego donde quiera 
frotando dos pedazos de palo seco, y encuen
±ran frutas, raices, y aun animales para ca~ 
me1·. Todos conocen varias clases de silba
íos ó reclanws para llamar á las aves y oíros 
animales; saben tambien disponer, para co
gerlos, los lazos y ±rampas mas ingeniosos y 
variados. 

Las muchachas, hasta los diez años de 
edad, participan á iodas las aveniuras y ex
pediciones de los muchachos, y sucede á me
nudo que grupos de ocho á diez niños que
dan ausentes, ó perdidos en los bosques, du
ranie muchos dias, sin que la familia se in
quie±e por ellos. 

Los casamientos se hacen de una mane~ 
ra muy original. El marido y la mujer están 
desposados sin saberlo, cuando esián ±odavía 
cria±uras, por sus respectivos parien±es. Uno 
y oiro crecen llamándose: "mi marido, mi 
mujer". Cuando ha llegado la época de su 
desarrollo físico, ámbos declaran á sus pa
rien±es que quieren ser comple±amen±e casa
dos. En±onces las dos familias se reunen pa
ra fabricarles una casa, les dan iodos los 
u±ensilios indispensables, y despues los aban
donan. 

A la muerl:e de un jefe de familia, el 
mayor de los hijos varones no casados le su
cede en la autoridad, y manda, aun á sus 
abuelas. Las mujeres no gozan jamas de 
au±oridad alguna y no poseen nada suyo pro
pio Las cosechas en pié; los bo±es, eic ... son 
propiedad del sucesor. Los hijos ya casados 
no ±ienen derecho á nada: son considerados 
como h1;1biendo recibido su par±e de la heren
cia de antemano, cuando se casaron. Los hi
jos menores de edad y no casados ~ienen de
recho á reclamar á su hem1.ano mayor una 
cierta parte, el dia en que se casan. 

Los funerales se hacen con acompaña
mie¡:1fo de can±os lúgubres y de grifos afro
ces. Las mujeres de la familia del difun±o 
se arrancan los cabellos, y, de cuando en 
cuando, alzan los brazos lanzando un grifo 
agudo, y se dejan caer de bruces; algunas se 
hacen mucho daño: sus pechos pendienfes 
en sus ±roncos desnudos hacen de es1a cos
tumbre un especiáculo fan cruel que su vis
±a es insopor±able. El cuerpo del difun±o, 
piniado de lo mas exquisito, se lleva en el 
bosque, donde lo entierran al pié de algun 
árbol. La ceremonia se iermina por abun
dantes libaciones de "ulung". 

Duran±e es±as fies±as de que he hablado 
al principio y que no tienen o±ro pre±exio que 
el embriagarse junios, no ±ardan, cuando las 
cabezas están un poco calentadas, á abando
narse á los pasatiempos, juegos, can±os y 
danzas. 

Los juegos son casi siempre una especie 
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de lucha de gimnástica ó de desireza; ade
rnas tienen desafios, ya sea á brazo par±ido, 
ya sea de pugilato. Los muchachos se di
V'ier±en á correr ó a buscar y sacar objel:os 
pequeños del fondo del agua. Todos se ejer
citan ±ambien en ±irar la flecha, ya sea so
bre un punto fijo, que sucesivamente se po
ne rnas y mas lejos, ya sea sobre un objeto 
rnóvil, por ejemplo un plátano, que uno de 
Jos asis±enies arrroja en adelante. Los resul
tados que obtienen en cuanto á la precision 
del ±iro son sorprendentes. Oiro juego con
sis±~ en volar al aire una mazorca de maíz 
que iodos apunlan á la vez, y la experiencia 
es satisfactoria cuando la dejan sin un solo 
grap.o. Un juego bárbaro es el en que dos 
lidiadores se dan reciprocamenie, pero, uno 
en pos de afro, un gran puñetazo en el pe
cho; el que renuncia el primero á seguir la 
lucha es declarado vencido, y paga al vence
dor una mulla ó prernio convenido antes de 
con1.enzar. 

En ±odas las fies±as y reuniones las nl.u
jeres forman siempre un grupo apar±e de los 
hombres; se sientan en el suelo en uno ó va
rios círculos, conversan ±ranquilamen1e, be
ben mucho, y se estiran en .el suelo para dor
mir cuando están ebrias. En la o±ra exlre
midad de la casa, los hornbres, por el contra
rio, es±án casi senlados sobre algun ±rozo 
de piedra ó banco, ó si no van y vienen Ant
bos grupos pareoen complelarnen±e ex±raños 
uno al o±ro, y hacen cada uno exacian1.en±e 
corr¡.o si fuesen solos. La dueña de la casa eS 
el único vínculo enlre ambos, y pasa el tiene
pe yendo del uno al o±ro, con el inagotable 
huacal de "'ulung"'. Al principio iodo ±iene 
un ¡;¡.spec±o baslan±e lucido: las pinluras es
±án _ fre:scas, las conVe:rsacíones calmas, los 
semblantes risueños y sosegados; en el suelo 
es±án .tendidos con éltnayor aseo y sobre 'ho
jas, ~os pescados, plátanos y bollos de maíz. 
Pero luego las fisonomias se embrutecen y 
el d<!lsórden es compleio1 se pisotean las prp· 
visiones del banqueie con los piés llenos ele 
lodo, lo que no impide volverlas á probar de 
cuando en cuando, y, por todos lados, se ven 
gentes ir á vomifar, y volver a beber oira 
vez. A pesar de aquellos excesos las riñas 
son poco frecuentes. 

Los cantos, aun los mas alegres, son 
siempre sobre una música m.onó:tona y apa
gada, como la del iambor de bambú que Jos 
acompaña inevilablemenle. En±re las muje
res son simple versículos, caniados en coro y 
acorde, y con un compás len±o. Entre los 
hombres es mas in±eresanle. Cada uno á su 
±orno se erige en cantor; y se levanta en me
dio del círculo, se le pasa el tambor, que se 
pone debajo del brazo izquierdo, y que ioca 
con los dedos de la mano derecha. Si no tie
ne charreletas, ni gorra de plumas, se los 
pres±¡;¡,n,, porque par<9ce que son indispensa
bles. El cantor empieza enionces una espe
cie de declamacion sorda, cuyos versículos : 

repiien los asistentes en coro. La originali
dad consiste en que los \Cersículos aumen±an 
de largo en cadá copla, porque se repiten 
siempre las anteriores. Ejemplo: 

"'El Canior"'.--¿Ouién ha dicho que el sol era 
alegre? 

"'Asis±en±es"' .-,\Quién ha dicho que el sol era 
alegre? 

'"El Can±or"'.-El que ha dicho que el sol era 
alegre no ha mentido. 

"'Asis±enles"'.-El que ha dicho e±c ... 
"'El Cantor"' .-El que ha dicho que el sol era 

alegre no ha mentido, porque sin el sol, 
es la noche, y la noche es ±ris±e. 

"'Asis±enies".--El que ha dicho e±c.:. 
'"El Can±or"'.-El que ha dicho que el sol era 

alegre no ha mentido, porque sin el sol, 
es la noche, y la noche es triste, puesto 
que á favor de su sombra, iodos los seres 
malignos se deslizan has±a sus víctimas. 

''Asis±en±es''.-El que ha dicho ele ... 

Se sigue así hasJ:a que todos se enredan 
y no pueden acompañar mas. La pieza an
±eri.or, que yo mismo he recogido, está llena 
do una poesía extraña; se termina por una 
invocacion á la luna, que, por su sola apari
clon, disipa iodos aquellos horrores. 

Esos cantos es±án acompañados sin in±e
rrupcion por piios, tlau±as y flajoieles de ca
ña ó carrizo, de á uno ó de á dos iubos, y en 
los cuales el músico sopla sin saber que, ora 
con la boca, ora con las narices. A veces los 
1núsicos iocan y baiJan á la vez, y, cuando 
están cansados, pasan su ins±rumen±o á un 
individuo cualquiera, el que inmediatamen
te se pone á ±ocar, con ±an±a seriedad y em
peño co1no si fuese su profesion. Las muje
res bailan ápar±e, y Jos hombres iambien. 
A veces las primeras bailan ±oda la noche, 
y los o±ros ±oda el dia. El baile de los hom
bres es una especie de pan±omina, ejecutada 
por dos ó cualro de ellos, los cuales, á ese 
ef<9cio, se disfrazan, unos en muchachas, otros 
en ancianos. Se comprende que quieren re~ 
presenlar un episodio amoroso: pero lo acom
pañan de los ges±os mas indecentes y de la¡¡ 
posturas mas significativas. El baile de las 
mujeres es mas gracioso: despues de haberse 
formado en círculo, y teniéndose por las ma
nos, empiezan á dar vueltas cantando, y, á 
una cierta señal, se separan bruscamente, 
empiezan á saliar aisladamente sobre uno y 
airo pié, golpeando al compás un huacal que 
tienen en la mano y que antes ±enian en la 
cabeza. Poco á poco se junian dos por dos, 
y luego cua±ro por cuairo, y en fin, iodas 
vuelven á formar el círculo del principio. 

Lo que los caribes prefieren á iodo es el 
tabaco, la sal, los ins±rumenios cor±anies de 
hierro, las arrnas de fuego con sus respecti
vas municiones, los bujerías de vidrio, los 
pequeños espejos y las campanillas, los an

' zuelos, los tejidos de colores chillanies, las 
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vacas y las gallinas. Desgraciadame~±e 
iienen muy poca cosa que ofrecer en camb10. 
Cuando bajan dos ó ±res de ellos á la costa, 
con los encargos de la ±ribu en±era, es para 
vender un cayuco trabajado ar±ís±icamenie 
de un solo ±ronco, sin airo fierro que el ha
cha y ayudándose del fuego. Lo cargan con 
cacao silvestre, "quincora", varias raíces aro
máticas ó medicinales, sables de "pijiballe", 

hamacas y cordeles de pita, e±c. Los que son 
vecinos de las ciudades nicaragüenses llevan 
á veces allí plátanos y frutas, para venderlas 
y comprar aguardiente de caña, Son es±as 
sus únicas relaciones con el mundo civiliza
do. Su horror por el trabajo y su aficion 
por la embriaguez, son los mayores obstácu
los que se encontrarán si se intenta civilizar
los. 

CAPITULO VI 

GEOGRAFIA ADMINISTRATIVA 
SUMARIO: Cortstitucion; gobietno; instituciones políticas - Admiuisttaeion depattamental y munici¡ml; observaciones 
genmales. - Negocios Ex.hanjeros; política intelior y exterim. - Estado militat y defensivo; malina - Administracion 
de la Justicia y Legislacion. - Hacienda pública; Aduanas y Rentas; Deuda nacionaL - Instrucciou púbJica. - AdminisR 

tlacion eclesiástica. - Pesos y medidas 

Ni el despotismo, ni la libet tad se pueden crear ó 
mantener pot medio de teglamentos esctitos¡ es preciso que 
uno ú oi..lo sistema exista lealmente en las cosas y en las 
costumb1es, esto es, en la condicion social del pueblo que se 
gobienw. 

He1nos visto, en la historia, que en 1838, 
cuando se disolvió la federacion Centro-Ame
ricana, Nicaragua se dió una cons±i±ucion. 
Pero, despues de los ±rasiornos de la guerra 
nacional con±ra los filibusteros, la desorgani-

FELIPE MOLINA.-Bosquejo de Costa Rica 

zacion adrninis±ra±iva era ±an grande, que 
fué necesario promulgar una nueva Cons±i±u
cion. Vamos á dar por en±ero es±e documen
to, ±al como fué sancionado por los Repre
sentantes del pueblo en 19 de agos±o de 1858. 

CONSTITUCION POLITICA 

CAPITULO I 

DE LA REPUBLICA 

Artículo 1 '-La Repú; de Nicaragua 
es la que, antiguamente, lil:- enominó PRO
VINCIA, y, despues de la i · ependencia, ES
TADO, de Nicaragua. Su territorio linda por 
el Esie y Nordeste con el mar de las An±illas1 
por el Nor±e y Nordoesie con el Estado de 
Honduras; por el Oes±e y el Sur con el mar 
Pacífico; y por el Sudeste con la República 
de Cos±a Rica. Las leyes sobre límites espe
ciales hacen par±e de la Cons±i±ucion. 

Ar±. 2'-La República es soberana, libre é 
independiente. 

Ar±. 3'-El territorio será dividido, para 
los diversos objetos de la adminisiracion pú
blica, en los depar±amen±os, distritos y frac
ciones que la Cons±i±ucion y las leyes seña
len. 

CAPITULO II 

DE LA FORMA DE GOBIERNO 

Artículo 4'-El gobierno de la República 
es popular r-epresentativo: su objeto es la con
servacion de la libertad, igualdad, seguridad 

y propiedad de los asociados. Se divide, _pa
ra su ejercicio, en ±res poderes distintos: Le" 
gisla±ivo, Ejecutivo y Judicial, sus facultades 
están limitadas á las atribuciones que la 
Cons±i±ución y leyes les confieran. Es nulo 
iodo acto que ejecuten fuera de su legal in
tervención. 

Ar±. 5<•-El Poder Legislativo reside en un 
Congreso, compuesto de dos Cámaras, la de 
Diputados y la de Senadores. El Poder Eje
cutivo en un ciudadano con el ±í±ulo de Pre
sidente. El Judicial en una Carie de Justi
cia. 

CAPITULO III 

DE LA RELIGION 

Artículo 6 9-La Religion de la República 
es la Católica, Apos:lólica, Romana; el gobier
no protege su culto. 

CAPITULO IV 

DE LOS NICARAGUENSES 

Ar±ículo 79-Son nicaragüenses: los oriun-
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dos de la República, los que hayan adquiri
do aquella cualidad conforme á las leyes y 
los hijos de aquellos y de estos habidos en 
país extranjero, si sus pa~res n'? hubieren 
perdido la naturaleza de nlCaraguenses. Lo 
serán ±am.bien los que obtengan caria de na
turaleza ( 1) , los Centro Americanos, los de
más hispano-americanos, y los olros extranje
ros que residan en la República por el tiempo 
que la ley delermine, y tengan las cualida
des que ella señale. 

CAPITULO V 

DE LOS CIUDADANOS 

Ar±ículo 8•--Son ciudadanos: los nicara" 
güenses mayores de vein±iun años, ó de diez 
y ocho que tengan algun grado científico ó 
sean padres de familia, siendo de buena con
duda y teniendo una propiedad que no baje 
de cien pesos, ó una industria ó profesion 
que, al año, produzca lo equivalente. 

Ar±. 9•-Son derechos de los ciudadanos: 
1' Elegir las autoridades. 
2<? Tener opcion á los destinos, si, ''profe

sando la religión de la República", reunen 
las demás cualidades requeridas por la Cons
±iiución y la ley. 

3' Tener y por±ar armas con la amplia
cien de que habla la fraccion cuarta del Art. 
13 ( 1). 

4' Gozar de la exencion que les acuerda 
el Ar±. 89. 

Ar±. 10.-Se suspenden los derechos de 
ciudadano: 

1• Por ser deudor á los fondos públicos, 
requerido ejecuiivamen±e de pago. 

2' Por auto de prision. 
3' Por declaratoria de haber lugar á for

ma6ion de causa. 
4• Por abandono voluntario del oficio, 

industria ó profesion. 

Ar±. 11.-Se pierden los derecho,s de ciu
dadanos: 

~' Por sentencia en que se imponga pe
na mas qp.e correccional_. 

2' Por ser deudor fraudulento declara-
do. 

39 Por traficar en esclavos. 
4• Por conduc±a notoriamente viciada. 
59 Por naturalizarse en país extranjero. 
6• Por ingratitud con sus padres ó injus-

to abandono de su mujer ó hijos legítimos. 
La ley determinará los casos en que pueda 
concederse rehabili±acion ( 2) . 

(1) Ley sob1e la natma1izacion, de 12 de 1nmzo de 1861 

(1) Ley sobre la autorizacion de llevar almas, de 2 de ju
lio de 1839 

(2) Se ocur1e al Cong1eso. 

CAPITULO VI 

DERECHO PUBLICO DE NICARAGUA 

Artículo 12.-Todos los nicaragüenses 
sin excepciQn están obligados á respetar la 
ley; á obedecer á las autoridades constitui
das por ella; á defender la patria con las ar
mas; á servir los destinos públicos, segun dis
pongan las leyes; y á contribuir en propor
cion de sus haberes para los gastos legalmen
te decretados. 

Ar±. 13.-La Cons±itucion asegura á iodo 
nicaragüense: 

1' La libertad de permanecer en cual
quier punto de la República y salir fuera de 
ella estando libre de responsabilidad. 

2• La de expresar su pensamiento por 
la palabra, por la escritura ó por la impren
..ta, sin previa censura; y la calificacion por 
jurados del abuso del úlilmo de es±os dere
chos¡ nadie puede ser inquietado, ni perse
guido por sus opiniones, de cualquiera natu
raleza que sean, con ±al que, por un acto di
recto y positivo, no infrinja la ley. 

39 La de reunirse para tratar de mate
rias honestas, siendo responsable del abuso 
de este derecho. La ley no puede estatuir 
sobre las acciones privadas que no hieren el 
órden ó la moral, ni producen perjuicio de un 
tercero. 

4• La de tener y poríar armas. La ley 
arreglará el uso de este derecho y la amplia
cien que deba tener en favor de los ciudada
nos; y, solo cuando haya conatos de trastor
nar el órden público, pueden ser privados de 
ellas. 

5 9 La de usar del derecho de peiicion y 
acusacion por delilos públicos; y la de com
prome±er sus diferencias en árbifros, en la 
forma que la ley determine ( 1 ) . 

Art. 14.-En Nicaragua no hay clase pri
vilegiada, ni ±í±ulos, ni vinculaciones, ni des
tinos venales ni hereditarios ( 2) . 

Ar.t. 15 -Ningun nicaragüense puede ser 
esclavo, y, en la República, es prohibido es±e 
tráfico -

CAPITULO VII 

DE LAS ELECCIONES DE SUPREMAS 
AUTORIDADES 

Artículo 16.-Para las elecciones se divi
dirá el ±erri±orio de la República en departa
mentos, que no bajen de sie±e; en distritos 
comprensivos por lo menos de vein±e mil ni-

(1) Ley sob1e los arbitramientos, de 4 de julio de 1851 

(2) En el lenguaje comun y la correspondencia se emplea 
todavia el Don; se llama á las seño1as señmitas, y se las cs
clibe Señorita Doña .. Comunmente en la conespondencia se 
tlata de: Excelencia, al P1esidente y á los Minishos, pe1o 
sin obligacion de haced o: se han conservado los títulos de la 
jera1quía eclesiástica. 
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caragüenseS1 y en cantones de trescientos 
±reinta á tres mil trescientos habitantes. 

f\.rt. 17 .-Para la eleccion de Presidente 
de la, República y de Diputados habrá juntas 
popular'i'i3 y de distrilo, y de departamento 
para la de Senadores. 

Arl. 18.-Las juntas populares se com
ponen de los ciudadanos que haya en el can
ion. Estas elegirán entre los del distrito un 
elector por cada trescientos treinta nicara
güenses de su can±on, y otro mas si hubiere 
un residuo que exceda de la mitad de este 
número .. 

Art. 19.-Los ciudadanos electos en los 
cantones forman las juntas de distrito y eli
gen un diputado propietario y un suplenle. 

Art 20.-Cuando, en la formacion de un 
distrito, quedare un número de habitantes 
que exceda de diez mil, la junta elegirá dos 
Diputados propietarios y dos suplenies. 

Art. 21 -En la época de la renovacion 
del Presidente de la República, las juntas de 
distrito sufragarán en acto separado para es
fe destino por dos individuos, de los cuales 
uno debe ser vecino de otro deparíamen±o de 
aquel en que se elige: cada voto será regis" 
trado con separ¡;1cion. 

Ar± 22.-Las junlas de departamento se 
componen de doce electores, nombrados por 
las de distri±o, segun disponga la ley. 

Ar±. 23.-Reunidos por lo menos nueve 
electores en la cabecera del departamento, 
elegirán un Senador propietario y un suplen
te, ó dos propietarios y dos suplentes en 
aquellos en que lo disponga la ley. 

Ari. 24.-La ley reglamentará las elec
ciones de manéra que asegure el orden '1 li~ 
ber±ad en los sufragios y establezca los recur
sos necesarios c6n:!ra la comprension, sobar-

(1) Ley e!ect01a! de 30 de agosto de 1858; esta ley ha sido 
ma1zo de 1868 

En este moinento co11esponde á cada depattamento 

no y cualquier otro acto que pueda invalidar
las (1). 

Ar±. 25.-Cuaindo en un mismo individuo 
concurrieren dis±in±as elecciones, será de±er ... 
min¡;1da la preferencia por el órden siguiente: 

1 o Presidente. 
2" Senador. 
3" Dipulado. 
4" Magistrado. 

La posesion de estos destinos excluye 
otra eleccion, menos la de Presidente; la de 
propietario prefiere á la suplente. 

CAPITULO VIII 

DE LA REGULACION DE LOS VOTOS Y MODO 
DE HACER LA ELECCION DEL PRESIDENTE 

Ar±. 26.-Reunidos, en el iiempo que la 
ley prescriba, los pliegos de eleccion de Pre
sidente, el Congreso los abrirá, calificará las 
elecciones y candidatos, y regulará la vota
don por el número de electores que hayan 
sufragado. Si en favor de un individuo re
sulta mayoría de vo±os, hay eleccion popu
lar1 si dos la tuvieren, prefiere el del mayor 
número1 y siendo igual, elegirá el Congreso. 
Si en dos votaciones de es±e hubiere empate, 
decidirá la suer±e. 

Ar±. 27.-No habiendo eleccion popular, 
el Congreso elegirá enfre los que tengan por 
lo menos la lelicera, la cuar±a, ó la quinta 
parte de votos por el órden aqui establecido. 
Cuando no haya mas que un candidato en 
una escala superior, se agreg¡3.rá á la siguien
:1"' e en que hubiere; y no habiendo mas que 
uno en escala, versará la eleccion enfre él y 

f1ecuéntemerite n'l.odlficada, sobú~ todO en feb1ero de 1807 y 

1 DIPUTADOS ELEQTOHES SENADORES 
ELECTOHESI D.EP AHTAME'NTOS departa· 

p1opietatios suplentes mentales Plopieta1ios suplentes 

----~-

Chinandega 60 1 2 2 12 2 2 
;Leon 90 3 3 12 2 2 
Segovia .. 60 2 2 12 2 2 
Matagalpa .. 60 2 2 12 2 2 

. Chontales ... 60 2 2 12 2 2 
Rivas 90 3 3 12 2 2 

DISTRITO DE: 
{Granada 90 2 2 > 6 

Granada Managua 30 1 1 3 2 2 
Masaya . 30 1 1 3 

. -
1 

---
Totales 570 18 1$ 18 ;t4 14 

. · ¡ 18 diputados. 
Se ve, pues, qué el.Cong(eso se compone de:\ 14 senadores. 
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los q~e ~engan cualq~i<;r número de sufra
gjos; o solo entre los ulhntos, si no hay can
didaJos en las escalas. 

CAPITULO IX 

DE LAS CUALIDADES NECESARIAS PAHA 
OPTAR A LOS DESTINOS DE LOS SUPnEMOS 

PODERES, Y DE SU DUHACION 

Ar±. 28.-El Presidenle debe ser origina
rio y vecino de la República, del esiado se
glar, padre de familia, tener ±reinla af1os 
cumplid os, no haber perdido los derechos de 
ciudadano cinco años an±es de la elecciou, 
y poseer un capital en bienes raíces al me
nos de cuatro mil pesos. Pueden ±ambien 
serlo los hijos de las o{ras secciones de Cen
iro Améri.ca que J:engan quince años de ve
cindad y las d(:nnás cuaJida.des referidas. 

Ar±. '39.-EJ Senador debe ser orjginario 
y vecino de la República, del estado r::eglar, 
padre de familia, tener lreinía años cum.pli
dos, no haber perdjdo lo3 derechos de ciuda
dano cinco años ardes de la elecc-ion, y po
seer un capiial en biel")GS raíces que no baje 
de dos mil pesos. Tan1bien pueden serlo los 
hijos de las o±ras secciones de Cenlro Antéri
ca que ±engan diez aflos de vecindad y las 
demás cualidades requeridas. 

Arí. 30.-Para Dipuíado se necesila ser 
originario y vecino de la República, del asia
do seglar, ±ener veinticinco años cumplidos 
y no haber perdido los derechos de ciudada
no cinco años anles de la eJeccion. Pueden 
serlo igualmente los hijos de las o±tas sec
ciones de Cen±ro América que íengan cinco 
años de vecindad y las derctás cualidades 
mencionadas. 

Ar±. 31.-Los Magistrados deben ser ori
ginarios de la República, abogados ó de co
nocida insh uccion en jurisprudencia, de no
toria probidad, del esíado seglar, de ±reinía 
años cumplidos, y no haber perdido los de
rechos de ciudadano en los úllimos cinco 
años. Asimisrno pueden serlo los hijos de 
las demas secciones ele Centro An"lédca que 
±engan las cualidades dichas, y además cin
co años de residencia. 

Art. 32.-El período del Presidenie de la 
República es do cuairo años; comienza y lar
mina el l' de 1-narzo. El ciudadano que lo 
haya servido no puede ser reelecto pi>ra el 
inmedialo. 

Ad. 33.-La duracion de los Diputados 
es de cua±ro años, pudiendo ser reeleCJ:o aun
que no obligados ÉL acep±ar: su renovacion 
será por miiad cada dos años, y la primera 
por sorieo. 

Arí. 34.-Los Senadores durarán seis 
años, se renovarán por .terceras par!es, y es
±o se hará por sorteo en los printeros bienios. 

Arl. 35.-La duracíon de los Magis±rados 
es de cua±ro años, pudiendo ser siempre re-
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elec±os, mas no obligados, sino en la primera 
reeleccion; su renovacion se hará por mitad 
cada dos años 1 debiendo ser por sorteo la 
primera. Sus funcio11es comienzan y conclu~ 
yen el 1 o de marzo. 

CAPITULO X 

DE LA OHGANJZACION 
DI:L PODr:H LEGISLATIVO 

Ar:l:ículo 36.-El Congreso se reune el 1' 
do enero, cada dos años, aun sin necesidad 
de convocaioria; sus sesiones duJ~an noventa 
dias, prorrogables has!a por irein±a. 

Ari. 37.-Heunidos por lo menos ±res in
dividuos de cada Cámara en el lugar desig
nado, se organi.zB.rán en jun±as preparaiorias 
para calificar ] as credenciales de los electos, 
y dic±ar laB rn.edklas conducentes á la concu-
1 rencia de los demás. Dos ±ercios de Dipuia
dos y dos Senadores bas±an para in±alarse 
en Con9reso, y sus disposiciones serán ar:o:t
dadas por ,-nayoría absoluta de voJ:os, salvo 
los casos on que la Cons±i±ucion exija mayor 
núxnero 

Ar±. 38 -Las Cámaras ahrirán y cerra
rán sus sesiones al miSlno iieTILpo; ninguna 
de ellas podrá suspenderlas ni pro¡;;agarlas 
por mas de J:ras días sin concurrenqia de la 
olra. 

CAPITULO XI 

DE LAS FACULTADES COMUNES 
A LAS CAMARAS 

Arl. 39.-Corresponde á cada una de las 
Cáxnaras, sin in±ervencion de la o ira,: 

1' Arreglar el órden de sus se~iones y 
±oda lo concernien±e á su régimen :j.Q.±erior. 

2' Calificar la eleccion y credencialeS dé 
sus miernbJ~os respecl:ivos. 

3<? I-Iacerlos concurrir. 
4" Admi±ir con dos ±ercios de vo±os las 

renuncias que hagan sus individuos (es±as 
deben ser fundadas en causas graves y jus~ 
±if lcadas) . 

5? Mandar reponer la eleccion de los que 
falten por muerie, renuncia ó inhabilidad. 

6o Prorrogar el ±érmino ordinario que el 
Ljecnli.vo iiene para sancionar ó poner el ve
lo á la ley. 

7' Pedir al gobierno eslado de los ingre
sos y egresos de ±odas ó de algunas de las 
renlas, é infon.nes sobre cualquier ramo de 
la administracion. 

8? Excitar á la otra para deliberar reu
nidas. 

Ar:l:. 40.-LS peculiar al Senado ser con
sulíor del gobierno, y declarar cuando ha 
lugar á fonnacion de causa coníra los Pre. 
feclos, Inienden..tes, Contador de cuen±as, Te
sorero y Cortíador general, por deli±os oficia
les. 
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CAPITULO XII 

DE LAS ATRIBUCIONES DEL CONGRESO 
EN CAMARAS UNIDAS 

Ar± 41 -Corresponde al Cong1:eso: 
19 Arreglar el órden de E!t~s ses1ones. 
2? Regular los vo±os, cahhr:ar y ?ec::larar 

la eleccion del Presidente de la Repubhca, y 
elegir los casos del art. 27 · . 

3' Nombrar al Senador que deba e¡ercer 
el Poder Ejecu±ivo, segun lo p¡·evenido en los 
artículos 51 y 54 

49 Elegir por escru±inio cinco Senadores 
propietarios ó suplentes, cuyos non1bres, con
tenidos separadarnente en pliegos cerrados, 
serán insaculados para sacar ±res, que, xnar
cados con nú1neros sucesivos, sean llamados 
al ejercicio del Poder Ejecutivo en su caso. 
Los pliegos numerados se pasarán al gobier
no, y los restantes cerrados se quemarán du
rante la misma sesion. 

59 Elegir á los Magistrados de la Supre
ma Cor±e. 

69 Conocer de la renuncia del Presid:em
te de la República y Magistrados, pudiendo 
admi±irla por tercios de votos 

7? Declarar lambien por dos lercios de 
votos cuando ha lugar á formacion de éausa 
al Presidente, Senadores, Diputados, Magis
trados, Minisiros del despacho y Agentes di
plomáticos de la República. 

8'! Conceder permiso a los nicaragüenses 
para obtener tíiulos, pensiones, empleos ó 
condecoraciones de gobierno exlraño. 

9' Conceder cartas de naiuraleza. 
10'-Rehabiliiar al que haya perdido los 

derechos de ciudadano. 
119 Asignar la renta al Obispo y Cabildo 

Eclesiástico, y distribuir la masa decimal en 
objetos del culto y otros piadosos, con pre
sencia del cuadrante que deberá mandar la 
au±oridad eclesiástica, á reserva del Concor
dato que se celebre con la Sa nia Sede ( 1 ) . 

129 Prorrogar al Ejecutivo el término de 
quince dias eslablecido en el ari. 49 para la 
publicacion de las leyes y demás disposicio
nes. 

CAPITULO XIII 

ATRIBUCIONES DEL CONGRESO 
ENCAMARAS SEPARADAS 

Ari. 42.-Per±enece al Congreso: 
19 Decre±ar leyes generales, in±erprelar

las, reformarlas y derogadas. 
2? Dar ordenanzas, es±a±u±os y leyes es

peciales, conforme al es±ado de las personas, 
costumbres y peculiaridades de los pueblos. 

39 Establecer jurisdicciones, y, en ellas, 
tribunales y jueces, para conocer juzgar y 

(1) Ha sido celeb1ado el 29 de agosto de 1862. 

sentenciar sobre ±oda clase de crímenes, deli
tos, faltas, pleitos, acciones y negocios de 
cualquiera na±uraleza que sean. 

4? Demarcar las funciones y jurisdiccio
nes de los empleados de la República. 

5' Crear y suprimir ±oda clase de em
pleos. Designar y variar sus dotaciones. 

69 Fijar en cada período los gastos de la 
adminis±ración en vis±a de los presupu!3s±os 
que el Ejecutivo presentase (2). 

79 Crear la fuerza pública y decretar la 
que se necesita en ±iempo de paz. 

8' Examinar la conducía adminis±raiiva 
del Presidente y Ministros. 

9? Resolver sobre la cuenta de inversion 
de los caudales públicos que el Ejecutivo le 
presen±e 

10' Establecer ±oda clase de impuestos y, 
en casos graves, emprésiiios forzosos gene
rales: haciendo su repar±imiento con propor
cion á la riqueza de los departamentos elec
tivos 

119 Contraer deudas sobre el crédito de 
]a Nacían; caliíica.r y reconocer las ya con
±raidas, y des±inar fondos para su amor±iza
Clon. 

12' Declarar la guerra y hacer la paz. 
13' Pmmi±ir la entrada de iropas de 

otros Estados en la República, y la salida de 
las de ésia fuera de su ±erri1orio 

149 Dar reglas para la administracion y 
enagenacion de los bienes nacionales. 

15' Decretar, cuando no bas±en los fon
dos públicos, servicios personales y conlribu
ciones locales para construccion de templos, 
cárceles, cabildos, es±ablecimien±os de bene
ficencia pública, y generales para la apertu
ra y composicion de caminos. 

169 Habilitar puer±os y establecer adua-
nas. 

17' Designar la bandera de la Repúbli
ca/ sus armas, escudos y sellos. 

18" Dar reglas para nacionalizar y ma
l¡ icular buques. 

199 Fijar la ley, peso, tipo, valor y deno
minacion de la moneda; permi±ir la in±ro
duccion de la exlranjera, y arreglar el siste
nca de pesos y medidas. 

209 Promover la educacion pública con 
leyes análogas al progreso de la moral, de las 
ciencias y de las ar±es. 

219 Conceder, previa iniciativa de Go
bierno, y cuando exija el bien público, amnis
tías é indultos: esios con dos tercios de votos. 

22' Otorgar privilegios, por ±lempo deter
minado, á los inventores y empresarios de 
obras ú±nes. 

23" Decretar recompensas á los que ha
yan hec~o ~randes servicios á la nacion, y ho
nores pubhcos a su n1emoria. 

(2) El Cong1eso 1euniéndose cada dos años, el p1esupuesto 
se vota siemp1e pm dos años (bienios): se1á ¡neciso ac01-
da1se de esta paliiculalidad, cuando tlatemos de la Hacien
da pública. 
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24' Acordar con dos íercios de vo±os los 
asun±os siguientes: 19 ]a designacion ó varia
cien de la residencia de los Supremos Pode
res; 2' la calificacion de urgencia de ~a publ~
cacion de una ley; 3 9 las leyes sobre hneas dl
visorias en±re es±a y las otras Repúblicas; 4 9 

la ratificacion de las leyes que devuelva el 
Ejecutivo; y 59 la ratifica cien de los traíados, 
convenios y conira±os de canalizacion, gran
des caminos, y emprésHtos que el Goblerno ce
lebre. 

2.5' Delegar en el l?oder Ejecuíivo las fa
cul±ades siguientes: l~ la de levantar fuerzas 
cuando la necesidad exija; 2~ legislar sobre ]os 
ramos de policía, hacienda, guerra y marina; 
3~ aprobar y decretar es±aiu±os y ordenanzas 
de las corporaciones ó es±ablecimienJos que 
deban tenerlas, y los proyectos sobre creaclon 
de fondos que le presentaren; 4~ conceder la 
enírada de ±ropas auxiliares y acordar la sa
lida de las nacionales; 5~ crear es±ablecirnien
±os de ins±ruccion, caridad y beneficencia pú
blica; 6' habilitar puer±os y establecer adua
nas, 7{1 dar reglas para nacionalizar y rna.±ri· 
cular buques; 8,;~ decretar servicios personales 
y contribuciones locales; 9> hacer la paz suje
tándose á las bases que el Poder Legislativo 
debe darle; 10' arreglar el sis±ema de pesos y 
medidas. De esias facultades solo pod-rá usar 
en receso del Poder Legislalivo. 

A.r±. 4:3 -Las Cámaras se ocuparán de 
preferencia de los asuntos que comprenda la 
memoria del Gobierno. 

Ar±. 44.-En las sesiones ex1raordinarias 
se dedicarán exclusivamente á ±ra±ar de los 
objetos de la convoca±orla de las inicia±ivas 
del Gobierno que calificaren de urgentes de 
las acusaciones, y de lo perteneciente á su ré
gimen inferior. 

CAPITULO XIV 

DE LA FORMACION Y PUBLICACION 
DE LA LEY 

Aríículo 45.-Solo los Diputados, Senado
res y Ministros pueden iniciar ]as leyes: aque
llos en su respecíiva Cámara y estos en cual
quiera de ellas. 

Ar± 46.-Todo proyec±o de ley acordado 
en una Cámara pasará a la otra. Si fuere re
formado, volverá á aquella como iniciativa; 
si aprobado, pasará al Ejecu±ivo para su san
cion; negándosela, la devolverá á la de su ori
gen, con expresjon de las razones que ±enga 
para su nega:liva. 

Ar±. 47.-El Ejecutivo puede devolver la 
ley den±ro de quince dias á la Cámara que la 
haya iniciado, ó de los mas que le fueren pro
rrogados por ella 1 lrascurridos sin usar del 
"ve±o", la ley queda sancionada. Este térmi
no es±á limitado á seis días en las disposicio
nes que fueren rerni±idas como urgentes. La 
ley devuel±a por el Ejecutivo podrá ser raiifi-
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cada por las Cámaras conforme el Ar±. 42, 
fraccio.n 24~ En este caso pasará al Gobierno 
para su publicacion, con esta fórrnula: "Ratifi
cada cons±i±ucionalmen±e''. 

Art. 48.-No podrá ±ra±arse en el mismo 
periodo de los proyecíos ó leyes desecl].adas; 
pero los ar±ículos ó disposiciones que no lo 
hayan sido especialmente, pueden volverse 
á proponer. 

Ari. 49.-I:l Ejecutivo está obligado á pu
blicar las leyes y demas disposiciones del 
Cong:reso deniro de quince días, ó de los mas 
que le fueren prorrogados. 

Ar± 50 -La fó1mula que depe usarse pa
ra publict:lr las leyes y disposiciones de las 
Cárrtaras es la siguien±e:-El Presidente de la 
República á sus habilan±es -- Sabed: que el 
Congreso ha ordenado lo siguiente": (Aquí 
el ±ex±o y fin:nas).- Por tan.to: ejecúi<)se. 

CAPITULO XV 

DEL PODEf\ EJECUTIVO 

Adícnlo 51.-El Poder Ejecutivo lo ejer
ce el Presidente do la República; en su falía 
el Senadc)r á quien llame, ó el que d<;Jsigne 
el Congreso si es.tuvlere reunido. Si la falía 
fuere absolu.ta y ocurriere antes de la mi.tad 
del períocilo, la elecdon volverá al pueblo pa
ra nombrar al que deba concluir el período. 
Si despues, el Congreso elegirá al Senador 
que deba ejercerlo hasta que iome posesion 
el futuro Presidente Y si ±ermina el del Se
nador, llanl.ará a o.tro que le suceda. 

Ar±. 52.-En falía repentina acaecida en 
receso d<¡l Poder Legislalivo, se ocurrirá á 
los pliegos de que habla la fraccion 4' del ar
tículo 41, y ejercerá el Poder el Senador cuyo 
nombre se conienga en el del número 1 ~ ó 
el del 2' ó 3', si por ausencia, de la República 
ó in1.pedimenio físico, no pudiere ejercerlo el 
an±erior en órden. Las funciones de es±os es
tán liml±adas al ±iempo del impedimento del 
prirnero ó del segundo. 

Ar..t 53.-El Minis±ro de Gobernacion, á 
presencia de los ciernas si los hubiere abrirá 
el pliego y llamará al designado: entre ±an±o 
que aq1.JG) ioma posesion, conservará el or
den público. 

Arí. 54.-En los casos no previs±os, el 
Congreso proveerá á las fal±as del Presiden
fe. 

CAPITULO XVI 

ATRIBUCIONES DEL PODER E,JECUTIVC 

Ar±. 54.-Corresponde al Poder EjecuH-
vo: 

1" Mantener ilesa la soberanía é inde
pendencia de la República y la in±egridad de 
su territorio. 
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2' Conservar el órden y tranquilidad por 
los medios que establezcan las leyes. 

3<:> Hacer inicia±ivas, poner el "exequa
±ur" á las disposiciones del Congreso y pro
mulgarlas; pudiendo usar el "ve±o" en las 
ernilidas por es±e en Cán1.aras separadas. 

4' Expedir reglamenlos y órdenes para 
la ejecudon de las leyes. 

59 Cuidar de la adminisJ:racion de los 
caudales pú.blicos y de su legal lnversion. 

6? Presentar al Poder Legisla±ivo, cleniro 
de quince días de su ins±alaclon, infornte cir
cunstanciado de los ramos de la adminis±ra
clon, cuen±a detallada. del producto e inver
sion de las renias, y el presupnesio de gas
tos para el bieno inmedia±o; indicando las 
mejoras cie que sea suscepHble la leglslacion. 

79 Publica.c anualmen±e estado de ingre
sos y egresos de las rentas públlcas. 

8' Dar á las Cámaras y al Congreso los 
informes que le pidan, pudiendo reiener los 
documenJ:os de los aBunios que demanden re
serva, á monos que sea pa:Ca exigirle la res
ponsabilido.d. DuranJ:e la guerra no es obli
gado á exldbir los plar1es de campaña. 

99 Nombrar y remover á los Ministros del 
despacho y á los demas empleados del ramo 
ejecutivo, admitir sus renuncias, y conceder 
re±iro á los jefes y oficiales del ejército y ma
rina, con arreglo á las leyes 

109 Nombrar á los Jueces de primera ins
iancia del fuero comun, á propues±a en ler
na de la Cor±e de juslicia, y á los demas em
pleados cuya provision no esté reservada á 
o±ra autoridad. 

11' Velar sobre la adminis±racion de jus
ticia, y cuidar en la forn1.a que disponga la 
ley, que se éumplari las sentencias de los Tri
bunales y Jueces. 

12° Vigilar sobre la exac±i±ud legal de la 
moneda y compuiar el valor de la ex±ranjera 
cuya circU.lacion se petmi±a. 

139 Cuidar de la uniformidad de los pe
sos y medidas. 

149 Dirigir las relaciones ex±eriores. 
15'' Nornbrar Minishos diplom.á±icos, 

Agentes y Cónsules cerca de los demás Go
biernos, y admi±ir los nombrados por es±os. 

169 Celebrar concorda±os y ±oda clase de 
±ra±ados y contratos, sujetos á la ra±ificacion 
del Poder Legislativo. 

179 Reunir, organizar y dirigir la fuerza 
mmada y levan±ar la necesaria en caso de 
invasion ó de ±ras±orno inferior; pudiendo, si 
los reCltrsos ordinarios no bas±aren, proveer
se de los que necesite, aun por emPrésli±os 
forzosos ó pa r±iculares; debiendo indernnizar
les con los producios de uno general c¡ue de
cretará inmedia±amen:l.e. 

18" Mandar personalmenle el ejército 
cuando lo es±ime conveni.enJ:e encargando el 
Ejecu±ivo á quien correspond~. 

199 Ejercer el pa±rona±o con arreglo á la 

á los ±í±ulos en que se confiera dignidad ecle
siáslica, y á los nombramientos de Vicarios, 
Curas y Coadjulores, sin cuyo requisito los 
ag1aciados no pueden en±rar en posesion. 
Concederlo igualrnenle á las le±ras ponlifi
cias y disposiciones conciliares, ó re±enerlas. 
De esia formalidad solo quedan excepiuadas 
las que sean sobre dispensaB, para órdenes 
ó tna±rin1onios, y las expedidas por la Peni
±enclada. 

219 Convocar á las Cámaras para sesio
nes ordinarias 1 y á exlraordinatias cuando lo 
es±in1e convenienie; llamando, mjenlras se 
reunen las jun±as prepara.l:orias, á los suplen
fes de los propieltnios que hayan fallecido. 

22' Señalar provisionalmente el lugar 
de la rellnion del Cong1eso, cuando el desig
nado ( 1) sufra grave epidemia. 

239 Proponer á las CánLaras, cuando lo 
exija el bien público, indullos y amnislías, y 
conceder es±as en rec-eso de aquellas. 

249 Conceder pa±enles de corso y leiras 
de represalla en iiempo de guerra. 

259 Rehablliiar, durante el receso de las 
Cáma-ras, al que haya perdido los derechos 
de ciudadano. 

269 Ejercer la suprema direccion sobre 
los es.fablecimienfos públicos, y sobre los ob
jetos de policía 

27" Negar la enirada á la República, ó 
hacer sahr de ella guberna±ivamenie, á per
sonas de o±ros punios que fueren sospecho
sas. 

Ad. 56.-Cuando se halle amenazada la 
tranquilidad pública, puede el Gobierno de
u.relar órdenes de de±enclon ó prision contra 
los ~1rue se presuman reos, é in±errogarlos; 
pon1endolos den±ro de quince dias en liber
lad ó a clisposicion de sus Jueces respec±i
vos. Pero sl, á juicio del Presiden±e, fuere 
necesario confinar en el in±erior, ó exirañar 
de la Repúiblica á los iniciados de conspira
cien ó ±raicion, se asociará á dos Senadores 
propietarios ó suplenJ:es de dis±in±o Q.ep9.rta
men±o, que hará concurrir, para resolver por 
n'ayoría lo ~onvenien±e. Los que hayan vo
i':'do la ~rov1dencia, y el Ministro que la au±o
:nce, seran responsables en su caso. Subver
iido el órden, el Poder Ejecutivo podrá por sí 
solo usar de esia facul±ad. 

CAPITULO XVII 

DE LOS SECRETARIOS DEL DESPACHO 

~Ylículo 57 -.E~ Poder Ejecalivo tendrá 
el nnmero de M1n1siros que delermine la 
ley (2). 

(1) Este lugm es Managua, eligida en capital po1 el de
Cleto de 10 de agosto de 1851 

(2) La ley de 24 de agosto do 1858 autoliza el Poder Eje
cutivo á tene1 cuaho ministlos. ley. 

209 Poner el "pase", si lo .tuviere á bien L?s depa:ta~ncntos l~i.nistelial~s son: Negocios exbanjeros, 
, Hac1enda publica, Justicia Negocios eclesiásticos, Gueua, Ma-
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Ar±. 58.-Para ser Ministro se requieren 
]as cualidades siguientes: 1' orígen y vecin
dad en la República; 2' tener veinticinco 
años cumplidos; 3' haber estado sirt interrup
cion en ejercicio de la ciudadanía cinco años 
antes de su nombramiento. Los hijos de las 
otras Secciones de Centro América pueden 
tarnbien serlo, si reunen a estas cualidades 
la de cinco años de vecindad. 

Arl. 59.-Las providencias del Poder Eje
cutivo deben expedirse por el Ministro res
pectivo; de otro modo no hay obligacion de 
obedecerlas. 

Ar±. 60.-Los Ministros son responsables 
de las providencias que firmen contra la 
Constiiucion ó la ley. 

Ar±. 61.-Los Ministros pueden concurrir 
sin voto á las deliberaciones legislaHvas del 
Congreso. 

CAPITULO XVIII 

DEL PODER JUDICIAL 

Articulo 62.-El Poder Judicial lo ejerce 
una Corte Suprem.a, dividida en dos Seccio
nes, y los demas Tribunales y Jueces que se 
establezcan. 

Ar±. 63.-Las Secciones residirán en de
partamentos distintos, y la ley demarcará su 
comprension jurisdiccional. 

Art. 64.-. Cada Seccion se compone, por 
lo menos, de cuatro Magistrados propietarios 
y dos suplentes. 

CAPITULO XIX 

DE LAS ATRIBUCIONES DE LA CORTE 

Artículo 65.-Corresponde á cada Sec
c;-i9P.: 

1' Formar el reglamento para su régi
men in±erior. 

. 2' Conocer en segunda instancia de las 
caus¡;ts civiles y crimin.ales en los casos y for~ 
maque la ley determine; y, en última, de las 
súplicas y demas recursos admitidos por la 
otra Seccion. En este caso se aumentará la 
Sala con dos individuos. 

3 9 Dirimir las competencias de los Tribu
nales y Jueces de su jurisdiccion de cualquier 
fuero y naturaleza que sean. 

4 9 Decidir las promovidas á los Tribuna
les y Jueces de su Jurisdiccion por la otra 
Seccion, sus Tribunales ó Jueces. La ley de-

1ina, Instruccion pública, Inte1i01 ó Gobe1nacion, y Fomento 
(Agricultma, Commcio, Ob1as públicas, Bellas-Altes), 

~n este momento los departamentos están 1epartidos co
mo sigue, entle los cuatro ministros: 

1 Hacienda pública, 
,2 .Relaciones exte1io1es, Ag1icultU1a, Come1cio, Instluccion 

pubhca, 
3, Guena y Marina, Ob1as públicas y Bellas Altes. 
~· Gobe1nacion, Justicia, Ne~ocios eclesiásticos. 

±erminará el modo de resolver las que ocu
rran en±re ambas Secciones ( 1) . 

5' Conocer de las causas de responsabi
lidad de los Jueces inferiores y de los funcio
narios de sus departamentos á quienes el 
Congreso declara haber lugar á formarles 
causa. 

6 9 Conocer de los recursos de fuerza y de 
los demas que le atribuya la ley. 

7 9 Velar sobre la conducta de los Jueces 
inferiores, cuidando que administren pron±a 
y cumplida justicia. 

89 Hacer el recibimiento de Abogados y 
Escribanos, suspenderlos por causas graves y 
aun retirarles, sus±liuirlos, por venalidad, co
hecho ó fraude, con conocimiento de causa. 

9 9 Visitar por m.edio de un Magistrado 
los pueblos de su jurisdiccion, para corregir 
los abusos que se noien en la adminis±racion 
de jüs±icia. Las facultades del Magistrado, 
la duracion de la visita y demas circunstan
cias conducentes al objeto, serán deiermina· 
das por la ley. 

10' Manifestar al Congreso la inconve
niencia de las leyes, ó las dificultades para 
su aplicacion; indicando las reformas de que 
sean susceptibles. 

11' Usar de las demas facultades que le 
confiera la ley. 

CAPITULO XX 

DE LA RESPONSABILIDAD DE LOS 
EMPLEADOS PUBLICOS 

Artículo 66.-. -Todo funcionario público, 
al tomar poses10n, prestará juramento de 
cumplir la Consti±ucion y las leyes; será res
ponsable de su trasgresion, y debe dar cuen
ta dé sus operaciones. 

Arf. 64.-. -No podrá juzgarse á los indivi
duos de los Supremos Poderes, Secretarios 
dél despacho y Agen±es diplomáticos de la 
República por deliios oficiales, y, por los co
munes que merezcan pena mas que correc
cional, sin que preceda declaratoria de ha· 
ber lugar á forrnárles causa. Mas cualquie
ra autoridad civil podrá instruirles el suma
rio correspondiente por delitos comunes dan-
do cuenta con él al Congreso. ' 

Art. 68.-El Presidente de la República 
pm;>":e ser juzg:'do duran:l:e sus funciones por 
...rmClon, venahdad y usurpacion del poder; 
por a:l:entar con±ra las garantías, impedir las 
elecciones ó reunion del Congreso, y por los 
comunes que merezcan pena mas que correc
cional. Por los demas delitos oficiales solo 
podrá serlo despues de terminado su perío
do. 

Arl. 69.-Los Diputados y Senadores pue
den ser acusados por ±raicion, venalidad, fal-

(1) Ley sobre la administlacion de la Justicia, de 4 de ju~ 
lio de 1851 
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±a grave en el desempeño de sus funciones, 
y por delitos cornunes que merezcan pena 
mas que correccional. Los Magistrados y Se
crelarios del despacho y Agentes diplomáti
cos de la República, pueden serlo por es±os 
delitos, y por los de prevaricacion é infrac
cion de la ley. 

Ar±. 70.-La declaracion de haber lugar 
á formacion de causa por deli..l:os comunes, 
produce la suspension del empleado, y la po
sibilidad de ser juzgados por sus jueces corn
peien:i:es Lo mismo debe en±enderse con 
respedo á los deli:tos oficiales de que habla 
el ariículo 40 

Ar±. 71.-El Congreso nombrará un Fis
cal que acuse, y sacará por sorteo nueve in
dividuos de su seno, que conozcan y senten
cien con dos tercios de vo±os, en las causas 
que, por delitos oficiales, han de instruirse 
con±ra los individuos de los Supremos Pode
res, Secrelarios del despacho y Agentes diplo
nlá±icos de la República. Los Jueces que 
componen esie Tribunal son irrecusables, y, 
de su fallo, no habrá ningun recurso; él se 
contraerá á dec~arar al empleado inhábil pa
ra obtener dest-inos honoríficos lucrativos ó 
de confianza S\ la causa diere mérito á ul
Jeriores procedimientos, quedará el culpado 
sujeto al juzgamien±o ordinario ante los fri
bupale.s ó Jueces compe±enies. 

Ar±. 72 --El derecho de acusar á los in
dividuos de los Supremos Poderes por r;:leli
±os oficiales, lennina con las sesiones ordina
Tias ó extraordinarias de las Cárnaras, que se 
reunan inmediatamente despues que aque· 
llos hallan con.clvi_do .su período. 

Ar±. 73.--Las opiniones de los Dipu±ados 
y Senadores, en lo· relalivo á su destino, no 
pueden ser in±erpre±aP,as criminalmenie en 
ningun ±iexnpo, ni con n1o±ivo alguno ni ellos 
pued€m ser demandados ó ejecutados por 
deudas, desde el llamamienío á sesiones has
fa quince dias despues ele concluidas. 

CAPITULO XX1 

DEL GOBIERNO INTERIOR DE LOS PUEBLOS 

Artículo 74.-Los depar±arnenlos serán 
regidos por Prefecios, primeros agen±es de la 
adxnin.is±racion; su nombramien!o correspon
de al Gobierno, y á la ley designar sus cua
lidades, atribuciones y duracion. 

Arí. 75.--El Gobierno inferior de los pue
blos es á cargo de Municipalidades elec±as 
popularmente en el tiempo y número de in
dividuos que la ley señala, y ±endrán una 
sesion ordinaria cada mes. 

Ar±. 76.-Corresponde á las rnunicipali
dades: 

1' Cuidar de la moral, educacion prima
ria y policía. 

2? Formar sus ordenanzas y proyec±os 
para l?t cre?tcion de fondos; presentando 

aquellas y es±os al poder respec±ivo para su 
aprobación. 

3' ·Inver±ir sps fondos en los objetos de 
su ins±i±ucion, confonne á las reglas que die
fe la ley. 

4"' Ejecutar sus acuerdos por comisiones 
permanentes. 

5' Ejercer las demas atribuciones que le 
son conferidas. 

CAPITULO XXII 

GARANTIA INDIVIDUALES 

Ar±. 77.-No pueden darse leyes proscrip
tivas, confiscaiorias, refroac±ivas ni confra
rias á la Cons±iiucion. 

Ar±. 78.-La pena de muerte solo puede 
establecerse por los delitos de asesinato, ho
micidio premedifado ó seguro, incendio con 
circunstancias graves calificadas por la ley, 
asalto en poblado, si siguiere muer±e, ó en 
despoblado si resul±are herida ó robo; sin 
embargo, la ley no la prodigará, limitándo
la á los casos indispensables y por el ±iempo 
que lo exija la necesidad social. En los deli
ras de disciplina, ella determinará cuando 
haya de :tener lugar. 

Ar±. 79 -La Cons±i±ucion asegura la in
violabilidad de la propiedad, sin que nadie 
pueda ser privé!dO de ella sino en viriud de 
sentencia judicial, ó en el caso que la uíilidad 
de la República, califica:da por la ley ( 1 ) , 
exija su uso ó enagenacion, indemnizándose 
previamente 

Ar±. 80.-Ningun poder :tiene facul±ad pa
ra- anular en la susfancia, pi en sus efecios, 
lós ac±os privados ó públicos, ejecuiados en 
confom<idad de ley vigen±e' al tiempo de su 
verifica~;:ion, ó sin ser p1·ohibidos por una 
ley preexis±enie. 

Ar±. 81.-Nadie puede ser ex±rañado de 
su ca,sa ó dom;i,cilio, ni de±enido ó pteso, sino 
en los casos que de±ermirien la Cons±i±ucion 
'l las leyes. 

Ar±. 82.-La casa de iodo habitante es 
un asilo que solo puede ser allanado por la 
au±oridad en los casos siguientes: 1? la de 
cualquier habitante en persecucion ac±ual 
de un delincuente; 2? la del reo á quien se 
haya proveido au:to de prision; 3' por recla
mo del inferior de ella, ó por desórden es
candaloso que exija pron±o remedio. Tam
bien puede ser allanada aquella en que se 
halle refugiado un delincuente, ó se oculten 
eíec±os hurtados, prohibidos ó estancados, 
precediendo al menos semi-plena prueba de 
eslos hechos La ley de:terminará la forma y 
casos en que puedan ser allanados por :tras-
gresiones de policía. . 

Ar±. 83.-La cmrespondencia epistolar 

(1) Ley sob1e la exp1opiacion po1 causa de utilidad públi· 
ca, de 15 de ma1zo de 1859. 
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es inviolable: la sus±raida de las estafetas ó 
de cualquier otro lugar, no hace fé contra 
ninguno. Solo en caso dé ±raicion, juvasion 
ó arteracion del órden, y en los que la ley 
determine, pueden ocuparse los papeles de 
los habitantes; debiéndose registrar á presen
cia del poseedor y devolverse en el ac±o los 
que no tengan relacion con Jo que indaga. 

:Ar±. 84.--Nadie puede ser privado de la 
vida, de la propiedad, del honor, ni de la li
berfad, sin previo juicio con arreglo á las fór
mulas establecidas; ni ser juzgado por comi
siones ó tribunales especiales, ni por otros 
Jueces que los que la ley designe: esta debe 
preexistir al hecho, y el juicio darse segun la 
fórmula que ella establezca. 

A_rt. 85.-Los trib':'-nales y jueces no pue
den eJercer otras funciOnes que las de juzgar 
y hacer que se ejecute lo juzgado: ni abrir 
juicio? fenecidos, ni avocar causas pendien
tes, n1 formar reglamentos para la aplicaCión 
de las leyes. 

Art. 86.-Unos mismos jueces no pueden 
conocer en diversas instancias, y el "ni.axi
mum" de es±as no excederá de ±res. 

Ari 87.--La detencion pma inquirir no 
pasará de diez dias, y la ley fijará el "míni
mum". El presente delincuente puede se1 
detenido por quien tenga facu1±ad de anes
±ar; y el "infraganii" por cualquiera persona 
dando cuenta á la autoridad. ' 

.. Ar± .. 88 --No podrá provocarse aut~ de 
pns1on sm que preceda plena prueba de ha. 
berse con<e±ido .un hech'? punible con pena 
mas que correcc10nal, y sn1 que resulte al me
nos por presuncion grave quien· sea su autor· 
sin embargo, es permitida la pitision ó arres: 
±'?, P'?r pena ó. apremio, en los casos y por el 
terrmno que disponga la ley. '' 

Arf. 90 -Todo el que, no estando autoi-i
:;ad~ J?Or la ~ey, expidiere, firmare, ejecuta>'!" 
o hic1ere e¡ecufar la prision, ' detencion 6 
arresto de a~guna persona; y ±~do encargado 
de la custodia de presos que recibiere a éual
quier individuo sin órden de persona autori
zada, ó le iuviere por mas de diez y ocho ho
ras en prision, de±encion ó ar res±o sin dar 
aviso á la autoridad correspondien'te, ó sin 
trascribir en su libro la ór den escrita, come± e 
delito, 

Arf. 91.--Dentro de setenta y dos horas 
d.e proveido auto de prision se tomará confe
Slon al reo, dándosele conocimien±o de los 
±es±igos, declaraciones y documentos que 
obre_n con~ra él: no podrá obligársele á que 
?onhese s1 lo rehusare ( 1) 1 pero su silencio 
Induce pcesuncion de derecho en su con±ra. 

Ar± .. 9~.-Despues de la confesion no pue
de proh1b1rse al procesado la comunicacion 
con persona alguna, y el juiCio es público. 

. . Ar±. 9.3.-En materias criminales es pro
h1b1do el ¡uramento sobre hecho propio 

(1) El t01h1ento está abolido; existia en el tiempo de los 
Españoles. 

Arf: 94.-Ningun,pod':'r ni fribunal pue
de res±;·¡ngir, al±~rar o vanar ninguna de las 
garanhas coníen1das en esie capítulo. 

CAPITULO XXlii 

DISPOSICIONES GENERALES 

Ari. 95.-La soberanía reside original
mente en la Nacion: ninguna par±e de es±a 
ni individuo alguno puede arrogarse sus fun~ 
Clones: y solo se ejercerán por empleados pú
blicos á quienes delegue el poder, en el mo
do y forma que la Cons±i±udon establece. 

Arte. 96.-Solo por los medios constitu
cionales se asciende al poder: la contraven
cion á este artículo constituye el crimen de 
usurpacion, y hace responsables á sus auto
res con su persona y bienes; y los ac±os de 
las a~ltoridades usurpadoras y Jos de las cons
±I±ucionales en que jntergenva coaccion, son 
nnJos de derechos 

Ar±. 97.-No pueden ser elec±os Senado
res, ni Representantes, los militares en ac±ual 
servicio, ni los empleados que en iodo el dis
hi±o ó depar±amen±o elecioral ejerzan man
do ó jutisdicdon. Ni los Senadores, ni los 
Represen±an±es, pueden obtener empleos de 
provision clel gobierno; pero, en receso del 
P?der Legislativo, pue9,en ser nmnbrados Mi
nisíros de Estado, Cornisionados para el infe
rior y Prefec±os, pudiendo ser obligados á 
a?ep±~r en los dos :primeros casos. Los pro
p1eiar1os se separaran de ±ales destinos en ]a 
época en que ·deben reunhse las juntas pre
para±olias, y los suplentes cuando fueren lla
mados por estas ó por las Cámaras. 

Ari. 98.-El Presidente de la República 
es el jefe superior de la fuerza, y eje,.cerá las 
funciones anexas á este des±ino por sí solo. 

Al±. 99.-La fuerza pública es esencial
mente obediente, es±á instituida para seguri
dad con<un, y, estando en actual servicio, le 
es prohibido deliberar. 

Ar±. 100.-Ningun cuerpo arn<ado pue
de hacer requisiones, ni exigir clase alguna 
de auxilio, sino por órden expresa de las au
toridades civiles. 

Ar±. 101.-La policía de seguridad no 
puede ser confiada sino á las autoridades ci
viles, en la forma que la ley establece. 

Ar±. 102.-0ueda por ahora el fuero ecle
siástico y militar á reserva de las leyes que 
se dicien sobre la ma±eria. 

CAPITULO XXIV 

DE LA REFORMA DE LA CONSTITUCION 

Ar±. 103.-Cuando se juzgue conveniente 
la ':e.forma parcial de la Cons±i±ucion, podrá 
venhcarse observando las reglas siguientes: 

l • El proyec±o se presen±ará por dos ó 
mas individuos de cualquiera de las Cáma-
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ras y se leerá. dos veces, con el intervalo de 
uua±ro días. , 

2~ Adnli.l:ido á discusion, se pasara a una 
comision que presente su dictamen despues 
de seis dias. 

3~ El dici.ámen será leido dos veces en 
días distin!os. , :J d 

4' Ap1·obada po1· la mayon.a d;ol lo er 
Legislativo la reforma, se pubhcata por la 
imprenia. ' . 1 

5~ La reforma no ±endra fue1za. de ey 
hasta que oea sancio~ada p~r la Leg1slalura 
inu:ledia±a. La sanc1on sera a~ordada ,Po.r 
n1ayoría absoluia de vo.tos, prev1os los ±ram1ri 
les ordinarios. 

Ad 104 --La reforma absoluta puede 
tener lugar hasta pasados ocho años; y de
clarándose con lugar á ella, segun las reglas 
del artículo anterior, se provocará una Asant
blea Cons±iluyenie. 

1\.r±. 105.-La presente Constiiucion no 
obsia para L[Ue co_ncurra N~caragua á. la ior
macion de un Gobierno Nacional con las o±ras 
Secciones de Centro América, ó la de un pac
±o federaiivo, si aquel no pudiese .tener efec
io. La adopcion del nuevo régimen ó pado 
que se celebre, será ratificada con dos iercios 
de vo±os del Congreso; y por este hecho se 
tendrá coxn.o reformada la Consii.tucion, sin 
embargo de lo establecido en esle capliulo. 

Queda abolida la Consiiiucion de 12 de 
noviembre de 1838, y vigentes las leyes, que 
no se opongan á. la presenie. 

Dada en la sala de sesim1es de la Asam. 
blea Consli±uyente, en Managua, á los diez 
y nueve dias del mes de agosto del año del 
Señor de mil ochocienlos cincuenla y ocho! 
XXXVII de la Independencia. 

Hei:menegildo Zepeda, Dipulado por el 
dif:·dri±o de L8on, Presidcnle, -"--·~ Anlonio-falla, 
Diputado por el dish·i±o de Bivas, Vice-Presi" 
denle. -- Félix de la Llana, Dipuiado. por _el 
distrito de Lean. - Cleto Mayorga, Diputado 
por el distrito de Leon. -- Santiago Prado, 
Diputado por el distrito de Chinandega. -
Mariano Bamírez, Diputado por el distrito de 
Chinandega. ·- Hipóliio Gu±iérrez, Diputado 
por el dis±riio de Nueva Segovia. - Pablo 
Chamorro, Dipulado por el dis±ri±o de Mala
galpa. - Narciso Espinosa, Diputado por el 
dislri±o de Malagalpa. - I,;idro López, Dipu
.tado por el disirito de Masaya. - Francisco 
Jiméuez, dipulado por el dis±ri±o de Gratla
da. ---José L. César, Dipulado por el distrito 
de Jinolepe. - José Miguel Cárdenas, Dipu
tado por el disirlto de Bivas, - E Carazo, Di
puiado por el dis±ri±o de Rivas. -- José Ar
güello Arce, Dipulado por el disirito de Hi
vas. -- José Anl:onio Mejía, Diputado por el 
clisJ:ri±o de Jinoiepe, Secretario. - José Ma
riano Bolaños, Diputado por el dis±rl±o de Ma
sa ya, Secretario. 

Managua, agosto 19 de 1858. 

EJJ::CUTESE: 

Firmado de mi mano, Bellado con el se
llo de la Hépública, y reftendado por el in
frascrito, secreiario del despacho de Gober
nacion. 

(L. S.) TOMAS MARTINEZ 

IL. S.) HOSALIO CORTES 
Minisiro de la Gobernacion. 

u 

Co1no se ve, la Consti±Llcion. de Ni.cara
>JUa ha sido inspirada por el mas puro espí
ri.±u republicano. Desgracladamen±e, adole~ 
ce del rnismo defocl:o que la mayor pmte de 
las leyes y reglamenlos que rigen al país: io
dos es±án pe.rfec±arnenle concebidos, y ani
mados de muy buenas in.tendones, pero nun
ca se ponen co1nple:lameni:e on prác±ica, ya 
sea po1·que los legisladores, al emiHr una ley, 
se olvidan indicar al rnismo tiempo al Go
bierno los recursos con que la hará estable
cer ú observar, ó ya sea porque la aplica
cien de la medida es imposible en las condi
ciones topográficas del interior, ó por falta 
de con1.unicaciones, ó por el espíritu de las 
poblaciones, ele. En una palabra, Nicaragua 
es un país donde se cree haber hecho iodo 
lo necesario sobre un asun±o, cuando se ha 
decretado una n1edida adecuada. Mencio
naré. algUnos ejemplos en±re los rnuchos que 
se 1ne of1·ecen; un decreio cuya ejecucion hu
biera prestado á ] a geografía naciona 1 un 
servicio esencial, obligaba, á la fecha de 21 
de iebrero de 18ó1, al Gobierno á mandar hl'l. 
cer el mapa de la República, el censo, la e~
tadís±~ca y r~obre '±ocle el 9;:1ias±ro. f::$~<? .úJh-: 
rno es±á !odavía para h0cerse, y por c.'Uan!o al 
denso de 1869, he dich6 en o±ra parte lo q1,1e 
se debía pensar de éi; el mapa pu)JlÍcadb t;'lJ. 
1863, por órdert. de la adminis±rl'l.cion Marlí
nez, no ha tenido nunca, ni podia ±ene!', la 
pre±ension de dar una idea, siquiera aproxi
mada, de la topografía interior de la Repú
blica, y por consecuencia, un 1napa de Nica~ 
ragua un poco exacl:o no se encuen±:ra aun. 
La inslruccion pública, los carninas, han sido 
objeto de decretos y reglamentos nuncerosos; 
y, sin embargo, eslos se quedan en simples 
proyeclos. Los Prefectos, á quienes se im
pone por la ley atribuciones tan inieresantes . 
como rnulliplicadasf no reciben un sueldo en 
proporciou con lales exigencias, el ejército 
exis±e casi únican1en.to sobre el pa1Jel, en una: 
palabra, iodos los ramos de la adminisira
uion presenian una diferencia enorn te entre la 
leería y la práctica. 

Si se n1.e objeta que eso es avanzar de
masiado al:revidamente clerlucciones ±an g1·a-. 
ves, me limitaré a remi±ir al lector á la co
lecqion Q.e .la, propia "Gaceta Oficial" de Ni-
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caragua, en cuyas columnas (véase sobre to
dó en el año de 1867, números 12, 17, 20 ... 1 

-- encontrarán crí±icas mucho mas amargas 
se ormenorizadas que las nuestras, sobre las 
M~nicipalidades, los Jueces, los Prefec±os, la 

olicía y sobre una mul±i±":d d~ ac±os contra-
P. os al espíri±u de la ConshiuClon, que se co
~e±en diariamente. Pero el pueblo en g.:;
neral profesa un gran respeto por la auton
dad, ( 11 aun en sus abusos. 

El mas grave de iodos es±os es el ~ue 
hace olvidar, en los. m?men±os de rE?vo~u.cion~ 

ue la propiedad, n1v1olable en pnne1p10, s1 
q 

0 
es legalmente, y por causa de utilidad pú

~lica, no puede ser ':'iolada, :'un en el c.aso 
e"n que la conserv?-ciO? del orden lo ex1~e, 
sin previa ind?'mnizacH?n. Por el. con±rario, 
la indemnizaClon en N1earagua, hene lugar 
solo posteriormente al daüo, reclamándola la 
persona perjudicada, y se efec±úa en "vales" 
ó bonos, que son adm±idos solamente en pa
go de cier±a par±e de los derechos de adua
na. Estos vales, ?o~o lo ver~mos al ±ra~ar 
de la hacienda pubhca, conshiuyen una m
demnizacion ilusoria. 

Puesto que hemos pronunciado la pala
bra revolucion, diremos algo sobre aquel 
rasgo dis±in±ivo de las costumbres políticas 
de la América Española en general, y de Cen
tro América en particular. 

Hemos intentado ya, en el capítulo his
tórico indicar el origen, la naturaleza y el 
rol a~iual de cada una de los dos par±idos 
que dividen la República. El Gobierno, na
turalmente, no puede pertenecer á ambos, y 
±oda su polí±ica interior no tiene airo objeio 
que maniener el equilibrio en±re el par:l:ido 
que lo sosiiene y el que le hace oposición, 
impidiendo á este úl±imo, en cuanio es posi
ble,- el suscitar ±ras±ornos. 

- En oíros ±iempos, la verdadera lucha de 
las influencias locales ±enia lugar en las elec• 
dones presidenciales; pero la tranquilidad 
con que la úl±ima ±uva lugar ha probado que 
se habia renunciado á aquella locura. 

Una vez elec±o el nuevo Presidente, el 
ciudadano á quien se ha confiado esie car
go va á ocupar su pues±o en la capital en 
medio de algunas demostraciones de regoci
jo público, y dirige su manifiesto al pueblo, 
exponiendo su programa y sus intenciones; 
las municipalidades coniesian por ac±as de 
feliciiacion. No es muy raro, desde algun 
tiempo, que la mayor par±e de los emplea
dos públicos, inclusos los Ministros, presenten 
sus dimisiones para dejar al nuevo gober
nante la plena libertad de escoger los que le 
9onvienen (21 

(1) En 1868 se han visto Indios, en Dhiomo, al momento 
d~ pasa1 el P1esidentc, hinca1se ante la bande1a de la gua1dia 
de honor 

,(2) Es una singu1alidad de las costumb1es políticas de 
NIC;:tragua el creer que los plincipios republicanos son incom
patibles con la inamovilidad de los empleos públicos Este 
~_rror es -funesto sob1e todo en matmia de Hacienda pública. 

El Gobierno vuelve luego á seguir su 
marcha ordinaria que, hasia ahora, ha en
contrado siempre obstáculos por la exhaus
±ez del erario y los vicios de la organizacion 
financiera. El Congreso se reune cada bie
nio, y es preciso confesar que se notan en es
ie cuerpo un prurito excesivo en las discusio
nes, y tambien la facilidad deplorable con 
que, en su seno, las opiniones individuales, 
ó las prevenciones personales, influyen sobre 
asun±os de interés nacional, y, en fin, es ex
traño el poco celo de sus miembros para lle
gar á reunirse en el iiempo legal: muchos no 
van á ocupar sus asien±os en la Cámara, si
no obligados por las autoridades y la fuerza. 

No hay ninguna clase de carie, ni fies
tas oficiales regulares, ni gasios permanen
tes de represen±acion. El sistema de admi
nisiracion es de una simplicidad bíblica. El 
palacio encierra únicamente los edificios del 
servicio ceniral, y sirve de residencia al Pre
sidente. El Gobierno no iiene siquiera una 
biblioteca, y conoce las no±icias del mundo 
civilizado solo por los periódicos del istmo. 

La mayor parte de los funcionarios, mal 
retribuidos, y muchas veces pagados con irre
gularidad, no pueden poner en el cumpli
miento de sus deberes iodo el celo deseable. 
Los Prefectos, por ejemplo, cuyas funciones 
son ±an múltiples, y tan importantes en la 
organizacion políiica de Nicaragua, son pa
gados con $ 70 al mes, y; de es±a suma, de
ben tomar para sus gas±os de oficina. Es ver
dad que el Presidente recibe solo $ 300 al 
~e~; sin e'?bargo, se nec".'sita tan poco para 
v1v1r en N1earagua al eshlo del país, y hay 
±al tendencia á vivir exen±o de cuidados, aun
que de la manera mas modesia, que los em
pleos son solicitados, á pesar de lo reducido 
de los sueldos, y no se puede negar que la 
esperanza de obtenerlos es una de las palan
cas mas poderosas, para agrupar adherentes 
alrededor de un caudillo revol:ucionario, 

Pero es±as revoluciones, sobre ±oda las 
que tuvieron lugar en estos úliimos años, pa
recen tremendas solo desde lejos1 visias de 
cerca, ±ienen poca hnpor±ancia, y su único la
do serio es el desórden que introducen por 
mas ó menos ±iempo en la hacienda pública. 
Lo que piden los revolucionarios no es un 
cambio de personas, y las batallas por las 
cuales se compra la vic±oria de uno ú airo 
partido, difunden el luto en un número muy 
limitado de familias. 

Las cosas por lo regular se pasan como 
sigue: el partido que no es±á en el poder, 
resuelve derribar al que lo ocupa. Entonces 
las personas que se consideran como sus je
fes, fomentan una conspiracion, que general
mente tiene por resul±ado la toma, por irai
cion ó asalto, del citiar±el de alguna cabecera 
dé departamento impor±an±e. Dueños enton
ces de la ciudad por solo este hecho, lo que 
no dejará de parecer exiraño á iodos los mi
litares del mundo, lanzan un manifiesto al 
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pueblo para anuncimle que se han sacrifica
do para salvar la si±uacion, exponerle el pro
grama de las reformas que pretenden esta
blecer, y luego vienen á aHliarse á ellr;>s ±o
dos sus amigos y partidarios, iodos los que 
han convencido de buena fé, y en fin lodos 
los n1uchos mas numerosos que, uo :t-eniendo 
nada que perder en un ±raslo1·no, abrigan 
confianza en el éxito de aquel y esperan de 
él alguna ventaja. El Gobierno se apresura 
á reclutar soldados y levantar empréstitos 
forzosos; los insurgentes hacen otro tan±o por 
su lado, y la guerra civil estalla. Al cabo de 
algunas marchas y conlranta.rchas, ambos 
ejércitos se encueniran y entablan la lucha. 
El vencedor se apodera del mando; pero has
fa ahora, en Nicaragua, la vic±oria defini±iva 
ha quedado siempre al Gobierno leg\Jimo y 
constitucionalmente establecido. Una vez re
organizado el órden, las exacciones y em
prés±i±os del Gobierno, y á veces de los insu
rrectos, son reconocidos como deuda del Es
fado, y pagados en bonos, cuyo valor relati
vo explicaremos mas adelante. En olros tiem
pos, el vencedor ejercia siempre represalias 
bárbaras. Hoy, esas venganzas han- desapa
recido, y la amnistía sigue, por la general al 
tratado de paz. Las propiedades de los ex
tranjeros han sida siempre respetadas has±a 
ahora. Sala en la guerra de Walker tuvie
ron que sufrir alga, y los que se encontraron 
perjudicadas en aquella ocasian, tuvieron 
que conformarse con "vales". Es una falta 
muy sensible, que ±al vez ha alejado de Ni
caragua á miles de inmigrantes. Sin embar
ga, es muy dudoso que semejantes hechos 
puedan reproducirse ahora. 

m 
ORGANIZACION DEPARTAMENTAL Y 

MUNICIPAL-Segun la Consfifucion, cada 
depar±amen±o esiá administrado par 1.1n pre
fecto, narnbrada por el gobierno. Una ley 
especial determina las cualidades que debe 
±ener, sus a±ribuciones y el liempo "lnaxi
m.um" durante el cual se puede obligar á un 
ciudadana á servir este destino (ley sobre las 
ahibucianes de Jos Prefecios de 16 de abril 
de 18581. 

En esie momento (18701 no hay otra 
subprefeciura que Masaya en el departamen
to de Granada, y otras veces es una subpre
feclura ( 1 1. Es± e mismo deparfamen±o com
prende un, oi;o dis±rí±o, el de Jina±epe, que, 
en la economiCo, depende de la Tesorería ge 
neral. 

Antiguamente la adminis±racion inferi01· 
de l?s poblacione':. se dividía entre un ayun
±amren±a de Espanales y una municipalidad 
indígena, y aun ahora er; fácil nofar en ±o-

(1) Ah01a es subptefectma. 
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das las ciudades la diferencia en±re la pa
blacion india y las demás par±es de la ciu
dad 

Ahora las pueblos son adminis±racios por 
municipalidades electas popularmente cada 
año. Se componen, Segun la imporiancia de 
la localidad, de una ó dos alcaldes y sus res
pectivos suplentes, de regidores, un secte±a
rio, un síndico y el juez de agriculiura; esas 
funciones son obligaiorias y na retribuidas. 

Hemos vis±a en qué términos la Cons±i
±ucion fija los deberes y los derechos de las 
municipalidades. Es fácil reconocer que el 
poder municipal, ±an ensanchado en el tiem
po de los espafloles, ha sido singularmente 
restringida par el establecimiento de la Re
pública; y fal±a mucho para que las cuerpos 
municipales sean independien±es, como sería 
de desear que lo fuesen en un país cuyas con
diciones son ±ales, que necesí±a mas que nin
guno, la iniciaiiva de los pariiculares, y la 
de las poblaciones consideradas separada
mente coma individuos. Los pormenores de 
la administracion municipal han sido deter
minadas par la ley de 11 de mayo de 1835 y 
la ley adicional de 9 de mayo de 1853. Pero 
na solamente confirman las disposiciones vi
ciosas de la Cans±itucion en el asunto, sino 
que aumentan <Ü mal, si acaso es posible, 
dando al Prefacio una influencia muy parti
cular en los negocios municipales del depar
tamento en general, y especialmente en las 
de la cabecera. Se ve que el legislador ha 
querido escoger un término medio entre la 
centralizacion excesiva y la descen±ralizacion 
demasiado desarrollada, ambas igualmente 
perjudiciales; pera su remedio ha sida insu
ficiente y na ha logrado sino debililar á la 
vez el Poder Ejeculiva y el Poder Municipal 
para crear un verdadero poder intermedia
rio, el Poder Prefec±aral. 

Los Prefec±as, en la cabecera del depar
iamen±o, san las presidentes natos de la :mu
nicipalidad y de las comisiones que depen
den de ella; es verdad que sala tienen vota 
consullivo, pero, en casa de empate, lo tie
nen decisivo. San ±ambien subdelegados de 
hacienda para toda su jurisdiccion Tienen 
bajo sus órdenes á los jefes de cantón, Jos 
jueces de agricul±ura y de la mes±a, y el go
bernador de policía can sus agentes. Aunque 
el comandante n1ilitar y los magistrados sean 
legalmente independientes de él, es fácil no
tar que, en la prác±ica, la influencia del Pre
fec:to no deja de extenderse hasta ellas. En 
fin, el Prefecto solo puede ser acusada ante 
el Senado: se ve, pues, que, vir±ualmen±e, es 
un pequeño Presidente de su depa:damento. 
El dia en que Nica1agua tenga algunos mi
llones de habHantes y recursos proporciona
les, será forzoso modificar la Cans±itucian y 
las leyes en lo concerniente á la administra
don de las departamentos y de las ciudades. 

Una poblacian bastante reducida, por na 
poseer mas que una organizacion municipal 
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simple es decir comprendiendo un solo alcal
de y s,;_ suplen±e, se ll~m?- "¡:m~blo". Los lu
gares habitados en la ¡unsd1ec10n de un pue
blo se llaman "valles"; no tie~en m~~icipali
dad. "Hacienda", en geograha Pc;>l~±:ca, de
signa el conjunio de petson.as y ed1Üe1'?s per
tenecientes á una exploíae1on rural mslada; 
"tancho" es la casa y el conjunto de los ha
beres de una familia que vive aislada. Un 
pueblo puede ser erigido en "villa", y ~na vi
lla en "ciudad", segun que su pob~ac10n a':
men±a y necesita de una organ1zac1on muni-
cipal mas amplia. . 

Las ac±as de las auiondades son promul
gadas bajo forma de bando, es decir leidas 
en los ángulos de las principales calles: un 
destacamento de ±ropa acompaña al prego-
nero. . . . 

Cuando una mun1c1pahdad desea lomar 
una decision de una importancia excepcio
nal convoca á los vecinos en "cabildo abier
to"; es decir, reunían pública en la sala con
sistorial, y esía asamblea popular ioma reso
luciones por mayoría de vo±os. 

Las ordenanzas que prom.ulgan las mu
nicipalidades para hacerse de recursos se 
llaman "planes de arbi±rios": deben es±ar so
meiidos á la aprobacion del Gobierno. En ge
neral las fuen±es de dichos recursos son: el 
derecho impues±o á las carre±as y besiias de 
carga, á los almacenes y ±iendas, al destace 
de reses, á los billares, lo±erias, juegos y pe
leas de gallos, bailes y serenatas, edificios 
públicos y privados, vacas de leche e±c. se 
deben añadir ciertas rnul±as y apremios, el 
arrendamiento de los ejidos cornunales, y va
rias airas ren±as. Con sus productos, cada 
municipalidad paga los empleados salaria
dos que puede rener, los gastos de oficina, el 
entre±enimienro del cabildo, el de las calles y 
caminos, el alumbrado cuando lo haya y en 
fin amortiza sus deudas. Se no±ará que, sub
sistiendo el Es±ado de contribuciones indirec
tas, priva á las municipalidades de los recur
sos que les son jusiamenie debidos. 

Para vigilar sobre la moral pública, las 
pequeñas localidades que no ±ienen una po
licía compe±en±e, se dan un "bando de buen 
gobierno", especie de código penal local, que 
castiga con cierias mul±as á ciertas fal±as con
ira la decencia, al uso de falsos pesos y me
didas, eic ... Cada municipalidad es±á obliga
da por la ley á establecer cada año la es±a
d.ística de su jurisdiccion, pero esa a±ribu
Clan, como muchas airas, es ±o±almenie olvi
dada, no solamente por abandono por parte 
de la municipalidad, sino ±ambien por fal:!a 
de recursos. Una estadística anual y exac±a 
~e cualquiera localidad no se puede ob±ener 
smo con da±os recogidos iodos los días en 
una oficina "permanente" que despues los 
agrupa, divide, ó resume de modo que se 
hagan sobresalir iodos los da±os económicos 
que puede encerrar, y, por consecuencia, con 
un gasto ''permanente''. 

Los registros del es±ado civil es±án a car
go de los curas. Es±e servicio deja mucho 
que desear, y es preciso que el Es±ado se fije 
sobre los males enormes que pueden resul±ar 
de semejante negligencia en un momen±o 
dado. Sin disminuir en nada las prerrogati
vas del clero, se puede muy bien obligar, ba
jo penas severas, y con la aprobacion epis
copal, á los curas y demas clérigos, á cum
plir p11niualmeníe con sus deberes respec±o 
á los registros del es±ado civil, aunque lo 
mas naiural seria que dichos registros fue
ran á cargo de la autoridad civil, segun se 
prac±ica ahora en ±odas las naciones civili
zadas. Ambos sis±emas pudieran existir si
mul±áneamen±e, y servirse de verificacion 
rnu±ua. 

Las comisiones permanentes cerca de las 
municipalidades . son uno de los carac±eres 
mas interesantes de la adrninis±racion nica
ragüense. El número de dichas jun±as es 
irregular: se crean y se disuelven segun las 
necesidades. Así es que el Gobierno ha man
dado muchas veces ins±uir junias locales "iti
nerarias", encargadas de invertir los fondos 
destinados á los caminos, conforme á los nu
merosos reglamentos sobre la ma±eria (v. g. 
ordenanza de caminos de 1' de julio de 1861). 
Se han visio jun±as llamadas "de recursos", 
para procurarlos al Gobierno en momen±os 
de revolucion ó de apuros financieros. Sobre 
los pun±os donde iglesias ó edificios públicos 
han sido des±ruidos, hay jun±as de "reedifi
cación". Pero las mas impor±an±es y perma
nentes son: la "jun±a de caridad" y la "direc
cion de es±udios". 

La jun±a de caridad administra los fon
dos que han sido creados para hospitales, ce
Inenierios ó cualquier afro obje±o de asisten
cia pública. Se compone del cura, del sin
dico de la municipalidad, de un médico y de 
dos vecinos honorables. El Prefec±o la con
voca y la preside (ley sobre jun±a de cari
dad de 22 de mayo de 1851, y suplementa
ria de 13 de abril de 1869). 

La dirección de es±udios se compone de 
cinco individuos, eledos por el sufragio de 
los vecinos. Se reunen dos veces al mes y 
dirigen la insiruccion pública en el deparia
men±o, conforme á las atribuciones numero
sas de que es±án revestidos, de acuerdo con 
el decre±o de 26 de diciembre de 1858, sobre 
la insiruccion pública. 

IV 

NEGOCIOS EXTRANJEROS.-Bajo el pun
ía de vis±a de las influencias políticas exte
riores. Nicaragua esiá colocada en una po
SICion ex±raordinariamen±e independiente. 
No tiene aira deuda extranjera que la par±e 
que le ha cabido en la repar±icion de la deu
da federal de 1838, y, el carac±er especial de 
es±a obligacion impide que sea una sujecion. 
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Además, se ±rata de una can±idad casi insig
nificante (unos $ 250,000) centralizada en 
una sola casa de banco inglesa. 

Las fenía±ivas de injusía agresion hechas 
sobre esíe país por la Inglaterra á fines del 
úlíimo siglo, y duraníe la primera mi±ad del 
presente, habían dejado amargos recuerdos, 
que van desapareciendo poco á poco, desde 
1850, á consecuencia de relaciones comer-
ciales casi exclusivas con la Inglaierra. 

Las exacciones de Walker y de los filibus
teros americanos no han sido bas:lanie para 
impedir que Nicaragua profese para la Re
pública de los Estados Unidos, la admiracion 
debida á esa gran nacían. 

En fin la Francia es querida en esie país, 
como lo es en ±odas las naciones de raza la
fina, de las cuales ha sido siempre la cabeza. 
Esía simpatía se ha manifestado calurosa y 
universalmente en el país, duraníe la guerra 
franco-prusiana de 1870-71. 

Esto en lo que ioca á las ±res grandes po
tencias marí:timas, quienes han siempre favo
recido á Nicaragua con su simpatía, ora co
lectiva, ora individual, en la prevision de la 
posibil~dad de ejecutarse algun dia, en esía 
region, el canal interoceánico americano y 
garantizar su neutralidad. 

En cuanío á las demas naciones Nicma
gua tiene muy pocas relaciones con ellas, y, 
solo por memoria, mencionaremos á I±alia y 
España. 

Pero esa simplicidad en los negocios ex
tranjeros no se entiende de las relaciones 
con las airas Repúblicas vecinas. Aquí el 
caso es un poco mas complicado. 

En iodo Ceníro América, la division de 
los áni¡:nos en dos partidos, así como la he
mos visio en el capítulo: Historia, subsiste 
aun, P\'ro con for±unas diversas para uno ú, 
otro lado. Si, por ejemplo, el pariido con
servad<;>r esfá en el poder en Nicaragua, el 
par±ido liberal, para iníeniar derribarlo con 
mas seguridad, busca apoyo en los esfados 
limítrofes donde el partido liberal es dueño 
de la si±uacion. Esa par±e de la política ex• 
feriar, llamada polí±ica Cenfro Americana, 
consisie, pues, en buscar, por iodos los me
dios posibles, un modo de hacer ±riunfar su 
pariido en ±odas las demas Repúblicas, ó 
bien á derrocar en ellas el par±ido que le ha
ce oposicion. 

Sin embargo, esas extrañas ideas políti
cas empiezan á desaparecer; además las de
finiciones de liberal y conservador han llega
do á ser fan vagas, fan elás±icas, que, á ve
ces, es el par±ido conservador de un país que 
hace alianza con el par±ido liberal del airo. 
En iodo caso, cada vez que surge una difi
culíad enire dos de las Repúblicas an±igua
menfe confederadas, las ofras se apresuran á 
acreditar comisionados para mediar en el 
conflicfo. 

Esas preocupaciones estériles, verdade
ras rivalidades de campanario, no podrán 

desaparecer sino cuando la separacion de las 
cinco repúblicas de Ceniro América sea del 
iodo compleia, y cuando los vencidos de una 
no encueniren en las airas mas que la hos
pi±alidad, pero sin el nwnor apoyo político 
ó financiero, ó sino, cuando sean de nuevo 
confederadas. 

Esfa palabra de "confederacion" ha ±raí
do á Ceniro América, desde la Independen
cia, males incalculables: es el preiexío bajo 
el cual se esconden ±odas las intrigas que 
hemos referido. Se debería renunciar, por 
el momenío, á la realizacion de sem.ejaníe 
sueño. Ni los enemigos, ni los partidarios 
de la federacion pueden íener razon. Sus 
enemigos olvidan que la union hace la fuer
za y que en 1856 para arrojar de Nicaragua 
á los filibusteros americanos, han sido nece
sarios los esfuerzos combinados de las cinco 
repúblicas. Sus par±idarios olvidan que un 
Gobierno federal, para maníener el órden en 
semejante exiension de ±erriíorio, necesiía de 
facilidades de comunicacion y muchas otras 
ventajas económicas que Centro América es
tá íodavia muy lejos de poseer. Unión sin 
Gobierno Cenlral es aira ilusion funesía: la 
union efecíiva es deseable, pero debe exisíir 
en los corazones antes que en los decretos, y 
es preciso confesar que se concibe difícilmen
te la union armónica de naciones, gue están 
ellas mismas divididas cada una en dos ó 
mas partidos ( 1) . 

f'edoracion pues es en efecio la solucion 
verdadera de la cuesiion, pero la federacion 
lenía, la que se hará por si sola, con el íiem
po y l~s ferrocarriles: imponerla por la fuer
za, sena una empresa faíal, y pensar en ob
tenerla a?±ualmeníe por íraíados, s<;>rfa expo
n.er esta 1dea, buena en sí, a naufragar para 
Slempre en una fempesíad civil. J;-:n Ceniro 
América se olvida demasiado frecuenfemen
fe esíe principio fundamental en economía 
polííica, que, para establecer una mejora so
cial con buen éxiío, un estado debe, aníes de 
iodo, MERECER los beneficios que resulíaran 
para sí del es±ablecimienío de dicha mejora. 
En general, ser djgno de un bien es encon
trarse muy cerca de recibir esfe bien, y Ben
tham no ha hecho mas que dar aira forma á 
es±a misma idea, cuando escribió aquella fra
se célebre: "Nunca íienen los pueblos afro 
gobierno que el que merecen". Oue cada 
República de Ceníro América, pues, aumeníe 
el número de sus habiíaníes por la inmigra
cien, que mejore su hacienda y sus caminos, 
que se dedique mas al irabajo y menos á la 
política, y la federacion llegará un dia á pre
sentarse como una mejora de fácil realiza
cien. Mientras ±anlo, dice con mucha razon 
el Sr. Felipe Malina (2), nada se opone á la 

(1) Léase: SQUIER: Compendio de la Historia de Centro 
Amélica (traducida al español po1 un Cenbo Ame1ic8.no, (S1. 
Alva1ado), dé Hondmas} -Comayagua, 1856. - · 

(2) Bosquejo de la República de Costa Rica. - New Yó1k, 
1851. 
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celebracion de pac.±os uniformes para la polí
tica e:lderior y una sola represen±acion en las 
Cor±es extranjeras, simplificar el sisiema de 
aduanas, mejorar el servicio pos±al, arreglar 
la exfradicion de reos por delitos comunes, 
igualmente que el cumplimiento de las sen
tencias judiciales, para iden±ificar el sistema 
monetario y los pesos y medidas, y para otra 
mul±iiud de objetos importantes. 

¡,ISTA DE LOS CONSULES DE NICARAGUA EN 
EL EXTERIOR, A LA FECHA DEL 31 DE 

DICIEMBRE DE 1870 

CONSULES GENERALES 

En Nueva York ... •'· ·'·-·J 
En California (San Ftancisco) 
En el Pe1 ú (Lima) 
En Chile (Valpataiso) 
En El Salvadm (San Salvad01) 
En Inglatcna (Londtes) 
En España (Mad1id) 
En F~ anda ( Pa1 is) 
En el impelio de Alemania 

( Hambm g o) 
En Bélgica (B1 use las) 
En Roma (por toda la Italia) 

J J. Bnnil 
Francisco Hcnera. 
Juan Canet 
Julio Villafane 
Pablo E1 un. 
Jaimes Lewis Halt. 
Edua1do Viarda. 
J. Thomas de Fwnco 

Edua1do Lévy. 
L Veid 
Luis Scalzi. 

'CONSULES 

En Nueva Ymk 
En Baltimote 
En Cha1leston 
En Boston 
En Filadelfia 
En Nueva Olleans 
En la Union y San Miguél 
En Panamá 
En el Callao 
En Lima 
En Chile (Santiago) 
En Livc1pool 
En Manchester 

José Rosa Perez. 
Basil W agner 
W. P. Hall 
Jo1ge Oymzabal. 
Hcnri Dalett. 
Juan Emilio Beyle. 
Justo Abaunza 
James Boyd 
Miguel P. G1ace 
Pablo Echecopar. 
Enrique N Willshaw. 
J 01 ge M Bowen. 
Fede1ico Comad Tobler 

~n Paris 
En el Iiáv1e 
En Ambé1es 
En Ma1sella 
En Bayona 
En Niza 
En Machid 
En Alicante 
En Ba1cclona 
En Mahon 
En Matanzas 
En la Habana 
En Santiago de Cuba 
En Almc1ia 
En Jetez 
En Malagú 
En Sevilla 

Edoua1d Touneil. 
Alfled Le Tellier 
Emilio Corneill de Gottal. 
M. Dauier. 
José Ma1ía García. 
Juan Bautista Ripo 
Angel MalÍa Apa1icio. 
Fedelico Clemente. 
'romás Viada 
Juan F1ay y Mamant. 
Salvador Viada. 
Enrique de Aumtane. 
Lmenzo Bon Robe1ti. 
Joaquín Jiménez Delgado 
F? Guisado González 
José Galla1do y Guzmán 
E m ique Ada m y M uñoz 

CUADRO DE LAS NACIONES CON LAS 
CUALES NICARAGUA TIENE TRATADOS 
DE AMISTAD, COMERCIO Y NAVEGACION 

España: Fecha del tlatado: 
Jnglateua id 
Estados Unidos id 
Italia id 
F1ancia id. 
Hondmas id 
Guatemala id. 
Costa Rica id. 
Salvador id 

21 de lURl'ZO de 1851 
22 de feb1ero de 1859 
15 de lllRlZO de 1859 
15 de marzo de 1859 
11 de ablil de 1859 

. 1864 
. .. 1864 

30 de julio de 1868 
17 de n1a1zo de 1869 

OTROS DOCUMENTOS DIPLOMA TJCOS 

Tra±ado "Clayton-Bulwer", garantizando 
la neu±ralidad de cualquier pas~;tje intero
ceánico en Nicaragua. - Fecha 19 de abril 
de 1850. 

Convencion de Rivas, pasada en±re el Sr. 
Belly y los Presidentes de Nicaragua y Cos
±a Rica, para la ejecucion de un canal inter
oceánico. - Ha servido y servirá sin duda 

LISTA DE LOS REPRESENTANTES EXTRANJEROS ACREDITADOS CERCA 
DEL GOBIERNO DE NICARAGUA 

NACIONES 

Estados Unidos 
; Id 

. Id . 
* Jnglatcna (1) 
* F1ancia 
* Italia 
,* Bélgica 
Colombia 
Pe1ú 

Id 

1 
. Imperio Al~man .. 

España 

GRADO 
del Agente 

Minisho residente 
Cónsul gene1al 
Agente consular 
Cónsul 
Vice-cónsul 
Cónsul 
Agente consular 

Id 
Cónsul 
Agente consular 

Id .. 
Id. . . . 

NOMBRE 
del rigente actual 

C M Riotte 
B Cotlell 
Rufus Mead 
James G1een 
Luis De Bayle 
César Costigliolo 
F? Morazan 
Ran Runnels 

1 Maliano Montealegw 
Isidro Hacera . 
Pablo Eiscnstuck .. 
Pantalcon Navauo 

Lcon 

RESIDENCIA 
del agente actual 

San Juan del Norte 
Corinto y S Juan del Sur. 
San Juan del Nolte. 
Leon 
G1m1ada. 
Chinandega 
La Vhgcn 
Chinandega 
Leon. 
Leon 
Chinandega 

(1) Las naciones marcadas con una * tienen un ministlo plenipotencial'Ío acreditado en Guatemala para toda la Amé
lica Centtal, y de quien dependen los cónsules. 
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de modelo á !odas las conira±as de canal. 
Convencion posial con la Inglaierra. --

12 de marzo de 1859. 
Convencion de Managua, arreglando la 

cuesiion de la Mosqui±ia y de San Juan del 
Noríe. -- 28 de enero de 1860. 

Traiado de exlradicion con los Esiados 
Unidos. - Ociubre de 1871. 

V 

ESTADO MILITAR Y DEFENSIVO.-MARINA 

Segun la ley de 22 de noviembre de 
1858, el ejérciio nicaragüense debería com
ponerse de 12 baiallones de infaniería, 2 es
cuadrones de caballería y 2 brigadas de 
ar±illería, repariidos del modo siguienie: 

D epa1 tamentos 

mndega Chil 
Leon 
G1an 
Riva 
Cho 
Mal 
Sego 

a da 
S 

ntales 
agalpa 
vi a 

Totales 

Infnnte-1ía 
(Bata-
~~ 

2 
2 
3 2 
1 
1 
1 

-;2-1 

-
CabaJleria ) A1 tHlelÍa 
(E sena-
d1ones) 

· (Bligadas) 

» » 
1 1 
» 1 
» >> 
1 » 
» » 
» » 

2 2 

Sin e1nbargo, esta organizacion está muy 
lejos de ser comple±a. Los da±os que vamos 
á dar son, pues, en parte teóricos. 

Un baíallon se compone de 4 compañías: 
una de cazadores y !res de fusileros. Cada 
compañía comprende: un capi±an, dos ie
nien±es, dos subtenientes, cinco sargentos, 
ocho cabos, un lambor, un clarín y ochen±a 
y seis soldados: sea 400, enire oficiales y sol
dados, por ba±allon, en número redondo. 

Cada escuadran de caballería cmnpren
de 200 hombres, repar±idos en 3 cmnpañías, 
y cada brigada de artillería, 250 hombres, 
repar±idos en 4 compañías. Lo que daria, 
segun la casilla an±erior: 

Infantería 
Caballería 
Ariilleria 

Total 

4,800 
400 
500 

5,700 

hombres 
" 
" 

" 

ó sea 6,000 hombres con los oficiales del e.s
lado It\ayor. 

Pero, generalmente, no hay mas de 
1,000 hombres sobre las armas. Cuando es
falla una guerra, ó que el gobierno juzga á 
propósi±o aumentar el efectivo, se hace una 
leva, y los recluías son incorporados á las fi
las de los milicianos, cuyos cnadros han que
dado intac±os. 

Todos los Nicaragüenses de 16 á 50 años 
pueden ser soldados, pero hay numerosos ca
sos de exencion, y, salvo circuntancias ex
cepcionales, es uno el haber servido cuatro 
años completos. El reclutamien±o es tan di
fícil, por fal±a de estadística, que casi siem
pre los soldados encargados de la operacion 
acomeien y arrastran por fuerza á iodos los 
mercenarios ó gente pobre que encuentran, 
salvo de sellarlos despues, cuando aquellos 
han' logrado probar que están en uno de los 
casos de exencion previsios por la ley. Los 
que no lo pueden hacer, lo que á veces es di
fícil, se quedan alis±ados. 

Este procedimien±o, bárbaro é injusto 
(11, produce las mayores perturbaciones en 
las profesiones agricolas y obreras, en la cir
cnlacion y en las familias. Mnchas veces los 
que temen ser enrolB.dOs viven meses ente
ros escondidos en los bosques, pasándolo mi
serablemen±e, an±es que someterse. Cuando 
el peligro ha cesado, la mayor par±e de los 
milicianos vuelve á sus hogares. 

El es±ado mayor de los batallones se 
compone de: 1 coronel, 1 sargento mayor 
(capitan haciendo funcion de con±adorl, 1 
ayudante n\ayor 1 corne±a 1 capellan, ciruja
no, armero, ±ambor mayor (haciendo fun
cion de jefe de música, cuando la hay), y un 
númmo variable de clarines y ±ambores. 

Hay en la república de 25 á 30 genera
les, pron10vidos en diversas épocas á es±e 
grado, en recompensa de servicios especiales. 

Uno de los batallones del Departamento 
de Granada se llama: Guardia de los Supre
mos Poderes. Acompaña siempre á las · Cá
maras ó al Ejecutivo. Tiene una excelente y 
numerosa banda mili±ar, y está armado con 
11Chassepo1s". 

Sin extendernos sobre el sueldo del ejér· 
cito, mencionaremos los dos extremos para 
que se pueda formar una idea de lo que es. 
Un general de division en servicio recibe $ 5 
diarios, y un soldado 30 cis. Es±e último no 
recibe víveres; se le da únicamente sus ar
mas, con un panialon y una camisa de color 
uniforme para cada batallan: vivos rojos di
ferencian esos vestidos de los de los paisanos; 
el calzado no se usa. El reglamen±o no de
±ennina ninguna clase de gorra mílifar1 por 
lo regular, cada soldado compra un sombre
ro de palma del país. La guardia de los Su
premos Poderes esiá un poco mejor vestida 
que las ciernas ±ropas, y los oficiales llevan 
uniformes finos, con las insignias de sus gra
dos. 

Las marcas distintivas de los grados cop.
sisien en la calidad, número y posicion de 

( 1) La injusticia se limita en genmal á los individuos que 
n? Uev~n ~apatos, es dech, á los pob1es. Cuando los jóvenes 
ucos, o simplemente acomodados, consienten en se1 vir, lo 
hacen solamente como ofjciales, sino, encuenhan siempre tm 
caso de exencion; á falta de ésta la sustitucion está autori· 
zada po1 la ley de 21 de setiembre de 1857. 
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las charreteras, pero casi iodos los oficiales 
llevan ±raje de paisano. 

Los departamentos están divididos en 
dis±ri±os militares, en cada uno de los cuales 
hay una pequeña guarnicion, para man±ener 
el orden y aun vigilar el contrabando. Sin 
embargo, hay una ±ropa especial exclusiva
:rnen±e afectada al resguardo de hacienda 1 
depende inmediatamente del subdelegado. 
En la cabecera hay un servicio de plaza, ba
jo las órdenes de un gobernador mili±ar, que 
:manda á las ±ropas de iodo el Departamen
to. 

El soldado nicaragüense, quizás por fal
ta de disciplina, no ±iene el arrojo muy im
pe±uoso1 poco ejercitado en las maniobras y 
en el manejo de sus armas, apunta mal, gri
ta mucho y rompe las filas ±an pronto corno 
empieza una accion. Las batallas tienen 
siempre la forma de un combate en guerri
llas. Pero resis:te perfectamente á las priva
ciones y fa±igas, viaja sin o±ro aparato que 
sus municiones y una cobertura, y vivaquea 
indiferen±emen.te en cualquier lugar y en 
cualquier tiempo. El' servicio de plaza se 
hace con mucho rigor, á pesar de la negli
gencia aparente que reina en los cuarteles. 

El reglamento para el servicio inferior, 
el de plaza y el de campaña son mas ó me
nos la reproduccion de los de los Españoles. 
Tienen la fecha del 23 de agosto de 1858, y 
determinan ±ambien las recompensas y cas
tigos, la adminis±racion y la jus±icia milita
res, e±c. No hay condecoraciones honorifi
cas en Nicaragua. 

La bandera nacional es la de la aniigua 
confederacion: se compone de ±res fajas ho
rizontales de igual ancho. La de en· medio 
es blanca y lleva el escudo de armas de la 
República; las o±ras fajas son de color azul 
claro. Las armas del Estado se componen de 
un círculo en que se ven cinco volcanes á la 
orilla del mar, y el sol saliendo .tras del mas 
elevado. Es±os emblemas se reproducen en 
iodos los sellos de la adminis±racion. 

No hay cuerpo especial de ingenieros mi
litares, ni hospi±al, escuelas ó servicios de in
tendencia especialmente afectados al ejérci
to; en una palabra, ningun o±ro servicio que 
los ±res cuerpos que l}emos mencionado. 

El número de cañones es de 22, compren
diendo los que arman los fuertes del Castillo 
y la posicion de San Carlos. El fuer±e que 
existía en este úl±imo punto está abandona
do. El primero, protege la navegacion en 
el río San Juan y sirve de presidio para cier
tos deli±os. Son las únicas fortificaciones que 
posee el país; las de Granada están arruina
das, En ±iempo de guerra civil se fortifica 
á ±oda prisa la parte central de la ciudad por 
medio de trincheras que atraviesan ±odas las 
calles que llegan á la plaza. Las casas que 

trincheras forma un reducto capaz de resis
tir un asalto. 

El deli±p mili±ar el mas frécuen±e, es la 
desercion1 la falta disciplinariá, la mas co
mun en el ejército, es la ebriedad. Los deli
tos en campaña están juzgados por consejos 
de guerra, y, en ±iempo de paz, por los jueces 
1nilitares ordinarios. En los asuntos civiles, 
los militares gozan del fuero 1 en estos casos, 
el mayor de plaza hace funciones de alcalde, 
y el gobernador de juez. 

MARINA.-Aunque la configuracion de 
sus cos±as llama Nicaragua á ser un dia una 
nacion esencialmente marítima, la marina 
nicaragüense no exis±e aun. Este servicio 
es±á limitado ahora á la capitanía de los 
puertos de San Juan del Norte en el A±lán±i
co, y San Juan del Sur y Corinto en el Pací
fico ( 1). La costa del A±lán±ico, en±re el ca
bo de Gracias á Dios, Blewfields y San Juan 
del Nor±e, hace en verdad un poco de cabo
±~ge; pero este movimiento marí±izno, gra
Cias a las pecularidades administrativas de 
tod"; esta costa, escap!" á la inspeccion del 
Gob1erno. · 

Cada puerto ±iene su reglamento, que or
ganiza su servicio; tiene tambien tarifas pa
ra el desembarque y embarque de pasajeros 
y mercancías; el viajero puede exigir que se 
las presenten por no pagar mas que los pre
cios autorizados. No hay faros, ni semafo
ros, ni balizas. En la época en que se espe
ra la llegada de un vapor, se tnanda un vigía 
en algun pun±o culminante para señalarlo á 
tiempo. 

La navegacion interior es la única que 
se ha podido desarrollar un poco hasta aho
ra, aunque solamente en el gran lago y en 
el río San Juan. Es puramente comercial, y 
se hace por medio de piraguas que cargan de 
300 á 500 quintales. El úl±imo reglamento 
de aquella navegacion es de 22 de diciembre 
de 1861. Antes que se estableciera la línea 
actual de vapores, esta navegacion ocupaba 
400 marineros. 

VI 

ADMINISTRACION DE LA JUSTICIA Y 
LEGISLACION.-Las dos secciones en que la 
Consti±ucion dice que debe dividirse la Cor
te Suprema de Justicia, residen la una en 
Leon y la o±ra en Granada. 

La jurisdiccion de la primera compren
de los departamentos de Leon, Chinandega y 
Segovia; la de la segunda los depar±amen
±os de Granada, Rivas, Chon±ales y Ma±agal
pa. 

La ley reglamentaria de la administra
don de justicia es de 4 de julio de 1851, y sus 

se encuentran á la altura de las barricadas (1) En cada uno de estos puertos hay un gobe>nador in-
están almenadas, y el conjunto de casas y tendente. 
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modificaciones, de :3 de septiembre de 1858; 
En mayo de 1871 se decretó un Código de 
procedimientos civiles. 

Los alcaldes, en cada pueblo, juzgan en 
primera instancia los asuntos de menor cuan
tía, es decir, los que no pasan de un valor 
de $ 100 1 de mayor cantidad, es preciso diri
girse al juez civil de primera instancia. 

Hay en cada departamento ó distrito un 
juez para lo civil y al mismo tiempo para lo 
criminal. Sin embargo, en los depar±anten
±os cuya poblacion es crecida, esas funciones 
son distintas. Debería haber ±ambien en ca
da pueblo un juez de agricultura (ley de 
agricultura del 18 de febrero de 1862), y un 
juez de mes±a (ordenanza de la mes±a de 6 
de setiembre de 1858), encargados ambos de 
proteger los intereses agrícolas; pero esias 
funciones no se cumplen en iodos los lugares 
donde deberían ejercerse. 

Los Prefectos tienen bajo sus órdenes á 
los Gobernaqores de policía, con sus . agen
tes (ordenanza de policía de 10 de diciem
bre de 1862) 1 pueden adamas hacerse apo
yar por la ±ropa. Es±a hace oficio de gendar
mes y persigue á los criminales. 

Los que ±iertén que apelar á la justicia, 
solicitan pur lo regular el auxilio de persso
nas peritas en jurisprudencia. Las hay de 
varios grados, baéhiller, licenciado ó doc±or 
en derecho, haciendo el oficio, ora de aboga
do, ora de notario, ó simplemente de agente 
de negocios. Los honorarios y los gas±os ac
ciesorios son generalmente muy elevados. 

El Gobierno publica el bole:tin de las le
yes, decr5dos, acuerdos, e±c., legislativos ó gu
bernamentales; pero como esa coleccion no 
:tiene índice metódico de las materias, ±oda 
pesquisa es casi imposible. Esas leyes, 1;tde· 
mas, contienen muchos pasajes oscuros; á 
veces son contradichas por o±ras. Has±a &ho
ra no han sido reunidas y revisadas para for
mar un solo cuerpo de legislacion. Solo han 
aparecido has±a el dia el Código de Comercio 
(12 de marzo de 1869), el Código Civil (31 
de marzo de 1871), el de Procedimientos Ci
viles (mayo de 1871), y úliimamen±e las Le
yes de Hacienda (1872). 

Por lo damas, los jurisconsultos nicara
güenses ocurren á las antiguas colecciones de 
leyes de España y á las emitidas por el Con
sejo de Indias para la adminis±racion de las 
t;olonias americanas; por ejemplo, las leyes 
de Par:tida, la Curia Filípica, la recopilacion 
de Indias y la novísima de ídem. El au±or 
moderno, el mas en boga, es el Diccionario 
de Jurisprudencia, por Escriche. 

La marcha de iodos los procedimientos 
es±á basada sobre la presen±acion de piezas 
auténticas y las deposiciones juradas de ±es
±igos. Es±os tienen un papel muy importan
fe sobre iodo en las causas criminales. 

Las causas de menor cuarliía se defien
den verbalmente, ya 'sea: por las nÚsmas plOJ.r
tes, ya sea por medio de apoderados. En los 

asuntos de mayor cuantía, los aieffatos son 
escritos. . 

Los procedimientos civiles están siempre 
muy enredados, y pueden prolongarse inde
finidamente, si uno de los dos litigantes obra 
de mala fé: "En el sislema actual de nues
tra legislacion, dice el Presidente actual de 
"la República, en su mensaje al Congreso, 
en el mes de marzo de 1871, los pleitos, por 
~ecirl así, se eternizan, y es muy raro ver uno 
"que llegue a concluirse, ó que sea ejecutado 
conforme al fallo pronunciado; porque aun 
"las sentencias que han adquirido el carác
"ier de ejecutorias, pueden siempre eludirse, 
"gracias á las interpretaciones diferentes á 
"las cuales se prestan nuesiras leyes". 

En materia criminal, hemos visto con 
qué precauciones y restricciones de la Consti
tucion autoriza la aplicacion de la pena de 
muerie. El suplicio usado en semejante ca
so es la fusilacion. Una ley reciente (31 de 
rnarzo de 1871) ha decretado el juzgamien±o 
por un jurado de los crímenes mas graves. 
E.n general, las diligencias dirigidas con±ra 
los criminales son poco enérgicas, y la na!u
raleza misma del país, su poca poblacion, les 
permiten escapar á las persec].lciones con la 
mayor facilidad. 

Los castigos (Código Penal de 2 de ,Julio 
de 1839) se reducen á la detencion mas ó 
menos prolongada, segun la gravedad del 
delito1 con ó sin multa en dinero; sin cadena 
ó · cé;>n ella; con obligacion ó no de ±rabaj¡;tr 
<;'n l<;ts obras p,J,blicas (ley sobre presidios de 
18 de agosto de 1858). Los contrabandistas 
están condenados á la detenci.on en el Cas
tillo del rio San Juan. Hasta ahora las mu
jeres condenadas á prisión han sufrido su pe
na en los hospitales de Lean y Granada, don
de están empleadas en cuidar los enfermos; 
pero, medidas tecien±es tienden á hacer de
¡¡aparecer esta iniquidad, que convierte en 
lugar de expiaéion el edificio consagrado á 
1& beneficencia. 

Los ladrones, en ciertos casos especiales 
de reincidencia, acompañada de flagrante de
lHo, son cast:igadqs con palos sobre los lo
mos, pudiendo elevarse el número de golpes 
hasta 500 (ley llamada de palos de 1" de se
tiembre de 1858). Los castigos corporales se 
usan iambien en el ejérciio, por ciertas fal
tas disciplinarias graves y por desercion. 
Otra pena corporal aplicada en casos mas 
simples de la policía inferior de los pueblos 
es el "cepo", especie de viga dividida en dos 
partes para abrirse, y provista de agujeros 
en los cuales se pasan las piernas del delin· 
cuente manteniéndolo así recostado en el 
s.uelo duran±e un número mas á menos gran .. 
de de horas ó de dias. Los delitos de contra" 
];¡ando se castigan con una multa, y los obje
ios que se in!en±an pasar en fraude son con• 
fiscados; adamas se pronuncia la pena de pri· 
sion de que ya hemos hablado. El denun-
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cian±e recibe una parie más o menos grande 
de las mercancías ±amadas. 

Los oíros simples delitos de policía están 
castigados con multas, ora para el fondo mu
nicipal, ora para el erario; algunas, especifi
cadas por la ley, son pagaderas, parte en di
nero, parte en vales. Es preciso decir aquí 
que iodos los ciudadanos están periódica
:mente obligados á hacer una ronda de noche 
con un delegado de la municipalidad. 

Por fal±a de documentos, nos ha sido im
posible formar una estadí.stica criminal. 

VII 

HACIENDA PUBLICA.-Vamos á empren
der ahora la tarea bastante árdua de dar una 
idea siquiera aproximativa de la si±uacion fi
nanciera del país. A primera vista, esa si±ua
cion parece muy mala: el erario está com
pletamente exhausto, y el Gobierno se ve 
obligado, para subsistit·, á ocurrir á ±oda cla
se de expedientes. 

Este estado de cosas tiene varios motivos 
que vamos á enumerar sucesivamente. An
tes de iodo, diremos que las contribuciones 
directas no existen en Nicaragua, donde se 
conocen solo las contribuciones indirectas, y 
son: 

Las aduanas, los derechos sobre el des
tace de reses, sobre el aguardiente indígena 
de caña, sobre el tabaco, sobre el papel se
llado y los sellos postales sobre la pólvora, 
etc. Hay algunas otras mas, cuya lisia com
pleta se encontrará mas adelante en la enu
meraclon de los ingresos. Las aduanas bas
tarían casi solas para pagar iodos los gastos 
de la República, los cu&les en ±iempo ordina
rio no pasan de $ 350,000 al año (es decir, 
mas ó menos un peso y medio por habi±an
íe) . Por desgracia están cas~ enteramente 
destinadas á la amor±izacion de una deuda 
interior, comenzada en la famosa guerra de 
Walker (1856) y que, desde entonces, se au
J;nen±ó á consecuencia de varias revoluciones, 
que han obligado al Poder Ejecutivo á hacer
se de recursos extraordinarios. 

Nicaragua no ha tenido hasta ahora hom
bres de capacidad formal en materia de ha
cienda pública. Los Ministros de este ramo, 
sacados de la vida privada por los Presiden
tes, y simples comerciantes en su mayor par
te, no han encontrado nada mejor que apli
car al manejo de los fondos públicos los prin
cipios de la economía doméstica, buscando el 
equilibrio entre los ingresos y los gastos, no 
en un aumento de impuestos por temor de 
la impopularidad, sino en una disminucion 
de gastos, que reducían á iodo trance. 

A pesar de aquel extraño método, el 
equilibrio ha sido obtenido varias veces; se
ría permanenJ:e, si no fuesen las perturbacio
nes interiores. Sin embargo, la si±uacion ge
neral de la hacienda es poco próspera, y es 

la demostracion evidente de este principio 
económico; que un Estado es próspero solo 
en proporcion á sus gas!os; entendiendo q].le 
se ±rafa de gasios en objetos de utilidad pú
blica; á medida que se gasta, las fuentes de 
la renta son mas seguras y abundantes.: Ni
caragua, que exporta ahora un poco mas de 
un 1nillon de pesos de productos, es decir, $ 5 
por habitante, llegará á exportar por diez 
millones á lo menos., como se puede espe
rar de sus 206,000 habitantes (ciertas Anti
llas exportan m?s de $ 60 por habiian±e 1 
cuando cada uno de ellos llegue á pagar si
quiera $ 6 de contribuciones; es decir, cuan
do el gobierno gasiara $ 1,500,000 anuales. 

Además, ~habrá coniribuciones mas cos
tosas para el Estado que las coi:dribuciones 
indirectas? Fuera de las aduanas, que, así 
como lo he¡:nos dicho, están empeñada~ por 
mucho liertlpo, los ±res apoyos financieros 
mas sólidos que tiene el gobierno son: el im
puesto del desface de reses, el del aguardien
te y el del tabaco. Entre ellos ±res solos, pu
dieran aun cubrir el presupuesto; pero des
graciadamente, desde la revolucion de 1869, 
el contraba,.do ha llegado á ±al grado, sobre 
fado para e~ tabaco, que el mal no ±iene casi 
remedio. 

Tal es el orígen del malestar actual de 
la hacienda nicaragüense; pero es fáci~ ver 
que esta si~uacion es mala solo en aparien
cia. El cr4dito interior del gobierno está 
muy lejos de haberse agotado; tiene aun por 
sí el recurso de crear el impuesto direc±o, ya 
sobre las propiedades ó sobre los capitales, 
ya sol;lre las personas, y en fin,¡ le queda el 
recurso de u¡i empréstito extranjero, que ha 
sido recientemente autorizado por el Con
greso. Emple&ndo una parte de este em
préstito en 'ilrreglar la deuda inferior, las 
aduanas, libres '(;le los ca.rgos que pesan so
bre ellas, seryirian de garan~ías cyl prestamis
ta, pagarían los intereses de la suma presl:a
da, y, lo sobrante permitiría al gobierno de 
mejorar los diversos ramos de la administra
cien y de crearse recursos permanentes. Lo 
único que pueda temerse es que, en el mo
mento en que el erario empieza á componer
se, una revolucion venga de nuevo á obligar 
al Estado á gas±ar en algunos meses $ 
1,000,000, es decir, ±res veces sus rentas anua
les, para sofocarla, y, al mismo tiempo, aflo
jar fados los resortes de la adminisl±racion y 
abrir el campo á ±oda clase de contrabando 
y fraudes. 

Los empréstitos hechos por el gobierno 
nicaragüense en varias épocas, en el inferior 
de la República, han sido reconocidos en bo
nos que las aduanas reciben en pago de los 
derechos. Estos papeles ±ienen varios nom
bres y diferentes valores, segun su naturale
za y su origen. 

Hay los :Panas "Manning", a:sí designa
dos por el nombre de un presíamis±a inglés, 
que residía en Nicaragua y que en 18 ... ade-
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lan±6 cierias sumas al Es±ado1 

Hay los bonos "privilegiados", 
lós bonos de "preferencia" 6 de 
"primera" clase y los bonos de "se

gunda" clase { 1 ) que representan el pago de 
las deudas de la guen-a de 1856 y de las de
vastaciones de Walker, reconocidas como deu
da del Esiado por un exceso de generosidad. 

En fin, hay las "órdenes" que son pagos 
que el gobierno hace, ó hizo, compromeHen
do la pequeña parle en dinero que ienia aun 
en los derechos de aduana. 

Aciualmenie, en el pais esios divérsos 
papeles de crédito público se negocian á los 
precios siguientes {1871) {2). 

Los bonos de primera clase 
{preferencia) á 

Los bonos de segunda id. á 
Lm¡ " privilegiados . . á 
Las órdenes á 60 ó a 
Los Manning . á la par ó a 

20% 
10°/o 

200% 
70°/o 
97°/o 

Una vez esio bien entendido, se puede 
comprender cómo se pagan los derechos de 
aduana. 

Las mercancías deben es±ar acompaña
das de una faciura, certificada por el cónsul 
de Nicaragua en el país de donde salen. La 
ley de 2 de noviembre de 1869 señala los 
objetos exenios de derecho; son principal
mente los sacos, barriles y objetos de empa
que, loé insirumenios de agriculiura, las má· 
quinas y t1iensilios, los libros, el azogue, el 
veneno para cueros, la harina, el alquitrán, 
la esiopa y objetos para embarcaciones, los 
artículos de iglesia, los de uso personal, eic. 
Los derechos se pagan "ad valorem", confor
me á la iarifa y reglamemios de aduana de 
31 de marzo de 1869. El pago se hace del 
modo siguiente: 

O se paga 40°/o, es decir: 
16°/o en órdenes. 

8 en bonos Manning. 
8 en bonos de preferencia 

{primera clase ) . 
8 en bonos de segunda. 

Toial. 40 

O se paga 25°/o como sigue: 
5°/o en órdenes, 
5 en bonos privilegiados. 
5 en bonos Manning. 
5 en bonos de preferencia 

{primera clase). 
5 en bonos de segunda. 

Toial. 25 

(1) Esos vales de 2fJ. clase han llevado dlllante mucho tierna 
po el ilombre significativo de: Fósforos. 

(2) En Nicaragua no hay lonja, ni establecimiento análogo 

Se vé, pues, que las aduanas no produ
c~n nada al Erario1 amortizan la deuda in±e
nor y nada mas. 

Una par±e de los derechos puede pagar
se con primas que se dan á los exportadores 
de café, azúcar y algodon, conforme á las le
yes de 28 de mayo y 16 de junio de 1858 
sobre _prim.as á la expor±~cion. Esas primas 
debenan hgurar en la hsia anierior de los 
papeles que se reciben en pago de las adua
nas. Su valor esiá subordinado al de los 
demás valores, como iambien á la cantidad 
de ellas que se dá en pago de los derechos de 
una faciura. Pagando iodos los derechos en 
primas, éstas representan dinero. 

Para el introductor que posee papeles de 
c~édiio público, el pago de los derechos, ±e
nlendo en cuenta los valores relativos arriba 
mencionados, sale mas ó menos al 20°/0 en 
dinero { 1) . Los que no tienen papeles se di
rigen á ciertas casas de comercio del país 
que han centralizado en parle los bonos y 
arreglan por comision las pólizas de enirada 
mediante un 21 ó 22°/o en dinero. Si la~ 
aduanas estuviesen desempeñadas, y se man
tuviese la larifa actual, haciendo pagar 22°~ 
en dinero, producirían lo menos $ 200,000 
anuales. 

El !]Obierno tiene el privilegio exclusivo 
de fabncar y vender el aguardiente de caña 
{Ley de 8 de junio de 1860). Despues de ha
ber intentado fabricarla él mismo, acabó por 
ceder esie derecho á compañías establecidas 
en. los departamentos de Leon, Granada y 
Ch1nandega. Estas compañías venden el 
ag-uardiente al Estado á razon de 0,60 cfs. el 
galon puesio en la oficina del administra
dor de cada disiri±o, y está revendido por 
aquel á estanqueros auiorizados, á razon de 

1 $, 76; aquellos la revenden de nuevo al 
público, á razon de$ 2. Esie impuesto, real
mente exagerado, y que pesa solo sobre la 
clase pobre, puede producir entre $ 200 y 
250,000 anuales, lo que presenta un término 
medio de cerca $ 1.50 anual de aguardiente 
~or c:"beza. Esta cif:a no deja una idea muy 
hson¡era de la sobnedad nicaragüense. En 
iodo caso, como la fabricacion secreia y el 
contrabando del aguardiente no son muy fá-

(1) ,Es fácil demostlmlo: 

le1 CASO: 40% 
16% en ótdenes al 60 ó '10% 
8% en bonos Manning á la pa1 
8% en bonos de ptefetcncia, al 20% 
8% en bonos de segunda al 10% 

Total 

2' CASO: 25% 
5% en ótdencs al 60 ó 70% 
5% en bonos plivi1egiados al 200% 
5% en bonos Manning á la pa1 
5% en bonos de ptefetencia al 20% 
5% en bonos de segunda al 10% 

Total 

dan 9,60 
dan 8,00 
dan 1,60 
dan 0,80 

20,00% 

clan 3,50 
dan 10,00 
dan 5,00 
dan 1,00 
dan 0,50 

20,00% 
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ciles, es±a fuenfe de la ren±a es una de las 
mas seguras. 

Ninguna res puede ser desiazada, sin 
que se pague al gobierno un derecho de $ 
2.50. En genecal, el dex echo ±o±al es el:' 
$ 2.90 de los cuales 40 c±s son para la muni
cipalidad. El derecho rnunicipal es variable, 
segun las localidades .. 1-Iay numerosos caso.s 
de excepcion, de±ermmados por una mulh
±ud de decretos Es±e hnpuesio puede pro
ducir de <\l 50 á 60,000 anuales, lo que repre· 
sen±a 1.nas ó rnenos 30,000 anin1.al~s de~:tazc:
dos a] año, á los cuales es preciso anadtr 
olros .tan±os rnas, por los que se matan en las 
haciendas y o±ros h1ga1 es donde e] rl.estac~ 
se prac±ica sin pagar derechos: sea 60,000 
cabezas, ele lo Cl1a1 se puede deducir que, 
unos enlre otros, cada nicaragüense come al 
año la quinla par±e de una res, sea 70 {¡ 80 
libras de carne. Es±e resuJ±ado daria una 
±ris±e idea de la alimenlacion pública; pero 
felizmente es±á n1uy lejos de ser exac±o; en 
1870, Nicaragua ha expor±ado 69,424 cueros 
de res ( 1) . El fisco, pues, está perjudicado 
en es±e punto, como en varios o±ros, en esca
la considerable. 

El fabaco es compmdo pot el gobierno 
á producimes autmizartos y por un precio 
qué puede variar, pero que, mas ó menos, es 
cie 18 cís. por libra, de primera clase, y 8 c±s. 
por la segun:da. Es±á revendido nl público á 
razon de 60 y 40 c±s. Es±a !enía puede pro
ducir de 180 á $ 150,000. Debería pwducir 
mucho mas, si fuese bien manejada (Ley so
bre la ren±a dellabaco de 2 de ablil de 1854). 
En 1872 se decreió un nuevo reglamento de 
la ren±a de ±abaco. 

Podemos ahora hacer comp1ender n1e
jor lo que decíamos mas arriba acerca de la 
mala sl±uacion del Erario, añadiendo que no 
es sino aparente, y depende en ±6do de la 
mayor ó menor relajacion que los h·as±ornos 
públicos difunden en la recaudacion de las 
con±ribuciones indiredas. Hé aquí para pro
batlo el cuadro ele las di.GlTiinuciones, d\lHln 

(1) Este dato se saca sumando la cantidad de cue1os de 
1es inclica1la po1 los whninishadOJ es de Adnanag de catla }lllGJ

to, en los cuadtos de expmtacion anual, inscltos en la Gaceta 
oficial de 1870 Es p1eciso nota1 que una g1an ran1idad de 
cue10s no se expoltan, y se consumen en el pais pma camas, 
hama{:as, alhmdas, I'011eas, zm1m1cs, mccatcr;, tanates, etc, 
etc ; á eso debemos aíladü lm_; que cm ten en la Hepública, y 
en fin mas de 2,000 zuuones de añil ó de car.ao, f)ne fue1on 
emb:li cadus el tnismo afio 

Así es que 100,000, p(n lo menos, setia la cifta 1edonda 
dn los animales que se desta~an anualmente en Nic;uagua; 
lo que dada el 1esnltado de 2/5 palies rle una 1es po1 habi
tante 

. Añadiendo 20,000 cabezas, por lo menos, que se expmtan 
VlVas,. pma Costa Rica y las Repúblicas vcci11as, tcnthcmos 
Ul!a ctfla que 1e¡nesenta1á de un modo aptoximado el Iendi
llnento anual de las haciemlas de Ja República, y 11ne pm con
secuencia Siendo 10% el 1endimicnto anual de una hacienda, 
téunino meflio, 120,000 cnhe:;:as son el ¡norlndo anual de 
1,200,000, y aunque se dejen vmias haciendas aumentmse sin 
1endet sus ¡noductoR, se tiene una. cif1a hastante aploxima
<da del núme1o del ganado de la República, tomando por vm~ 
adera esta de 1,200,000. 

±e los dos íll±'imos bienios, de 
que acabamos de exanlinar. 

lRs tms rentas 

< ~~==-- ----- ------- ----==---=--- ~--==~-.'1--= 

DEfHGNACION 1 B.IENIOS Dife1encias 
DE LAS RENTAS (en Menos) 

___ ----· 1867 y 18l\8 1869 V 1 R70 ____ _ __ , 

Destace de ganad6 
Aguatdientc 
Tabaco 

Pesos 

121,155,40 
,J52,3H,,15 

___ 27•1,~55,45 

Dife1encia total (E\n rlH.~nos) 

Pesos Pesos 

93;320,15 23,235,25 
214,544,45 237,770,00 
114,6!}3~~ 159,86~~ 

Pesos 

400,8G7,25 

Así es que la única revolnc~on de 1869, 
que duró apenas 4 meses, y, s1n embargo, 
J1izo gas±m· al gobierno mas de $ 600,000, 
como lo v<¡re~os mas adelaníe ( 1), h.': 1m
pedido, ademas, la en±rada en el era110 de 
400,000 pesos por lo n1enos. Bas±a es±o. para 
explicarse ~a exhau±ez acíual ele la hae1enda 
p{1hlica en;NicarRg1l8. 

En la página siguien fe c!Rmos 
general de -los ingres()s clnranfe el 
1 Rl\9-70. 

' 

el cmadro 
bienio de 

Es± e c1,1ach o necC>si1a nm y pocas obser 
vaciones 

Se no±í' en prim,m· lugar que los inmen
sos dominios que posée el Es±ado no produ 
cen casi nada, si no es el producía de la ven
ta, .á precio ínfüno, de parte de este mjsmo 
dominio. El Gobierno no gana ±ampoco na
da sob.re la explotacion de las minas ó de las 
aguas· minerales. No hay fábrica de mone
da naóonal. La explo±acion de los l;>osques 
no produce rer¡±a alguna, á pesar dEJ varios 
con±ra.±os que han sido firmados al efec±o. 

El pape( s(lllado y los bonos ú otros do
cumenlos de, crédito público ~e i!\'lpritnen en 
la impren±a Nacional, organi;¡mda por decre
io de 28 de julio de 1860. Es±e es±ablecimien
±o, aunque bien pr<?vis±o de ma±e_ri!"-1, es±á 
en1ermneníe absorv1do por el serv1c1o de la 

Gaceta y el de las publicaciones oficiales, y 
nadR produce Rl ~1ario (2). Los Caneas 
uu.es±an dineJ·o en h1gar de producir ren±a, 
aunque se vendan sellos pos±ales (3). No 

(1) En los cálculos ante1iores no hemos quei.ido hablat ele 
los bonu::: de la última 1evoludon (6•,{,), vnlgmmcnie llama
dos bonitos, pot no esta! aueglada todavía definitivamente 
esta deuda (1R7) 

(?.) Re acaba de compHll 
que, ::~in duela, peuniiüá saeat 
1cR ventajas 

nn excelente matelial (1872), 
de la Im¡nenta Nacional mayo~ 

(3) Otdenanza de Coneos, de 27 de junio de 18152 
VetemoR, en los capítulos siguientes, cualeR son los plin-_ 

cipales modos de conespondencia que se tienen m~ Nic~.tagua 
c~on el ex!etiot Pelo desde ahota podemos dccn qu~ este 
1amo de la Aclminishacion necesita de 1efounas 1adicales 
Innume1ahles son los abusos, en cuanto al pago de los poltes 
y al franqueo de las caltas, en lo que toca á la cor1espon
dencia cxtclior. En cuanto al sm vició de Correos en él in~ 
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PRODUCTO DE LAS RENTAS FISCALES EN EL BIENIO DE 1869 Y 1870 

D.eSignñéión de los ~amos 

-~--~------

Existencia á fines de 1868 
P1oducto del aguardiente 

del país . 
Idem del papel sc1lado 
Idern ., de la pólvo1a 
Idem de leyes é impresos 
Impuesto á la venta de li~ 

cm es extumjews 
Idem .. al ganado de ma~ 

ta1 
* Alcabala de fincas 
* •Comisas 
* Multas y ap1emios 
* 2/3 de multas 
* 1/3 de idem 
* 40o/o en dinero 
* 8 en bonos pagados en 

especie 
* 5 Boiws plivilegiudos 
* 20 en dinero Manning 
* 20 en vales de lg 
* 20 en vales de 2:¡. 
* Importacion de 1 i e o 1 es 

fueltes extlanjmos 
ldem .. de tabaco 
Costas procesales 
R~nta de tabaco 
Impuesto de tonelaje 
Idem.;, de ~almacenaje 
Idem, de bodegaje 

~ Ter1enos baldío"s (1) 
Rcsültas de cuentas 

* EmJH-éstito folZoso 
* Suplementos voluntalios 

Jn_gresqs eventuales 

Al<O DE 1869 A!<O DE 1870 BIENIO 
DifCiencia 

1 Egresos Egresos Egtcso:; 
Jng re sos del."R""a"'n:::to~ 1 _.::1:-n"gt~e,:"s::'os:'--- _d_c_I_R_am_o __ _clccnc"g"-t"'es=o=s~l-'"-le-::lc:Ro-a::n:ot0:-__¡ _____ 

1 
Pes os 

5,218,30 

154,771,55 
5,481,75 
4,175,60 

68,30 

139 » 

51,302,95 
5,010 > 

538,30 
1,197,45 

16 )) 
51,65 

63,982,35 

16,20 
> > 

25,823,45 
24,510,35 
24,489,95 

396,40 
12 > 
» » 

111,165,60 
119,90 
> » 

560 » 
6,525,95 

750,30 
85,659 ~ 
2,547,80 

53,645,75 

pe S O S 

> » 

67,488,90 
293,50 
135,35 
12,20 

6,45 

2,500,95 
461,85 
159,95 
49,05 
> 60 
28,70 
25 > 

> » 
> > 
» » 

9,613A5 
» » 
» » 
> » 
> » 
> » 
» » 

441,05 
914,50 

Pesos 

» » 

233,106,40 
7,880,05 
6,646,30 

846 > 

982 » 

55,340,95 
7,620,95 

393,10 
1,076,10 

88,70 
180,61) 

32,568,80 

> » 
16,614,25 
24,597,85 
24,828,80 
24,243,65 

• » 
> » 
43,90 

47,956 » 
606,60 

81,90 
2,153,60 
4,145,35 
6,092,65 
7,512,70 

14,097,55 
215,974 » 

pe S O S 

» » 

105,894,60 
398,45 
395,95 
» 95 

120,25 

5,823,40 
425,05 
261,80 

95,20 
3,50 

19,10 
166,95 

» » 
• » 
37,50 
37,50 
37,50 

» » 
> » 
» 65 

34,814,70 
» » 
» » 
» » 
» )) 

965,05 
2,505,55 
1,650 » 
4,204,55 

Pesos 

5,218,30 

387,877,95 
13,361,80 

9,821,90 
914,30 

1,121 » 

106,643,90 
12,630,95 

931,10 
2,273,55 

104,70 
232,25 

86,551,15 

16,20 
16,614,25 
50,421,30 
49,339,15 
48,733,60 

396,40 
12 »1 
43,90 

159,121,601 
726,50 
81,90 

2,713,60 
10,671,30 

6,842,95 
93,171,70 
16,645,35 

269,619,75 

Pesos 

> > 

173,333,50 
691,95 
531,30 "' 

13,15 

126,70 

8,323,751 
886,901 
421,75 
144,251 

4,10 
37,80 

191,95 

> > 
» » 
52,35 
37,50 
37,50 

» » 
> )) 
)) 65 

44,428,15 
> > 
» » 
> » 
» » 

956,05 
2,505,55 
2,091,05 
5,119,05 

Pesos 

5,218,30 

214,fi44,45 
12,669,85 

9,290,60 
901,15 

994,30 

98,320,15 
11,-744,05 

509,65 
2,129,30 

lOO,flO 
194,45 

86,359,20 

16,20 
16,614,25 
50,368,95 
49,301,65 
48,696,10 

396,40 
12 )) 
43,25 

114,693,45 
726,50 
81,90 

2,713,60 
10,()71,30 

5,886,90 
90,666,15 
14,554,30 

264,500,70 
5o/o sob1e efectos de Cen-

tio An\élica ___ 1,632,30! ___ »0---'60 ___ 2,605,25 -. ___ 3,1() .-------"·237,tj5 ____ 3,70, __ _i,233,85 

~ _ TOTALES 619,808,15 82,006,35 737,284 » 157,842,30¡ 1,357,092,15 239,938,65 1,117,153,50 

(1) NO Se .comp1ende como se hace. que no apatezcan aqut las sumas anuales que pagan los cottad01es de madeta de la 
costa del Atlántico y de la del Pacíftco. (N. del A) 

COMPARAClON DE BIENIOS ~ Producto del de 1867 y 1868 947,872,65 
Idem del de 1869 y 1870 1,117,153,50 

hay ielégrafos. No hay fábricas de pólvora, 
pero el Esiado iiene el privilegio exclusivo de 
introducirla, y la vende á 80 cts. la libra. 

En cuanto á los licores fuer±es extranje
ros, el Estado, en un momenio de apuros fi
nancieros, habia vendido á un presiamisia 
del país el privilegio exclusivo de iniroducir
los y venderlos en la República durante cier
io número de años. Es±e privilegio acaba de 

teri01 de la República, deja tanto que q.eseat, que, casi siem
pte, se p1efieie confiat las cattas á particUhü•Cs mas bien 
que á la estafeta. De la Capital á Leon y á Granada, los 
coueos son 'diarioS_; _cada dos dias_ Salen dé Gtanada pa1a Ri.:. 
vas~ y de Leoll' páia Chinandega. Segovia, Matagalpa y Chon~ 
taies tie-nerl · cOr1eos SemanUles, En fin, él se1vicio es men;,. 
SUal· pai·il San'. JUan del Norte y el Atlántico, y tt·imensual 
pai a el PacíficO. ~ · · · · · ' 

-·' . - . -- .. 
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Dife1encia 169,280,85 

expirar, y ahora la in±roduccion es libre, me
diante un derecho de 20 cfs. por boiella. 

En fin, se nota sobre esie cuadro que los 
efectos originarios de Centro América no pa
gan mas que 5°/o de entrada. 

En la página siguiente, también, damos 
el cuadro de los gastos duranie el mismo pe
ríodo de 1869-70. 

La contabilidad ha sido, hasta ahora, 
1nuy mal. organizada, y, á pesar de la crea
cíen de un Tribunal de Cuenias, que verifica 
±odas las de los empleados, hay todavía nu
merosas puerlas abier±as para todos los que 
quieren faltar á sus deberes. La confusion 
de las varias clases de bonos ú otros papeles 
recibidos en pago de los derechos de Aduana 
presenia aun mayores facilidades para el 
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GASTOS. 

Snp1 emos poderes y sus dependientes 
Lh>ta diplomática 
Renta eclesiástica 
Sueldos civiles 

Id de Hacienda 
ld militates 
Id de jefes y ofieiales 

Haberes de la hopa 
Hesgmndo de Hacienda 
Gumdia del ptesidio 
Invúlidos y Montepío 
Gastos 01dinados civiles . 

Id exhamdinmios civilus 
ld o1dinalios militmes 
Id exhamdinmios milit::ncs 

EJ.ucacion de niños 
A mm iízacion de Deudas extwnjcros y sus in~ 

tetcses . 
A mm tümcion en dinero de Deudas divetsas 
Caminos 
Amoltizacion de Bonos plivilegiados 

Id. de Guias de café 
Id. de Vales de h 
Id. de Vales de 2a 

Rentas de Cou eos 
Gastos en la Gm~11a 
Amoltizacion de Bonos de la última 1evolu-

e ion 

BIBNIO DE (1!~69-70) 

Pe sos 

27,801, » 
9,756, » 
'7,031,65 

11,312,65 
8,488,45 
9,579,50 
7,825,85 

42 051 90 
~m:o14:25 

2,023,40 
8,iHi!l,75 

32,993, ~ 
49,130,2!) 

6,457,05 
25,171,10 

1,263, )) 

30 552 10 
7:oH<7o 

23,463,35 
» )) 

U 853 GO 
2,!;973

1

05 
1!5,854,85 

6,445,50 
63,020,70 

1870 

pe S O S 

30,913,35 
8,875,9!) 
4,no,H5 

15,206,35 
12 599 30 
16;m8;mi 
16,320,85 
62,370,45 
47,300,70 

612,25 
11,·167,65 
15,854, » 
31,869,55 

6,860,75 
42,385,55 

1,1?9,60 

21,2·18,40 
l,Ol6,HO 
8 846 30 

20:391:20 
6,934,?5 

2•1,931,75 
79,201,80 

9,206,85 
7G,817,DO 

TOTAL 

Pesos 

58,713,35 
1R,mn,n5 
11,742,50 
26,519, » 
21,087,75 
25,598,45 
24,1<16,70 

104,522,35 
76 311 05 

2:635:65 
19,83,1,40 
48,847, »_ 
81,0ü4,RO 
13,317,80 
()7 ,85(-;,65 

2,442,60 

51,800,50 
8,033, » 

32,309,55 
20,391,20 
lü '188 35 
49;9o4;so 

t25,066,15 
15,652,35 

130,868,60 

Alcauces civiles y milihnes 
1> )) fJ,?43,15 t1,743,15 

____ ~<10_ __ --~-__ll,01B,!Q__ _____ 6,722,5~--

490,463,55 1 588,933,10 1,070,396,65 Totales 

fraude, y ejmnplos recienies han n10slrado el 
viclo de esla ins±i±ucion. 

Se enconlrarán los modelos de las pie
zas de con±abilidad en el reglamen±o de Ha
cienda de 22 de agos±o de 1861. 

En fin, para dar una idea general de los 
gaslos C[ue püeaen hiiéerse en cada ramo de 
la adrnihisiraCion, ptesen±arernos el presu
puesio que ha sido. aprobado para el bienio 
de J 871-1872. 

PRESUPUESTO GENERAL· 

8UPRlcMOS PODERES 

PODER LEGILASTJVO: 

01dina1io 
Exhaoulinai io 

l'ODER EJECUTIVO: 

Oulinmio 
El P1esidente 
El Sec1cbnio de Comandancia gene1al y 

su esclibiente 
Exttaoidinaiio 

7,200} 

1,800 

DEPAR'l'AMgNTO DE RELACIONlcS 

Sec1 etm ía 
MinisL1oS residentes 
Un tladucto1 
Anibo de vapoi-es 

01dinalio 

5,328} 120,000 
720 

16,000 

9,892 
4,725 

11,200 

34,0~8 

Exhaotdinatio 

Ministro¡¡ accidentalf'S 
Sust;lipcion á p~liódicos 
Gastos imp1 evistos 

8,000 
1,000 l 

1o,oo9 r 
DEPAR1'Al\!ENTO DE GOBERNACION 

01dinaiio 

SectetalÍa 
Coltes . 
Ptefecios y Subptefectos 
AichiveiO getif~Wtl , 
Gobeularl_dt;_e__s intcndel'ltE!"s 
Sec1ctado de Sin ,Juan_ <lel Notte y su 

esclibiente . 
Policías de San Juan del Nolte, del Sm 

y La. Vügcn 
Redactor de la Gact:~ta . 
Rcdaccion de Códigos . 
Siete poltetos pata los PJ efectos, á C$ 4 

cada uno , 
Un poüe1o limyor y sellador de papel 

Extl'amdinm io 

C01leu 
Visitas de los P1efectos 
Im¡ncsion de Códigos . ,_ , , 
Gastos de hnpHmia 
P1csiUio y inomutcncion de ¡ncsos 

6,248 
18,560 
14,760 

720 
5,040 

2,6,10 

6,000 
1,680 
2,000 

1120 
480 

5,600} 800 
1,500 
8,000 
5,000 

DBPAR~'AMEN1'0 DE GUER!(A 

Gobernadores militares 
Comandantes 
Comandantes locales 
~~y.otías-

Otdinmio 

10,5001 0,600 
4,000 
4,000 

.1 99 

19,000 

60,768 

20,900 
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Ciruianos 
Ca:pellan dé Córinto 
AyUdantes 

4,320 
1,200 
3,120 
3,120 

16,136 

144,536 
Guit~da almacenes 
Bandas ma1ciales 
Guatniciones 80,000 

Rancho de la hopa c~1 ql Castillo y Sat1 
Catlos 6,000 

DEPARTAMENTO DE GUERRA 

ExtraotdinaJ io 

Jefe de instrliccion 
Suelcto dé Gobeuiadores duahdo son de 

fueta ' 
Co1hi7oSicion de atmas, instl mnentos mm~ 

ci8Jes. y elementos pe gucua 
Vestuauo de hopa y. banda 
Alumin a do de cuat ~eles 
Reos militates 
Medicinas de la guau:lia de los SS. PP 
Inválidos y Monté}lio 

1,440 

440 

15,000 
20,000 
3,000 
1,000 
2,000 

40,000 

DEPARTAMENTO DE HACIENDA 

Se~t~taría 
Tubunal de Cuentas 
Tesotetía genetal 

Otdinario 

Adrninistladotes y •Colttadot'es de Aduanas 
Guatdas do Colinto 

Id de San Catlos 

"1,280 
5,520 
6,864 
9,120 
1,560 
1,200 
2,400 

82,880 

Esclibientes do Ad1,1anas 
Gua1das dé ChinMilega 
Factot é h'llervenf:ót del tabaco 
Guatdas dél tabaco 

480 
2,880 
1,920 

16q,184 

Fiel de ahnacen dél tabaco 
Jéfes de tesguatdo 
Resg~a1do de hacienda 
Cort'éof> 
SubvelH~ion l\rlosquitia 

Exhaordinario 

Alurnbrado de Palado y cuarteles de gél'l.-
.darmes 

Alquileres de casas para oficinas 
P:ha muebles rlel Palacio 
Vestuario pata tlopas de resguardó 

720 
12,840 
80,000 
26,400 
10,000 

3,000} 
4,000 
6,000 
5,000 

DEPARTAMENTO DE JUSTICIA, NEGOCIOS 
ECLES!ASTICOS, INSTRUCCION PUBLICA, 

FOMENTO, ETC. 

Ordinario 

Sectetatía 
Juez de Paz de San Juan del Norte 
Jueces civiles y del climen 
Subvencion eclesiástica . . 
Agentes de agt;cultura y guatda de estos 
Educacion de niñas 
lngenieto civil 
Jnspec-tor de la Mosqujt]a 
Ed~fica('.ion de la tone de Managua 

Extraordinario 

5,328 
1,920 

13,680 
34,000 

2,640 
4,000 
2,400 
2,400 

500 

Catequizacion Mosquita 1,600 
Edificacion y lepmaGion do edificios ¡Jú-

blicos 20,000 
Caminos, puentes, calzadas é instrumentos 

de la inateria . 25,000 
Fmmacion de la estadística y catastto de 

la República , 10,000 

18,000 

66,868 

62,600 

Papeles y útiles pata los Supremos Pode-
tes y la contadm ía mayot . 6,000'-----

SUMA ...... . 713,601 

El personal de la adminis±racion finan
ciera es muy requcido. En cada depar±a
men±o, el Prefec±q hace funciones de subde
legado de hacienda, autoriza los gastos y ase
gura los ingresos. En cada dis±ri±o hay un 
administrador de ren±as que está encargado 
de la contabilidad y de la caja, y en cuya ofi
cina están deposi±ados el ±abaco, el aguar
diente y el papel sellado. Respecto al taba
co, el servicio central reside en Masaya, en 
una oficina especial llamada Fa cío ría ( 1) . 

Las aduanas es±án a cargo de un admi
nistrador y de un con±ador-vis±a, correspon
sables en la contabilidad. Los empleados de 
hacienda es±án obligados á rendir una fian
zaí pero, como esta no se eleva nunca á una 
cantidad igual á la de su responsabilidad, es 
casi ilusoria. 

· En caso de revolucion, los capitales hu
yen de la circulacion en ±al grado, que una 
gran parle de las contribuciones forzosas, de
cretadas por el Estado para hacer fren±e á las 
exigencias de la si±uacion, son pagadas en 
efectos, especies ó frulos. En es±e caso, el Go
bie~no obliga á iodos los dueños de almace
neS ,á cerrar sus negocios, v forma en cada 
cabecera una "Henda nacional", donde se 
venden los objetos dados en pago de la con
±ribucion. Tambien el único ganado que se 
puede destazar entonces es el que el Gobier
no recibe de los hacendados en pago de su 
con±ríbucion. 

La diferencia en±re los egresos y los in
gresos en el úl±imo bienio se salda como si
gue: 

Ingresos 
Egr13sos 

1,117,1,53 $ 50 
1,079,396 $ 65 

Difere11cia 37,756 $ 85 en mas 1 

se ve, pues, que se salda á fé;vor de los ingre
sos, pero este resul±ado ha si:do obtenido gra
cias á la con±ribucion extraordinaria de 1868, 
y, por consecuencia, aumentando la deuda 
inferior. 

Esta deuda asciende ahora (fines de 
1871) á unos tres rnillones de pesos, dividi-
dos como sigue: -

A los tenedores de bonos 
Manning $ 

A los tenedores de bonos 
privilegiados 

A los lenedores de bonos 
de preferencia ( 1' cla
se) 

A los tenedores de bonos 
de 2• clase 

Al Cuerpo diplomático 

114,473,55 

88,383,80 

250,342,3 

j ,646,232,10 

20,571,99 

(1) En 1872, se emitió para la Renta de Tabaco un nuevo 
Reglamento cuyo tenor no conocemos todavía. 
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A varios prestamistas 
con interés 1 (1 1 

A varios prestamistas 
(sin interés 1 . . . . . . . 

Bonos (6% 1 de la úl:tima 
revolucion (no arregla
dos definitivamente) 
pero mas ó menos unos 

Ordenes 

A los herederos de Mel
cher y a los de Glen-
±on . . . ..... 

Debido por varias admi
nistraciones de rentas y 
por las Aduanas, com
prendiendo 23,000 $ al 
clero 

Primas á la exporiacion, 
unos . 

Total 

92,229,10 

30,931,71 

500,000,00 

175,722,05 

32,282,76 

64,303,85 

100,000,00 

$ 3,121,713,72 

Esta deuda interior, !an grande en apa
riencia, seria fácil de amortizar con un mi
llon de pesos, comprando los títulos á un 
precio razonable que representaría, no su va
lor ac±ual, que es demasiado bajo, sino las 
ventajas que los tenederoes pudieran prol'"(\é
terse de ellos. Con un empréstito exter~or, 
el pago sería inmediato, y el gasto casi in
significante en comparacion del enorme pro
vecho que resuliaria para el ~rario. A fal,±a 
de empréstito, y queriendo. Eil •Cobierno ~x
tínguit esta deuda con lós ~cfuales recursQs, 
pudiera hacerló en cinco años, á lo mas, ¡¡in 
causar ningun grav.&men á la 'ádministracion 
ó a los ciudadanos, pero cqn la condicion 
esencial que no hubiera gue'r.ra civil! Taro
bien se pudiera intentar la •:consolidac~on'' 
de la deuda, para que circule y sirva á otras 
transacciones que al pago de los derechos de 
aduana. 

Por cuanto á la deuda exterior, se co¡;n
pone únicamente (2), como yp: lo hemos di
cho, de la paria que ha cabido á Nicaragua 
en la repar±icion de las obliga'ciones contraí
das anteriormente al año 1838, por el Go
bierno federal. Los títulos de dicha deuda 

(1) El interés legal del dinéro en Nicaragua es de 1% al 
mes, ó mas bien 12% al año, puesto que, gene1almcmte, los 
inte1eses no se añaden al capital de mes en mes, sino de año 
en año. Sin emba1go, el Gobie1no encuentra muchas veces á 
emprestar dinero al 6% anual. 

(2) Muchas pmsona.s confunden la P!llabta Deuda exterior 
con la palabra Deuda extranjera: tal vez tienen 1azon Sin 
emba1go, no hemos podido resolvernos. á asimilar á la Deuda 
fede1al, contraida en EurOpa, las deut{as Manning, Glenton, 
Melcher, etc , contraídas con exbanje10s residentes en el país, 
y que se están amortizando todos los años, mientlas la Deuda 
federal se queda estacionaria. · 

están concentrados en Londres, en la casa de 
banco Makintosh y compañía (?), y ascien
den á unos 250,000 $ dé principal; los inte
reses éorren desde el año, 1838. Has±a ahora 
no se ha intentado seriamente entrar en arre
glos acerca de aquella obligacion, que, muy 
probablemente, sería fácil de comprar con 
una rebaja considerable. ' 

VIII 

INSTRUCCION PUBLICA.-"Yo diré fran
"camente que el es±ado actual de la instruc
"cion pública humilla la delicadeza de nues
"tro patrio±ismo... Pueden explicarse en par
"te sus vacíos por el interés mal entendido 
"de los padres de familia, que, prefieren 
"aprovechar el trabajo personal de sus hijos, 
"en lugar de mandarlos a la escuela ... " 

Así se expresa el Ministro del ramo en 
su informe dirigido al Congreso en 1871. 

El sistema antiguo y defectuoso de la 
instruccion pública en Nicaragua ha sido ob
jeto, en diciembre de 1868, de deCJ;etos y re
formas radicales. Por desgr<'\cia, estas refor
mas no han podido ejecularse, por varios mo
tivos, y se han quedado sobre el papel. 

Vamos, sin embargo, á in±en±ar dar una 
idea de la organizacion proyectada, la que, 
de un dia á airo, puede ponerse en ejecu
cion. 

La enf?eñanza es: ó "prh;naria", y en±on
ces se da en cada pueblo y ciudadr ó "inter
mediaria", y entonces se da en cada cabe
cera de depar±amen±o; ó "univen~.i±aria, r y 
e"ntonces se da en una de las universidades, 
ya sea de Lean, ya sea de Granada. 

La enseñanza primaria comprende: la 
lectura, la escritura, las cué,tro pr~eras re
glas de la ad±méiica, el catecismo católico 
romano, máximas de moral; virtud y urba
nidad, y la Consti±ucion. 

La enseñanza secundS~ria comprende 
seis cursos, divididos en dos' series: 

Primera serie. -·- Filosofía y humanida-
des, que comprenden: 

1' Lengua española y latina. 
2' El francés y el inglés. 
3' Psicología, lógica, metafísica y moral. 
4• Geografía, historia antigua y moder-

na, historia de Nicaragua y principios de li
teratura. 

Segunda serie. - Matemáiicas y cien
cias físicas, comprendiendo: 

1' Aritmética, álgebra, geometría, ±rigo
nornetría, geometría descriptiva y cosmogra
fía. 

29 Física, química, zoología, botánica, 
mineralogía y geología. 

La enseñanza universitaria comprende 
:fres facultades: 
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FaculJ:ad de 1nedicina, en que se debe 
enseñar: 

1' Anaíomía y fisioloyía general. 
2' Fisiología comparada y humana. 
3' Paíología, obsíéírica y jurisprudencia 

me di cal. 
5• Maíeria médica, íerapéuíica, boíáni

ca y química aplicadas á la medicina. 

Faculíad de derecho, en que se debe en-
seña:r: 

1' Derecho naíural, de geníes y públi-
co. 

2' Derecho ronmno, canónico y econo
mía política. 

3' Derecho nicaragüense. 
4' Código penal, comercial, eíc... elo

cuencia. 

Faculíad de íeología, en que se debe en
señar: 

~ 

1' El derecho naíural y canónico. 
2' Hisloria y geografía eclesiás±ica. 
3' Dogmáíica y elocuencia sagrada. 

En esie momenío (principios de 1872) 
la Universidad de León, aníiguo Colegio Tri
deníino, posee sus ±res facul±ades, cada una 
con sus cursos mas ó menos compleíos, y se
guidos por 66 alumnos. 

Los cursos de la enseñanza inJ:ermedia
ria, en esíe mismo deparlamenlo de Lean, 
esíán reducidos á cuatro, y seguidos por 102 
alumnos. 

La universidad de Granada no iiene mas 
que una cáredra de derecho; pero ±iene sieíe 
clases de enseñanza intermediaria, seguidas 
por 162 alumnos. 

Hé aquí ahora el cuadro de la siluacion 
de la insíruccion primaria en ±oda la Repú
blica. 

Escuelas prima1ias Escuelas plimadas 

DEPAR1'A- Poblacion (N!&OS) (N!fiAS) OBSERVACIONES 
MENTO S ------------

Escuelas Alumnos Escuelas Alumnas 
-------' 

GIUnada 56,000 25 1256 3 216 1 ~oleg_io p1ivado. 

León 31,500 13 514 3 166 1 colegio (San Fe1-
nando) 

Chinandega 19,000 8 362 1 60 3 escuelas; momentá-.. neamente suspendidas 

Rivas 

1 

20,000 15 690 > (pli- > 1 colegio y 15 escuelas 
vada) lHntjcul&-les: 300 alum-

Matagalpa 28,000 15 464 > > 2 clases intmmedia-
i'ia.S, con 7 alumnoS. 

Scgovia 24,000 5 150 1 45 

Choniales 24,000 11 445 1 45 1 escuela misionera en 
Qq.~pa - --· 

" 
Totales (1) 205,500 92 ¡~ 3871 9 

1 
532 

-

cerca de 20 n1nos que van á la escuela 
por 1,000 habiíaníes1 y como hemos demos
lrado que los 14/30 de la poblacion son me
nores de 15 años, es decir 5/30 de 7 á 15, y 
9/30 abajo de 7 años, se sigue que, de 18,000 
niñas de 7 á 15 años, solo 532 van á la es
cuela, y que de 12,000 niños de la misma 
edad, solo 4,000 siguen cursos. La insíruc
cion pública es hasía ahora enierameníe lai
ca. Su direccion suprema es±á a cargo del 
Poder Ejecutivo. En cada deparíamenio, una 
junía, llamada direccion de esíudios, y cu
ya composicion hemos indicado al hablar de 
las municipalidades, esíá encargada de su 
organizacion y de la adminisíracion de los 
fondos desíinados para esíe objeío. En los 
deparíameníos en que fal±an los fondos, el 
Esíado da una subvencion. Mas la falía de 
dinero no es la causa del lameníable cuadro 
que acabamos de preseníar. El íoíal de los 
capitales perienecienies á las direcciones de 
esíudios de la república pasa de 200,000 $ 1 

"pero", dice el minisíro dé gobernación, <m 
su informe dirigido al Congreso en 1871, "es 
difícil eviíar los numerosos abusos y fraudes 
''que se come±en, por personas que apr6ve
"chan su influencia local, para apoderarse de 
"aquellos capitales, con delrimenío de la ins· 
"íruccion de la juveníud". Todos esíos fon
dos, en efecío, esíán confiados á par±iculares, 
los cuales, individuos ellos mismos de la jun
ía, esíán muy lejos de voíar para que se de
vuelvan á la caja de la direccion; lo mismo 
sucede con los fondos de las jun±as de cari
dad; iodos esíán puesíos al rédiío. (Informe 
del minislro) . 

No hay escuelas de adulíos ni escuelas 
profesionales; en general, las familias ricas 
mandan á educar sus hijos á Europa, ó, al 
menos, á Guaíemala. , 

La enseñanza es graruita1 lós maesh:os 
de escuela primaria ganan $ 12 al mes; en 
varias ciudades, la direccion dé esíudios les 
proporciona un aumenío de sueldo. En al-
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gunos depadamentos examinan en este mo
mento la posibilidad de hacer obligatoria la 
instruccion primaria. ( Consúl±ase el decreto 
sobre las escuelas primarias de 15 de junio 
de 1869). 

Se pasa de una enseñanza á la inmedia
tamente superior por medio de exámenes. Al 
fin de los es±udios intermediarios, el alum
no puede hacerse recibir de Bachiller, y, al 
fin de los estudios universitarios, de Licen
ciado pasando, en ambos casos, un exámen. 
Para hacerse recibir de Docior, ya sea en de
recho, ya sea en medicina, es preciso pasar 
un nuevo examen y sostener una ±esis (regla
mento de ins±ruccion pública de 26 de di
ciembre de 1868). Los médicos van en gene
ral á terminar sus estudios á Guatemala ó a 
Europa. El ejercicio de la medicina y de la 
fam<acia está sometida á la alta vigilancia 
del ±ribunal del "Protomedicato", que reside 
en Lean. Los médicos exrranjeros deseosos de 
fijarse en el país, deben an±os de iodo, some
ierse al examen de es±e tribunal, y pagar un 
derecho de $ 100. El ejercicio de ±odas las 
otras profesiones es libre. 

No hay ningun curso científico provisto 
de un material competente, ningun laborara
río de química ó de física, ni museo, ni co
lecciones públicas ó particulares¡ ni observa
torio, ni jardín botánico. 

Las antigüedades nacionales se quedan 
sepultadas en los montes, y no existe colec
cion de ellas. No hay escuela de bellas artes, 
ni sociedad cientifica ó de fomento. 

Se vé qu~ el nivel general inteleciual no 
puede ser rnuy elevado. Aun las personas 
que tienen un tíiulo académico están lejos de 
poseer los conocimientos que la posesion de 
diCho rífulo deja suponer. El genio comer
cial de la poblá.cion hace que haya una ten
dencia general á aprender el francés y el in
glés en±re los jóvenes de la clase media ó ri
ca; Los conocimientos mas generales, fuera 
de la ins±ruccion primaria, son las ciencias 
legales1 algunos pocos jóvenes cultivan las 
matemáticas para hacerse recibir de agrimen
sores. 

No hay biblioteca pública; son pocas las 
de particulares, y cada una se reduce á un 
cario número de libros. Se reciben pocos pe
riódicos extranjeros, y no hay o±ro nacional 
y permanente que la "Gaceta" oficial; las 
demas publicaciones son intermitentes, á ex
cepcion del "Porvenir" ya mencionado. 

IX 

ADMINISTRACION ECLESIASTICA 

Segun la Consti±ucion, "la religion del 
Estado es la Católica, Apostólica y Romana y 
el Gobierno protege su culto." No existe dis
posicion alguna en pro ó en contra de los 
cultos disidentes. Pero los tratados celebra-

dos con las naciones amigas son mucho mas 
explícitos. Mencionaremos, por ejemplo, lo 
que dice el ±ra±ado celebrado con la Francia 
el 11 de abril de 1859, artículo V ... "los Fran
ceses que profesen airo culto que el católico, 
y se "encuentren en Nicaragua, gozarán de 
"la mas perfecta y entera libertad de con
"ciencia, sin poder ser inquie!ados, molesia
"dos ó atonneniados en el ejercicio de su re
"ligion en casas particulares, en capillas ó 
"en lugares destinados á su cul±o, con ±al 
"que, al obrar así, observen el miramiento 
"debido a las leyes del país. Tambien se les 
"concederá la libertad de enterrar, á los que 
"muriesen en los ±erri±orios de Nicaragua, en 
"los lugares convenientes y á propósito, y 
"elegidos por ellos mismos al efecto, con co
"nocimiento de las auioridades locales, sin 
"que sus funerales ó sepulturas puedan ser 
"turbadas en manera alguna, ni bajo ningun 
''pre±ex±o''. 

Las relaciones enire la iglesia y el esia
do están fijadas por un Concordato, c.elebra
do con la Sania Sede el 29 de Agosto de 1862. 

Los curas son nombrados por el obispo, 
pero no pueden entrar en funciones sin ha
ber recibido previamen±e el "pase" del Po
der Ejecutivo. Esie puede igualmenie acor
dar ó rehusar dicho "pase" á las letras pon
iificales y á las disposiciones de los concilios1 
sin embargo, las dispensas relativas á los sa
cramentos del orden, mahimonio y peniien
cia están exentas de esta formalidad. 

Los curas, anies de entrar en funciones, 
deben jurar fidelidad á la Consiiiucion, y 
prorneier no ingerirse en proyecio alguno 
que Sea confrario a la independencia nacio
nal ó á la iranquilídad pública. 

La iglesia nicaragüense forma un o):ii¡¡" 
pado sufragáneo del arzobispado de Gua±.;.
ma:la. La creacion de este obispado. data, 
como lo hemos visto en la historia, de 153r, 
época en que la iglesia de la Asuncion de 
Nuestra Señora de Lean (viejo) fué erigida 
en catedral por una bula del Papa Paul III. 
Dependió, en primer lugar del obispado de 
Panamá, y despues, del de Lima. En 1743, 
una bula del Papa Benedicto XIV erigió en 
merropoliiana la iglesia de Guatemala, y el 
obispado de Lean fué uno de sus sufraga
neos 

El Gobierno do±a al obispo y al cabildo 
eclesiástico del modo siguiente, 

Para el seminario $ 2,000 anuales 
Para el Obispo " 3,000 " ....... 
Para el Cabildo y de-

mas eclesiásticos " 4,158 " 
Música de capilla " 1,000 " 
Fábrica y demas gastos 

" de la catedral 1,994 .. . . . . . . 
Eventuales " 2,000 " 

Toial .. $14,552 
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El cabildo 1!' demas eclesiás±icos cmn
prende: un Dean, un Arcediano, un Maes
±rfs<?uela, un car:ónigo penitenciario, dos ca~ 
non1gos de gracJa, cna:tro capellanes de co
YO, un sacristán 1nayo:t·, un 1naeptro de cere
monias, y un sacris±án de la yapilla. 

Los cur~'l.S no Hene do±adon, vivel"l del 
produc±o de las ce1·emonias de la iglesia y 
de los el erebhos de es±o ln: los Rgr\cul±ores 
±ienen que darles las primiuias de los frutos 
de la ±ierra, y esio has±a que el Es±ado pue
da: salariar á los párrocos. Estas primicias 
comprenden una unidad de la medida usual 
de cada producio, cuando la cosecha pasa de 
8 nnidades, por ejemplo un 1nedio de cacao 
cuando la coseoha pasa de 8 n1edios; abajo 
de 8 medios no se debe nada {ley de p1 ilni
cias de 2.'2 de mmzo de 1865) 1 este impuesto, 
que el cura puede obligar á pagar ante los 
trihnnales, es obje±o de numerosos abusos. 

Hay 117 pa>roquias en Nicaragua, pero 
no !odas están servidas. Se puede presentar 
el p.úrnero de 100 curas como m.ny aprnxi~ 
mado á la vercla.d. · 

Hay por lo rnenos el ±riple, es decir 300 
eclesiás±icos lib1·es ó sin Cl.\:ra±o, y que viven 
rl.e 1nisas y otras éei'emonil;l.s eventuales que 
les encargan los feligreses; algunos son cape
llanes del ejércilo. F,J servicio 1:-eli.gioso de 
los hospHales y cárceles es±á a cargo de los 
ct~rqs. 

En fin, el personal eclesiás±ico compnm· 
de áelos alumnos del seminario de Leon, cu
yo número varía entre 20 y 1 OO. El ±iempo 
de los estudios no está limitado. La aqmi
slon es basadli únicamente sobre el agr¡'l,do 
del obispo, y ho se exige del candida:to ~'nas 
que la prueba que posee una insiruccion ele
mental y los bieríes ina±eriales suficientes 
( congn,1o) para que, si llegaría á no en<:on
±ré.li' basian±es misas y o±ras ce1 enLonias pa
ra vivir, no se viese obli¡;¡ado á prac±icar un 
oficio vulgar ó inc:oncpatible C<)n c>l carácter 
Sc,cerdo±aL 

No hay mas órdenes religiosas en Nica
ra~tua, desde la suprEision de los conventos, 
dee.\eiacla por Morazan en 1829, para iocla 
la confederacion Cenhoume1icana. 

Ha habido: 
}Ül Leon anliguo, un convenio dE:1 San 

Pablo (dominicanos), fundado en 1535 
DesapC<reció desde el abandono de la ciudad 
en 161 O 

En Leon an±iguo, en Na±ividad (Cabo de 
Gracias á Dios), en Nueva Segovü1, y en Gra
nAda, un convento de la Merced (hombres). 
---Fundados entre 1540 y 1560. Los de Na±i
vidad y Segovia, des±inados á servir· de eJa
pa para los misioneros, fueron at·ruinados 
junio con las mismas ciudades en 1654. El 
de Granada desapareció en el incendio de 
1856, y el de Leon fué ±rasladado con la ciu
dad en 1610; si:rve ahora de escuela. 

Los franciscanos han !enido convenios 

en ()egovia y en G1anacla (cleslruidos) y en 
Leon. 

Los recoletos han tenido en Leon el con 
ven Jo ,de la recoleccion y el hospi±al de fSan
±a Caialina, 1nejoy conocido con el nornbre 
de flan Juan de Dios En Granada hubo igleq 
sia y hospital de San Juan de Dios (des±rui
dos) ;-se ha reorgnniz.ado el hospital 

No ha habido convenios do mujeres. 
ED 1 !'579 ha sido hmdada la provincia de 

San ,Jorge de N1caragua de religiosos obser
vantes; pero siempre han pe1rrtanecido en 
Costa Rica. 

Los jesuí±as in±eniaron inhoducirse en 
1626; los fondos habían sido dispuestos ya 
pan1 pe1 mi±ir1es la fundacion de un colegio 
eu Granada. Pero, no habjendo venido los 
padres, estas canfidades fueron consagradas 
al hospi1al de San ,Juan de Dios y á la fun
d"'r.ion do la iglesia de Guadalupe (1628). 

Mencionaremos en fi.n el colegio de San 
Ramon, en Leon, fnndado en 1675, y erigido 
en Coleyio Tdden±ino en l8 f 1 

Las causas profanas de los eclesiás±icos 
es±án so1neiidas á los tribunales ordinarios, 
en pri.mera. i.nslancia; en segunda ins+an.cia, 
ó en. ,a~eJacion, la Corte se incorpora dos 
er:les1as t1coB 

Las propiedades eclesiáslicas esl án so
metidas á todor; los caruos públic.os, excep±o 
las iglesias. 

Hemos vis±o, en el capí±ulo V, las cere
monias qLte He.nen lugar 'en caso de bauiis
nib, casarnien±o ó entierro. Sabernos ±aro
bien que los pál~l~oc.:os son les encargados de 
lo~ registros del esíado civil, y que este ser
vicio es muy lejos de haceme con el cumpli· 
iTiienio que recmniendan el "Libro de párro
cos" y el "Manual del obispado". 

Los casamientos Harnados "civiles" es
tán p¡ohibidos1 el casamiento religioso es 
el único reconocido con1o Válido por la ley 
(código civil) 1 la iglesia nicm·agüense no ad 
mi±e casamientos mixtos, y los que exisl:en 
ac±uahnen±e en la República han sido cele
brados eD P.pocan de b·asiorno público. TJa. 
mayor parle de Jos residen±es exhanjeros que 
se han cafiado en el pafs, cuondo pertene 
cian Ft un. cul±o disidente, se han visto obli
gados á abraza'" la fé calólica. En los casos 
ordinarios no se exige Á. los novios rnas que 
su fé de bautismo, y, por lo den:ms, los pá-
1 t'ocos deben confonnarse á las jnsiru.ccio~ 
nes para los ma±rirnonios, emitidas por el 
obispo Vi±eri. 

Las religiones no católicas es:lán repre~ 
smdadas por uu número muy 1:educido de 
extranjeros, y no tienen hasta abara edificio 
alguno consagrado a su 9ul±o. La francma
sonetía, que el vu]go se figura ser una secfa 
religiosa, tiene pocos adepíos, y, solo en San 
Juan del Norie, se encuen±ra una logia. 
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NOTAS GEOGRAFICAS Y ECONOMICAS DE NICARAGUA 
(Continuación) PAm~o LEVY 

Todo bien considerado, Nicaragua está 
cornparafivamenfe mucho menos afligido 
que la mayor parte de los oiros paises hispa
no-arnericanos por los abusos del fanatismo 
religioso. 

Las misiones cerca de las tribus no ClVl
lizadas han sido abandonadas desde mucho 
±íempo; sin embargo, se dice que pron.to van 
á ernpezar de nuevo. Debemos observar de 
paso que, desde hace mucho liempo, la sec
ta protestante de los hermanos Moravos ±ie
ne varias misiones en Mosqui±ia. Hemos da
do, en el capítulo anterior una idea de las 
cos±nmbres religiosas de los indios de esía 
comarca. 

IX 

Los pesos y medidas oficiales eslán de
terminados por una ley de 17 de se±iembre 
cte 1857. 

Esia ley deja entrever una propension á 
adop±ar el sisíema métrico; toma por base el 
pié, igual á 28 cenfímefros. 

El "pié" se divide en 12 pulgadas, cada 
pulgada en 6 lineas, cada linea en 12 pun
ías. 

Tres piés hacen una "vara {84 cen±íme
iros), se divide en media, ±ercia y cuar±a de 
la vara hacen 48 dedos; se usa tambien el 
codo, que tiene dos piés y la braza ó braza
da, que :tiene 2 varas. 

La "legua" había sido fijada en 3 mi
llas geográficas, ó mas bien, como dice el 
decreío, en 20,000 piés, suponiendo que aque
llos representan el camino que un hombre á 
pié recorre, término medio en una hora: sea 
6,666 varas y 2 piés. Es la legua legal de 
España, an±es de la adopcion, en es±e país, 
del sis±ema méfrico, es decir, la legua de 20 
al grado, ó legua marina, comprendiendo un 
arco de meridiano de 3 millas geográficas. 
La milla geográfica liene, pues, 2,222 varas 
y una pequeña fraccion. 

A pesar de las expresiones ±erminanfes 
del decreío que acabamos de referir, el cami
no de Granada á Lean, el único que haya si
do medido en la República, esfá mojonado 
por leguas de 5,000 varas. 

La legua cmnun, ±al como se aprecia 
vulgarmen±e en los caminos no medidos, es 
mucho mas caria que la legua oficial. Don
de se dice que hay 8 leguas, se deben con
far solamenfe 5 ó 6 á lo mas. 

Por la medida de las ±ierras, se emplea 
la "caballería", que íiene 1,136 varas de lar
g'? Y la mi±ad de ancho. Es una aníigua me
dlda española que pre±endia, dicen, repre
sentar la superficie que pudiera labrarse, con 
un arado de un solo caballo, en un año y en 

terreno ordinario. Su superficie es de 640,000 
varas cuadradas; se subdivide en 16 corda
das ó 64 manzanas; la manzana, pues, íiene 
10,000 varas cuadradas, ó forma un cuadra
do de 100 varas de lado. 

Algunas veces, se designa por el nornbre 
de "cuadra", una longitud de 100 varas; 
oíras veces se emplea el estadal, que iiene 4 
varas de largo. Una fanega de ±ierra, com
prende un cuadrado de 24 esfadales de lado; 
es menos que la manzana. 

La caña de azúcar se divide en "suertes". 
Cada suer±e se compone de 100 surcos, y ca
da surco iiene lOO varas de largo. El espacio 
en±re los surcos es por lo regular de 2 varas; 
de modo que una suerfe comprende 2 man
zanas. 

Por la medida de los granos, se emplea 
la "fanega", que se divide en 2 m-edias .fane
gas ó 12 celemines; el celemín couiiene dos 
medios, y el medio 2 cuar±illos. 

El "medio" debe ser un recipiente cúbi
co que ±enga por base un cuadrado de 25 
"cen±imefros" (sic!) de lado y la mi±ad de al· 
±ura inferior. El grueso de la madera es de 2 
centímetros. El cuar±illo, mas frecueníenten
te usado que el medio, tiene la misma base 
y la mi±ad de al±ura. 

Líquidos. - La "pipa" con±iene 80 fras
cos de á 3 bo±ellas, ó 48 "galones" de á 5. 
La bo±ella se divide en 4 "cuar±illos." El ga
lon debe con±ener 100 onzas de peso. 

La "tonelada" se compara á 40 piés cúbi
cos, y pesa 2,000 libras ó 20 quin±ales. Se 
usa mas generalmente, en los puerlos, la lo
nelada inglesa, que es de 2,2J O libras espa
ñolas. Las maderas se 111iden por lo regular 
al pié lineal ó cúbico, y la mampostería ú 
oíros ±rabajos de edificación por vara cuadra
da ó cúbica. 

El "quin±al" pesa cua±ro arrobas, la arro
ba 25 libras, la libra 16 onzas, la onza 16 
adarmes, y el adarme 36 granos. Compara
da con el sistema mé±rico, la libra pesa 460 
gramos. Una "carga" es de ocho arrobas ó 
dos quintales ( 1) . Un quin±al vale 46 kilo
gramos. 

La .,libra" medicinal es de 12 onzas; se 
divide en onzas de ocho dracrnas; cada drac
ma en ±res escrúpulos, y cada escrúpulo en 
24 granos, la onza, valiendo 576 granos. 

La verificacion de los pesos y medidas 
presen±a pocas garantías. Los agrimensores 
n1iden las ±ierras con un meca±e común de 
200 varas de largo, que puede exíender ó dis
minuirse de longitud, segun que el iiempo 
esíá húmedo ó seco, y ±ambien, segun la fuer
za mas ó menos grande que emplean los mo-

(1) La carga de cieltas mercancías, como por ejemplo la 
sal, es de 10 auobas. 
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zos encargados de arrastrarlo; puede taro
bien el mecate enredarse ó dar vuel±as en los 
±roncos ó arbustos que se hallan á la superfi
cie del suelo. Los ángulos tampoco no se le
vantan con suficiente exac±ilud, y el método 
geométrico empleado está muy expuesto á 
errm·es. De modo que se puede sentar este 
principio que, en Nicaragua, casi ningun 
propietario de fincas posee una medida bien 
exac±a de sus lierras. En muchos lugares, se 
tolera el empleo de instrumenJ:os de peso 
provistos de un resorte, llamados en el país 
"fieles" y los cuales, como se sabe muy bien, 
al cabo de poco ±iempo, pesan con un error 
muy sensible, en perjuicio del comprador, 
por haberse aflojado el resor±e. En casi ±o
dos los pequeños pueblos, y aun en los arra
bales de las ciudades, los pesos son pedazos 
de piedra ó de ladrillo, y los instrumentos, 
como romanas, balanzas, e±c , están altera
dos de in±en±o; lo mismo sucede con los cuar
tillos de madera para granos, ó de lata para 
líquidos, y aun con las varas de medir. 

La libra de plaia se divide en 2 marcas, 
el marco en 8 onzas, la onza en 8 ochavas, y 
la ochava en 2 adarmes. La libra de oro se 
divide en 2 marcos, el marco en 50 castella
nos, el cas±ellano en 8 ±omines, y el ±omin en 
12 granos. Cuando la onza de oro vale $ 16 
de plata, un castellano vale $ 2,56. 

En las minas, para pesar la broza, se 
emplea el "mon±on" que vale 20 quintales, 
ó una tonelada. 

La moneda legal es el peso fuer±e. 16 pe
sos fuer±es valen una onza de oro al tí±ulo de 
900/1,000. El peso fuer±e vale 100 cis., y se 
subdivide en piezas de 5, 10, 25 y 50 cenia
vos. 

El comercio emplea una moneda nomi
nal, que se acerca mas al mé±odo an±iguo de 
los españoles, que dividian el peso en 8 par
fes. Esta moneda nominal es el "peso sen
cillo": valor = 80 cenia vos, divididos en 8 
reales de á 10 cen±avos cada uno. Muchas 
yeces se dá al real el nombre de ''daimé'', 
por ser la mayor par±e de los reales en cir
culación piezas americanas de á 10 cenia
vos, que llevan la inscripcion: udime", que 
se pronuncia "daimé" en inglés. El real se 
divide en 2 medios de 5 centavos cada uno. 

No exisl:en cenl:avos de cobre ú oiro me
tal. En los m.ercados, ±iangueces y pulpe
rias, se entiende que el medio se divide en 
8 "piezas"; cada pieza se llama un .. diez", y, 
par±iendo de esta base, se puede comprar de 
"cinco" á "veinte" de cualquiera cosa. El 
orígen de aquel sistema es doble. Proviene 
primero de que los españoles dividian el real 
y el medio real cada uno en 8 par±es, y, _POr 
o±ra parte, antes de la independencia, Slen
do el cacao la moneda pequeña mas corrien
te, se daba 10 granos ó 2 "manos" por un 
ochavo de real (Tlaco). 

La República no iiene cuño ±odavía, y 
las monedas extranjeras son las únicas que 
se encuentran en circulación; su valor ha si
do fijado por la ley de 14 de mayo de 1870. 
Hé aquí la lisia de las mas corrientes: 

La libra esterlina vale .. 
El chelin 
La pieza de oro de 20 francos . 
La idem de pla±a de 5 idem .. 
La onza de oro de Cosía Rica 

del cuño an±iguo . . ..... . 
La media onza idem .. 
La cuar±a idem. . ........ . 
El escudo idem. . .. . 
El medio escudo idem. . ..... 
La pieza de oro de $ 5, mone-

da nueva, de la misma Re-
pública ............ . 

Y en igual proporcion sus frac
ciones. 

Los candores chilenos y neo-
granadinos .......... . 

La moneda peruana de pla±a 
de un sol . . ....... . 

La moneda peruana de plaia 
de 1/2 sol . . . . ..... . 

La moneda peruana de oro de 
de 20 soles . . . . . . ..... 

$ 5,00 
0,25 
4,00 
1,00 

14,40 
7,20 
3,60 
1,80 
0,90 

4,50 

9,00 

1,00 

0,50 

20,00 

El dollar vale $ 1, y sus múl±iples ó sub
divisiones, á proporciona; ±odas las o±ras 
monedas, no especificadas arriba, se reciben 
generalmente conforme á la ±arifa del cam
bio de Nueva-York. 

(Véase adamas lo que decimos en el ca
pítulo VIII sobre la circulación monetaria). 
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CAPITULO VH 

:::;Ul\IARIO: Divisiones adminishativas; Jinde1os y t!esclipción de cada depmtamento - Cmiosidades natmales Y artifi .. 
ciales; antigiie!lm1es - Estatlo 1~olitico (\('; la pmte no civilizuda -- (\uuho de la 11ohladón p01 jmisdicciones de ciudmlcs, 
villas y pueblos - Vias de comunicacion - ltinmmios de la capital á los vados puntos de la Re¡Jública y á los 11aíses 

Iimíhoies -- He~_;{unen de la hiHtoda, y situación actual, de la cuestión ele un canal intmocéanico en Amélica. 

Ile1non dlcho ya que la llepública de Ni
ccnagua eslaba dividida en 7 depar±an1.en±os. 

Hic locus est gemini ,ianua vasta mmis. 

O VID O. 

Hé aquí el cuadro de la division políiica del 
1erri±orio con la poblacion absolu±a y rela±iva. 

NIGAHAGUA- CAPITAL: MANAGUA (Depm±amen-lo de Granada). 
=~~-===-~'"--'~· -~· --~~~--~~-~·· ~= =~~=--'-'~-~-~.~~~'"'-"'===~~ =~•~-~.........,~·-~ <-'=r~~-•=~_,__u===~~· ~--~=~"-=~-

Nomh1es 
tle }os 

depm tamcntos 

Granada • 
Leon 
Rivas 
Chinandega 

Chontales 
lVIataga1pa 
Segovia 

CahecN·as 

Gumada 
Leon 
Hivas 
Chinandega 

Acoyapa 
Matagalpa 
Ocotal 

Supe1ficie 
eu mmns 

gcog1áficas 

ap1oximativa 

2,500 
2,500 
1,000 
1,500 

3,000 
2,iiíl0 
3,000 

l 1 oblacion 
absaluta 

( 1) 

56,000 
35,000 
20,000 
19,000 

24,000 
28,000 
2•1,000 

Poblacion lJOl 
milla 

cuad1ada 

24,4 
14 
20 
12,6 

8 
11,2 

8 

Obse1 vaciones 

(1) Conforn.1e á nues
b os cálculos del cap 
IV. 

Las supe1ficies de esa 
tos tles últimos de
pontameníos son inciCl
tas, polque no existe 
límite cnhe ellas y la 
pa1 te no civilizada A 
cada uno co11 espondc 
de 6 á 10 mil millas 
cuad1 a das de esta úl
tima. 

Nü'l'A -En una milla cnad1ada hay mas ó menos 7 y media caballelÍas. 

Daremos ahora una breve descripcion ele 
cada nno de ellos. 

I 

DEPARTAMENTO DE GRANADA.- Es el 
mas im.porlanie de la Hepública, por su po
blacion, su comercio y la proporcion de sus 
J:errenos cultivados con sus ±errenos i.ncuHos. 
Eslá colocado en el cen±ro mismo de la purie 
civilizada del paí.s, y ±iene cos±as sobre am
bos lagos, curn.o ±ambien sobre el Pacífico. 
Es±á. en con1.unicacion direcia con los Depar
iamen±os ele León, Ma±agalpa, Rivas y Chon
tales, sin con±ar la rula del lago y del rio 
San Juan, que lo pone en conlunicacion con 
el Ailán±ico por medio de una línea de va
pores. 

Es1á Jhnilaclo: al Esle por el Depar±amen
io de Chon:lales1 el límite es primero el Lago, 
Y despues el rio Malaca±oya, desde su embo-

cadura en la bocana ele Aco±o, aguas arriba, 
has-ta la quebrada Caiarina, y luego pasa . 
por el Por±illo, Polo, San Ignacio, Joco±e Dul
ce, para lerminar en la cabecera del río Teo.
cinal; 

Al Nor±e: por el elepar±amen±o ele Maia·, 
galpa; el límite va del do Teocinal al valle 
de las Animas, pasando por el cerro de Caca
lo±epeque, el cerro Pundo, la hacienda de la 
Concepcion de Guevara, el valle de Nombre 
de Dios, el valle de San Isidro y el ceno de 
Las Uvas. 

Al Oesie, p01 el Depariamen±o de Leon 
y el Pacífico. La línea divisoria en±re los dos 
Depmlamenlos sigue rec±a del valle de las 
Animas has±a cerca de Nagaro±e, cariando en 
dos el lago ele Managua. De Nagaro±e hasia 
el Pací.fico, se confunde primero con la línea 
ele di 11ision de las aguas de la República, has
ia la fuenie del río de San Joaquín, y des
pues sigue el curso de es±e río, aguas abajo, 
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hasía su embocadura, que forma en el mur 
un es±ero, conocido con el nombre de Bahía 
de San Mariín. 

La parle de la cosía del Pacífico que 
completa el lími±e occidental del deparia
men±o de Granada eslá comprendida en±re 
la bahía de San Mar±in y la embocadura del 
rio Escalan±e. Presen±a pocos obsláculos, y 
40 1nillas de desenvolvimienlo, con va1ios pe
queños puer±os en Ja einbocadura de cada 
uno de los rios San Diego, Si±alaprr, San Ra
fael, Masachapa, San Pablo, Calero, Achiol:e 
y Escalanle, los cuales riegan es±a banda oc
ciden±al del deparlamen±o, banda nmy férlil, 
pero has±a ahora descuidada y poco pobla
da. 

En fin, al Sur, el departamento de Gra
nada es±á separado del de Rivas por una lí
nea que va de la embocadura del rlo Esca
lan±e á la del rio Ochomogo en el Lago, pa
sando por el cuello de las Ramadas y la que-
brada de la Javalina. · 

La cosía del lago presen±a carac±eres ex
cesivamenie no±ables en la paríe que per±e
nece á la jurisdiccion de Granada FrenJe á 
la embocadura del Ochomogo se encuen±ra 
la gran isla de Zapalera, y, enire ella y la 
cosía, el magnífico puedo de Charco Muería, 
inú±il hasla ahora, pero donde una a1mada 
alcanzaria entera sobre fondos de 6 á 8 bra
zas (rocayoso). La isla, al Sur, es±á separada 
rle la iierra firn'le por un canal nmy angos±o 
llamado el Boqueie. 11.1 Sur y al Nolie hay 
pequeñaB islas, ±odas inhabitadas, salvo una, 
la Celba. 

Despues de Charco 1v1ue1 to viene la Pun
ía Gorda, especie de cabo obluso formado por 
el espolon S. E del Mombacho. Luego se en
cuenlra el grupo pin±oresco de las Jsle±as. Es
±e archipiélago forrna el puerio in±erior de 
Asese y al mismo ±iempo pro±ege el de Gra
nada al Sur. En Hn, un poco aníes de llegar 
al Malacaíoya se halla la embocadura del 
rio Tipi±apa ó Esíero Panaloya, que pone en 
comunicacion á ambos lagos. La exiension 
de es±a paríe de la cosia del Gran Lago es de 
40 millas; la orilla es de arena; la resaca casi 
con±ínua; el viento reinante es e) alici.o del 
N. E.; de noche se levania á veces el coníra
alicio (véase capi±ulo ro. 

Sobre el lago de Managua, 1a parle de 
cosÍa que corresponde al depar±amen±o de 
Granada iiene mas de 50 millas: 25 de cada 
lado del an±iguo salio de Tipiíapa. Decimos 
"antiguo" porque ahora el agua no pasa por 
encima del salio, sino por debajo, en forma 
de fil±raciones f.:lubierráneas. Al Norte de es
±e punlo, la cosla es pantanosa; presenta lue
go la bahía profunda de San Aníonio, fmma
da por la punta de Panan-ti, y íennina en la 
embocadura del río de San Roque. Al Sur, 
ó mas bien al Ponieníe de Tipiiapa, la cosía 
es arenosa y expuesta á ]a resaca; presenta 
primero el puer±o de Managua, y despues la 
gran península de Chil±epe, que se avanza 
fren±e á la punía de Panami, y, en fin, se ±er-

mina un poco abajo del punío llamado La 
Raya. 

El aspec±o general de esJe depa1 ±amento 
es el de una vas±a rrtese±a, cuyas pendi.&n±es 
son suaves por el lado de los lagos, y mucho 
mas ásperas por el lado del mar. Una sierra 
casi central lo divide en dos parles: la una, 
al Nor±e y al Orienle, esencialmente volcáni
ca, pero cul±ivada, con±iene casi iodos los 
pun±os habiiados, y ofrece es±e "carác±er" es
pecial de no tener casi ningun río en la mese
fa propiamenie dicha; la poca agua poiable 
que se encuentra es de un acceso dif5cil; por 
cuyo mo±ivo no se comprende la preÍerencia 
que le dieron los p<imeros habilantes. Los 
declives, aunque mas bien regados, son mu~ 
cho menos poblados. 

I-Iemos mencionado y descii±o, en la geo~ 
grafía física, los volcanes del Mombacho y 
de Masaya, la isla de Zapa±era y las demas 
sierras de esie departamenlo. Hemos habla
do ±ambien de las lagunillas sin desagüe, de 
Cismaya, Apoyo, Masaya, Tiscapa, Asososca, 
Nejapa y ,Jiloá. 

En±re Granada y el Es±ero Panaloya se 
exlienden las dos lagunas pan±anosas de Tls
n'la y del Jenícero, forrnadas por el propio 
río de Tipi±apa, anles de en±rar al lago de Ni
caragua. 

Esie depar±amen±o no ±iene rios navega
bles: todos los del declivG del Pacífico son 
in±ermHeníes, y, en el declive de los lagos, el 
Ocho':'-ogo es el único que valga la pena de 
rnenc1onarse. 

El clima de la parte baja que rodea á 
la mese±a cenlral es caliente, pero 1empla
do por el alicio pennaneníe del N. E.; sobre 
Jas mese±as hace generalmen.te mucho fresco, 
Jinoíepe, uno de los pun±os habiíados mas 
impor±an±es, es±á á 2,513 piés de aliitud. 

GRANADA, cabecera; long. 85' 51' O. 
Greenwich, la±. 11' 56' N. (Squier); allitud 
218 piés (Sonnes±ern). Si±uacion comercial 
de primer órden en la ex±remidad N O. del 
lago de Nicaragua y al pié del volean de 
Mombacho, que se eleva á una legua al Sur. 
Fundada en 152.3 por Francisco Fernández 
de Córdoba, enire el lago y la ciudad india 
de SaHeba (ahora Jalteba, 11.110 de sus arra
bales). 

Incendiada ío±almenle el 29 de junio de 
1665 por el pira±a Edward David. ll.tacacta y 
arruinada en pade por Gallardillo, filibuste
ro inglés (1670). Ambos entraron por el rio 
San .Juan y el lago. 

Incendiada el 7 de abril de 1685 por un 
cuerpo de pira±as desembarcados en Esca
lan±e (Pacífico). 

Incendiada y arruinada comple±amen±e 
por Walker, filibustero americano, el 22 de 
novien1bre de 1856. 

La poblacion de Granada es de 10,000 
habi±an±es, mestizos de varias clases y crio
llos. La ciudad se ha casi levaníado de sus 
ruinas. Sin embargo, algunas cuadras es±án 
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aun cubiertas de escombros; sobre los cuales 
crece una vigorosa vegeiacion. La iglesia 
parroquial no esiá levan±ada iodavía. 

Se ±endrá una idea de la importancia de 
su comercio, diciendo que, arruinada comple
±amen±e en 1856, ha podido ya levaniarse 
casi io±almen±e, y íormar nuevos capitales 
sin haber hecho bancarrota. 

Granada es fortificada na±urahnen±e por 
dos zanjas muy hondas, que sirven de lecho 
á dos grandes avenidas, y la ciñen al Nor±e 
y al Sur; al Es±e ±iene la cos±a del lago que, 
en airo iiempo, era proiegida por un peque
iio íuerle, ahora desarmado y casi en rulnas, 
al cual se ha apoyado recientexnen±e un lnue
lle de madera. O±ro for±in, el de San Pablo, 
igualmen±e arruinado, si±uado del olro lado 
del puerío, en una de las Isleias, c1 uzaba sus 
fuegos con los del primero. 

El edificio mas salien±e de la ciudad es 
la iglesia de la Merced. Es muy pequeña y 
ocupa apenas la cuarta par±e de una cuadra; 
está dominada por un campanario, llamado 
la Torre, basian±e elevado, pero sin carác±er 
arqui±ec±ural. El inlerior nada ofrece de par
ticular. Las iglesias de San Francisco y de 
Jalleba, levantadas sobre terraplenes eleva
dos, son muy feas. Lo demas de la ciudad no 
presenta otra cosa que edificios comunes. Los 
axis de las calles no son muy rectos, y, sobre 
iodo, no son perpendicula1es entre sí, como 
sucede en ±odas las ciudades de la América 
española. Las casas, en un misnLo lado de 
la calle, no es±án ±ampoco en línea recJ-a. La 
plaza mayor no es rectangular; las calles no 
son e1npedradas; muchas están en muy mal 
eslado, y solo en la paríe central hay aceras 
esirechas. El mercado ±iene lugar en medio 
de la plaza. El cabildo, el cuar±el, son edifi
cios ordinarios; el p1imero sirve á la vez de 
Prefeciura, ±ribunal y prision. Sin embargo, 
la ciudad ha sido recien±emenie do±ada con 
un alumbrado muy bueno. 

Granada no ±iene rios, y consun1e el 
agua del lago; se acarrea al hombro, en cán
±aros1 la dis±ancia que hay que recorrer es 
de una 1nilla, iétmino medio. El agua de los 
pozos es muy cargada de bari±a, y es impro
pia á la alimeníacion y á los usos domésii
cos. La diferencia de nivel en±re el lago y 
la plaza es de 58 piés. Se ha propues±o va

se pudiera conseguir una mejora considera
ble en cuan:to á esta parte de la alimeniacion 
pública. Queda á Granada el recurso de ele
var mecánicamenie el agua del lago has±a la 
ciudad, y se esiá fonnando en esie momenio 
una compañía para hacerlo. 

Hay o±ras dos iglesias en ruinas: la de 
Esquipulas y la de San Sebas±ian1 una terce
ra, la de Guadalupe, ha sido levantada en 
pade. En fin, la de San Juan de Dios ha de
saparecido, y el hospi±al anexo á ella ha cam
biado de lugar. Es±a es una casa igual a ±o
das las dernas, y poco provisla de recursos 
co1no hospilal1 sirve de prision para las mu
jeres. 

Los cursos de la Universidad de Grana
da iienen lugar en las salas del aniiguo claus
±ro de San Francisco. 

Las inmediaciones de la ciudad son poco 
risueñas. El perfil del Mombacho es el úni
co relieve del suelo que sea imporianie y pin
toresco. Se pueden visilar J as Isle±as, sobre 
iodo la de Pensacola, donde se hallan ídolos 
an±iguos. En los terrenos de la hacienda de 
la Calera se encueniran las aguas minerales 
(sulfuro-ferruginosas) calientes de Asese. 

Granada saca su subsistencia, no d~ los 
campos que la rodean, los cuales están incul
±os y desier.tos has±a cier±a distancia, sino de 
los numerosos pueblos indígenas si±uados al 
S. O. sobre la mesa de Diriomo y que se ex
tienden hasia Iv.Iasaya. 

A pesar de esto, Granada centraliza io
dos los producios del depar:tamen±o, y patie 
de los depar±amenios limí±rofes, sobre lodo 
del de Chon±ales, y los embarca en el vapor 
del lago, que la visi±a dos ó ±res veces al mes. 
Antes del es±ablecimienío de es±a línea de va
pores, una 11:1.arina numerosa se ocupaba en 
es±e servicio. La poblacion, sobre iodo la 
que pertenece al gran comercio, es muy civi
lizada, y, respec±o á las ideas verdaderamen
te liberales y progresistas, marcha incon±es
±ablmnen±e á la cabeza de las demas ciuda
des de Nicaragua. 

Es±e departamento es el único que haya 
sido subdividido en subprefecluras. El nú
mero de esias ha variado frecuentemente: 
hoy dia son dos: Masaya y Managua; el pre
fec±o reside en Granada. 

rias veces sur±ir la ciudad con el agua de un MANAGUA.-Long. 86' 12' O. Greenwich1 
mananiial si±uado al pié del Mombacho y la±. 12' 07' N. (Squier); aH. 220 piés (Son
llamado los Ojos de Agua de Jismapa; hay nenstern); capital de la República; era, no ha
en efecio el declive suficien±e y el agua es ce mucho, una pequeña aldea de poca im
de muy buena calidad, pero apenas llegaría por±ancia, que había reemplazado á la popu
una caniidacl irrisoria has±a la plaza. Se ha losa ciudad que exisHa en el mismo lugar al 
±raiado ±ambien de ±raer un río que corre en tiempo de la conquis±a. Su siiuacion enire 
la hacienda de la Calera (del Mombacho) , Leon y Granada, que se dispu±aban el honor 
pero el agua es mineral y de mala calidad; de dirigir los deslinos del país, hizo que se la 
ademas la distancia es muy grande y el ±ra- escogiera para ins±alar el Gobierno y poner 
bajo giganlesco. Muchos pozos en la ciudad un ±érmino á esia rivalidad funesta. Sin em
suminisiran una agua muy buena, y es pro- bargo, Granada y Lean han quedado siem
bable que, llevándolos iodos á una profundi- pre como las dos ciudades mas impor±anies 
dad suficiente, é impidiendo las infil±racio- del país. Se ve, pues, que Nicaragua no eo
nes laterales con compe±eníe mampos±ería, noce la plaga de la cen±ralizacion por el dis-
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fri±o de una capi±al. En cambio la cenfrali
zacion depar±arnen±al es muy pronunciada 
en cada cabecera. Polí±icarnen±e hablando, 
son las ciudades, y sobre iodo Lean y Grana
da, que deciden ó hacen decidir de iodo por 
su influencia; los pueblos siguen el movi
miento sin oposicion. 

Managua no es mas ahora que una ciu
dad de 6 á 7,000 alrnas, no ernpedrada, que 
fama el agua de su lago, y no posee edificio 
alguno nofable. El fronfispicio de la panco
quía amenazaba ruina, y úliimamen±e se ha 
mandado demoler con in±encion de volverlo 
á levan±ar sobre un plan mas eleganfe; una 
forre de piedra de canlo, empezada hace 10 
años, se eleva de algunas varas á la izquier
da del monumento, sin poder acabarse. El 
palacio nacional es un gran edificio cuadra
do y bajo, con balcones al es±ilo español, pe
ro sin ornamen.tacion alguna al exterior, y 
sin carácfer arqui±ecfural. En el inferior las 
salas des±inadas al Congreso y al Presiden±e 
son un poco mas adornadas. En la misma 
plaza, inmensa y desnuda, donde se encuen
±ran el palacio y la parroquia, se eleva un 
edificio en que se ha inslalado nn cuar±el, el 
presidio y el cabildo. 

Las airas iglesias de Managua son las de 
Candelaria, San Miguel, San Sebas±ián y San 
Anionio: no coniienen absolu±amenle nada 
que merezca mendonarse; cada una de ellas 
corresponde á un can±on, que lleva el mis
mo nombre. 

La siluacion de la capi±al es de las mas 
espléndidas que se puede enconirar, y los 
alrededores son muy pintorescos. En la sie
rra quE¡ se levanla al Sur, hay mas de 100 ha
ciendas de café que pueden producir 10,000 
quinlales anuales. Sin e1nbargo, en muchas, 
fal±a el agua para el riego. En la ciudad hay 
una máquina de vapor, con fado el malerial 
para limpiar el café con perfeccion. 

Es en los alrededores de Mana¡;¡ua, que 
se encuenlran las lagunillas sin desagüe de 
Tiscapa, de Nejapa y de Asososca. En las 
orillas de esta úl±ima exisien piniuras an±i
guas. 

"Masaya" (San Fernando de) long. 85' 
58', O. Greenwich, la±. 11' 56' 1 alti±ud 783 
piés; ciudad india muy populosa (12,000 ha
bi±an±es), célebre en oiros ±iempos por la ac
tividad de su volean, ahora extinguido. Se 
saca el agua del lago de que hernos hablado 
en la geografía física, y que es±á situado al 
S. y cerca de la ciudad, á una profundidad 
de 368 piés1 hay varias bajadas y ±odas muy 
áspera~; sin embargo, se encuentran en Ma
saya mujeres que por una miserable suma 
de 80 cis. al mes, acarrean dos cántaros de 
agua diarios. Ul±imamen±e ( 16 de marzo de 
1872) se ha colocado una bomba de vapor, 
que eleva el agua del lago hasia la plaza. 

La ciudad se divide en cua±ro cantones, 
Diriega, Monimbó, San Juan y San Geróni
mo¡ esie úl±imo celebra el aniversario de su 

patron por fiestas famosas en iodo el país, 
y á las cuales, á veces, concurren mas de 
50,000 personas. 

No hay monumenlo alguno que merez
ca mencionarse, pero los arrabales, compues
tos de chozas indias, ocul±adas enlre los ár
boles frondosos de grandes jardines siempre 
llenos de llores y fru±as, presentan un aspec
Jo 1-nuy gracioso. Masaya se dedica casi ex
clusivamente á la pequeña agricul±ura, y 
además es el mayor foco de produccion de 
la industria .indígena con1.o lozas, sombreros 
de palma y de pita, peiates, hamacas y o±ros 
iejidos, de meca±es ó de algodon, ele... En 
valias quebradas de las cercanias, se encuen
tran rocas, ó paredones, cubiertos de pintu
ras anHguas rojas, y de jeroglíficos grosera
men±e granados. 

Los ohos lugares notables del departa
mento son: 

"Nandaime" (2,500 habitantes), gran 
pueblo, con una bonila iglesia, en el ceniro 
de una region fér!il y bien regada, donde se 
encuentran las mas hermosas haciendas de 
la República. Mencionarmnos en±re las de 
añil, la del Piíal, y enire las de cacao, las de 
San An±onio, propiedad del Presidente ac
tual de la República, las Mercedes, que per
lenece á la familia Chamorro, célebre en la 
historia del país; la Calera ó En±re rios, donde 
se encuentra un magnífico aparafo da des±i
lacion por vapor, empleado en este mon<en
to en fabricar el aguardienie del gobierno; 
y, en fin, el Valle que pertenece al Sr. Me
nier, fabricanle de chocolate en Paris. En 
es±e ú.liimo eslablecimienio se han hecho mu
chas innovaciones cos±osas, y cuyos resul±a
dos producirán, sin duda, mas ±arda, una in
fluencia benéfica sobre la agriculiura nacio
nal. Se nota en esta hacienda una presa gi
gantesca y ±oda de cal y can±o sobre el rio 
Medina; dos carretas pueden pasar jun±as y 
apareaqas sobre este monumento, uno de los 
mas no±ables de la República, y verdadera 
curiosidad artificial. Dos leguas al Este de 
Nandaime se encuentran las ruinas de Nan
daime Viejo, que se cree haber sido destrui
do por un ±erremoio. 

"Jinoiepe" (4,500 habi±anles), en el cen
tro de una regíon azucarera. Se culiiva ±aro
bien el café en la.s cercanías; deben1.os decir 
aquí, que, además de las haciendas de Ma
nagua, hay en el departamento 35 otras plan
ladones de café, 26 de caña de azúcar con 
10 trapiches, y 27 obrages, que pueden pro
ducir mas de 50,000 libras de añil anuales. 
Jinoiepe es un pueblo famoso por la frescu
ra y la salubridad de su ±empera:l:ura; en las 
cercanías, y en direccion al Pacífico, se en
cuentra el pequeño valle de La Conquista, 
célehre por una imagen, que goza de una 
gran repu±acion como milagrosa, de Nues
tro Señor de Esquipulas; iodos los años, en 
enero, hay una fiesta muy concurrida por 
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los peregrinos, que van allí á cumplir los va
los y las promesas hechas duranie el año an
±etior. 

"San Hafael de la Cosia" (800 habitan
fes), ceniro de las poblaciones esparcidas en 
aquella pendien±e que forma la banda del 
Pacífjco. En su jurisdiccion se encuentra el 
pner±o de Masachapa, donde hay una má
quina de aserrar maderas por vapor. 

"Di.riomo" (2,000 habi±anles), cerca de 
la lagunilla de Apoyo, llamada ±an,bien de 
Diriomo: "San Juan, Diria, Catalina", luga
res populosos, es±á.n ±arnbien situados alre
dedor de la lagunilla. En Catarina hay pun
los de vista en.can±adores; "Masa±epe, Nan
dasmo y Nindirí", es±án siluados alrededor 
de la laguna de 1.\f(asaya. IJNiquinohorno", ó 
la Victoria, célebre por el comba±e que puso 
un té1mino á la 1evolucion de 1869. 

"TipHapa", cerca del saHo del rio de es
le nombre ( 1,800 habitan+es). Aguas lerma
Jes, fen·uginosas y sulfurosas; se pasa el rio 
sobre un puenl:e de madera Duran:te el ve
rano, el agua deja de correr por encima de] 
r;al to, pero sigue fil±rando por debajo. En 
la olra ex:trenüclad del estero de Panaloya, 
entre la laguna del Jenísero y el lago de Ni
cara9ua, hay un paso llarnado ele los Cocos. 

Nindirí pueblo indio {1,000 habitantes), 
de un aspecto risueño, y cerca del cual se 
encuentra la famosa "piedra qu8lnada" (véa
se capí±ulo 2" y 3"). Entre la piedra quema
da y Managua se encuen±ra el valle Go±lel, 
donde se es±á jnfen±ando ahora formar V,l1 

pueblo. 
En fin, en la isla de Zapatera, al NordE)i3-

±e, se encuentra un lugar donde hay n1.uchas 
antigüedades, y, sobre iodo, diez magnificas 
ídolos, de dimensiones colosales, descritos y 
dibujados por Mr. Squier { 1) . Al Snr de la 
isla hay olros ídolos, en un lugar llmnado 
El Annado, y es probable que airas an±igüe
dades mas es±án escondjdas en los bosques. 
Todos los ídolos es±án acom.pafíados de t"es
tos an±ig'L10S de ±oda clase, y de allares con 
pj edras de sacrificios. 

APENDICE. - Las poblaciones situadas 
cm las orillas del río San Juan, dependen vir
tuah'nen±e del departamento de Granada, 
aunque estén administradas de un modo es
pecia l. Por las elecciones dependen ele la 
prefeclura de Acoyapa. 

La primera es "San Carlos", pequeño 
grupo de casas cubiertas con palma, al pié 
del fuer±e ahora en ruinas, que defendia este 
punto en o1ros tiempos {véase his±oda). Du
r';ln±e la ten±a±iva del Sr. Belly para la ejecu
Clon de un canal inleroceánico en Nicaragua 

. (l) NICARAGUA: Tómo II do la 1• edicion; pág. 50 y 
Sigmcntes 

{1859), San Carlos fué bautizado Felicia, y 
des±inado, en la idea de esie emp1esario, a 
ser un dia la CoYlsi.auiinopla del Nuevo Mun
do. Pero, la ten±aliva fracasó. (Véase, al fin 
de es±e capítulo, nuesiro resumen de la cues
tion canal) . 

El Castillo, pequeña poblacion agrupa
da al rededor del fue-de que defiende el rau
dal de este nombre. I-Jemos vis1o, en el pri
lner capí.±ulo, ]a ltisloria de los diferentes 
asaltos que ha experimentado. Allí se en
cuenira la aduana, y larctbien un presidio. 

En fin, á la desembocadura del río, se 
encuen±ra "San Juan del Norfe", 1nas conoci
do en Europa con el nombre de Grey±own 
(1,000 habi±anies), long. 83°43', Oeste de 
Greenwich, lat 10?57' puer±o libre, habili±aclo 
en 1830, y adm.inis±rado conforn'e á un re
glamento especial de 20 de jnlio de 1861, que 
es una verdadera pequeña Cons±i±ucion. local. 
No hay mon.umenlo alguno en San Juan; las 
casas son de madera y los .techos, en su ma
yor par±e, de palrnas; Juó incendiada en 1854 
por los americanos del Norte (corveia Cya
ne). 

Los dmnás de la costa del A±lánlico de
pende nominalntenie de San Juan del Nor±e. 
Sin embargo, un coxnisionado del gobierno 
reside en el cabo de Gracias a Dios Tra±are
'"os mas adelante de la geogra[Ía polí1ica 
de la parie no civilizada. 

II 

DEPARTAMENTO DI:: LEON. - Es±e de
partamento tiene por !ími!es: al N. a los de
pm 1amenios de Ma1ar;alpa y de Segovia. La 
línea divisoria con el primero, se ex±iende 
desde el valle de las Animas hasta la q1.1e
brada del Jocomico, pasando por el cerró de 
Terranova, el Carrizal de las Lagunas, el ce
no de Tatascame, el valle del Oco±e, y el 
Agua Fria del Boqueron. La linea divisoria 
con Segovia, sale de la quebrada del Jocomi
co, y pasa por la cres±a de la sierra, hasl:a 
acabar en el cerro de San Pedro. Los prjnci
pales mojones son: la rnesa de Potrero ca· 
liente y la cuesJ-a de las Tablas. 

Al Oeste, el deparlmnen±o de Chinande
ga. El lindero es una línea quebrada, que 
va del cerro de San Pedro á la Boca Falsa 
{ cos1a del Pacifico. Puer±o de Corinto), en-
1re la isla del Carclon y J a pun1a de Cas±añ o
nes. I:l lím.i±e pasa por las quebradas Mo
yocunda y Concepcion, la hacienda de San 
Lucas, el rio Tecomapa hasta Lodoprido, el 
camino real has±a Rama Gacha (en la sierra 
de los Marrabios, enlre el volean del Viejo 
y el de Santa Clara) , y, en fin, sigue el es±ero 
del Barquilo, aguas abajo hasia el rnar. 

Al Sur, la cos±a del Pacífico, en±re la Bo
ca Falsa y la bahía ele San Mar±in. Los pun
tos mas notables son: la embocadura del rio 
de Lean, con un pequeño puer±o y muchas 
salinas; la del rio Tamarindo, con un puerto 
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regular, y el cabo Desolado, acantilado ele
vado, al Norie de la bahía de San Martin, 

Al Oes±e tiene por lími±e al depariamen
io de Granada. Hemos descrito ya la línea 
divisoria. 

La par±e del lago de Managua que co
rresponde á esie depariamen±o presenia una 
ex±ension de mas de 30 millas de cosía. Se 
encuenira en primer lugar la punía de Imbi
ia ó Moabiia, cerca de la cual se ven los res
íos de la antigua ciudad de Lean; viene des
pues un hermoso puer±o al pié de la falda 
meridional del Momoiombo, y cuya enirada 
esiá cerrada en parie por la isla volcánica 
del Momolombi±o; en fin, la bahía semicircu
lar de Mabo±o, en la extremidad de la cual 
desembocan dos rios imporian±es: el de los 
Encuen±ros y el rio Grande, que forman dos 
esferas, por medio de los cuales las embar
caciones pueden internarse hasia lejos en el 
inferior. 

El aspecio general del depariamenlo es 
el de una vas±a planicie, en cuyo cen±ro co
rre la sierra de los Marrabios. El clima es 
generalmente calien±e. Sin embargo, al Nor
ie, las pendien±es de la cordillera son muy 
frescas. 

Puede decirse que es±e depariamen±o 
iari vas±o, esiá casi desierto. Su poblacion, 
de 35,000 almas, comprende cerca de 31,000 
solamen±e en las dos ciudades de Lean y Sub
fiaba, las cuales forman una sola poblacion. 
Lo demás esiá repar±ido en unos pocos pue
blos y en numerosas haciendas. 

Todos los volcanes de la sierra de los 
Marrabios, menos los del Viejo y del Chonco, 
esfán en es±e depariamen±o. Además de los 
rios que ya hemos mencionado, se ve empe
zar en él el Esiero Real, en la llanura del Co
nejo al N. del Momoiombo. 

Cabecera: "Leon", obispado; long. 86957' 
O. Greenwich, la±. 129 25' N. al±. 200 ps., en 
rnedio de una hermosa planicie, bien rega
da y bien culiivada. Poblacion 24,000 habi
±an±es, criollos y mesiizos de varias clases. 
Fundada en 1523 por Francisco Fernández 
de Córdova, en Imbi±a, en la margen occi
dental del lago de Managua. En 1610, los 
habi±an±es, moleslados por varias calamida
des, ±raspor±aron la ciudad junio al gran pue
blo indio de Sub±iaba, sitio que ocupa ±oda
vía. En Lean se bebe agua excelen±e, que 
bro:l:a de varios manantiales, en los barran
cos que cruzan en varios pun±os el plan de la 
ciudad. 

Anligua capital de la provincia de Ni
caragua, y, residencia de las autoridades es
pañolas, Leen, que además nunca ha sido 
quemada enieramen±e como Granada, es la 
ciudad mas monumental de la República; en 
la parie cen±ral, las calles esián empedradas 
y alumbradas. 

El edificio principal es la caiedral. Ha 
sido comenzada en 1746 por el obispo Marin 
Bullan y Figueroa, acabada en 1774 por Juan 

Carlos de Vinches y Cabrera, obispo origina
rio de Pueblo Nuevo (en Segovia. - Nica
ragua), Es±renada en 1780 por el obispo 
Es±éban Lorenzo de Tris±an. Se dice que el 
plan fué dado por un viajero inglés de la épo
ca, y que la cons±ruccion cosió millones de 
pesos, lo que debe ser una exageracion. Las 
dimensiones de esie monumen±o son conside
rables; ocupa una cuadra en±era de las que 
dividen la ciudad en manzanas iguales. Las 
paredes, de cal y can±o, son muy espesas y 
sólidas: pero la altura fofal del edificio es de
masiado reducida en proporcion de su lar
go y de su anchura. Los ornamenios exte
riores son de es±uco y de un es±ilo simple, 
pero de un gusio discutible, y no pertenecen 
á ningun órden arquiieciural bien deierrni
nado. El frontipicio presen±a, de cada lado, 
"1.\na enorme forre cuadrada y muy baja que 
sirve de campanario. En el inferior, la or
nameniacion no ofrece cosa alguna que me
rezca una particular mencion: en otros fiero
pos, la caiedral de Lean poseia objeios de 
gran valor; pero ha sido vícfima, en las re
voluciones, de pillajes sucesivos. En la sa
cristía hay una coleccion de re±raios que se 
preienden auténticos, de iodos los obispos 
que ocuparon la silla episcopal de Nicara
gua. Desde la plataforma de las forres, se go
za de un panorama espléndido. 

Cerca de la caiedral, al Sur, y sobre la 
misma linea que ella, se vé el anfiguo pala
cio episcopal, grande edificio que, segun se 
dice, ofrece muchas comodidades inferiores. 
Junio á esie palacio se encuenira el colegio 
de San Ramon. Ambos edificios fueron fun
dados en 1678 por el obispo Andrés de las 
Navas y Quevedo. El Colegio de San Ramón, 
erigido en iridenfino en 1811, es ahora Uni
versidad nicaragüense, y seminario (véase 
ins±ruccion pública). El nuevo palacio epis
copal, comenzado por el obispo Pinol, ocu
pa el ángulo Sur de la plaza, el mas cerca 
de la caiedral; no es±á acabado ±odavía. En 
fren±e, al N., se eleva el cabildo, anfiguo pa
lacio del ayun±amien±o de la ciudad. 

En an±iguo palacio del gobierno ocupa 
la o±ra parie del lado Norie de la plaza; en 
frenie, al S. hay un gran cuartel; iodos esos 
edificios de la plaza, son insignificantes en 
cuan±o á arquiteciura. 

Dos o±ras iglesias de Leon son rela.Hva
menie mas no±ables que la caiedral. No ±ie
nen iania magniiud, pero al menos ofrecen 
algunos de±alles boniios. La del Calvario 
presenia, en su frontispicio, varias obras de 
medio realce, que representan escenas saca
das de las Sanias Escriiuras, y que no dejan 
de fener cierto méri±o; pero hay ±arnbien ni
chos con algunas esiaiuas de sanies basian±e 
mal ±rebajadas. En el inferior de la Merced, 
se ven algunas buenas pin±uras, y el aliar 
principal es muy hermoso. Las demás igle
sias, en número de 10 ó 12, son monumen
tos de adobes muy ordinarios. 

Hay además, en Leon, los an±iguos con-
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'l>"enios de la Merced, la Recoleccion, Sé'n 
Francisco, que es~án abandonado¡; y consa
grados á objeios ue ulilidad pública. En el 
de San Juan de Dios hay un hospi±al que sir
ve de escv.e la prácJ ica pFira los esfud.ian±er.; 
en medicina. Af1adiremos á es±a lisia de los 
n1.on.umen±os, el pueufe de piedra sob1e el 
barranco que separa el barrio de Guadalupe 
de lo demás de la ciudad, y levantado por el 
obispo Gard a Jerez; o iros p u. entes es±ún cons
-truyéndose. 

La ciudad de Leou está dividida en seis 
canlones: Sagra1io, San Felipe, San Juan, 
Calvario, Zaragoza, Laborio y San Sebaslián. 
No posee induslria alguna. qHe le sea espe
cial. l-,1 con1.en...:io se hace por el Jada Uel Pa
cífico, por medio de un carnina carretero bns
laute malo que va hasta el Barquito; en esie 
punio las E-:;mbarcacloneH pueden bajar hasia 
Corinto uon la marea nl±a. 

11Subli.aba", gran uiuclad india, separa~ 
da t.le Leon soh:tlnenle }:Jor una calle, aunque 
tiene una mv.nicipalidau tlis±inJ a Su igle
sia p:r.incipal es la mas g1·a11de ele Nicaragua, 
despucs de la ca.lecl·ra1 de T,eon; y ]a rnas an
±igua de la República ( 1) ; Jos ornamen±os 
interiores son graciosos SubHaba no ±iene 
o±ro monumento no±able; es:tá dividida en 
dos canlones: San Pedro y Pueblo Grande. 
Los habi±an!es se dedican mucho á la peque
ña inJ.ush ia indígena, lo rnisnLo que en lvia
saya En el momento de Ja coHquis:la, es.ta 
ciudad coniaba mas de 100,000 almas, y se 
levantó, en rncdio de ella, una hermosa igle
sja de la lvierced, cuyas ruinas se encuentran 
ahora fuera de la ciudad ac±ual. 

Los alrededores de Lean son admirables, 
y, en iodos los rurnbos, pueden hacerse in±e~ 
resanies excursiones en caminos pracficables 
á caballo en todo ±iernpo. La fuen±e llama
da Baños del Obispo, y el Ojo de agua de 
Ajusco, son lugares donde, por lo regular, 
van á bafíarse Juera de la ciudad las perso
nas que no gustan hace1lo en el inferior. En 
un grau nún1ero de punios, al pié de la sle1ra 
de Jos Marrabios, pueclen iomarse baños :tn.i
nerales ó ±ermales, y, si se quiere lon1a:r ba~ 
ños de mar, no hay mas que tres leguas has~ 
la las salinas de la cosía, donde ±odas los 
años, en la luna de mnrzo, hay una veldade
ra feria. 

Las curiosidades de es±e uepar±amento 
son las anligüedacles, sobre todo las ele la is
la de Momo±ornbi±o (an±iguamen±e "Coco
bolo), y los volcanes, con los diferen±es fe
nónl.enos que se desarrollan en sus flancos 
ó a sus piés. No debemos olvidar las 1uinas 
de Lean Viejo, cerca de la punta de Moabiia, 
y nn1y poco visibles ahora. 

Lugares notables: "Telica", al pié del vol-

(1) Es evidente que las mas antiguas man las de San 
]i'umcisco en G1ana(la, de la A:-;nncion en Leon Vieio, y nm
chas atlas; pelo han dcsapmecido, y la pa11oquia de Sub
HaLa es la mas antigua do las existentes 

can del :rnisrno nombre (1 ,500 habitantes} 
cuna de Larreynaga (Miguel), oidor de la úl
lima audiencia que hubo en Uua±emala, y el 
que redac±ó la ada de independencia. Se le 
debe una: Men1.oria sobrD el Juego ele lo~:; vol 
canes de C. A. - Gua.temala (1843). "El 
Sauce" (J ,500 ltabi±ani:es), ..Ee1ja anual, céle
Lre en toda la República; loza Iina. "Santa 
Hosa" ( 800 ahnas) , en el co.Lllru de un rni
neral rnuy cli9n.o do aiencion, aunque poco 
explotado ''El Jlca1al, ó San Bnenaven±ura'' 
(800 habitanles), posidon cs±ralÉ!gica y co· 
men;ial de prin1.e1 órden, y la llave del de
paria:cnen±o de 1\Aaia~ralpa. ··~~an Nicolás'', 
valle célebre por ln uaJidad de su tdgo. 

lii 

PEl-'AR'fAMI:N'1'0 DE HlVAS: culo clepar 
tan1enJo está limilado: al N. por el de Grana
da, ele lo cnal osiá sepa.:tado por una lh1ea 
qLte yo. hentos d8scrilo 

Al S., por ]a .froniera con Cos!a Hica, 
desde el rio Frío hasia Ja bahía de Salinas. 

Al O , por el Océano Padfico, desde la 
CJ..nbocad.ura dcJ Escalau±e has}a la bahía de 
Salinas: los punlos nu1s no.ta.bJes son: la ba
hía de Casares, el puorlo de l3d±o, en la etn
bocadura de] ri.o Grandü do Tola, el puerto 
de Nacascolo, e] ele San Juan del Stu· y el 
cabo ele Na±au. 

Al E., por el lago de Nicaragua. La cos
ia del 1-'ago, a_dernás de las emLocatlu1u8 de 
los rios casi desconocidos que salen de los 
volcanes coslarricenses, y riegan la banda 
cornprendida entre ol La~JO y la f1ontera cor.;. 
tarricense, presenJa la purria de 'forJ ugas, la 
<.:::1nhocuclura del rio Sapoa, la del 1 io ele San
fa Clara, el pv.er±o de ls Vjrgen, la elTiboca
dura del rio de las Lajas, la punla del Pal·, 
mar, 1a embocadura del rio Clil González, y 
en ÍiH, la punta del Menc.:o, al su1· de la islB. 
de Zapa±ma. 

La. vasia isla de On1.elepe hace larnbi.én 
par±e de ésle departamento 

Ln uua siluaclon. adrniLable, y formarl
do 1111 isimo esirecho en1re el Lago y el ln.¡;_n·, 

el depmtamento ele Rivas, férlil y regado por 
nurrtE~rosas corrienles, es, relaliva1nenie a su 
exiension y al número de su poblauión, el 
mas adelan±ado. de la ~epúbljca; por su agri
cul±nra, por su 1ndus±na; el :tnonlo do sns ex
por±aciones, y aun por el desarrollo de la 
inslruccion pública (véase eJ caoílulo anJe
rjoJA). Los proyectos de canal i~teroceánico 
por Nicaragua pasan obligaio1ian1.enle sobre 
su ±erri±orio y es difícil prever el porvenir es
plé11dido que le esJá 1·eservado, si se Jlegara 
á poner esa grande obrü en ejecucion 

El clima es caliente y húmedo, pero la 
ven!ilacion ±an pe1 fecfa, que no deja por eB 
±o de ser muy sano. La poblacion de ±odo el 
depa1±arnen±o es±á, en su n1.ayor parte, agru
pada en las ceTcanías de ]a cabecera. La 
par le occiden±al es casi desier J:a, y el Sur, poq 
co explorado. 
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Cabacera: "Rivas", long. 85• 46' 30" O. 
Greenwich; laJ:. 11• 26' N. al.J. 177 piés {0. 
Childs) 1 poblacion 8,000 habilan±es, mes±izos 
de varias clases. An±igua ciudad india de Ni
carao. Se ha llarnado Nicaragua hasta prin
cipios de es±e siglo, en que su no1nbre fué 
cambiado en el de Rivas. 

Ningun edificio digno de mencioncuse; 
la ciudad ha sufrido bas±an±e por los ±ene
motos, sobre lodo por el de J 844; ha zjdo des
iruida en parie duranle la guerra contra los 
filibus±eros en 1856; fué en ella que Walker 
iuvo que r:apilular, el 1" de mayo de 1 857, 
despues de un si±io de cinco 1ueses. La igLe
sia pa1roquinl ha sido levan1ada o±ra vez so
bre un modelo sencillo, aunque de buen gus
Jo. 

El puedo de Rivas, sobre el lago, <:JS el 
de "San Jorge", gran pueblo de 2,500 alrnas, 
divi.clido en dos cantones, la Parroquia y la 
Merr:ed. Su pner±o, sobre el Pacífico, es el 
de "San Juan del Sur", long. 86" OJ' O. Green
wich, la±. 11• 15' N 1 se llama ±ambien Pine
da, e11 Yecnerdo del Supremo Direclor Pine
da, que lo abrió en 1852. Desde que ha con
cluido el servicio del ±ránsiio para California, 
San Juan del Sur es una pequeña aldea sin 
comercio, ¡pin recursos y sin culiivo, que cuen
la apenós 300 habiian±es en ±oda su jurisdir:
cion. 

Enire los grandes pueblos situados en las 
ceroanías de Rivas, y que· :;3on dignos de aien
cion por su agricul±ura, ril.Emcionarernos, ade
más de San ,Jorge: "Po±osí" (2,000 habi±an
±es); "Buenos Aires" ( 1,500 habi±an±es}, cé~ 
lebre por la ápfi±ud de sus mujeres para la
brar en realce 11'1 coríeza de las fru±as de jí
caro, empleadas como vasos en la economía 
doméslica de Nicaragua. "Belén" {2,500 ha

'bi±an±es), comprendiendo los ±res can±ones 
·del Obrage, PÜeblo Nuevo y Tola; es±e úl±i-

mo pueblo es±á si±uado en el cenh·o de un 
valle férlil, y célebre por el proyecio de ca
nal del Sr. O'Childs, que debía acabar en el 
puerlo de Bri±o, por el l'io grande de Tola, y 
que parece adop±ado ahora por el gobj<>rno 
de los Es±ados Unidos. 

Mencionaremos además, á ''La Virgen'', 
pequeño puer±o, con un hermoso muelle so
bre el lago, conslruido por la compañía del 
±ránsi±o en 1859. De la Virgen, se pasaba á 
San Juan del Sur, por medio de carros, y so
bre un camino ntacadamisado, que cornpren
dia rnas de 100 puenies g1andes ó pequeños, 
y que fué consiruido con mucho cos±o por la 
misma compañía. Es±e can1.ino ahora es ca
si cornple±amen±e inúlil, y el pueblo de la 
Virgen es±á abandonado; no ±iene 100 habi
±an±es. A la Virgen corresponde "Tortugas" 
{200 habHan±es), aldea miserable, perdida 
en el Sur del depar±amenJ:o, pero en medio 
de una region admirable, regada por magní
ficos rios, y, á la vez, propia para la agricul
tura y rica en minerales. 

±amonio, es la isla de Orne±epe, y, desde el 
vér±ice de su volean, se goza de un panora
rna p>·obablemente único en el 1nundo en±e
ro1 la ascensión es fácil por las sábanas que 
cubren las faldas occiden±ales del cerro. El 
de Madera es poco accesible, por las muchas 
piedras. La isla con±iene muchas an±igüeda
des, que, po1.· lo regular, se encuen±ran en se
puliuras indígenas anteriores á la conquis..ta. 
I-Iay dos pueblos, unidos por un buen camino 
carreiero, y que son: "Pueblo Grande" {re
cienJemenle llamado villa de Alía Gracia) , 
1,800 habiian±es, en su mayor par±e indios, y 
"Moyogalpa", J ,000 habi±an±es, casi iodos 
ntes±izos; á este último se debe agregar el 
pueblo indio de los Angeles, mas al Sur, 

Se juzgará de la importancia de es te pe
queño depariamen±o cuando se sepa que, 
aden1ás de algunas haciendas de ganado y 
de café, se encuentran en él mas de un mi
llon de casas de cacao, repartidas en±re va
rias fincas, y 151 obrages, que han produci
do, en 1870, 225,000 libras de añil. 

IV 

DEPARTAMENTO DE CHINANDEGA. -
Limitado al N. por el depar±amen±o de Sego
via, del que está separado por una l:ínea, que 
va del cerro de San Pedro á el de San Sebas
±imi., siguiendo la cresta de la cordillera. Los 
puil±os culminantes son el cerro de San Fran
cisco y el cerro de Caguasca. 

Al O. por la línea fronieriza con Hondu
,·as, has±a la bahía de Fonseca sobre el para
lelo de Ama±illo, y despues, la bahía de Pon
seca y el Pacífico, desde el paralelo de Ama
±illo hasJ:a el Cé\bo de Cosigüina. 

Al Sur, por el Pacifico, desde el c::abo de 
Cosigüina has±a la Boca FaJsa; 

En fin, al Es±e, por el depar±amen±o de, 
Leor¡.; hemos descri±o ya la línea divisorja, 

La cosía del Pacifico presen±a en primer 
lugar las ±res bocas del Es±ero de los Peregi
les1 despues, el Es±ero Real, con los puer±os 
de Playa Grande y del Tempisque; sin em
bargo, los pequeños buques pueden subir ca
si has±a el Puen±e Real, sobre lo cual pasa el 
camino de Chinandega á Cholu±eca, an±iguo 
camino real de Leon á Guatemala. Hemos 
dado ya, en la geografía física, iodos los de
más pormenores acerca de es±a costa hasta 
Corin±o. 

La verdadera curiosidad de es±e 

El deparfamen±o de Chinandega se en
cuenlra en una si1uac.ion qclmirable. En su 
centro se ex±iende la vasfa planicie regada 
por el Es±ero Real y sus afluenies1 al Sur, las 
cuencas de los pequeños rios que riegan la 
banda comprendida en±re el Pacífico y la sie
rra de los Marrabios, y, al Nor±e, se levanian 
las faldas de la ±ierra ±emplada, de donde sa
len eJ río Negro y sus ±ribu±arios. La par±e 
meridional es eminen±emen±e propia para ±o
da clase de cul±ivos; la parie se±en±rional 
conviene para la cría de ganado, y, al mismo depar-
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fi_e1npo, presenta minerales impor±an±es. To.., 
dos los produc±os pueden sa1ir con la mayor 
facilidad po1: ]os puerios quo se encnentran á 
lo h:u-~go de Ja coaia, que se desplega sobre un 
ü·euJ e ele rnas de 60 mjJlas 

El Viejo, El Chonco y el Cosigüina, son 
los únicos volcanes que le pm:ionecen. Ade
HLáS (le los l·i.os que ya hemos mencionado, 
r,e encuonh a n. en es± e depa1lan1.en±o: el rio 
f)omo±iJlo, el rio Villanueva y el tia de Ter:o
rnapa El c;ljma, en gGneral, es ±en1.plado, y 
nnn Ir-i.o eu las mon±aruJs do] No,-J:e 

Cabece1a: "Chinancleua", lonu. 87" 0/'' O. 
Greenwich., Jai 12? 37' 1\f, al.l:. t2l p1es; po
hlacion, 8,000 habitanJes, mesfjzos de va!.ias 
c]PJsc;3 é -indios; a.11:Hgna ciudad i.ndia. En 
oh·os Jiern.pl1S -tenía nLucha impo:dancia, po1 
enconÍ:rDlSe ce1ca del pner±o del Tiea.lejo; pe
:to, desde que aquel puer±o ha sido c-e-rrado 
en pa1ie por los mang]sxes, y reentplazado 
por e] de Codnlo, situado á su en±rada, el 
±ránsito coineJ cial sa hizo direclan1.en!e po1 
8 ] Darcrul:l0 y T ,eou, y sin par::n.r por Chü""Jan
doga. ~e lrai.a hoy ele la consiruccion de un 
fe-;.-roca1--ri! que, saliendo de la jsla de .Jabüey, 
enÍ.ren±e ele Corin!o, ir:ía en conexion con la 
)ÍlJea de vapores, que van ú eslablecerse so
hre el lago de l\1anagua 

Los n1.onurnen±os no oflecen cosa alguna 
noÍabJe; la ciudad está cliv·tdida en dos canlo
neG, la Par1oquia y el Calvario; los arraba-
les, lo n-ünn1.o que los de f./Iasaya, iicne11 e1 
aspecto de una i.nmensa huer.ta. Los alrede~ 
dores son tTlUY pin±o:rencos; hay rnuchos her
rrtosar1 haciendas, sobre Jodo de caña de azú
car y de algodon: en 1370 se han sembrado 
en ~slo depar±an1.enio ntas de 8,000 medios 
de semilla -de algodon, 

J .uuares nolables. - "El Viejo" (el viejo 
Chüw.ndega) 4,000 habifan!es; célElbre por 
una imágen mi.Jagrosa de Nuesfra Señora, 
que, segun la leyenda, fué dada por Sanía 
Teresa de .Jesús á uno de sus hern1.anos, D. 
Alonso de Au.mada, el cual vino á América, 
y, desp1 ws de muchos viajes acabó por lU0-
1ir en el Viejo, dejando allí su reliquia. El 
Viejo so divide en dos cantones: la Parroquia 
y lfl O±ra Banda. 

"El Realejo", fundado por Alvarado en 
E:i34; ha sufrido mucho por varias invasio
nep, de filibusJ-c-:'!ros Tuvo hasta 15,000 habi~ 
Jan.les; pero ahora son apenas 1,000, coln
prnndieDdo la peqL1eña poblacion de Corin.to, 
BiJuada ú la eu.trada de es±e puer.to, que fué 
uno de los 1nas hennosos de lada la cos±a oc
dden:-al de AJnéricn Es cnriono observar có
mo los 1ns.ngles con!inúan su rnarcha para 
acaben de cerrar es.l:e puel·±o: la [ru±a del 
rnangle es del lamaño de una pera; ofrece 
ln parlicularidad de germinar cuando esfá 
ElUl\ en el árbol; fres raices nacen en la par
~e inferior, y cuando tienen unos dos piés, y 
fl ver:es mas, ele la:rgo1 la fru±a se desprende 

y cae en el auua, en cuya superfic;:ie se sos±ie
ne, mieniras que el peso de las Yaices la 
ma.n±i.ene equiEbrada en una posic:jón verÍÍ 
cal, á modo de un areon1.e±ro. Cuc1ndo la 
marea baja, la co:nien±e aoasira consigo á 
esas frutas flo±an±-es; pero como al mismo 
iiempo la allnra del clgua dimni.nuye, suc;e
de que lnego las raíces ±ocan al fondo, y aca~ 
ban po1 .fijarse en la ex±renlidad ele los man
glares ya exh-1ie11.tes La marcha del fenÓlne
no :l:iene :t-anta regularidad, que se pudietn 
calcular casi rnR±emá±icamenJe cnando aca
bara del iodo la exis±emcin del puerto del 
Realejo. 

"Corin±c;:>" es±á siiuado por 87' J 2' lonu. 
O. Greenwidh, y J 2" 28', lat N. Hay 1res le
guas para ir al Realejo, y otras lan±as, hasla 
el Barqui.to, do11de eTnpie;;::n. el camino mnre
{ero para el i.nlerior. 

"EJ Tempisque", puer±o sobre el Estero 
Heal (lonu. !379 09, O. Greenwich, laL 12" 50', 
N.}, ahorn. cfl_si desierto, pero qu~ pudiera ad
qui.dr mucha imporJ:ancia el dia en que el 
fe1rocarril Ü,1±eroceánico de IIondu1T1s, ahora 
en cons1rucoion, llegará has:la Amapa]a, en la 
isla del Tigre, bahía de Fonseca. Se concibe, 
en efec.l:o, que, con un pequeño vapor que 
hiciera el sérvicio enire Amapala y el Tern
pisqne, se ahreviaria n1.ucho el ±iempo que se 
necesiia ahora para doblar la punía de Cosi
giiina y llegar a Corjn.J:o Un camino carre
iero del Ternpisque á Chinandega, cornple
l:aria la comunica.cion; el ±e1-reno es pla11o y 
el ±rayec±o cario. Es preciso nola1 que Ja 
compañia del ferrocarril de Honduras, se pro
pone es±ablecer en el A±lántico una linea de 
vapores especial~s, los cuales, haciendo esa 
cala solarCteni:e en San±o Tomás, no di.la1arán 
rnas de 14 d~as enire Sou:lha1npfon y Omoa. 
Añadiendo un dia para el :lraspode de Omoa 
á Amapala, se :ve que Leon pudiera encon
frarse, por n1.edio de la comunicacion, Via 
Tempisque, que acabamos de indicar, á 16 
días de Europa. Es probable que el gobiei
no de Nicaragua, en el caso de acabarse 
pronto el Íe1rocarril'de I-Ionduras, y querien
do es1ablecer el fm ro carril proyeclado entre 
Leon y el ,Jabliey-Corin±o, prefedrá habili±ar 
el pu.er±o del Tempisque y cons±ruir la línea 
férrea has ~a el úl±i.mo ptn1-Lo; el costo seria 
igua], hay 1nenos dificul±ades que vencer, y 
se ±lene ln veni.aja de pasar por Chinandega 
y varias otras poblaciones in:l:eresan±es. En 
el caso que el puerio del Tempisque no pa 
reciese p1·eseniar sufi.cien.l:es comed idades, 
pucliem habili±arse el de Playa Grande, ó 
cualqnier ofro punto de la orilla izquierda 
del Es±ero neal, que, por su nlÍSrn.a naturale
za, es un puerJo bueno y un fondeadero se
gurn en casi. ±oda su exfension. 

"Villanueva y Somo±illo" son los centros 
mas irnpor±aníes enire las haciendas de ga
nado que ocupan la parte al. Nor±e del T-:s+e-
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ro Real; en la sierra, el principal mineral es 
el el de San Francisco, desgraciadamente po
co explo±ado. 

Cerca de Chinandega, se encuentran va
rias poblaciones indígenas, siendo la rnas im
por±an±e "Chichigalpa" (3,000 habiian±es). 

V 

DEPARTAMENTO DE CHONTALES.- Bs
±e deparíamen±o ±iene por lími±es al N , el de
par±amen±o de Ma±agalpa. La línea empieza 
en el pun±o llarnado Joco±e Dulce, pasa por 
el cerro de la Corona y el rio Agüegüe, y si
gue la quebrada del Guapinol, y luego la de 
la Pi±a de los Mon±oyes, hasfa el mismo rio 
Agüegüe. En seguida, los principales mojo
nes son: el confluente de la quebrada de 
San±a Cruz con el rio grande de la Pico±a, la 
cres±a de la cordillera de los Ojos de agua, 
el mojen de la Cruz, el de Trapiche de Ro
cha, el cerro de la Cebadilla, y la cirna de 
una mon±aña elevada y cubier±a de selvas, 
que se extiende has±a la confluencia de las 
dos quebradas que fonnan el rio Olarna. Ll 
lími±e sigue luego el rio Olama has±a su con
fluencia con el rio grande de Ma±agalpa, y 
despues es±e mismo rio, aguas abajo, has±a 
el mar. 

Al Es±e, el depm±arnen±o de Chon±ales, 
lo mismo que los dos oíros del inferior de la 
República (el de Segovia y el de Ma±agalpa), 
±iene por lími±e el Océano A±lán±ico; seria 
mas exac.to decir que tienen por límite parte 
no civilizada de la República; pero, en es±e 
caso, la línea divisoria es indecisa. Sin eln
bm:go, en lo que ±oca al depar±amen±o de 
Chon±ales, puede decirse que es±a línea divi
soria indecisa sigue la cresia de la cordillera, 
exceptuando la jurisdiccion de la Liberlad, 
que se encuenira en la cuenca del rio Mico, 
al Oriente del cerro de Buenavisla. 

Al Sur, es±e depar±amen±o es:lá lirnilado 
por el rio San Juan. Sin embargo, hemos vis
±o ya, al ±ra±ar del depar:lamen±o de Grana
da, que las poblaciones siiuadas en las már
genes de dicho rio, ó en su embocadura, se 
encuentran en condiciones adminislra±ivas 
especiales. 

Al Oes±e, ellími±e es: en prüner lugar el 
depar±amen±o de Granada, y hemos descri±o 
ya la línea divisoria. Viene despues el lago 
de Nicaragua, desde la embocadura del rio 
Malaca±oya has±a San Carlos, con una fren±e 
de cosía de mas de 90 millas. Los punios 
mas no±ables son: la embocadura del rio Te
colos±o±e, la Pun±a Gorda y la isla de la Pe
lona ( 1), la isla Grande, las de Santa Rosa, 
del Muer±o y la Punía de Piedras, donde ter
mina la sierra de Ha±o Grande, la embocadu
ra del rio Mayales, que viene de Juigalpa, 

(1) Fmuosa po1 un houible asesinato político que se co
metió allí, al fin de las competencias de A1gi.wllo y Ce1da 
(1829). -Véase: Histolia 

con puedo y camino para dicha ciudad, el 
puer±o de San Ubaldo, con camino para Aco
yapa, y mas abajo la embocadura del rio 
que vlene de es±a úl±ima ciudad. El archi
piélago del Nanzi±al, la embocadura del rio 
Ojocuapa, el puerlo y Es±ero de Catarina, el 
rio Oyaíe, con un vasto es±ero, el Archipiéla
go de San Bernardo y la punía del Pedernal 
entre los esteros del Tepenaguasapa y del 
Camasiro, el puer±o y las islas de San Migue
lito, los esteros pantanosos del Tule, las isle
tas de Balsillas y el puer±o de San Carlos, en
frente de lo cual se exliende el vasío y mag
nífico archipiélago de Solen±iname, que 
acompañan, al Sur, las islas del Chichicas±e 
Zapote y Pájaro. ' 

Este depariamen±o presenta, en su parte 
civilizada y poblada, el aspec±o de una serie 
de grandes valles, casi circulares, separados 
por los espolones occidentales de la cordille
ra, exceptuando la par±e Nor±e en que pre
senta un conjun1o moniañoso muy irregular, 
en las cuencas del Malaca±oya y del Tecolos
±ote. El clima es generalmente templado en 
las planicies, frio y brumoso en las al±uras, 
Los principales producías son: el ganado 
( 136 haciendas), en la parte baja, y, en las 
montañas, el oro, que se saca de un gran nú
mero de minas, siendo las mas famosas las 
de la Libertad y de sus alrededores (mas de 
30 explotadas). 

La poblacion es±á generalmente esparci
da en las haciendas; los pueblos, villas y ciu
dades, ±ienen un aspeclo nada halagüeño· 
e] comercio se hace sobre ±oda con Granada: 
los habi±an±es son mes±izos de varias clases' 
indios y zambos. ' 

Cabecera. - "Acoyapa" (San Sebas±ian 
de); posicion aslronómica indeterminada· 
6,000 habitantes; en comunicacion con el la~ 
go por un camino mulero malo, que llega al 
puer±o de San Ubaldo. 

Oiros puntos noíables. - Juigalpa, 3,000 
habi±an±es, cerca de la cual se encuentran 
cuevas con antiguas sepul±uras indias, rui~ 
nas de obras de tierra, de forma regular, y 
o±ras antigüedades; puede admirarse tam
bien, en las cercanías de la misma ciudad 
el sa lío de Cuisalá, en el rio Mayal es 1 cerc.; 
d~ aquella ca±araia S<; encuentran es±a±uas y 
p1~dras gra.badas anüguas. En fin, no muy 
le¡os de Ju1galpa, se no±a la Piedra de Cua
pa, monoli±o piramidal de 100 piés de alío 
y un poco mas al oriente, o±ro monolito enor~ 
me, llmnado Piedra del Melero, que parece 
ser un aeroli±o. 

"La Liber±ad", 2,400 habi±an±es, mineral 
de primer órden; perfec±amente si±uado, pe
ro con un clima insoportable, á causa de una 
lluvia casi conlínua. Mencionaremos enfre 
las minas en explo±acion, la Esmeralda, San 
Juan, el Jabalí y Santo Domingo (véase cap 
III). . . 
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"Boaco, Cmnalapa, Carnoapa y Teus±e
pe", son centros de poblacion pequeños, pero 
cabeceras de caniones xnuy poblados. E1J 
Teusfepe y olros varios lugares hay cuevas 
con sepul±uras indias y antigüedades. 

11San José de los Rema±es", en donde el 
río :Malacaioya forrna un sa l±o de mas de 40 
va,·as de allo, que, por lo caudaloso del rio, 
er:t una cascada magnífica. 

"San Lorenzo", al pié del famoso cerro 
de C11isaJ ±e pe: es le cerro es una piedra casi 
monoli±a y piramidal, fornu1da de una espe
cie ele asperon; á sus piés se encuenira el 
alnmbre, el azufre, el cromo, piedras litográ
ficas y ailladeras, y otros 1ninerales. Se dice 
que es inaccesible. 

VI 

DEPARTAMI:NTO DE MATAGALPA. -
Limitado al Sur por los deparlamen±os de 
Granada y Chon±nles; hemos descrito ya la 
línea de division. 

Al Es±e 1 por el A±]fln±ico, ó mas bien por 
la par±e no civHizada: límí±e indeciso. 

.l\1 1'-Tor±e, por el rio Coco aguas arriba, 
has±a su confluencia con el 'do de Yalí. Sjn 
e.n1.bargo, verernos mas adelante que la cuen
ca en±e1a del rio Coco se considera como ha
ciendo parle del depar±amen±o de Segovia, 
de tal modo que seria mejor considerar co
mo lími±e sep±enhional de esle depar±amei1-
jo las rnon±añas de Yeluca y de Yali, que di
viden la cuenca del rio Coco de la del rio 
Grande de Malagalpa; y como la susodicha 
mon±aña de Yeluca, !ermina en la mese±a de 
los Teucos (véase capí±ulo II), y que, des
pues, no hay has±a el mar línea algu11a de 
division en±re la olla inferior del rio Coco 
y la del Wawa (Saliney ó Hueso), seria tal
vez mejor escoger el mismo rio Wawa como 
límite enire el depariamen±o de Maiagalpa y 
el de Segovia, hasla la mesa de los Teneos, y 
después el límiie seguiría la montaña de Ye~ 
luca, pasando por e] cerro Varnblon, el cerro 
de Ouá y la mon±aña de Yal\, hasía el Moro
polenie. 

. Al Oes±e, por el depariamenjo de flego
vm y el de Leon. Conocmnos ya la divismia 
con el úlHmo. Los pun±os principales de la 
línea divisoria con Segovia son: el valle de 
Moropoiente, el de Colon, la Mesa de Junco, 
la cnesia de Bopal, la quebrada de San Fran
cisco, el ce1ro de Yuscaritn y el valJe del Na
ranjo, al Sur del pueblo de La Trinidad. 

El aspec±o general de este depm±arnenio 
es monlañoso, cubierto por las encrucijadas 
de la cordillera, que dejan enire sí valles re
gados por numerosoS arroyos y riachuelos; 
el, clirna es ±emplado, y aun posi±ivamenie 
fno en las alHplanicies. Se cosecha el ±rigo, 
±oda clase de hor±allzas, iremen±ina, y, en 
general, ±odas los producías de la zona ±em-

plada. La población es±á excesivamenle di
seminada en valles y haciendas, de modo 
que es preciso recordar que ±odas las cifras 
con que indi.ca1.1:10s la poblacion. de un luga1· 
represen±an el número de habi±an±es de ±oda 
la ju:risdiccion correspondiente 

La prindpal i.ndus±ria del depar±arnento 
es la cifra de ganado; sin embargo, hay mu
chas minas de ioda clase de metales; pe10 
son mucho tTtenos exploiaclas que en Chon
±ales. El cornercio se hace parte con Grana
da, y par±e con Leon. 

Cabecera .. ~- "Maiaga]pa", á poca dis
lancia del rnananiial del rio Grande, que lle
va plimero ~l nornbre de es±a ciudad, y que 
describe luego esa curvn lan exiraorclinaria, 
de que hemos hablado en la Geografía físi
ca. Posicion astronórnica no delerrninada 
ann1 al±itud, 1,800 piés. La ciudad es±á ro
deada de monlaiías que ocuJian el horizon±e 
por lodos lados. Pohlacion ( ele la jurisdic· 
cionl: 9,000 habi±anles; pero la ciudad pro
piamen.i:e dicha iiene solamen±e 3 ó 4,000, á 
lo mas: mes-~izos de valias clases é indios Ma
lagalpa experimenta en esle 1nornenlo un, 
movüniEm±o genera] de progreso; acaba de 
cons ~ruir se un l1 errnoso cabildo¡ se es± á le
vantando un pan±eon formal, y se eslán lne
jorando las calles, que eran excesjvamen±e 
Ílregularer:;. Se divide en batrio de abajo y 
harria de arriba, siendo la pohl3 cion de es± e 
úliimo puranle11l e india. I11ceudiada 8],1. va
J·ias épocas consecu±ivas por los Zarnbos-l\!Tos
quil6s, la ciuJ.ad no ofreCe JnonunLenlo algu
no d~ consjderación. 

Lugares principales: '\Tino.l:oga"; pobla
cion del canron, 6,000 habiJ:an±es; en una si
±uacion magnífica y á una al±ituc1 (2,200 
pies) que le permiie cullivar ladas las plan
las del Nmie. Los bosques es±án poblados 
casi únicamente rl.e acotes ó pinos. 

"San Rafael del Norle y San Hafael Con
cordia", los dos pueblos que tienen la ±em
pera±ura mas baja de la República (600 ha
hi±antes). 

"San Harnori", cC:m±ro ele explotaciones 
minerales, 700 habilanies. Adernás del oro, 
se encuen!ra en es±e canlon n1ucho plomo, 
him.ro y oJroB mefalos 

lJSébaco", gran ciudad india (2,000 ha
bHan±es), en la cumbre de un cerro casi inac
cesible, y con calles ±an. quebradas que la cir
culacion en ellas es dificil para hacerse de 
airo modo que á pié. Célebre en la hlsloria 
por sus nu1nerosos alzamientos con±ra los Es
pañoles, cuya cólera apaciguaba después 
ofreciéndoles caniidades sorprendenles de 
oro. La ciudad existía antes mas al Norie, 
en e] vslle del rio, y fné cleshuida por nna 
inundacion. Frenie á es±e si±io de Sébaco 
Viejo, se ven, á la falda de un cerro, en la di-
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reccion del pueblo de La Trinidad, antiguas 
cuev:¡ts, ±aladros y oíros trabajos, que, muy 
probablemente, indican el lugar de donde 
los moradores sacaban el oro de que acaba
rnos de hablar. Ahora nadie se atreve á ex
plorar de nuevo esas an±iguas explo±aciones, 
que, sin duda, reservan algunas ven±ajas al 
que emprendiera esa inves±igacion. 

"Olama", punlo donde el rio Grande 
empieza á ser navegable: se es±án formando 
grandes haciendas de ganado en las cerca
nías. Este punto es eviden±emen1e el mas 
propio para empezar el establecimiento de 
una comunicación direc±a en.tre la parle in
terior de la República y la costa del Atlánti
co, por medio del rio Grande, el mas nave
gable y á la vez el mas central de iodos los 
de dicha cosla. 

"Me±apa", llamado ±ambien San Pedro 
y Chocoyos1 antigua ciudad española (4,000 
almas para la jurisdiccion), con una gran 
iglesia parroquial que nunca ha podido ter
minarse conforme al primer plan de su cons
iruccion. 

VII 

DEPARTAMENTO DE SEGOVIA. - Limi
tado al Nor±e y al Oeste por la frontera de 
Honduras; al Este por la parte no civilizada 
de la nepública cdn lindero fijo; pero ±oda la 
cuenca del rio Coco es considerada como de
pendienie del depar!amen±o de Segovia1 

Al Este, por el depar±amen±o de Maia
galpa; hemos descrito ya la línea divisoria1 

Al Sur, por los departamentos de Leon y 
Chinandega 1 conocemos ±ambien los porme
nores de ambos lími±es. 

Este departamento, considerado física
mente, se compone de ±odas las cuencas se
cundarias de los rios que contribuyen á for
mar el gran rio Coco, y cuya enumeracion 
hemos dado en la Geografía física; ninguno 
de ellos es navegable, y el propio rio Coco lo 
es solamente por bofes despues de su con
fluencia con el rio Jícaro. 

La poblacion es esencialmente ladina é 
india, y el clima fresco y saludable. Se dan 
iodos los producías de la zona ±ernplada y 
fria 1 los caminos son muy fragosos y malos; 
casi imprac±icables en el invierno. 

El aspecio general es montañoso, con 
grandes aliiplanicies y soberbios valles. 

Hay una inmensa cantidad de minas de 
±oda clase, sin embargo, muy pocas es±án 
explotadas. 

La principal industria es la cria del ga
nado; desde algun ±iempo se hace algo de 
añil y de café, ambos de muy buena calidad. 
El comercio se hace casi iodo con Leon y Chi
nandega, y ±ambien con Honduras. 

Cabecera. - Oco±al, long. 86• 31' 30" O. 

Greenwich, la±. 13' 33' N. (Jeffers) 1 al±. 2,050 
piés (Woodhouse) 1 póblacion 10,000 habitan
fes, de los cuales 2,000 apenas viven en la 
ciudad; la si±uacion es boni1a, á la orilla del 
rio Telpaneca. Fué fundada en 1524 por 
Francisco Hernández de Córdova, con el nom
bre de Nueva Segovia, y adquirió pronlmnen
le un al±o grado de prosperidad, por los abun
dantes y ricos lavaderos de oro que se en
contraban en las cercanías. Es±aba siiuada 
en la márgen izquierda del rio Coco, casi in
mediatamente despues de su confluencia con 
el rio Jícaro, en un lugar llamado ahora 
"Ciudad Vieja", donde se ven ±odavía sus 
ruinas. Destruida en 1654 por cuerpo de pi
raías que habían subido el rio Coco en pipan
fes, bajo las órdenes del famoso Morgan, los 
vecinos volvieron á levantarla en un lugar 
un poco retirado del primer sitio, y llan1.ado 
hoy dia "Painaldego", cerca de Ouilali; pero 
fué destruida oíra vez por los Zambos-Mos
quitos en 1688 ( 1), cuando esiaba apenas 
.terminada. Los moradores huyeron á los 
n1.onies y formaron pequeñas poblaciones 
dispersas; sin embargo, al fin como les falta
ba una cabecera, resolvieron volverla á le
van±ar en un si±io mucho mas arriba del rio, 
y en el valle laieral de Arrayan, en el pun.to 
llamado ahora "Ciudad Antigua". Esta nue
va ciudad fué destruida por los pira±as y los 
Zambos en 1709; poco á poco los vecinos la 
fueron levaniando en 'Lln si±io ±odavía mas 
adentro, que es el Ocoial1 de suer±e que la 
ciudad se llamó indiferen±emen±e Ocoial ó 
Segovia. En este momen±o se dice mas gene
ralmente Ocoial para designar la cabecera 
y Segovia para el deparian1.enío. ' 

El lector habrá sin duda reparado que, 
de iodos ~os depar±amen±os de Nicaragua, el 
de Segovm y el de Chon±ales son los únicos 
que no llevan el nombre de su cabecera. Sin 
embargo, debemos hacer lo posible para im
pedir el desarrollo de un error demasiado 
comun en el país acerca de es.ta designacion 
de Segovia. Muchas personas llaman Sega
vía á todo lo que an±iguamen±e correspondía 
á la Tologalpa, es decir, lo que se extiende 
entre Chontales (Chonialpa) y Honduras 
(Tegucigalpa). Esta comarca, como se ve, 
comprende los depar±amen±os de Ma±agalpa 
y de Segovia, y, para distinguirlos, es.tas mis
mas personas llaman el de Ma±agalpa, Se
gavia la Vieja, y el de Segovia, Segovia la 
Nueva. Se olvidan que el nombre de Nueva 
Segovia fué dado á la ciudad que fundó Cór
dova á la orilla del rio Coco, en recuerdo de 
la Segovia de España, siguiendo en esto un 
uso general enire los primeros conquistado
res del Nuevo Con±inen±e, que daban á las 
regiones descubiertas nombres de las provin-

(1) Otros dicen por los mismos piratas que entraron a 
Gtanada y á Leon po1 el Pacífico (véase: Histmia), y que, 
despuea de habm abandonado sus buques en la bahía de Fon
seca, atlavesaton la Segovia y bajawn el rio Coco hasta el 
cabo de Gtacias á Dios. 
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clas de su pairia, l! á las ciuda?-es recien fun
dadas, nombres de ciudades celebres, ya sea 
de España, ya sea de oj·ro PffÍS del Viejo Con-
1iuenre: así es que Méjico áe llamaba Nueva 
España, y que se conocen la Nueva G1anada, 
Ja Nueva Viscaya, Nuevo Leon, e±c ... , y, en 
fin

1 
Nl:teva Segovia. Si acaso se quisiera ab

solu!amen:te mantener en uso es±a designa
cien de Segovia, haciéndola comun á ambos 
depar1amen±os, se debería, por respe±o á la 
lógica, dar ]a designa.cion de "vieja" al 1nas 
anfiguo de los dos, es decir, al depariamenio 
de "Nueva Segovia", pueslo que el deparia
rrwnio de Ma±agalpa en general, y la ciudad 
de Jvíaiagalpa en pm ticular, han sido con
qujstados, reducidos, pobla?-os, e±c ... , m;..tchos 
años despues de la Íundac1on de la prnnera 
ciudad de 1\fueva Segovia. En resúmen, no 
hEt.Y :Cundarnenio alguno, ni his±órjco, ni geo
gráfico, para dar el nombre de Segovia al 
depmlamen±o de Maiagalpa, y mucho menos 
para lJamarlo "Vieja" Segovia. 

Lugares noiables: Ciudad Vieja, Ciudad 
An±igua, y Painaldego por sus ruinas. 

"Jalapa" y el "Jícaro", centros de mine
rales imporlan±es. La mina mas célebre es 
la del "Limón", ahora abandonada; se en
con±raban en ella filones de plaia pura. 

"Dipil±o, Macuelizo", minerales en explo
tación. En las cercanías de uno y oiro pue
blo hay mas de 150 veias de oro y pla±a aurí
fera denunciadas; se encuentran ade1nás mi
nerales de cobre, estaño, hierro, ópalos, ele. 

"Esielí, con vetas de plaia; producía an
figuamenfe bas±anie ±rigo, l! ±enia un molino 
que suministraba harina de regular calidad. 
Los bosques, en los alrededotes, se cubren en 
el verano de seda silvesfre (véase capífulo 
IU). 

"La Trjnidad", pequeño pueblo, en lne
dio de una region muy pin±oresca y Jérlil; á 
poca disfancia esián las ricas minas del "Jí
caro", ahora casi abandonadas. 

"Somoío", an±iguamenie célebre por su 
harina, alquitrán y muchos o±ros ar±ículos de 
iierra fria, que se expor±aban para el Pení, 
por el puedo del Realejo. 

Terminaremos por las quebradas de 
"Murra" donde se han descubierto recienfe
ro.ente 1icos lavaderos de oro; ademas, en un 
radio de 25 leguas al Nor±e y al Esie del Oco
fal, puede decirse que no hay un solo ria
chuelo que no acarree oro, y en la misma re~ 
gion hay mas de 200 veías denunciadas. 

VIII 

PARTE NO CIVILIZADA. - Esla comarca 
se divide en dos par±es muy disfinfas: la pri-

mera es la reserva Mosquita que liene sus li
mites bien de1ernllnados po1· la Convención 
de Managua de 28 de enero de 1860. La se
gunda par±e es el dominio de los indios no 
civilizados, y herrtos dicho ya que, siendo 
estos indios considerados como Nicaragüen
ses, no hay linea divisoria clelernünada en
tre su.s ±ierras y las ele la. parle civilizada de 
la República. Todos los decre~os sob.ce límj
±es de dcparlainellios fijun el Allán1ico como 
lírni±e oriental de 1os ±res deparial-nenlos de 
Segovia, 1V1a±agalpa y Chon±ales. .Numero
sas disposiciones adn1.inis±ra±ivas sobre enl.i
gracion ó colonlzaci.ón prueban que el Go
bieino Nica:ragüenr~e ha considerado siem
pre, y considera .todavía, como suyas, las 
cuencas enteras de iodos los rios que fluyen 
hacia el A±lán±ico, entre la ernbocadura del 
Ylo San Jnan y el cabo de Gracias á Dios. 
AdeTHÚi3, iodos los años, la civilizacion ex±ien
de su don.Linio hacia el Oriente, y, al nlismo 
±iernpo, las relaciones con las lribus vecinas 
se hacen n1.as frecuentes: es un progreso en 
verdc1d lento, pero innegable. 

Los lími±es de la reserva Mosquita son: 
al l::c;le la cosla del Ailánliuo, entre la embo
cadura del rio Hueso y la del rio Rama; al 
Sur el rio Rama, aguas atriba, hasla 849 15' 
long. O. Greenwich; al Oeste un meridiano 
saliendo de esie punlo sobre el rio Rama y 
dirigiéndose de Sur á Norl:e hasJa enconirar 
el rio Wawa ó Hueso; al Norie el rio Hueso, 
aguus abajo, desde el punio que acabancos 
de de±errcdnar has±a su embocadura. Es una 
supmficle de mas de 7,000 ncillas cuadradas. 

Los indígenas que habiian en la región 
cuyos lhnites acaban1os de indicar han sidO 
considerados como los verdaderos Mosqul
los, y, en efec±o, en ±odas los documen±os his
tóricos de la antigua capitanía general, sobre 
sale; primero, que los moradores de J:oda esa 
cosia, desde el cabo Caroa1on hasta mas aba
jo del rio Colorado, eran complelancenle in
dependienles y separados de los indios del 
inferior; segundo, que, en conjunio, se desig
naban con el nornbre de Za1nbos-Mosquiios 1 
pero ll ue esa designacion culec±iva no irnpe
día que iuviesen un origen antropológico dis~ 
!into (así como lo hemos explicado en el ca
pítulo IV); ±ercero, que los Zambos se exfen
dian en±re el cabo Camaron y la embocadu
ra del rio Hueso, siendo su capiial en Sandi
bay, n'lien±ras que los Mosquifos ocupaban 
desde la embocadura del rio Hueso has±a la 
del 1jo Rama, siendo su cepiial Blewfields. 
Un tralado particular, celebrado en±re la Re
pública de Honduras y la lnglalerra, an:tigua 
prolec±ora de es±os indios, ha arreglado lo 
concerniente á los que viven al Norte del ca
bo de Gradas á Dios (firmado en Comaya
gua el :¿s de novimnbre de 1859) . En cuan±o 
á Nicaragua, por la convencion de Managua, 
se ha sus±iiu ido á la I nglalerra en el pro±ec
±orado de los Mosquil:os, pero con la condi
cion expresa de que aquellos reconocieran su 
soberania. El an±iguo rey de Blewfields, ó 

189 

www.enriquebolanos.org


sus legítimos sucesores, conservan una auto~ 
ridad puramen±e adminis±raliva sobre la ju
risdlccion que hemos indicado arriba. El rey 
debía recibir una ren±a de $ 5,000 al año, du
ran±e diez años, es decir, de 1860 á 1870 in
clusive; pero murió en 1864, y los rnisioneros 
proies±an!es (hern.Lanos moravos), que se 
han apoderado mmalmen±e de ±oda es±a re
gion, bajo el pre±ex±o de propaganda religio
sa, han eleclo en su lugar un sucesor no legí
timo, pero del gus±o de ellos. Nicaragua no 
ha querido reconocerlo, y ha cesado de pa
gar la subvención, la cual, sin ernbargo, si
gue figurando en lodos los presupues±os, pa
ra el caso en que se arreglara el asun±o. 

"Blewfields", cuya si±uacion hemos indi
cado en la geograíía física, tiene unos 1,000 
habi±anles, iglesia pro±es±an±e y escuela. Es
íos dos edificios, la casa del rey y las de los 
misioneros son de ±ablas; las o±ras no san si
no chozas. 

Afuera de Blewfields hay cua±ro m1s1o
nes: "Rama, Magdalena, Joppa, Ephra±a" 
(Woun±a), y, en lodo, 8 escuelas de ambos 
sexos, con 500 alumnos, de los cuales, 245 es
±án convertidos y bautizados seguu. Jos ritos 
ele la iglesia pro±es±an±e. Es preciso no±ar 
que esJ:os misioneros han fomentado mucha.. 
hostilidad confra el clero cafólico. 

Sobre la laguna de las Perlas, fren±e á la 
isla de Hog, se encuen±ra el pueblo de "Ray
±eepoora"; sobre el río Grande, en la emboca
dura, "Horse1nansH, y, un poco mas arrjba,. 
~"~Walpa"; sobre la Prinzawala, en la embo
cadura, "Prinzapulka"; rnas arriba, "Piakos
maya" (aguas ±ermales) y Wowlawas. So
ñre el canal de Ouambilo, cerca de la embo
cadura, se encuentran "Sauko-1-Iaulover, 
Ouamwa±la y Abseybila, y, sobre la Walpa
siksa, Walpala". 

En la laguna de Wounta y sns ±ribu±a
rios es±án siluadas las aldeas de "Cookalaya, 
Layasiksa y Coco". 

Y, en fin, sobre el Wawa y sus varias J~a .. 
mas, "Sisin, Garata, Bellwass, y, en el inferior, 
''Wisconfweeca''. 

Las familias criollas '! exlranjeras que 
viven en las islas del Maíz ( Corn Island) es
tán completamen±e independientes de toda 
adminislración. 

La bandera del rey de Mosquitos eslá 
formada de sieie fajas horizon±ales de igual 
ancho, alterna±ivamenie azul claro y blanco; 
en el ángulo superior, y junio al as±a, se co
loca el "jack" del pabellón inglés, con sus 
colores, y abajo una corona amarilla. 

La region comprendida en±re la reserva 
Mosquita y la par±e civilizada de la Repúbli
ca es±á habitada por las tribus cuya enume-

racion hemos dado en el capí±ulo IV, con la 
posicion geográfica de cada una. Nos limi±a
remos á observar que, aunque el lími±e sep
±enirional de la reserva Mosqui±a íe1mina al 
rio Wawa, las poblaciones de origen Zambo
Mosqui±o no dejan de ex±enderse á lo largo 
de la cos±a, y, más o menos, has±a la misma 
dis±ancia en el inferior. En Awastara, en Du
ckraw, hay aglomeraciones de esas que se 
llaman "se±±lemen±s" en inglés. En "Sandy
bay" hay una poblacion regular, con un ca
mino por tierra que va has±a Koom, á la ori
lla del rio Coco. En las márgenes de las la
gunas de W aney se encuentran "Belanoona 
y Pidlin±own' y en la de la laguna de "Gra
cias á Dios", la población de es±e nombre. 

En el rio Coco, arriba del es±ablecimien
±o inglés situado en su embocadura para cor
±es de maderas, se encuen±ran en la par±e ba
ja, "Orange", la población mas considerable 
que hay en el rio; "Klapkee, Leerapoora, Ra
yapoora y Koom., residencia an±igua que era 
del rey Zambo, despues que el rey de Blew
fields lo obligó a abandonar Sandy-bay. 

Todas esas aldeas son miserables, y se 
componen de las chozas de los naturales, 
aglomeradas sin orden y sin policía; sin em~ 
bargo, enlre los Zambos-Mosquiles hay cier
to espíri±u de asociacion, y una ±endencia 
rnarcada a irabajar en comun á alguna co
sa, en bien o en mal. Su con±ac±o con los ex
tranjeros que visi±an es±a cos±a, el ejemplo 
de los misioneros ( pro±esianfes} , las facilida
des que encuentran para las comunicaciones 
iodo contribuye á hacer de ellos un pueblo 
mas emprendedor que los demas "Smoos". 
Desgraciadarnen,±e, su inclinacion á la. em
briaguez anula ±odas sus cualidades. 

En±re los caribes del inferior, las casas 
son mas bien hechas y hay un poco mas in
clinacion á la indus±ria; pero los mismos vi
cios ponen obstáculos á su desarrollo in:lelec
iual, y aun físico La tendencia á vivir ais
lados es mas acen±uada que entre los Mos
qui±os, de modo que no hay ciudad ó pueblo 
a]guno que merezca consideración. La aglo
meración mas numerosa es el pueblo de "Li
mos", en el rio Grande, abajo de su confluen
cia con el Tooma. 

El gobierno mantiene un agen±e en el ca
bo de G1acias á Dios, para que le dé cuen±a 
de lo que pasa en esa cosía El gobernador 
in±elldenle de San Juan del Norte tiene ±aro
bien que inforncar sobre lo que puede llegar 
á saber acerca de lo que se esiá haciendo en 
Blewfields. Sin embargo, se ve que, "de fac
±o", ±oda este inmenso do1ninio pertenece á 
Nicaragua, mas bien nominal que efec±iva
men±e. Es un campo vas±o abier±o á la in
migracion extranjera y á ±oda clase de ensa
yos económicos. Mas de 20,000 millas cua
dradas ( 160,000 caballerías) de ±erren os ex
cepcionales por su fertilidad, pin±orescos, sa
nos, y regados por un sinnúmero de rios, de 
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los cuales 4 son navegables por vapor, no 
pueden quedarse indefinidamente inúiiles. 
Comprendidos enire una sierra llena de mi" 
nerales preciosos y una cosia sembrada c\e 
fondeader?s, poblados so~ame11:±e de unos 
pocos ind10s rn,ansos, es 1mpos1ble que no 
lleguen un día á llamar la aiención del mun
do civilizado. El gobierno de Nicaragua ±ie
ne un interés poderoso, y además el deber, 
de provocar el espíritu de empresa para que 
venga á ejercerse en aquel inmenso domi
nio hasta ahora inúiil, y mas bien obstáculo 
pa;a .la expansion de sus depar±amenios del 
in±enor. 

IX 

CUADRO DE LA POBLACION POR JURIS
DICCIONES DE CIUDADES, VILLAS Y PUE
BLOS. - Se suplica que no se fome la cifra 
correspondiente á cada nombre de pueblo ó 
ciudad por la población del lugar; es±a cifra 
es la de la poblacion de ±oda la "jurisdic
cion" correspondiente, por ejemplo: 

"Es±elí". - Población de la villa 600 ha-
biian±es. ' 

Poblacion de la jurisdiccion 2,400 habi
±an±es. 

DEPARTAMENTO DE GRANADA 

Granada 
Managua 
Masa ya 
Jinoiepe 
Sania Teresa 
La Paz .. 
El Rosario 
Nandaime 
Diriorno 

...... } ... 

Diriá .. 
San Juan 
Caiarina 
Niquinohomo 
Nandasmo 
Masaiepe ...... . 
San Marcos .. . 
Diriamba . 
San Rafael 
Nindirí 
Tipi±apa 
Maieare 

Toial 

DEPARTAMENTO DE LEON 

León .......... .. 
Subfiaba ....... .. 
Nagaroie . . . ......... . 
Pueblo Nuevo ....... . 
El Sauce . . . . . ........ . 
Telica . . . . . . . ........ . 
San±a Rosa ............... .. 

10,000 
8,000 

12,000 
4,500 
1,500 

500 
2,500 
2,000 
2,000 

800 
1,000 
1,000 

500 
4,000 

500 
1,000 

800 
1,800 
1,000 

600 

56,000 

24,000 
5,400 

400 
600 

1,500 
1,500 

800 
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Toial .... 

DEPARTAMENTO DERIVAS 

Rivas 
San Jorge . . . . . . . . ... · · 
Poiosí .. .. . .. .... · 
Buenos Aires . . . . . . . . . . . 
El Obraje .......... . 
Omeiepe (Pueblo Grande) (isla) 
Moyogalpa . . . . . ( " l 
San Juan del Sur 
La Vírgen .... . 
Tortugas ................ · 

To±al .... 

800 

35,000 

8,000 
2,500 
2,000 
1,500 
2,500 
1,800 
1,000 

300 
lOO 
300 

20,000 

DEPARTAMENTO DE CHINANDEGA 

Chinandega . . . . . . . . . . . . . 
El Viejo .................. . 
Chichigalpa ... . 
Realejo . . . 
Posoliega ... 
Villa Nueva . . . 
Somo±illo ..... . 

To±al 

8,000 
4,000 
3,000 
1,000 

500 
1,000 
1,500 

19,000 

DEPARTAMENTO DE CHONTALES 

Acoyapa ........... . 
Juigalpa . . . . . . . . . . . .... . 
La Liberiad .. .. .. .. . 
Comalapa ...... . 
Camoapa 
Boaco . . . . . . . . . . . .... . 
San Lorenzo .. .. . .. ....... .. 
Teus±epe ........ . 
San José . . ............. . 

Toial 

6,000 
3,000 
3,000 
1,400 
2,000 
4,500 
1,300 
2,400 

400 

24,000 

DEPARTAMENTO DE MATAGALPA 

Ma±agalpa ............... . 
Jinoiega 
San Rafael 
Concordia . 
Meiapa 
Sébaco . 
San Isidro ...... . 
Terrabona 
Esquipulas . . ......... . 
Muymuy . . . . . . . . . .... . 
San Dionisia ........... . 
San Ramón ........ .. 

To±al .. 

9,000 
6,000 

600 
600 

4,000 
2.000 
1,500 
1,000 
1,000 
1,000 

600 
700 

28,000 

DEPARTAMENTO DE SEGOVIA 

Ocofal . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10,000 
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Mozonfe .................. . 
Ciudad aniigua 
Jalapa 
Jícaro ..... . 
Telpaneca ............. . 
Palacagüina ...... . 
Yalagüina 
Somofo . 
Tofogalpa 
Condega 
Macuelizo 
Dipilio . 
Limay ..... 

o •••••••••••• 

Esielí . . . . . . ............ . 
Trinidad 
Pueblo Nuevo .. 

Total 

500 
500 
900 
700 

1,000 
1,000 

300 
1,200 

800 
2,400 

300 
500 
400 

2,400 
500 
800 

24,000 

(Véase el "Tofal general" en el cuadro 
que se encuentra al principio de esie capí±u
lo). 

X 

ITINERARIOS DE LA REPUBLICA. - Da-. 
rernos en primer lugar los iiinerarios de la 
capiial á cada cabecera' de departamento, y 
luego, en cada departamento, los iiinerarios 
de la cabecera a los puntos extremos. Para 
obtener la distancia ±oial enire dos puntos 
dados en cleparfamen±os no limífrofes, basta
rá sumar las distancias parciales suministra
das por los itinerarios, teniendo en cuenta las 
indicaciones del mapa. Por ejemplo: se 
quiere conocer la distancia que hay entre 
San Juan del Sur y Jinoiega: se busca prime
ro la distancia de San Juan del Sur á su ca
becera Rivas; segundo, la de Rivas á Grana
da; tercero la de Granada á Maiagalpa1 cuar
to, la de Ma1agalpa á Jinoiega, y la suma de 
las cuatro distancias es la distancia fotal pe
elida. Además, ±odas las distancias anuncia
das son puras aproximaciones: fuera del ca
mino de la capiial á Leon y á Granada, nin
gun camino ha sido n1edido. 

DE MANAGUA A GRANADA (por Masaya): 

Managua .......... . 
Valle Goiiel . . ... . 
Nindirí . . . . . . . .... . 
Masaya ........ . 
Granada ...... . 

Mateare . 
Nagaroie ... 
Pueblo Nuevo 
Lean-.. : .... 

)) 

3 
3 
1 
4 

LEGUAS 
» 
3 
6 
7 

-11 

El primer número indica la distancia de un 
lugar al lugar siguiente; el segundo indica 
la distancia total desde el punto de pariida. 

Medidas: 5,000 varas por legua (carretero). 

DE MANAGUA A LEON (carretero l 

LEGUAS 
)) 8 " " " 
6 14 " " " 
4 18 .. •r " " 
8- 26 " " 

DE MANAGUA A- CHINANDEGA (carretero) 

LEGUAS 
Managua· á Leon 
Chichigalpa 
Chinandega 

» 26 
7 33 
5 38 

Se puede pasar por Telica y Posoliega. 

DE MANAGUA A RIVAS (carretero en el verano) 

LEGUAS 
Managua á Granada ..... . 
Nandaime .............. . 
Paso Real (Ochomogo) 
El Obrage ..... . 
Rivas .................. . 

)) 11 
6 17 
4 21 
5 26 
2 28 

Otro camino va directamente de Managua á 
Nandaime pasando por Jinoiepe ó por Ma
saiepe ( 11 leguas) ; pero no es carretero. 

Pasado de Nandaime, el camino de Rivas á Granada no es carretero durante las llu
vias; se prefiere entonces ir por el Lago hasia el Meneo ó hasia San Jorge, y de allí á Rivas, 
á caballo. 

Managua á Tipitapa .. 
Acoto (Malacafoya) 
Tierra Blanci3. ............ . 

DE MANAGUA A ACOYAPA 

LEGUAS 
7 7 
7 14 
5 19 Camino para San Lorenzo (pueblo). 
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San Lorer1;zo (hacienda) .. . 
San Nicolas . . .. . 
Juigalpa ..... . 
Acoyapa ..... ' 

Managu:" á Ti pila pa 
Concepc1on .. 
Chocoyos ..... . 
Sébaco .. 
Ma±agalpa 

LEGUAS 
1 20 
2 22 
3 25 
9 34 

DE MANAGUA A MATAGALPA 

LEGUAS 
7 7 

14 21 
8 29 
4 33 
5 38 

De Tipi±apa á Malagalpa se puede pasar por: 
Esquipulas . . . . . . 12 
Terrabona . . . . . . . 7 
Ma±agalpa . . . . . . 10 

29 (de Tipi±apa). 

DE MANAGUA A OCOTAL (por el Oriente) 

LEGUAS 

Managua á Mefapa 
Trinidad 
Es±elí . oo • oo • 

Condega 
Palacagüina 
To±ogalpa ...... . 
Oco±al .. oo oo oo. 

29 29 
6 35 
7 42 

12 54 
2 56 
4 60 
6 66 

El camino por Occidente va: 
de Managua á León 
de Leen á Ocotal 

Toial ... 
Camino para Yalagüina. 

DEPARTAMENTO DE GRANADA 

26 
46 

72 

DE GRANADA A LEON Y A CHINANDEGA 
(Véase: Granada á Managua _Y Managua á LBón y á Chinandega). 

DE GRANADA A RIVAS (Véase mas arriba). 

Granada á Tipifapa . 
Tipiiapa á Malagalpa 

Granada á los Cocos - . . .. 
Acoto 00 00 00 00 00 00 oo 

Acoyapa ............. . 

Granada á Tipifapa 
Tipiiapa á Ocoial .. 

Directo por Nandasmo 

Granada á Diriomo Diriá - · ' ' ' ' ... ' 
N' .·· ................. . 

1qumohomo . . . . . . . . . 

Jino±epe . 

San Rafael 

DE GRANADA A MATAGALPA 

LEGUAS 
12 12 
31 43 Véase: Managua á Ma±agalpa. 

DE GRANADA A ACOYAPA 

LEGUAS --"-(,-· ·- --· -¿-~-
2 8 

20 28 Véase: ele Managua á Acoyapa. 

DE GRANADA A OCOTAL 

LEGUAS 
12 12 
59 71 Véase: Managua á Oco±al (por el Oriente). 

DE MASA YA A NANDAIME 

7 leguas. 

DE GRANADA A SAN RAFAEL 

LEGUAS 
2 2 
1 3 
1 4 

3 7 

8 15 

Camino para San Juan y Catarina. 
Camino para Nandasmo, Masa±epe y San 

Marcos. 
Camino para Diriamba, Santa Teresa, La Paz 

y el Rosario. 
De San Rafael á Nagarote, 15 leguas. 
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DE GRANADA A SAN JUAN DEL NORTE (por agua - vapor) 

LEGUAS 
Granada á San Carlos 30 

San Carlos al Casiillo . . . . . 12 
Del Castillo á Sarapiquí 1.6 
Sarapiquí á S. Juan del Norte 8 

>> 

42 
58 
66 

Por San Ubaldo. Camino para Acoyapa y La 
Libertad. 

Camino para Costa Rica. 
Vapor mensual para Europa, Colon y las An

±illas (Royal Mail) . 

Nola.-DE SAN JUAN DEL NORTE A COSTA RICA (por el Sarapiquí) 

MILLAS 

San Juan del Nor±e á la con-
fluencia del Sarapiquí . 

Al Resguardo . . . ....... . 
Al Muelle . . . .... . 

Rancho Quemado . . ..... . 
Rancho de la Vírgen ..... . 
San Miguel ............ . 
Cariblanco . . . . . . . . . . 
La Paz: ................ . 
El Desengaño ........... . 
Rancho de los Cartagos ... . 
Concordia . . . . . . ... . 
Heredia ................ . 
San José (capi±al) . . 

Total ....... . 

Leon á Granada . 
Leon á (::hinandega . 
Leon á Rivas . . . .. 

25 
12 

8 

6 
3 

12 
3 

12 
6 
3 
6 
9 
6 

45 millas por agua (vapor y botes). 

66 millas por tierra (camino mulero en el 
verano). 

Camino para Pun±arenas (por Alajuela). 

111 millas. 

DEPARTAMENTO DE LEON 

(ya vis±o) 
( id. ) 
( id. 1 Se pueqe pasar por Nagaro±e, San Rafael, 

Jinofepe y Nandaime. 

DE LEONA ACOYAPA. Véase: DE LEONA MANAGUA Y DE MANAGUA A ACOYAPA 

DE LEON A MATAGALPA (por el Jicaral) 

Leon á Oro±a 00 00 00 00 00 

Las Cuevas . . . . . . . . . . . . . . 
Jicaral . . . . . . . . ... 
Carrizal . . . . . . . . . . . .. . 
Sébaco ................. . 
Matagalpa . . . . . .... . 

Leon á Oro±a . . . . . .... . 
Valleci±o de Zapata ...... . 
Achuapa ............. . 
Limay .................. . 
Pueblo Nuevo ........... . 
Yalagüina . . . . . . . . . . . . . 
Totogalpa ................ j 
Oco±al .................. . 

LEGUAS 
---,,----5--

8 13 
9 22 Camino para Santa Rosa y San Nicolás. 
3 25 
5 30 Camino para Jinotega. 
6 36 

DE LEON A OCOTAL 

LEGUAS 
5 5 
5 10 

10 20 
4 24 

10 34 
3 37 
3 40 
6 46 

Camino para el Sauce ( 7 leguas). 
De Achuapa á Jicaral (17 leguas). 

Camino para Somoto y San Marcos. 
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DE LEON A VILLA NUEVA 

LEGUAS 

Telica · )) 4 " .. .. ....... 
Estero Real 8 12 .. .. .. 

6 18 .. .. " Villa Nueva .. 
DE LEON A CORINTO 

Por el Barquito, 5 leguas.--Corinto comunica por mar: el lado del Sur, con San Juan 
del Sur, Puniarenas (Costa Rica), Panamá, la América del Sur, Australia, los Estados Uni
dos Europa, etc ... , por el lado del Nor±e, con Honduras, El Salvador, Guatemala, y en el 
Pue'r±o de San José (de Guaiemala), con Méjico, California, las islas Sandwich, el Japón, 
China y ±odo el Asia, pudiendo extenderse el viaje hasta Europa, por el istmo de Suez. 

DEPARTAMENTO DE CHINANDEGA 

De Chinandega á León, Managua, Granada, Rivas y Acoyapa (ya visiol. 

Chinandega al Sauce 
Achuapa 
Oco±al 

DE CHINANDEGA A MATAGALPA 

(Véase: Chinandega á León á Matagalpal 

DE CHINANDEGA A OCOTAL 

LEGUAS 
)) 17 " .. 
5 22 " " 

26 48 " " 

De Id. al Viejo . 1 legua 

.. 
" 
" 

De Chinandega al Realejo . 1 3 leguas 1 

De Id. al Tempisque 8 leguas En el Tempisque hay 60 leguas por agua 
para llegar á la Union (Salvador); á Amap ala, 50; á la Brea, 55 leguas. 

DE CHINANDEGA A CHOLUTECA (HONDURAS) 

LEGUAS 
Chinandega á Villa Nueva .. 
Somo±illo . 
Ama±illo 
Choluteca .... 

17 17 
5 22 
7 29 
8 37 De Cholu±eca se puede ir á Tegucigalpa por 

Nacaome (Véase el itinerario de Oco±al á 
Gualemala, que viene á con±inuacion). 

DEPARTAMENTO DE RIVAS 
De Rivas á Leon (por San Rafael), y luego á Chinandega, Cholu±eca, Oco±al, e±c .•• 

ya vistos). 

DeRivas á Granada y demas cabeceras (véase: GRANADA). 

Rivas al Meneo . . . . . . 7 leguas 
Id. á San Jorge 1 id. 
Id. á San Juan del Sur . . 7 id. 
Id. á La Vírgen . . . . . . . 6 id. 
Id. á Tola . . . . . . . . 4 id. 
Id. á Briío . . . . . . . 7 id. 
Id. á Potosí . . . . . . . . 1 id. 
ld. á Buenos Aires . . . 2 id. 

S. Juan del Sur á La Virgen 6 id. 
ran -!orge á Ome±epe . . . . 5 id. 

a V1rgen al Sapoa . . . . . . . . 12 id. 

Puerio para Omeiepe. 

Camino para Tortugas. 
Camino para Bri±o. 

Por agua. 
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El Sapoa á Tortugas . . . 1 

Moyogalpa á Pueblo Grande 
de Al±a Gracia ......... . 

4 id. 

3 id. 

DERIVAS A LA FRONTERA COSTARRICENSE, Y DE ESTA A SAN .JOSE DE COSTA RICA 

De Rivas á la Soledad . . >> 
La Flor ................ . 6 
El Sapoa (hacienda) . . 4 
Naranjo .............. . 12 
Liberia ................ . 14 

Bagaces ................. . 7 
Higueron ............ .. 8 
Coyoliio .............. . 
Aranjuez . . . . . . ... . 

6 
7 

Esparza ................ . 5 
Aienas .......... . 9 
San José .............. . 12 

LEGUAS 

7 
13 
17 
29 
43 

50 
58 
64 
71 
76 
85 
97 

Camino del Tránsi!o. 

Frontera provisional. 

Cabecera del Guanacaste.-Servicio por agua 
(vapor) hasfa Punfarenas y camino para 
Nicoya. 

Camino de San José á Punfarenas. 

De San José se ha podido ir por ±ierra has±a Panamá, atravesando una region casi 
despoblada, y completamente desprovista de recursos en su primera parfe, has±a David. 
Hé aqui el itinerario: 

De San José á Cariago 
Coralillo 
Savanilla ...... . 
Vijagual ..... . 
Por±alon 
Rio Dominical 
Punía Mala 

o o •• 

Camaronal ............ . 
Boruca ................. . 
Terraba ...... . 
Rio Cavagra . . . .... . 
Cañas Gordas (Las Cruces) 
Rio de Chiriquí Viejo ..... . 
Bivala ......... . 

• David ..... . 
San Lorenzo 
Pueblo Nuevo (de Los Reme-

dios) . . . . . ..... 
Tole . . . . . . . . . . . . . .... 
Las Palmas .. .. .. .. .. .. .. 
La Mesa ............... . 
San±iago de V eragua 
Calabre . . . . . . 
Nafa ................. . 
An±on . . . . . . . .. . 
San Carlos ........... . 
Chame .................. . 
Capira .......... . 
Chorrera ............... .. 
Panamá o...... . ..... 

LEGUAS 

» 8 
8 16 

11 27 
10 37 
14 51 

8 59 
10 69 

7 76 
6 82 
3 85 
8 93 

11 104 
10 114 
10 124 
10 134 

9 143 
11 154 

8 162 
12 174 
10 184 

5 189 
11 200 

8 208 
5 213 

10 223 
4 227 
6 233 
6 239 
7 246 

Pueblos Caribes. 

Frontera enfre Colombia y Cosía Rica. 

Cabecera del Depar±amen±o de Chiriquí. 
Vapor para Panamá. - Camino carretero 
para San±iago. 

Cabecera del Depar±amento de Veragua. 

Al Sur de Panamá no hay camino ferres±re alguno; es menester embarcarse has±a 
llegar al Ecuador, donde, en caso de querer viajar por ±ierra, hay caminos frecuentados, 
con itinerarios bien conocidos, para llegar á Bolivia, Perú, Chile y Buenos Aires. Atrave
sando el istmo en ferrocarril para llegar al Aflán±ico, en el puerio de Colon, puede uno 
embarcarse para un punto cualquiera de la cosía de Nueva Granada, donde hay caminos 
con itinerarios conocidos, para llegar á Bogotá, Caracas, Qui±o, el Paraguay, el Brasil, efe ... 
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DEPARTAMENTO DE CHONTALES 
De Acoyapa á Granada, Rivas, Managua, Lean y Chinandega (ya vistos). 

p,.coyapa á ,Juigalpa . 
Cornalapa . . . 
Carnoapa .... 
Boaco 
San José . . . . . . . . . . . . . 
Esqui pulas 
Terrabona 
Ma±agalpa 

DE ACOYAPA A MATAGALPA 

LEGUAS 
9 9 
8 17 
3 20 
5 25 
5 30 
6 36 Camino para San Dionisia. 
7 43 

10 53 

DE ACOYAPA A OCQTAL 

LEGUAS 
-36 ___ 36--

Acoyapa á Esquipulas . 
Me±apa 9 42 Camino para Sébaco y Matagalpa. 
Oco±al . 

Boaco á Teusiepe 
Tipi±apa 

Acoyapa á La Libertad . . ·[ 
Id. á San Ubaldo 
Td. á San Migueliio 

La Liberiad á Juigalpa 
Juigalpa á Hato Grande 

(puedo 
San Ubaldo á Granada 
San Miguelilo á San Carlos 

37 79 

DE BOACO A TIPITAP,/1. 

LEGUAS 
5 5 

lO 15 

10 leguas 
6 id. 

24 id. 

9 leguas 

6 id. 
10 id. 

7 id. 

" 
" 

1 Por ±ierra. 

Por agua. 
Id. 

DE LA LIBERTAD A BLEWFIELDS 

Por fierra hasta Rio Mico . . 3 leguas. 

" 
" 

Por agua de Rio Mico á Blewfields . . . 7 días en pipanies. 
De La Liberiad á Camoapa se puede pasar por Siquia (Caribes). 

DEPARTAMENTO DE MATAGALPA 

" 
" 

De Matagalpa á León, Chinandega, G1an,ada, Rivas, Managua y Acoyapa (ya visto). 

Mafagalpa á 
Oco±al . 

La Trinidad 

DE MATAGALPA A OCOTAL 

LEGUAS 
12 12 Por San Isidro. 
31 43 

DE MATAGALPA A SAN RAFAEL DEL NORTE 

Ma±agalpa á Jino±ega 
San Rafael , . . . 

'~- LEGUAS-~' 
8 8 
7 15 

Camino para Ciudad Vieja y el rio Coco. 
Camino para Concordia. 

DE MATAGALPA A OLAMA 

1 

LEGUAS 
Mafagalpa á San Ramon . . . --;5o---.l--c5= " " 
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LEGUAS 

San Marcos ............ . 
Muymuy ............. . 
Olmna 

" .. .. 9 14 
7 21 
8 29 .. .. " .. 

De Olama á la embocadura del Rio Grande, diez dias en pipanfes. 

De Oco±al á ±odas las demas cabeceras (ya visto) . 

DE OCOTAL A CIUDAD VIEJA 

LEGUAS 
9 9 

18 27 
Ocotal á 'Telpaneca 
Ouilali . 

" .. " .. .. 
Ciudad Vieja .. 5 32 " " " 

De Ciudad Vieja al Cabo de Gracias á Dios: 13 días en pipan±es. 
7 leguas. De Oco±al á Dipil±o . . ..... 

De Id. al ,Jicaro y á .Jalapa . 

De Id. á ,Juiicalpa (Honduras) 

18 leguas, por Mozon±e y Arrayan 
{Ciudad Aniigua). 

50 leguas. 

DE OCOTAL A LA FRONTERA DE HONDURAS, Y DE ESTA HASTA LAS CAPITALES 
DE HONDURAS, SALVADOR Y GUATEMALA 

Oco±al á Macuelizo . . 
Ococono ........ . 
Coyolar 
Vado Ancho 
Tegucigalpa 
Cmnayagua 
Rancho Chiquito 
Portillo 

Sauce 
.Jocoro ..... . 
San Miguel . 
Chinameca . 
Rio Lempa . 
San Vicente 
Cojutepeque 
San Martin 
San Salvador 
Nejapa 
Opico .......... . 
Coaiepeque . . . . . . . . 
Santa Ana 
Chalchuapa .. 
Yupil±epeque 
Ju±iapa ..... 
Azacualapa . 
Los Esclavos . 
Cuajiniquilapa 
Los Verdes .. 
Guatemala 

LEGUAS 
7 7 
3 10 
3 13 
4 17 

16 33 
15 48 
10 58 
11 69 

10 
10 

8 
6 
8 
8 
6 
5 
4 
5 
5 
6 
3 
4 
8 
6 
7 
6 
3 
5 
8 

79 
89 
97 

103 
111 
119 
125 
130 
134 
139 
144 
150 
153 
157 
165 
171 
178 
184 
187 
192 
200 

Fronlera. 

Cabecera de Departamento. 
Capital de Honduras. 

Frontera entre Honduras y Sal
dar. 

Feria de Noviembre. 101 leguas. 

Capi!al. 

Fron±. de Salvador y Guatemala. 66 leguas. 

Camino pena Gfo Dulce y Belice. 

Añadirernos aqui una idea abreviada del can1iuo por tierra de Guatemala á Méjico. 
Es un daio que muchas veces hemos visto buscar en vano por personas interesadas. 

Gua1emala á Chimal±enango 
Pa±zum 

LEGUAS 
12 l2 

6 18 
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Sololá · · ........ · .. 
To±onicapan 
Quezal±enango . . . . · · · · 
Agua Calien±e ... 
Huehue±enango . 
Todos Sanies ... · · · 
Jacal±enango 
Lenion .. 
San José 
Cami±an 
Amaienango 
San Cristóbal 
Iizapa ....... . 
Chiapas . 
Ocosocan±la 
Sinialapa 
Macuilapa 
Dolores 
Tapana 
Sana±epeque 
La Venía 

Yerbasan±a 
Las Vacas .. 
San Carlos 
To±o±apa 
Oaxaca 
San Juan 
Dominguillo 
Ouio±epeque 
Calavera ... 
Tehuacan 
Tlaco±epeque 
Tepeaca 
Puebla 
Rio Frío 
Méjico 

9 
10 

5 
9 

LO 
11 

9 
7 
9 

12 
12 

7 
8 
9 

10 
10 

7 
8 
8 
7 

14 

14 
14 
16 
14 
14 

6 
14 
10 
12 
]5 

9 
10 

8 
14 
14 

LEGUAS 
27 
37 
42 
51 
61 
72 
81 
88 
97 

109 
121 
128 
136 
145 
155 
165 
172 
180 
188 
195 
209 

223 
237 
253 
267 
281 
287 
301 
311 
321 
338 
347 
357 
365 
389 
403 

En Méjico hay ru±as para seguir hacia 
el Nor±e, ya sea en dirección a Nueva York, 
ya sea para California. 

Todos los caminos de Nicaragua, á ex
cepcion del de Chinandega á Granada, son 
simplemente muleros. A cieria distancia al
rededor de los pueblos, son carreteros. Du
ran±e la es±acion de las lluvias, la mayor 
par±e de ellos son casi in±ransi±ables, ora por 
el lodo, ora por las crecienles de los rios, 
que es menes±er pasar en los vados. 

La gran comunicacíon por agua en±re 
Granada y San Juan del Nor±e merece una 
a±encion especial y servirá de ±ransicion na
±ural al examen que vamos á emprender de 
la cuesfion canal. 

Esta comunicacion se hace, ya sea por 
medio de buques de vela, ya sea por vapores. 
Los primeros se llaman piraguas, y miden de 
15 á 25 toneladas; su ±rayec±o se efeclúa di
reciamente de Granada á San Juan del Norie 
sin trasborde. En cuan±o á los vapores, se 
d~viden en vapores del Lago y vapores del 
R1o, siendo los úl±imos construidos de mane
ra que puedan franquear los obstáculos y 
raudales. Las me1cancías son trasbordadas 

Fron±era de Chiapas (Méjico). 

Cabecera. -- Cmnino para Tabasco. 

Camino para Tehuan±epeque, al Sur, y Goa
zacoalcos, al Nor±e. 

Cabecera y camino para Veracruz. 

Camino para Orizaba y Pero±e. 

Camino para Jalapa. 

por primera vez en San Carlos, y sucede á 
menudo que en el verano es preciso ±rasbor
darlas por segunda vez en el Castillo. Desde 
algun iieinpo el vapor que hace el servicio 
en la parie baja del Rio es±á obligado a pasar 
por el brazo del Colorado, por ser demasiado 
insignificante el caudal de agua que pasa por 
el propio rio San Juan. En la ida para San 
Carlos, el vapor del Lago ±oca en San Ubal
do, y á la vuel±a ±oca ó en San Jorge ó en 
San Ubaldo, segun la imporiancia de la car
ga que ±iene para uno ú o±ro pun±o. En San 
Juan del Norie se corresponde, por medio 
del vapor inglés, que llega el 16 de cada mes, 
con las Antillas, Europa y los Esiados Unidos 
(via Colon). 

La navegacion sobre el lago de Mana
gua es has±a ahora nula; pero pron±o va á 
instalarse un servicio de vapores y despues 
hacerse un ferrocarril de Granada á Tipi±a
pa ó a Managua. Si se construyese luego el 
ferrocarril de Moabi±a á Corinto al Tempis
que, de que hemos hablado mas arriba, re
sul±aria de es!e conjunto de comunicaciones 
una via interoceánica dividida en cinco sec
ciones~ 
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1 •-Del Pacífico á Moabiia ( fermcarril) . 

9.'--Traves\a ele] lago de Managua (va
pod. 

3•--Ferrocatril entre ambos lagos. 

4'---Travesía del gran T,ego (vapor). 

5'-De San Carlos a San .Juan del Norle 
(vapor). 

XI 

HESUMEN DF. Lll CUESTION CANAL 

"HISTORIA de los esfuerzos hechos has1a 
nues1ros dias para procurar una comunica
cien marítima cu tiHcial, directa y sin 1 rasbor
cle, al lrayés del Con±inenie 1\.n1ericano". 

Hemos vis1o en el capíiulo I que la Arné
rica fué d.escuhier±a por casualidad, buscan
do un 1nodo de llegar a las costas 01 ien±ales 
de China siguiendo el rumbo al Poniente de 
Europa. De ac¡uí que el Nuevo ConiiDen±e 
haya sido considerado desde el principio co 
md un obs±ácuJo y nada mas, y ±odos los pri
meros copquis±adores españoles, excitados 
por los Reyes Católicos, no :Tuvieron, cltuan1e 
los primeros aiios, airo objelo que el de en
conirar el pasaje natura], que, segun pe11Sa
ban ellos, no podía dejar de exis!ir al iravés 
de los ±erri±orios 1 ecien±emenJe descubier±os: 
es±e problema se llamaba enJonces el "Secre~ 
±o del Eslrecho". 

·Cuando fué averiguado, por numerosos 
reconocimien±os sucesivos, que el .l:al esfrecho 
no existía, su. existencia parecia ±an deseable, 
su necesidad lan absoluta, que se pensó en 
crearlo ar±ificialmenie. 

Tal fué el orígen de la "cuestion Canal" 
en América, y á pesar de los progresos cien
tífic¡os y del auruen±o prodigioso de las rela
ciones comerciales no ha sido resuel±a aun. 

La América Con±inenial habia sido des
cuhieda en 1498 por Colon (3er. viaje), reco
nocida por segunda vez en 1499 y 1500 por 
Americo Vespuci y Ojeda, y en 1501 porGue
rra y por Cabral. El primer esfuerzo para 
descubrir el es1recho natural es el 4' viaje de 
Colon en 1502 

En 1505, llegada de Nicuesa en el ishuo 
de Darien y nun1erosas expediciones por ±o
dos lados, En 1513, Núñez de Balboa, que 
oía siempre á los indígenas hablarle del gran 
1nar del Ponien1e, se puso resuel±amen±e en 
camino por tierra, y, despues de 26 días de 
marcha en medio de los monies, descubrió 
el Océano Pacífico: este fué el prin1er "viaje 
in±eroceánico''. 

Inmediatamente nuevos aveniureros se 
lanzan sobre es±e 1nar desconocido; en 1515 
se descubre el Perú; en 1516, Ponce y Hurla-

do reconocen la costa occidenial de Cosia Ri
ca. Sin embargo, los reconocimienlos siguen 
tarnbien por el lado del Atlántico: en 1517, 
Córdova descubre las cos1as del Yuca±ap, y 
en 1518, Grijalva reconoce las de Méjico. 

Entonces empieza un nuevo período: en 
J 520, Magallanes encuentra en fin nn. es±re
cho, en verdad demasiado al Sur, pero en 
fin un es±recho que perrnlti.a pasarf sin lras
horde, del A±lánlico al Pacífico. Al mismo 
tiempo, Cortés conquista á Méjico (1520), Al
varado Ét Gua:lernala, y Pedrarias á los de
mas de la América Central. Pueden enion
ces formarse mapas del Coniinenle Arnerica
no, los que, aunque muy imperfec±os, bas±an 
para probar que dicho con±inen±e se compo
ne de dos grandes tracciones, unidas por un 
jslmo rela±ivamen±e es!recho que se ex±íende 
de TRhuantepeque has±a el Darien. Desde 
luego los esfuerzos para encon1rai~ un luga1· 
favorab]e para la aperh.n·a de una cornunica
cion ar±ificial entre arnbos mares fueron 
exac±amen±e limi±ados en±rR Jos dos puntos 
ex±rernos que acabamos de mencionar, y que 
cmYtprenden la An1érica Cenlral propiamen
te dicha. Despnes de aquella época, es fá
cll encontrar en la hi.s!oria de la ocupacion 
española en Arn.érica la vruoba 1nas conclu
yente de que esta cues±ion de un pasaje ma
rílinlo ariificial ha sido la pi·eocupacion cons
lanie de los Reyes de España, del Consejo de 
lndias, de los virrey es y gobernadores, y, en 
finf de los propios colonos 

¿,Córno, pues, no ha podido ejecu±arse 
esln obra cuyas consecuencias hubieran sido 
tan g1andes para la civiHzaclon? Las causas 
de aquel alraso son múltiples, y daremos en
seguida una reseña histórica que probará 
cuantos esÍuerzos inúiiles se han hecho en 
favor de esla cues±ion. Pero puede decirse 
que el obsláculo ruayor que ha enconirado 
ha sido la d ifi.ca ¡] 1ad de practicar operaciones 
geodésicas fonnales en las selvas espesas de 
la Arnérica inieriropical. Y aun en nuesü·o 
siglo, en que se ±ienen ins±l,"umen±os, armas, 
e:l·c ... , n'las per.fec.l:os, ingenieros mas capaces, 
conodnTien+os mas adelantados en la mate
lÍa, es, sin en'\bargo, 1nuy difícil lodavía ob
lener un plan oxado ele una rula nueva. Aco.
balnos de ver una prueba de esto en las di
ficuHades que han renido que vencer los in
!;¡enieros mandados por el Gobierno de los 
Es±ados Unidos para verificar las condiciones 
de los irazado.s propuestos por el Darien 
( 1870-71). 

En es±e concep±o, Nicaragua ha sido, y 
es .l:odavía, el n1as favorecido de ±odas los 
puntos del islrno americano La mayor par±e 
del hayedo de un canal que se hicie1a al tra
vés de es±e país consis±e en aprovechar el rio 
San .Juan y el Lago, ambos ±an±o mas fáciles 
de explorar, cuanio que es±án trajinados 
conslan±emen±e desde la conquista En cuan
io á la parfe comprendida en±re el Lago y el 
Pacífico, y en la cual, debería praclicarse el 
corle por lierra que formaría el canal propia-
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rnen±e dicho, en lugar de ser un bosque vír
gen e iníransi±able, es por el con±rario una de 
las mas pobladas e industriosas de la Repú
b1ica: caminos praclicables, á caballo en ±o
do tiempo, y en carros en el verano, la crun 
zan en iodo seniido, y en su mayor parle 
es±á desmontada y cullivada. En una pala
bra, y para emplear una ]ocucion corrienle 
entre jngenieros: "es un país rnuy despeja-
d " o. 

De modo que veremos iodos los esfuer
zos dirigidos sobre Nicaragua á propósito de 
canal, mas numerosos, raas cons±an±es, y so
bre iodo mas fomcales que en ninguna o±ra 
par±e. An±es de presen±ar la in±eresan±e his
toria de estas ±en±a±ivas, nos permitiremos al
gunas observaciones preliminares indispen
sables. 

1 '-Es entendido que un ferrocarril, ó 
1 u±a terrestre inieroceánica cualquiera, será. 
anulada por un canal, por la simple razon 
que, por esie úlihno, no solamen.te se frans
porlan de un Océano al olro las mercancías 
sin trasborde, sino que ±ambien se ±ranspor±a 
''el buque" con ellas, 

2"-Siendo uno de los obje±os principa
les de un canal interoceánico al ±ravés de 
América la supresion de la navegación por el 
cabo de Hornos y por el es±recho de Magalla
nes, por los cuales pasan, ..l:érmino medio, do
ce millones de toneladas al año, segun re
sul±a de los dalos suministrados por el almi
rantazgo inglés y los Anales del Comercio Ex
feriar, publicados anualmente en Francia, y 
siendo el ±onelaje medio de los buques de la 
marina mercan±e inferior a 400 toneladas, se 
sigUye que el canal arnericano, aun teniendo 
en cuenla que mas de dos millones de ±ene
ladas no dejarán de pasar por el cabo, debe 
ser consiruido de ±al modo que pueda permi
tir rápida y fácilmente el pasaje á 100 bu
ques de vela diarios, sin contar los vapores. 
En consecuencia, adamas de las dimensiones 
de anchura y profundidad indispensables pa
ra la comodidad de es.te espantoso tráfico, 
necesi±a "absolu±amenle" ele dos puer±os ex
celentes, seguros y vastos, en cada una de sus 
extremidades, porque pueden presentarse 
dias en los cuales no pasarán 20 buques, y 
oiros en los cuales podrán preseniarse 300, y 
en es±e úl±imo caso es indispensable que los 
que deben esperar, durante un dia ó dos has
ta que venga su turno de en±rar en el canal, 
puedan esperar anclados con ±oda seguridad. 
La presencia en el medio del trayec±o de un 
gran receptáculo inferior, como un lago, p. e., 
es una condicion muy favorable para el en
sanche y el desarrollo de la empresa, los bu
ques que tuvieran que hacer reparaciones, ó 
qu~ estacionar, podrían hacerlo en es±e pue:r
±o ln±erior, sin embarazar los de las extremi
dades¡ pero es±a ventaja preciosa, aunque se
cundaria, no impide que dos puer±os muy 

grandes, muy buenos y seguros, sean abso~ 
lu±amen±e necesarios en las extremidades. 

3"--La diferencia de la marea en uno y 
olro mar es ±an grande, que aun si el canal 
fuese praciicado direc±amen±e de mar á mar, 
al nivel de los Océanos, una compuerta sería 
siempre necesaria en su trayecto para com
pensar la diferencia de las mareas. Son ±an 
difíciles las maniobras necesarias para abrir 
y cerrar una compuerta de dimensiones ian 
grandes, que lodo frazada que necesife mas 
de una esclusa, se encontrará en condicion 
de inferioridad sobre los J:razados que no ne
cesitaran mas que una. Mientras mas esclu
sas haya, mayor será la inferioridad. 

4'-Todo proyec±o que exija ob>as ex
..traotdinaliamen±e costosas, tales como uno ó 
dos puer±os artificiales suficientes, ó un ±únel 
capaz de d<jjar pasar de frente á dos buques 
de alío borde, ó movimienlos ele tierra exa
gerados, ó 1¡tn cubo ex±raordinarjo de excava
cien, está cPndenado de antemano, porque, 
Jo mismo que se puede preveer la circulacion 
del canal, se pueden ±ambien preveer sus 
produc±os1 el derecho que se cobraría porto
nelada ó p9r persona, no podría ser ±al que 
obligase, pc¡r su exageracion, á los pasajeros 
y mercancías a preferir o±ra ru±a¡ de modo 
que una empresa de es±a naturaleza no pue
de hacerse con un capiial superior á lo que 
se llama su "capital no1mal", es decir, á la 
caníidad de que sus ren±as fuiuras, deduccion 
h~cha de los gasíos de en±re±enimien±o y ex
plo±acion, deben ser el in±erés al 10°/o anual, 
por lo· menos, bS"jo pena de quiebra ( 1). 

5°-Es entendido que el canal de Suez 
no disminuye absolufamen±e en nada la ne
cesidad que el mundo comercial ±iene de un 
pasaje marítimo al través de Amé>ica; la ru
±a ele Europa ó Asía por el Oes±e, una vez 
que existiera, será siempre preferida por los 
naveganies, porque se encuenfra en el sen±i
do racional de los vien±os alicios, de los mo
vimientos celes±es y de las grandes corrien
tes ecua±oriales. Por cuanio á los viajes de 
vuel±a, la cueslion es diferente, y podrán muy 
bien efeciuarse por Suez; sin embargo, se en
íiende lo que acabamos de decir únicamen
ie del re±orno de Asia á Europa, porque los 
1:eíornos de la cos±a occidental de América 
para Europa ó Nueva York iendrán siempre 
que hacerse por el canal americano. 

6"--Es evidente que á igualdad de ven-

(1) Tomando por has~ el dato de 10 millones de toneladas 
anuales y cob1ando un deu~cho de $ 2 por tonélada como esta
ha estipulado en la convencion de Rivas, las entradas se1ían 
20 1nillones de pesos, que son el inte1és al 10% de 200 millo
nes de pesos, que es la suma máximum que se puede gastar 
Siem1nc se ha calculado que lo::; pasaje1os á wzon de $ 12, 
las 1cntas de los tcucnos anexos á la concesion, y va1ias otras 
1entas acces01ias paga1ian los g·astos de explotacion y de en
hetenimiento, como tambien la subvencion al gobie1no local. 
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fajas enfre dos frazadas, las consideraciones 
siguientes serán de gran peso: 

Facilidad para encontrar operarios, ma
teriales y provisiones. 

Salubridad, fer±ilidad de la region alra
vesada y comodidades para la colonizacion 
de las márgenes del canal; facilidades del 
clima para la ejecucion de los trabajos. 

Presencia de minas en el ±rayec±o, sobre 
iodo minas de carbon, petróleo ó combus±i
ble cualquiera. 

Vamos á exponer ahora la his±oda de 
±odas las soluciones propuestas; pero reser
varemos, por úl±imo, á las que pasan por Ni
caragua, para exam.inarlas mas de±enida
men±e. 

Empero an±es de ocuparnos del is±mo, 
debemos dar una idea de los esfuerzos he
chos en o±ras partes de América, para poner 
en comunicación las márgenes de ambos 
Océanos. 

En primer lugar, se deben mencionar las 
numerosas ±en±a±ivas hechas para encontrar 
un pasaje en±re las nieves del polo Ar±ic'?· 
Consideraciones astronómicas y me±eorológl
cas autorizan, en efecto, para suponer que, 
arriba de 80' de la±. N., debe extenderse un 
mar exen±o de hielos, de modo que, si se pu
diera encontrar, entre las montañas de hielo, 
que se hallan an±es de 809 , una apertura 
permanente, que permitiese en±rar en es±e 
mar, y salir de él en iodo ±iempo, la navega
cien de las cosías occidentales de Europa has
ia Asia se encontraría singularmente abrevia
da. Desgraciadamente, has±a ahora, ±odas 
las expediciones dirigidas por esie lado han 
fracasado, y el pasaje por el polo Nor±e es±á 
todavía por descubrirse. Es preciso añadir, 
en honor de la ac±ividad humana, que los 
fracasos anteriores no han desanimado á los 
exploradores, y, casi iodos los años, se diri
gen nuevas ±en±a±ivas por es±e lado. 

Viene despues el ferrocarril llamado del 
Pacífico, que atraviesa iodo el ±erri±orio de 
los Es±ados Unidos. de Nueva York á San Fran
cisco, á la al±ura del 45" de la±. N., sobre una 
ex±ension de mas de 800 leguas y que fran
quea las Montañas Rocayosas á mas de 6,000 
pies de al±i±ud. Fué decretado en julio de 
1862 y comenzado en 1864, á la vez en el 
Misuri y en California, y acabado en 1870. 
El ±iempo empleado en la travesía es de sie
te días, durante los cuales el viajero es±á alo
jado y mantenido en el ±ren, con ±odas las 
comodidades que pueden encontrarse á bor
do de un vapor en el mar, y ademas las no
±icias recibidas á cada estación por el telégra
fo le son comunicadas por un periódico im
preso en uno de los carros. Se ±ra±a ahora de 
la construcción de dos airas líneas ±ranscon±j
nen±ales, y paralelas á la que acabamos de 
describir: la primera mas al Nor±e, á la al±u
ra del 54' de la±. y la segunda: mas al Sur, 
bajo el 40', casi á lo largo de la aclual fron
tera mejicana. 

En la América del Sur, en 1864, el Go
bierno del Perú mandó á uno de los vapores 
de su marina, el "Morena", á explorar la lí
nea en±era del rio de las Amazonas. El "Mo
rena" subió el rio principal duranie 700 le
guas, en±ró sucesivamente en el Ucayalí y el 
Pachi±ea, sus afluentes, recorrió en ellos 200 
leguas mas, y acabó por llegar sin obstáculo 
á un puer±o na±ural, situado solamente á 95 
)~guas d~ Lin:ta y llama'!-o el "Mayro"; doce 
d1as hab1an s1do neces~r1os para subir, y sie
±e se emplearon en ba¡ar. Se ±ra±a ahora de 
construir un ferrocarril de Lima al Mayro y 
de establecer en el rio de las Amazonas ~11 
servicio permanenle de vapores. De esle modo 
la travesía del Con±inen±e se haría en 9 dias 
y 25 dias se emplearian para ir de Lima ~ 
Europa. 

Mas al Sur se eslá consiruyendo el ferro
carril trasandino, destinado á unir los ferro
carriles de Chile con los de la República Ar
geniina, ~obre una extensión de 900 millas. 

En hn, debemos no±ar los esfuerzos he
chos para que los buques atraviesen el estre
cho de Magallanes, de preferencia á doblar 
el cabo de Hornos. El estrecho, mal conoci
do, ofrecía muchos peligros, por los arreci
fes ó islas de que es±á sembrado; ademas los 
buques que navegaban en el ~±aban expues
tos á calmas interminables; de modo que ca
si iodos preferían doblar el cabo de Hornos 
á pesar de los sufrimientos que se experimen: 
±aban á esa laii±ud. Una cornpañia se ha or
ganizado, que ha mandado explorar cmnple
±amenie el es±recho de Magallanes, y ha for
mado en cada una de sus entradas es±ableci
nlien±os fijos donde los vapores encuentran 
pilotos experimentados, y los buques de vela, 
remolcadores. 

Tales son las comunicaciones in±eroceá
nicas que se encuen±ran en · Arnérica fuera 
del is±mo, de que vamos á ocuparnos' ahora, 
empezando por el de Tehuan±epeque. 

Xli 

La ruta que atraviesa el is±mo de Te
huan±epeque fué señalada por la primera vez 
por Cor±és, durante su jornada de Méjico á 
Honduras en 1523; allí se embarcó algunos 
años despues para California, en buques 
c:ons±ruidos en el is±mo, y cuyas anclas, ca
nones, e±c., fueron acarreados desde el A±lán
±ico á lomo de indios. Cuando la ins±alacion 
del virreinato de Méjico fué bien completa, 
se estableció en es±e is±mo un ±ránsi±o regu
lar, que se hacia pasando el cargamento de 
los '!aleones que venian de Filjpinas, ora con 
beshas de carga, ora con mozos de cordel, 
has±a el Goazacoalcos ( 35 millas) 1 allí ±ras
podaban las mercancías en bofes has±a la 
embocadura del rio, donde las embarcaban 
para la V era cruz y des pues para España. Es
fe tráfico fué muchas veces impedido por los 
piraias en el siglo XVII, y entonces el carga-
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mento del galeón ±uve qne pasar por Aca
pt!lco, Méjico y Veracruz. 

El pirata Dmnpier, en su viaje alrededor 
del tnundo ( 1680) , indica esíe pasaje como 
propio para la ejecución de una comunica
ci6n in±eroceánica. 

En 1771, el virrey de Méjico, Bucarelli, lo 
hizo examinar por dos jngenieros muy hábi
leS, Antonio Cramer y Miguel del Corral, los 
cuales lo declararon impracíicable. Sin em
bargo en 1780, fué examinado de nuevo por 
órden del virrey, conde de Revillagigedo. 

En 1798 se const.ruyó un camino terres
lre en<pedrado, de Tehuaníepeque al Goaza
coalcos, por donde pasaban ±odas las mercan
cías de Cen±ro AnLérica, las cuales no podí.an 
salir por el Aílániico, bloqueado pot· Jos In
gleses 

En fin, en 1825, el presidente de la jo
ven República Mejicana, Guadalupe Vi±±oria, 
confió el catgo de levantar formalmente el 
plan del islmo de Tehuaníepeque á don Juan 
Orbegozo, general de division, comandan!e 
del cuerpo de ingenieros militares. El ±raba
jo que hizo es±e caballero es el mas comple
to que haya sido inspirado por la cuestion 
del canal americano: resuelve el problema 
negaJivamen±e y en los términos siguientes: 

1 °-El Goazacoalcos tiene una barra pe
ligrosa, y no hay puer±o en su embocadura; 
en cuan±o al de Tehuan±epeque, no es mas 
que una rada abierta y llena de arena; el 
Océano se retira progresivamente de ella ca
da año, y de ningun modo puede mejorarse. 

2•-El Goazacoalcos es navegable sola
mente en las 19 primeras leguas arriba de su 
embocadura; por el lado del Pacífico no hay 
mas que el Chimalapa, arroyo inlermi±ente y 
torrentuoso, á seco durante ocho meses del 
año. · 

39-La cresia central que divide ambas 
verfien±es no presenta mas que dos cuellos 
favorables, cada uno de 700 pies de al±i±ud 1 
la solución pues, es imposible sin esclusas, y, 
como el Chünalapa no ±iene el caudal sufi
cienle de agua para alimentar las esclusas 
del declive meridional, se sigue que la solu
cion por Tehuan±epeque es raclicaln'leníe im
posible. 

Sin embargo, como en todas partes no 
fal±an personas espculacloras y ele mala fé, 
Y~ .sea por ignorancia, ya por exceso de ant
btclOn, se ha in.tenlaclo muchas veces resuci
far el trazado por Tehuaníepeque, á pesar 
del fallo decisivo del general Orbegozo. 

En 1842, don José de Garay obtuvo una 
concesion del Gobierno mejicano, y mandó 
examinar los lugares por los señores don Ca
ye±ano Moro y Robles, ingenieros mejicanos, 
Y,Teodoro de La Troupliniere, ingeniero fran
ces, El canal fué de nuevo reconocido como 
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imposible, excepio por Moro, que presentó 
un presupuesto fanlásfico qu concluil;l á su 
posibilidad, mediante un gasto de 20 mil¡o
nes ele córclobas. 

Garay se resolvió entonces ,;, establecer 
un ferrocarril, y formó el proyecío y el pre
supuesto; pero con±rariaclo por las convulsio
nes políticas que estallaron en la República 
Mejicana en aquel momento, acabó por ce
der sus derechos á dos Ingleses, cuyos nom
bres hemos tenido que mencionar al hablar 
de la hacienda pública, los señores Manning 
y Makin±osh (1847). Esíos caballeros no iu
vjeron buen éxi±o, en sus ±en±aiivas para for
mar una compañía, y acabaron por ceder 
sus derechos en 1850, á la casa Hargous ele 
Nueva York,! que formó, en ]a Nueva Orleans, 
una compañía poderosa, y mandó dos inge
nie1os franceses, el uno el mayor Barnard, 
y el oiro el señor Trasfour, que ha acabado 
por fijarse eh Nicaragua. Pero en el mamen
fa en que iban á etnpezar los ±raba jos (1854), 
M. Squier r¡resenió en el mundo indusfrial 
su proyecío de ferrocanil por Honduras, y el 
.ferrocarril de Panamá comenzó a dar prue
bas de que ,podria concluirse; en semejantes 
circunstancias el proyecto de ferro cm ril por 
Tehuaniepeque, cuya inferioridad era dema
siado evideü±e, ±uve que fracasar, y la com
pañía acabó por establecer un ±ránsi±o que 
se hacía parte en vapor, sobre el Goazacoal
cos, y par±Ej en diligencias hasia Tehuaníe
peque, y ha exis±iclo, aunque con frec\,\en±es 
intermitencias, has!a 1869, época en que la 
apertura del ferrocarril del Pacífico pareció 
ían pn'ixima, que los varios ±ránsi±os esrable
ciclos en el istmo tuvieron que suspender 
sus OP.eraciopes. 

En presencia de. lo que acabamos de re
fm¡ir, es difícil éxplicarse cómo el Gobierno 
ele los Esíacl0s lJniclos ha podido mandar á 
explorar de nu<;>vo, en 1871, esía ruia conde
nada por la ciencia y la experiencia. 

XIII 

TRAZADOS POR GUATEMALA Y HONDURAS 

En la época en que la topografía inferior 
ele Cenlro América era mal conocida, la ex
celencia de los puerios del golfo de Hondu
ras, sobre el Ailán±ico, y de la bahía de Pon
seca, sobre el Pacífico, hizo que muchas ve
ces el Gobierno español pensara en es±able
cer una comunicacion entre ellos. Desde 
1540, Cáceres habia fundado Comayagua, á 
igual distancia de ambos mares, para facili
tar el esíablecimienío ele esíe ±ránsi±o. 

En 1769, dos ingenieros reales, Isasi y 
Alexanclre, examinaron la línea de Golfo Dul
ce á Conchagua (la Union), y la declararon 
impracticable. Examinaron íambien el tra
zado de Omoa á la bahía de Fonseca, y lo 
declararon igualmente impracíicable como 
canal1 pero concluyeron por la consfrucción 
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de un camino ierresire empedrado, que nun
ca pudo acabarse. 

En fin, en 1853, M. Squier publicaba su 
proyec±o de ferrocarril, de la bahía de Fonse
Ca á Puer±o Caballos, cuya concesion acaba
ba de obiener del Gobierno hondureño. Es
ie proyec±o, perfectamente concebido y racio
nal, y eminen±enten±e prac±icable, presenta
ba ±odas las ventajas deseables: ahavesaba 
un país sano y pintoresco y abreviaba consi
derablemente el iiempo empleado en el via
je ±o±al de Nueva York á San Francisco, úni
co obje±o que se proponían iodos los ±ránsi
±os inieroceánicos de aquella época. Desgra
ciadamente, llegaba dernasiado ±arde: el fe
rrocarril de Panamá, enionces en cons±ruc~ 
cion, pudo acabarse á pesar de las dificuHa
des innun1.erables que se encon±raron en su 
±rayec±o, y fué solamente en el aí'io de 1867, 
cuando los capi±alisias empezaron á ver que 
los ferrocarriles interoceánicos podían ±ener 
muchos oíros objetos que el de trasportar 
emigrantes á California, que pudo volverse á 
hablar de la ejecucion de Honduras. Ahora 
una compañía inglesa lo está ejecutando, y 
piensa acabarlo deniro de poco iiempo. 

XIV 

TRAZADOS POR COSTA RICA 

Boca del Toro, sobre el Ailán±ico, y Gol
fo Dulce, sobre el Pacífico, son do.s pun±os 
admirables, separados por una cor1a disian
Cia ( 25 leguas) . Pero la cm dillera, entre 
ellos, se levahta á una a.Hura de mas dé 4,000 
pié_s, de modo que no se puede pensar siqUie
ra en un ferrocarril y mncho :menos en un ca
nal. Enire ambos clE>clives cle la cordillera. 
ha eidsíido siempre un sendero indio, por 
donde, atin ahora, se ±r~spor±an mercancías 
por medio de mozos de cordel. En 1605, el
Gobierno español mandó reconocer es±a ve
reda por un ingeniero compeien±e, con el ob
jeio de averiguar si los tesoros del Perú pu
Q.ieran tomar este camino de prefc3rencia á 
la ruia de Panamá, entonces infesiada de cor
sarios. 

En 1849, el señor Lafond de Lurcy obiu" 
vo una concesion muy ventajosa en el golfo 
Dulce, con la condicion de unirlo con Boca 
del Toro, primero con un camino carretero, 
y despues por un ferrocarril. Su empresa, 
basada sobre la colonizacion, no tuvo buen 
éxiio por causa de los fracasos que experi
mentaron en es±a época las ±en±aiivas de co
lonizacion belga en Santo Tomás, y francesa 
en el Tabasco, los cuales hicieron mucho rui
do y han desacrediiado del modo mas sensi
ble á ±odas las ±en±aiivas de colonizacion ó 
emigracion en la América Central. 

En 1861, el privilegio del señor Lafond 
ha sido soliciiado de nuevo por una compa
ñía americana; pero el Congreso Costarricen
se negó su aprobacion. En fin, desde enion•-

204 

ces, Cosia Rica ha hecho los mas laudables 
esfuerzos para establecer un ferrocarril que 
iría por una parte de San José á Pun±arenas 
(Pacífico), y, del o±ro lado, de San José al 
puedo del Limón (Ailániico); es±e úliirno 
acaba de concederse á M. Meiggs ( 1871), y 
los trabajos han empezado con la mayor ac
iividad. 

XV 

TRAZADOS POR PANAMA 

La poca anchura del isimo am.ericano en 
Panamá (13 á 14 leguas) debía proporcionar 
á esie ±razado mucho en.tusiasrno por par±e 
de las personas que se empeñaron en encon
har la solucion del gran problema de canal. 

En 1670, el plraia Morg-an clila±ó 10 días 
en airavesarlo á pié: eranga 16 días menos 
que Balboa. 

Despues, sh1 embargo, en general, se 
prefería subir el rio de Chagres en plpan±e 
hasta Cruces; de Cruces á Panamá se seguía 
el camino carretero. 

En 1828, Bolívar mandó ejecuiar la nive
lacion del is±mo de Panamá por los señores 
Lloyd y Falmare, ingeniero sueco: se encon
±ró que la altura del punía culminante era 
de 600 pies; pero, al mismo tiempo, se obtu
vo un resulíado de olra clase, y que esiaba 
destinado á producir un efedo muy favora
ble para iodos los proyec±os de canal. Hasta' 
entonces, el público poco iluslrado había 
pensado, sin que se pueda averiguar con qué 
inoHvó, que ambos mares i1.o .teniali. el mis
mo nivel, siendo el Pacífico el mas al±o, y, á
consecuencia de este absurdo, muchas persa~ 
nas creían que, al abrirse un caria.I, el Paci
flcd se precipi±nría- por aquella abei:±ura y
cubriría de agua las Anlillas y parie del Ari
±iguo Mundo. Es muy sencillo añadir que 
el clero, por un moiivo inexplicable, apoya, 
ba y propagaba esos errores, y, aun en nueS
iros días, no son pocas las personas que ad~ 
n<i±en que puede haber en el mundo mares 
mas elevados que o±ros. Basta, sin embargo, 
pensar que el Pacífico y el A±lánfico se comu
nican por el es±recho de Magallanes, para 
convencerse que ambos Océanos deben ±ener 
el rnismo nivel; pero hay una demosíracion 
mas general, y es que, en principio, debe 
considerarse la tierra conlo enteramente cu
bierta por las aguas, ±odas, por supuesio, á 
la misma distancia del cen±ro, es decir, á un 
mismo nivel, y que, de cuando en cuando las 
irregularidades del fondo ±ienen un re;,lce 
ial, que aparecen fuera de la superficie, cons
iiluyendo así las islas; en cuan±o á los con±i
nenies, son islas un poco mas grandes que 
las o±ras. De modo que hay un solo mar, 
que envuelve a iodos los con±inenies, y que 
los geógrafos han dividido en par±es que lle· 
van cada una un nombre diferenie para la 
comodidad de los esiudios. 

www.enriquebolanos.org


Sin embargo, los 1rabajos de los señores 
Uoyd y Falmare, probaron la exis±encia, no 
de una dHerenc:ia de nivel enlre ambos Océa
os pero sí de una diferencia considerable en
±r~ sus n1areas {retas de 20 pies}. En las cir
cunstancias mas favorables, esla diferencia 
se reduce á 7 pies. 

Los resuHados de la nivelacion ejecula
da por órden ele Bolívar, no tuvieron aplica
c.ion innLediala. En 1838, los se:iiores SaJo
rtlOn y Talle, represen±an±es de una compa
ñía Irancesa, ob!uvieron una conce.sion de la 
Nneva Granada para la ejecucion de un ca-
11al. f)u ingeniero, el señor More!, volvió á 
hacer la nivelacion, y encontró que el punto 
culrninanle de la línea no es±aba mas que á 
35 pies sobt·e el mar en Panarná. Esla nol:i
da causó una de las emociones mas violen
±as que haya experlmenlado el Inundo eco 
nóntico é indushial; pero rnuy pron±o se re
conoció que había equivocaciones, y la corn
pañía Salonton fracasó. 

En 1 844, el Gobierno francés re"olvió 
mandar á estudiar la cuesiion de un modo 
formal, y llevar la obra á cabo, si acaso era 
posible. El señor Napoleon Garella, ingenie
ro muy distinguido, fué encargado de levan
tar el plano del is±mo de Panamá con un per
sonal con'tpe±en±e. J::sle caballero ha decidi
do co1upJ8±arnenle la cueslion: hé aquí sus 
conclusiones: 600 piés de al±ura en el pun±o 
culminan1e1 dos puer±os 1nuy malos y del ±o
do insuficientes en cada ex±remidad; insalu
bridad exhaordlnaria de 1oda la region a±ra
vesada1 imposibilidad de alimeniar las es" 
clusas con los pequeños dos del is±m.o1 obli
gaclon, si se q ui8r-e absoln:l arnen±e b acer el 
canal allí, por lo es±recho del carie, de cons• 
i.t uir un ±únel de dinLensiones auficien±es, y 
de 5 millas de largo. 

Pero quedaba en±era 1a posibilidad de 
un ferrocarril. Una compañía ame1icana se 
formó, bajo la direccion de los señores S±ep
hens, publicis±a1 Aspinwall, capilalis±a, y ,Jor
ge To±±en, ingeniero. Los irabajos elnpeza
ron en 1857 y se acabaron en 1865. La línea 
fé1rea rnide 47 millas, y ha cosiado millares 
de vidas y ocho (7,407,553) millones de pe
sos, En cambio, duran±e 15 afíos, las accio
nes produjeron muchas veces cerca de 200°/o 
de in±erés anual. Ahora ha recibido un gol
pe 1nor±al con la aper±ura del gran ferroca
uil del Pacífico, y será aniquilado por la 
avortura del de Honduras. 

Muy cerca, y al Sur de Panatná, se en
cuentra airo frazada poco conocido: es el 
que va del golfo de San Blas á la boca del 
río Chepo (Pacífico). Es el mas eolio de ±o
dos ( 27 rnillas) 1 pero los indios son 1an hós
tiles, que es el menos explorado. Aden1as, 
por una suerie muy parlicular, la mayor par
±e de los ob5ervadores que se han didgido 
BC?bre esie punto, eran hombres poco pro±e
gldos, ó poco ilustrados, ó pobres, y, en una 

palabra, desprovisios de los medios necesa
rios para dar á conocer sus descubrimien±os. 
La navegaciou del rio Chepa, dicen los seño
res Oliphan± y Wheelwrigh±, es fácil has±a lle" 
gar á un si±i.o donde se encuen±ra un gran 
fuerie antiguo de los españoles, llarnado 
Fuerie Temible. De allí en direccion á San 
Blas, es decir, al Norie, se ha podido pene
±rar, airavesando una region en±eramen±e 
llana, hasta 20 millas arriba de la embocadu
ra del Chepa En±onces el ±erreno empieza á 
subir, y se calcula en 400 ó 500 piés la al±u
ra de la cordillera en±re elluer±e y San Blas. 
La úl±irna comision americana, mandada en 
l870-71 para es±udlar iodos los ±rezados de 
la nueva Granada, ha examinado el del Che
po en1.pezando por el lado de San Blas; el re
sul±ado de sus observaciones es que la aliu
ra mínima de lodos los cuellos de-la cordilJe...;. 
ra en esJ:a clireccion es de 1134 piés, y que, 
por consecuencia, no ne puede pasar sin ±ú
nel ( 1 ) . 

X.Vl 

TRAZADOS POR EL DARIEN 

Se ha hablado de los ±razados por el 
Darien desde 158B. Es á propósiio de ellos 
que el padre Acos±a amenazaba con la ven
ganza celes±e á los que in±en±a ran can·tbial 
el órden de cosas es±ablecido por la Provi
dencia 

Hoy día, esfos trazados se reducen á dos: 
el uno va direc±amenJe de la bahía de Cele
donia (A±lántic.o) hasta el golfo de San Mic 
guel (Pacífico l , y el o±ro va del n'lismo golfo 
do San Miguel á la bahía de Candelaria. 

Antbos son do .invencion 1noderna: el pli
¡nero fué indicado por el ahuiranfe inglés 
ParsonS, y explorado en 1850 por los señores 
Gullen y Gisborne, que anunciaban en esfe 
punio una depresion de 120 piés á lo mas. 
Esos exploradores inspiraban mucha confian
za, y tnego una gran compañía se formó en 
Londres, bajo la. in:1.pulsion de los señores 
Fox, fienderson y e~. Pero los ingenielOS que 
fueron mandados a] Darien encon±raron por 
ladas par±es aliuras de 900 piés. Un segun
do reconoclmien1o, dirigido en 1854 (enero) 
por el ±enien±e S±rain, de la marina de los 
Esiados Unidos (corbe±a Cyane, la misma que 
incendió á San Juan del Nade), obiuvo re
sul±ados ±odavía peores. Ademas, el señor 
Strain y los 28 hmnbres que lo acmupañaban 
se perdieron en los rnon.I:es y anduvieron, sin 
enconhar que con1er, duran.te 63 diast Casi 
iodos murlmon, y los pocos que quedaron 
fueron salvados pot' o±ro explorador, el ±e
nieDie rorsyth (H. M. S. Virago). S±rain mu-

(1) De San B1as se sube el lio Mandingo hasta la cordilleq 
ra, y del o ti o lado sé baja pOi el Mamoni hasta su confluen~ 
cia con el Chepo ó Bayumo 
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rió algunos días despues, y la empresa fra
casó. 

Oíros estudios han sido dirigidos por es
fe mismo lado de la bahía de Caledonia al 
golfo de San Míg¡.lel, por los señores Prevos-t, 
Mac-Dermoi, Codazzi, Joureiguiberry, pero 
no han encontrado sino al±uras de 1,200 piés 
por lo menos. La del señor Prevas±, excesi
vamente noiable, resuelve completa y negah
vamen±e la cuesiion, bajo lodos conceptos; lo 
que no ha impedido á la comísion america
na de 1870 el volver á examinar esie frazada, 
pero sin resuliado, como era de suponerlo. 

El airo proyecto del Darien en±ra por el 
golfo de San Miguel en el Pacífico, sigue el 
río Tuira, franquea la cordillera en un por
filio visible en la pro langa cien del valle del 
Tuira, y, por el o±ro lado, encuentra el rio 
Arquia, que sigue has±a llegar al delia del 
río A±raio en la bahía ele Candelaria. Pre
sentada por la primera vez en 1858 por el se· 
ñor Bionne, ±enien±e de la marina franc-esa, 
y verificada en 1869 por el señor Flachai, in
geniero francés, que la resolvió negaíivamen
ie, es±a solucíon ha encontrado un abogado 
ené¡;gico en M. de Gorgoza. Sin embargo, 
ha sido examinada de nuevo, en 1863, por 
una co1nision compues±;;:t de los señores Bour
diol y De Champedeville, ingenieros, De 
Puydi, geólogo, y el abaie Amodru, misione
ro. Esla expedicion ha durado ±res años, y 
ha lenido por resuliado la negativa 1nas for
mal. La comision americana de 1879 quiso 
verificarla y llegó á la misma conclusion: im
praciícabilídad sin fúnel ( 1 ) . · 

XVII 

TRAZADOS POR EJ-. fl TRATO Y EL CHOCO 

La provincia vírgen y salvaje del Choco 
(Nueva Granétda) esiá regada por el gran 
río Aira±o, que la recorre de Sur á Norfe, pa
ralel{!lmenfe á la cosía del Pacífico, de la que 
es±á separado por una banda cuya anchura 
varía en±re 40 y 60 millas. Enfre el rio y la 
cosía corre una prolongacion muy irregular 
de la sierra de los Andes; en su ver±ien.le 
orienial nacen los numerosos afluentes de iz-

·. quierda del A±raio, y en su veriíenie occiden
ial fluyen muchos rios carias que cenen di
reciamente al mar. Todos los frazadas por 

(1) lié aquí las líneas estudiadas 1101 dicha comision: 
1 ~ De la bahía de 'Caledonia por el valle de Sucubti hasta su 
1eunion con el de Chucmnaque. 

2q. Del pum io de Sasardi al mismo punto, por el valle de 
Mol tiwCucHo: 1,000 piés Imposibilidad de tuncl p01 lo an
cho de la col dillera 
Imposibilidad de esclusas po1 falta de 1ios 

31). De la bahia de Cande1mia por el valle de la tnnela (a1t 
2,200 piés). 

M De la babia de Candelaria p01 el valle del Pa1enchita 
tributario del Carica, y valle de Cue á Penogana (400 pies)' 
Tunel posible. 

el Aha±o emplean primero el curso de es±e 
rio, y luego el de uno de sus afluen±es de la 
izquierda, franquEjan la cordillera en un pun
±o cualquiera y bajan despues uno de los pe
queños rios que fluyen hacia el Pacífico. 

Hay dos proyecios principales, ambos in
dicados por Humboldt en 1804. 

El primero sube todo el río Airaio hasia 
su fuen±e donde lo llaman río de la Raspa
dura, y donde se dice que solo 400 varas {?) 
lo separan del rio San Juan de Chirambira, 
que corre al Pacífico. Una ±radicion local 
pre±ende que, en 1788, despues de un in
vierno excepcional, ambos rios salieron de 
madre de un modo ±an ex±raordinario, que 
el cura de Novi±a hizo cavar una zanja que 
los puso en comunicacion, y por la cual bo
ies cargados de cacao pudieron pasar de un 
mar á airo. Esia solucion, apoyada por el 
capi±an Chochrane, que formó una compa
ñía en Nueva York en 1851, ha quedado re
ducida á nada por un esiudio mas concien
zudo de los lugares, hecho por los ingenie
ros de dicha compañía. Se averiguó que los 
dafos suministrados por la ±radicion, ó eran 
errados ó se referían á circunstancias mucho 
menos favmables ahora que en el siglo an
±erior; además, es±a línea ±enia 175 leguas 
de largo. , 
. El segundo proyecio por el Aira±o consis

±ia en subir esie rio has±a su confluencia con 
el Napipi (izquierda) y el Napipi has±a la 
cordillera; una vez és±a franqueada debía 
bajar en la vertiente occidental has±a la ba
hía de Cúpica (Pacífico J. Las apariencias y 
los daios recogidos en el país parecían muy 
favorables, y, en 1854, esia solucion fué es
tudiada con un valor muy apreciable por 
dos americanos de ±alen±o, los señores Kelly 
y Kennisk. El resuliado de sus observacio
nes fué la impractibilídad absoluta del pro
yecio, pero presentaron airo, que subía el 
A±ra±o solamente has±a su confluencia con el 
Truando, el Truando has±a la cordillera, 
franqueaba esia á una al±ura de 550 piés, y 
despues, bajaba hacia el Pacífico, has±a lle
gar á un puerto, entonces desconocido, y lla
mado despues puerto Kelley. El presupues
to de gaslos comprendía un ±únel de 120 piés 
de alfo, 200 piés de ancho y 7,000 varas de 
largo, y ascendía á $ 160,000,000. Ninguna 
compañía quiso formarse. 

La expedicion americana de 1870-71, di
rigida por el comandante Selfridge ha veni
do á demostrar la imposibilidad radical de 
fados esos proyectos, y solo queda por esie 
lado el recurso de cortar completamente de 
mar á mar las 27 millas que hay en±re la ba
hía de San Blás y la embocadura del Chepa. 
Es±e es el único punio de América donde un 
canal directo de mar á mar sin esclusas es 
posible, con un gas±o probable de 200,000,000 
$,un país mal sano é indios hos±iles. 

Queda, pues, el frazada de Nicaragua, 
que vamos á examinar rápidamente, aunque 
con mas pormenores. 
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XVIII 

TRAZADOS POR NICARAGUA 

Hemos vis±o en el capí±ulo 19 iodos los 
esfuerzos in±en±ados por Inglaterra para apo
derarse de Nic"'ragua duranie el úl±irno si
glo, por lB; simple de';mncia del pirata Ed
wards Dav1d, q1,1e podmn ponerse en comu
nicacion artificial el lago de Granada con el 
Pacífico ( 1665) . 

En 1740 La, Condamine hablaba del ca
nal de Nicaragua corno de una cosa deseable 
y prac±icable, dando cuen±a á la Academia 
de Ciencias de París de su expedicion astro
nómica al Perú. 

En 1871 el gobierno español mandó ha
cer la nivelacion del is±mo de Rivas por D. 
Manuel Galis±eo, ingeniero real. Es±e encon
tró que la diferencia de nivel entre el Lago 
y el Pacífico era de 135 piés, y como en esia 
época se conocía muy poco el mecanismo de 
las esclusas, se concluyó que era impo¡¡;ible 
poner el Lago en comunicacion con el Pací
fico. La cuesiion pues, estaba condenada á 
avanzar len±amen±e, conforme á los adelan
tos de la ciencia. 

En 1785, una escuadra española hizo un 
reconocimiento pormenorizado de las cosías 
occidentales de Nicaragua, y, cuando los re
sultados de sus trabajos fueron publicados, se 
presentó un especulador, Marlin de la Bas±i
de, que proponía poner en comunicacion el 
Lago con el Pacífico, simplemente dando 
una anchura mayor á un "canal" apócrifo, 
que indicaba como existente en±re el Lago y 
el golfo de Papagayo. Este pretendido ca" 
nal no era mas que el rio Sapoa, y en la rt"liS
ma memoria se indicaba como posible otro 
carie en±re el Sapoa y el golfo de Nicoya. 
Esta publicacion ( 1791) estaba apoyada p9r 
Godoy, príncipe de la Paz; pero la Revolu
cion Francesa fué causa de que se la olvida
ra comple±amen±e. 

En 1804, el gran Humboldt publicaba 
una exposicion del estado de la cues±ion ca
nal en es±e tiempo, y reducía el número de 
los trazados á cinco: Tehuan±epeque, Nicara
gua, Panamá, Cúpica y Chirambira-A±ra±o. 
Sin e1nbargo, es preciso notar aquí que en 
1842 el mismo Humboldl declaraba renun
ciar á los trazados de Tehuan±epeque y Chi
rambira. 

En 1814, las Caries votaban el es±udio y 
la cons±ruccion del canal de Nicaragua; pe
ro los acon±ecimien±os polí±icos impidieron la 
ejecucion del proyec±o. 

. En 1823, el Congreso de la nueva Repú
bhca de Guatemala decretó la ejecución del 
canal americano, via Nicaragua, y se hizo 
u':'-a pr}mera concesion á John Bayly, inge
lllero, a nombre de la casa de banco de Bar
klay, Richardson y C', de Londres. 

No pudiendo esa casa ejecutar las con
diciones de su contrato, una nueva contrata 
fué celebrada con el señor Benesky, repre-

sen±an±e de la casa Palmer, de Nueva York, 
la que no pudo tampoco cumplir con su com
promiso. 

En 1825, ±uvo lugar el célebre Congreso 
de Panamá. La cues±lon canal fué objeto, en 
varias sesiones, de discusiones acaloradas. El 
general Verveer, representante de Bélgica, se 
apasionó por es±e gran proyec±o, y, á su vuel
ta á Europa, se puso inmedia±amen±e a bus
car los medios nec-esarios para ejecutar el ±ra
zado de Nicaragua Mieniras lanlo, de 1825 
á 1829, numerosas proposiciones americanas, 
provocadas por el representante de Ce11lro 
América en Washinglon, el señor Cañas, lle
garon á Guatemala y fueron acepiadas con 
entusiasmo; pero, por uno ú olro mo±ivo, ±o
das quedaron sin efecio. En fin, en 1829 apa
reció en Guatemala el general Verveer, con 
los poderes necesarios para ±raiar de una 
concesion á nombre del rey Guillermo de Ho
landa. Nunca el canal de Nicaragua esluvo 
lan á pun±o de abrirse como en aquella oca
slon: una concesion liberal fué acordada in
mediaiamen±e, desgraciadamente iodo fué 
inú±il, á causa de la revoluclon de 1830, que 
separó á la Bélgica de la Holanda. Un resi
dente francés en San Salvador, el señor Mer
cher, hizo numerosos esfuerzos para corlse
guir que el rey Guillermo llevase á cabo la 
empresa; pero ±odo fué en vano. 

Morazan; que entonces era Presidente 
de la Confederacion, resolvió desde luego ha
cer el canal con sus propios recursos. Los 
Estados Unidos habian acabado en es±e mo
mento el gran canal del lago Erie, y el mar
qués de Aycinena, ilusire Guatemal±eco, que 
había visiiado esla obra, publicó en éste mo
mento un folleto que hacía comprender en 
fin á los Centroamericanos lo que eran las es
clusas. La opinion pública se mosiró no favo
rable al decreio que nombraba á los señores 
Bayly y Ba±res, ingenieros encargados de los 
estudios del canal de Nica1:agua por cuen1a 
de la federacion. 

Es±a explmacion, empezada en 1837, fué 
interrumpida por la caída de Morazan; pero 
se con±inuó por cuen±a de Nicaragua, erigi
da en República independiente en 1838. De
bemos noiar aquí que el mismo año (1838) 
el señor Edward Belcher, capiían de la mari
na británica, penetró en el Estero Real, con 
su buque el "Sfarl;ng", has±a 30 millas, y, el 
primero, indicó la posibilidad de crear una 
comunicacion ariificial en±re el lago de Ma
nagua y la bahía de Fonseca Los esiudios 
del ingeniero Bayly, hechos á lo largo de la 
línea del rio de las Lajas á San .Juan del Sur, 
se terminaron en 1843 por una publicacion 
muy formal, y que contenía los prüneros da
tos exacios sobre el canal de Nicaragua. 

Mientras ±anta, los señores don Pedro 
Rouhaud (1839), el obispo Vileri (1840), los 
señores Casiellon y Jerez (1842) habian si
do sucesivarnen.te encargados de encon±rar 
en Europa los elementos de una compañía, 
y no habían tenido buen éxi±o. 
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En 1844, el senor Cas.l:ellon se dirigió di~ 
rec1amen±e al rey de Francia Luis Felipe ! 1 
pero esie acababa de mandar el ingeniero 
Garella á es.l:udiar la línea de Panamá y ne
gó su concurso. 

Casiellon, aconsejado por el señor de 
Marcoleía, represenianie de Nicaragua en 
París, se dirigió al príncipe Luis Napoleon 
Bonaparie, en±onces prisionero de estado en 
el Castillo de Ham. Es±e manifesió mucho 
entusiasmo por la empresa, reunió para es
tudiarla mejor ±odos los documen±os en±on
ces disponibles, y concibió un proyecto que 
utilizaba los dos lagos por medio de la cana
Jizacion suplemen±aria del rio Tipi±apa, y 
acababa en el Realejo. 

En 1846, el príncipe logró evadirse de la 
fortaleza, y casi inmedia±amenie dió a luz, 
en Londres, un folle±o que hacia la exposi
cion comple±a de la cnestion del canal de Ni 
caragua, y demoslraba compeieniemen±e las 
inn1.ensas ventajas económicas y financieras 
de la empresa, completándola por un vas±o 
sisiema de Golonizacion. El folleio produjo 
una inmensa sensacion, y las pretensiones in
glesas sobre Nicaragua se deperlaron desca
radamente (1847). Inmedia±amenie el Go
bierno inglés se apodera, de la manera mas 
injus±ificable, de San Juan del Nor±e sobre 
el A±lán±ico, y de la isla del Tigre en la ba
hía de f'onseca; ademas se suscita la cues
±ion Mosquiia. Nicaragua, indignada, vuel
ve sus simpaíías á los Estados Unidos, y un 
coniralo para la ejecucion de un canal se 
firma, en rnarzo de 1848, con la casa Brown, 
de Nueva York. 

En este m.isxno año, los acon±ecimien±os 
polí.l:icos de Francia abrie1on al príncipe Luis 
Napoleon oíros horizon±es, y renunció a su 
p1oyecto. 

Por oira par.l:e, los Esíados Unidos, due
iios de la California desde su guerra con Mé
jico en 1847, descubrieron en es±a provincia 
inmensos placeres de oro, y, experimentando 
lu necesidad de asegurar el íránsi±o de los 
emigraníes para el Oes.l:e, favorecieron deci
didameníe la empresa del canal. Brown ha
bia renunciado á su confra±o; inmedia±amen
íe se firmó oho (1849) con los señores Whiíe 
y Vanderbili, y en la que se autorizó á Mr 
Squier, eníonces nlinisíro de los Esíados Uni
dos en Nicaragua, á empeñar la responsabi
lidad de su gobierno. 

Esía ac±iíud produjo un verdadero con
flic±o diplomáíico eníre la Inglaierra y los 
Eslados Unidos: un primer íraíado puso pro
visionalmen±e un !érmino á esas complica
ciones, y, en fin, el ±raíado Clay±on-Bulwer 
vino á asegurar para siempre la neuh alidad 
del canal, y ponerlo al abrigo de una confis
cacion exclusiva en provecho de cualquiera 
nacion. 

Mien.l:ras ±anío, el señor Vanderbili es.l:a
blecía primero un iránsi.l:o que se hacía par
fe en vapores sobre el Río y el Lago, y par±e 
por ±ierra en±re el Lago y el Pacifico. Esie 

úlfimo J:recho recorría al principio el camino 
real de Granada al Realejo-Corinío; se hizo 
despues yendo de La Virgen á San Juan del 
Sur. Al mismo iiempo se agitaba la cuestion 
de la consir uccion definiliva del canal. El 
proyecto del príncipe Napoleon se había he
cho inejecu±able por haberse cerrado en Pal
J:e el puer±o del Realejo. El señor Livingsíon, 
minisíro arnericano en Leon, propuso ( 1840) 
modificarlo saliendo del lago de Managua, 
por el lado de Pueblo Nuevo, para llegar al 
puerlo del Tamarindo. Pero ya se había re
conocido la poca urgencia de pasar por am
bos lagos, y la opinion pública esiaba del ±o
do en favor de los proyeclos que pasaban di
recíameníe del gran lago al Pacífico por el 
is±mo de Rivas La República de Cosla Rica 
se in.teresaba vivamenle en encontrar una so
lucion que le diese parfc en los beHe.Eicios 
de la empresa, y hemos explicado en la his
±oria como llegó a hacer proponer la línea 
del Sapoa á Salinas por el ingeniero Danes 
OErsíedi. Mien±ras tanio el señor V anderbil± 
confió el cargo de es±ndiar una línea n1.as 
practicable que la de Bayly, al coronel O. 
Childs ( 1851), el cual se resolvió por el ira
zado de la embocadura del rio de las Lajas 
al puerio de Bri±o, pasando por el valle del 
rio Grande. 

En 1852, el señor Síephens Bayly pro
puso un irazado de la Virgen á San Juan del 
Sur, que seguía poco mas ó menos la ruía le
rresíre del íránsiio, sin pasar por el valle del 
río de las Lajas, como lo hacía la línea pro
puesía por Bayl 'l· 

En 1853, M. Squier, en su publicacion so
bre Nicaragua, inienló salvar del olvido al 
proyec±o del señor Belcher, que aíravesaba 
ambos lagos y llegaba á la bahía de Fonse
ca, pasando por el valle del Conejo y el Esle
ro Real. Es preciso noíar que el proyecto de 
ferrocarril de Honduras, propuesío por esíe 
mismo caballero, llega iambien á la bahía 
de Fonseca, y que, muy probable1nenle, al 
proponer el frazado del Esíero Real, ±enía en 
mira la conexion de las dos obras. 

En 1854, la gran revolucion de Nicara
gua, y la invasion de los filibusferos ameri
canos, aniquiló la compañía de íránsifo, y 
redujo á nada .l:odos los proyec±os de canal. 

En 1857, un publicisía francés, el señor 
Félix Belly, despues de haber esfucliado de
tenidameníe la cues±ion, y favorecido por 
Cosía Tiica, iníen±ó poner á ejecucion el tra
zado OErsfed±, por el Sapoa y Salinas. Para 
ese efecto, firrnó una convencían en Rivas (19 
de mayo de 1858), con los Gobiernos de Ni
caragua y Cosia Rica. Es..l:a convencían, aun
que muy favorable, no pudo enconírar acep
íacion eníre los capi±alislas de Europa; cier
ías peculiaridades del carác±er del señor Be
lly, y ciertas circurw±ancias de su primer via
je, impidieron que enconírase el apoyo finan
ciero que necesi±aba y merecía. Sin elnbar
go, arrastrado por su fé en el inmenso por
venir de la ernpresa, se atrevió á venir á es~ 
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tablecerse en San Carlos, con una pequeña 
colonia de ingenieros y maestros, y algunos 
miles de pesos. Es±e acio de valor no tuvo 
buen éxi±o. La jun±a de recursos, estableci
da en París, y que se había comprometido á 
sostener al señor Belly, lo abandonó comple
tarnen±e, y al cabo de pocos meses, esa ±en
±a±iva, la mas seria y formal que se haya he
cho para el canal de Nicaragua, fracasó mise
rablemente ( 1859). 

Desde aquella época, la convencion de 
Rivas ha sido disputada anie iodos los tri
bunales de Francia, por los acreedores del se
ñor Belly, que la reclamaban como la única 
prenda que podía indemnizarles de sus anti
cipos en dinero. Varios de los competidores 
in±eniaron lanzar oira vez la empresa del ca
nal en el mundo de la especulacion, y es±e 
nuevo período de la historia del canal de Ni
caragua ha sido marcado por es±e carácter 
particular que se presentaron :!:res proyecl:os 
nuevos, y, los ±res, mas inconcebibles unos 
que o±ros: el uno, cuyo au±or es el señor Loos, 
consiste en hacer pasar los buques con lodo 
y carga sobre los carros de una línea férrea 
colosal; el segundo, del señor Tomé de Ga 
mond, consiste en canalizar el rio San Juan 
por la "inundacion de los valles laterales!!!" 
En fin, el úl±imo, presentado por el señor Sa
muel, consiste en una canalizacion especial 
en la cual los buques serian ±raspor±ados 
sobre "chatas". 

Mientras se producían esias combinacio
nes insensatas, la cornpañía del ±ránsi±o vol
vió á emprender su movimienio de circula
cien, y lo conservó hasta 1869, en que fué 
aniquilada por el gran ferrocarril del Pacífi
co. 

En medio de ±an±as oposiciones y ensa
yos, hemos olvidado mencionar á Mr. Pim, 
comandan:l:e de la marina británica, y que, 
en 1853, concibió la idea de hacer un ferro
carril de Pun±a Mico sobre el A±lánlico, á 
San Miguelilo, en la márgen oriental del La
go, atravesando la Mosqui±ia. El tránsito 
debía acabarse por el Lago, y el camino ±e
rresire comun, has:l:a llegar á Corinto. Esta 
proposición ±an extraña fué, sin embargo, la 
que ±uve el mejor éxito de ±odas. En la idea 
de su au±or, los producios de esie primer 
±ránsi±o, incómodo y elemental, debían ser 
consagrados á la ejecucion progresiva de un 
ferrocarril que atravesaría comple±amen±e la 
República has±a el Pacífico, y despues, cuan
do la colonizacion hubiera hecho de esia co
rnunicacion una empresa de primer órden, 
se habría construido el canal. Bajo esos aus
picios, y debido sobre iodo á la posicion so
cial elevada del señor Pim, se formó una 
compañía. Pero, como muy pronto se re
conoció que el proyec±o era imprac±icable, 
la compañía consagró su capi±al á la explo
±acion de las minas de Chon±ales, las cuales 
dan ahora dividendos formales á los accio
nistas. 

En fin, en 1868, el Gobierno de Nicara-

gua se cansó de esperar el éxito de los es
fuerzos del señor Belly, que seguía trabajan
do sin desanimarse en favor de la empresa, 
y celebró un contrato con el señor Michel 
Chevalier, senador francés, economista céle
bre, capi±alista de mucha influencia, y en fin, 
ingeniero, y au:l:or de varias obras sobre la 
apertura del istmo americano, obras que han 
sido, y son todavía, autoritarias en materia 
de canal. A pesar de es±e ilustre patrocinio, 

la empresa no pudo adelanlar: el señor Che
valier había in1.puesto, como condicion "sine 
quá non" de su acep±acion que el confrafo 
fuese ra±ificada por el Congreso de Costa Ri
ca sin modificac1on alguna. La reovlucion 
acaecida en Cosía Rica al mismo tiempo, hi
zo que esta ratificacion se hiciera esperar un 
año. Pero, al cabo de este año, se habian 
levanlado las complicaciones políticas que 
acabaron por la guerra de 1870 en±re la Fran
cia y la Prusia, y esl:e úl:timo esfuerzo del 
Gobierno nicaragüense se frustró como iodos 
los anteriores. 

Actualmente, la cuesfion es±á todavía 
pendiente, y se espera que las comisiones 
americanas exploradoras de Tehuan±epeque 
y el Darien, no habiendo encontrado nada 
por estos lados, tendrán que venir á Nicara
gua. Lo que es innegable es que nunca se 
ha experimentado, :l:an±o como ahora, la ne
cesidad del canal americano, y que, forzosa
menie, ±iene que hacerse de aquí á pocos 
años, ya sea por Nicaragua, ya sea por o±ro 
de los pun±os que hemos mencionado. En 
lo que á nosotros J:oca, creemos que la ruta 
de Nicaragua es preferible á ±odas las demas, 
y quizás la única practicable de cuanias se 
han propuesto. 

NOTA.-Escrito lo que antecede, vino á 
Nicaragua J a comisión exploradora de los Es
fados Unidos, al mando del comandante 
Crossmann. Por desgracia es±e se ahogó en 
la barra, al desembarcar en San Juan del 
Narre. El capitán Ha±field, del buque "Kan
sas", que habia llevado los ingenieros, ±omó 
entonces el mando de la expedicion, y á pe
sar de que, al principio, abrigaba poca con
fianza en el éxi±o de los estudios por Nicara
gua, ±uve muy pronto que ceder á la eviden
cia, y reconocer que la prac±icabilidad del 
canal en este país es eminente y palpable. 
Las lluvias impidieron que se reconociesen 
±odas las soluciones propuestas, y la expedí
cien volvió á Washington (julio de 1872), 
llevando consigo los estudios del puerto de 
San Juan del Norte y del río San Juan, y los 
reconocimien±os de las rufas por el rio Sa
poa y por el rio Grande, siendo la opinion 
de iodos los ingenieros muy favorable á esa 
úliima. 

Hoy día (28 de ocl:ubre de 1872) se está 
anunciando que la expedicion de Nicaragua 
volverá a sus tareas en diciembre próximo, 
y seguirá estudiando los trazados propuestos, 
y buscando nuevas rutas, si acaso se necesi
tan y se encuentran. Al mismo tiempo, la 
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comision de la Nueva Granada volverá al Da· 
rien á examinar una nueva rufa por el A±ra
±o y el rio Bojayo. La prensa de los Eslados 
Unidos es favorable á la cues±ion canal en 
general, y en par±icular á la solucion por 
Nicaragua. 

XIX 

Siendo navegable el lago de Nicaragua 
para los buques de iodo ±amaño, bajo la con
dicion que ±engan un piloto que les dirija de 
modo que eviien ciertos bajíos, dividiren1.os 
el examen lécnico de la cons±ruccion del ca
nal solamente en dos par±es, 

1' Hacer llegar los buques del Atlán±i
±ico has±a en el Lago; 

2' Hacerles salir del Lago para el Pací
fico. 

La primera cnes±ion se resolverá por la 
canalizacion pura y simple del rio San Juan, 
cuyas bases hemos indicado en nues±ra geo
grafía física. Hé aquí los dalos generales pa
ra la solucion del problema. 

1• El San Juan ±iene 120 millas de largo 
y 139 piés de declive toial. Su volúmen de 
agua, en San Carlos, á su salida del Lago, es 
mas que suficiente, aun en la época de las 
aguas mas bajas (4,800 varas cí1bicas por 
minu:lo) para llenar cons±ante1nen±e una cu
na de 1namposíería de 70 varas de ancho y 
9 varas de profundidad; su declive, una vez 
uniformemente repartido, sería apenas de un 
pié por milla, y no necesitaría escJusa algu
na, ya sea para subir, ya sea para bajar. Por 
el con:lrario, remolcadores para los buques 
de vela serian necesarios en ambos casos. 

2' Lo que acabamos de decir se en±ien
de para el caso que se hubiera construido un 
canal laíeral y enferamen±e artificial en una 
de las márgenes del Desaguadero. Es fácil 
reconocer que es±a margen no puede ser o±ra 
que la izquierda, en la cual el número de 
los afluentes es casi insignificanle, siendo, 
ademas, en su mayor par±e, riachuelos de po
co caudal. En cuanto á la márgen derecha, 
es imposible pensar en ella: dos de los ríos 
que en±ran por es±e lado son de primer ór
den (el Sarapiqui y el San Carlos), y no so
lamente los trabajos necesarios para operar 
su derivacion cos±arían ±an±o como el mismo 
canal, sino que ±ambien los materiales que 
acarrean en sus crecien±es impiden absolu±a
lnen±e recibirlos en un canal, que llenarían 
en pocos días. Además, es una consideracion 
muy impor±an±e pensar que la excavacion de 
un canal la±eral en la margen izquierda ha· 
ría es±a via de comunicacion "exclusivamen
te nicaragüense", sin que el Gobierno de Cos
ía Rica pueda encontrar el mas leve pre±ex±o 

para reclanmr par±e alguna en los ben<;lficios 
de la empresa. 

3" Si en Jugar de un canalla±eral se quie. 
re absolulamenle hacer navegable para bu. 
ques de alfo bordo, el Desaguadero en±ero 
en±ro San Juan y San Carlos, será preciso 
deslruir compleiamen±e iodos los raudales y 
dragar has±a 9 varas por lo menos sobre un 
trecho de l 00 millas; ademas en muchas par. 
i·es, será preciso estrechar el alveo del rio y 
con±enerlo enlre diques; en fin, será necesa
rio dejar una salida lateral para el San Car
los y el Sarapiquí, que de ningun modo pue. 
den ad1nilirse en medio de una circulacion 
regularmente eslablecida. Es fácil calcular 
que es±os diversos ±rabajos costarían tan ca
ro como la excavacion de un canal la±eral y 
serian muy lejos de llenar el objeto con ±an. 
la perfeccion. 

4" En cuanto al puerio de San Juan del 
Nor±e, será preciso esperar las modificacio
nes que la canaHzacion no puede dejar de 
producir en él, y si la regularizacion de la 
corrienie y el res±ablecimienro del an#guo 
caudal del rio no le devuelven sus an±iguas 
cualidades, el único remedio será de ±raspor
±ar el puedo á la embocadura de Colorado, 
es±ableclendo los espolones necesarios (véa
se capílulo IJ) . 

No se puede ocul±ar que iodos esos ira
bajos, ya sea en caso de un canal la±eral, ya 
sea en caso de la canalizacion del propio rio, 
comprendiendo los caminos de sirga, ferro
carriles y o±ros infinitos lrabajos accesorios 
no costarían 1nenos de 100,000,000 $. 

SEGUNDA CUESTION.-Pasar del Lago al 
Pacífico. 

Hay dos órdenes de solucion: 

A.-0 indirec±amen±e pasando primero 
por el lago de Managua. 

B.-O direc±amen±e por el isimo de Ri-
vas. 

A.-Las soluciones por el lago de Mana· 
gua comprenden: 

La canalizacion con esclusas del rio de 
Tipi±apa (28 piés1 2 esclusas). 

La lirnpia á excavacion suficien±e de un 
pasaje permanente en el lago de Managua, 
con los ±rabajos necesarios para preservarlo 
de la invasion de las arenas. 

En fin, la zanja en±re esie Lago y el Pa
cífico, con sus respec±ivas esclusas. 

Es±a zanja ha sido propuesia: 

1 o Por la llanura del Conejo y el Esiero 
Real hasta llegar á la bahía de Fonseca1 por 
Belcher y Squier. Grandes facilidades para 
la ejecucion, pero ±rayec±o demasiado largo. 

2' Por Lean para llegar al Realejo; por 
Luis Napoleon Bonapar±e. Solucion puramen
te teórica é imprac±icable; además, el puedo 
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del Realejo, reduci<>;o hoy al de Corinfo, ha 
dejado de ser prop1o para una en±rada de 
canal. 

3' Por Pueblo Nuevo para llegar al puer
±o del Tamarindo; por Livings±on. Solucion 
impradicable bajo iodos concep±os. 

De modo que la única de eslas solucio
nes que presen±a alguna formalidad es la del 
Es±ero Real; pero el auncen±o de gas±os resul
ta de su enorme ±rayec±o, y el suplemen±o de 
esclusas que ±r a.e consigo la ascension en el 
lago de Managua, hacen de es±e proyecio 
una solucion desesperada, á la cual se pudie
ra ocurrir solamente en el caso que ningun 
carie fuera posible en el is±mo de Rivas. 

Pues bien: cinco caries por lo menos son 
posibles en este istmo; así es que es inú±il 
pensar mas en pasar por el lago de Mana
gua. 

B.-Se sabe que en el is±nco de Rivas es 
necesario prac±icar un cor±e "al nivel" del 
Lago, para que no se fenga mas que bajar 
del Lago al Pacifico, por medio de un>;t zanja 
provisla del número de esclusas necesarias, 
para compensar la diferencia de nivel de 140 
piés mas ó menos que hay en±re ambos re
ceptáculos. 

Se han propuesto las soluciones siguien-
±es: 

1' Por el rio Sapoa para ±errninar en la 
bahía de Salinas (MM. OErs±ed± y Belly). Tra
zado muy halagüeño. Largo 17 millas; ex
celen±e puer±o; pero al±ura del relieve dema
siado grande ( 129 piés 9 pulgadas sobre el 
Lago). Sin embargo, la exploracion es in
comple±a, y has±a que se haga de un modo 
formal, se ±iene derecho á esperar algo me
jor de los resul±ados de operaciones ulierio
res. 

2' Por la Vírgen y San Juan del Sur 
(S±ephens Bayley) 1 dis±ancia 19 millas; al±u
ra sobre el Lago 364 piés1 ha sido juzgado 
imprac±icable. 

3' Por el río de las Lajas y San Juan del 
Sur (John Bayly) 1 dis±ancia 20 millas; al±u
ra sobre el Lago 475 plés; juzgada imprac±i
cable sin un ±únel de 7,000 varas por su mis
mo auior. 

4 9 Por el rio de las Lajas y el rio Gran
de has±a llegar al puer±o de Bri±o ( Orville 
Childs). Solucion perfec±amen±e estudiada 
Y perfilada por una comision compe±en±e; 
dis±ancia 19 millas; al±ura sobre el Lago, 46 
piés; prac±icabilidad eminente. Tiene un so
lo inconvenien±e, pero grave: la obligacion 
?-e crear un puer±o ar±ificial en Bri±o, siendo 
msuficien±e el puer±o ac±ual. 

. En es±a region hay o±ras dos ó ±res solu
Clones posibles; pero ±odas para llegar al rio 

Grande y despues á Bri±o. Una de ellas, sa
liendo de Bri±o, sube el valle del rio de Tola 
en ±oda su ex±ension, y llega al Lago por el 
cuello de Buenavis±a, al pié del cerro de Co
yo±epeque. Ella es la mas en favor, por el 
momento, enire Jos ingenieros de la comision 
de los Es±ados Unidos. Debe añadir aquí que 
dos años antes que viniese á Nicaragua la su
sodicha comision, es±a solucion y varias airas 
en la misma regían, habían sido señaladas 
en una de mis co1nunicaciones á la sociedad 
de geografía de París. Es±a comunicacion, 
inser±a en el "Boleiin" de la sociedad (núme
ro de marzo de 1870), ha sido, por orden del 
directorio, impresa en un cuaderno apar±e, 
con el mapa y el dibujo grabado que la 
acompafiaban. Es±e dibujo es una proyec
cion panorámica circular del is±mo de Rivas, 
entre el Orosí y f!l Mombacho, sobre el hori
zonte del Pacífico, ±omada desde la veriien±e 
occidental del pico de Ome±epe, y desplega
da de 10 en 10 grados, sobre vara y media 
de largo. 

5o Por el Ochomogo y el Escalan±e (Son
nens±ern) 1 disiancia 24 millas. El au±or 
anuncia que el cuello de las Ramadas se en
cuen±ra solamen±e á 26 piés sobre el Lago. El 
aspec±o de los lugares deja suponer que de
be ser un error de impren±a, y sin duda son 
126 piés que se habrá querido decir, lo que 
no deja de ser bas±an±e favorable. Ven±ajas:. 
la resaca del Lago se eviia en el puerio de 
Zapatera; inconveniente: obligacion de crear 
un puer±o ar±ificial en EscalanJ:e, en condicio
n(}S todavía peores que en Bri±o, por la gran 
profundidad del mar, que se opone á con
seguirlo por medio de espolones, y obliga á 
escarbarlo en la cosía. 

Repe±irencos aquí lo que dijimos en la 
geografía física á propósi±o de dos ±razados 
mas que se pueden estudiar; el uno por el 
rio San±a Clara has±a San Juan del Sur, y el 
oho por el rio Gil González y la llanura de 
Chacalapa, hem±a llegar al puer±o de Casares. 

Cualquiera que sea la línea adop±ada, 
no se pueden con±ar los gas±os de ±oda es±a 
segunda par±e en menos de 50,000,000 de $, 
con 7 ó mas esclusas; de modo que el costo 
±o±al del canal de Nicaragua, en buenas con
diciones, debe estimarse, número redondo, 
en 150,000,000 $. 

Las personas deseosas de una exposicion, 
no muy cienlífica, pero muy inteligible, de 
las peculiaridades ±écnicas y financieras de 
la cues±ion canal, deben leer el úl±imo capí
±u de la obra de M. Belly. Nos pernú±iremos 
una sola observacion suplemenJ:aria, acerca 
de los ±emores que manifiestan cier±os indi
viduos que piensan que, en caso de hacerse 
el canal, el nivel del Lago bajaría ±an±o, que 
las poblaciones si±uadas en las márgenes se 
enconlrarían desde luego muy lejos de la ori
lla del agua. 

Hay dos órdenes de temores: el primero 
en caso que se adop±aría la composicion del 
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Río 1 el segundo en caso que se adop±aría la 
aper±ura de una zanja esclusada hasta el Pa
cífico. 

El primero es un absurdo, porque, por 
mas que se destruyan raudales y que se dra
gue el cauce, nunca el declive podrá exceder 
140 piés, dividido por 120 millas, es decir, un 
poco mas de un pié por milla, lo que es un 
declive apenas sensible. El único modo de 
hacer que pase mas agua que de costumbre 
en San Carlos, sería que San Juan del Nor±e 
baje, lo que es imposible, ó de ensanchar el 
rio, lo que no ±endría obje±o alguno. 

El segundo ±emor no es absurdo, pero es 
infundado: cada apertura de esclusa consu
me una cantidad de agua representada por 
su superficie mulfiplicada por su aliura, y no 
puede consumir mas. Esta cantidad es insig-

nifican±e en comparacion del volúmen de 
agua del Lago, y el tráfico diario del canal 
no produciría sobre el nivel de este una di
ferencia de 1/1000 de pulgada. Es bueno re
cordar que la superficie del lago de Nicara
gua es "grosso modo" de 10 millares de va
ras cuadradas, y que solo la evaporacion le 
qui±a diarlamenle mas de mil millones de va
ras cúbicas. 

Nos reservamos publicar aparfe un ira
bajo "completo" sobre la cuestion del canal 
de Nicaragua. Lo que hemos dicho mas arri
ba es ya mas de lo que hubiera debido de
cirse en una geografía. 

(Véase en la bibliografía la lisia, la mas 
comple±a publicada has:ta el dia, de :todas las 
obras sobre el canal interoceánico america
no). 

CAPITULO VIII 

GEOGRAFIA ECONOMICA 
SUl\IARIO: Aglicultura. - Indusbia. - Comercio; exportaciones é importaciones; chculación monetaria. 

Es en los smcos de la tierra que debe buscarse el gétmen 
de la potencia de los pueblos y la causa de su prospelidad 

CASTERA. 

Un pueblo que se limita á la agricultura y á la explotacion 
de las minas tiene mucho menos bienestar que el que añade 
á ellas el ejercicio de las artes, manufactm as y oficios. 

DE LA NOURAIS. 

El comercio es el vínculo de lóS pueblos, y como la esta~ 
biiidad es su divisa, su prosperidad exige el mantenimiento 
de la paz. 

Hemos vis±o, en los capítulos anteriores, 
la lisia de los producías esponiáneos de los 
±res reinos de la naturaleza en Nicaragua, 
conoc¡:¡mos las propiedades del suelo, las del 
subsuelo, y el clima á cuya influencia y ré
gime!]. es±á sometido este país. Hemos seña
lado los producías cuyo valor era ignorado, 
los que estaban desatendidos, y aquellos á 
cuya explotacion se había renunciado. Da
remos ahora, bajo el tí:tulo de agricul:tura, la 
descripcion de los procedimien:tos, ora pura
mente agrícolas, ora par±e agrícolas y par:te 
industriales, por cuyo medio se logra la pro
duccion de los artículos comerciales y de orí
gen vege:tal, ya sean para el consumo infe
rior, ya sean destinados á la expor±acion. 

El suelo es±á :todavía vírgen en una infi
nidad de punías, de modo que, en general, 
cuando quiere uno formar una plan±acion 
cualquiera, comienza por buscar un ±erreno 
baldío, ora vírgen, ora abandonado, y, cuan
do lo encuen±ra a su gus±o, lo "denuncia". 
Esla operacion consiste en señalar á la auto
ridad competente los límites y posicion del 
:terreno en que quiere uno establecerse; des
pues de la publicidad y pregones prelimina
res, el ±erreno se pone en subasta pública, y 

JULIO OZENNE 

se adjudica al mejor pos:tor, que casi siem
pre, es el denunciante. Se paga generalmen
te por cada caballería $ 50 pagaderos en va
les de segunda clase. Sin embargo, se han 
visio cierios :terrenos especiales adjudicarse á 
100 y aun $ 200. (Véase la ley agraria de 
15 de febrero de 1862, la an:terior de 18 de 
abril de 1859 y la adicional de 27 de marzo 
de 1869). Las adquisiciones, para los ex
tranjeros, es±án arregladas por la ley de 15 
de mayo de 1851; pero nos extenderemos so
bre el particular en el capítulo siguiente, que 
:tratará de la inmigracion. 

Cuando se quiere cul:tivar solamente ce
reales, v. g. el maiz el plá±ano, cuyas raíces 
son poco profundas, se escoge, una vez en
contrada la conveniencia y la seguridad del 
propieiario, un terreno en que la lozanía y 
frescura de los bosques dejan suponer una 
buena capa superficial de "humus". Si se 
:trata de antiguos desmontes (:taco:tales, res
:trojos), los grandes árboles han desapareci
do; pero, en:tre las malezas y arbus:tos que 
los han remplazado, algunos indican por su 
presencia si el suelo es ó no es fér±il: el Gua
rumo, el Platanillo, por ejemplo, son indicios 
de feriilidad. 
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Cuando Ge iraia de formar plan:taciones 
de café, ó de añil, cacao, e±c ... , es menester 
exa1ninar si el ±erren o p1 esenia las condicio
nes especialmente requeridas para cada cul
±ivo, condiciones de que iraiaremos al hablar 
de cada uno de esJ-os separadamente. La pre
sencia de u.no ó va1ios ríos en un ±erreno au· 
menla sjernpre su. valor. 

Tal es el modo de adquirir la propiedad 
en Nicaragua. Cuaudo un terreno denuncia
do no se cul±iva ó deja de cultivarse, puede 
~:mr denunciado o±ra vez al cabo de un ±iem
po que Ja ley determina, seguu el caso. No 
exi.s!e dato a] guno acerca de la es±adís±ica 
de los ierrenos; es in.1.posible conocer la ex
±ension de los baldíos que quedan ±odavía al 
Gobierno en cada deparfa1nenlo, ni la pro
porcion entre el dominio del Estado y el do
minio de los particulares. Nada se sabe ±aro
poco sobre la proporcion de los J:errenos cul
:tivados con los inculios, y, on±re es±os úl±i
mos, la proporcjon de los suscep±ibles de cuJ
!ivo á los que no lo son. Los jueces de agri
cul±ura pudieran ob:lener, en cada depar±a
men±o, la suma de los ±errenos afectados á 
cada clase de cul±ivo; pero no nos ha sido 
posiblo obiener esie da±o, del cual hubiéra
mos podido deducir tmnbien la relacion im
portante de la superfide cullivada al nún-,e
ro de habi±anies y la caniidad de ±errenos 
cuHivados por pueblos y por depar±mnen±os. 

U11a vez en posesion del teueno se des
monia. La palabra "desmon±e" expHca muy 
bien 1~ nah1raleza de la operaci.on. En efec
lo, no se arranca raiz alguna, ni se labra la 
superfici.o; De cot"±an. Jos árboles al as del sue~ 
lo lo mas posible, y luego, cuando el sol <;:jel 
Vül ano ha secado lodo lo derribado, se le po;ne 
fuego. En general, el primer incendio ( ql.\e
ma) no deslruye iodo, y se hace necemo1~io 
amou±on.ar los restos y pegarles fuego de 
nuevo !requen1a). Hé aquí la economía de 
1:;< operacion, una primera bligada de opera
nos peneh a en el rnon±e con "n1acheies y cu~ 
fachas", y corta ±odas los bejucos y árboles 
menudos, dejando a±rás únicarnen!9 los que 
n.ecesi.±an el empleo de la hacha; es±a opera
clon se llama "socolar". Tras de ellos vie
nen los "hacheros" encargados de derribar 
Jos árboles gruesos, y acompañados cada uno 
do dos ''picadores'', cuyo oficio consis.te en 
separar las ramas y despedazar los árboles 
una vez que esrén caídos. El desmon±e de 
una n1.anzana representa 16 lareas para so
colar, y un dia á cua±ro hacheros y Ocho pi
cadores; con quema y requen1a puede va
Juarse en $ 7; pero se han visfo requemas 
que han costado el doble. El desmon±e, se
parando las Juaderas útiles, se valúa en $ 10 
por manzana; arrancando los lroncos, como 
se hace para el cacao, se valúa en $ 20. 

Se concibe fácilmenie que los grandes 
desrnonles deben producir enfermedades. A 
la sombra de las selvas, y bajo la influencia 
de la _frescura perpéfua que reina en ellas, se 
manhene en un es±ado de semipu±refaccion 

permanenfe una primera capa de hojas secas 
y de residuos ó de±ri±os en vía de descomposi
cion. En ±iempo nonual las miasrnas que se 
desarrollan, cons±an±emenie absorbidos por 
los órganos respiratorios de los poderosos ve
ge±ales que los abrigan, no lienen o±ra in
fluencia que la de triplicar el vigor de es±a 
misma vege±acion que alimentan, y por la 
que, á la vez, esfán alimenfaclos. Pe1o cuanq 
do el desmonte nace desaparecer la verde 
bóveda y expone á los rayos de un sol de ve
rano esta capa, en verdad fértil, pero pú±ri
da, ]a producción de los gases perniciosos 
es mas ac±iva, y como han desaparecido las 
hojas que los absorbían, van á Jo lejos á lle
var su influencia dele±érea, que se iraduce 
por fiebres paludianas. Sí el desmonie es 
pequeño (y siempre lo es cuando no pasa 
de 100 manzanas, caso que es el mas co1uún 
en Nicaragua), no puede haber inconvenien
le; los bosques vecinos absorben :todos los ga
ses y no dejan pasar mas que aire puro; he
mos observado ±ambien, al hablar del clima, 
que Nicaragua goza de una venlilacion muy 
especial, sobre iodo en el verano. 

An±es de sembrar lo que se ±raía cose
char, es necesario garaniizarse de la ih.va ... 
sion de los animales en general, y, sobre fou 
do, de la del ganado, que, por de~gracia, a:h
da libre en ±oda la República. No hay dncla 
que, de aqul á poco ±iempo, el Gobimno ±en
drá que iomar medidas acerca de es±e abu· 
so, que ha desaparecido ya de muchos oíros 
países hispano-americanos (1). En efedo, se 
concibe difícilmente que los si±ios donde eslá 
el ganado, irracional y semoviente, sean los 
que no tienen cercas1 mienlras que las plan~ 
±as, las cuales uo se mueven y no pueden 
causar daño alguno, lo esfén cuando no lo 
necesi±an. Sea lo que fuere, las cercas se for· 
man por lo regular con las propias maderas 
del desmonte que encier1an. A ese efecfo, se 
escogen ±rozos de dos ó ±res varas de largo, 
que lengan varias horque1as, y se planfan en 
pi.é á cuatro ó cinco varas de dis±ancia; lue 
go, sobre es±as horquetas se ponen ramas y 
varas mas á menos rectas. Pero esie sistema 
es generalmente provisional, porque las ma~ 
deras se pudren y lienen poca duracion. Pa
ra ob±ener una cerca definitiva y efeciiva se 
abre una zanja alrededor de la cerca provi
sional, y la ±ierra de la excavacion se arroja 
por el lado de aden±ro. Despues, en esfe ro
de±e de tierra provenienle de la excavacion 
de la zanja, se siembran re±oños de "piilue
la", bromeliácea que muy pronlo llega á ser 
al±a y espesa y cuyas hojas es±án armadas 
de espinas curvas, cortan±es y temibles, que 
hacen de ella un se±o realmen±e infranque
ble. La piñuela crece con vigor, aun en los 
±errenos mas lngra±os, bas±a colocarla en un 
hoyo y mantenerla en una posicion vedical. 

(1) Existen leyes á ese tespecio1 pero son incompletas; y 
además nunca se cumplen. 
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La cerca que acabamos de describir iie
ne en realidad ±res varas de al±o, es decir: 
al±ura de la zanja una vara, escarpa del ro
dete media vara á una vara; piñuela una va
ra y media. Su establecimiento comprende 
las operaciones s iguien±es: cerca provisional, 
arrancar la piñuela, ±raspor±arla, sembrarla: 
$ 4 las 100 varas; zanja, 6 varas por tarea, es 
decir, $ 5 las 100 varas, añadiendo la manu
±encion del obrero. 

A veces se hacen cercas con diversos ár
boles, cuyo desarrollo es rnas ó menos rápi
do, v. g.: el marango, ±empate, limonero, 
mango, madera negra; otras veces se emplea 
un aloe, la "cabulla", el cardan (cactus 
cereus). Muchos autores han escrito que, en 
Nicaragua, los cercos se hacían con la "pita", 
lo que es un error, porque la pita tiene una 
hoja lierna que los animales comen para pa
sar. Ademas, en ciertos veranos muy secos, 
no es raro que el ganado coma la misma "pi
ñuela" para penefrar en las plantaciones; 
pero es un caso muy raro, cuando la zanja 
es honda y limpia, y cuando el cerco no pre
sen1a solucion de continuidad. 

Es natural que en Nicaragua nunca se 
haya hablado de desagüe, ó "drenaje", pues
fa que los lerrenos que pueden cul±ivarse sin 
prac±icar esas operaciones son quizás diez ve
cEas nlaS extensos que la superficie que nece
sita la poblacion. En cuanfo á la prepara
don por el arado y el arrancamiento de las 
raices, lodavía no se ha experimentado su ne
cesidad, sino es en ciertos casos muy limita
dos; en general se arrancan las raíces ó se 
forman surcos solamen±e en el cul±ivo del ca
cao y á veces en el de la caña ó del zacafe; 
pero esta operacion ±iene mas bien por obje
to la formacion de líneas regulares, que la 
mejora del suelo por la remocion de la ±ierra. 
Sin duda el uso mas frecuen±e del arado au
men±aría mucho el rendimiento de una su
perficie dada, sobre iodo en cuan±o á los gra
nos. Así es que es muy no±able que en los 
Eslados Unidos, donde el ferreno es mas ca
ro, menos fértil y el precio del jornal y iodos 
los gas±os mucho mas elevados, han llegado 
á vender el maiz mas barato que en Nicara
gua, debido es±o únicamen±e al aumen±o de 
los rendimientos por la perfeccion del culfivo. 

Cuando un ±erreno es±á agofado, en lu
gar de abonarlo se abandona por algun ±iem
po; el mon±e lo invade duran±e un año ó dos, 
y despues puede desmon±arse de nuevo. 

En cambio, esia exhuberancia del suelo 
se ±raduce, no solamenie por el desarrollo rá
pido de lo sembrado, sino fambien por el de
sarrollo fodavía mucho rnas rápido de un sin 
número de yerbas malas cuya variedad es 
inmensa: las mas notables son el guarumo, 
de que hablé anterionnenfe 1 la higuera, va
rios anisillos, la flor amarilla, efe... Algunas 
presen±an la muy notable par±icularidad bo
±ánica de aparecer en cualquier desmon±e, 
inmedia±amen±e despues de la quema, y aun 
cuando, antes de derribar el monfe, ninguna 

de ellas exis:l:ía en el lugar. De modo que es 
imposible que una sementera cualquiera lle
gue has±a la madurez, y has±a la cosecha, si
no desyerbando consfan±emenfe las malas 
yerbas que la invaden. La desyerba se eje
cu±a con el mache±e, y casi siempre se hace 
por fareas. 

Cuando se quiere culfivar con regadío, 
las presas levantadas en el rio que deben 
sui"±ir el agua necesaria, son casi siempre de 
cal y canfo; pero fambien las hay de ±ierra 
y madera. La disfribucion se hace con mu
cha irregularidad, los canalifos son mal ni
velados y se forman charcos. Puede decirse 
que el regadío es fodavía para aprenderse en 
Nicaragua. La sola hacienda del "Valle Me
nier" es la que fiene un riego formal. 

II 

Los obstáculos naturales que encuentra 
el cul±ivador en el órden ma±erial son nada 
en comparacion de los que encuen±ra en el 
órden rnoral. Por culfivador en±iendo em
presario de agriculfura 1 porque el pequeño 
cul±ivador asilado, trabajando por cuenfa su
ya, ±eme solamen±e á los animales nocivos 
y á las in±emperies imprevis±as. Pero en esos 
culfivos, que solo pueden hacerse con un ca
pifal regular y en los cuales debe emplearse 
un mayor ó menor número de operarios, es 
preciso es±ablecerse cerca de un cen±ro de po
blacion, bajo pena de no encontrar la genfe 
necesaria; en afros ±iempos la esclavi±ud ha
bia sido inventada para obviar esfa falfa 1 el 
"coolismo" que la reemplazó no ha pene±ra
do fodavía en Nicaragua. El primer incon
venien±e de es±e estado de cosas es el au
menfo de precio de los ferrenos sifuados cer
ca de las poblaciones. 

El "peonaje", fal como se ve en Méjico 
y varios oíros punfos de la América Españo
la, no exisfe en Nicaragua. Esfe es un pro
greso moral positivo, pero desastroso en sus 
consecuencias económicas. Con el verdade
ro peonaje, el suelo ENTERO es±á repartido 
enfre los propietarios, cuyos derechos provie
nen desde el tiempo de la conquista. El in
dígena que no posee nada, debe, para poder 
producir y vivir, solici±ar el permiso de ins
±alarse en el fondo de un propi±ario cualquie
ra, á quien paga un alquiler, exigible en días 
de frabajo: El poseedor del suelo aprovecha 
la presencm de es±os arrendatarios especiales 
para ofrecerles de frabajar permanenfemen
fe su finca de él, y, como el precio del jornal 
es mas remunerador que lo que pudiera ga
nar el pobre labriego con el producía de su 
propio frabajo, deducida la ren±a que debe 
pagar, acepfa con gus±o la proposicion. Lue
go la fienda establecida en la hacienda hace 
brillar a sus ojos ±odas sus riquezas; se le 
abre un crédi±o relafivamen±e ámplio, sien
do pagables las cantidades en días de ±raba-
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· y pronfo llega el día en que es positiva-¡o, . 1 rnen±e esclavo, porque en pnmer ugar se ex-
lo±a sus pasiones, de ±al modo que nunca 

~ueda librarse, y, por oira parle, una lev fe
roz de agr.icul±ura lo suje±';', par'; .~iempre á 
la finca mientras deba un med1o . 

Tal es el peonaje, mucho mas inmoral y 
repugnan±e que la e~clavi±ud, P<;ro que llen';' 
perfec±arnen±e su ob¡e±o; es deCir, asegura a 
cada .planlacion el n_;J-rnero de ,oper?-rios ;;-e
cesanos, para que es.Le sea un Inax1munL 

El peonaje no deja por es±o de ser inex
cusable; pero ha sido inevitable Despues 
de la supresion de las enconliendas y del tra
bajo forzoso, de los .tributos! e±c .. , siendo ca· 
ros y raros los esclavos africanos, y en pre
sencia de la espa_n±o:'a despol;>lacion que I:a
bian sufrido los Indios, era Sln embargo In
dispensable vivir y producir alguna rnaierla 
expor±able! pues±o qu':' no se fabric';'ba n>;da 
en el in±enor, y que, s1n embargo, c1er±as Im
portaciones eran obligalorias. Fué entonces 
que se inventó el peonaje, y, si alguna cir
cuns±ancia se hubiese opues±o á su es±ableci
mien±o, se hubiere inventado o±ra cosa igual, 
porque nada puede oponerse á la implaca
ble necesidad. Opresiones adnlinis±ra±ivas 
pueden disrninuir en par±e las necesidades 
de una sociedad, pero no pueden supdmir
las, y basta para probarlo, examinar lo que 
pasa en Nicaragua. 

Aquí nada de peones, nada de ptopiela
rios privilegiados; iodo ciudadano, cualquie
ra que sea su raza y su color, puede insia
larse en un monte baldío, levan±ar allí en un 
día un ±echo de palma sobre cua±ro horcones, 
y cul±ivar alrededor los plálanos y el maíz 
que necesita para vivir y para comprar algu
nos objetos indispensables. Nin¡:¡una ley le 
prohibe ir casi desnudo; no necesita mas que 
un mache±e, y su mujer de una piedra de 
moler con algunas ollas de barro. Sus hijos 
nada iienen que temer del frío y nada iie
nen que aprender á mas de lo que ven hacer 
á su padre. De modo que esie sisiema es 
perfec±o corno ins±i±ución política y respecto 
á la libertad individual: pero veamos los re
sul±ados. 

En una poblacion de 200,000 almas, el 
número de los que no tienen ni profesion 
especial, ni establecinliento suyo, de los en 
una palabra, que se ven obligados, ó a vivir 
aislados, como lo acabamos de decir, ó si no 
á alquilar sus servicios á los demás, es ex
cesivamente disnlinuido. El ±erreno, los ob
jetos de primera necesidad no ±ienen iodavía 
bas±anie valor y, para que un indígena se 
haga mozo, es menester darle en dinero la 
cornpensacion de la independencia á que re
nuncia Así es que Nicaragua presenta es±e 
fenómeno de un país en que los víveres son 
abundantes y baratos y el jornal relativa
mente caro; ±al vez es el único país en que 
el operario recibe en dinero mas de cua±ro 
veces el valor de su rnanu±encion. Mien±ras 
mas aumenten los víveres, mas aumentará el 

jornal; en prüner lugar pon¡ue se dá la rna
nuiencion á los jornaleros, y en segundo por
que el número de los pequeños produc±ores 
irá aumen±ando en razon de las veniajas que 
esperan y del aurnenlo de los cereales. Es
to durará hasla que haya ruplura de equili
brio, ya sea pm un aumenio violento de la 
poblacion, v. gr., en caso de inmigracion, ya 
sea por el precio excesivo de los objetos de 
consun1.o usual, el cual hace caer un gran nú
mero de pequeños produc±ores al rango de 
jornaleros Esa última solucion es fecunda 
en parHcula:t idades funesias, y demasiado di
laiada por la rapidez del desarrollo económi
co en la época ac.tual, de modo que se debe 
pensar solamen±e en la primera, en la "in
nügración", inleresante objeio de esiudio, y 
á lo cual consagraremos el capitulo siguien
le. 

Mienlras ±an±o el produc±or nicaragüen
se se ve an-tenazado de varios azotes. En pli
mer lugar, y fal±ándole los brazos, aurnenló 
los precios para atraerlos; pero enionces sns 
produc±os le costaban ±an caros, que no po
dían reporlarle un beneficio regular. Fué ne
cesm·io buscar oiro remedio. Se hizo halago 
á las pequeñas pasiones de los n1.ozos, se les 
adelantó sumas exhorbilan.±es, ora en dinero, 
ora en efectos, y, en cantbio, para ±ener al
guna garantía se promulgó una ley de agri
cultura, que obligaba al operado á pagar lo 
que debía en días de irabajo. Se vé, pues, 
que esiarnos muy cerca del peonaje. Sin em
bargo, es±e proceder no es .l:an inmoral, y so
bre iodo, no ha sido elevado á la altura de 
una ins±ilu.ción funda1nenial de la sociedad; 
pero iambien esie sisiema no produce los 
efectos úiiles del airo. El mozo eviia muchas 
veces las persecuciones del juez de agricul
tura, y es preciso confesar que, si muchos 
hacendados han abusado de los jornaleros, 
es±os por o±ra par±e se han llevado, y se lle
van l:odos los años, can±idades que parecie
ran enormes, si f.elizmen±e no se compusiesen 
en su mayor parie de efecios vendidos á pre-
cios exorbitantes ( 1) . · 

Tal es el esiado ac±ual de la cues±ion: fa
dos Jos hacendados y empresarios se quejan 
amargamenle de los inconvenientes de esie 
sisJ:ema, pero nadie encuentra el remedio y se 
sigue adelantando dinero. El mozo objeto de 
ian±as solicitudes se rie de su acreedor, que 
le suplica de cumplir: sin ofrecer garantía 
alguna, se empeña en cantidades que nunca 
podrá pagm·, y sin embargo, se han visio 
empresarios escasos de dinero, y á quienes 
un jornalero pedía algun adelanio, dar á es
±e los úl±imos reales que les quedaban en ca
ja, por ±emor de que se fuese á empeñar á 
olra parte. Se ha propueslo promulgar una 
ley que cas:tigm ía con una mulla á los que 
adelan!arían dinero, pero esie remedio es 
inadmisible por ser atenlatorio á la libertad 

(1) La costumbre de paga1 palte en efectos va desapare
ciendo voco á poco 

215 

www.enriquebolanos.org


individual. Podría modificarse la ley de agri
culiura, qui±ando al hacendado el derecho de 
perseguir por deudas al operario; pero esla 
disposicion ha sido ensayada en Guaiemala 
hace cinco años, y no ha producido resulia
do alguno; hemos vis±o ya que es imposible 
prohibir el cuHivo del plátano, de ial modo 
que el único remedio practicable seria la fm
macion de 1.1.na sociedad central de ngricul .. 
±ura, cuyo objeto principal sería promover 
una coalicion de los hacendados, para llegar 
paulaíinamen±e á suprimir los adelantos 

Mientras -es±o se resuelva, se hacen ade
lantos á los jornaleros, par±e en dinero, par
le en efec±os, con el objeio de asegurarse de 
~u ±raba.jo. El jornal se paga regularmenie 
a razon de 20 c±s. por el día, entendiendo que 
el dia representa seis horas de lrabajo efec
tivo, es decir, desde las seis de la mañana á 
la una del día, deduciendo una hora para al
raorzar, de las ocho á las nueve Se dá. 10 
cis. mas por la ±arde, es decir, ±res horas de 
±rabajo efecto, entre las dos y las cinco de la 
±arde. El operario come enire la una y las 
dos, y cena en1re las seis y las siefe. La ma
nu±encion se con1pone casi siempre de for
iilla ó plá±ano, carne y caldo, arroz ó frijoles 
y queso. Ac±uahnen:l(') el coslo de esla m.a
nu±encion se valúa de 40 á 60 c±s. po;· sema
na, es decir, 6 á 10 cfs diarios. Se deduce 
de es±o un ±érmino medio y ±o±al de 36 á 40 
c±s. por nueve horas, es decir, de 4 á 5 c±s. la 
hora. Se llama ±area el ±rabajo correspon
diente á seis horas de trabajo, valiendo por 
consecuencia cada tarea, de 24 á 35 cls. Cuan
do se emplean muchachos ó mujeres, su ira
bajo se valúa, inclusive la manu±encion, en 
15 c±s. 

Se ll;ama "hueria" una pequeña planta
cien destinada al C:ul±ivo de los produc:los de 
consurno usual. Sería difícil hacer su des
cripcion, porqué en una huer±a hay un poco 
d<¡> iodo. Genér;almen±e la parie principal se 
compone de un campo de maíz (milpa), y de 
uno de plá±anos ( chagüiie) ; acá y acullá se 
ven árboles frutales, á. veces un poco de ca
cao y de café, yuca, quiquisque y otras va
rias horializas. En la ±ierra fria ó ±emplada 
se encueniran en las huer±as arroz cebollas 
irigo, papas, cebada, e±c ... Si la hder±a ±ien~ 
habi±acion, lo que es lo mas frecuen-te, se 
completa con un jardin de llores, en que se 
halla ?asi sien<pre un árbol de achiote, y uno 
de chlle para el uso de la cocina: además el 
acompañamiento ordinario de gallinas y de 
cerdos, mantenidos con el descuido de la 
América in±·er!ropical, en que muchas veces 
e~±os animales no comen rnas que desperdi
ClOS y basuras. 

La palabra "hacienda" lleva consigo la 
idea de un cul±ivo especial, desarrollado en 
cier±a escala, y casi siempre confiado á un 
mandador; el dueño vive en la ciudad veci
na, y, de vez en cuando, (el sábado por lo 
regular), viene á la plan±acion para dar sus 
órdenes y arreglar las cuentas. Pero es casi 

imposible evitar la muliiplicidad de los cul
±iv6s. Por lYlaS que se quiera ±ener una finca 
dedicada, por ejemplo, únicamente al cacao 
no ±arda uno en verse obligado á sembra: 
nmiz y plátanos en canlldad suficiente para 
la manu±encion de la genle que ocupa; es 
menester ±ambien un potrero ó pradera arti
ficial, para man±ener Jas bes±.ias de montar y 
los bueyes de ±.iro, así como las vacas leche~ 
ras necesa-das para el servicio. Muchos se 
han visto obligados á hacer ellos mismos cal 
ladrillo, ±eja y adobes, á aserrar sus madera~ 
y ±ablas, y aún ú forjar el hierro que necesi~ 
±aban; nadie puede figurarse los males que 
a:trae el aisla.mienio, y es±e aumen±a en el 
invierno por -el mal es-tado de los caminos. 
Sin embargo, esos jnconvenien.l:es son ±oda~ 
vía peores cuando se ira±a de un ex±ranjero 
inmigrante, y que, al principio, no posee mas 
que un pequeño capital. Unos han debido 
hacerse á Ja vez agricul±or, arqui±ec±o, carre~ 
fero, cazador y pescador, y á veces marine
,~as; olros se han visfo obligados á hilar y fe~ 
jer ai9odon, fabricar jabon y candelas, y aun 
á ir a sacar la sal del n<ar. 

III 

Anlen de pasar al examen de cada cul
iivo en particular, daremos algunos da±os ge
nerales de economía rural, aplicados á Nica
ragua. 

CAPITAL DE BASE ( 11. 

El valor de una finca, ya sea que se quie
l~a crearla, ya sea que se quiera comprarla, 
puede es±imarse conforn1.e á los dedos siguien~ 
ies: 

Valor del fondo. - La cabal!mía de mon±e 
cualquiera, una con olra vale: $ 50. Te
rrenos especialmente buenos (de pan 
llevar), e11 monre, de 100 á $ 200. 

Habi:taciones y construcciones. - Una casa 
de 12 varas de largo, paredes de horco
nes, cañas y bar1o, con un corredor de 
cada lado, cublerfa con ±ejas, sin enla
drillarla, ni blanquearla, cues±a: $ 400. 
Una casa de 6 varas en cuadro, cubieria 
con palmas y paredes de caña, cuesfa: 
$ 16 Una presa; segun su im.portancia, 
al±ura y espesor, y segun la anchura del 
rio, puede valuarse en 2 á 3 pesos la va· 
ra cúbica de mampos±eria. Un obraje 
para elaborar añil, comprendiendo ±an· 
que, ren<ojador, batidor y accesorios va· 
le: 800 pesos. Un pozo de 25 varas de 
hondo con su brocal, 25 á $ 30. 

Pequeñas consfrucciones. - Son muy pocas 

(1) Reco1da1cmos aquí que todas nuestras cuentas están 
en pesos fuc1 tes y centavos. 
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y de un valor insignificante, por ejem
plo, una caldera con la mampostería co
respondien±e y ±echo de palma: $ 100, y 
mas, segun la caldera. 

Jardines. - No los hay, y en caso de ha
berlos, no se valúan. Los árboles fru±a
les, se cuenian en 40 cls. Cierios árbo
les, con1.o v. g., el Chilama±e, se vslúnn 
como palo fru±al. 

Trabajos ejecutados. - Solo pueden valnar
se como ±ales los desrnon±es sin cnltivo; 
levan Jos nombres particulares de "±a
co±al ó reslrojo", segun la aliura del 
mon±e que ha vuel±o á invadirlos; pre
cio facultativo; ±ém<ino medio 100 á $ 
200 caballe1ía, en buena ±ierra. 

Caminos. - No se valúan, habiéndose fon:na
do por su propia circulacion. En el caso 
que tengan un puen±e sobre una zanja 
ó un arroyo, es±e se valúa aparte. 

Cosechas en pié. - La manzana de potrero, 
$ 50. El café, 40 cis. el pié. El cacao 
$ 1 la casa, compuesta de un árbol de 
sombra y dos cacao±eros. La caña, 150 
á $ 200 la suer±e. El chagüi±e, á 5 cls. 
la ma±a. Et re±oü.o de añil, á $ 20 man
zana. 

Máquinas. -Un "±rapiche" de madera $ 100. 
Un "±rapiche" de hierro, $ 700. Un "ma
lacate", 60 á $ 100. Una bomba, segun 
el modelo, unos $ 100. Has±a ahora no 
se ha aplicado el vapor, ni los molinos 
de vien±o á la agricul±ura. Ruedas hi
dráulicas; muy pocas; valen segun el 
modelo y la fuerza. Se usan casi única
mente para "bafir" añil ó n<oler brozas 
minerales. Bomba de incendio: ningu
na. Apara±os para secé\r cacao ó añil: 
nulos; se secan en pequeños cajones de 
una vara de ancho y dos de largo, que 
se sacan afuera y á la mano iodos los 
días, y se llevan adeniro por la noche 6 
cuando amenaza Huvia. 

Planas. - Casi nadie ±iene el plano de sus 
propjedades; el amojonamien±o es iam~ 
bien muy incier±o; no hay ca±as±ro y no 
se posee da±o alguno sobre el valor de 
la propiedad urbana ó rural. 

Animales de trabajo. - Un buey de ±iro va
le $ 20. Una mula de caYga, 25 á $ 60. 
Un caballo, 30 á $ 100. 

Animales de ren±a. - Una vaca de leche, de 
22 á $ 25. Un loro para la reproduccion, 
de 22 á $ 25. Un novillo, de 16 á $ 20. 
(No se valúan los perros cuidadores). 

M'obiliario, - Ins±rumen±os de agriculiura. 
Todos son de mano; hay muy pocos ara-

dos, cul±ivadores y o±ras máquinas agri~ 
colas. Una hacha vale $ 2. Un mache
fe, $ 1,60. Una "cu±acha" $ 1,20 Una 
''!nacana" $ 1. Las barreias, de ;3 6. $ 4 
cada una Una pala de hierro, $ 1. Van 
desapareciendo las palas de n-mdera; 
muy poco se usa el sapapico. 

Inslrun<en±os de trasporte. - No hay airo 
que la carre±a, que vale unos $ j OO. Un 
par de ruedas buenas, $ 50. No se usan 
carretillas de manos, ni carre±ones. 

Pequeñas n1úquinas. -Solo Re usan las de 
desgranar majz ($ 30) y las de moler 
pinol ($ 20). Un yugo, $ 1. Un par de 
zurrones, $ 4. Un aparejo y accesorios, 
$ 3. Una albarda, $ 1,40. Una silla y 
su freno (indígenas), $ 10 Obje±os de 
caballeriza. - No los hay. U±ensilios 
de granero y granja. - No los hay. Ins
lrumen±os de lechería y quesera. - Hay 
muchq variación; en general se reducen 
á: una canoa, ±aros de madera ó baldes 
de hierro galvanizado, prensa para que
so y "±abaneo" para alzarlos; tnuy po
cas son las máquinas de ba±ir ;rnan±B
quilla. 

Mobiliario propiamente dicho. -- A¡:nos.
Se reduce á camas de cuero, rnesast ±a
bure±e¡¡ y cofres. - Criados. - Nada. 

Utensilios de casa. -Se reducen á: piedra 
de moler, gran cajon ó canoa de cocina, 
"linajero", ollas y plaios de hierro 6 ba
rro, bateas, baldes, eic. 

CAPITAL SEMOVIENTE 

Manu±encion y cuido de anin1.ales. -Por un 
animal en poirero se valúa en $ 2 á 
$ 2,50 al mes. En caballeriza, 25 cfs. 
diarios: es decir, 20 cis. de zacafe, 6 de 
maiz y sal; al año $ 90, é incluyendo al 
criado $ 1 ,50. 

Salarios de mnpleados. - Un mandador ga
na de 1 O á $ 15 al mes: su ntanuiencion 
se valúa en $ 4; sus funciones consisien 
en clis±ribuir las ±areas á los operarios y 
en apuntar lo que gana cada uno. Por 
cada ±rabajo diferente el manclador ±ie
ne bajo sus órdenes inrnedia±as un so
bre~rtanle; esie, por lo regular, no es mas 
que un ~nozo mas inieligenie que los 
o±ron, y recibe por su vigilancia especial 
un sobresueldo de 10 á $ 20 cis. Un lla
vero, 6 á $ 8 al mes. 

Operarios.-- Hemos visio que se valuaban en 
40 á 45 c±s. diarios, incluyendo la "iar
de". Para founarse una idea del cos±o 
anual de un mozo es preciso deducir,. 
de los 365 días de que se compone el 
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año, 52 domingos, 20 días de fies±a, 20 
lunes ú oíros días perdidos á consecuen
cia de alguna fies±a, y 20 á 25 días por 
lo n<enos de incapacidad de lrabajo por 
causa de enfennedad, quedan 250 días 
que es menesier valuar en 40 cls., á cau
sa de las fluciuaciones de los precios en 
ciGrías épocas del aiio. Cos±o anual de 
un mozo $ 100. Cos±o anual dG un obre
ro de ar±e, $ 125.00 

Compras de SGmillas.- Semilla de añil (mos
±acilla), de 25 á $ 30 fanega. Maiz, de 
3 á $ 6. Zaca±e para seinbrar po±rero: 
una carre±ada, $ 10. Caña: precio va
riable; se encuentran con±ra±is±as que en
±regan la caña recien sembrada, á razon 
de $ 50 la suerle, comprendiendo iodos 
gas±os. El 100 de ma±as de "chagüi±e", 
de 40 c±s. á $ 1. Almácigo de café, $ 10 
el mil. Almácigo de cacao, $ 1 á $ 1,20 
el mil. El mil de ma±as de ±abaco, 
$ 1,20 

Impueslos y cargas públicas. - Se reducen 
· á las pri!Ylicias, de que hemos hablado 

en el capí±ulo 6" No exisíe la ±asa so
bre la propiedad. Cier±os producías pa
gan un derecho municipal, 1nuy crecido 
en cier±as ciudades; así es que cada zu
rren de añil que sale deRivas, paga $ 3: 
dos para ins±ruccion pública y uno para 
caminos. Es±os derechos sobre la expor
facion son una anomalía incontprensi
ble, en un país donde se dan primas á 
la salida del café, algodon y azúcar, y 
en que ±anio se sien±e la necesidad de 
aumentar los derechos de impor±acion. 

Hay pocos arrendatarios, y la ley so
bre es±a ma±eria presen±a muchos va
cíos. En general se paga del 5 al 15°/o 
de in±erés sobre el valor supues±o de la 
finca. Muchas veces se hacen conha±os 
JJá mitades", es decir, que el propiefario 
recibe la milad de los productos de la 
quinfa que administra el arrendatario. 
Un con±ra±o mucho mas frecuen±e es la 
''habili±acion'', especie de operacion de 
banco, en que un capi±alis±a adelan±a á 
un poseedor de ±ierras, las can±idades 
necesarias para producir, pagaderas en 
producios, á un precio convenido de an
±emano, y siempre muy inferior al del 
mercado. Se calcula que el dinero in
veriido en la habili!acion rinde el 30% 1 
pero la operacion presenta muchos ries
gos, por la mala fé de los habililados, y 
por los defec±os de la ley hipo±ecaria. 

Gas±os de casa. - De 25 á $ 100 al mes, se
gun el lujo y el tren de la familia. Se 
debe añadir 5 á $ 6 por cada niño. Es
íos gastos se refieren casi únicamenle á 
la manu±encion y al enfrefenimiento 
anual. Los gastos de recepcion son ca
si nulos. Se necesila leña solamen±e pa-
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ra la cocina. El alumbrado de una casa 
de campo no cuesta arriba de $ 1 al mes. 

Es probable que, en Nicaragua, se pa
sará mucho :tiempo antes de poder ha
cer comprender á los producfores que los 
gastos de casa deben con±arse en la eva
luacion del cosio de sus produc±os, y pa
ra hacer cesa1· el absurdo que consiste 
creer que una cosa no cuesta nada Ua 
leche por ejemplo) porque la misma ha
cienda la produce Todos los au±ores 
que se han ocupado de economía rural 
es±án, por el contrario, unánimes en de~ 
cir y demostrar que es±a creencia es ori
gen de los mas funestos errores. Un pro
ducto cualquie1a de una finca, cuando 
es±á consumido por el dueño, su familia 
ó sus empleados, debe aparecer en su 
cuenta de gastos, lo mismo que si hubie
se sido comprado al mercado, y por un 
precio que represen.te su valor real, com
prendiendo iodos los gastos que han oca
sionado su produccion, cuido, cosecha 
±raspor.te, e±c ... , y la amorfizacion de 1~ 
par±e dGl capital de base que le corres
ponde. 

Gastos de oficina. -Son ncuy reducidos. Po
cos agrlcul±ores íienen libros en regla. 
La correspondencia con el exterior es ca
ra; la con el inferior es poca cosa. Un 
dependiente capaz de llevar los libros 
cuesta de 15 á $ 20 al mes y la manu
lencion. Todos los días el mandador 
hace apuntar al "haber" de cada mozo 
inscrito las horas ó lareas que ha hecho, 
y por otra parie cada adelan±o que se 
hace á un rnozo se apun±a á su "debe", 
Cuando se ofrece la ocasion, se hace la 
liquidacion de la cuen±a, y el mozo que 
queda debiendo puede ser obligado á 
pagar en trabajo por el juez de agricul
tura. Los gaslos de persecución corren 
por cuen±a del mozo. No solan<en±e es
±e libro de mozos es el único que llevan 
con regularidad la mayor par±e de los 
hacendados, sino que iambien casi ±odas 
no iienen o±ra base para calcular el pre
cio que les cuesla su producía, y saber 
cuanto ganan "neto" sobre la venta; es~ 
±e sís±ema expone á los empresarios á 
los n""tas graves e1rores. 

En±reíenimien±o de los objelos inmobiliarios. 
-No se en1re±ienen los caminos interio
res de una finca. Es raro que se hagan 
Qrandes reparaciones de edificios; se pre
fiere esperar hasia que caigan y edifi
carles de nuevo. El único gas±o formal 
de es±~ clase es la limpia de cercas, con 
la zanJa y las rondas correspondientes. 
Generalmente se calcula en dos limpias 
anuales, á 60 c±s. cada una por 100 ·va
ras (1). 

(1) El p1ecio tan elevado del enüetenimiento de las cercas 
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Enfrefenimienfo de los obje±os mobiliarios.
En cuan±o al mobiliario propiamente di
cho hemos vis±o que comprendía muy 
pocos ar±ículos, cada uno de poco valor1 
se hace para ellos lo mismo que para 
los edificios: no se reparan; se reempla
zan cuando no sirven. Quedan los ani
males. Hé aquí una base de cálculo: 
Un buey de ±ira dura 10 años. Una mu
la de carga dilafa de 15 á 20 años. Una 
vaca de leche se valú.a en 10 par..tos, con 
inférvalo de 12 á 16 meses enfre cada 
uno. 

Mejoras del fundo ó suelo. - Se reducen á 
aumentar los cercos, ó a hacer trabajos 
nuevos. Los abonos, desagües, e±c ... , son 
casi desconocidos. 

Gas±os imprevistos, y fondo de reserva para 
accidente. - Este artículo asciende á ve
ces á una surna considerable; en él en
tran: 
1• la langosta ó el chapulín, cuando se 
presentan. 
2 9 las epidemias sobre el ganado, las ga
llinas, etc ... 
3<;> los incendios, bas±an±e frecuentes en 
el campo. La quema de los desmon±es 
ó la de los zaca±ales ha des±ruido fre
cuen±emenle plantaciones de caña ó ca
fé, efe ... 
49 Robos. - Se roba poco dinero, pero 
se roba mucho en provisiones, frutas, fie
rros, efe ... Deben en±rar aquí las heridas 
hechas volun±ariamen±e á los animales, 
y iodos los ac±os alen±a±orios del dere
cho de propiedad. 
5° Accideníes. - Son ±an±o mas cos±osos 
que por lo regular se cuida el herido en 
la propia hacienda. Deben en±rar aquí 
±ambien las frecuen±es pérdidas y rup±u
ras de fierros y materiales, la inu±iliza
cion accidental de animales, y en fin la 
apertura de portillos en los cercos. En 
cierfas haciendas, v. g. las de cacao, se 
debe ±ener en cuen±a los daños, á veces 
muy graves, que causan cier±as aves ú 
oíros animales. 
6 9 Pérdidas en dinero adelantado que se 
llevan los mozos. - Segun numerosos 
informes que hemos pedido en varios 
punías de la República se puede valuar, 
lérmino medio, es±a clase de gas±os im
previstos á razon de $ 5, por cada mozo 
habiendo trabajado 250 días en el año 
en la hacienda, es decir, que una em
presa, en que se ha empleado iodo el 
año un ±érmino medio de 100 mozos, de
be con±ar con una pérdida de es±a clase 
de$ 500. 

de piñuela obliga1á sin duda algun dia á buscar otia ce1ca 
mas ca1a siquie1a, pe1o que no necesite semejantes gastos 
bala m:mtm~erla en buen estado Las de ladlillo Ó: de alam
re seuan sm duda muy convenientes. 

In±erés de los capitales.- Es de 12% al año 
±an±o para el capital de base como par~ 
el capital semoviente. 

IV 

MAIZ. - Se han acumulado, en los li
bros publicados en el exterior, las exagera
ciones mas extravagantes sobre el rendimien
to del maí:;: en la América in±er±ropical. Se 
ha dicho, :por ejemplo, que daba ±res cose
chas al año, y rendía 2,000 por 1 en cada co
secha. Es un deber rec±ificar es±os funestos 
errores, y veremos, mas adelanie, que el maíz 
rinde apel"\as 100 por 1 en las condiciones 
mas favonj.bles, lo que es un resul±ado ya 
muy no±able. 

Para preparar una "milpa", se hace el 
desmon±e y la quema á fines del verano, y se 
puede sembrar ±an pronto como empiezan 
las lluvias, es decir, en mayo. Se puede se
guir sembn¡mdo has±a en agos±o, y la cosecha 
±iene lugar de setiembre á enero, segun el 
±iempo en que se hizo la siembra. Despues 
de las cosechas de setiembre, se puede vol
ver á sembrar, pero en!onces el rendimien
to es mucho menor que en la primera cose
cha. Pasado setiembre, se puede ±odavía 
sembrar maíz, mas con el único obj;,±o de 
procurarse el fallo verde de la plan±a, que, 
in±errumpic;la en su desarrollo por el verano 
suminis±ra ·un excelenie forraje, que se ven
de, ora verde, ora seco, bajo el nombre de 
''hua±e'' 

En Segovia se cosecha el maíz en octu
bre. 

El que siembra el maiz lleva la semilla 
en un bolsillo especial que cuelga de la cin
tura, y ±ieiJ.<¡¡ con la mano izquierda un bas
±on pun±ia\}l,ldo. Da un paso' y . luego hace 
un hoyo con el bas±on, echa en el hoyo 2 ó 3 
granos, y, avanzando afro paso mas, ±apa el 
hoyo con la punía del pié. La germipaoíon 
es visible al cabo de 24 horas, y la pl&n±a se 
desarrolla con prodigiosa rapidez. Dos des
yerbas concienzudas son necesarias has±a el 
pleno desarrollo de las "mazorcas". Al cabo 
de dos meses se pueden ya recoger espigas 
tiernas que se comen como legumbres, con 
±oda y "iuza" bajo el nombre de ''chiloie". 
Un mes mas ±arde, esas mismas mazorcas, 
llegadas ya á su cornple±o desarrollo, p.ero to
davía ±iernas, se comen, privadas de ±uza, ba
jo el nombre de "ilo±es". Tres meses y me
dio, mas ó menos, segun el !erreno y la es
±acion, es lo que dila±a la plan±a has±a la co
secha. Esia se hace con la mano, y, lo mas 
posible, con un ±iempo seco, para que no pu
dra el grano. El maiz, envuel±o en su iuza 
y amon±onado al abrigo se conserva bas±an
±e ±iempo; pero, una vez desgranado, se al
±era muy pron±o, y has±a ahora no se cono
ce en el país un procedimiento formal para 
la conservacion de los granos. 

Debemos decir aquí que los procedimien-
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±os agrícolas de Nicaragua son ±odavía por 
rnuchas plantas, los mismos que hace 300 
años, y las innovaciones mas elementales tie
nen mucha dificul±ad para encontrar acepta
cien en la república. Es±e es un escollo muy 
grave: 1e para el hijo del país que nada pue
de convencer, ni siquiera la dep1eciacion de 
su producto, ó lar; pérdidas materjales 1 por 
ejemplo en el añil, cuya calidad es excelen
ie, y cuya inferioddad en el p:recio proviene 
únicamen.te de una preparacion y un empa
que defec±uosos; 2" para el exl:ranjero, cuyas 
innovaciones, por racionales y cieniíficas que 
sean, no encuen±ran, en lugar del auxilio que 
requieren al principio, otra cosa que la duda 
y la burla, has±a que un resultado brillanie 
venga á darle razón. 

El maiz se desgrana á vec:es con la rna
no, airas con rnáquinas. Es indudable que 
la mano desgrana mejor que ]a máquina; pe
ro es un procedimiento dilatado y costoso. 

En cnan±o al rendimien.to, vamos á ap:re
darlo. Suponiéndonos en la condicion mas 
favorable, es decir, con una milpa pudiendo 
dar dos cosechas anuales, ±endrernos el re
sul±ado sigulen±e: 

Prjmera cosecha. - Un medio rinde 5 á 
· 8 fanegas; ±érmino medio 6 1/2 fanegas, sea 

156 medios ó 312 cuartillos. 
Segun cosecha. - Un medio rinde 3 á 4 

fanegas; ±érmino medio, .3 1/2 fanegas, sea 84 
medios ó l 68 cuar±illos 

Produclo ne±o: 240 medios por dos me
dios, es decir, 120 por 1, término medio. 

En propo1cion con la superficie, una 
manzana recibe 5 cuartillos y produce 300 
medios; es de no±ar que, por la segunda co
secha, se siembra á razon de 6 cuarfillos por 
manzana, en lugar de 5. La fanega de maiz 
pesa 3 quinlales, y vale de 6 á $ 8: su casio 
de produccion se valúa en 21/2 á $ '3. No se 
±iene da±o alguno sobre la produccion total 
del maiz en la República, y, por consecuen
cia, nada se sabe lampoco sobre el núnLero 
y exlension de las milpas. Hay pocas expor
±aciones de maiz; se consun1.e casi iodo en 
el país, no solamente en ior1illas, sino iam
bien en "pinolillo", aioles, lisie, tamales" y 
una infinidad de otras preparaciones. 

No hay duda que, en otros países de 
América, el rendimien±o del rnaiz es en mu
cho superior al de Nicaragua La causa de 
es±a diferencia proviene l.to solarnen±e de que 
aquí no se labra suficien±emen±e la ±ierra, si
no que, sobre iodo, nadie se fija en lo funes
io de las semenleras congeniales. Sembrar 
una milpa con rnaiz ya cosechado en esa mis
ma milpa, en el año an±erior, es un olvido de
sastroso de ±odas las reglas que presiden á 
la reproduccion de los seres organizados. El 
agricultor in±eligen±e siempre buscará sus se
millas muy lejos del campo donde las quie
re sembrar. 

V 

PLATANO. - El cullivo del plá:tano es 
±odavía mas sencillo que el del maíz. Bas±a 
plantar en el suelo, despues de una quema 
concienzuda, retoños ele plátano á 4 ó 5 va
ras unos de o±ros en cuadro. La operacion 
se hace en abril ó agos±o 1 8 meses despues 
es±án en plena cosecha: la plan±acion se re
nueva por si sola, por medio de los hijos que 
nacen de cada pié, el gas±o de eníreienimien
±o se reduce á una lim.pia anual. La cosecha 
no se hace de una sola vez, sino qu-e, ±odos 
los dias, se carla lo que ha llegado á la ma
durez (1). El procedlmlen±o consis±e en ±ro
zar de un solo machetazo la plania cuyo ra
cimo es±á "sazon"; luego se apar±a el racimo, 
y el ±allo pudre en el suelo y le sirve de abo
no. 

Puede decirse que el plátano da dos fru
tas, el "verde" y el "maduro". El primero no 
es mas que el plátano ya comible, pero no 
desarrollado aun; no ±lene todavía principios 
azucarados, pero ±iene ya mucha fécula. En 
el "maduro", el color de la cáscara se ha 
vuel±o amaTillo, y la pulpa inferior, comple
iarnen±e n1.adura, puede comerse cocida ó cru
da. 

Se han acumulado todavía n'las exage
raciones sobre el rendimiento del plátano 
que sobre el del rnaiz. Tenemos á la mano 
un auior que preiende que una manzana, cul
livada en plátanos, puede producir maieria 
alimen±icia por "diez mil personas"! Las ba
ses de esie cálculo son que un racimo ±iene 
180 fru±as 1!) que pesan 80 libras (!) y que 
una manzana produce anualmente 65,000 li
bras de ma±erla alimenticia! El mismo señor 
De Humboldt ha pretendido que la manzana 
de plátano podría maniener 100 personas 
consianlemen±e. La exageracion es menor, 
pero no deja de ser un error muy grave, y 
no se deben propagar esas funestas ilusiones. 
Hé aquí el verdadero rendirnien±o de es:la 
planta; un racimo tiene, ±érmino medio, 25 á 
30 fruias; 300 plátanos hacen una carga; 6 
plátanos son la racion co±idiana de un hom
bre; en una manzana se siembran 500 plata
neros; cada uno da un racimo ó 30 plátanos, 
sea 15,000 plátanos anuales, ó 2,500 raciones 
por la manzana. De modo que es±a manza
na puede mantener 2,500 hombres un día, ó 
7 hombres al año. Debemos añadir que el 
plátano es un alimento poco reparador, y que 
no puede comerse exclusivamente sin perjui
cio de la salud; es necesario acompañarlo 
con oiro alimento. No deja por es±o de ser 
un cereal de primer órden, y la simplicidad 
de su culfivo, la rapidez de su desarrollo y 
su rendinlienfo venfajoso hacen que siempre 
se deba conlar con él en iodos los cálculos 
de entpresas, ora agrícolas, ora industriales, 
en la América in:leríropical. 

(1) El p10ducto de un "chagüiLe" es mucho mas grande en 
cne1o, feb1c1o y mauo; su minimttm es en agosto. 
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vr 
CAPE. - Vamos ahora á ocupo;rnos de 
rocedim.ien±os especiales de culhvo y be

~!d~io aplicados á los principales produc±~s 
de Nicaragua, y con1.enzare1nos por el Cafe, 
' ropósi±o de lo cual hemos encontrado en 
a.a~'Gace±a Oficial" algunos da±os que repro
~uciremos y que cmnple±a~á'"': los srue hemos 
dado ya sobre la . economm 1ntenor de una 
lan±acion cualqu1era. . . 

p El café presenta la venta¡a de convemr 
, 1 s Herras elevadas, en las cuales el cacao, 8
1 afiil no rinden con regularidad, adetnas, r 8

ter;enos volcánicos le son favorables. Se 
'?s bra en almácigo y se ±rasplanla al cabo 

s1em . l, d 1 • 1 ± o de un año, 1n±erpo an o, o. etnrre 
1
p a aner1o~ sembrados previamen.te a 1n erva os regu a

res, para propof~cionarle sorn
1 

bra. Al chabo Ede 
± s años, el ca e en±ra en p ena cosec a. s
/8comienza á fines del invierno; se poda des
a " el árbol y no queda mas que desyerbar pneo - ' . h i l 'dadosamen±e la plantac1on as a a cose-CUl , - , 

cha siguienle. El arbol dura 10 anos, mas o 
menos, segun la calidad del ±erreno. . 

La cosecha se hace con la mano, c~SI 
siempre por ±area, y muchas veces por mu¡e-

res. . . . • h 
La descmhzacwn empleza apenas a a-

cerse con máquinas: hasta ahora se h~bian 
contentado con limpiar el café po': medlo de 
un pilan de madera en. u~1a espec1.e de mor
tero. pero BS.i:e procedlmien±o quiebra mu
cho~ grano~, y es nocivo pa:r;a la ~~lidad d~ 
la mercan.c1a, porque no qu1fa el pergami
no''; ademas cuesta n1.as caro y emplea mu-
cho tiempo. . 

Se reprocha al café que neceslfa riego 
en el verano y que exige .muchas desyerbas. 
Sus ventajas, son: produe1r al cabo de poco 
±iempo y el poder crear un cafetal regular 
con poco capi±al. A pesar d<;> esto un gran 
número de cultivadores no ±lenen es±e mo
desto capital y, para conseguirlo, venden de 
an±emano su' cosecha á precio ínfimo. En el 
café, corno en iodos los dencás produc±os, el 
negociante comprador gana 1nas que el pro
duc±or. 

Hé aquí ahora los cálculos que habia 
prome±ido ( 1) : el autor despues de haber in
±en±ado demostrar que los precios de 25 y 
$ 26 el quintal eran, por el café de Centro 
América en 1867, una excepcion en los mer
cados de Londres, París y Nueva York, anun
cia que, por mucho tiempo, debe considerar
se $ 8 el quintal como el precio norrnal del 
café en Europa, y queriendo probar que este 
precio es todavía bastante remunerador para 
el cosechero, añade: 

Tomamos por base una hacienda de 
20,000 palos y examinanws: 

, (1) Estos cálculos contienen muchos vacíos; pero dan una 
~dea de cómo se entiende en Nica1agua la economía lUla!; 
nemas señalando los mas notables er1ore-s á medida que se 
Pl e-sentarán, 

t• Lo que cuesta formarla hasta :3 años, 
época Bn que el árbol comienza á dar una 
cosecha formal. 

2• Lo que se debe gasiar desde aquel 
ncomento, por la cosecha y el en±re±enimien
:1-o anuales. 

39 El beneficio nelo que resulta de la 
o pe1 acion. 

(Esta primera cuenta es en pesos sencillos) 

El "lerreno" que en Cosía Rica cuesta 
has±a $ 800 la manzana, no cu~s±a nada en 
Nicaragua, donde bas±a denuncmrlo ante la 
autoridad compe±en±e (2). 

Para 11Sembrar" 20,000 piés de café, son 
necesarias 20 manzanas, plcin±ando los piés 
á 3 varas de disiancla uno de olro en cuadr~; 
lo que queda es absorbido por rondas, carro
nos de explolacion, pa±io, e±c. 

"Demnon±e" de las 20 rrtanzanas, 
comprendiendo -·quema y re
quema" (1) 

"Medir y clavar" es±acas . 
"Preparación" del suelo alrededor 
de cada estaca . . 

"Sembrar" con ±erran, á $ 3 man-
zana - 19 manzanas . . . . . 

Valor del "almácigo", á $ 10 el 
1,000, de un año de edad .. 

Sen>brar "plátanos" para la som
bra, duran.l:e los primeros años . 

"Resiembra" de los piés que pe-
recen . . . ...... . 

"Desyerba".- Suponiendo 5 anua
les, á 100 piés por tarea, y calcu-
lando el jornal á 3 rs., de los 
cuales 2 en dinero y uno en ma-
nutencion: cada desyerba com-
prenderá 200 tm·eas, sea 1,000 
desyerbas al año, y por 3 años, 

160$ 
9-4 

9-4 

57 

200 

40 

30 

3,000, á 3 rs. . . . 1125 
"Aporco"; uno al año, á 150 piés 
por iarea, sea 133 tareas anua-
les, y en 3 años, 400 ±areas, á 
3 rs. . . 

"Poda", á 6 rs. por manzana; las 
19 manzanas, en 3 años . 

Un "rnandador", $ 14 al mes, en 
3 años . 

Dos "cántaros" de hierro para el 
irasporte del agua de riego con 
mulas 

Dos "n1.ulas" para acarrear agua 
(2) 

"Fierros" de trabajo, unos .... 
Una "casa" provisional de palma 

ó zacale ...... . 

150 

42-6 

504 

16 

50 
10 

20 

rs. 

$ 

rs. 

(2) Siemp1e cuesta, por lo menos, de 50 á $ 200 la cabar
llelía, pagatle1os en papeles públicos. 

(1) El cetco está olvidado 

(2) Se han olvidado los días de trabajo de un hombre y de 
las dos mulas pala el acaueo del agua y el liego. 

221 

www.enriquebolanos.org


"Gas±os extraordinarios" como in
cendio, muerte de mulas, pérdi
das de fierros: $ 100; á los cuales 
es preciso añadir por lo menos 
$ 200, que se llevan los mozos 
desertores y socorridos, durante 
los 3 años :300 

Tnterés proporcional de la suma 
anterior 700 

Total .. 3423-6 rs. 

Es decir, que la Iundacion de una plan
iacion de 20,000 piés de café cuesta $ 3423 
6 r¡;. en plena cosecha. 

De esta can±idad es necesario deducir 
el precio de unos 20 quintales de café, que 
se producen entre el segundo y el tercer año, 
y que, calculados al precio muy bajo de $ 8 
el quintal, valen $ 160, lo que reduce la su
ma anterior á $ 3263 6 rs. ( 1 ) . 

Una vez formada la hacienda, examina
mos, siempre con la "Gace±a", cuáles son los 
gastos anuales de entretenimiento y cosecha: 

Desyerba. - Cinco de 200 tareas 
cada una, sea 1,000 ±areas, á 3 rs. 

Aporco. -- 133 tareas 
Mandador 
Suponiendo término medio la co

secha, á razon de dos libras de 
café por cada pié, son 400 quin
tales, cuya cosecha cuesta 20 rs. 
el quintal (2). -Sea . 

Total 

Sí suponemos el café vendido en 
el país en el momento de la co
secha al precio de $ 8 el quintal, 
es un "minimun", el producto 
sera 

y comparando: 

375 
49-7 rs. 

168 

1000 

1532-7 rs. 

3200 

(1) Se ha olvidado el tlabajo personal del hacendado, y 
muchos otlos ~astas acccsm ios como sn puede ve1 campal an
do con el cuad1o de economía 1111al que hemos dado ante-
1io1mente. 

(2) Se han olvidado la poda y el liego anuales 
otlo olvido mas gwve, que es la des cm tizacion 
el cálculo de la cosecha nos pa1ece mal establecido 
la vmdade1a economía de la ope1acion total: 

Peto hay 
Ademas, 
lié aquí 

Una tal-ea de café (vmde, en f1uta) se compone de 5 me
dios, y vale 2 H~ale-S, es decü, un teal en plata y un 1eal en 
manutencion. 

40 medios cuestan 16 1eales, y dan una fanega de fluta 
seca (24 medios) 

Una fanega linde, téunino medio, un quintal de café 
La limpia ó desc01tizacion cuesta de 6 á 8 1eales el quintal, 

y hay que añadh 2 1eales pata gastos de hasp01te y otlos 
De modo que el ve1dade1o p1ccio es de 24 1cales en lug.n 

de 20 
La limpia po1 máquina es mas ca1a, pe10 el p10ducto gana 

en calidad y en p1ecio. 

Valor de los 400 quintales 
Gas±os 

Queda un beneficio neto de . 

3200 
1532 

1668 

De lo cual resulta que el capital de 
$ 3263 consagrado á fundar la planiacion, 
añadiéndole un ofro capital de $ 1532 (sea 
$ 4795), da un interés anual de $ 1668, ó 34 
por 100 (1). · 

Veamos ahora cuáles serían las ventajas 
que procuraría á la pequeña culiura la ins
tiiucion de un banco agrícola. Para esio vol
veremos á la "Gace±a oficial", que examina 
la cueslion bajo el punfo de vista comercial. 

(La cuenia es en pesos fuertes) 

El quintal vale en el país 
Fle±e, comision, seguros, saco, y 

diferencia de peso entre la sa
lida y la llegada, etc. efe. 

Derechos de entrada (Liverpool) 

Costo ±otal 

6$40cs. 

6 
1 70 

14 $ 10 cs. 

Cuando el café se vende $ 18 el quintal 
en el exterior, resulia un beneficio de $ 3,90, 
y añadiendo la prima, que es de $ 2, ±ene. 
mos un beneficio de $ 5,90, sea 35 por 100, 
por una operacion en que no se han emplea
do mas de 6 meses (2). 

El consumo del café en Nicaragua es 
muy reducido en proporcion de la poblacion1 
la exporiacion se ha elevado, en 1871, á 
l1 ,000 quintales. 

VII 

CACAO. -. - El cultivo del cacao presenfa 
dos graves inconvenientes que se oponsn á 
su desarrollo. El primero es que el árbol di· 
laia seis ó siete, y á veces 10 años antes de 
dar fruto; el segundo es que tiene un sin nú
mero de enemigos. Pero una vez en plena 
cosecha, el cul±ivo del cacao consii±uye la 
ocupacion mas lucrativa, y á la vez agrada
ble y aristocrática, del hacendado america-
no. 

El cacao se siembra en almácigo; á ve~ 
ces en canasias como la viña. En este úliimo 

(l)Añadilemos algunas ohsetvaciones mas: 
El café desco1 tizado con la mano expmimenta una mel'ma 

de 4% mas; total, 8% 
La clasificacion y escogimiento es inealizable con la mano; 

y solo el café limpiado con máquinas fmmales no tiene per· 
gamino. 

Las tareas, sob1e todo en matmia de desye1ba, se hacen 
mal; es difícil encont1a1 tigidez en los mandado1es 

La cosecha se vende en genetal de antemano (de fu_tu~o) 
á $ 6 quintal - ' 

(2) La wpidcz en la ope1acion es esencial, si no el café 
pie1de el col01 vmde, tan apreciado de los comp1ad01es. 
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caso se forma una canas±a con hojas de pi
ñuela, se llena de ±erran, y en ella se siembra 
un grano escogido con el mayor eSmero. 
Cuando el pequeño árbol parece suficien±e
rnen±e robus±o, se plan±a con iodo y canas
la en el lugar q1,1e debe ocupar. Muchas,ve
ces se ±rasplan±an como almácigo los "pali
tos" de cacao q1.1e nacen de los granos que 
las ardillas ex±raen de las mazorcas para chu
parlos y dejan caer enseguida; muchos ha
cendados pretenden que es±a clase de almá
cigo es el mas seguro y precoz. 

Los cacao±eros no se siembran en Nicara
gua como en Soconusco, es decir, á 4 ó 6 va
ras en cuadro, los "palos" de sombra ocupan
do la mitad de los espacios en iodo sentido. 
Aquí se divide la plan±acion en calles de 4 
varas de ancho, y, en cada fila de árboles 
(±iple) se siembran los árboles de sombra de 
5 en 5 varas; enlre dos palos de sombra se 
colocan 2 cacao±eros. Un árbol de sombra 
con los dos de cacao que le corresponden, 
forma lo que se llama una "casa" de cacao. 
Cuando hay riego, el canal del agua corre á 
lo largo de cada ±iple. Este sisiema permite 
que alcancen 1,000 árboles en una manzana; 
sin embargo, pl.J.ede decirse que es desastro
so; los árboles, demasiado cercanos, se aho
gan mutuamente y no pueden llegar á su 
desarrollo normal; se quedan raquíticos y 
dan individualJ11.en±e un producio irrisorio. 
No hay ±al vez en Nicaragua un solo cacao±e
ro que ±enga la figura y las dimensiones que 
debe ±ener bajo el punto de visla de la filoso
fía vegeial. 

Una plan±acion de cacao se divide en 
grandes cuadros llamados "ni..adriados": Qa..; 
da uno contiene generalmenfe 10,000 árbo
les. Se les abriga del vien±o por una cin±ú.ra 
de ~rboles elevados, y que ±engan un follaje 
±uprdo y permanente; el mango es muy pro
pio para este uso 1 sin embargo, sus frutas 
atraen muchos pájaros enemigos del cacao. 

Todos los principios esenciales del cul±i• 
vo del cacao se reducen á procurar á es±e ár
bol ±an delicado el calor húmedo, la sombra 
±rémula y la tranquilidad de atmósfera que 
necesita imperiosamente. La ±ierra debe ser 
fér±il, ni demasiado arcillosa, ni demasiado 
arenosa, y en cuanto es posible, situada de 
modo que se pueda regularla por medio de 
acequias ó canales. La capa de humus debe 
ser muy espesa y el subsuelo ligero. Lo mis
mo que para el café, se siembran previamen
te; :plátanos para procurarle una sombra pro
VlSlonal; en cuanlo á la defini±iva se prefie
ren ciertos árboles de la familia de las legu
minosas, y cuyas hojas, menudas, pero abun
dantes y ±rémulas, suavizan la accion de la 
luz, sin que por es±o deje de pasar en canti
dad suficiente para favorecer la vege±acion. 
En Nicaragua se acostumbra sembrar como 
"palo de sombra" á la madera negra, especie 
de mimosa ( Gliricidia maculata, Kun±h.), 
que, en verdad, dá una sombra suficien±e; 
pero ±iene tan±os defectos, que el nombre de 

"madre de cacao" que se le da á veces, pa
rece una verdadera irrision. En efec±o, las 
calidades que se exigen de un árbol de som
bra para cacao, son: 

lo Llegar á dar la sombra necesaria en 
un iiempo lo mas corto posible. 

2o Tener raices que entren perpendicular 
y profundamente en la ±ierra, y que se opon
gan á que nunca pueda ser arrancado por el 
viento. 

3o No atraer y mantener en su corteza 
las plan±as parási±as. 

4o No atraer los insecíos ú oíros anima
les dañinos. 

5" Dar, si es posible, un producía cual
quiera utilizable. 

En es±e caso la madera negra es el peor 
árbol de sombra que pueda encontrarse: 

lo Porque da una sombra eficaz sola
ncente al cabo de 3 ó 4 años. 

2° Sus raíces son horizon±ales, se descu
bren fácilmente por los acciden±es del riego 
y lo dejan fácilmente arrancar por los vien
tos; en es:te úl±imo caso destruye al caerse 
un gran número de cacao±eros. 

3o A±rae, ±olera y mantiene ±odas las 
plantas parási±as, sobre iodo <;>1 "castenegue
ne", cuya influencia es mor±ífera para el ca
cao. 

4o Atrae y mantiene el Zompo¡;:>o, hormi
ga muy ±emible que vive, en colonias nume
rosas y casi indes±rucíil:lles, en los madria
dos. 

59 No produce o±ra cosa ú±il que su ma
dera, es decir, un producía que solamente 
puede aprovecharse suprimiendo el árbol. 

Hemos señalado en el capítulo III mu
chos árboles buenos para sombra de cacao. 
El Hule, el Marango, el Liquidambar, serían 
muy propios. 

La fruta del cacao se llama mazorca, es 
una gorda baya ovóidea, larga de 6 á 10 pul
gadas, y con una cáscara rugosa, parecida á 
la del melon (can±alu). Interiormente es±á 
dividida en 5 celdías, en las cuales están dis
puestas simétricamente de 25 á 40 almen
dras, unidas por un placenta comun, y en
vuel±as en una pulpa comestible de un color 
blanco rosado. La mazorca es ó amarilla, ó 
colorada, ó verde, ó pin±ada de dos ó ±res de 
esos colores, segun la variedad, porque Son 
muchas las variedades del cacao, ±odas muy 
poco conocidas. Las frutas que provienen di
recíamen±e del ±ronco, son siempre superio-
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res en calidad á las que producen las ramas, 
y no seria un ensayo irracional el que con
sistiría en in±enlar hacer producir al árbol 
solamente fru±as del ±ronco. 

La cosecha del cacao se parece á las ven
dimias; exige rnanos amigas y cuidadosas, 
porque la calidad de la almendra y su aro
ma dependen en gran par±e de la perfec±a 
madurez de la mazorca. Esia apreciacion 
no es siempre fácil, porque en una plania
cion de cacao se ven cons±an±emen±e en un 
mismo árbol flores, fruias ±lernas y o±ras per
feciamen±e rnaduras. Sin embargo, hay dos 
épocas que se llaman nlaS posi±ivamen±e "co
secha". La primera y la mas abundan±e en 
noviembre ó diciembre y aun en enero, se
gun los sitios, la segunda en junio, 

Juarros dice que la invencion del bene
ficio del cacao se atribuye en lodos los nm
nuscriios indígenas de Cenlro América á Hu
nahpú, ±ercer rey Tul±eca, que vivia en Uia
±lan, corte del Ouiche, 300 años an.±eriorrnen
íe á la conquista. 

Las mazorcas se abren con la mano, y 
las almendras se ponen á fermeniar duran1e 
dos ó ires dias en una canoa de madera; al 
cabo de esie fiempo se ponen á secar al sol, 
y despues de haberlas lünpiado de los cuer
pos extraños que contienen, el cacao, esiá lis ... 
:to para la expedicion y la venia. 

Todas esias operaciones son susceptibles 
de reformas radicales. La fennenJacion, so
bre iodo, merece toda lQ alencion del cose
chero, pueslo que ella es la que empieza á 
desarrollar el aroma que la ±orrefaccion es
±á llamada á completar. Eslá probado que 
cuando se opera en la misma rnazorca produ
ce excelen±es resuHados; pero esta operacion 
es ±an delicada, que es probable que nunca 
llegará á ejecutarse de un modo indus!rial. 
En Nicaragua se hace iodo lo posible para 
obtener un grano grClnde para vender á me
jor precio, y para lograrlo, se fermenia muy 
poco, porque la fermentación disminuye el 
±amaño y el peso específico de la almendra, 
pero esle procedimiento perjudica mucho la 
calidad. 

El cacao de Nicaragua es poco conocido 
en el exterior, á pesar de la superioridad de 
su aroma. Eso proviene de que el país pro
duce apenas lo necesario para su consumo 
y el de las Repúblicas vecinas: los precios 
se manfíenen tan alfes, que son muy supe
riores á los que pagarían en los mercados de 
Europa. 

Los gastos de inslalacion y en:tretini
mien±o de una plan±acion de cacao se apre
ciarán por los datos siguientes: 

El descon±e cuesla mas caro que para un 
otro cultivo, porque es necesario arrancar los 
ironcos y nivelar el terreno. Los cercos y 
zanjas deben man±enerse en el mejor estado, 
porque la frescura que reina en los madria
dos a±rae el ganado, y, cuando puede fran
quear el cerco, una 1es causa en una sola no
che daños muy graves. Se trazan los tiples 

y se clavan estacas como para el café1 pero 
esia operacion se complica con la excavacion 
de los canales de riego. La cuestion de la 
sombra con1prende, no solamente la siembra 
de los plátanos considerados como siembra 
provisional, sino ±ambjen la de la madera neq 
g2a ú o±ro árbol de sombra definiHva, sin 
contar las avenidas de rnangos ú o:l:ros árbo
les pro±ec±ores deJ vien±o l-Iemos vi.s!o con 
que cuidado debía sembrarse el cacao, y esta 
operncion obliga á hacer hoyos y á labrar li
gerarnen±e la ±ierra alrededor, á pesar de fan
±as preacuciones, muchos arbolitos perecen, y 
es preclso remplazados, no solamente en el 
primer año, sino larnbien en el segundo, y 
á veces en el iercero. El resultado se hace 
E.'Sperar nueve años, duran±e los cuales es 
menester desyerbar la plantacion á razon de 
50 ±areas anuales por manzana. Duran±e nue~ 
ve años se debe con1ar el interés del capi±al 
invertido, como tambien los gasios de edifi
cios, animales, mobiliario, personal, eic ... y 
10°/o de gasfos imprevis±os 

Una vez en plena cosecha, se valúa una 
casa de cacao en $ .l, es decir, 40 cs. por ca
da cacao±ero y 20 por el árbol de sombra 
que corresponde á cada casa. El rendimien
to es, ±énnino medio, de un medio de almen
dras secas por 10 á 12 árboles. Conteniendo 
el medio 400 manos, ó 2,000 granos, se dedu
ce que un árbol produce anualmente de 175 
á 200 granos. Comparado á la superficie, el 
rendin<iento es de unos 100 medios por man
zana. Evaluándolo en dinero, el rendimien
to es, á razon de $ 4 el medio, 40 cs. por ár
bol, ó $ 400 por ntanzana; pero hay que de
ducir el 15% de gastos de explotacion, lo que 
reduce el producto brulo á un 50°/o, Este da
to sería equivocado si no se dedujese la amor
lizacion del capital inver±ido en 30 á 40 años, 
que es el ±ien<po que dila±a el árbol de cacao. 
De modo que puede decirse que la indus±ria 
del cacao produce 25°/o de beneficio neto. 
Muchas veces se puede comprar, de fu±uro, 
cacao á $ 2. Un medio de cacao pesa 7 á 8 
libras, y vale en esie momen±o $ 4 lo que po· 
ne esta mercancía á $ 56 el quintal; puesta 
en Europa costaría por lo menos $ 62, y ac
lualmen±e las mejores calidades de Caracas, 
valen en el Havre de 20 á $ 24 quintal. Se 
vé, pues, que su expor±aclon en imposible; 
por el conirario, sería un negocio in<poriarlo. 

VIIl 

AÑIL. - El cullivo del añil es±á ±aman
do en Nicaragua en es±e momen±o un incre
mento considerable. Exige mucho terreno, 
y, por consecuencia, vastos y costosos des
mon±es, ±an±o mas que es necesario dejar des
cansar los campos de vez en cuando. La fa
cilidad para procurarse el agua necesaria in
fluye enorntemen±e sobre el precio del pro
ducto. 

Las plantas indigóferas cul±ivadas en Ni· 
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caragua son dos: el añil bastardo (indigófe
ra añü), conocido en el país con el nombre 
de "jiquelite", y el añil franco (indigófera 
±in doria) , conocido con el nombre de "mos
tacilla". La principal diferencia esíá en la 
Iru.l:a, que, en eJ prirnero, es una vaini±a rec
ia, y en el seQundo es ~~rva. FAl!lbas dan 
una buena cahdad de anil, la ulhma es la 
rnenos rica en materia coloran..te, pero la ca
lidad es superior. 

El aiiil de Nicaragua es conocido en el 
comercio, ora por su propio nombre, ora con 
el de añil de Gua±e1nala; las calidades se in
dican por nún1.eros, de O á 9. El número 9 
(flor sobre .bueno) es el r;tas ~s±imado: <;l co

lor es azul In±enso, la pas:-.a bien homogenea, 
blanda, mas ligera que el agua¡ y aplicán
dola sobre la lengua absorbe pron±amen±e la 
humedad; la ro.tura debe preseniar un aspec
to concoidal, y, puliéndola con la uña, debe 
presentar un reflejo color m?rado broncea
do· al quenmrlo debe produCir vapores pur
pu; lnos y ru±ilan±es. 

8 (sobresalienJ:e) y 7 (corre J son de bue
na calidad ordinaria, 6, 5 y 4 son ordina
rios; 3, 2 y 1 son inferiores. El comercio re
procha al añil de Nicara~ua su emp.aque en 
zurrones, que lo expone a llegar cas1 en pol
vo· se queja iambien de que presenta en un 
mi~mo zurran números 1nuy diferenles. En 
o±ros tiempos se falsificaba el añil mezclán
dole arcilla y aun almidon, pero es±os frau
des han desaparecido compleiamente de la 
fabricacion nicaragüense. 

Los ±errenos propios para el cul±ivo del 
añil son las llanuras, con tierras ligeras y per
meables, y con una capa profunda de "hu
mus"¡ es±e cul±ivo agola rn.uy pronto, no la 
fertilidad propiamente dicha del suelo, pero 
su aptitud para desarrollar el principio colo
ran!e. 

Despues de la quema del desmonte se 
siembra casi como el maíz; la germinacion 
se no±a inmedia±amen±e; se desyerba con mu
cho cuidado, y, al cabo de ±res meses, el ji
quelite está á punto de cortarlo, lo que se 
reconoce á la primera aparicion de las flores. 
La cosecha se hace con el machete, se carian 
los fallos enteros y se atan por manojos 1 ían 
pronto como se puede, se llevan al esíableci
mienío de exJ:raccion (obrage). Despues de 
esta prünera cosecha puede haber o±ra llama
da de "banderilla" 1 hay campos que han da
do has±a ±res cor±es, pero los últimos son muy 
lejos de producir el resul±ado del primero. El 
año siguiente se cor±a el retoño, que á veces 
es mas ventajoso que la ±inía nueva, sobre 
iodo en cuanto á la calidad; se caria íambien 
el "iras "retoño", y despues el campo debe 
quemarse y sembrarse de nuevo, ó abando
narse en resJ:rojo para que descanse. 

Un obrage se compone esencialmenie de 
dos pilas, la una mas elevada que la aira. 
?n la primera (pila de maceracion ó remo
l?-dorl. se colocan por capas los manojos de 
Jlqueh±e, mantenidos por vigas, cargadas de 

un peso cualquiera, ó mantenidas en sus ex
±rerlidades por medio de disposiciones va
riables que iienen por obje±o impedir que se 
levanJ:en, cuando las plan!as se hinchan por 
la fermen±acion. 

· El agua se recoge por medio de una pre
sa, y casi siempre se reune primero en un 
±anque en que deposi±a las impurezas que 
tiene en suspension. Una vez llenado el re
mojador, la fermen±acion comienza casi ins
.tan±áneamente. En primer lugar es muy dé
bil durante 6 á 9 horas, segun la ±empera
íura, el viento, la calidad del agua, la ma
durez mas ó menos perfecia de las plan±as. 
Puede decirse que no hay un producía tan 
delicado como el añil, y ±an expuesto á la 
accion de las influencias exteriores; una pre
caucion olvidada, un acciden±e insignifican
le, pueden hacer bajar la calidad de 20°/o, y 
aun disminuir la caniidad. 

Despues de diez horas de fermen±acion 
es necesario seguir la operacion con mucho 
cuidado de minuto en minuto; el agua pare
ce en!onces en ebullicion, y su temPeratura 
es elevada; los glóbulos, blancos al princi
pio, pasan pron±o al rojo purpurino y forman 
una espuma cobriza; luego la fermen±acion 
comienza á menguar. En±onces se descania 
en la pila inferior (batidor) 1 esia operacion 
se llama "bo±ar". I:l licor es de un amarillo 
brillante; se bale, ora con una especie de re
rnos, ora con aparatos hidráulicos. Esta ope
raci.on ±iene por obje±o oxidar el añil, que, 
has±a ahora, se había simplemente disuelto 
en el agua al es±ado incoloro. Oxidándose, 
se vuelve azul y se aglornera en pequeñas 
masas microscópicas, en suspension en el lí
quido. La precipi±acion de esios glóbulos se 
obtiene poJC m.edio del zumo de una planta 
de la familia de las malváceas, muy comun 
en los campos, y llamada "escoba negra". 

La pas±a ó lodo azul así obtenida se se
ca al sol y despues se empaca en zurrones, es 
decir, en un saco de iela que se cubre con un 
cuero crudo, cosido de un modo particular 
( arpillage) . 

Desde algun tiempo se ±rasparía el líqui
do espeso obienido por la precipi±acion, en, 
calderas donde se cuece y se espuma, para 
purgarlo de las impurezas que contiene¡ lue
go se evapora has±a que tenga mayor consis
tencia, se prensa y se pone á secar. Ese es 
un paso hacia las reformas todavía muy nu
merosas que necesita la industria del añil, no 
solamente en el cul±ivo de la planta, sino 
iambien en las operaciones múlíiples y deli
cadas de la ex±raccion; las indicaremos en el 
capílulo siguiente. 

Hé aquí los daJ:os prácticos de las ante
riores manipulaciones: en el 1nomenío del 
carie, cada pila necesita: 4 cortadores, 2 
arrieros ó carreteros, 4 mulas ó una carreta 
con sus bueyes, 4 pileros y 1 quemador de 
yerba. En cada pila se hace una pilada io
dos los días. Una manzana produce 2 pila
das de yerba, y cada pilada rinde 20 libras, 
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±érmino medio, de ±inía. El rendimiento 
aunal de una manzana puede valuarse en 40 
libras por las dos piladas de tinia nueva, y 
10 libras mas por el cmie de banderilla. Ca
da pilada cues±a, mas ó menos, $ 5 1 pero se 
debe añadir una fraccion correspondienie 
del precio de las desyerbas, que se valúan en 
$ 2 anuales por manzana. Lo mismo por los 
$ 8 del desmon1e, pero Jeniendo en cuen±a 
que sirve para varios años. Atendiéndose á 
los guarismos que acabarnos de mencionar, 
el añil cuesta al produclor 60 es libra, pero 
sin duda olvidando de confar los intereses del 
capital de base y del capiial semoviente, que 
son muy considerables en esta industria. 
Cuando no hay presa, y que se saca el agua 
de un pozo, los gastos se aumentan de un 
hombre, un muchacho y una bestia diarios; 
el jornal de la bes±ia se valúa 10 cs., y la Hn
ta en es±e caso sale al producfor á 70 cs. libra. 

El principal inconveniente del culíivo del 
añil es de exigir mucha gen±e en un momen
to dado. Ademas debe noíarse, fuera de las 
condiciones especiales de terreno y agua que 
hemos indicado, la necesidad particular de 
exigir operaciones industriales que deben ser 
dirigidas á la vez con mucho cuidado y lnu
cha precipiíaciou. FeHzmeníe los precios ac
±uales son muy remuneradores para los nú
rneros elevados, y mi8ll±ras no aumen±e el 
precio del jornal en Nicaragua, puede consi
derarse el añil como la base de su agricul±u
ra industrial. 

IX 

invierno. Los terrenos mas favorables, son 
aquellos cuyo subsuelo es fresco, caso fre
cuente en las regiones volcánicas, donde la 
capilaridad del ±alpe±a±e afrae has±a muy 
cerca de la superficie la frescura de las capas 
inferiores. Por frescura no debe en ~enderse 
humedad, porque en caso de encontrarse la 
humedad á poca profundidad, la caña es de
masiado acuosa y sn rendimiento inferior. 

Cuando la caña es±á buena para cariar
se, se JlevR á un molino propio para macha
ca¡·la, y llamado "trapiche". Se compone 
esencialmen1e de dos ó ±res cilindros de ma
dera, colocados ver1icalmen±e, y á uno de los 
cuales se comunica un movimien±o de ro:ta
cion por medio de bueyes; el espacio en±re 
los cilindros es ±al, que una caña, una vez 
enganchada en±re ellos, es±á obligada á pa
sar en±era hasia el o±ro lado, exprimiéndose 
el zumo que contenía. Este zumo, evaporado 
en pilas ó calderas especiales, produce una 
miel espesa que se convierte, por la cris±ali
zaci.on en ntoldes, en una azúcar pulvurulen
±a llamada moscovado. Si en lugar de pro
vocar la cris!ali.zacion se sigue evaporando 
hasta la casi sequedad, se ob±iene una me
laza de nn co]or muy oscuro, unjversalmen±e 
consumida en Cen±ro América por la gente 
pobre, bajo el nombre de "dulce, chancaca ó 
rapadura". Si se provoca la fermen±acion de 
la miel por un "mal±" cualquiera (general
mente el maíz), se ob±iene, por la des±ilacion, 
el aguardiente ó ron. En Nicaragua se pier
den casi siempre los residuos de la fabrica
cien del azúcar: siendo el aguardiente obje±o 
de un monopolio por par±e del gobierno, no 
pueden aprovecharse los residuos propios pa-

A2;UCAR. - La caña de azúcar se repro- ra la des±ilacion (1), y, en cuan±o al bagazo, 
duce en Nicaragua con una lozanía ex±raor- no hay trapiche de vapor que lo necesite pa
dinaria y en condiciones ±an favor&bles, que ra combus±ible. 
es de sorprenderse que has±a ahora este cul- El moscovado nicaragüense es uno de 
±ivo no tenga mayor desarrollo. Se siembra, los mas hermosos que se conocen; su cris±ali
ora por medio de ±rozos plan±ados vertical- zacion E¡S magnífica, y sin embargo, los cris
men±e, ora recostando la caña en un surco, ±ales no encierran mas que una muy peque
praclicí'do, ya sea por medio del arado, ya ña cantidad de melaza. Los moldes que sir
sea COlf la .macana, siendo es±e úliimo caso ven para la cris±alizacion suministran un pan 
el mas frecuen±e. De cada nudo sale una ca- de azúcar bas±an±e compac±o, que pesa 25 
ña nueva, y al cabo de un año, ó 18 meses, libras mas ó menos. La epuracion se ob±ie
se encuentra en estado de cortarla Se pue- ne por medio de una fuer±e capa de barro 
de despues seguir cariando, por decirlo así que se aplica en la base del molde, el cual 
indefinidamente; la caña dulce en Nicaragua tiene la forma de un cono corfo y ancho, vol
presenta es±a notable pariicularidad de du- teado la punía por abajo; en la punía se de
rar mucho rnas tiempo, sin abono y con un ja una apertura cerrada con un pedazo de 
producía sa±isfadmio, que en cualquiera oíra caña, por lo cual evacua la melaza (2). 
par±e del mundo. En Jinoíepe hay cañave- La siembra de una suer±e de caña cuesta 
rales que nadie se recuerda quién fué el que $ 40, comprendiendo ±odas los gas±os de la 
los plan±ó. Admi±iendo que esta circuns±an- preparacion del ±erreno. Cuando hay riego 
cia fuese debida á una siíuacion excepcional se puede calcular el casio que ocasiona con 
de esíe pueblo, puede decirse, sin embargo, los da±os que hemos dado á propósi±o del ca
que la caña nicaragüense dura siernpre mas --------

(1) Una cxpiotacion en grande escala obtendlÍa fácilmen~ 
te la aut01izacion de desti1a1, con tal que sea exclusivamcu~ 
te para la expm tacion. 

de 15 años, y cuando se vuelve á sembrar, no 
es tanto porque ha perdido sus cualidades 
sacaríferas, sino porque se ha vuelío dema
siado dura y leñosa para que los imperfec±os 
:trapiches del país la muelan con provecho. (2) Esos pnones comp1enden siemp1e una palte muy blan-

L . ca, desde la base hasta la mitad; la ¡mnta oncieua todavía 
a Slembra se ejecufa á principios del mucha melaza. 
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cao. La caña se desyerba una ó dos veces al 
año á razon un surco por dos tareas. Con
for,;,e al procedimiento común que acaba
rnos de indicar, el corte de una suerte dura 
seis semanas, y necesita, durante el mismo 
tiempo: 4 cortadores, 1 carreta con sus 2 hom
bres y 4 bueyes, 4 hombres al ±rapiche con 4 
bueyes, 2 hombres á la calder~, _es decir, un 
puntero y un fogonero; el servicio de la cal
dera consume lo que se llama una ±area de 
leña es decir, un mon±on de rajas de 6 cuar
las cÍe largo cada una, teniendo el monío';'- 9 
cuar±as de larg;o y 9 de alío. Le; operac10n 
produce de 72 a 80 anobas de azucar por se
mana es decir, mas ó menos, 120 quintales 

or s~er±e; se calcula en el país que el azú
~ar así fabricado cues±.a al fabricante $ ? el 
quiníal. El coríe es s1empre mas ven±aJoso 
en el verano. 

Por supues±o que el lec±or extranjero se 
smprenderá mucho al ~eer.la descripcion de 
procedimien.tos tan pnm1hvos; pero se SOl
prenderá ±odavía rnas al saber que, en pre 
sencia de un rendimiento lan desproporcio
nado de la duracion de los cañales, de la ba
ratur~ relativa del jornal, y de ±antas o±ras 
ventajas que hemos enumerado, no se haya 
intentado formar en Nicaragua una conl.pe
±encia á las Antillas, cuya infelioridad en 
cuan±o á la produccion del azúcar es dema
siado evidente En las An±illas se pagan los 
±errenos muy caros; el jornal, aun E!l del es
chivo en Cuba, sale á precios desproporciona
dos; los víveres, alquileres, y en general ±o
dos los gas±os, son mas elevados que el doble 
de lo que son en Nicaragua; en Cuba, á los 4 
años, una plan±acion de caña necesita abo
narse con guano, y á los 8 años se acaba á 
pesar de los abonos; en fin, el rendimiento 
de una superficie dada produce 30 por 100 
menos en peso de caña que la misma super
ficie en Nicaragua, y una misma can±idad de 
caña en ambos países suministra una dife
rencia de 20 por 100 menos, en cuan±o á la 
materia sacarina ú±il que se puede ex±raer 
de ella, siendo ±ambien esla diferencia a fa
vor de Nicaragua. El único inconveniente 
que presenta es±e país en cuanto á azúcar, 
es la escasez de los brazos y lo caro de los 
fletes del interior de la República has±a el 
puerto de expor±acion: es±e inconveniente no 
es ±al que la fabricacion del azúcar en Nica
ragua deja por esío de ser un negocio muy 
brillan±e. 

Desde algunos años viene perfeccionán
dose el procedimienio primitivo que hemos 
descri±o. Poco á poco el ±rapiche de hierro 
de dos ó :tres cilindros ó mazas, ora vertica
les, ±iende á reemplazar el de madera. La 
fuerza motriz empleada es ±odavía el buey; 
pero el rendimiento no deja por esto de au
n:en±ar de 20 por 100 mas con el ±!apiche de 
h1e1ro que con el de madera. Sin embargo, 
no se puede negar que, por el empleo del va
por, se obtendrían ±odavía mejores resulia
dos; Y aunque los aparatos de evaporar en el 

vacío, los de cocer en el vacío, los de secar 
por medio de la fuerza centrífuga, e±c. e±c ... 
cUestan sumas en apariencias fabulosas, son 
eviden±emen±e los que convienen mas en Ni
caragua. Un país cuyos únicos inconvenien
tes son la fal±a de brazos y el precio elevado 
de los fle±es inferiores, necesita, mas que In
glaterra, de máquinas de vapor, y, mas que 
Cuba, de apara±os perfeccionados para la ela
boracion del azúcar. Desgraciadamení<'> fal
ia el espíritu de asociacion, por medio del 
cual se obtienen los grandes capitales. 

El cul±ivo del algodon (para ser lucrati
vo) debe prac±icarse en grande escala, y exi
ge capitales y brazos, seguros y fijos, que ±o
davía no se consiguen en Nicaragua. Así es 
que es±e cul±ivo se inlen±ó únicamen±e en la 
época de la guerra civil en los Es±ados Uni
dos, guerra que produjo en los precios del al
godon una alza ±al, que permitía dedicarse á 
este cul±ivo en Nicaragua. Pero, en ±iempo 
normal, los precios no son remuneradores, y 
solo el depar±amen±o de Chinandega es el 
que produce un poco de algodon en la Re
pública. La experiencia hecha en el momen
±o de la guerra de la secesion, probó que en 
Nicaragua ±odas las especies de algodon, ora 
herbáceas, ora arborecen±es, darían magní
ficos producías en cuan±o á calidad. Pero la 
langosta a±acó las plantaciones con un en
carnizamiento particular. No juzgamos á 
propósito describir los procedimienlos del cul
tivo y beneficio del algodon en el país por el 
poco desarrollo que ±iene. 

Los culiivos de la vainilla, de la cochini
lla y del achio±e son completamente desaten
didos, de modo que los mencionaremos- sola
mente por memotia. En cuanto al ±abaco, su 
culiivo no ofrece diferencia alguna con los 
procedimientos ernpleados en o±ras paríes. · 

X 

GANADO. - Las haciendas de ganado se 
componen generalmen±e de un número mas 
ó menos crecido de caballerías de ±errenos, 
cubier±os de pas±os na±urales, y en los cuales 
se man±iene un número de rebaños propor" 
donado á la ex±ension de la propiedad. Los 
animales están libres y sin cerco alguno; su 
afeccion particular al si±io que los ha vis±o 
nacer, es el único vínculo que los maniiene 
en los límites de la hacienda. Un personal 
suficien±e y compe±en±e de sabaneros se ocu
pa constan±emen±e en buscar y hacer volver 
los animales que se apar±an y en conducir á 
la casa de explo±acion las vacas recien pari
das, y los animales enfermos ó afec±ados de 
llagas que necesi±an curacion. Es±e servicio 
exige un número considerable de hombres, 
como íambien de caballos y mulas de mon
tar, fuera de los que se crian por la reproduc
ción ó la ven±a. 

Esa indus±!ia no exige o±ro cul±ivo que 
el cuido de quemar los zaca±ales á fines del 
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vetano pal"a dGsfrnír la garrapata y ofras pla~ 
gas, y fer±ilizar el !erren o. El único objeto 
qué se propone es la produccion de los aDi
nLales y de los quesos La especulacion es 
medianamenlc provechosa: Nicaragua no 
presenta los llanos necesarios para la cría del 
ganado en grande escala. Sin embargo, en 
los depar.tarnen!os del in±erior, es una colo~ 
cacion. de fondos basiante segura y una ocu
pacion ±ranquHa. Manejada casj siempre 
por un rnandador de confjanza, la hacienda 
de ganado ha sido hasfa ahora, Ja base sobre 
que se han fundado las pocas fm lunas reuu
lares que hay en Nicaragua: convenía al ín
dole de sus habitan±es, y' mienfras la fal±a de 
comunicacionen se oponía al desarrollo de las 
demás industrias, la cría del ganado perml
±ía adquirir algo á pesar de las demas condi~ 
ciones de inferioridad del paí.s 

Esa par±icularidad, que las familias mas 
ricas, y por consecuencia de mayor inflnen~ 
cia, sean propietarios de haciendas de gana
do, eS uno de los hechos que conirilouyen 
m?s á obsl:acnlizar el desarrollo de la Hepú
bhca. Las personas que quieran dedicarse á 
los demás culJivos, viénc1ose obligadas á de
fender sus plan±aciones conira la invasión 
del grinado, por tnedio de cercos coslosor.;, re
irocede~.á veces ~1?-te el gasio, y, en el caso 
que qu1s1esen soh(.a1·ar del Cong1eso una ley 
que o:Pligase á cercar el ganado, corno es na~ 
iural, y no las planias, su peficion ser\a pro
bahlemenfe rechazada por componerse el 
Congreso, en su n"layoría, de dueños de gran
des h9ciendas de ganado, y por haber proba
do los anteriores Cor1greso.s, que vo±a.ban las 
leyes de inÍerés público solamen±e cuando 
esiaban de acuerdo con 1 os in iereses par±icu 
lares Q.e sus 111.iernbros. 

L;¡t cifra de 1,200,000 eabez.as, en que he
r<10S evalua~o el ganado to±al de Ja Hepúbli
ca e,n el cal~Jiulo Vl, b~s±a pma probar, con<
parandola "' la poblacwn ±o1al, que la espe
culacion de la cJ:ia de ganado no es muy bÚe
na; si lo fuese, el número de ganado sería 
n1ucho mas considerable. Esie es±ado de co
sas proviene de rDuchas circunstancias: du
ran±e eJ verano el zaca.l:e <i.esaparece casi 
compleiamenle, se endurece y pierde sus ca
lidades nutritivas; los animales falJ:an de 
agua y se enflaquecen, la garrapata y o!ras 
plagas les co:rnunican varían enfern1.edades, 
y á véces se declaran epidén1icas. Aun du
rante las lluvias, los zaca-tales nafu1 a les son 
rela±ivamen±e poco nu.trifivos, y poco varia
das las especies bolánicas que los componen, 
y se sabe que esla varjedad es una condicion 
esencial para criar animales robusios. La re~ 
produccion rleja mucho que desear por no 
cambiarse los J:oros. Las· vacas son' poco le
cheras, y sin entbargo 110 se puede ordeñar
las sino por un fienLpo muy con':o, y eso por 
falta de un poirero especial ú su madre, bajo 
pena de perderlos. Por 1odos esos mofivos, 
es que una quesera de 150 á 200 vacas pari
das se califica de muy buena cuando produ-

ce dCls arrobas de queso diarias. Se iendrá 
una idea del valor infrÍlH:1eco de Ja especula
cían, diciendo que el aurnenio anual de una. 
hacienda no pasa de J / J O 1 el qneso va le .$ 8 
la anoba 1 los novillos de 16 á $ 20. i\ñadi
relnos que un cuero vale de 2 á $ 3; el cebo 
2 á $ 3 en cuerda, y 5 á 6 cocido; la carne se 
vende ses;nn los lugares, de 60 cs. á $ 1 ,20, y 
á veces ntas, la aLroba 

La fabricacion de la única clase de que
so que se sabe hacer en Nicaragua es muy 
simple: inrnedia.famenie despues de haber 
o1deñado las vacas, Joda la leche se reune en 
una ca11oa de 1nadera y se quiia la na±a, no 
paYa hacer nta:nJ:equiJla (sino es en casos 
muy raros, y en±onces se 1Jama manJequllla 
"lavada"}, poro para hacer un queso especial 
lJarnado de man±equilla. Se obtiene despues 
la coagulscion de la leche por medio de esa 
parie del prjnlE·}r eslómago de la res, bien ca~ 
1•odda de los agriculiores. El suero, en ge
neral, se desperdicia ó se dá á los cerdos. El 
queso esiá prensado, dándole una forma cú~ 
bica, y se pone á sacar sin o±ra preparación 
que salarlo. 

Desde algun ±iempo esa indus±ria ha 
adelanJado un poco: en ciertos lugares se 
siembran, en buenas J:ierras, praderas nr±ifi~ 
ciales ó poJ:re:ros que producen un forraje 
mas suslancial. Esas praderas son no sola
menfe cercadas, sjno que J:axnbien es±án divi
didas en secciones, en las cuales no se infro~ 
ducen los animales, sino sucesivarnen±e y de 
rnes en mes, para lenet' siemp1e zaca:fe on±e
J'o que darles. Hay iarnhjén po±reros reser
vados para los ±erne:ro.s, lo que permi!e or
deii.ar las vacar; 1nas cornpletamen±e y du
:ranle rnas 1ien1.po. En fin, un pozo, coloca
do en medio del corral de la casa de explo±a
cion y provis-lo ele una pila, obliga los ani
males á venir lodos los día;, ú beber agua en 
elJa, y por consecuencia, á hacerse contar, 
exanlinar, curar y ordeñar, lo que economi
za todo el in:rnenso personal de sabaneros y 
de caballos de las haciendas de carnpo. El 
resul±ado del sis±exna es de obiene1"' mucho 
mas queso por una cá.n±jdad dada de vacas, 
aninLa]es xnas gordos, y eso con dos ó ±res 
bombres á lo mas. Pero los gas±os de crea
clon son mucho mas elevados que los del pri~ 
mer sistema, y bajo es±e concepto puede asi~ 
n<ilarse la hacienda de po±rero á una planfa· 
cien cualquiera, pero que exige, corno cual~ 
quiera o±ra, un fondo de e:readon, el que, en 
verdad, produce un ini:erés n1uy CJ ocido. 

XI 

I-IULE. - Las selvas nicaragüenses ha 
cen nafnralmen±e parie de los bienes nacio· 
nales. Su exploJacion no es±á some!ida á re· 
glamen{o alguno y, por el confrarlo, cada 
uno cor±a -en ellas, segun su an±ojo y su ne 
cesidad, sin pensar en una exploiacion racio· 
nal, y á veces destruyendo mas de 1,000 át· 
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boles, en verdad iiernos, pero de una clase 
ú±il, para sacar del monie una ±roza labrada 
en el inferior. 

A pesar de los beneficios ventajosos que 
pudieran sacars'i' de la explo±acion de un 
gran número de maderas de ebanistería ó 
de Hn±e, ó de o±ras que suministran algun 
produc±o industrial ó una droga, solo la ex
plo±acion del hul<;l ó la del caoba presen±an 
un poco de desarrollo y algun in±erés. 

El árbol de cauchú ó hule crece donde 
quiera, pero eSpecialmente en la cuenc~ del 
rio San Juan y en la parie baja de los demás 
rios que corren hacia el A±lán±ico. Los que se 
ocupan en recoger es±e producía se ll¡;¡.man 
"huleros" y se reunen en grupos de 2 á 4 
hombres, que operan en las selvas por pe
queñas expediciones, que varían en duracion 
de 1 á 3 meses 

Llegados á un pun±o que les parece fa
vorable por el número de los árboles de cau
chú que han descubierto en los alredecj.ores, 
los hueleros forman un rancho provision.al en 
que instalan sus provisiones, y luego comien
zan excut siones y emprenden el beneficio de 
los árboles que encuentran. 

Para esta operacion se prac±ican profun
das entalladuras en la corteza; el instrumen
to empleado es la cu±acha. Cuando el árbol 
promete una cosecha abundante, las en~alla
duras se prolongan hasta las ramas superio
res; el hulero, con riesgo de su vida, opera la 
ascenciOn por medio de los bejucos, que nun
ca faHan y cuelgan de cada árbol. 

La leche que chorrea por ±odas es1;1s in
cisiones, cuyo conjunto forma un solo canal, 
se recoge al pié del árbol en un vaso especial. 
La coagulacion se obtiene, ora ba±iendo la 
leche, ora echándole el zumo de un pequet'¡o 
sarmien±o, muy comun en los mismos mon
tes, y que es un agen±e coagulanle muy ác
Hvo ( 1). Además, basta dejar la leche en un 
hoyo en la ±ierra, ó mezclarla con arena, pa
ra ob±ener el coagulo; pero este procedimien,
fo no se usa, porque es nocivo para la calidad 
del hule. Tan pron±o como se ha obtenido 
la ma±eria precipi±ada, se pone sobre una ia
bl';' mientras es±á todavia blanda, y se com
pnme, aplas±a y extiende, por medio de un 
rollo de de madera dura ó de hierro, has±a 
darle la forma de un disco de una á dos pul
g?,das de grueso, y de dos á fres cuarfas de 
d1ameiro, que pesa, férmino medio, una arro
ba y se llama "±or:ta". O±ras veces se le dá, 
ya sea por es1e mismo procedhnien±o, ya sea 
formando en el suelo una superficie rodeada 
c?n un poco de ±ierra, la forffia de una espe
me de gran fabla reciangular, conocida en el 
comercio bajo el nombre de JJcuero". 

Se_ll";n;a "b1.;rucha" el hule que se coaja 
en las 1nc1S1ones o cae alrededor del árbol en 
go±as. Con±iene muchas impurezas; pero, á 
pesa': ?e es±o, es muy esiimada, porque su 
elasbCldad es mayor que la de la ±aria, y que 

{1) Se llama alchuca; es una apocynea. 

no encierra, como ella, poros y celdillas en 
que queda agua. 

Cuando los huleros han sangrado iodos 
los árboles has±a cieria dis±ancia de su ran
cho, van á hacer afro un poco mas lejos, has
ia que ±engan con que cargar sus bofes; vuel
ven entonces á San Juan del Norie, donde 
en±regan el hule á los que los habían habili
tado. 

En la práciica, esa industria da lugar á 
muchos abusos. Los habilitadores engañan 
á los habilitados del modo mas inmoral; pe
ro íambien los habilitados corresponden á es
fe procedimiento y pagan al habilitador lo 
menos frecuen±emen±e que pueden, vendien
do su producía á o±ros compradores. A pe
sar de ±oda, los exporladores de hule venden, 
lérmino medio, á razon de $ 60 el quin±al el 
mismo cauchú que no han pagado al hulero 
sino á $ 30, y á veces mucho menos. Tam
bien debemos decir que esa industria se ejer
ce de un modo ±an ci.esas±roso, que se puede" 
prever fácilmente que, den±ro de pocos años, 
se acabará del iodo. Existe, en verdad, una 
ley de 13 de julio de 1860, que cas±iga con 
una mul±a los que matan un árbol de hule 
para obtener su leche; pero bien se compren
de que esa ley es inaplicable en medio de 
selvas virgenes. 

Los huleros, á causa de la vida ex±raor
dinariamen±e accidenfada que pasan, en me
dio de mon±es llenos de animales dañinos, 
forman una par±e de la poblacion especial
mente acíiva, emprendedora y endurecida en 
los ±rabajos. 

XII 

CORTES DE MADERAS. - Como ±ipo del car
ie de ±odas las maderas de ebanistería ó de 
finte, daremos la descripcion del de la caoba. 
Esie no puede hacerse, como la cosecha del 
hule, por pequeños desíacamen±os aislados; 
por el con±rario, exige una direccion superior, 
provista de cierio capi±al y de un buen ma
±erial, con un personal mas numeroso, ejer
ciendo en un mismo pun±o esfuerzos simul±á
neos. 

Se encuentra la caoba en ±oda la Repú
blica, pero especialmenle en las márgenes de 
los afluentes de los grandes rios que riegan 
el declive del A±lán±ico. 

La primera condicion para establecer un 
cor±e de caoba es fijarse en la embocadura 
de un río, y asegurar la llegada, por lo me
nos anual de buques de vela que vengan á 
cargar las maderas. 

Cada año se fija el pun±o que ±endrá lu
gar el carie, y se dirigen sobre él los obreros 
y la herramienta necesaria, asi como bueyes 
de ±ira y pares de grandes ruedas, lo que á 
veces es muy dificil en las veredas de los bos
ques ó por los raudales de los ríos. 

Los cortadores edifican en un día un pe
queño pueblo de chozas. Es±án divididos en 
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compañías de 20 á 50 hombres cada una, ba
jo la díreccion de un "capífan". Esfe desig
na iodos los días los frabajos que deben ha
cerse y el pues±o de cada uno 1 fija iambien 
el precio de los salarios. Cada compañía es 
guiada en sus ±raba jos por un "monfeador", 
hombre especial que mucho fiempo anies de 
la esfacion, ha ido en descubrimiento de los 
árboles, los ha marcado, y conoce, él solo, 
los piquetes que ha hecho para llegar hasta 
ellos. Hay muy pocos buenos monteadores; 
es una ocupacion que requiere una energía, 
una perspicacia particular, para dirigirse en 
las selvas sombrías, y llegar sin equivocacion 
á las caobas que se han podido dis±inguir 
desde lejos, por el color de su follaje y tre
pando á la cima de un árbol elevado. 

La estacion de los cories empieza en 
agosto y acaba en septiembre. En general, 
los árboles se carian á 10 ó 12 piés del suelo. 
Para esfo, cada coriador construye á esa al
iura un "fa pesco" sosfenido por horcones del
gados y alfes, y á pesar del peligro aparente 
de esie procedimienfo, es raro que sucedan 
accidentes. Se vé, pues, que se pierde el ±ron
co del árbol; costaría demasiado caro para 
sacarlo del monie; ademas, desde algun tiem
po, las "horcas" son mas es±imadas en el co~ 
mercio que los ''cañones'', porque tienen mas 
hermosas vetas, y el ±ronco no es mas que el 
mayor cañon. 

A medida que los árboles esián cortados, 
se limpian de las ramas delgadas, se sepa
ran las horcas de los cañones y se cenfrali
zém en un punfo cómodo para embarcarlas. 
Esia es una operacion muy trabajosa: es ne
cesario hacer caminos_, cortando un sin nú
mero de árboles, á veces muy duros, formar 
puentes, y arrastrar las ±rozas con bueyes. En 
diciembre, cuando las aguas crecen, se lle
van, ora en pipan±es, ora en balsas, los pro
ductos del cor±e hasta la parle baja del río, 
donde se amontonan, esperando el buque 
que debe cargarlas. 

Los hombres se pagan á :razon de 10 á 
$ 15 al mes y la manuiencion; se comprome
ten por una "esíacion" y reciben su pago, 
parie en dinero, parie en efectos. Casi iodos 
son Mosquiíos ó Caribes negros. 

XIII 

INDUSTRIA. - Lo que acabamos de de
cir sobre agriculiura ha demostrado que las 
principales industrias de Nicaragua consis
tían en la produccion ó explo±acion de los 
produc±os vegetales ó animales del país. Lle
gados gradualmente al ±erreno de la indus
tria propiamente dicha, encontramos por de
cirlo así, solamente, las minas que suminis
iren un valor exportable. Todos los demas 
ar±es y oficios se ejercen en ±an reducida es
cala, que no dan lugar mas que á un movi
miento de fondos casi insignificante, y, cuan
do producen un objeto manufacturado ex-

poríable. Todos los ciernas aríes y oficios se 
ejercen en ian reducida escala, que no dan 
lugar mas que á un movimiento de fondos 
casi insignificante, y, cuando producen un 
objeio manufacturado exportable, es en ian 
pequeña cantidad que es casi enteramente 
consumido en la República; apenas algunos 
van á venderse en los mercados de los Esta
dos vecinos. 

Las minas de oro comienzan apenas á 
exploiarse de un modo un poco adecuado 
aunque haya mucho todavía que mejorar. H~ 
señalado ya en el artículo "mineralogía" las 
principales faltas que se cometen en esia in
dustria. 

El mineral es casi enieramenle ex±racio 
por medio de la barreta; los obreros en gene
ral repugnan el empl.eo de la pólvora, la que, 
ademas, es monopohzada por el Gobierno y 
muy cara { 1 l . Los mineros se consiguen 
mucho mas fácilmente que los operarios en 
la agriculfura; ganan de 8 á$ 10 al mes con 
manu±encion, mas tienen procedimientos ru
tineros y malos, á los cuales renuncian difi
cilmenie. Caminan basianie bien en ±ala
dros, con ó sin iablazon sosteniendo los ira
bajos viejos con pilares, pero avanzan con 
mucha leniiiud. 

La extracción se hace por medio de po
zos, en general poco hondos y de una forma 
muy lejos de ser regular. · La broza se carga 
en cosiales de cuero {±anafes) , provistos de 
una correa que un hombre se pasa sobre la 
frenie, cargando el ±anate en los hombros, 
y luego irepando hasia el plan por medio de 
escalones, hechos de un ±ronco colocado ver
iicalmenie, y en que se han practicado enta
lladuras para poner el pié. Cuando la aliura 
del pozo es considerable, se forman descan
sillos, uno por cada escala. Ninguna precau
cion impide á la escala resbalar en el lodo ó 
voliearse, exponiendo el tanaiero á ser preci
pitado en el fondo, con el quinfa! de broza 
que iiene en los hombros. 

Esos pozos, en forma de etnbudo, nunca 
es±án cubiertos con un fecho, y las lluvias 
los inundan. Cuando el agua es±orba, se sa
ca con ranaies, del mismo modo que el mi
neral. 

Tal es la exiraccion1 vamos ahora al be
neficio. Cuando la broza es demasiado du
ra, se amonfona, mezclándola con leña en 
una zanja, y se le da fuego para reblande
cerla por el cocimiento. Despues se conduce 
á una máquina para molerla. La disrancia 
es casi siempre ian grande, y ±an pesadas son 
las dificuliades, que el transpor .le del mine
ral en±ra generalmente por mas de 50°/0 en 
el precio del meial obienido. Esia operacion 
comienza á hacerse mas económicamen±e, 
por medio de pequeños ferrocarriles de ma
dera, en los cuales corren pequeños carros 
que contienen, mas ó menos, una fonelada; 

(1) Nunca se ha ensayado la niiloglycelina, ni la dinami~ 
ta, etc 

230 

www.enriquebolanos.org


pero, en muchos pun±os, el ±ranspor±e se ha
ce ±odavia á lomo de mulas ó de bueyes, y 
por las veredas casi imprac±icables de los 
bosques. 

Has±a ahora las máquinas empleadas 
para moler la broza ±an fina como se pueda, 
con el obje±o de desagregar las moléculas de 
oro de las de cuarzo, han sido la primitiva 
"±aza". Es un espacio circular de 3 á 4 va
ras de diáme±ro, empedrado imperfectamen
te de iníen±o, y rodeado en par±e con una pe
queña muralla de madera ó mampos±eria, 
siendo formada la aira par±e del recinio por 
láminas de cobre agujereadas. En es±e im
pavimen±o, 3 ó 4 grandes piedras es±án arras
±radas por rnedio de cadenas, fijadas á 2 va
ras horizon±ales y transversales, y que una 
rueda hidráulica pone en movimien±o. La 
rueda es casi siempre horizontal, y comuni
ca elinovimiento sin ±rasmision: este conjun
to se llama un "ingenio". 

El agua llega á la ±aza en abundancia, 
y la broza se echa en ella con palas. De vez 
en cuando se deja caer un poco de azogue 
en±re las piedras en movimiento. A medida 
que el mineral es±á molido, la par±e pulveri
zada (lama) sale con el agua que agi±a el 
movimiento de las piedras, y pasa por los 
agujeros de las láminas de cobre que sirven 
de cedazo. El oro, amalgamado por el azo
gue, y obedeciendo á su gravedad especifi
ca, se coloca y permanece en el fondo del 
aparaio, enire los in±ersiicios del empedrado. 
O±ras láminas de cobre es±án colocadas en 
el ±rayec±o de las lamas á su salida, y de±ie
nen las pariiculas de alíage que pudieran 
ser arrraslradas afuera. Esas máquinas mue
len muy imperfec±amen±e, y se pierde por lo 
menos 25°/o de me±al; ademas no reducen 
mas de 3 ±oneladas en 24 horas, segun la 
fuerza del agua; durante 3 meses del verano, 
la sequia les impide funcionar. 

Cuando se juzga convenien±e, lo que es 
en±eramen±e subordinado al capricho ó a las 
necesidades del minero, se para la máquina, 
se quitan las piedras arrastraderas, y se de
sempedra cuidadosamente el fondo del apa~ 
ra±o, lavando y limpiando las piedras una 
por una. La tierra en que descansaban se 
quita con la pala has±a cier±a profundidad, y 
luego se lava en una canoa en que se hace 
pasar una corrien±e de agua. El fondo de la 
canoa ±iene en±alladuras, en que se deposi±a, 
en vir±ud de su gravedad, la liga de azogue 
y oro. Una vez lavada cuidadosamente ±oda 
la tierra, la liga se recoge, se prensa en un 
±rapo, para qui±arle el azogue exceden±e, y 
la pas±a que queda se desfila en un alambi
que imperfec±o que evapora y condensa el 
azogue, el que debe economizarse mucho, 
porque no es muy comun y cuesia caro. 

Una vez libre el oro, se funde en un cri
sol y se cola en barras. Se designa en el pais 
el oro quimicamen±e puro por oro de á 24 
quila±es; 12 quila±es es el ±i±ulo del que cene 
iiene rni±ad de oro y mi±ad de pla±a. Las 

minas de Chdn±ales no producen o±ro oro que 
el de 12 á 18 quilates. El oro proviniendo 
de lavaderos llega á veces á 20. El de 16 qui
la±es se vende en el mineral á razon de 12 á 
$ 13 la onza. Pero es muy comun que el mi
nero haya vendido de an±emano su oro al ha
bilitador á razon de 8 á $ 9 la onza. Hace al
gunos años, se mezclaba mucho cobre al oro 
de Nicaragua, lo que ha contribuido dema
siado á despreciarlo en los n1ercados extran
jeros. 

Desde algun ±iempo, iodos esos procedi
mientos, que pueden calificarse de desasiro
sos, fienden á perfeccionarse. Ciertos ríos, 
has±a entonces inulilizables por la poca al±u
ra de sus orillas, han podido aprovecharse 
por medio de ±urbinas horizontales de hierro; 
se han mul±iplícado los ferrocarriles, y se in
tenia reemplazar comple±amen±e las ±azas por 
los hocar±es ó pilones. I:l principal progreso 
sería la in±roduccion de máquinas de vapor 
adecuadas al pais, tan±o para poder frabajar 
iodo el año, como para moler de 25 á 30 io
neladas diarias. En±onces podrán explo±arse 
con provecho las vefas de una ley inferior á 
media onza de oro por ±onelada. Esas bro
zas son las mas numerosas y abundantes, y 
has±a ahora esfán desa±endidas porque no 
11pagan" los gastos. 

Tal es el beneficio de las minas de oro en 
la Libertad. Mas al Nor±e no se encuen±ran 
sino explotaciones ó mas imperfectas ó aban
donadas; en cuan±o á los oi:ros me±ales, na
die se fija en ellos, y solo puede mencionarse 
un poco de pla±a, ob±enlda por una copela
ciori del iodo primi±iva. 

No se posee daio alguno sobre la es±a
dis±ica de las minas, ni sobre la de las má
quinas ó de los mineros. 

Los "lavaderos'' son lugares donde los 
indigenas recogen las arenas y la tierra del 
fondo de los ríos, y las lavan en una baiea 
para recoger las pepitas de oro que acarrean 
las cuales son siempre de muy buena ley. Es
±a operacion, ejecu:tada por gen±e que enira 
en el agua, exponiéndose á varias enferme.:. 
dades, es un ±ris±e oficio; pero pudiera prac
iicarse con mucho provecho y en grande es
cala por medio de es±ablecimien±os formales, 
cuya organizacion es bien conocida en Cali
fornia y ofras parfes. 

Muchas veces ±ambien se ve en los pue .. 
blos de Segovia y Chon±ales, á individuos sen
.fados en la puerfa de su choza, y moliendo 
entre dos piedras pequeños pedazos de cuar
zo, que van á escoger en las ve±as desdeña
das y las an±iguas explotaciones. Lo que 
muelen diariamente, lavado en una ba±ea 
con unas pocas go±as de azogue, que luego 
evaporan fos±ando la mezcla, puede sumi
nistrarles beneficios regulares, y ±an±o mas 
elevados cuan±o que se mues±ran mas dies
tros en el ensayo preliminar de la broza, la 
que, para ±rabajarse con provecho en seme
jantes condiciones, debe necesariamente ser 
muy rica. Esfe ensayo, llamado "de cucha-
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ra' ... , es prac±icado ±odavia en iodo Cenfro 
América:~ consis-te en nlachacax en± re c3 os pie-. 
dras un pedazo de mineral, y lavar en una 
i:aza de cuerno llamada cnchara; por la pe· 
queña cantidad ele oro que queda visible en 
eJ fondo, se juzga de la :tiqueza de Ja veja; 
pero con una aproximadon demasiado ex
puesta á errores. 

Las leyes que 1igen lo explolacion. de las 
minas en la. República son, casi sin modifica
cien alguna, las an±iguas ordenanzas de rni
nería, prornulgadas en Méjico por el Gobier
no español, con fecha del 13 de febrmo de 
174'3; la ley nicaragüene;e es de 16 de mRrzo 
de 1833, y algunas modificadones han sido 
promulgadas el 23 de rnmzo de 1869. La acl
quisicion de rninas por ex±ranje1·os ha sido 
m reglada por la ley de 15 de nmyo de l851. 
Todas esas leyes ±ienen la ven±aja de ser mu
cho mas po.si!.i. vas y menoD expu0s±as a pro
mover pleitos que 1 as demas leyes del país 
sobre la propiedad raíz 

XIV 

Se ha concluido nstmahnenie de lo que 
acabarnos de decir que los obreros mecáni.con 
son n1.uy escasos e:U :Nicaragua. En eJec±o; 
solo ]as compañí.as de minan ó de navega ... 
cjoll: han inlroducido al~unos ma.quinis±as 
exl:n-l.njeros -para su se1 vicio exclusivo. A lgu~ 
nos carpin±eros indígenas saben, sin embard 
go, ejecutar .rnedianamenle una ). ueda hi~ 
dn.:í.ulica; pero carecen de iodo conocimiento 
leórico, y; sob1 e ±á do, no conoceu ±o dos los 
diferen±es rnode 1os, ni las ven±aias propias 
de cada uno. · 

Se llama "ingeni.eYo" á ±celos los qUe sa
ben manejar una 1náquina de vapor. En 
cuanto á un ve1~dade1o ingeuiero, capaz de 
Íormar proyecios indusfria.les, y de mandar
los á ejecuiar, poseyendo, en una palab1a, ±o .... 
do.s los conocimien±os ±eóricos y pl-ácficos, en 
ma±eria de construcciones de ±oda clase, que 
supone sen1ejan!e J:í:tulo, nadie experin1.enia 
la necesidad de mandar]o ±rae1, y nadie ±am-:
poco qni.sie1a pa9a1le lo qne valen sus ser~ 
vicios. Un ing-enjero ~Jeógrafo, ó de puentes 
y calzadas, capaz de JevRniar planos ó diri
gir alguna obra en ma±eria de caminos, se 
llama especialmente ingeniero "civil"; no 
hay ±ampoco alguno en el país, ni nativo, ni 
e.xiranjero. No hay ±an1.poco ingenieros mi
hlares. 

No existe fundicion, y la imposibilidad 
de reernp]azar las piezas de rnaquinada si 
llegan á romperse, es uno de los mayores 
obs±áculos para la in±toclnccion de aquellas. 
Los ensayos de o Lo y pJ ata no se soni.eien 6. 
vigilancia alguna oficial, y las cornprobacío
nes par±iculares no ofrecen o±ra seguridad 
que la confianza y la buena fé en ambas par
±es. 

Fuera de las empresas de minas y de las 
explo±aciones agrícolas, la industria · nicara· 

güense se reduce casi á nada. Mencionare
n-los de paso dos ó lres empresas pa1:a ase ... 
rrar n1aderas, ora por agua, ora por vapor, y 
que han r:ddo mon±adas por ex±ranjeros en la 
cosla del Pacífico; ían1b.ien hentos rnenciona~ 
do lÜs vapores que navegan en el rí.o San 
Juan y los lagos 

No hay arqui!ectos: un maestro albañil 
y un maestro carpin±ero son suficien±es para 
levantar el mas hermoso edificio del país. Los 
o'breros en esas dos profesiones son bas±anie 
clies±ros; pueden ±acharse, como iodos los 
mercenarios de la República, cualquiera que 
sea su oficio, de ser demasiado aficionados á 
clet·ios rné±oclos rutineros, y de ser ntuy re· 
beldes á la innovaclon Lo que hacen es só
}jdo, pero no llene el senlimien!o ariís±ico de 
la hermosura. Los jornaleros vulgares pre
fieren la rnacana. al sapapico; á veces la pala 
do retadora á la de b ierro, y en cuan±o á los 
±"raspor±es de iierra, se 1 tacen casi siempre en 
carreias ó en ±ana±es y bn.teas. Todos saben 
hacer muy bien 1oB adobes y embarrar; en 
casi ladas par±es se encuentra Jeja y ladrillo; 
ambos denmsiado blsndos. Hay can1eros y 
picapedreros regulares. La cal es excelenle; 
no :>r) unA e] ca1bon de rnadera. 

T ... os carpinteros hacen á J a vez las casas, 
Jos muebles, Jas carretas, las obras de io1no, 
e±c Algunos se dedj can á. la construccion 
de boies y lanchas, poro esias son muy pesa
das y d i.fíci Les pera gobernar J as. Este es uno 
de los 1nofivos por qué la navegacion en em
ban-:aci.o11es de veja en Jos lauos es siempre 
rnuy clila!ada, ±ani.o 1Tl.as que las velas son 
siernp1e mal col:±adas y apar~cjadas. 

_ He; hablado del ar! e infini1o c:o';; que lo~ 
1\/l.osqul±os labran en nn J:ronco nn ca yuca 
elegante de una sola pie~a; -en es±o han he~ 
redado de las tradiciones y de la habilidad 
de sus padres los piralas. Mucho falta para 
que los boles indígenas del inferior merezcan 
lon mis1nos elogios; la mayor par±e son pew 
sacios, mal eq11ilibrados y sin ninguna pro
porciolJ. Los j:emos se cornponen de una paq 
lela JTiangular de ±abla, amarrada á la pun
la de una rama recia, que ni slquiera se dos·· 
poja dG sn cor±eza. 

Por herrero se en1ieude un ob1 ero que 
hace !odas los oficios que lo can con el mano
jo del hierro ú otros me±ales usua]es. Todos 
irabajan regu]armenie, y en eso tienen jan±o 
mas n.t8rito, cuanto que la mayor paJ±e de lo 
que saben lo han ap1endido sin enseñanza, 
poi· pLlrO espíritu de ÍJniladon y sjguienrl.o su 
aJidon naiurat muy diferen..l:es, en ese res
peclo: de los carpin±eros, ]os cuales han podi
do p1·ogresar con rnuchos maesiros extranje
ros, que han residido ó residen aun en la Re
púhlica 

Es iodo lo que podernos decir ele los ofi
cios <..fUe ±ocan con lA. cons±ruccion; las o±ras 
indus±rias se reducen á poca cosa. Los indios 
son excelen±es en la fabrica.cion de cierfas va
jillas de barro para los usos domés±icos y dia
rios, cuyo iipo es la "±inaja", gran jarra casi 
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esférica. Hacen iambién ±ejidos de algodon 
ordinarios, pero muy sólidos, y los ±iñen en 
colores firmes y de dibujo original. Los pe
tates, la ceslerJa, los sombreros de palma y 
piia, los mecales y una mul±i±ud de obje±os 
de cordel ería son ±arnbien fabricaciones casi 
monopolizadas por los indios Las hamacas 
de n1.allas ex±ensibles que se fabrican en Ma
saya y SuHiaba se aprecian has±a en el Perú, 
y siempre se exportan anualmente, aunque 
en pequeña can±idad. En las mismas condi
ciones se encuen1ran los huacales, jícaras y 
oíros vasos, preparados con las frutas del ca
labacero, y que muchas veces llevan dibujos 
y esculluras in±eresan±es, hechas con un sim
ple cuchillo ó algun fieno imperfec±o 

Un gran núrnero de objetos se fabrican 
con el cuero de res simplemente secado al 
sol: por ejemplo las albardas y oíros acceso
rios de besiias de mon±ar ó cargar. Hay va
queta indígena, pero no sufre la compara
cien con la ex±ranjera. 

En ±odas parles se fabrica un excelente 
almidon de yucca, que pudiera expor±arse en 
grande escala. El aguardiente es fabricado 
y vendido por el Gobierno, que lo monopoli
za, y no hay o±ra bebida nacional. Las chi
chas de maíz ó de coyol no se encnen±ran 
sino ocasionalmente. El vinagre y el acei±e 
se fabrican en escala muy reducida: el pri
n1.ero con el plátano ''guineo", el segundo 
con la fru±a del coyol ó la del coco. La Sego
via saca un poco de brea y de iremen±ina de 
sus bosques de pinos, y donde quiera se en
cuentra rniel de palo; pero la cera blanca vie
ne del exie1 ior. 

El arie del molinero es±á ±odavía en la 
infancia; la harina indígena es demasiado 
gruesa, y ademas confiene 20 á 30°/o de afre
cho. Un molino, en la region ±emplada en 
que cmce el ±rigo, se parece casi del lodo á 
un ingenio ±al como lo he descri±o para el 
oro. Granada y Lean son las únicas ciuda
des donde hay panaderías; en airas par±es, 
el pan que se come (hemos dicho ya que se 
daba al pan propiarnenie dicho el n01nbre 
de pan "francas") es de fabricacion privada. 
El de Granada es de una perfeccion muy no
±a~le si se ±ienen en cuenla los pocos conoci
mwnlos de los panaderos ( ó por decir mejor 
de las panaderas), como ±ambien los malos 
utensilios de que usan, la i.mpe't"feccion de los 
hornos, la influencia del clima, y, digámoslo 
±ambien, la nmla calidad de las harinas. To
das es±as en efec±o provienen de los Esiados 
Unidos, y pertenecen á es±a clase llamada 
"flor", en que se sacrifica la calidad para ob
±e;ner el "blanco", el que á veces no se logra, 
smo mezclando á la verdadera harina de ±ri
ge (que esiá muy lejos del blanco absolu±o) 
Susiancias exirañas que solo pueden adulle-
rarla. -

Los relojeros nicaragüenses no son mas 
que aficionados, capaces en verdad de repa
Ía.: una descomposicion de órganos en un 'te
o¡, pero no una pieza quebarada. Hay pla" 

teros indí~enas cuyas composiciones no ca
recen de gracia, y el pueblo parece ofrecer 
basian±e apii±ud á ese respec±o. Desgraqia
damenle, las personas ricas, que deberían fo
mentar esa industria, prefieren á las produc
ciones de sus compa±rioias el arlículo qe Pa
rís ó el "doblé" del ex±erior. 

Cierios oficios muy ú±iles esián casi des
conocidos: mencionaremos el de encuader
nador, sombrerero, li±ógrafo, grabador, es
cnl±or sobre madera, e±c .. Hay dos ó ±res im
prentas, sin con±ar la del Gobierno, y en io
das se trabajaba bas:tanie bien. 

Sien±o lener que hablar, al ierminar es
la enumeracion de la indus±ria nicaragüen
se y con mucho riesgo de que me ±achen de 
ridícula minuciosidad, sienio, digo, verme 
obligado á hablar de cier±os oficios, en ver
dad vulgares, pero de los cuales depende 
nues±ro bienesla:r y á veces nuesfra salud. He 
dicho "si9n±o", porque, á pesar de ±oda mi 
buena volun±ad, me es imposible hablar de 
ellos en b1en. Quiero solamente que cuando, 
lanto aquí como en airas par±es de es±a obra, 
he cedido' á un irresisllble deseo de ver re
formadas cier±as peculiaridades, y cuando 
me peln-dtí, no una crí±ica, sino una indica
cien de 11;1ejora, mis lec±ores Nicaragüenses 
se persuadan bien que no he querido, de nin
gun modo, humillarles ó desacreditar al país, 
sino que me propuse enseñar, á los o~r~ros 
y ar±is±as exiranjeros, cuales eran las profe
siones y oficios en que iendiÍan seguramente 
una indisputable superioridad é inmediata 
aceplacion. Volviendo, pues, al asunfo, me 
perrni±iré decir que en Nicaragua es imposi
ble eilcon±rar una cocinera que sepa cocinar, 
ni un sirvienfe, varan á mujer, que sepa ser
vir. La pasielería esiá representada por un 
sin núrnero de composiciones, cuyo solo as
pecio es repugnante. La confiiería, en que 
varios pueblos hispano-amedcanos no iienen 
rival, no ofrece aquí mas que algunos almí
bares bas±an±e buenos, y que ±ienen por ba
se varias fru±as indígenas. La vis±a de un ma
.tadero es capaz de qui±ar á uno la gana de 
comer carne. No hay tocineros propiamente 
dichos; pero la uiilizacion de las varias par
fes del cerdo es la gloria de las amas de ca
sa, que, bajo es±e concep±o, ejecu±an preten
didas obras maestras ... , sobre las cuales no 
me alreveré á decir lo que pienso. Idem por 
lo que ±oca á cier±os licores y bebidas de fa
milia, ponches, orcha±as, eic ... 

Los zapateros trabajan bien; pero lo que 
hacen con vaque±a indígena dura poco. Los 
sastres ±ambien entienden perfeciamen±e la 
cos±ura, ora con la mano, ora con la máqui
na; pero no "cor±an" con el mismo ±alenfo, 
lo que, felizncen±e, es de poca importancia en 
un país donde las fluciuaciones de las mo
das, sobre iodo las modas para hombre, no 
±ienen mas que un eco lejano. Las señoras 
hacen mas esfuerzos para mantenerse al co
rrien±e; casi ±odas ±ienen una máquina de co
ser y fabrican ellas mismas sus vesiidos. Son 
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mucho menos adelantadas en el bordado, la 
iapicería y varias o±ras mbiias especiales de 
las señoras. No hay peinador, ni peinadora 
de p1ofesion; pero .todas Jas 1nujeres saben 
generahnenie componer muy bien su cabe
llera, casi siernpre magnífica y sin el menor 
poslizo En cuanto á las lavanderas, Jienen 
que aprenderlo iodo, ian±o en el lavado, co
n1o en el planchado. 

Un viajero clislinguido ha dicho: "Den
me un pedazo del jabon y de la candela que 
usa un pueblo, ó mas bien, denme un peda
zo de ]a materia cualquiera con que se lava 
y se alun1bra, y podré desde luego hacerme 
una idea muy aproximada de su estado de ci
vilizacion". Es forzoso convenir que si se juz
gase del es±ado de civllizacion en que está Ni
caragua, por el jabon y la candela que se 
usan .todavía en este país, ambos darían una 
lriste idea del desarrollo industrial de la Re· 
pública, y ele su ap±iiucl ó aficion á los acle· 
lanios nm±eriales. Ambos, hediondos, asque
rosos, y sobre iodo de rnuy mala calidad, son 
la e±erna vergüenza de los que han enseña
do á esie pueblo á lavarse y alun1brarse con 
ian repugnan±es ingredientes. El Gobierno 
mejicano ha logrado hacer desaparecer esos 
horribles restos de la ocupacion, ignorancia 
y descuido de los Españoles. Nos parece un 
deber es±ric!o para la adminishacion nicara
güense fomen±ar la meiora radical de es±as 
dos fabricaciones fundamenJales En un país 
en que el coco y el coyol suministran en 
abundancia una ma±eria saponificable de pri
mer órden, pudiera renunciarse sin inconve
niente á la dificil saponificacion del cebo, 
( 1) y cuando el material de una fábrica for
mal de candelas {mejor sería una estearine
ría) cues±a ±an bara±o, nadie podrá figurarse 
que exis±en lodavía países en que se sigue fa
bricando candelas, por medio de la asperslon 
mi] veces repe±ida, con cebo derre±ido, de 
una mecha de algodón. El produc±o de es±e 
último procedircLien±o es siempre demasiado 
blando y cónico; no alumbra en proporcion 
de su volúrrten, y su predo es rela±iva1nen±e 
elevado 

Los "fósforos" ó paj uelas son lodos de 
in1.por±acion ex±ranjera, y hay lugar á sor
prenderse ele es±o, porque se iiene á mano el 
cedro, aromático y preferible al pino para es
te uso. El azufre es comun: el fósforo, com
prado por n1ayor, no costaría muy caro, y, 
sin embargo, el consumo de pajuelas es con
siderable. Los polvoristas { y los hay bas
±anie buenos) del país, deberían compren
der que esla es una industria que puede 
crearse innlediafamen±e, con un cosfo insig
nificante, y con éxi±o seguro. 

Tal es el cuadro de la induslria nicara
güense; volveremos á hablar de ella en el ca
pítulo siguien±e, al tralar del desarrollo de 

(1) Muchas veces ni siquic1a es el cebo que se saponifica; 
se emplea la manteca de la tes sin limpia1la de las paltes de 
ca1nc que contiene. 

que es suscepiible y de los oficios que desde 
ahora encon±rarlan ±rabajo provechoso Es±a 
es una cues:;±ion que ±oca á la inmigracion, y 
por consecuencia depende del párrafo corres
pondien±e. La historia de esta industria se 
confunde con la del comercio, de la que va
mos á tratar Man±enida por el sisimna colo
nial de los Españoles en un es±ado de "sta±u 
quo" perpetual, y reducida á la confección 
de los objetos mas indispensables, sin preo~ 
cupacion de mejora y de bienes1ar personal, 
ha menguado ±odavia mas, duran±e las revo
luciones que han acompañado á la procla
macion de la independencia, y, lo n.LjSlTIO que 
su hermana la agricultura, empieza apenas 
á salir de las linieblas de la ru±ina y de la ig
norancia, en las cuales a1nbas habian es±ado 
hundidas has±a ahora. 

X. V 

COMEH.CIO - Lo que acabamos de de
cir sobre el esiado ac±ual de la explolacion 
de las riquezas na±urales de Nicaragua ha 
demos±rado ya suficien±emenle que, bajo el 
punto de vis±a comercial, es±e país es±á par
±icularmen±e des±inado á producir ma±erias 
exportables, y ú recibir del exterior los pro
duc±os manufac±urados que necesita para su 
consumo. 

En efec±o, el comercio ac±ual de la Re
pública se reduce á este cambio de importa
ciones y exportaciones Situada geográfica
mente para sacar grandes veniajas del co
ntercio de ±ránsi±o, depósi±o, consignacion y 
1eexporfacion, las circunslancias no le han 
peuui±ido iodnvía alcanzar á es±a si.luacion, 
que sin embargo, parece que debe ser su 
destino especial. 

Desgraciadmnente, no bas±a, para gozar 
de los beneficios de un lránsito cualquiera, 
que un paí.s sea físicamen!e propio al es±a
blecintien±o del susodicho !ránsi±o; es necesa
rio ±ambien que exis±a la via de comunica
cien por la que se ej<3cutará, y Nicaragua, ba
jo es±e concepto, se ha dejado llevar la delan
±era por dos vecinos casi ian favorablemente 
situados como ella: el Eslaclo ele Panamá. al 
Sur, y la R<3pública ele Honduras al Nor±e El 
primero posee un ferrocarril inieroceánico 
desde 1855; la segunda, parece á. punto de 
acabar el suyo. Esas dos comunicaciones se~ 
rán por mucho fien1.po suficien±es para las 
necesidades del comercio universal; no pue
den ser reducidas al segundo plan sino por 
una ins±l1ucion mas perfecta, es decir, un "ca~ 
nal" interoceánico, por el que pasarían los 
buques y las mercancías sin trasborde Así es 
que no queda á Nicaragua ofra p1obabilidad 
de ±ránsilo que el ap1ovechamiento del ma
ravilloso sistema hidráulico del rio San Juan 
y de sus lagos para la creacion del dicho ca
nal. Así quedmian los ferrocarriles de Pana
má y Honduras reducidos á la impor±ancia 
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de un medio de fransporíe local y no univer
sal; el canal, evidentemente, se~ía r sie.mpre 
preferido, y desde luego devolvena a NlCara
gua las venlajas que fiene derecho á espe
rar de su posicion excepcional y de su ±opo
grafia inferior. 

Esta opinión, no solamen!e se funda so
bre la posicion geográfica de la República; se 
apoya íambien sobre la aficion particular 
que ±ienen iodos sus habiían±es por los nego
cios propiamente dichos. Las apfiíudes co
merciales son comunes en Nicaragua, al mis
mo ±iempo que una falía sensible de espíri
tu de empresa y de asociacion, aleja los na
±ivos de ±oda ±enta±iva de desarrollo indus
trial. 

Es±a siiuacion moral particular ±iene gra
ves inconvenientes: mantiene el país en un 
estado estacionario, impidiéndole, en verdad, 
que caiga demasiado bajo, pero fambien 
oponiéndose á su elevacion rápida. Sin em
bargo, con el ±iempo, el progreso de los co
nocimientos humanos y el aumento en ver
dad lento, pero formal, de la riqueza públi
ca, debe necesariamente suceder que ±odas 
los capiíales no podrán seguir así dedicados 
al puro negocio, bajo pena de llegar al so
bran±e de mercancías y al exceso de comer
ciantes; luego, por la fuerza misma de las 
circunsiancias, cierto número de valores y 
personas deberán renunciar al comercio pa
ra dedicarse al aumenío de la produccion in
dustrial, ya sea en las minas, ya sea en la 
agricul±ura. 

De esíe día daíará el renacimiento eco
nómico de Nicaragua, y su enJrada en una 
vía de progreso mas serio y mas proporcio
nado con su poblacion y sus recursos. El jor
nalero ganará mas, y en la misma propor
cion aumentará la comodidad, y, por conse
cuer¡.cia, las compras d<;>l proleíario. El pre
cio ¡nas elevado de los c<;>reales obliagará a 
iodo el mundo, sin excepcion, á ±rabajar for
malmen±e. La introduccion de rnercancías 
se hará en una escala mas amplia, para equi
librar el aumento de las exportaciones; los 
comercian±es iníroduc±ores, libres de hacerse 
al mismo íiempo exportadores, verán simpli
ficarse sus operaciones, á la vez que la dis
minucion de su número aumentará la cifra 
de los negocios de cada uno. El comercio por 
menor, á lo cual, bajo pena de no vender 
nada, deben abrir crédilos exagerados, aza
rosos y que la ley de hipo±ecas es impoíen±e 
á garantizar; el comercio por menor, digo, 
les pagará mejor y se veré obligado á com
prar mas frencuentemeníe. Artículos de lujo, 
hasta ahora invendibles, podrán aparecer en 
el mercado, e:tc., eic. 

Tal es el cuadro que preseníaria el co
mercio de Nicaragua en caso que cierto nú
mero de los capi±alisías que se dedican á los 
:t;egocios tuviesen la prudencia de renunciar 
a esta ocupacion, para dedicarse, ora á la in
d~síria, ora á los cultivos industriales, ya sea 
aisladamente, ya sea formándose en peque-

ñas compan1as. El Gobierno debería íender, 
por iodos los medios que esíán á su '!lcance, 
a fomentar esíe estado de cosas, \)l que, 
creando empleos de ±oda clase, impediría 
que los del Gobierno fuesen objeío de codi
cias desenfrenadas, que muchos quieren sa
±isfacer aun á cosía de revoluciones inferio
res. Las ren±as públicas íriplicarían, las 
aduanas podtían librarse de lo¡¡ cargos que 
pesan sobre ellas y las aniquilan, y desde lue
go es fácil prever que, por la simple aplica
cien de esie aumento de ingresos á la crea
cían ó a la mejor& de las vías de cornuníca
cion interiores ó ín.teroceánicas, el comercio 
nicaragüense llegaría, en defini±ivas, á ocu
par e1 rango que le asigna 1a posicion geo
gráfica del !país, y ±ener la importancia que 
le aseguran el número y la calidad de sus 
producías. 

Desgrac;:iadamen±e no es fácil operar 
una reaccion en contra de una rufina cual
quiera, y mucho menos cuando es±a es en 
cierío puníq fundada, ian1o sobre la ap±iíud 
que la may~r parte se figura poseer para los 
negocios pr9piamenie di.chos, cuanío que en 
las numero~;as decepciones que han encon
trado hasía ahora los que impruden±emen±e 
se aventuraron, ora en los azares de las mi
nas, ora en ~los ±en±eos aleatorios de la agri
culíura. Pero hay un remedio para esle mal: 
±odas esas decepciones no tienen su origen 
mas que e:q la ausencia de lada educacion 
cienfíHca é indus±rial. El comercio, en efec
±o, no exige mas que una insfruccion elemen
fal, secundada por la inteligencia y la aficion 
á los r¡egocios; mien±ras que la industria, por 
ser lucraíiva y segura, necesi±a absoluíamen
±e conocimientos especiales, fanto teóricos, 
como práci~cos. Mas eso no impide que, co
mo ya lo he demostrado, las minas sean ex
celentes, los productos del suelo de primer 
orden, y su rendimien±o' venfajoso en alío 
grado, y que, el dia en que los mineros, los 
añileros, los azucareros, e±c ... , sean hombres 
iniciados en la química, la mecánica y en ±o
dos los conocimien,±os que requiere su oficio, 
á las decepciones de que acabamos de ha
blar sucederán espléndidas fortunas. 

Por el momenío, el comercio peca por 
exceso, y empuja casi forzosamente hacia la 
reforma cuyo principio acabamos de expo
ner. Despues de haber prestado los mayores 
servicios á la masa de los ciudadanos, y en
riquecido á muchas familias, se ha hecho ba
nal has±a el punía de paralizar, él mismo, 
sus propios esfuerzos por la exlrema division 
de los negocios. Los viajes de comerciantes 
á Europa se hacen mas y mas frecueníes, y 
nadie se con±en±a, como en el pasado, con ir 
±ímidamenfe hasía Jamaica y a largos in±er
valos1 el número de los que ±ienen un crédiío 
en el exíerior, y que in±roducen directamen
te sus mercancías, aumenta fados los días; 
la canfidad de esías mercancías es±a del ±o
do fuera de proporcion con las necesidades 
de la poblacion. Llegará, pues, necesaria-
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menie, un momento en que el dinero ganado 
por la imporiacion no podrá siempre seguir 
consagrándose á aumentar la cifra de los ne
gocios de la casa. Ya se está consagrando 
ahora, en parie, no solamente á comprar pro
ductos exportables, como se ha hecho sienl
pre, sino lambien á provocar la produccion 
por medio de la habili±acion. Este es un pri
mer paso en el verdadero cantina: el conler
cian±e sien±e la necesidad de producir; sin 
embargo, con"lo desconfía de sí miSlno corno 
productor, prefiere adelantar dinero á los 
productores que le parecen hábiles. Pero es
te paso es insuficiente, y va acercándose el 
día en que la produccion y los productores 
no estarán ya mas en proporcion con los ca
pitales libres que se ofrecerán á ellos, y en 
que el poseedor de aquellos capitales se verá 
obligado á producir por sí mismo. 

Llegado esie día, el obje1o será logrado, 
y, si los capitalistas actuales quieren esiar 
preparados para esa ±ransformacion, y reco
ger sus beneficios sin expone1·se á los riesgos 
qUe hemos mencionado, se les ofrece un re
medio muy fácil: que manden dar á sus hi
jos, á esos numerosos jóvenes que hoy día 
van á educarse en los colegios de Europa, 
una educacion industrial, en lugar de la ex
clusivamente comercial que se recomienda 
cuidE~dosamente darles; que empleen su in
fluencia (la que es poderosa, puesto que en
tre ellos se recluían los Poderes Supremos) 
en favor de la fundacion de cursos científicos, 
de jardines de experiencia ú o±ras institucio
nes análogas, y, agrícolas, de las envoliuras 
que la mantienen en su estado aciual, infor
me, bárbaro, desasiroso y del iodo en desa
cuerdo con la marcha de las ideas y los pro
gresos manufactureros de siglo XIX. 

XVI 

"Resurnen de la historia del comercio". 
-La situacion comercial de Nicaragua bajo 
la dominacion española no fué muy brillan
fe. El reino de Guatemala experimentó, como 
±odas las demas colonias, y como la misma 
Mer±opóli, los inconvenienles de aquel siste
ma de prohibicion, ian criticado ahora por 
los economistas, y que las separaba moral
men±e de lo demas del mundo. 

Inrnediaiamente despues de la conquis
±a, el comercio era libre con España y las An
±illas. El emperador Carlos V, que suponía 
que no tardaría en descubrirse un estrecho ó 
pasaje natural al iravés de la América Cen
tral, para ir á la China y á la India, mani
festó aliam.enie, en una cédula real de 20 de 
febrero de 1534, su deseo de favorecer la co
lonizacion de lodos los puertos en esia parie 
de las nuevas posesiones de España. 

En aquella época se encontraban ya, en 
Leon y Granada, "±iendas" en que se vendían 
efec1os de Castilla, introducidos en Centro 
América por el puerto de Omoa, y venidos en 

pequeños buques que salian casi regular
menie de Cadiz: esio se llamaba la "flotilla" 
de Honduras. Es inieresanie conocer algu
nos precios de aquel liempo: una docena de 
herraduras completas para caballo se ven
día $ 150, y, sin embm·go, el hierro llegó á 
ser ±aH escaso, que se rGnunció á herrar las 
bes±las, cos±umbre que se ha mantenido has
±a nueslros días, y que, por cierto, ha sido, y 
es, pe1judiciaJ á ]a raza; una silla de montar 
no vaJia 11:1as que 50 duros, mienfras que un 
pantalón do paño valía $ 60; una arroba de 
cera blanca $ 30; una mano de papel comun 
para escrlblr $ 5. Es preciso añadir que, en 
±odas los guarismos relativos á es..i:a época, un 
valor cualquiera rep1esen±a1ía hoy día el do~ 
ble, por lo menos, de lo que representaba en
±on.ces. 

Luego estallaron las guerras en±re Fran
cisco I y Carlos V, y los corsarios Íranceses 
impidieron casi cornplelan1enie el tráfico de 
la flotilla. 

Durante es±e prin1.er pe1íodo, y hasta 
1560, la entrada y la salida de las mercancías 
se hacían por la vía de I-Ionduras, y los ±ras~ 
portes en el inferior á lomo de Indios obliga
dos ú este servicio. Ln 1550, el emnerador 
lviaxirniliano mandó que se in±roduj~sen en 
mayor escala las bestias de carga, y que se 
cons±ru yesen caminos á expensas de la coro
na, prohibiendo se empleasen Indios para los 
J:ranspor±es. 

Desde en±onces, casi ±odas las mercan
cías de Nicaragua se embarcaron en el Rea
lejo, para deBembarcar en la costa hondure
ña, en la bahía de Fonseca, y de allí se lleva
ban á Puerto-Caballos por tierra, á lomo de 
mulas ó de bueyes. Esas mercancías se com
ponían únicamente de oro y plaia provenien
±es de Segovia, y de cacao y añil provenien
±es de varios puntos de la Provincia. 

En esie tiempo, 200 almendras de cacao 
represeniaban, como moneda de vellon del 
país, un valor de 1 real, sea l ,600 por $ 1. La 
exporiacion de esie ar±ículo no era muy gran
d.e, á pesar de ser considerable la produc
Clon; pero el consumo ínierior absorbía casi 
iodo. En Guatemala, el quintal de cacao de 
Nicaragua no se pagaba arriba de $ 22, mien
±ras que el Soconusco valía $ 60. El añil se 
producía de regular calidad; sin embargo, en 
Puedo-Caballos, no se vendía mas que á $ 1 
la arroba, lo que debía fomentar poco su cul
±ivo; es verdad que, con las encomiendas, los 
operarios no costaban nada. El oro y la pla
ta ienían precios muy bajos; pero iambien 
eran muy adulterados; se obsequiaban en 
cantidades considerables para adorno de las 
iglesias, que entonces se levantaban por ±o
das partes. 

La cesacion de la flotilla de Honduras 
fué causa de la creacion de afro sis±ema de 
abas:tecirnien±o marítimo, encargado á com
pañías de comercio de Cadiz y Sevilla, las 
cuales, en compensacion de los riesgos ex±ra .. 
ordinarios que corrían, y de los gastos á que 
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estaban obligadas para hacer resguardar sus 
líneas de .navegacion, solicitaron un privile
gio exclus1vo. 

Una vez establecido este monopolio, las 
cornunlcaciones con América fueron reduci
das á ±res líneas: una que iba á Méjico, por 
La Habana y la V era cruz y o ira á Car±agena, 
donde se es±ableció una feria ó mercado per
rnanen±e para ±oda la América Ceniral y el 
Nor±e de la América del Sur. La iercera iba 
al Perú, por el estrecho de Magallanes. Se 
sigue de eso que Nicaragua fué reducida á 
comerciar, ya sea por ±ierra con Méjico, pa
sando por Guatemala, ya sea por mar con el 
Perú, embarcándose en el Realejo, ya sea, 
en fin, con Car±agena, pasando¡ ora por ±ie
rra, vía Cos.l:a Rica y Panamá, ora por agua, 
por el Lago, el Desaguadero y la cosia hasia 
Por±obello. 

Luego, gracias á intrigas de ±oda clase, 
que el cuadro de es±e libro no nos permiie 
referh·, á pesar de su interés, la navegación 
por mar con el Perú y con Méjico fué prohi
bida, y con1.o las rufas terrestres, ±anfo al Nor
te como al Sur, eran largas, trabajosas y pe
ligrosas, y, ademas, imprac±icables duran±e 
7 ó. 8 meses del año, no quedó 1nas, en rea
lidad, que la del Desaguadero. 

Est.a, sin embargo, no se hallaba exen±a 
de inconvenientes. Los piratas infestaban 
±oda la cosía, y, cuando no encontraban bu
ques que apresar, desembarcaban y ataca
ban hasta las ciudades del inferior. Pero co
mo iodos los puertos, al Norte y al Es±e de 
Guatemala, Honduras y Salvador, estaban, 
por decirlo así, bloqueados por ellos, los go
bernadores, ±eniendo que pro±eger al menos 
un punto de salida, escogieron la boca del 
Desaguadero, y, lueg-o, ±odas las n1ercancías 
de la América Central entera, desde Tehuan
±€peque, tuvieron que venir á embarcarse _á 
Granada para dirigirse á Car±agena por es±a 
rufa. 

De aquella época da±a la prosperidad 
del comercio nicaragüense en general y de 
Granada en particular; prosperidad que aira
jo á esta ciudad ±res pillages sucesivamenie 
por los piralas, y, circunstancia mas grave, 
los celos de Leon, capital de la Provincia, que 
se vió cmnple±mnente eclipsada y la ira±ó co
mo riva]. 

Poco mas ó menos, es±a si±uacion se 
manluvo has±a 1778. Hé aquí las considera
ciones mas interesantes que se refieren á es
te período. 

En prhner lugar, el aspec±o comercial 
del país no presenia mas que ±res ciudades 
en movimiento: al N., Segovia, como centro 
de produccion metalúrgica; al S., Rivas, co
n;o centro de produccion agrícola y en me
dlo de ambas, Granada, enriqueciéndose por 
el tránsito y "la consignacion. En cuanto á 
Lean, no se ve mas en ella, y en aquel tiem
po que una capital de provincia, únicmnen±e 
ocupada por los empleados del Gobimno, el 
clero superior, los individuos y familias que 

vivian retirados de los negocios, y buscaban 
la seguridad cerca del poder y del ejército 
que lo rodea, y, en fin, los hombres de leyes 
y sus satélites, correteando alrededor de los 
tribunales, de que viven. Lean, pUes, no pro
ducía nada; en ella se ocupaban solamente 
del cullo de la adrnlnis±racion y de la admi
nistracion del cul±o, ambas cosas esencial
rnen±e an±i-comerciales. 

Ln±re las mercancías que Nicaragua ex
podaba entonces por cantidades considera
bles, y que hacian par±e de los produc±os cu
ya nomenclaiu1a hemos dado en el capítulo 
III, se no±an varios que han desaparecido 
ahora, y cuya ausencia es de sentirse: el vino, 
por ejemplo, que, segun parece, era de muy 
buena calidad; el achio!e, que salía entonces 
en cantidades ±an grandes como el mismo 
añil; la cochinilla, que, durante mucho ±iem
po, se vendió á $ 50 arroba. El puerto del 
Realejo era reputado en lada la costa del Pa
cífico, por encontrarse siempre perfectamen
te surtido de magníficas 1naderas de corts
huccion, brea, estopa de Segovi.a1 y, cosa mas 
notable todavía, de harina de excelente cali
dad, que provenía de Somoto, en el mismo 
partido. Debemos decir aquí que, en virtud 
de la mas singular injusiicia, el Perú y Méji
co pod5an venir á traficar en el Realejo, mien
tras esiaba prohibido á las provincias de 
Guatemala que fuesen a lraficar donde ellos. 
Sin embargo, en uno y o±ro mar, había siem
pre embarcaciones dedicadas casi exclusiva
mente á exportar los cueros y el cebo que 
producían las haciendas de ganado, enton
ces nLuy pa.bladas; una vaca gorda, compra
da en el sitio, no valia mas de $ 3. 

Las mercancías impor±adas eran todavía 
muy caras; á pesar de eslo ciertos efec±os de 
alío precio, ±ales como el terciopelo, el raso, 
el damasco, la vaqueta dorada de Córdova, 
e±c., se introducian en mayor cantidad que 
ahora. 

Pero Jodo esle lráfico no dejaba de ser 
muy reducido, y, al estudiarlo, se supone una 
poblaclon, ó muy poco numerosa, ó muy po
co cuidadosa de su bienestar, hipóJ:esis que 
probablemente son verdaderas ambas á la 
vez. Se apreciará lo que acabamos de decir, 
cuando se sepa que, en 1742, la imporlacion 
en ioda la capitanía general no ascendió 
mas que á $ 600,000, de los cuales, 400,000 
en eiec±os de España, y 200,000 en efec±os de 
China Esios úllimos deberían aun deducir
se, habiendo sido destinada la mayor par±e 
de ellos á ser reexportados para Europa; sin 
embargo, como no dejaba de hacerse un con
±rabando muy ac±ivo en ±oda la costa del Nor
te, por medio de buques ingleses, holandeses 
y franceses, se puede mantener el mon±o de 
la importancia á es±e mismo guarismo de 
$ 600,000, cuyo balance se hacia por una su
ma igual, en exportaciones divididas como 
sigue. 
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Oro 
Piafa 
Añil y cacao 
Vat~os prod uc±os 

Tofal 

$ 200,000 
" 100,000 
" 250,000 

50,000 

$ 600,000 

Mas de $ 200,000 en oro y pla±a, sustraí
dos á la comprobacion del Fisco, habían ser
vido para payar los $ 200,000 de conlraban
do de que hemos hablado. 

En 1778, Jas {amasas ordenanzas de Car
los liT, pon1posamenle llamadas "libertad 
de] comercio'', cuando consis±ian únicam-en
Je en perrnjfir el comercio de un mayor nú
Jnero de puedas de España ( ca±orce) con las 
co]onias, rompjeron el hilo comerdal que ha
cia pasar por Granada los productos de iodo 
Cen±ro Antérica Lns colonias pudieron íra
fjcnr Ji.hrernenle en±re sÍ; los mares estaban 
casi lilnpios de piraias y filibusteros; ade
maEl, la armada española se habí.a hecho nu
merosa, ~uerJ-e, respetada, y representaba 
una pro±eccion yerdaderamen!e eficaz. Ca
da provincia de la capi±_~nía se puso en±on~ 
ces á i:raticar por cuerda suya, y por medio 
de sus propios puer±os. El in±erés general 
ganó; pero el comercio de Nicaragua recibió 
en es±a circuns±ancia un golpe morlal. 

La proulamacion de la independencia en 
1821 acabó de aniquilar la anhgua prosperi· 
da el de J a provincia en general, y de Grana
da en pariicular. Desde J.8Lt, Nicaragua se 
hab\a Bublevado y se ocupaba casi única
mente de polílica. Las disensiones in±esiinas 
que siguieron a ]a indep~ndencia, has±a la 
rupiura defini±iva del pacto federal en ~839, 
disminuyeron la produccion hasta el punio 
de no pode\" hacer fren±e sino á importacio
nes irrisorias, Yr durante mucho tiempo, el 
cornercio de la joven República, consis±ió ca
si únicarnenJ:e en vender cacao, queso y va
dos ariÍculos de consumo usual á los Estados 
vecinos, r_amo de con1ercio que le queda ±o
davía y no deja de sede provechoso. Cuan
do la paz inferior es±uvo un ±anio restableci
da, se averiguó que los capiiales mas Íorlna
Jes hahían. desaparecido con las casas espa
ñolas que los poseían, y cuyos dueños ha
hian huído anta c-~1 huracán revolucionario; 
las casas criollas ó indígenas que habían 
pern1.anecido en el país se enconiraron casi 
arruinadas, y no quedó mas esperanza que 
en la inlervenciou de los capitales ex±ranje
,·os 

XVII 

Míen±ras el comercio iniernacional no 
tuvo á su disposicion otros buques que los de 
vela, esa iniervencion de los capi±ales ex
tranjeros se m'?s±ró thnida y vacilante, cada 
vez que se hac1an un poco mas afrevidos, las 
perJurbaciones poH±icas, de que hemos dado 

cuen±a en nuesiro resumen histórico, venían 
á hacerlos reiroceder. Pero, en fin, la inven
cion de la gran navegacion irasoceán1ca por 
vapor, permi±itmdo Jas informaciones rápidas 
y seguras, deier:minó los negocianles ingle
sos á spodera!Se <le es±e 111ercado ceniro~ 
ame1lcano que les promelía un magnífico 
porvenir Amplios crédi!os fueron abiertos á 
casas, si no muy sólidas, por lo menos hon 
radas, y la produccion, sobrexciiada por la 
in1:roduccion de mercancías al·dien±enl.enle 
deseadas, de calidad regular, y vendidas á 
predos razonables y á largos plazos, se des
pertó de su en±orpecimien±o; en poco fiempo 
la ma±eria exportable se produjo por {odas 
partes, equilibró á la imporiacion, y luego 
la adelantó, obligando así á desarro]Jarse 
mas y mas un sistema en que iodos encon
traban beneficios remuneradores. 

Tal es toda vía la si±uacion actual del co
mercio nicaragüense; subsis±e por los inrnen
sos créditos que le abren cier Jos negocia nJes 
ingleses, perfectam.en±e al corrienie de las 
cosas de ul±I a1nar. Es..tos recibe u en pago, 
ora productos del país, ora le!ras de carnbio, 
giradas sobre Londres por Jos produc±ores
expedi!ores, y Jos sur±idos siguen renovándo
se de año en año, bajo las mismas condjcio-
nes. 

La Francia y los Estados Unidos, mucho 
mas desconfiados, no han sabido aprovechar
se, coJ-no la Jnglaierra, de estas circunsian
cias ventajosas, y, aun ahora, cuando gran 
riúinero de casas nicaragüenses es±án perfec
±amen±e sólidas y presenlan un pasado que 
responde de sn porvenjr, París y Nueva York 
se rehusan ±odavía á abrir créditos de un año 
á los comercianles cenfroarnedcanon. Es±os, 
sin embargo, á connecuencia de las cos±un1.~ 
bres establecidas, se ven obligados á vende1 
á plazos dilalados, y, na±ura]men±e, no pue
den comprar a plazo corio Las relaciones co
merciales con es±os dos países ·son, pues, rela
tivamente insignifican±es, y reducidas exclu
sivan1en.le a cierlos ar.tículos especiales. En 
cuan:to a las transacciones con los pueblos 
oíros que lnglafe1 ra, Francia y los Lslados 
Unkl.os, puede decirse que son casj nulas 

Dura11l:e la primera par±e de este último 
período, la in±roducdon. y expor.taciou de 
mercancías por iodo Cen±ro América se hacía 
casi foda por San Juan del Nolie; Granada 
en±onces J-ecuperó un momento sn antigua 
preponderancia, la cosía ocdclenial quedaba 
comp]e!n.menio abandonada. Peto, á par±ir 
de 1849, el descubrimienlo de las minas de 
Californ]a vino a dar un poco de anin1.acion 
a ±oclo el declive mnericano del Pacífico. Pro
visiones de Joda clase e1 an n.ecesaJ.ias a los 
ernigranies, que desembarcaban por innu
merables grupos en la playa de San Francis
co; las necesitaban farnbien. los qne 1lenaban 
los muelles de Panan<á, esperando la hora de 
embarcarse. Los proveedores vinieron en so
licitud de víveres has±a el Realejo, y los de
parfamenlos occidentales se pusieron pronio 
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en estado de satisfacer á esta demanda ines
perada. Los registros de la Aduana en aque
lla época manifiestan exportaciones de una 
na±uraleza excepcional, pero que, sin duda, 
no dejaron por es±o de repo1far ventajas; se 
juzgar.á ~e lo que acabamos de <!-ecir por la 
lista S1gu1en±e, que no carece de 1n±eres. 

Han sido exportados por el Realejo en 
1850: 

Maíz 
Arroz 
Frijoles 
Azúcar 
Cedro en ±ablas 
Aceiie de Coyol 
Puros 
Gallinas 
Huevos 
Carbon 
Cerdos 
Mulas 
Bueyes 
Manteca de cerdo 
Almidon 
Tasajo 
Huate 
Caballos 
Hamacas 
Peia±es 
Alforjas 
.Jáquimas 
Zapatos 
Candelas de cebo 
Miel de palo 
Limones 
Cal 
Tejas 

16,000 
14,000 

100 
1,554 

80,000 
515 

110,000 
400 
400 

40 
180 
255 

63 
133 

13 
100 

62 
2 

333 
450 
266 
130 
300 

12 
10,922 
31,000 

50 
3,730 

quintales. 
id. 
id. 
id. 

varas. 
galones. 

docenas. 
quintales. 

quintales. 
id. 
id. 

bul±os. 

pares. 
quintales. 
galones. 

fanegas. 

Esa es probablemente la única época en 
r que los pequeños produc±os de la industria 

nicaragüense hayan sido obje±o de ±an leja
nas y ±an impor±an±es exportaciones. Sin 
embargo, veremos luego que aquellas no han 
cesado del iodo. 

país, y en pago de alquileres de bes±ias ú 
otros servicios personales. Este dinero hacía 
frente al aumen±o de las importaciones. 

En 1855, se inauguró el ferrocarril inter
oceánico de Panamá, y luego, en 1856 la 
misma compañía estableció un servicio' de 
vapores, destinado á servir la cos±a occi
dental de Cen±ro América. El declive del Pa
cífico en Nicaragua se despertó entonces del 
iodo; la posibilidad de la circulacion creó la 
materia circulante, los negocios se entabla
ron, los antiguos produc±os duplicaron de va
lor, otros produc±os casi abandonados, como 
la caña de azúcar, fueron obje±o de un nue
vo entusiasmo; cultivos nuevos, corilo por 
ejemplo el café, fueron introducidos, y, en 
una palabra, sin que el movimiento comer
cial, que, hasta entonces, se hacía por San 
Juan del Nor±e, fuese sensiblemente dismi
nuido, se levantó poco á poco otro movi
miento casi igual por Corinto, ciudad nueva, 
en la entrada del an±iguo puer±o del Reale
jo. 

Hoy día, las mercancías, ya sea para en
trar en Nicaragua, ya sea para salir de la Re
pública, ±ienen dos vias abiertas: la d$1 A±lán
±ico y la del Pacífico. Por esa úHima, las 
mercancías venidas de Europa por vapores 
franceses á ingleses, á llegadas de los Esta
dos Unidos por buque americano, desembar
can en Colon, atraviesan el is±mo en ferroca
rril y vuelven á embarcarse en Panamá en el 
vapor americano que las lleva, ora á San 
Juan del Sur, ora á Corinto. Por la primera 
ru±a, las mercancías llegan á San Juan del 
Norie, por vapor inglés solamente (Royal 
Mail) á buques de vela de cualquiera nacio
nalidad, y suben el rio San Juan y el Lago 
has±a Granada en pequeños vapores pertene
cientes á una compañía local, americana de 
origen y subvencionada por el Gobierno. Los 
retornos se efec±úan en sentido inverso y los 
correos siguen el mismo camino. 

Una y o±ra rufa ±iene sus ventajas y sus 
inconvenientes, cuya apreciación está ente
ramente subordinada á la proximidad de los 
cen±ros comerciales; Granada prefiere San 
Juan del Nor±e, Leon: Corin±o, Rivas: San 
Juan del Sur; en el resto de la República, ca
da localidad se dirige al puer±o mas favora
ble á sus intereses. 

XVIII 

En el rnismo tiempo, una sociedad ame· 
ricana de ±ránsi!o se organizó para ±ranspor
±ar, vía Nicaragua, los emigrantes que se di
rigían á California; no ±enemas que repetir 
la historia de es±a compañía, por haberla 
escrito ya al hablar de las vias de comuni
cacion. Los viajeros produjeron un cier±o 
movimiento en el camino de Granada al Rea
lejo. Esa ru±a, en verdad, fué pron±amen±e 
abandonada por la, mucho mas cor±a, de la Vamos á procurar ahora dar una idea de 
Vírgen de San Juan del Sur; pero la Repúbli- la importancia real de es±e movimiento co
ca ganó la aper±ura de un nuevo puer±o so- marcial. 
bre el Pacífico. En aquel ±iempo se ve au- Comenzaremos por las exportaciones y 
men±ar del doble la impor±acion en Nicara- copiaremos los datos suministrados por la 
gua, y, sin embargo, la expor±acion quedó Gace±a Oficial, advirtiendo que esos docu
c~si estacionaria. Esie fenómeno, en apa- mentas presentan poca garantía de exacii±ud, 
nencia inexplicable, se comprende perfec±a- como lo demostraremos en seguida. 
men±e cuando se reflexiona que cada pasaje Las exportaciones por San Juan del Nor
de emigrantes dejaba en el país una consi- ±e se han elevado, en 1871, á 1,186,697 $ 99, 
derable cantidad de dinero, en cambio de ví- divididos como se ve en los cuadros siguien· 
veres, frutas y o±ros pequeños produc±os del ±es, 
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Añil ............ . 
Azúcar 
J3razil . 
CuBras cl e venado 

'' de res 
Café .. 
Cacao 
Ca uchú 
Cobre . 
Dinero 
Joyas .. 
Oro en polvo . 

POH. LA ADUANA DEL CASTILLO VJJ:::JO 

PESOS 

libras 251,148 á $ l-20 lib. (1) 325,377,60 
id. 128 á " -08 id. 10,24 
id. 176,659 á " -10 id. 17,665,90 
id. 93,446 á " --26 id. 23/361/50 
id. 90,000 á " -10 id. 9,000,00 
id. 182,188 á " -10 id J 8,218,80 

PESOS 

id. 12,556 á " 2r· id. 3,139, » 562,610,89 -" id. 30,000 á " --25 id. 7,500, » 
6,765, » 
1,216,05 

300, » 
150,056,80 

POH EL PftOPJO PUEHTO DE SAN JUAN DEL NORTE 

Carey 
C:ocos . . . . . 
Hule . 
Zmzaparrílla . 

libras 
id. 
id. 
id. 

3,197 á $ 3- » 
94,921 á "-25 

754,886 á " -30 
j ,432 á " --25 

Toial por San Juan del Nor±e . 

9,591, »} 
3 •373•02 241 087 57 

222,463,80 ' ' 
2,657,75 ----- --

803,698,46 

Hé aquí ahora el cuadro de las exportaciones por Corin±o: 

Aguardiente 
Ahnidon 
1\lgodon 
.P.1.rroz 
Añil 
Alfmjas 
Albardas 
Ajos 
Azúcar .... 
}\gua de Nejapa 
Acei±e de Coyol 
UraziJ . . . . 
Cacao 
Café ..... . 
Cabeslros 
Frijoles . . . . 
Grasa . 
Hmnacas . 
Ifuacales . . 
I-1ule 

PESOS 

4,523,90 
1,373,50 

71,218,25 
202,00 

10,856,00 
234,40 

12,80 
21,60 

34,584,70 
91,00 
15,00 

4)'50 
1,300,00 

90,169,2.5 
38,80 

1,501,40 
16,50 

171,00 
52,00 

20,394,00 

Harina ... 
Lefla 
Moneda de oro y plafa 
Madera . 
Mascabado 
7Madre pella 
Maiz . 
Oro en pasfa 
Pal-ma 
Pie]es de res 

Id. de venado . . . . . . . 
Id. de ±ernero 

Quesos .. 
ll.ebozos 
Suelas 
Tabaco . 
Vino de Marañan . . 
En ±erneros, aves, huevos, e±c., 

clados á los vapores en el año 

Suma 

Y, en fin, por San ,Juan del Sur en el mismo año: 

Café 150,528 libras á » 10 Pesos 
Añil 32,850 id. á » 1 
Pieles 8,859 id. á » 30 
Ca uchú 32,786 id. á » 30 
Cacao 5,235 medios á )) 3 
O.uesos 192 arrobas á )) 4 
Cueros de res á )) 2 
'l'abaco en rama de 1' .... 34,700 libras á » 50 cs. 

PESOS 

10,00 
35,00 

25,846,00 
60,391,15 

6,739,30 
100,00 

3,663,80 
2,100,00 
1,065,00 

41,150,70 
22,072,70 

1,390,20 
22,057,00 

1,448,00 
39,00 

150,00 
16,50 

8,438,00 

433,492,95 

15,052,80 
42,705,00 

2,657,70 
9,835,80 

15,705,00 
768,00 

1,713,00 
12,350,00 

(1) Ilay muchos euo1es de cálculo1 pe1o prefelimos 1eproduchlos que se- vea completamente como á veces se batan 
aqui los mas impo1 tantes asuntos. 
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Azúcar 2,80.0 id. á » 4 » .. 112,00 
Licores fuerfes á » 4 c/u. 876,00 
Arroz 100 id. á » 4 » 4,00 
Almidon 200 id. á » 4 » 4,00 
Incienso 300 id. á » 2 » 10,00 
Broza .. l 0,00 
Pe±a±es 100 á » 40 cs. 40,00 
Cigarros ... 20,00 
Pimienta 100 libras J 0,00 
Medicinas 600,00 
Madera de cedro 809,428 pies en ±roza 20,235,00 

" de brazil 9,000 quintales 18,000,00 
Pla±a acuñada 500,50 
Oro acuñado 11,358,05 

Sumas iguales 152,619,15 

Es fácil no±ar en esos es±aclos valias fuen
tes de inexactitud. 

Adicionaremos ahora, ar±ícuJo por ariicu
lo, los cuadros anleriores para el año de 1871. 

En prirner lugar, las cantidades de cada 
mercancía son probablemeD{e incxac±as en 
su ncayor par±e: lo tenemos probado por lo 
menos en dos pun±os: l? los cueros de res ins
critos en 90,000 libi·as forrnan, á razon de 20 
libras, ié1mino medio, cada uno: 4,500 cue
lOS, y sabernos pa:r!icularroen~e que una so
la casa de Granada ha rnanclado, en. este 
1nísmo período, mas de 7,000 eneros. Com
parando con los años anteriores, seríamos 
mas inclinados á pensar que son ial vez 
90,000 cueros e11 lugar de 90,000 libras, pero 
en.tonces el error seria ±an enorme, que es di
fícll admi.lirlo; 2? el cacao, de} que saben-tos 
se ha mandado de una sola hacienda una 
caniidad supedor á la que aparece en el es
fado en cues±ion. 

O.tra causa de en·or, es que los precios en 
que se ha valuado cada mercancía son de~ 
masiado bajos: 1 $ 20 para el añil, 0,25 pi;!
ra el cacao, 0,25 para el hule, eJ:c ... , son pre
cios ±an±o mas inadmisibles, que son el de la 
libra, es deci.r, de una unidad rnu.y reducida. 
Ademas, hay diferencias enorn1.es y aun ridí
culas, enJre los valores admifidos por cada 
adntinisiracion. Así es que el añil se es±ima 
1 $ 20 en el cuadro de San Juan del Nor±e, y 
1 $ en el de San Juan del Sur; el error mas 
enorme de es±a clase es el que ±oca al brazil, 
esiimado $ 10 quinial por la Aduana de San 
Juan del Norle y 2 $ por la de San Juan del 
Sur. En cuanto á la Aduana de Corin±o, se 
abstuvo pruden±emen±e de dar las canJidades 
Y su avalúo, y se han con±en±ado con poner, 
fren±e á cada mercancía, un guarismo sin 
medio alguno de verificacion. 

:Cn fin, debemos noiar que cler±os ariicu
lo~, ±ales con1.o licores fuertes, medicinas, pi
mienta, eic .. , deberían iignrar á paria, por
que no son produc±os del paí.s v c:r~"'''<:"~;~~,, .... ,_.,,1. 
una reexporlacion. Seria bueno ±ambien ha
cer figurar aparte el dinero ó los .Llt8.Lélles 

acuñados, como .tambien los ar±ículos :rnan
dad.os al exterior para cornponerlos, como, v. 
~., Joyas. Se ve, pues, que los estados an±e
nores están muy lejos de ser un da±o formal. 

Hule 
Carey 
Cocos 
Zarzaparrilla 
Cueros de res 

Id. de venado 
Añil 
Algodon 
Café 
Cacao 
Brazil 
Cedro 
Oro en pas.ta 
Dinero 
Quesos 
Azúcar 
Moscovado 
Joyas 
Cobre (de minas de oro ) 
Tafia 
Grasa ..... . 
Cabestros .. . 
Harina ... . 
Concha nácar 
Rebozos 
Tabaco . 
Suelas 
Cueros de lernero 
Aceile de Coyol . 
Agua de Nejapa 
Ajos . . . . . . . . . . . ...... . 
Albardas . . ...... . 
Alforjas 
Vino de Marañan . 
Licores 
Incienso ........ . 
Broza 
Pe±a±es 
Cigmros 
Pimienta 
Medicinas 
Leña. 
Malz ..................... . 
Arroz ..................... . 
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PESOS 

260,193,60 
9,591,00 
2,373,02 
2,657,75 

51,864,,30 
48,091,90 

378,928,60 
71,23 8,25 

123,440,85 
20,144,00 
35,670,40 
80,626,85 

152,156,80 
38,920,60 
22,825,00 
34,706,91 

6,739,30 
300,00 

6,765,00 
4,523,90 

16,50 
38,80 
10,00 

100,00 
1_,448,00 

17,500,00 
39,00 

1,390,20 
15,00 
91,00 
21,60 
12,80 

234,40 
16,50 

876,00 
10,00 
10,00 
40,00 
20,00 
10,00 

600,00 
35,00 

3,663,80 
206,00 
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Frijoles .................... . 
Almidon ..... . 
Palma para sombreros .... . 
Huacales 
Hamacas . 
Aves, huevos, e±c., á los vapores 

de Corin±o 

To±al 

1,501,40;¡¡ 
1,379,50·, 
1,065,00 

52,00 
171,00 

8,438,00 

1,389,810,56 

Tal ha sido, en 1871, el ±o±al de la ex
por±acion POR LOS PUERTOS, sea lo que fue
re de la exacíi±ud de los da±os. Pero es im
por±an±e nofar que en los cuadros an±eúores 
no figuran: 

l' Las exportaciones de madera, hule, 
carey y varios oíros producías expor±ados di-

reciamente por los puerios de Blewfields y 
del cabo de Gracias á Dios. El valor de esta 
salida se eleva por lo menos á 90 ó 100,000 $, 
que se hacen en ±oda esa costa del Norte. So
lo en aguardiente, .tabaco y pólvora se in
±roduce en es±a región mas de 30,000 $, con
forme á datos que hemos recibido de perso
nas dignas de confianza; segun esas mismas 
personas, se ín±roducirían en mercancías dí
versas oiros 30,000 $ direciamen±e por los bu
ques que vienen á cargar las maderas, y 
oiros 30,000 $ mas de San Juan del Norie. 

2' Las salidas por el puerto de Tempis
que, para Amapala y el li±oral de la bahía de 
Fonseca. Esas expor±aciones se hacen por 
medio de pequeñas embarcaciones: hé aquí, 
segun la Gace±a Oficial, el ±oial de las expor
taciones por el Tempisque, en 1S7J. 

Maíz ................. . 
Frijoles ..... . 

1,973 
100 
521 

4,295 
78 

270 
8 
8 

11 

fane¡;as, con valor de 
Id. 

PESOS 

3,388,70 
548,40 

1,818,00 
15,152,80 

105,30 
466,60 

16,00 

Cacao . . . ........... . 
Quesos . . . . . . . . . 
Arroz ............ . 
Almidon ............... . 
Azúcar .. 
Añil 
Café . 
Aguardiente 
Aceite de coyol . 
Manteca de cerdos . 
Víno de Marañan .. 
Agua de Nejapa 
Jabón. . ...... . 
Candelas .. 
Dulce ......... 
Cerdos .. 
Bestias 
Hamacas . 
Maderas 
Varios produclos nacionales 

medios 
arrobas 

2,853 
32 

541 
14 

5 

49 
6 

162 

Toial . 

Id. 
Id. 
Id. 
Id. 

quintales 
galones 

Id. 
Id. 
Id. 
Id. 

3' Faltan ±ambien las exportaciones por 
la frontera de Honduras, que consisten en 
productos del país y ganado. 

4' Faltan, en fin, las por las fronteras de 
Costa Rica, que consisien en cacao, quesos y 
algunos oíros producías indígenas, y un nú
mero de ganado muy considerable. 

Además de esas observaciones esencia
les, se presen±an o±ras que no carecen de u±i
lidad, por ejemplo: 

Pueden considerarse como producías 
fundamentales del país: los cueros de res y 
venado; el añil hule, café, cacao, brazil, ce
dro, oro, queso y azúcar. 

Los cueros de res y venado provienen ca
si en igual proporcion de iodos los depar±a
men±os1 es un artículo casi estacionario, y 

200,00 
156,80 

5,706,00 
26,00 

397,70 
14,00 
10,00 

4,306,80 
1,355,80 

887,00 
321,20 
256,00 
540,00 
158,20 

2,143,70 

37,975,00 

que, en su mayor parle, se manda á los Es
fados Unidos Su desarrollo es ptoporcional 
al de la poblacion, pues±o que no se des±aza 
sino para comer. Las cueros de ternero pue~ 
den considerarse como accidentales, y prove
nientes de animales muer±os; nadie come ter
nero en Nicaragua. El lec±or habrá no±ado 
ya la cifra considerable de los cueros de ve
nado 

El añil proviene casi exclusivamente de 
los departamentos de Rivas y Granada; es 
una industria que sigue 1odavía desarrollán
dose, aunque como lo hemos dicho tenga po
co porvenir; des±inacion la mas comun: Ingla
±erra. 

El hule se explo±a especialmente en la 
cuenca del rio San Juan. Es una industria 
que ha comenzado ya á declinar, pero que 
es susceptible de volver á levantarse con un 
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poco de fomen±o; des±inación, parle á los Es
tados Unidos, parle á Inglaterra. 

El café proviene casi iodo del disfri±o de 
Managua: han comenzando a cul±ivarlo en 
Segovia. Progresa, pero lenlamenle. Desüna
cion: Estados Unidos é lngla±erra. 

El cacao es un produc±o casi exclusivo 
del depar±amen±o de Rivas y de la parle me
ridional del de Granada; puede considerarse 
corno un ar±ículo es.tacionario, ±an len!os son 
sus progresos. Dest~nación:. Cosía Rica y S>;tl
vador, y una peqnena porc1on para Francra 

El brazil proviene del río de Tipi±apa y 
de la Cosía del Pacífico; es una industria que 
tiende a desaparecer; desiinacion: variable, 
pero, en general, I.ngla.terra. . 

El cedro proviene de la Cosía del PaCI
fico. Es ±ambien muy abundante en el infe
rior, pero ;no puede e::;por~t;rse por f~lia de 
cornunicacrones. Des±111.acion: el Peru y la 
California; raras veces Hambutgo (via cabo 
de Hornos). - En progreso, pero len±o. 

El oro proviene de los depar±amen±os del 
inferior, y especialmente del dis±ri±o de la Li
bertad en Chon±ales Destinación, Ingla±e-
1ra. Los progresos de la industria mineral 
son lenios, pero formales. En este mismo ali
neamiento debe figurar lo que hemos vis±o 
apuntado bajo la rúbrica de "cobre", y que es 
el cobre viejo de los aparatos de amalgama
cien, el cnal con!iene una no±able proporcion 
de oro, que se l"Ylanda á beneficiar en el exte
rior. Hubo un Hempo en que se exportaba 
bas±anie plaia, que provenía de Segovia; pe
ro esa explotación parece haber cesado. 

Los quesos, así como el ganado, van á 
las repúblicas vecinas; prog_reso len±o, pero 
formal. 

El azúcar cornlenza á desarrollarse en el 
departamento de Granada. Has±a ahora ha
bía sido una especialidad del depar±amen
±o de Chinandega y del de Lean. Des±inacion 
general, has±a ahora, California; pero con len
ciencia á mandar á Inglaterra. 

En cuanto al algodon, es una industria 
que es±á casi por desaparecer. 

Se han vis±o muchas veces figurar en las 
exportaciones la caoba y o±ras maderas de 
ebanistería, construcción ó ±in±e, varios me
!ales, los aceifes, y las fibras vegeiales de ca
bulla, pi±a, e±c ... 

El agua de Nejapa, el vino de marañón, 
la harina, las suelas, los ajos, e±c , no pue
den considerarse sino como exportaciones ac
cidentales. Algunos de es±os ar±ículos pue
den sin ernbargo, llegar un día á ser objeto 
de una expor±acion lucrativa, v. g., el agua 
de Nejapa. 

Ouedan los pequeños produc±os indíge
nas, y bajo esie concepto, Nicaragua es la 
que exporta mas de ±odas las Repúblicas de 
Cenfro América; la salida de los rebozos, ca
bestros, alforjas, huacales y jícaras, hamacas, 
albardas, pe±a±es, almidon, eic., aumenta 
constanlemen±e cada año, sin olvidar la pal-

rna, los frijoles, el maíz y la man±eca, cuya 
expor±acion sería fácil desarrollar mas. 

En fin, en el es±ado del puerto del Tem-
. pisque enseñan unos 6,000 $ en jabon y can

delas Si es±e guarismo es exado, es una 
prueba que, mejorando esa industria, se lo
graría hacer de estos dos ar±ículos una fuen
±e permanente y provechosa de exporiacion 

Si se tiene en cuen±a las varias observa
ciones que hemos presenl:ado acerca de las 
exportaciones, se enconfrará que no es±án 
muy lejos de ascender á 2,000,000 $. Segui
remos, sin embargo, tomando por base los 
cuadros suministrados por el rrtinislerio de 
Hacienda á la Gaceta Oficial. 

XIX 

IMPORTACIONES. - Durante este mis
mo año de 1871, las impor±aciones "por los 
puer±os", se dividen del modo siguiente: 

San ,Juan del Nor±e 
Castillo 
San Juan del Sur 
Corinlo 
Tempisque 

To±al 

108,120,00 
435,232,67 
107,162,29 
368,337,65 

4,320,30 

1,022,172,31 

Tenemos pocas observaciones que pre
sentar 

En primer lugar, no figuran cier±os ar
tículos que entraron por cuenfa del gobierno, 
y sin embargo, son objetos de consumo, v. g., 
la pólvora, plomo y pertrechos de guerra, 
papel para la Gace±a, e±c. 

La in±roduccion de dinero debería figu
rar apar±e; desgracladamen±e solo en San 
Juan del Norie se ha dado el pormenor de 
las importaciones, y el de las mercancías 
exenias de derecho. 

Varias mercancías salidas por Corinto 
entraron por San Juan del Sur y deberían fi
gurar apar±e. 

En fin, hemos dicho en o±ro capí±ulo que 
hay poco contrabando en las cos±as de Nica
ragua: se pllede apreciar la impor±ancia de 
la in±roduccion clandestina de mercancías, 
cuando se sepa que, en 1869, año en que hu
bo una revolucion, á cuya sombra se hizo un 
con1rabando exiramdinario en la cosía del 
Pacífico, la diferencia á favor de la expor±a
cion, no llegó á 300,000 $;es probable, pues, 
que, en ±iempo normal, el contrabando ma
rítimo no llega en Nicaragua á 100,000 $ 
anuales, causando así á la amor±izacion de 
la deuda inferior un perjuicio probable de 
unos 20,000 $. 

He aquí un cuadro compara±ivo de las 
exportaciones é importaciones desde 1865 
has±a 1871. Se observará que las proporcio
nes no deben cambiar, á pesar de los erro
res que hemos señalado, pues±o que los mis
mos errores se han come±ido iodos los años. 
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-
ANOS EX POR- IMPOR-

DIFERE NCIAS'---~-I OBSERVA ClONES 
TACIONES TACIONES á favot de 

1 

á favo1 de 
expo1 tacíones ímpo1 tacíones 

1865 721.579 1.154.889 
1866 771.966 792.085 
1867 894.020 771.576 
1868 947.056 894.241 
1869 1.003.405 726.113 
1870 1.024.030 914 648 
1871 1.427.785 1.022.172 

~-· ------------· " 

Todas las im.por±aciones consis±en en 
n1.ercancías genexales, que provienen de Eu
ropa ó de los Es±ados Unidos. Hé aqui mas 
ó menos la clasi.Eicacion de es±as mercancías, 
con el nombre del país de donde provienen 
en la mayor par±e de los casos. 

Inglalerra. - (Por buque jnglés). 
Arfículos de Manches:ter: man±a, sara

za, gasas, bogotanas, tnuselinas, perca
la, madapolan, rusia, linos y dxiles, 
creas, ntan±alona, bramante, piqué, pa
ñuelos, rnedias, escarpines,. camisolas de 
pun±o, serville!as y paf1os, pañuelos de 
seda y pafmelones, camisas de lana, hi
lo de algodon y de cáñamo, ó hilo para 
máquinas, sacos, paraguas de seda y de 
algodon, paños y casimires, bofas y be
fines, seda, sedería y artículos de China, 
±é, cerveza, azogue, armas, Joza y cris
talería, cuchillería, fierros de varias cla
ses y peroles de fierrot ferre±eria, n1erce
ría y sillería. 

Francia. - (La mayor parle de los efec!os 
franceses se compran en Paris ó Burdeos1 

por medio del crédito de una casa ingle
sa y se nmndan por huque inglés). 

Perfumería, drogas medicinales, ar
iículos de Pads, parasoles y abanicos 1 

flores de raano y adornos de cabeza, se
dería de Lyon, raso, iafe±an, ±erciopelo, 
cln±as y lis.tones, blondas y encajes, :tul, 
tartana y gros de Nápoles, calzado para 
señoras y nif.i..OS, sombreros y guantes, re
lojes y joyas, licores, coñac, conservas, 
cur±idos, vino ±i.n±o y blanco en cajas, 
mosca:tel, champaña. Es±ampas y lámi
nas en marcos, aceites y sardinas. Papel 
de San LOJ enza y papel para carias, ac
cesorios de escritorio, libros españoles y 
franceses, libros en blanco. Ins±rumen
±os de cirugía y ma±emá±icas, lápices, ro
pa hecha, camisas y cuellos, efe ... 

Esiados Unidos.- (Por buques americanos}. 
Harina, gallefas, carnes saladas, faba

ce de mascar, mantequilla, pescado sa
lado. Droguería, pinfuras v bamices. 
Asientos de madera v junco, máquinas é 

-
433.310 » Influencia del hánsito. 

20.119 » 
122.444 

Id Id. 

)) 

)) 

» 
» 
» 

52.815 
277.292 
109.782 
405.613 

" " 
" " 

Revolución - Contl abando 

" " 
" " 

ins±rumeD±os agrícolas, bombas, nu3.qui
nas de coser, alqui±rán, jarcia, perfume
ría ordinaria, jugue±es á imi±acion de 
Alemania Imi±acion de artículos ingle
ses v franceses de calidad inferior, velas 
esteáricas. Arfículos chinos, v. g., ±riqui-
1racas. 

Alemania. - (Misma observacion que para 
la Francia) . 

Juguefes, ins±rumenios de música, 
cris±alería de color, bujerías v pequeños 
muebles, holanes y linones. 

Ualia. - (Por buque iialiano). 
Fideos y otras pasfas, quesos, abarro

±es de varias clases. 

España. - (Por Inglaierra ó por Colon). 
Seda floja y íorcida, cinfas y listones, 

azogue, piedras de chispa, uvas y pasas. 
De la Habana. - Cera blanca. 

El éxito de los negocian±es ingleses en 
CenJ:ro América, es debido, no solamente á la 
facilidad con que abren amplios crédi±os, y 
con un plazo de un año, sino ±amblen á va
rias o±r&s circunsi:anoias. 

t • A su perfecio conoclmienio de las re
giones de Ultramar, de su siiuación geográfi
ca, de la topografía, y de las vias de comu
nicacion in.terior de cada país. 

2' A su perfec±o conocimien±o de Jos Go
biernos, de la poblacion, de sus necesidades, 
gas±os, deseos y conveniencias; de la si±ua
cion financiera, polifica, social, efe ... , del país, 
y de la impedancia de cada mercado. 

Añadirernos á esto; 
Un empaque excelen±e y bien adecua

do, por bulios poco voluminosos, que no pa
san de 100 á 200 libras, ó 10 á 20 piés cúbi
cos, para iranspor±arles fácilmen±e en bo±es, 
ó con bestias de carga en cualquier camino; 
cuando es necesario, las cajas esfán guarne~ 
ciclas in±eriorrnen±e con la±a, y soldadas pa
ra garanfizarlas de la humedad; 

Una gran variedad en el suriido de los 
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éperos, y el ±alen±o de saber sacrificar la 
;ealidad á la apariencia, para vender ±an ba
rato como posible; 

El profundo conocin-,ienío de los dlbujos, 
y de los col<;>res que afjcionan los 11aiiv<;>s; 

La fidehdad en el yardage, y en el flrrne 
rnan±enimienlo de l>;ts ancJ;turas adop±~das 
corno ±ipo por utl m1smo genero de ±epdos; 

En fin, el empeño que ±ienen para cum
plir con los encargos de sus clientes, eJ cui
dado de poner su nornbre en la.s piezas ó en 
las ±arje±as y car±ones, la profusron de los pa
peles dorados y de los dibujos y viñeias en 
colores en los car±ones y al principio de los 
rollos. Casi ±odas .xnandan m_?nsualmeP±e 
una revista comerc1al en espanol, y hasta 
proveen á sus clie~±es ?e sobrecarias, qne lle
van impresa la d1recc1on de su car:;a. 

El éxi±o de Jos comercianles franceses, ó 
de cualquier o±ra nacionalidad, que desea
rían hacer competencia á los ingleses en el 
mercado cen±roarnericano, no puede ±ener al
guna probabilidad, slno con la condicion de 
cumpi:l.r exac±amen±e con "±odas" las condi
ciones que acaban1os de enumerar. 

El flete de las mercancías de Europa has
fa en el in:l:erior de Nicaragua aum.en±a su 
valor de 30 ó. 70°/o, segun su volúmen ó su 
peso, y ±arnbien segun su valor. Añadiendo 
á es±o los derechos de aduana, sea 21 °/a, se 
ve que es preciso aun"len±ar las facturas en 50 
á 90% por no perder. 

XX 

MOVIMIENTO MARITIMO. - Hemos vis
:l:o en el capi±ulo VI que Nicaragua no ±enía. 
marina; de modo que iodo el co1nercio de 
que acabmnos de hablar se hace por buques 
extranjeros. 

En el Pacífico, el tráfico es±á casi exclu
sivamen±e reducido á la aparición lrimen
sual, ida y vuel±a, de los vapores de la com
pañía ele Panamá; sea 72 entradas y 72 sali
das para los dos puer:tos, a.dmi±iendo que el 
vapor en±ra á cada viaje en el puerio de San 
Juan del Sur. Puede añadirse unos pocos 
buques de veJa americanos y franceses para 
California, dos ó ±res apariciones anuales de 
un buque iialiano para Panamá y el Perú, 
y de vez en cuando un buque aleman para 
Hamburgo. Una goleia gua±ernal±eca apa
rece á in±ervalos casi regulares 

En el A±lániico nada se sabe de fijo so
bre el movimien.to marí±imo del cabo Gra
cias y de Blewfields. 

Hé aquí el rnovimien±o marí±imo del 
puerto de San Juan del Norte en 1871. 

Enlraron y salieron, 

12 vapores ingleses (una vez al mes. 
-Royal Mail) . 

2 bergan±ines ingleses. 
3 '' italianos. 
2 " holandeses. 

2 
2 
3 
l 
2 
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" 
" 

americanos. 
alemanes. 

goletas americanas. 
id. alemana. 
id. inglesas. 

balandras-correos de BJ ewfields y 
cabo G:racias. 

No hay depósito de carbon alguno en 
los puertos de Nicaragua. 

XXI 

COMERCIO INTERIOR- Pad1endo la re
exporiacion considerarse como nula en Nica
ragua, el valor del com.ercío lnlerior de la He
públic.;a se apreciará casi exaciarnen±e por la 
contparación de las incpmlaciones y exporla
ciones ±al como la hernos dado mas arriba. 
Nos queda, pues, describir como se hace es
fe comercio. 

No hay ferias que merezcan esie nom
bre, y pudiera casi decirse que no hay :tam
poco 1nercado. Solo Leon ±íene un edificio 
consagrado á esie objeio; en las domas ciu
dades los pequeños productores venden dia
riamente sus frutas ó cereales en la plaza pú
blica. El producto de es±as venlas se convier
.te, o1a en la ciudad misma, ora en el pueblo 
del productor, en compra de mercancías im
portadas, ó de produclos manufaclurados in
dígenas, centralizados en las ±iendas. 

En una "lienda" hay un poco de iodo: 
en Nicaragua la subclivision del comercio por 
n1en.or en especialidades no es conocida ±o
davia; o±ro ±aula sucede con el comercio por 
rnayor. Algunas Hendas añaden á su co
mercio la reven±a de frutas y cereales. El úni
co es±ablecimien±o que d-ifiere de la Henda 
es la "pulperia" en qt1e se de±allan obje±os 
de consumo diario, ora crudos, ora cocina
dos. 

El cmnercio por mayor vende al comer
cío por menor á plazos dila±ados, pero por 
dinero. Si el negocían±e por ncayor quiere 
expor±ar produc±os del país, los compra al 
produc±or. En general, y como no hay ban
co, le adelanla el precio d su cosecha. Tal 
es el principio de la "habili±acion". Los ries
gos que corre el hablli1ador, en presencia de 
los malos concepios de la ley hipo±ecaria, y 
del poco valor de la propiedad ±eni:l:orial, son 
causa de que esos adelantos se hagan á un 
in±erés usurario; hay mas: s:iendo escaso el 
dinero, y los obreros conformándose con reci
bir parte de su salario en efectos, el habili
.l:ador no da casi siempr-e en dinero mas que 
una pequeña parie de la suma adelantada. 

Los dos principales cen±ros del comercio 
in±erior son Granada y Leen, que alimen±an 
cada uno su deparlamen±o, Chon±ales se sur
:l:e de efecios en Granada; Segovia en Leon1 
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Mafagalpa, par±e en Leon, pm±e en Grana
da; Rivas se abas±ece parJ-e en Granada y 
par±e en Chinandega, que introduce algo di
rec±amen!e y compra lo demas en Leon. 

Segovia, Ma±agalpa y Chon±ales sumi
nis±ran á los cambios ganado, cueros, que
sos, oro y varios productos secundarios de la 
zona ±emplada, v. g., papas, hor±alizas, ha
rina, ±remenfina. efe... Rivas se presen±a con 
su cacao; Jino±epe y Chinandega con el azú
car; Lean con el1naiz y la sal; Managua con 
el café: Masaya y varios oíros pueblos con 
los frijoles, el arroz, el almidon y gran nú
mero de p<equeños productos manufaciura
dos indígenas. El plá±ano, abundante por ±o
das par±es, se transporta del "chagüi±e" al 
poblado mas próximo, y, por decirlo así, no 
adquiere valor, sino á consecuencia de es±e 
±ransporle. 

Es±e úl±imo hecho nos lleva á ±ra±ar otra 
vez de esa cuesllon capital de las vías de co
municacion, en cuya ma±eria nunca se pue
de insis±ir demasjado. Muchas son las mer
cancías que duplican de precio para hans
portarse de un pun±o á o±ro, lo que confisca, 
con mucho de±rimen±o de la prosperidad ge
neral, una parte de los fondos sobre los cua
les descansa la circulacion mone±aria del 
país ( 11. El resultado es ±oda vía mas desas
troso cuando no hay carga de re±orno, corno 
sucede frecuen±emenie. En la eslacion de las 
lluvias, ±oda esa industria de los transportes, 
con el personal exagerado de hombres y bes
tias que emplea, y los fondos que ±iene in
ver±idos en aparejos, es±á forzosamente sus~ 
pendida en su mayor parte, y ±al vez nunca 
se ha bien apreciado la influencia deplora
ble que es±e estado de cosas ejerce sobre la 
si±uacion financiera del pals. 

XXII 

A pesar de todo lo bueno que ±ienen en 
sí los guarismos que hemos mencionado an~ 
±eriormen1e, á pesar de que no dejan de pin
±ar á Nicaragua como un país mas bien en 
progreso que. en retroceso, no puede uno, sin 
embargo, deJar de encontrarles del iodo en 
desproporcion con el número de la pobla
cion, la exiension del ±erri±orio y la fertilidad 
del suelo. Darem.os en el capítulo siguiente 
un cuadro comparativo de iodos los pa\ses 

(1) Hay mas: desde algun tiempo, cieltos come1ciantes, en 
yos almacenes rebozan de me1cancias, venden hasta con 18 
meses de plazo La mayor pa1 te de loA" que com¡nan en es
tas condiciones 1ealizan inmediatamente, vendiendo con un 
20% ~e péHlida, pelo ;;tl contado, y, du.tantc 17 meses, pueden 
tlabaJan con este capital en el negocio de Jos cambios intc
lim·es, v g1, llevando sal de Lean á Matagalpa y quesos de 
Matagalpa á Leon, etc J haciendo así p1 aducir ¿n poco tiem
po, á este capital, un inte1és de mas de 50%, y, pol conse
cuencia, pudiendo paga1 muy bien al fin del plazo, aun des
pues de habe1 1evendido con 20% de pé1dida Esa anomalía 
p1oduce este 1esultado inespetado, á sabc1: que cieltos mlícu
l~s imp01 t~dos, cuando h~n sido obieto de semejante opeia
cton, son a veces 1evendtdos al po1 menor en las caBes á 
p1ecios mas ba1atos que el de plincipal y costos. ' 

análogos á Nicaragua, en cuanto á clin1a y 
fru±os, considerados bajo el pun±o de vis±a de 
la producción, y veremos que algunos, con 
una poblacion menor y menos territorio, pro
ducen diez veces mas. 

Eso proviene de muchas causas que nos 
Jim.Haremos á enumerar en parte. 

1' Falta de una consolidacion de la deu
da inferior que perrni±a la circulacion del ca
pi1al sepul±ado en papeles públicos, el que 
representa por lo menos un mHlon de pesos 
en dinero efec±ivo. 

2' Fal±a de un Banco y de una ley hipo
tecaria, que permi±a la circulación del capi~ 
±al que representa la propiedad raiz, ora ur
bana, ora rural, en ±odu la República. 

3 9 Fal.ta absolula, no diré de ferrocarri
les, pero siquiera de buenos caminos carrete
ros, fransifables en iodo ±iempo. 

4' Falta de enseñanza en ±odas las ar±es 
y ofjcios, por cuyo molivo se pierde tiempo 
y se 1nalgasJ:a dinero. 

5 9 Fal±a de ciertas leyes de agricul±ura, 
por cuyo mo±ivo se desperdicia mucho tiem
po y mucho capi±al, como lo hemos dicho en 
la primera par±e de esle capítulo. 

6 9 Mal esiado de los puer±os y del rio 
San Juan, y precios demasiado elevados de 
los fleJes en±re el lugar <;lE? produccion y el 
puedo de embarque. 

7' Pequeño núntero de las líneas de va
pores, y falta de circulacion marítima por bu
ques de vela, ya sea nacionales, ya sea ex .. 
hanjeros. 

8 9 Las tarifas demasiado elevadas de la 
Aduana. 

9' La falta de relaciones direc±as con los 
paises que no son la Inglaterra; sobre ±oda 
la Francia. 

109 El sisíe1na de venías al fiado, y el 
de los socorros á los 1nozos. 

11' Los desórdenes periódicos, y los re· 
clu±amien±os forzosos que ocasionan. 

12' La escasez del dinero y la larifa su
bido del interés, como lambien la fal±a de un 
cuño. 

Las únicas veniajas que puedan ponerse 
en frente de tantos inconvenientes, son: 

Poco contrabando marí±imo. 
Primas acordadas á la exporlacion del 

café, del azúcar, del algodon. 
Exencion de derechos de aduana para 

máquinas é instrumentos industriales y agrí
colas. 

Se vé, en resumen, que la reforma de la 
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si±uacion con1.ercia~ de Nica:r.agua no sería 
ntaS que ut;a. cuesllon de, capl±a1. l,a P~?~a
cion es apailc~ soJan1.e111C en la. super.tl~~e; 
pelO an.tes de 1odo, es l?obre, y Sl ac~u:;o J.H;
ne nn defec±o en n1.a te11Et ele et:on.onua pu h· 
fica esJ:e consiBle sobre ±o do en haber.ae re· 

' . 1 ''J 'f' ' ' signado c.len1.r:uo1aco . n oso ·1camen te a ~;u po-
breza, en lugar de 1nJ:en±ar vencerla por un 
exceso de lrabajo; es.to suc,edo en casj lodos 
los países en que h<;Y ~a]cbos, y en do1~de la 
ferfilidad del suelo 1mp1de que se oxpenrncn
:l:en aprcn1.ianles neconidacles; dn~1de, en lU1.é1 

palabra, el mas pobre no ienl.G rn el hsrnbn:-?, 
ni el frio 

Pero si el capHal fuese in±roducido {y 
es de so1p-renderse CJL10 no lo baya sido ya, 
en esa época de emprésii+os) , si fuese consa
grado á las mejoras que hm.nos jndjcado, 
muy pron±o so ver~a RumenJar la producciéD 
de ias :rnalerias exporiables acluales, poner 
en circulac:ion produclon nnevos ó clc::~:.HJ. tenri:i 
dos, se vería cesar la i.n±roduccion de cjerJos 
ar±lculos, la harina, por ejeJ nplo, ó .tal vez el 
calzado, los muebles, e±c ... ; la iTtlpor·ta.c:ion de 
los ar±ículos Inanuiach.u·ados au1neniar:í.a en 
proporcion, y desde luegn, enconlranclo 0.l 
gobierno e11 ]as eniradafJ de aduana los Jne
di.os necesarios para. npoyanx~ en una Iusrza 
convenienle, pudiera reprimir· 1odos los de
sórdenes, y pH::senlar eJ1 Iin, las goxanHas y 
la seguridad que exige ]a intTtiarac:ion. Tan 
luegO co1n.o aquella comenzaríEí á llegar, se
' ía difícil p¡·oveer hasia don de alcanzaría la 
p1osperidad de es±e país. 

XXlii 

Sería corne±er un erro1 el decir que la 
eh culacion rnone±aria, ó mas bien la llqueza 
en d,inero, es±á represeniada exac±amenie en 
Nica,ragua por la semiGurna de las expo-riacio
nes é i:rnnortaciones arriba mencionadas. Es
lá fuera "C!e duda que ±nn±o enhe los peque" 
ños produul:ores indígenas, co1no en±re algu 
nas grandeH fami] ias del país lla y una cier±a 
exjstenda en plaia acuñada, que, por fa1ta do 
banco, ú olros n1.o±ivos, queda escondida, y 
no lon1.a parle alguna en los c:cnnbios. EG+e 
sería un arguiTten±o para creer la exis±encia 
en melálico superior á lo que se supo:n.e; pero 
hay oh"oS argurnen±os para creer que es jnf8-
rior. El prünero, y de mucho el inas s.rrave, 
consis±e en una incre1ble _falla de equili.brio 
en la repa1Hcion de este fondo se1novjente, 
que cons±i1uye ]a :tjqueza públ.i.ca propjame.n
Je dicha. Así es que, por ejemplo, se han vis
±o á comerci.anies de Leon, los r.nales, tenien
do que pagar mercancías en Panamá, y no 
enconho.ndo ni oJ·o, ni ca.fé ú olro génerO ex
portable que mandar, no encontrando tam
poco le±ras de cambio, se han vis±o obliqados 
á mandar dinero en cajas, rni.enlras q1..;e, en 
el mismo momenJo, en1.presas de agl:-icuHu
ra (v. gr., el valle Menier), ó de rninas ( v. a. 
las de Sanlo Domingo} , se encontraban en j';,_ 

necesidad de mandar un empleado haBta Pa" 
narná, á vender Jet:ras sobre Londrep ó Pa
ris, pa1a procurarse dinero, y pagar sus mo
ZOíJ. Es±e es un ejemplo rtLuy conc::luyen±e de 
la::.:; consecne11 ci.as deplorables d8 la falLa de 
un cuño, de un Banco, de comunicaciones iá.
cilcr. ~? rápidas: falta de prenDa, de pnblici
dad1 de -rnovimjen±o, e±c. 

O lras veces se han vis±o las co1npan1as 
de rninns de la Liber±ad venir á sacar iodos 
los meses de GYanada, su1n.as considerables 
para el pago de sus operarios. Daban, en 
cambio, ]elras sobre Londres, y, una vez gas-
1aclo esJ:e dinero, et oro obtenido se :tnandaba 
direclan1en±e á Londres por ]a misrna com
pallía. Hesuliaba entonCes una fal±a lTtuy 
8ensible de dh1.ero en Gntnada, puesJo que 
] us obreros que 1·ecibían su S11elo en 1a Liber
t;::-¡rl, lo uaslaban en el misn1o lugar, y en gé
neLo:3 que, solarnenie en parte, venían de 
G.canncla "811 la SGgovja, la faHa de nume~ 
ra1io es excesiv[-t: úl±imamenle un denlis±a 
tunedcano, que recon i.ó er:Jos clepari.amen±os, 
enconlró 1nucho que hacer y á n1.uy buenos 
precjos: pero con ]a condjcion de recibir en 
vacas y n.ovilJos ln r-eJnl.rr1Gtacion de Slf :ha
bajo: exigiendo dinero por sus operaciones, 
no hubicna hGcho nads. 

A esos lnconvenjen±es de primer ó;rden, 
que produce la falla de equilibrio en. la re, 
par!i.cion del numerado, se jun±an o±ros de 
1nenor irnporia.ncia, pero que no dejan de 
obs±acn liz8.r las transacciones .Así es que el 
oro ácuüado es exceGivan1.ente escaso, y se 
paga á veces con una prima de 3 á 4°/o; no 
hay lampoco monada de cobre; la mas pe
queña fraccion del real es el "medio", y las 
co1npras por nn valor jnferior se hacen por 
un sis±ema de can1.bios en especies, sisiema 
naiurabnento :ct1uy incérnoclo; lo he1.nos ex
plicado ya á fines del capílulo VT. En cuan, 
lo a] Ü1.convenjenfe de ]a falla de oro, y aur} 
de la escasez rela±iva de los pesos de pla±a, 
se ±Laduce plirn-ero por el ±iempo que se pier
de en la penosa iarea de contar cauHdades 
un poco crecidas en pequeña moneda de }.Jla
±a, y Juego, po:r la difiCl .. 'l.] tad pRra lranspol
i:ar cÓnl.oda.n-,en:l.e nurnas un poco impor±a.n
tes. 

Lo que hen1.os dicho, al hablar de l0s 
pesos y m.odidas, sobre el valor relativo de 
]as diversas monedas en ci:rculacion, y sobre 
lo cple se en±iende por peso fue:r±e y peso sen~ 
ci.llo, nos dispensa de volver ,á hablar cl8 es±e 
co1nplemon~o de la si.iuacion comercial de 
Nicaragua, J:enni.naren1.os por la cnumera
c:ion de las monedas que se encuen±raD mas 
frccnen±emente en el país, y son: 

La pi.eza de 5 cs. amelicana. 
Las piezas de 10, 25 y 50 es americanas. 
Las piezas de 50 cs., un franco y dos 

francos, francesns é Halianas, y á veces sui.· 
zas ó belgas. 

Las piezas de 20 cs. peruanas. 
El chelin inglés. 
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Las piezas de dos y cuatro reales de Gua
temala (25 y 50 cs.) 

Las piezas de dos reales españolas con 
columnas (valor 25 cs.) 

La de dos reales sin columnas (valor 20 
cs.) 

La de dos y cuatro reales de Méjlco (25 
y 50 es ) 

Las rnonedas de Cos±a Rica (desprecia
das). 

Y en fin el sol peruano, el peso de Gua
temala, y la pieza de 5 francos francesa ó 
belga ( 100 cs.) 

Las ciernas monedas pueden considerar
se conto accidentales. 

Sabemos ya que no hay papel moneda 
y que los ±Hules de la deuda interior se reci~ 
ben solamente en pago de los derechos de 
Aduana, de la compra de baldíos, y de cier
las mul±as y apremjos. 

CAPITULO IX 

MISCEI.ANEAS 
SUMARIO: Exúmcn de la cuestion de ]a inmig1acion extlanje1a en Nicmagua -Datos generales pala el uso de fu
turos inmig1 antes - lndicacion de las mejoras ó modificado tws deseables en el estado ¡lolítico del llaÍs, en su agdcultura 
y su indushia - Aclimatacion de los hombres, animales y plantas - A1 tes y oficios que necesita el país en su estado 
~ctual. - Datos para la Cleacion de indushias nue-vas, y la explotacion de riquezas natua1els hasta ahma desatendidas. 

El gobimno piensa que mucho se conseguida con la plo
mocion de imnigwntes homados y laboüosos y la emision 
de leyes eficaces y puestas á la altma de las actuales exi
gencias. 

(!Informe del minisho de Fomento, en 1871) 

Han de menester 1elacioues fieles y en su p1opio idioma, 
de las condiciones del Estado , la demanda y el montante de 
los salados pa1a toda clase de tlabaios, el valor de los ví
vetef';, de Ios aiquileics, de los viajes, y evitalles de ser 
engañados ó lobados, ó de enferma1se á su llegada .. 

(Infotmc de la Comision de Chontales, soh1e imnigtacion) 

Hemos terminado la parte geográfica 
de es±a obra; pero nos queda todavía un de
ber que cumplir: es el de reunir en un solo 
fascículo ±odas los da±os particulares y espe
ciales que pudieran ser ú±iles á los que la lec
luxa de los anteriores capí:tulos inducirá á 
venir á establecerse en Nicaragua. 

En las páginas precedentes hemos pro
nunciado muchas veces la palabra inmigra
cien: muchas veces la hemos presentado co
mo el único remedio á la si±uacion del país 
en el presen±e, y como su única gara:hií.a en 
el porvenir, contra la repe±icion de las cala
midades que sucesivamente lo han amenaza
do: invasion, absorcion, anexion, conquis±a 
ó bancarro±a, efe ... 

Nos hemos apoyado, para demostrarlo, 
en las autoridades mas compelentes. Acle
mas, la cues±ion de la inmigracion es de ±al 
manera vital, que, desde la proclamacion de 
la independencia, vuelve á aparecer periódi
camente en ±oda la prensa cen±roamericana 
en general, y en la nicaragüense en par±icu
lar. Esa misma• cues±ion ha dado lugar á dis
cursos é impresos, á veces los mas absurdos, 
o±ras veces los mas juiciosos; lo cier±o es que 
el problema es±á todavía por resolverse. 

A la verdad, no ignoramos que casi siem
pre es muy difícil atraer inmigrantes en un 
punto, dado de la superficie del globo sobre 
±odo cuando en este punto no ha habido to
davía inmigracion alguna, sino en muy pe
queña escala. El primer paso, en esta mate
ria como en muchas o±ras, es el que cues±a 

mas. Nuestro libro misrno no ha sido escrito 
con otro objeto, y porque se ha creído que 
sería un medio de favorecer ó faciliiar la so
lucion de la cueslion en favor de Nicaragua. 
Así es que empezaremos es±e capíiulo por la, 
exposicion de los conceptos que nos parecen 
mejores en cuanio al camino que debe se
guirse para procurarse inmigrantes ±ales ca~ 
mo los necesita el país. 

La ocasion parece mas favorable que 
nunca en el momen±o en que escribimos. Los 
inmensos progresos materiales de Europa 
han aumentando de un modo extraordinario 
el poder cenlralizador de sus grandes ciuda
des; luego en aquellas, la miseria se ha he
cho mas grande, al mismo ±iempo que, ±an
to por la desercion de los campos, como por 
el aumen±o de la poblacion y el empobreci
miento del suelo, las subsistencias se han he
cho mas difíciles. La compelencia de los 
obreros impide el aumen±o del jornal. Los 
capitales, igualmente cen±ralizados por la 
fornLacion de grandes co1npañias, hacen mas 
ilagran±e la desigualdad de la repar±icion de 
la riqueza pública, y ±odas estas condiciones, 
juntas y combinadas, bastarían ya para pro
vocar, como lo han hecho hasta ahora, una 
inmigracion considerable de J a clase pobre y 
trabajadora, cansada de faiigarse únicamen
±e para vivir, y vivir mal, sin poder adquirir 
nunca nada. 

Pero eso no es todo: la facilidad de las 
comunicaciones,. la frecuen±acion de un ma
yor número de extranjeros, los conocimientos 
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eográficos mas esparcidos, la navegacion 
~as cómoda y segura, son causa de que la 
·¿ea de pa±ria no sea fan ±enaz como anies; 
1 ha llegado á comprender que la verdade
se patria no es tanto aquella donde la suerte 
r~s hizo nacer, sino aquella donde uno vive 
feliz en medio de los sllyos. . 

A rnedida que se desarrolla mas la llus
iracion, los sisl~1nas rnon.árquico~ ""±'! 

1
centbra

1
li-

d ores llegan a ser mas y rnas 1.n o era es. 
za . ± . d l ±" Un rnales±ar 1n er1or y sor o se :tace sen u: 

or todas partes, y, de cuando en cnando, sa
pude es±repi1osamenie el viejo mundo. Peto 
~ac monarquías, apoyadas sobre poderosos 
ej~rci±os permane.n±es, p1ovistas de máq:ui.nas 
de guerra perfecc1onB:das, lucJ::an ±odav:lé:1. con 
éxito con±ra. fl-:er~as Insurreccionales, Impro
visadas, indwcipbnadas y mal .annadas. De 
aquí el desaliento del prole±ano, que, en su 
poca esperanza de loyrar algo por la fuerza, 
prefier~ d~ser~ar la luc,h~, y buscar en olras 
pa:r±es rnsb±uciones pohilcas mas clemenles 

Empero los gobiernos mi1i±ares sufren 
ellos mismos los inconvenien±es que corres
ponden á sus ventajas. Una vez contprimida 
por el ±emor la insurreccion. del prolelario, 
queda11; num~r?sos ejércitos ociosos, cue1pos 
de oficJales av1dos de adelantar en UlJa ca
rrera que se ha vuel±o un verdadero oficio, y, 
si la paz llegase á ser duradera, la soldades
ca se cambiaría á su vez en un foco de des
contento. Así es que las guetras se buscan, 
es.tallan; las guetras mas absurdas en su ori
gen, rnas horrorosa~ en sus es±ra¡:¡os. El pro
letario arrancado a su hogar, a su huer.lo, 
á su ±~ller, para ir á hacerse matar en algun 
campo de batalla, peleando contra gen±e que 
ha aprendido á estimar mas bien que á 
odiar, acaba por huir, tan pron±o co~o lo 
puede, aquellas comarcas donde por c1er±as 
necedades polí±icas ó diplomálicas, sin utili
dad económica directa, se lanza á Jos ciuda
danos á lan inhumanas carnicerJas. 

A ±odo.s esos moiivos, que deci.clen la sa
lida de los emigranles, ha v-enido recienie
men±e á añadirse una nueva causa no me
nos poderosa que las que acabamos de enu
merar. El trabajador ha querido luchar con
tra la ±lranía del capital centralizado, y lu
char, no por la rebelion, en que salía siem
pre vencido, sino por la resistencia pasiva, 
"las huelgas" y los ensayos de asociacion, 
±endiendo así á de1ener la clase media, de
masiado enriquecida, en un camino que, in
dudablemenie, amenaza llevarla á ocupar 
socialmente el rango, y gozar de la influen
cia, de la aniigua nobleza. Desgraciadamen
ie, esas sanas ±eorías socialis±as, des±inadas1 

no á igualar las clases de la sociedad, sino á 
impedir que la desigualdad sea demasiado 
chocan±e en±i·e ellas; des±inadas, no á nivelar 
las riquezas y á repartirlas enlre los ciuda
danos, sino á obligarlas á repar±irse na±ura]
men±e y mas en proporcjon con el concurso 
útil que cada ciudadano presta á la indusiria 
nacional; esas ±eorías, digo, no podían ensa-

yarse sino por hombres mas ilustrados de lo 
que son la mayor par±e de los ±rabajadores. 
Estos necesitaban jefes, y los que han escogi
do ,en lugar de buscar el adelanto de la cues
±ion por los procedimientos en verdad lentos, 
pero seguros, de la persuasion, de la impren
}a, de la palabra y del ejemplo, se han deja
do arrar::irar por una impaciencia inexcusa ... 
ble, y han querido imponer bruialmente á la 
sociedad un régimen nuevo, fomen±ando re ... 
voluciones in±empes±ivas. Minoría, han que ... 
rido en vano obligar á la mayoría á seguir
les en un camino ±odavia muy oscuro, y lle.
no de novedades, de 4ue, hasta ahora, se 
han hecho temibles fantasmas; proletarios de 
las ciudades, no han podido encon1rar apo
yo alguno en el proletario de los campos, po
co an1igo de los excesos, y, desde luego, con
vencidos de su impotencia, irriiados por el 
poco en±usiasrno que susci±aban, furiosos á Ja 
fJola jdea de una derrola segura, han esialla
do en violencias inaudi±as en la historia, y 
que solo vio] encias casi iguales han podido 
apagar. Es evidente que las víctimas de se
lnejantes desas1res son otros tanios reclutas 
para la emigracion europea. 

II 

Es bueno consignar aquí, antes de pasar 
mas adelan±e, los raciocinios por medio de los 
cuales los economistas contestan á las obje
ciones que la ignorancia, la rutina y las preo .. 
cupaciones populares oponen á la inmigra
cion 

Nadie se ha atrevido todavía á negar 
que la poblacion sea la primera de ±odas las 
riquezas públicas, y que el aun'lento de las 
1·en±as de una nacion. sigue inmediata y fa
±almente el aumento natural de su pobla
cion; pero no sucede lo mismo cuando se 
fra ta de su aumento artificial, es decir, de su 
aumenio por la in±roduccion de extTanjeros. 
Cierlas gentes, sobre todo el pueblo poco ilus
trado, creen que aquellos son mas bien per
judiciales que ú±iles á la industria nacional. 
Es eviden±e que, por ejemplo, en un país don
de se hacen bastantes obras de cmpin1ería, y 
en que solo se encuentran diez carpinteros 
malos, sl Jlegasen diez ex±ranjeros que sean 
carpinteros hábiles, las personas que hacen 
trabajar la madera se apresurarán á emplear
los, y que los diez carpinteros indígenas que
darán sin trabajo. Pero equerrá decir esto 
que la industria nacional habrá sufrido al
gun perjuicio? Al contrario, habrá mejorado. 
Por una especie de movimiento económico, 
análogo al de la expropiacion por causa de 
utilidad pública, la nacion entera habrá 
aprovechado, causando á diez de sus indivi
duos un perjuicio, pero un perjuicio ligero, 
puesto que pueden estos, ó perfeccionarse en 
su oficio, por el ejemplo de los diez recien lle
gados, ó ir á aumentar las filas de olras pro
fesiones obreras que carecen de brazos. En 
Nicaragua se ha podido ver, en 1870, un se-
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nadar hablar en el Congreso en conira de la 
concesion del ferrocarril de Lean á Corin±o, 
con el obje±o, decía, de no aniquilar la indus
tria de los carreteros que viven del iránsifo 
entre esos dos puntos; y úl±hnamenie, cuan
do la navegacion por vapor ha sido reorga
nizada en el Lago y su desaguadero, los ma
rineros de Granada han encon±rado quien les 
tuviera lástima y les aprobara, cuando ame
nazaban averiar el vapor, para aniquilar es
±e nuevo modo de locomocion que inutiliza
ba sus incómodas piraguas. 

Son estas disposiciones deplorables de 
la opinión pública. La ins±alacion de los fe
rrocarriles europeos ha acabado con la indus
tria de millones de fmnilias que an±es vivían 
del ±ráfico por los carninos ordinarios, y, sin 
embargo, ¿se habrá hallado uno que se ha
ya quejado, y que hoy día no tenga que re
gocijarse? 

Todos esos errores provienen de que se 
considera el dinero como la verdadera rique
za. "Los ex±ranjeros, así se dice, vienen sin 
capital y "vuelven á su país ricos 1 luego se 
"apoderan de las ocasiones de ganar que sin 
"ellos se nos hubieran ofrecido á nosotros, y 
"ademas llevan consigo el dinero adquirido, 
"de modo que nos empobrecen en lugar de 
1 'en:riquecernos ( 1) ". 

Son pocos los raciocinios tan sólidos en 
apariencia como el anterior, y, sin ernbargor 
±an fáciles de desechar. Un artesano es un 
capital que ha sido acumulado poco á poco 
en el país donde ha sido criado y donde 
aprendió su profesion¡ es una máquina que 
ha costado mucho dinero, pero que lo produ
ce desde que ha dejado de trabajar como 
aprendiz y lo hace como maestro. Cuando 
±rabaja para un capiialis±a, rinde todavía 
mayores ventajas á este que las que produ
ce para sí mismo cuando lrabaja por cuen±a 
suya; de modo que iodo arfesano e::dranjero, 
cuando viene para trabajar, es úfil a la na
ciar¡., porque, ó ±rae consigo dinero para vi
vir, y entonces ensancha el mercado, ó forma 
una empresa nueva, y enfonces aumenta el 
capital nacional, ó trabajará en una industria 
establecida, y en±onces aumenta el produc±o 
anual del país. Puede decirse aun que es 
mas útil que un obrero del país, si ambos se 
consideran como un capital, porque la edu
cacion industrial de un maeslro indígena 
nunca puede haberse hecho sin que le cues±e 
algo á la sociedad, mienfras que el maes±ro 
extranjero llega, ±rayendo á la vez su perso
na y el capi±al que ha sido gastado en hacer 
de él un obrero capaz. El extranjero ±rae 
"gra±is" á la riqueza pública ±res cosas: su 
trabajo, el capital que él representa y sus 
conociinien±os en las ciencias ó en la~ artes. 
De modo que, si el inmigrante es un hombre 

(1) Hemos ptesentado las ideas que vienen á continuacion 
conform~ ~ ESTR~DA, po1 SN mas abreviadas, y estar aqueÍ 
autor clas1co .en Ntcawgna Muchos economistas les han da
do el mas b11llante desauollo. ~Véase sobte todo el Diccio
nario de Economía Política, p01 GUILLAUMIN. 

honrado y bueno ,su adquisicion es ±an pre
ciosa para el país en que viene á eslablecer
se, coma su pérdida ha sido de consideracion 
para el país de donde ha emigrado. Se vé, 
pues, que el egoísmo, aun funes±o ya para 
los individuos, lo es todavía mas para las so
ciedades, y que, de iodos modos, debería, por 
lo menos, ser racional. 

Lo que acabamos de decir se refiere á lo 
que los extranjeros introducen. En cuan±o á 
lo que se llevan, el error es ±al vez mayor. 
Para acumular, por su industria, g1·andes ca ... 
pi±ales mobiliarios, el extranjero que ha lle
gado pobre debe forzosamente haber creado 
bienes que no puede llevarse consigo. Acle
mas, los conocimienJ:os que ha in:troducido, 
las tierras que ha cul±ivado, las industrias 
que ha creado, se quedan, y, económicamen
±e hablando, el aumen±o de movimiento que 
ha con±ribuído á dar al país, vale mas que 
iodo lo que se puede llevar. Por supues±o 

1' " • , 

que sena ±odavm mas venta¡oso que no se 
fuera, pero eso no es cosa dificil de obtener: 
basta ofrecerle ±an±as veniajas canto las de 
que vualve á gozar en su pa\s, y, salvo el ca
so en que su salud es±uviera comprometida 
es probable que se quedará en donde pued~ 
ejercer en paz su industria y donde su pro
piedad, como ±ambien su persona, son POSI
TIVAMENTE inviolables. 

III 

RESUMEN DE LAS LEYES NICARAGUEN
SES SOf?RE LA INMIGRACION. - Por la ley 
de 15 de mayo de 1851, los extranjeros pue
den casarse y adquirir bienes raíces en la Re
pública, pero con la condicion de renunciar, 
e'?- el aaia de adquisicion, á lodos los privile
gios de ,que gozan como extranjeros residen
fes, y de que la propiedad adquirida queda
rá SO:t;lGiida á iodos los cargos á que es±án 
somehdas las propiedades de los hijos del 
país. El artículo 48 de la Cons±iiucion de 
1848 es±á todavía vigente en cuanto á las res
fricciones que pueden experimentar los fue
ros de extranjería. Sin embargo, los hijos de 
las naciones que han firmado con Nicaragua 
±ra±ados ( 1) en los cuales es±á estipulado 
que los na:livos de la susodicha nacion podrán 
adquirir bienes raíces, aun conservando sus 
fueros de extranjería, es±án exen±os de las 
anteriores restricciones ( 2) . 

(1) Hemos dado en el Capítulo VI la lista de estas nacio
nes 

(2) Ejemplo: Dice el tlatado con la F1ancia, art IV: 
"Los súbditos y ciudadanos 1espect..ivos goza1án en los dos 

Estados de una constante y ucompleta ¡noteccion pa1a sus 
pe1sonas y p1opicdadcs estmán exentos de todo sclVicio per· 
"sonal. como tambien de todas las contdbuciones de gueua, 
"cm¡néstitos forzosos. requisiciones militatcs; y en todos Jos 
"ohos casos, no podtán estar sujetos, pot sus propiedades, 
"sean muebles ó RAICES, ni por ningun oho título, á obas 
"catgas ordinatias ó extlamdinmias que las que sean pagadas 
"por los nacionales mismos". 
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PARA 

Son pocos los países que ofrezcan fanfas difi.cul
fades como Nicaragua pm a el que quiere hacer in
vestigaciones bibliog1áficas sob1e su historia an±igua 
y aun moderna; 1nuy pocos ±ambien son los que, en 
cuanto á da±os, ya cienfíficos, ya puramente pin±o
rescos, presenten semejante conjunio de errores, 
equivocaciones y con±radicciones; pocos, en fin, los 
en que haya sido ±an±o el descuido de la adminis
fracion y el abandono de los par±iculares, para no 
tener absolutamente la mas pequeña fuente abierta 
á las pesquisas de 1 curioso ó del sabio 

Colon descub1e á Nicaragua, y deja únicamente 
unas pocas cm±as; Gil González de Avila lo conquis
ta, y no deja documen:l:o alguno; felizmente su secre
±m io Andrés de Cereceda suminisira varios datos á 
Pedro Mariyr ( Anglerius), que los in sería en sus 
'!Décadas" F1a'ncisco Hernández de Córdova coloni
za el pais, y pierde la cabeza en el cadalso de Leon 
sin habe1 escrito unq. línea Pedrarias, y despues 
Confreras, son sus prirneros gobe1nadores; pero lo 
que sabemos de su adminisfracion se halla disperso 
B;Cá y acullá en las prolijas n1en101 ias de Las Casas 
en defensa de los Indios Luego coxnienza el régi
men colonial, y las tinieblus se hacen fodavía mas 
espesas En vano Gomara, Acosfa, Remesa!, Fuen±es, 
Tm quemada y oiros cronistas es m iben sus historias 
generales ó parliculares de Indias; apenas si, de vez 
';11 cuando, el nmnhte de Nicaragua se encuenfra ha
JO st~ plnma El solo Oviedo nos da una descripcion 
p1ecwsa del esiado del país á los pocos años des
P!.les de la conquista Mas, mientras Méjico, el Pe
lu, la Nueva Granada tienen gobe1nadorcs ó virre
Ye:s. que m.andan escribir memorias parficulares, 
m1enfras se poblan de colonos, entre quienes no fal
:l:an hmnbres dislinguidos en las lehas ó las ciencias, 
Ceniro América se ve despreciado, y no recibe sino 
unos pocos hcnnbres ilusfrndos, los cuales se fijan to
dos en G~1a·J:emala, la capital, y dejan las provincias 
en el ?lv1do mas complefo Cuando el 1ey Felipe II 
randa á América sus célebres cuestionarios, los cua
bes, por las conles:l:aciones que les hicieron los Go-
ernador~s de cada provincia, formaron despues el 

~as prec10so conjun±o de documen±os, Ceniro Alné
uca en genetal, y Nicaragua en par±icular, no se en
foniraban . todavía suficien±enwnte organizados, y 
ue1on olv1dados en la repariidon Puede decirse du

1
e, _desde la 1ebelion de los Conireras hasia fines 

e Siglo XVIII, los únicos datos infe1esantes que po
seemos sobre este país, consisten, ora en unas po
cas me mm ias, como v g ia de Laca yo ó la del obis-

Labo1 omnia vineit 
Im¡nobus 

HORA'!' !O 

po Morel de Sa,n±a Cruz, o1a eu la nanacion de Gage 
ó en las memQrias de piratas como Dampier ó OEx 
meHn Enire los cronistas de órdenes religiosas, 
siempre !an útiles por la canfidad de noiicias que 
acopiaron, el qolo Vazquez es el que se ha ocupado 
un poco de Nicaragua; los demas, ó la dejan com:ple
famente á un lado, ó le consagran apenqs unas po
cas lineas Eu cuan±o á los 1.napas, la escasez es to
davÍ.a rnas con¡pleta que pma los libros 

A faifa de obras especiales, debía quedar á Ni
caragua, como á laG airas antiguas posesiones espa
iíolas, el recurso de los al:-chivos Sin embargo, ntuy 
poco hay que esperar de e1los Los documenfos ofi
piales mandados á España, nunca h¡;¡.n sido clasifica
dos mefódicamente 1 las pet~sonas q'l1e se inferesmon, 
ora al Perú, ora á Méjico ú o!ra anfigua colonia es
pañola, han escogido y nmndado clasifica1 los nta
nuscritos que creían ú:Hles para sus estudios p~rsona
les, y lo demas yace an-.onfonado en dcsórden en los 
depósifos de Sevilla, de Sirnancas, de las bibli6iecas 
colombiana, nacional, provincial, etc Lo poco que 
se ha sacado de allí, iocan±e á Ceniro Arnélica, se 
refiere casi exclusivarnen±e á Guaietnala 

Pudiera fambiep. creerse que queda á Nicaragua 
el recurso de los archivos par±iculares, y, bajo este 
concepto, no hay duda que se obtendrían resulfados 
aluo 1nas favorables S.in e1nba1go, c1eeJnos que no 
hay que hacerse demasiado ilusiones á. ese respec±o 
El archivo de Guatemala ha confeni<lo, por cier!o, 
documentos de mucha impor!:ancia1 pero es pr~ciso 
confesar que hasia esos úl±iTnos años ha sido muy 
mal adminisirado, y que se han robado ó dejado 
perder muchos manuscriios jnferesan±es La inva
sion mejicana en el iiempo del impelÍa de I±urbide 
se llevó á Méjico una par!e de dicho archivo Mora
zan se levó aira á San Salvadm, la que se quedó se
pulla da bajo las ruinas del temblor que aniquiló 
esia cjudad Honduras no tiene casi archivo, y Ces
la Rica se ha visto obligada á 1nandar á España á 
buscar y copiar los prin1eros elementos rle s11 his±o
ria Panamá, de que Nicaragua dependió duranle 
los primeJos años de la Audiencia, ha pmdido sus 
mchivos en un incendio Lin:m, de cuya diócesis la 
iglesia nicaragüense ha sido sufragánea durante lUU
cho J:ien1po, ofrece apenas algunos daíos de his±oria 
especialmente religiosa Hay mas documentos en el 
solo m-chivo de Jan1aica, que en iodos los que aca
bamos de enumerar; desgraciadamente conciernen 
casi exclusivamente á la parle no civilizada del país, 
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antes considerada corno posesion inglesa y bajo la 
jurisdiccion de Kingston ó de Belize 

En cuanto á los archivos nacionales de Nicara
gua, tiempo há que ya no existen Lean, Granada, 
Segovia, Matagalpa, han sido quemadas varias ve
ces1 Rivas ha sido desfruido por un temblor1 Mana
gua, Acoyapa, Chinandega, eran no hace mucho to
davía, aldeas insignificantes¡ creemos que solo Sub
fiaba es la que iiene algo que se parezca á una co
leccion de legajos La guerra de Walker y las revo
luciones que la precedieron, han aniquilado hasla 
los archivos privados de las fan1ilias y á las bibliote
cas de parlicula1 es 

Se vé, pues, que, así como lo hemos dicho al 
principio, el campo abierlo á las investigaciones bi
bliográficas se encuen±ra excesivamente restringido 
en lo que toca á la his±olia y geografía anfigua de 
Nicaragua Son1.os un poco mas ricos en cuanto á 
las obras modernas 

En los úl±imos años del siglo pasado, hubo co
mo una especie de renadimienio para los estudios 
an1.ericanos. El célebre historiador Muñoz se atrevió 
ú sacudir el polvo secular de los archivos de España, 
y mandó hacer en ellos varias pesquisas de las cua
les fué pagado po:r los mas int~resantes hallazgos 
que pueda. soñar un anticuario Luego, con el siglo 
XIX, comienza un período enteramente distinto por 
la bibliografía centro-americana Humboldt empren~ 
de sus famosos viajesr que fueron para Europa una 
verdadera i-eV"elacion, y muchos son los que se lan~ 
zan en el camino tan ampliamente abierto por él La 
proclamacion de la independencia abre las puertas 
de la Antérica española á los sabios de toda nacio
nalidad La cuesiion del canal solicita el espíritu de 
emp1esa1 numerosos viajeros acuden, y, á su vuelia, 
publican sus observaciones Mientras tanto, Juarros 
habla publicado su compilacion geográfica, y Pelaez 
preparaba sus memorias Las antigüedades yucate
cas son dibujadas, descri±as, estudiadas, por Ste
phens, Waldeck. K.insborough, y mas ±arde el abafe
Brasseur de Bourbourg se inicia á los idiomas de los 
naturales y llega á explicar los signos geroglíficos 
de los ma.nuscrilos, 

Tales son los principales materiales que, poco á 
pocq, han venido á formar los cimientos de la biblio
grafía nicaragüense En es:l:os úl±imos años, los im
porlanies frabajos de M1s Temaux-Cómpans, Squier 
y varios otros au±ores, han venido á darle un nuevo 
empuje Publicislas de ±odas las naciones han veni
qo á suplir la falla de curiosidad y de luces que se 
notaba entre los hijos del país. Ingleses cmno Piro, 
Americanos como Froebel, Franceses· como Belly, Ale
manes como van Sivers, han llevado sucesivamente 
su piedra al edificio Se ve, pues, que Nicaragua no 
es un país ±an desconocido como los ignorantes 6 
los p1esumidos se complacen en aventurarlo sin pre
via verificacion, y basta, para probarlo, el catálogo 
que datnos á continuacion, y que menciona el fíiulo 
de mas de 700 obras que pueden útnmente consul
tarse por el que quisiera completar el estudio de las 
varias parles de nuesfro libro, parles que no hemos 
hecho mas que tocar someramente. 

En n uesfro concepto, esfe catálogo forma la sec
cion mas imporiante de nuestra obra Debía ser mas 
completo, y hemos tenido á la mano los documentos 
necesarios para aumeniarlo1 pero nos han fallado á 
la vez el tiempo y los recursos que este trabajo adi
cional y considerable hubiera exigido Sin embargo 
y á pesar de algunas irregularidades que no nos di
simulamos, es cierlarnenie el mas completo trabajo 
de es±a clase que se haya publicado hasta el día so
bre Nicaragua, y aun sobre Centro América Desgra
ciadamente, la falta de espacio nos ha obligado á re
ducirlo á su n1.as sencilla expresion, es decir, á dar 
únicamente el illulo exaclo del libro, el nombre del 
au±ar, la fecha y el lugar de la publicacion, la forma 
y el número de fomos Para poder dar lo que se lla-

------·---- -~------ -------------

ma, én esfilo de librería, ''la colacion" de cada ob 
hubiéramos necesitado de un iomo especial fan . ra, 
parlante como el primero, y únicamente dedicad 1m,~ 
la bibliografía Las personas deseosas de encon-h- a 
la descripcion pormenorizada de las diversas edi .ar 
nes, y la~ indica~ione~ neces,arias .Para p1 oc::urá~~o~ 
las, podran ocu1 nr pnmero a la hsia de CEdálo e~ 
que damos al principio, y sobre iodo al gran c{ft_':5 

lago general de la bibliog:cafiu americana que a~ 
es±á publicando e..n esJ:e n1omen±o en Nue~a Yo se 
bajo la inteligente direccion de Mr. Sabin Se p~k, 
de ocurrir tambien al "Manuel du libraire" de B e~ 
net, ú o.tras publicaciones análogas Basfa buscar ru~ 
esos reperlorios el norobre del au.±or, y se enconi en 
rá inrnedia±amenie la descripcion exac±a de sus ¿~~ 
versas obras, el nombre de los editores y el pre .1 ~ 
actual de venia para las obras nuevas, 6 el que Clo 
lo regular, alcanzan en las venias públicas las ~b~or 
antiguas y que se consiguen solamente de "ocasion~·~ 

Terminaremos ahora con algunas observaciones 
indispensables 

Genera1men:l:e, en esta clase de catálogos la 
obras están clasificadas, ya sea por órden alfab'éiic~ 
de nom.bres de auiores, ya sea por orden cronol6g" 
ca de publicacion, ó bien por orden alfnbéfico de /: 
fulo~ . f!emos adoptado la p:-imera clasificacion, ~~ 
ro d1v1d1endo antes nuestra hsia en secciones conp el 
objeto de facilitar las pesquisas ' 

No hemos c1eido indispensable dar la fraduc
cion al castellano de los fítulos en idioma extranje
ro Bastan, para comprenderlos, los conocimientos 
literarios mas elementales, y siempre los poseerá el 
que ±enga interés en registrar este catálogo 

Por lo que foca á las obras anónin1.as, se puede 
consultar útilmente el ''Diccionaire des anonymes'', 

Cuando no está indicado el número de tornos 
es que solo hay uno Empero siempre hay incer±i: 
duntbre en es±e dn±o, porque una misma obra pUe
de haber fenicio ediciones en uno, dos ó mas tornos. 

Muchas de las obras señaladas, contienen ellas 
1nismas bibliografías interesantes y bien hechas á 
ci±an, en sus notas, manuscrilos ó libros raros ha-
ciendo á la vez preciosas indicaciones ' 

Para las obras que iuvieron varias ediciones 
nnes±ra fecha es generalmente la de la úl±ima, sJ.r{ 
embargo, !fi':lchas veces la .úlfima edicion está lejos 
de ser la meJor, como iamb1en, o±ras veces, es la edi
cion modema, que es la n1.as comJ_Jleia y córnoda pa
ra consultarla, ó que se halla enriquecida con notas 
del autor que ha tomado á su cargo la reimpreSion. 

Muchas de las obras citadas no son sino compi
laciones de Oviedo, Anglerius ú afros, y están muy 
lejos de valer los originales Empero el compilador 
ha añadido frecuentemente notas críticas Otro tan
to puede decirse de las iraducciones1 ±odas en su lUB
yor parle están muy inferiores al original, siendo de 
señalarse que las traducciones del español al inglés 
ó al francés, holandés, aleman, son mucho mas exac
tas que las del inglés, francés, eic al español. La 
falla de espacio nos ha obligado á no cifar las fra
ducciones1 pero ±odas están mencionadas en las 
obras bibliográficas que hemos indicado anterior
mente 

Es la misma faifa de espacio que nos ha hecho 
dejar á un lado los diccionarios geográficos y las 
geografíaG, casi siempre llenos de groseros errm es 
acerca de Nicaragua, pero cuyas equivocaciones son 
precisamente muy interesantes á conocer La n1is
ma observacion se aplica á los "Ailas" 

En fin, hemos omitido intencionalmente un sin 
número de obras generales, ya sea sobre América 
en general, ó sobre Méjico~ ya sea las Antillas ó "Tie-
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fnne" porque contienen apenas algunas líneas 
rr~ 1 

Nica'1 agua ó tratan demasiado indirec±amenie 
so rÜa Sin e1nbargo, siempre hemos mencionado 
de e obra de esta naturaleza, cuando las pocas Jíneas 
una contiene encierran un dato ú±il Comprendemos 
que bien que, en este caso, hubiera sido indispensa
rnuYindicar el ±om.o y la página donde se encuen:ha 
bfe dato, pero eso hubiera excedido los lími:i:es que 
e imponía la fal±a de tiempo y de recursos Ade
no,ss para el que tiene la obra en sus manos, una 
~a ada al índice de materias basta para hallar muy 
o¡e n!o el pasaje en que se ±rafa de Nicaragua En 
Pro ¡ · d "B l ¡· " d · d uanio á las co ecClones e o ,e 1~es e soClo a-
d. 8 cienfíficas, se busca en el m.fhce general que 
.e -pre tienen Muchos "Viajes alrededor del mun-

sie .... ! 1 . do" se encuen ran en e nusmo caso 

En cambio, nues1ra lisia de obras soLre canal, 
omprende un gran número de libros rela±ivos á 

Tehuanfepeque, P~namá, el .Darien, efe , regiones, 
en verdad, muy leJanas de N1caragua, pero las cuaw 
les respecfo á canal, están con ella en ínfima cone
xio'n Este catálogo, cuya impedancia nadie puede 
disimular, contiene mucho mas indicaciones y:ue los 
mejores publicados sobre esl:e asunto, y sin embar-

0 haremos observar que hemos eliminado de él 
~a~ias obras puramente pin±orescns, que los auiores 
de bibliografías sobre canal apuntaban en las suyas 
Esas úliimas, en nuestra lista, forman una seccion 
aparfe 

Recon1.endamos ±ambien nuestro catálogo de li
bros sobre la Mosquiiia y la parle no civilizada del 
país Se notará, no sin sorpresa, que esa pretendi
da "±erra incognifa" es por el contrario, bas.ten±e co
nocida y descrita, y á veces mejor esiudiada que 
muchas comarcas de la parle civilizada de la Repú
blica. 

Hemos obset vado mucha reserva acerca de las 
obras de lingüística anfigua La mayor parle de es
tos libros ira±an mas especiahnenie de los idiomas 
de naturales todavía usados en Méjico y Guatemala, 
y no está probado que ~os a~±i~uos nicaragü~nse.s 
hubiesen hablado esos m1smos ldlOn<as Ademas Nl
caragua ofrece muy pocas ruinas ó documentos de 
la antigÜedad, y nada que pueda servir de alirnen
io a la pal.eografía Sin embargo, las personas qve 
quisieran esclarecer la cuesiion de los idiomas indí
genas, consul±arán con mucho provecho el excelen
te catálogo de obras de lingüística americana an±i
gua, publicado por Mr Squier 

En cuanto á los artículos de periódicos y te vis
tas, hemos hecho lo que hemos podido; pero ese es 

un trabajo que hubiera excedido nuestros alcances y 
que exigiría varios años de pesquisas. Dejamos el 
honor tle completar nuestra lista, en esa con1o en las 
den1.ás pmies, á los que querrán seguirnos en la pe
nosa via que hemos abie.r-.f:o 

Queda la car±ografía Hemos dado el fíiulo so-
1nmenie do los :n'.apas que se encueniran aislados 
Pe-ro un gran número de otros inieresanfes se hallan 
en varías de las obras 111encionadas { 1) Bajo esfe 
conceplo, no podernos dejar de recomendar la exce
lente rnapoteca colon1biana de Mr Uricoechea, en 
que están apuntados los mapas especiales con el ií
±ulo de la obra á. que perienecen (2) Ln cuanto á 
los mapas antiguos, ±an útiles para cornprender ciet
±os docun<enfos, y soPre fado para esclarecer las 
cuestiones de lími±es cn!ro provincias vecinas, nos 
hemos esforzado para reunir los títulos de iodos los 
mas imporianies Empero ienemos la conviccion de 
que hay ±odavía mucho que hacer en este Sentido, 
y sería presiar un sm vicio señalado á las cinco Re
públicas de Cenfro América, el fonnar un afias de 
mapas que sea, respedo á los tiempos de la ocupa
cien española, lo que, las famosas colecciones de M 
Jo1nard y del duque de Sanfmem son po1 la época 
contetnpot ánea de Colon 

Al ±errnina:r esos apuntes para servil á la forma
cien de una buena biblioteca Nicaragüense, nos per
miiiremos aüadir que, en nuestro concepto, es un 
deber esiric±o para el gobierno, el esforzarse para 
conseguir la may01 parle de iodos esos libros y ma
pas, y, sobre iodo, mandar á buscar y copiar los do
cumen±os manuscritos antiguos que interesan al país 
Las bibliotecas públicas de España, Lisboa, París, 
Londres, Roma, Dresden, y n1.uchas ofras contienen 
tnanuscri±os de imporlancia capital, que se quedan 
inútiles, y a veces se pierden, como sucede en Espa
ña Y aun en Nicaragua se sabe que varios parlicu
lares conservan papeles imporlantes, sin que ni ellos 
ni la nacion los aproveche Abrigamos la esperanza 
de que nuestros deseos y consejos encontrarán algún 
eco en el Congreso, y que, denfro de poco tiempo, 
la juventud estudiosa de Nicaragua hallará en su pro
pia palria lo que has±a ahora le ha fallado: un mo
do de esfudia1 la hisforia de sus antepasados, y de 
poner S'US luces al servicio de su pairiofismo 

(1) Cuando una obta está con mapa, lo indicamos con la pa
labta ma})a, esctita en seguida dél título 

(2) Nos ha sido imposible founar un catálogo de los planos, 
vishts, g1abados y Jitog1afías, que se 1elacionan coil Nicma
gua Tal vez setemos mas felices cuando tengamos la dicha 
de da1 ú luz; una segunda edicion. 

CATALOGO 
NOTA -Se han empleado las abteviaciones siguientes: 

B N -Biblioteca Nacional C 1\I -Coleccion 1\luñoz. - B l'10v -Bibloteca l'tovincial. - B. C -Biblioteca Colombia~ 
na, - Col Brass.-Coleccion del Abate Brasscm de Bombo Ul g - Mit -Coleccion del peliódico geográfico aleman (men
sual) las Mitteilüngen Goth1a. Editor Justus Petthcs.- (?) Título dudoso - Véase además la lista de abteviaciones al 

princi¡Jio de este tomo. 

OBRAS BIBLIOG!l.AFICAS ESPECIALES 
A LA AMERICA ESPA:flOLA 

Academia real de hisforia de Madrid: Caiálogo razo
nado de la coleccion Muñoz ( 1779) y de la bi .. 
hliofeca de la Academia; por J Amador de los 
Rios Madrid, 1860. 

A collection of 12 catalogues of hooks, rare 1racfs 

on hisfory of America, sold by. Pu±fick and 
Simpson, in-8, London, 1855 

Allen (E -G 1 - Bibliotheca americana; caialogue of 
books rela± ±o America and Wes± India. London, 
1857. 

American aniiquarian sociefy: Catalogue of books in 
±heir library af Worces.l:er In-8, Worcester, 1837 

Andrade - Ca±alogue des livres qui composaien± la 
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biblioiheque de l'empereu1 MaximiHen, e± qui 
onf éfé vendus á Leipsik en 1.868 Paris, 1868 

Antonio (Nicolao) - Biblio±heca hispana, vefus e± 
npv;;t Ma±rifi, 1783, 

Asher (A) ~ Bibliog1aphical essay on lhe collccfion 
q~ voyages and fravels edited by H1.,lsius { 159ü-
1660) London, 1839 

Bm isfain de Souza - Biblio±eca hispanoanLericana 
sefenfrional 3 vol in-fol México, 1816 

Biblio!heca hisforica: Catalogue de 5,000 vol sur 1' 
Amérique Boston, 1870 

Biblioteca nacional de Maddd: Catálogo de los ma
nsucritos - Catálogo de los impl-esos Sin fecha 

Biblioteca co]ombiana y archivo rle Jnclias-S~vi1la 
ldem. 

Biblioteca provincial-Sevilla Iden"1 
Biblioteca de Sinlancas: Catálogos Sin fecha 
Boucher de La Richarderie - Biblio±héque univer-

selle des voyages, ou nofice complé±e de t:ous 
les voyages anciens e± modernes dans les diffé
lentes par.ties du monde 6 vol in-8 Paris, 1818 

Brifish museum: A lis± of ±he books of reference in 
±he reading 1oom, efe In-8 London, 1859 

Bry (de) , hermanos: Colledion de voyages aux In des 
orientales e± occidentales 27 pariies in-fol, 1628 

Camus 1 A -G ) - Mémoire sur la collec±ion des 
grands e± des peiits voyages, e± sur la colleciion 
des voyages de Thevenof. (Bibliographie) Pa
rís, 1~02 

Castxo 1 J Rodríguez) - Biblioieca. española 3 vol 
Madrid, 1781 

Catalogue des livres ef manuscrils de la bibliofhéque 
de M Roe±zel { ancienne biblio±héque de M 
Ternaux~Compans) Paris, 1836 

Catalogue des livres e± Inanl.\Scri±s de la biblio±héque 
de 1v1 A Chauntef±e des Fossés París, 1842 

Cafalogue of ±he library of Dr Kloss of Franckfod 
In-8, London, 1835 · 

Caialogne de la biblio±héque amé1icaine de M de 
Malfius Munich, 1848 

Ca±alogus biblio±hecae per 40 años . in America, 
coll W Besser. Berlin, 1850 

Catálogo de la biblioteca del duque de Ma.:ta-Linares 
Madrid, 1852 

Eguiara y Eynien -. Biblioteca rnexica,na In-fol , 
México, 1755 B N. 

El bibliógrafo español y exhanje1-o P~rls Bcdllére, 
periódico quincenal ' 

Fusfer (Justo) -- Biblioteca valencianq. 2: vol in
fol., Valencia, 1827 '(Contiene, pág, 202 del 2" 
tomo, el catálogo de iodos los doc41nenfos que 
Muñqz habia colegido para esclibir su Hisforia 
del Nuevo Mundo) 

Guijarro - Boleiín bibliog1áíico español, ele 10 \761 
in-4, Madrid, 1862 

Harrisse { Henry) . - Bibliofheca americana VE):l:.usfis
síma Description of works rela±ing ±o An1.e:dca 
published beiween ±he years 1492 anrl 1551 In-
4, New-York, 1866. 

Hidalgo - Bole!in bibliog1 úfico español Madrid, 
pe1iódico 

-Díccionalio general de bibliog1afía española Ma
drid, t870 

1'\napp - Library of an-Lelican history Bos±on, 1821 

Le Clerc - Ca±alogue 1aisonné d'une ±rés précjeuse 
collecfíon de livl-es ancíens sur l'Anlélique Jn-S 
París, 1867 ' 

Magnabal IJ -G ) - Catalogue des manuscrifs qui 
on± rapporl á l'Amériq1.1e Cenfrale e.t au Mexi
que, ef exis:l:anf dans les bibliofhéques publiques 
d'Espagne París, 1865 IBiblio±héque du mi
nislé:re de l'Tus±rudion p11.bJique) 

Maísonneuve ei Ce - Bíblio±heca americana Palis, 
1867 

Müller f.Fredelíck) - Calalogue of books, plales, 
maps on America Ams±erdam, 1872 

Muñoz-Romero - Diccionalio bibliográfico históri
co. In-fol , Madrid, 1830 

Muñoz - Indices de manuscritos sob1e cosas de In
dias Mss C M 

Ochoa (Eug,) ---Catálogo razonado de iodos los rna-

nuscrifos españoles existentes en las bjbliofecas 
de París Palis, 1864 

Pinelo 1 A de Leon) - Biblioieca oriental y occiden~ 
±al Mac.hid, 1629 

Pu±fick and SünpSOl'l - Biblioiheca americana In~ 
8, London, 1861 

Quarich 1 Bemarrl.) - A general catalogue of books 
arranged in classes Tn-8, London, 1868 ' 

Reid -- Biblio±heca a1nericana London, 1789 
Ri.ch ( Ob) and sons - Catalogue of :1 ,500 books 

relai, ±o Ameríca London, 1848 
Roorbach 1 O -A ) -- Supplemen± fo ±he hihlio!heca 

amelicana, New Ymk, 1855 
Russel Smi±h f J ) - Catalogue of a valuable callee~ 

±ion of 3,372 books and pamphle±s 1elai, ±o his~ 
fory and geagraphy of America and Wes±india 
London, 1853 

Sabin 1 J oseph) - Diciionnary of boocks relafing ±o 
America from i1s discovery fo ±he presen± fime 
16 vol, New York, 1871 

Squier !E -G ) - Monog1:aph of authors who have 
Wl íHen on ihe languages of Cen±ral America 
and collec±ed vocabumíes or composed works i~ 
±he nafive dialec±s of ±ha± counh y London 
1861 , 

S±evens { Hon1 y) - Bibliofheca hislorica; or a cata
logue of 5,000 volutnes of books and manus~ 
cripis, relafing chiefly ±o ±he hís±ory of Nor±h and 
South America, efe In-8, Bos:l:on, 1870 

Ton'laux-Compans - Bibliothéque amér.ic:nlne, ou ca~ 
±alague des ouvrages relatifs á l'Amérique qui 
onl: parv depuis sa découvede jusqu'eu 1700 
Paris, 1856 

Trübnm - Bibliographical 9uirle io atnerican lite~ 
ra±ure Londou, 1859, 

T1ón"1el (Paull --- Catalogue 1aisonné d'une ce~ 
llec±ion de Hvres précieux sur l'Amérique parus 
depuis sa d6couverle jusq'en 1700 In-8, Leíp
zig, 1861 

Uricoecha {M ) - Mapoieca colombiana Coleccion 
de ±i±ulos de :l:odos los mapas y g1 abados an±i
guos ó n1.odernos publicados sobre América 
Lond1·es, 1860 

MAPAS Y OBRAS ESPECIALMENTE 
GEOGRAF!CAS 

Costas y navegacion 

Acuna - Mapa del reino de Guatemala Sin fecha 
Atrowsrnith lA ) , hydrog1apher ±o his Majes±y 

Map of Gualen1.ala reduced from a survey in lhe 
archives of 1ha± couniry London, 1826, publis
hed January 13 1826, by 

I3aily (John) - 11apa d Cenho Amélicn, incluyen~ 
do los Estados de Gnm'e1nala, Ho11duras, San 
Salvador, Cos±a Hica y Nicaragua Trelawney 
sau:nrlers London, 1850 

Darnei! - Coas± of C A frorn port Manzanillo fo 
San Juan of Nicaragua 1837 - Carien: Lake of 
Nicaragua 

--Cousl floro San Juan de Nicaragua fa cape G1a~ 
cias, by Owen and Bmnei± London, 1830 

---From cape Cracius io Belize Idenc London, 1832 
-Por± of San Juan de Nicaragua Lonclon, 1849 
Bauza (Felipe) - Wes± coas± of Nicaragua, Guafe~ 

mala, efe C A , frorn. observa!ions of Malespina 
en 1794 Coniged in 184'3 und 1852 London, 
1852 

Berghauss ( H ) ·- Ben1erkungen zu der kar!e von 
Cení!al A1nerika Milleil, 1856 

-Physikalischer atlas Goiha, 1852 
Brné lA -H ) - Nouvelle carie du Mexique e± d'une 

parHe des provinces unies de l'Amérique Cen±ra~ 
le Paris, 1834 

Buchon ( J -A ) - A±las góographique, efe des deux 
Amériques, 63 mapas Paris, 1825 
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Cacho (Jose-~Aaria) - Mapa de Hond~ras 1834. 
CarJ.zler (Fried -Go±i 1 - Karte von Millel-Atnenka 

Nür:r1berg, 1790 
C r:l:e des iles Aniilles e± de la République des pro

a vinces unies de 1' Aroérique Cen:l:rale ou Gua:l:e
roala e± par±ie des pays adjacen:l:s Sin fecha 

C r±e des' provinces de Tabasco, Chiapa, Verapaz, 
a Guatemala, Honduras e:!: Yucafan Sin fecha 

C liral Arnerica an.d fhe Wes± Indies from lhe la.±esl 
81 and bes± aulhorifies. London, 1832 

Cht.lTntca y Fida lgo - Caria esféri9a de las Ar~fillas, 
con parle de la cos:l:a del conilnenie amencano 
Madrid, 1802 . , 

Consfan±in Oa 1 , corvef±e f1: anca1se - Carie des ca
fes occidentales du Cenhe Amérique, Dépo± de 
la marine (n"' 1953) 1860 . 

Cmonelli (P -C ) - 1.1apa del reino de Gua:l:ernala 
Venefia, 1695 

Coronelli IVicenzo) - Isolario clesc1iitione e sec
che del globo ierracqueo In-fol , Venefia, 1696 

Dully - Nouvelle cm fe physiQue e± polific._rue, efe , 
de l'An1érique Cenfrale DruxeUes, 1848 

De l'Isle t Guillaume) - Carie du Mcxique e± ele la 
Floride (avec l'An1.érique Cenlralel dessiné par 
d'Ybmville Lesueur Pa:ris, 1703 

Dépo± des caries el plans de la rnmine f1ancnise 
1 Con1enani les mémes renseignemenfs que ceux 
de l'amirauié anglaise) Nurne:ros du cataloyue 
qui on± rapporf á l'Amérique Cenirale: 

Caries - Nos 2135,- 2040,-- 2114,- 1988, 
1614, - 1612, -- 1613, -- 1969, 
1767,- 1638, - 1565,- 1595, 
1591,- 1632,- j622,- 16391 
1566, - 1598, - 1593, - 1594, 
1564, - 1558, 
2187,- 1636, -- 1567, - 1673, 
1520,- 1596,- 351,- 1953, 
15'331- 1719,- 1729,- 1626, 
2125,- 1997,- 1534,- 794, 
1535, -- 1892 

Vues - Planche 42 
Imprimés - Nos 77, - 249, - 69, -- 348, 

Desmand:ryl (Jeune) - Carie de la Mosldfie, ou se 
fonde la Neus:hie París, 1830. 

Desl(\.andryl (Jeunel. - Carie de la Neustrie ainsi 
que la carta générale de C A, d'ap1és Purdy e± 
Jefferys París, 1830 

Diccionario de voces geogl. áficas españolas Acade
mia real de hisforia Madrid, 1868 

Diredcion de hidrografía de España: 
Nos 350 del cafálogo - Plano de la ensenada 

del cabo de Gracias á Dios 
351 - De las islas de sanfa Catalina 1 Cm n) 
352 - Del puerto de Campo Azul IBlew

fields) 
353 -- Carla del tia San Juan de Nicaragua 

99 ~ Cosfas de C A enfre el cabo Corrien
tes y el golfo Dulce 

36 - Coleccion de viajes que hicieron por 
ma1 los Españoles desde el siglo .XV. 

Donoso (Juan) -Mapa del ishno de Darien Bogo
tá, tnan uscdtos, 1780 

Dotn (J.\ - Carla de l'Amérique Cenirale Bruxe
lles, 1849. 

Duflot de Mofras, - Explorafion du ferrifoire de 1' 
Orégon, Califomia, Mexique, efe , avec carie de 
l'isthme de Tehuantepec. Paris, 1844 

Espinosa ( J ) - Carla de las costas de Tierra Firme, 
desde las bocas del Orinoco, hasta el golfo de 
Honduras Lóndres, 1810 

Ferrer IFeuninl - Map of Nicaragua New York. 
1855 

F1antzaus lA Von) - Originalkarle von Cosia Rica, 
redigirl ven A Peiermann Goiha, 1869 

Herrera ID Jua:rl), ingeniero real. - Mapa del .is±
mo americano, y en parficular de Nueva Grana

}{ da 1700. ManusClifos de Bogotá. 
UtnbC?ldt (Al ex Von 1 • - Exan1.en crüique de l 'his

ÍOlre de la géographie du Nouveau Confineni, 

1 etc 5 vol. in-8, Paris, 1836-39. 
nterrogatorio que Felipe II envió á América, para 

hacer la descripcion de sus ciudades, villas y lu
gares Manuscri±os, B N. 

Jeffreys - American atlas The spanísh Wesf-India 
islands -- Wes:l: India pilo± London 1 1762-75 

Johnsion - Iluíraied and embelished map and 
charfs of ±he New-World New York 1854 

Johnslon lA -I{ l-The physical afias London, 1850 
l'\elle1 - Cmie de la mer des Anfilles tparlie occi~ 

denlale J Paris, 1844 
Keralle± - Manuel de la navigafion dans les Anfi~ 

lles ef á la có±e ferme de C A 1 3e. parfie J Pa-. 
ris, 1864 

Kieper± - Neue karfe von Cenh al-America, Berlin, 
1856 

Lacierra, coronel, ingeniero real - Mapa del reino 
de Guate-mala (ienninado solamente en lo que 
foca a Guatemala, Nicaragua y Costa Rica. 1810 

Lael - Orbis novus: seu Indiae occidenfalis, libri 
18 Slrasbourg, 1633. 

Lallier, capiiaine -- Carle de 1' Amérique Cenirale 
Pa1is, sin fecha 
Cmion: Cosía Rica 

Lapelin {de) ~ Pilote cóiier du Cenire-Amérique1 
reconnaíssance hyd1ographique de ses có±es par 
In Brillanfe, avec caries ef profils Paris, 1852, 

Malfeb1um ~ Rappor.l: sur les p1ogres de la góogra
phie en 1864 París, 1865 

Map of Nicaragua, indicaling ±he depar.hnenfal di
visions and ±he roufes projec±ed fo join fhe iwo 
oceans 1851, 

~1laia (Isid1ol, teniente de ar±iller:ía - Mapa ma
nuscrito del isin1.o Colombiano 1799. (Archivo 
de Bogotá). 

Murillo - Geografía Americana. 1740 
Murillo (F 1 -Mapa manuscrito del ishno de Pana

má 1788 Manuscritos Bogoiá 
Myonnel:-Dupuy - Carie de Nicaragua París, 1852 
Owen (Richard) - Maps Blewfields lagoon 1843 

Véase: Bamef± 
Owen (Richard). - Pearl !{ey's lagoon and Corn 

islands - Pearl Key's Honduras Gulf. London. 
Hydrografical officel 1843 

Owen (Richard 1 - Central America1 xnap of Eas± 
coasf IHydrographical office) 1830 

Palai.s, pére e± fils - Croquis d'une cárle des envi
rons du lnc de Nicaragua Sin fecha 

Pla±l ( Albrecht) - Kar:!e von Millel-Amerika Mag
deburg, 1849 

Pommereuse (Huelne del - Carie du lac de Nica
ragua e± de ses environs Paris, 1825 

Popple IHen1yl -A map of ±he Brifish empire in 
America, wilh ±he se±flements adjacenfs. Amsfel
dam, 1808 

Purdy - The Columbian navegafor 1817, 
Razon de los esfablecimien±os de Españoles en Amé

rica, dividida en 4 parles, In-folio, inanuscriios 
B N. 

Rivera Maesfre. - Caria del estado de Guatemala. 
Gua±emala, 1832 

Robique± - Cade des cóies de C A. enire Panamá 
ei le golfe de California París, 1852. 

Rodliguez (J M ) -- Mapa del reino de Gua±emala, 
1817 

Roggenveen (Areni} -- Paskaerfe van de Cust van 
Westindien, van R Desaguadera to.t C de Hon
duras Sin fecha 

Roos:l: (J. B.) - Karle der vereingfen .sfaaien von 
Mitiel-Amerika München, 1842. 

Samson cl'Abbeville - L'Amérique en plusieurs car
ies ei divers ±raiiés, etc París, 1656 - Mapa 
No 6: Audiencia de Guaf.emala 

Sonnenster IMaximiliano) - Mapa de las 5 Repú-
blicas de C. A. London, 1858 

-Plano del 1ránsi:to de Nicaragua, 1859 
--Mapa de Nicaragua, 1862. 
-Mapa de Honduras, 1859 
-Mapa de Salvadm·, 1859 
~Mapa de Guatemala, 1859 
Speer {Jos -Smifhl - Wes± India pilo± Sin fecha 
S±even ( apud : Desguerrois) , - Kaar± ven Central~ 

Amerika, Bedin, 1832 
Surbeville (Luis) - Adverlencias para la inteligen~ 
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cia del 1napa general de América hecho por 
Manuscriio, 1785 

Talledo (Vicente 1 , Co1 onel de ingenie1 os. - Mapa 
grabado del istmo de Darien, 1820 
Vandegehuchte - Mapa de la República de Guate

mala Paris, 1860 
Wes± India pilo± (Admhallyl Londres, 1861. 
Wyld (James) - Map of Central An1erica London, 

!850 - Y mapa geológico de una parle del isl
mo, con varias secciones 

HISTORIA GROGRAFICA Y PHIMEROS VIAJES A 
A~IERICA. ANTJGUEDADES TIEMPOS 
ANTEIUORES A LA CONQUISTA - CONQUISTA 
PRIMEIWS AÑOS DESPUEJS DE LA CONQUISTA 

Abbotl - Discovery of America - Abmiginal Ame
rica London, 1634 

Acosia (Jase de), socieiafis Jesu -De na{ura novi 
orbis libri duo, et de p1ocuranda indo1 um sa
lute libri sex In-8, Col Agri.p 1596-91 

Acosfa ( J ose de 1 , socie:l.aiis .J es u - Historia natural 
y moral de las Indias, e±c. 2 vol , Madrid, 1792 

Alaman (Lucas) - Disertaciones sobre la histo
ria de la conquista que los Espuñoles hicie
ron de las islas y coniinenfe Arnericano hasta la 
independencia 3 vol in-8, México, 1844 

Anglerius (Petrus Mmiyrl. - De rebus oceanicis e± 
orbe novo, decades III, ln-folio, Basileae, 1533 

Ant;>faciones á la historia de Guatemala. Manuscri~ 
tos. (Universidad de Gua:l:emala) 

Arévalo (Rafael) - Libro rle los seis prhneros años 
do acias del ayuntamiento de Gua±emala. In-4, 
Guatemala, 1856 

A1évalo (Rafael) - Coleccion de docurnen±os anti
guos del archivo de Guafernala In-4, Guatern.ala, 
1857 ' 

Aubin 1 A 1 - Mémoire sur la peinlure didaciique e± 
l'écriiure figurafive des anciens Américains IMe
xicains) ln-8, Paris, 1859-62 

Av~la (Gil Gonza.lez del, - Hisioria de las Indias 
Occi.denfales 2 val , Madrid, 1649 B. Pro U) 

Bachiller y Morales (An±l Antigüedades america
nas; noticias que tuvieron los Europeos de la 
América antes del descubrimiento de Colon In-
4, Habana, 18,45 

Batcia (D. Andres Gonzalezl - Historiadores primi
tivos de las Indias Occidentales 3 vol in-folio, 
Madrid, 1749 

Barlon __. Origin of ±he tdbes and na±ions of Ame
rica Philadél phi a, 1799 

Bá±issier ~ Histoire de l'ari monumental. Paris, 
1845 

Beche1· - Lanfull of Colombus F1·ancldur±, 1683 
Benzoni ( Girolarno) ~ La historia del rnondo nue

vo, etc Ven.efia, 1565. 
Bemaldez lAndres), á Cu1a de Los Palacios - Na

rraiiva del costo del almhanfe po1 el su1 de Cu
ba Manuscrisfos, Sevilla 

Bernal IDiazl, del Castillo - Jamadas de Cmiez y 
Al varado (en su: Historia verdadera de la coD
quü~fa de Nueva. España) In-folio, Madrid, 16'32 

Befeta (Ignacio) - Crónicon del reino de Guatema
la Guajemala, 1818 

Bollaerl. - Ancienfs fombs of Chiriqui -- J of Efn 
soc , ±om H , 1860 

Bollaer.t - Aniiquities, e±c , of Soulh Ame:rica. Len
don, 1850 

Brasseur de Bou1bourg - Bi.bliofhéque MexicoGua
±omalienne In-8, Paris, J 871 

-Resurnen his±órico y cronológico de lofl reyes do 
Guatemala anies de la conquista. In-4, Guate
mala, 1857 

-Relafion des choses de Yucafan, par Diego de Lan-

(1) Ese aut01 uo debe confundhsc con su homónimo el 
desculnidot de Nicaragua Véase un dicciona1io biográfico. 

da., avec l'alphabef hiéroglyphique de la langue 

Maya. In-8, Paris, 1864 
~S'il existe des sonrces de l'hisfoire prirnitive du 

Mexiq1.1e dans }es monumenfs egypfiens, ef de 
l'his±oire plimifive de l'ancien monde dans les 
monu1nents américains? In-8, Paris, 1864, 

-Hiofojre des nations civilisées du Mexique e± de l' 
Atnérique Cenhale, du1an± les siécles antérieu1s 
á Chrisfophe Colomb 4 vol , Paris, 1867 

-Voyaue sur l'isihn1.e de Tehuanfepec, dans l'Eiat 
de Chiapas e± la 1 épublique de Guatemala.. In-8 
Pnris, 1861 ' 

-Catalogue des six cen± carac±ércs Maya fondus á }' 
imprimede impériale, pour l'impression du ma~ 
nuscri± Troano Pmis, 1869 

-Le!he á lv1 de Rosny sur la découverle de docu. 
menÍs rela±ifs á la haute antiquiié mexi
caine, e± sur le déchiffrernenf de l'écrifnre pho
néfique ef figurafive de Ja langue Maya París, 
1869 

-Ape1cu d'un voyage dans les Efsts de Salvador e± 
de Gua}ernala Ciuafemala, 185 7 

-Popol-Vuh, le liv1e sacré ef les myfhes ele l'anfi
quilé Cenfro Arnéricaine. In-8, Paris, 1361. 

-Gn,._mrnaite de la langue Ouichée, espagnole et 
francaise Pa:ris, 1862 

-Le±:l:res sur ]'h.islohe primifive des na±ions civilisées 
de l'A1nérique sepJ:enirionale I:h-4, Mexico, 
185l 

-Disser!alious sur les myihes de l'antiquiié améri
caine Paris, 1861 

-Hisloire du con1.merce e± de l'indus1rie chez les na
tions Azféques avan± la découverle de Colomb. 
Paris, 1858 

-Exposiiion absolue du systéme hiéroglyphique 
mexicain; fin de l'age de pierre, époque gla
ciaire iemporaire, con1.mencemenf de l'áge de 
bronze, origine de la civilisafion et des religions 
de l'aniiqui±é, d'apres le Teo-Amox±li e± auires 
documen±s rnexicains Paris, 1868 

-Recherches sur les ruines de Palenqué et sur les 
origines de la civilisa±ion du Mexique. Avec 56 
planches par M. de Waldeck 

-Manuscrjf Troano Elude sur le sys±éme graphique 
e± la langue des Maya 70 planches, 2 vol in-4 

Braunschweig -- Monumen±s de l'Amérique ancien
ne Berlin, 1840. 

Brinfon - The myfhs of ±he New World, a ireatise 
ene ±he s yrnbolism and myihology of ±he red 
:race of America New Ymk, 1868 

Brinlon - The ancieni phonetic alphabet of Yuca· 
±an New York, 1870 

Cabrera l P-T 1 - Ruins of an anden± city disco
vered near Palenque, iransla±ed fron1. ±he origi
nal manuscripi of cap± Don Antonio del Rio In~ 
4, Lo11don, 1822. 

Cabrera ( P-T ) - Teatro crífico a1nericano1 cr1±ical 
rescarch info ±he history of ±he Anwricans Trad , 
in-4, London, 1822 

Cale! Tzutnpan Xanila ( F Garcia 1 - Manuscriio so
bre la hisloria antigua del reino de Quiché 1544 
(Archivo Guaternalal 

Campe - Historia del descubrimíenfo y conquisf~ 
de América Traduckla del aleman por F VI
llabúlle 1 vol. in-4, Madrid, 1864 . 

Cerda y Carbonelli - Carlas originales sobre eJ on~ 
ginal de la historia de Bernul Diaz del Casiillo 
Manuscritos, C M 

Charancey ( H de 1 ·- Le myihe de Velan Efud~s 
sur les migines asia±iques de la civilisa±ion ame· 
ric:aine In-8, Alencon, 1871. 

Chmancey IH de) - Affini±é de que]ques légendes 
an1.éricaincs o.vcc celles de l'ancien monde Pa~ 
ris, 1866. 

Chovallier IMichell - Le n<exique ancien ef moder· 
ne París, 1865. 

Cluvigero (Francisco Saverio) - Sioria anficha del 
Messico 4 vol in-8, Cesena, 1780 {Trad. espa-
ñola por Mora, Londres, 18261 . 

Coleccion de docmnen±os sobre los cuatro viaJeS de 
Colon Madrid, 2 ±amos in-folio, 1864 

Colombus - Selecf leffers, wifh ofher original do· 
cumen±s relafing ±o his four voyages fa ±he NeW 
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World Translafed and edifed by R. Majar Lon~ 
dcin 1847 (Hakluy± society) 

riés { Í-remando 1 - Carlas y relaciones al empe-
Coradol Carlos V, colegidas por Pascual de Gallan~ 

dos In-8, París, 1866 (La carla mas larga, fe~ 
chada en México el 3 de seiiemhre de 1526, 
contiene la relacion de la jamada por iierra de 
México á Honduras) 

p~¡by --- Disc:overy of An1erica. New York, 1819 
p~vis !Al - An±iquiíies of Central America, efe. In~ 

a Rochesler, 1843 
Delafi'eld - lnquiry info ±he origin of an±iqui±ies 

of America Cirtcinnati, 1839 
Documenfos originales y copias para servir á la his

foiia de Chiapas y Guaternala Manuscritos Ar-
chivo Se G':la±emala , .~. . . , . 

Dman fl"r D1ego) - H1s ... ona de las Indms e 1slas 
de Tierra Firme In-4, reimpreso, México, 1867 
(El n1.nn uscriio es ele 15 79 ) 

Eich±al IG d'J - E±udes sur les origines boudhiques 
de l'ancien.ne civilisa±ion américaine Revue ar
chéologique Paris, 1865 

Eichíal IG d') -Eludes sur l'his±oire plimifive eles 
races américaines París, 1845 

Enciso - St.una de eografía Sevilla, 1519 
Enriquez IA.:n:l-onio) -- Inforn1e sobJe rnanusr.ritos 

de Indias, dado por en 1778 Manuscrj tos 
C'M 

Everetl: - Lec:futes on ±he ahoriginal civilisation of 
Ametica, Philadelfia, 1836 

Ex±rac!o del expedien:l:e del consejo de Indias sobre 
las obras y papeles manuscritos y el museo de 
D Lorenzo Bo:l:urini, relativos á la hisforia de 
América Manuscritos C M. 

Exhacíos y copias de doc:u1nentos relativos ú la his
±oria de Indias, sacados de varios archivos y 
aneglados cronológic:a1nen±e: 

To1no 1 dG 1492 á 151ó 
2 1517 á 1523 
3 1524 á 1526 
4 1527 á 1530 
5 1531 á 1533 
6 1534 á 1536 
7 1537 á 1539 
8 1539 á 1541 
9 1542 á 1544 

Efe, ha.sfa 1591 
Manuscritos, C M 
Fabrcga± (Lino J - Espozicione del codice Borgiano

lviessicano In-fol 17ó2 Manuscriios Mo:xico 
B N 

Fergusson {James) - Hisiory of architeciut~ in all 
counhies, efe London, 1867 

Fuentes (y Guzman) - His±oria de. Guatemala 1 
fama in-fol Manuscritos 1690 C }.lf 

Garcia 1 Fr Gregm io) - Origen de los Indios del 
nuevo mundo In-fol, Madrid, J 729 

Garcilazo de la Vega (el inca) . -- His:l:oria de las 
9uenfls civiles de los Españoles en las Indias 
ln.-8, 1\·rn:::.íerdam, 1706 

Goma~ a 1 F Lopez de) . - Historia general de las In~ 
dms con descripcion dellas Ambetes, 1554 

Gryno:aus - Novus orhis regionum veferibus incog~ 
nilm um. Basileaa 1532 

Guiién ez y Hurl:ado ( J~sé M J - Colccc:ion de do
cumentos inedifos sacados del archjvo de Tn
dias en Sevilla en 1845 Maxn.1.scrilos AYchivo 
de S José de Cosfa Rica 

llenera IAnionio del. --Historia gene1al de los Cas .. 
iellanos en las islas y :tierra firme del ]Uar Océa

l ~o Descripcion de las Indias Occidentales 4 Ir. u:-fol, Madl-id, 1730. 
lslona general de la conquista del nuevo 1nundo f.1 de .lodos los países de América 9 vol. in-8, 

H' t . adnd, 1863 (Anónimo J 
15 0:!:h_cal Magazine: Notes and queries concer11ing 

. e aniiqui±ies, his±ory and biography of Ame-
1-! ~lea. New Ymk, 1867 

oml 1 G_e?rg 1 De originibus Americanis Hagoe 

Hum'b"o'lct't!ls(. b1a6r5o2n de 1 
- Vues des Cordilléres et 

monumenis des peuples indigénes de l'Améri
que París, 1830 

Irving ( Whasington) - Viajes y descubrimientos 
de los compañeros de Colon ( Trad del ingles) , 
Madrid, 1854 

Itving (Whasingionl - Vida y viajes de Ctis±obal 
Colon. ITrad del ingles}. Madrid, 1854 

Isagoge histórico de Chiapas y Guaten1ala Manus
critos Guaiemala 

Ix:lixochi±l !Don Carlos de Alva) - Historia Chichi
meca México, 1546 

Jomard - Happod sut la geographie e± les anfi
qui.tés de l'An1.érique- Cenfrale Bruxelles, 1836 

Yi:ingsborough (Lord J - Aniiquilies of Mexico and 
Yucafan Londres, 1834 1?) 

Las Casas tBar±olomeo de). - Narraiio regionum 
indicarum per hispanos quosdam devasÍalm um 
verissima Salamanca, 1551 

Las Casas ( Bar.l:olomeo de) - Historia apologéfica 
de las Indias Occiden±ales ManuscJ.i±os Sevilla 

Longperier {A) - Nofice des ntonu1nenfs exposés 
dans la salle des an±iqui±és américaines au 
musée du Louvre PariS, 1850 

Lorenzana - Historia de Nueva España México, 
1794 

Mend()za (Luis Torres) - Coleccion de documen~ 
±os inédi:l:.os, relativo;:; al descubtimienfo y con
quís±a de América, sac:ados del archivo de In
dias Periódico tuensual Madrid - Comenzó 
en 1864 

Muñoz {Juan Bautista) - Historia del Nuevo Mun
do In-4, }!ladric.l, 1793 IUn solo forno ha sido 
ilnpreso Lo demas del manuscrito se halla en 
Nueva ?ork en la bjblio±eca de M Sabinl 

Navarrefe - Viajes y descubrimientos yle los Espa~ 
ñoles Madrid, 1826 (Con mapa de las coslas 
de Tiena Firme y de las fierras nuevas) 

Onfhoy de Thoron. - Anfiquiié de la navigalion de 
l'oc;éan Voyages des vaisseaux de Salomen aux 
fleuves des Arnazones, Ophir Tarschich e± Par
vaim Genevé, 1869 

Orcloñez: - Miiologia 1ncxicana Mexico, 1796 
Ordoñez. - Hisforia de la creacion del cielo y de 

la ±iena Manuscritos Col Br 
Oviedo {Gonzalo Fmnández de} - His±oria gene~ 

ral y natural de las Indias, efe. Publicada por 
D Jase A1nador de los Hios. Infolio, Madrid, 
1855 (La crónica de Nicaragua compone la 3~ 
parle del fome IV) · 

Paravey (Chev de) - L'Antétique, sous le nom de 
pays de Fou-Sang, esf-elle citée dés le 5e siécle 
de naire é:re dans les g1andes annales de la Chi
ne? Discussion oú l'affirmafive es± prouvée In-8, 
París, 1844 

Pauw 11v1 de) - Recherches philosophiques sur les 
A1néricains l:n-8, Cléves, 1782. 

Pedrosa ( D C1 isióval de) , obispo - Relacion de la 
provincia de Honduras ó Hygueras Manuscri:l:os 
Sevilla 

Pelaez ( F de Paula Garcia l , arzobispo de Guatema
la - Memorias para la historia del aniiguo rei
no de Guaie1nala 3 vol , Gua±emala, l 851 

Pineda y Palanca ( D Blas J - Naturaleza y propie
dades de los lndios 1vin.nuscri.l:os Gua±emala 

Pizarra y Ül."ellana 1 F 1 - Varones ilustres del Nue
vo Mundo Madtid, 1639 

Porras (Diego de) Relacion del 3? viaje de Colon 
Manuscritos Sevilla 

Ptescoil: IWilliam).- 'I'he conques± of Mexico Whas
ing·1:on, 1840 

PrcscoH !Williand --- Hi.s±01 y of Fetdinand and Isa
bel Whash1gfon, 1845 

Ouh1tana !Manuel J 1 - Vida de Españoles céle-
bres 2 vol Madtid, 1836 

Ran1usio IGiov) - Naviga±ioni ei viaggi 3 vol in
fol, Veneiia, 1554 

nenLesal 1 Anionio de) . -- Historia genm al de las 
ludias Occidenfales y pariicular de la goberna
cion de Chiapa y Guatemala. In-fol , Madrid, 
1620. 

Revue otienfale et américaine. Périodique Paris: 
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Domenech - L'Amé1ique avan± sa découver!e. 
Vol 4. 

Labarfhe -Les sacrifices sanglanis a u Mexique Vol 
8. 

J Perez - Relaiions des anciens Américains avec 
les peuples de l'Europe, de l'Asie ei de l'Afrique 
Vol 8 

Bon±é - Recherches á faüo sDr l'mlgino ele la. tace 
américa.ine indigéne Vol 8 

Bellecon1.be - Imporíance des éfudes an1.érícaines 
Vol 5 

Casiaing - Otigines américaines Vol 9 
Rivadeneyra. - Historiadores prüni±ivos de Indias 

2 vol Madrid, 1866 
Robinson - Discoveries in ±he we.s!, unfil 1519 Sin 

fecha 
Rosny (Lean de), - Al chives palcog1aphiques rle 

l'Olieni: ef de l'Amélique {Peliodique) Paus, 
1870 

Rosny ILeon del ~-- L'écli±ure hiéraiique de l'Amé
rique Centt ale Revue an1.élicaine Tome 12 

Hosny (Leon de) - Les écri±ures hiéroglyphiques 
e± figu1a±ives des differenfs peuples anciens et 
n1.odernes París, 1860 

Ilussel - Hisfm y of An1.erica 1828 
Sahaqun (el padre) - Historia naiural de Nueva 

España, con no±as por Mier en la edicion de 
1700 

Surfiges (del - L'eléphant éfait-il connu des anciens 
Amé2icains? R.evue an>érkaine Pwis 1864 

Silnon (Pedro) - Noiicías his±oriales de las con
quistas ele ±ieua filn1.e en las I Oc .lv:lanuscli
los C. M 

Solis - Hisimia ele la conquisia de Mexico Madlid, 
1684 Continuacion por Salazar y Olade. Cordo
ba, 1743 

Spizelli { Theophili l . - De reperiis in America iribu
bus israeliiicis, d discussio urgnmenforum pro 
origine gen±iurn Americano.rum israeliiica, a Ma
nasseh-ben-Is:tael, efe Basileae, 1661 

Squier {E -G ) - Collec±ion of ra1e and origina) do
cumen±s and reaHions con cm ning ±he discoveries 
and conques± of Amel.iua1 uhiefly front ihe spa
nish archives New York, 1860 N? 1 Carla dirigi
da al rey por Diego Garcia de Palacio, oidor 
de la real audiencia de Ciua±en1.ala 115761 

S±evens IHe.n1--yl - .His±orical and yeographical no
tes on ±he earlies! discoveties in Arnerica { 1453-
1530) In-8, London, 1859 

Ternaux-Compans - Voyages, relafions e± ménwües 
originaux ponr servil á 1 'hisfoü e de la dér.ou~ 
verle de l'Amélique Parls, 1860 Le vol X con
±ien± l'hisioire de Nicaragua., pnr Oviedo 

'l'orqumnada (Fr Juan de) - Los veiuie y un li
bros riluales y monarchia indiana, efe 3 vol in
fol , Madrid, 1613 

Trufa± el Carlailhac. - Ma±ériaux pour servir á 1' 
hjsfoüe plin1ií.ive, efe, de l'homme Pé1iodique 
Paris, 1869 

Veyfia -~ Historia uuiiy-na tle Mexico Sevilla, 1672 
Viaies á Indias, desde el de Vespuci y Magallanes, 

hm;±a el de Va1divia. á Chile en 1544 1 fomo iu
fol 1.1anuscliios C M 

Villagu±ierre - Historia de la conquisfa de la p1 o
vincia de Ifza, etc • y o±ros Indios barba1os del 
reino de Guaiema1a Madrid, 1701 

'fo/aldeck - A±las pitioresque des an±iqui±és ele 1' 
A1nérique Cenha]e e± voyage pi±ioresque e± ar
chéologique. Pmis, 1838 

Warden (de) - Recherches sur les anfiqui±és de 
l'Amérique ei du Yuca±an 1 vol, Pmis, 1838 

Winck0lmann - Hisioire de l'arl chez les anciens. 
Pmis, 1832. 

Wyihffliei ICorne]ius) ~ DescripJionis Piolemaicoe 
augmenlum1 sive occiden±is no±i±ia. efe , Lovanii, 
1598 -Mapa N? 11: Yucaiana 1egio e± Fondura 

Ximenez ( F l ~ Hisforia naiural de los tres reinos 
de América 1577. 

Xhnenez { F l - Las his±m ias del origen de los In
dios de esfa p:tovincia de Guafernala, iladucidas 
de la lengua Quiché al Casiella.no por 1nas co
modidad de los minis:l:ros del sanie evangelio 

Manuscriios, Guafemala. 1557. 
Ximenez ( F l - Historia general de Guafemala lvfa. 

nuscrifos Guafema.la 
X.:imenez ( F ) - Cuafro lib1 os do las virludes de 1a.s 

planias y animales que esian recibidos en el 
uso de la n1.edicina en la Nueva España, aumen 
iado, etc México, 1615 · 

OCUPACION ESPAJ")OLA 

Adquisiciones del esfado eclesiásfico en América. 
Junfa de 1749 Manuscrifos Info-1, C M 

Agia ( Fr Miguel l - Parecer dado sobre el servicio 
pe1sonal Lima, 1604 

Alcedo {Antonio de) - Diccionario de las voces 
prov.inciales de Amélica. 1764 

Alcedo (Anfonio del - Diccionmio geográfico é his
tórico de las Indias Occiden±ales Madrid, 1746 

Almogue1 a ( J l - Insh uccion á curas y ecclesiásii
cos de las Indias Madrid, 1671. 

Amé1ica1 noticia de lo que poseen en ella 1os mas 
grandes príncipes de Europa Manusmifos B N 
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'V.{ arden 1 • 

Hall (capiian) -- Voyage au Chili, au Pérou ei au 
Mexíque (uomprenant l'Amé:rique cenfralel Pa
rís, 1859 

Harper's Magazine: The new roufe fhough Chiríqui 
Jonuary, 1861 

Haya 1 Diego de la) . -- lnfonne al gobierno general 
sobre la provincia de Cos!a Rica Manuscriios 
A1chivo de Guaien1.ala 

I-Ieller ( l{m 1 J -- Dm Mexícanische sfaa± Tabasco 
Miil:eilungen, 1856 

His!orical Magazine: Hisforical accoun± of fhe slave 
h-ade in ±he Wes± Indíes Hannover, 1787 

IInrnbol df ( Alex von J - Essai poliiique sur le ro-
yaume de la Nouvelle-Espagne 5 vol in-8, Pa
rís, 1811 

Informe del gobernador de Veragna sobre las mi
siones de Talamanca 1775 Manuscdfos Archi
vo de Gualemala 

Juarros - Con1.pendio de la hisioria y geografía 
del reino de Guafen1~:Üa 2 vol , Guatemala, 1808 

La Renodiére - Mexique e± Guatemala. Paris, 1840 
1.1ac GHlívray - T1aveJs and researches of Hum

bold Sin fecha 
Man ( Wilheml - Reise nach Ceniral Amerika In-

8, I lamhurg, 1863 
1v1aussion-Candé (del - Note sur le golfe de Hon

duras e± !u république du C A París, 1832 
Melvil (Ch) - L'émigraiion1 co]onisaíion dans 1' 

Amérique cenhale. Palis, 3 852 
Mén1oire sur le Guatemala e± la colonisa±ion du dó

parlemcni de Vma-fla:¿ Bruxelles, 1840, 
Mexico and Gua±emala Bosfon, 1833 
Malina (Felipe) - An inquiry info ±he quesfion of 

boundaries, efe.: , of Cosía Rica wifh New Grana
da and Nicaragua Washington, 1853 

Malina (Felipe J -- Bosquejo de la república de CosQ 
±a Rica New York, 1851 

Malina (Felipe) - Coup d'oeil rapide sur la répu
blique de Cosfa Rica París, 1849 

Monigomery IG W) -~ Narraiive of a journey ±o 
Guale1na.la jn C. A in 1838 New York, 1839. 

More1et (Ar±hurl - Voyage dans J'Amérique Cen
írale, efe Paris, 1855 (Con rnapa). 

Mosquera -- Memoria sobre la geografía física y po
lííica de la Nt..leva Granada New Yo1k, 1852. 

Myonnef-Dupuy - Deu.x ans de séjour dans l'Efal 
de Nicaragua C. A Proje± de fondaiion, sur le 
1ac de Nícm-agua, fransíf des deux océans, cl'un 
hospicc rel.igieux á l'égal du monf Sain-Bernard. 
París, 1853 

Non:nan - Ra1nbles in Yuca±an - Ohservaiions on 
±he ±erri±ory of Bu1 uca, provincia de Chiriqui, 
is:l:hmus of Panan1.a R G S. 

Ober± - Mémoire sur 1'E1ai de Guatemala ei 1en
seignen1en±s précís sur son co1nn~erce, indusirie, 
etc. Bruxelles, 1840. 
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Osejo IRaf) ·~- Lecciones de geogu.1fía S .Jase de 
Cosía Rica, 1833 

Paez (Ramonl. - T1avels and adveniures in Soufh 
and Central America. New York, 1860 

Page lE L 1 -- Notes of a journey flon1 Belize fo 
Guatemala J of R G S., 1834 

Paredes - The ceas± of Mosquito and boundary 
quesiion beween New G1anada and Costa Rica 
New Ymk, 1855. (Con mapa de C. A 1 

Pa±erson IWilliam) - Edited by Bannisie1 - Cen
hal America from Mss of 1701, London, 1857. 

Peralta (Manuel), - La république de Costa Rica 
C A - Appel á l'émig1aiion européenne Ge
néve, 1871 

Pineda (Emeferio) - Descripcion geográfica del de
parlamenio de Chiapas y Soconusco In-4, Me
xico, 1845 

Pougin CEd ) - L'éfa± de Cosía Tiica Anvers, 186'""í 
Puydf (de), - Colonisa±ion dans l'Améiique Cen

irale explo1ralion du pays Bruxelles, 1844. 
Radiguet - Souvenirs de l'Amérique Espagnole. Pa

ris, 1856 
Ramirez. - Memodas, negociaciones y documen

tos, pm a servir á la hisio'ria de las diferencias 
que han suscitado en±re México y los EE UU , 
sobre el istmo de Tehuanfepec México, 1853 

Reiphardf 1 C F. 1 - Cenfro 1}-merika, nach gegen-
warfingen, efe Braunschweig, 1851 

Reichardf 1 C F.l - Nicaragua, nach eigner auscha
ung im Jahre, 1852, efe B1aunschweig, 1854. 

Relp.cion histórica concerniente á la junfa pública 
general de la sociedad económica de Guaiema
la Guatemala, 1852. 

Riggenbach - Cosía Rica: Land und Leu±e. Alfen, 
1806 

Sa~pwer (K.} - Die gebie±-verhal±n-Cen±ral Am.eri
ka'f;. MH:feil, 1856 
Sar¡mien±o - Civilisa,fion el barbarie Paris, 1868, 
Sarrabia !Miguel Gonzalez) -r- Bosquejo polífico y 

estadístico de Nicaragua Qua±emala 1824 
Sc~erzer. - Sp1 achen der Indianer Ceniral Arneri .. 

ka's, wahrend seinen meh1 Jahrigen, reisen in 
den verschiedenen siaa~en Mi±± el An~erika · s 
aufgezeiclmef und Zusamrnengesfel± Vienna, 
1855, 

Scherzer. - Wandentngen durch di.e Miffel A1neri 
kanischen Freisfaa±E;m Vienna, 1854 

Scherzer - Ans dem nafur und Voelkedehen in 
fropischen America. Leipsig, t864. 

Seebach CK 1 - Uber die provinz Guanacas±e Mif
feilungen, 1865. 

Seemann -~ Voyage of H. M. S. Herald. London, 
1853 

Seemann and Pil'n ~ Doifings of Panama, Mosqui
fia and Nicaragua Londort, 1870 

Seemann - Hisfory of ±he is±mus of Panan1.a Pa
narrm, 1868 

Sivers ( Yegor van) . - Uber madeira un d die Anii
iillen nach Mifiel Amerika Dresde, 1860 

Sloane ( Sü Hans 1 - Voyage fo ±he Islands Lon
don, 1707-25 

Smi±h (J. H.). - Observa±ions on ihe fenifo1y of 
Burica, in ihe province of Chi.riqu.i, insfhmus of 
Panama J of R G S., vol 24 

Squier lE G } ·- Central America and ±he Ctanl.p
lon-Websfer project New Ymk, 1852 

-Compendio de la historia de C. A Uraducido por 
un Centro Antericanol (Alva1ado). Comayagua, 
1856. 

-Nicaragua, iis people, scenery, monu1nenfs, e±c 
(Wifh maps and illus!ra±ionsl. 2 vol, New York, 
1852 

-Honduras inieroceanic railway, efe , and fhe re
por± of admira] Fi±zroy, New York, 1857 

-Notes on Central Ammica: Honduras, Salvadm: y 
Nicaragua, efe New York, 1855 !Trad. españo
la, Paris, 18571. 

-·The grea± ship canal ques±ion Whig 1eview 1850 
-The mosquito quesiion. Whig review, 1850 ' 
-The serpen± symbol und ±he whorship of ±he reci-

proca! principies of natura in Ammica~ New 
York, 1651. 

-A1·choelogy and efhnology of Nicmagua ITlansac
fions of American e.!:hnological socieiy} 1854 

--Volcanes of C A ; and fhe geographical and iopo. 
graphical feafures of Nicaragua New York, 1850 

-Honduras; descripfive, his±mical an.d sfa:tiscal New 
York, 1870 

Sfephen.s (Johnl - Hisfory of Yucaian - Inciden±s 
of fravel in Central America, ele, New York 
1841 • 

Simy oi voyages and fravels London 172.7 
Sfou±. - Ni.cmagua; pas:t, presen±, and fu:ture New 

Orleans, 1855 
Sullivan ~ Rambles and scrambles in Souh and 

C. A 
Temple -~ Belize or Brifish Honduras; ifs his±ory 

hade and ncl"lural resources ' 
Tempsky (van), Mi±la; incidenfs and adven-

±ures of a journey in Mexico, Gua±emala and 
San Salvador 1878 

Thmnpson ( G A 1 - An. offici.al visi± ±o Guatemala 
y C A Vifh á map Lon.don, 1829. 

Tomes - Panama in 1855 New York, 1855, 
Trollopp - The Wes± Indies and ±he spanish main 
Valois (A del - Mexique, Havane e± Gua±emala-

Paris, 1851 
VaUe1nare (Hippolyfe) - L'Amérique Cenfrale, son 

éíaf acfuel, son avenir Revue confemporaine 
1861-62 

Verfasser - Bei±rage zur kennfniss der vulkane Cos
ía Rica's Mi±teilungen, 1861 

Vigne - Travels in Norih, Cenfral and Sou±h Ame
rica 

Virlef d'Aous:l:, ingénieur - Coup d'oeil général sur 
la iopog1 aphie e± la géologie du Mexique e± de 
l'Amérique cenfrale Paris, 1865, 

Wagner !Moriizl and Scherzer - Die republik Ces
fa Rica in C A Viena, 1856 

Wagner. - Eine 1eise in das Innere der landenge 
von San Blas und der Cordillé1 e vol1. Chepa in 
der provinz Panama Viena, 1862 

Wagner - Uber einige bekannie vulkane im iropis~ 
c:hen America Mit±eilungen, 1862 

Wagner - De1 sfaa± Pá.nama 1.1nd seine Bevolke~ 
rung Ausland, 1862 
Wagner. - Der isfmus von san Blas, ele (carfel 

Miffeilungen, 1862. 
Wagner !Moriizl. - Naiu1wissenschaffliche 1eisen 

im iropischen America, efe. In-8, S:l:u±±gard, 1870 
Wagner IMmifzl - Ube1·· die naiurverhalfnisse der 

ve1schiedenen Linien velhe fur einen Durschsfich 
des cenfral Amerikanischen is±hmus Siu±igard, 
1870. 

Wagner (Modfz), - Neue Mi±ieilungen aus der proa 
vinz Chiriqui in Miiiel-Amerika Mi±feilungen, 
1863 

Wells - Exploraiions and advenfures in Hondu1as, 
comyrising skefches of fravel in ±he gold regions 
of Olancho New York, 1857 

Wells - Walke1's expedifion ±o Nica1agua New 
York, 1856 

Wells. - The des±iny of Nicarag1..ta - C A. as ii 
was, and is rnay be New Ymk, 1856. 

Wood (James) - The adveniu1es, suffetings and 
obse:rva!ions of James Wood Lndon, 1840 

IDIOMAS DE NATURALES 

1\.rfe de la lengua vulgar Mexicana, de Guatemala, 
cual se habla en vm ios pueblos del reino Ma
nuscritos, Bibl. Br 

Bel±ran de Santa Rosa - Arfe del idioma maya 
Merida, 1859 

Carranza (Diego). - Doc±rina clis±iana en lengua 
chonfal Manuscri±os, Sevilla 

Cofheal - Dicfionary english-mosquifo and mos
quifo-english Belize, 1858. 

Flores ( Fr Alanzo) - Teologia de los Indios y gra
máfica kachiquel. Guatemala, 1753. 
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l-1 derson 1 A 1 - A grammar of fue moskifo lan
erl guage. Belize. - New York, 1846. 

!! derson lA ) - The Cospel accord1ng fo Maihew, 
. ert in charibbean language. Edimburgh, 1847 

cea u ( du) - Mémoire sur le sysféme gramma
pon. ±ical de quelques na:tions indiennes de l'Améri

que París, 1838 
Il Alstein. - Notes aufographes e± inédifes sur 

Va les langues américaines Recueil in-4, Sans date 

1'ERRITORI(I DEl MOSQUITOS 

A1len Bird 1 R N ) - Skefches of ±he easf ocas± of 
Central America, from notes of capifan Richard 
Owen, efe London, 1841 

Arauz (Clemente) , alcalde mayor de Teguzigalpa 
Inform.e sobre el estado de los Zambos-Mosqui
tos y medio de exterminarlos 1735 Manuscri
tos: Archivo de Guatemala 

Bard (Samuel) IG. Squier) - Waikna; or adven
±ures on ±he Mosquito shore. New York, 1855 
(Con mapa del ferriforio mosquifo 1 

Bell 1 Ch ) - M a p of ±he Mosquito ierrifory frorn 
su1 veys and skeiches made during seve1al years 
residence in ±he counfry J of R. G S , 185ó 
(Wi±h a long memoirl 

Bryan IEdwardsl - Hisiory of fue Wes± Indies; vol 
V: Accoun± of ±he Briiish sa±lement on ±he Mos
quito shore Lob.don, 1773 

Collinson 1 J ) - The Indians of Mosquito ferri±ory 
(So e anirop of London l 1870 

Durchlauchl - Bericht über die im hochsfen anffra
ge seiner konig lichen hoheii des prinzeri Karl 
van Preussen und Sr Durchlauchi des hert Furs
fen von Schoenburgger Valdenburg, bewirk±e 
Unfersuchung eip.ger iheile des Mosquito lau~ 
des, etc Berlín, 1845 

Freiherrn ( D ) - Da$ Mosquifo gebie±. Mitieilungen, 
1856 . 

Full answer ±o ±he King of Spain' las± manifesfo, 
respecting ±he Mosquito shore, ifs ancienf free 
Brifish se±flement, and irnporfancS ±o greai Bri
±ain. London, 1779 

Galindo (Johnl - _No±ice of ±he caribes in Central 
, America J of. R G. S., 1833 
Gregor (Mao Gregor). - Consfifucion de la na±ion 

Poyaisienne dans l'Amérique Cenfrale, par Gre
gor, cacique des payas Londres, 1825 

Haly { capiian} . - 'l'weniy years residence in Gra
cias a Dios cape', London Sin fecha 

Henderson ( George) -.- An account of Bri±ish se±±le
men± of Honduras, etc Map London, 1811. 

Hodgson. - Sorne account o-f ±he Briiish settlemeni 
on ±he mosquito ¡;;hore. Edimburgh, 1822 

Krekschmann - Das Deufsche coloni~irungs projekf 
ander Mosquito kus±e Amsferdam, 1845. 

Long IEdwardl - Hisiory of Jamaica, and accouni 
of Mosquito shore London, 1774 

Low IG A) - The Belize merchanfs unmasked, or 
a 1eview of fheir late proceeding againsf Poyais 
London, 1824. 

Monfgomery and Marfin. - Briiish and colonial li
brary - Mosquito London, 1836-37 

Muller, Jellechner y Hesse. - Informe de la comi
sion p1 usiana compuesta de los susodichos ca
balleros, encargados de examinar la laguna de 
c.araiasca bajo el punto de vista de su coloniza~ 
mon por Alemanes (en alemanl Manuscritos 

. Archivo de Berlín 
Plque± - Carie de la Neus±rie ou ierriioire de Po-

D
yas, París, 1830 (D'aprés Pardy, Jeíferys et 
.esmandryl ) 

R.elac10n ci.erla de agravios que reciben los nafura
l~s de las provi:ricias disian:l:es de la real a1.tdien
c1a de Guatemala; gramática de le{ lengua mos
ca B N, 1619 

l1oberts ( Od~ndo W ) - Narrafive o-f voyages and 
cxcursions on ±he easf: ceas± and ±he interior of 

Sir · A Edimburgh, 1827. z 
angeways lThomasl. - Sketch of !he Mosquito 

shore, including ±he ferrifory of Payas. Edirn
burgh, 1822. 

Wayne - British empire in America 
Wickam IG H 1 - Notes of a journey a.mong ±he 

Woolwa and Mosquito Indians J of R. G S, vol 
13. 

W rigih ( J ohn) - Mem,oit on ihe Mosquito ierti±o
ry London, 1808 

Young (Thomas) -Narrativa of a residence on ±he 
Mosquito shore, efe London, 1847 

HISTORIA NATURAL E INDUSTRIA 

Aguilar (Manuel). - Men1.oria sobre el culfivo del 
café, arreglada á la prác±ica que se observa en 
Costa Rica Guafe1nala, 1845 

A1 rivillaga ( Fr Alanzo) - Curso de ar±Js y obras 
en Nueva España 

Barrenechea (Juan) - Nueva observacion de los 
temblores de la ±ieu a; arreglada á E u~ opa, Asia, 
y á los reinos de PerÚ y Guatemala L~ma, 1734 

Bohnbroke - The coolie Sin fecha 
Candolle (A del - Géographie bo±anique taison-

née, Genéve, 1855 ¡ 
Carden.as (Juan) -- Problemas y secretos de las 

Indias In-12, 1591 
Carrey (E ) - Nofes sur l'agriculiure au'Para Palis, 

1859 ' 
Clusio ( C } - Horlo aromaium et simpllcium, ali

quo± medicamenforum, apud Indos n('lscenfium, 
historia Anferpio, 1567 

Colín (Aní ) - His±oire des drogues, espiceries eí de 
cerlains médicamen:!:s simples qui naissent dans 
les ludes el en Amérique In-8, Lyon, 1619 

pelanoye, coudier - T1aiié des ptoducÜons com
merciales nafurelles, indigénes e± exotiques Pa~ 
ris, 1831 

Descourfilz ( J 1 - Flore médicale des .1\nfilles o u 
iraiié des plantes usuelles des colon~es. París, 

1821-29 
Dollfus ei E Monfserra± - Voyage géologique dans 

les républiques de Guatemala ei San Salvador 
Pads, 1869 

Eiudes sur la colonisaiion par un homme de bonne 
volon±é. Paris, 1860 

Fremendiiy 1 de 1 Du bananie1 comme plante 
iexfile Palis, 1845 

Galindo (John). - Acooun± of ihe erupiicn of vol
cano of Cosigüina in Nicmagua on ±he 17 janua

ry 1835. J of R. G. S , 1835 
Goicoechea (J. A) - Curso de artes Guafemala, 

1795. 
Grossourdy { R ) ~- El médico boiánico 01 iollo Pa~ 

ris, 1864 
Guibourl - His±oire naiurelle des drogues simples 

Pmis, 1868. 
Guillemin - Explm aiion minéralogique des régions 

mexjcaines Paris, 1869 
Hemández IF 1 - Opera -Botánica de Nueva Es~ 

paña, efe . Ma±ri±i, 1790 
Humboldt (Alex. von) - Tableaux de la nafure 2 

vol in-12, Paris, 1808 
Humbold± {baron del. - Voyage aux régions equa

foriales de l'Amérique Paris, 1827 
Huzard - Exposition unive1selle de 1867: Républi

ques de l'Amérique Cenfrale e± Méridionale No~ 
±ices e± catalogues N9 IV, Cosla Rica -N9 VII, 
Nicaragua 

Koep IG ) - Ausbruck des vulkans !saleo im sfaaie 
San Salvador im C A Mitieilungen, 1869 

Landivar IRafaell - Rus±ica:l:io Mexicana e± Guaie
malana Bolonia, 1782 

Laprade ,A -E ) - Lu seda en Guaiemala Guafelna
la, 1862. 

Laneynaga !Miguel) - Memoria sobre el fuego de 
los volcanes de C. A Guatemala, 1843. 

Lawrence - Leciures on physiology, zoology, and 
±he naiural hisfory of man London, 1819 

Lévy lPaull. -La péche des perles Joumalla Chas-
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se Illusf:rée, année 1968-69, p 2.68, ef année 1869-
70, p 212 e± suiv 

-Les oiseaux mouches, ann 1869-70, p 59 
-Póche au barbasco, année 1870-71, p 196 
-Les aras, id p 132 
-Le jaguar noi:c, id p 19 
-Le paradis d'un chnsseu:c (ile d'Ornéiepél, p 78 
-No±es efhnologiques et an±hropologiques sur le 

Nicaragua (Bull soc geogr, juille± 1871 t 48 
pages et une carie e±hnologique 

-Mérnolre sm la culture du cacaoyer (13ull soc boi 
de France, 1871, p 3 ) 

-Ménwire sur les lianes l Eull t;OC boí de France, 
avec fig, 1869, p 279). 

-lv1émoire sur la coupe de l'acnjou (Bull soc bo± 
de France, 1871, p 125} 

-M6moirc snr 1.:-l récol±e du cau±chouc {Bull soc 
bo± de France, 1870, p 237) 

~~-Mérnoire su1 l'agdculiu.re en génó1al au Nicara
gua. (Bull soc bot de France, 1870, p. 173 ) 
-Mémoire sur la cul±ure de l'indigo lBull soc bo± 

de France, 1870, p 275) 
-Mémoire sur la culture du rocou (Bull, sou bot 

de F1:ance, 1870, p 257} 
Livingsion (Ds ) - The gold of Chon±ales and anfi~ 

quilies of Juigalpa {? J 
Lizarzaburu (J A ) - Observaciones me±eorológi~ 

cas para 1862 hechas en el observatm.io del se-
1nina1jo de Gua±ernala Guaterna1a. 1862 

l'v1adinier -- 1\..nnalcs de l'aglicul±ure des colonies e± 
des pays hopicaux Patis, 1859-6:-1 

---Journnl agricole dez pi:lys chands Pmjs IPério
dique) 

-Maison ruslique de Cayenne (~) Paris, 1864 Man
ross {Prof) - Chiriqui improven•en± cotnpany, 
geological reporl New York, 1856. 

Marlin de Moussy - L'Amér.ique Ceniralo e± l'Amé
rique Méridionale á l'exposifion universelle Pa
rís, 1868. 

Mor±on - Grania Americana Philadelphia, 1839. 
Myers - Life and ualu1o in !he hopics 
Oersfedf - L 'AmÉn ique Cenirale Recherchos sut sa 

flore e± sa géographie physique, eic Nicarngua 
e± Cosia Hica. Copenhague, 1852 

Perro±el (S } - Observafíons sur les cssais de uul
fure i:enfés au Sénégal Paris, 1831 

l::Je1i± IM ) - Compie rendu d' essais de culiure, efe 
An11ales coloniales, 1852 

Pira - On the mineral nnd fhernal wafets of Nica
ragua London, 1864-

Plumiet (le R ) - Descrip±ion deS nlan::tes de l'Alné
tique avec lm:ns figutes h1-fol, Pmis, 1693 

Poey (Andrés) ~- Table cluonologique de 400 cy
clones qn-i ont sévi dcms la n1er des An±illes de 
1493 á l855 París, 1856 

P1ü1hard - Researchcs inio lho physical his±ory of 
mankind Philadelpllia, 1828 

Redondo ( An± Garcia) - Fom.enlo de las cosechas 
de cacao Guo.iemalu, 1799 

Hegnaud ( Ch l - His±oire na±urelle e± écononüque 
du cocolier Pa1is, 1856 

Reynoso (A l - Apun±es sobre varios cultivos cuba
nos }Jadrid López, 1865 

-Cul±ivo de la caña de azucar La Havana, 1868 
Rockliff - The xnahogan y :b ee; Hs bo±nnical chm ac

±ers, quiali±ies and uses, wiih pl:aclical sugges
fions for selecfing and cuifing in fhe regions of 
iis gtow±h, e±c Liverpool, 1850 (Con un mapa 
de e A , shewing ±he counlrios where ±he ma
hogany and o±her fine :l:.rees abound) 

Hossignon (Jnlio) - Manual del culiivo del algo
don Paris, 1872 

-~1\..ranual del cultivo de la cañana de azúcar 
-1--Aanual del cul±ivo del café, cacao, vainDla Ta-

baco 
-Manual del cnl±ivo del añil y del nopal 
-Manual del jardinero y arbolista 
Royle (D J. Farbesl - The fíbrous planfs of India 

London, 1855. 
Sagol ( Paul J - Eludes sut la végéla±ion des plan-

fes po±agéres d'Europe á la Guyane francaise 
París, 1860 

~Culfure des Tayes ou 1.'ayoves (quiquisquel á la 
Guyane (J de la soc d'horl) 1871 

-Ex~lotation des fm éfs de la Gnyane francaise :Pa~ 
llS, 1869 

-De Ja paiafe. (J de la soc d'hod de Ftanc:e, \Tal 
5) 1871 

--De l'arbre ó. paln (J de la soc d'horl) 1872 
-Des ignames fBull de la soc. bo± } 1871 
-Du nu:m.ioc lDull. de la soc bol J 1871 
-Le bananier (Bull de la soc bo± ) 1872 
--Eléve du bé±ail á In Guyane (Ann de la soc:: acad 

de Nanfes J 1870 
--Nofe su¡· l'e1eve du mou±on clans les pays chattds 

Nantes, 1870 
-Culiure des ceréales á la Guyane (J de la soc 

d'hod) 1872 
-Principes généraux de géographie agricole Paris, 

1862 
-Opinion génétale sur !'origine e:l: la naiu1e des 

races humaines Paris, 1860 
Sanchez (Juan l, Parlero - Sobra el descubrimien

to del volean de= Mnsaya, Gn In provincia de Ni~ 
caragua Manuscritos e M Saussure <H de) 
- Tviémoü: es pour servil á l'hjsfoü e nafurelle 
du. Mexique e± des Antilles i vol, Genéve, 186.J. 

Sin1m<;:.nds - The comm.ercial prodüc±s of vege:l:abl~ 
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hon ±o ±he comple±ion of ±he survey New York, 
1855 

Aberl {S T ) - Is ship canal is practicable:;' vol in~ 
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yeciado en el is±mo de Nicaragua p01 el minis, 
iro general de Guatemala l'Jueva York, 1837 
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Paris 1 1864 
Brandin lA -V 1 - L'Amérique espagnole en 1830 

Pmis, 1830 IAvec carie de l'is±hme de Tehuan
iepec e:t de la concession faite par le gouven1.e
ment mexicain á. MM. Lainé de la Ville d 'Eyéque 
eí Giordanl 
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n1.eS al gobierno, años 1775, 78, 81 1 85, 90. Ar
chivo de Bogo±á. Manuscritos 
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Dale (R ) - An excursion io i:he is:l:hrnus of Tehuan
fepec London 1 1851 
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!nteroceanics railroads and canals, published by ar

der of congrcss, etc Washington, 1866 
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map of !he i!shmus of Dmien, e±c New York, 
1869 

Lafond de Lurcy ~ Nofice sur le golfe Dulce dans 
1' Eiat de Cosia Hica 1 ei sur un nouveau pa.ssage 
enite les deux oc.:éans Paris 1 1856 IAvec ende 
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gua up ±he river San Juan (Naulical Magazine) 
1840-41 

Lévy IPaul), ingénieur. - Le Nicaragua Légendes 
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Michler {N ) - Repor± of a surv ey for an inierocea
nic ship canal near ±he is±hmus of Daríen Len
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across ihe is±hmus of America London, 1823 
(Vlth a map of C A 1 
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An\erica - Daríen London, 1699 

Vla±s ( G B.) - BuUe±in of ±he Amelica:n. geogra~ 
phical socieiy for infm·oceanic commuo.ic&íious 
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